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A D VER TEROIA 

El presente libro de HISTORIA MODERN Li (Edad Media, 
"Moderna y Contemporánea) contimwción de la Historia An­
tigua publicada por B. SARTHOU sigue los mismos métodos, 

tratando de llena1' la necesidad de un texto a la vez clm'o, 
b1'eve, completo y en 1tn todo conforme con las exigencias de la 

didáctica moderna. 

He aq1lí algunas ventajas que p1~eden acreditar esta, obm 
¡¡ recom endarla a los señores pI'ofesores, 

a) Breves e interesantes notas, necesarias pa1'a aclarar el 

texto sin recm'garlo en demasía; 

bj Cuadros sinópticos que cierrall los capíf1tlos y facilitan 

el 1'epaso,' 

e) Cuestionarios que t ien en su Il tilid ad pam la redacción 

de debe1'es escritosj 

d) Numerosos emmciados de trabajos prácticos (mapas, 
monografías), cl/al los exige la enseñanza o{1"cial. 



EDAD MEDIA 

CAPITULO PRIMERO 

EL MUNDO BARBARO. LOS GERMANOS 

SUMARIO 

La Edad M<!d1a. - Oaracteres de esa época. - Los Imperios de Oriente y Occi· 
dente. - Mundo romano y mundo bárbaro. - Eslavos y tárt-aros. - Los 
Germanos. - Oarácter, costumbres, religión. - Organización social. 
política y militar. - El derecho germano. - Venganza privada. - Juicios 
de Dios, ordalías, el duelo judicial. 

La Historia de los Tiempos Modernos se divide en tres eta­
pas desiguales: 

19 La Edad Media, que comienza a fines del siglo IV 
(395 .después de Jesucristo) y se prolonga hasta mediados del 
siglo XV (1453), con una duración total de 1.058 años; 

29 La Edad Moderna, que dura algo más de tres siglos (336 
años) o sea a partir de la toma de Constantinopla por los Tur­
cos en 1453, hasta la Revolución francesa de 1789. 

39 La Edad Contemporánea, prolongación de la Historia 
Moderna desde 1789 hasta nuestros días. 

1. Edad Media. Importancia y caracteres generales de 
esa época. - Lo que se ha convenido en llamar E dad Media (1 ) 

es un largo período de diez siglos que transcurren desde la 

(1) Dicho perIodo le llama Edad porque la humanidad desarrolla en él 
una de 181 laoes de IU vida histórica; se 1Iama M.dia porque se holla como 
prendida entre la Historia antigua que es la inlancia 4e 111 hUlllllnidlld r la 
Mpderna que reprelent~ l~ edlld viril (4Tt~rQ), 
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división definitiva del Imperio Romano, en 395, hasta la toma 
de Constantinopla por los Turcos, en 1453. 

Durante ese milenario, el Orbe antiguo civilizado se vió ra­
dicalmente transformado por las incontenibles olas de las 
Invasiones bárbara.s y las inesperadas c01~secuencias de las 
mismas, pues desapareció el mundo antiguo y se cerró un gran 
período de la Historia. 

Ahora bien, los Bárbaros destruyeron el Imperio del Occiden­
te, pero flmdaron sobre sus ruinas un conjunto de jóvenes na­
ciones que, pasado el desorden inicial, delimitaron sus fronteras, 
abraza1'on el Oristianismo y se romanizaron poco a poco, aban­
donando su barbarie. 

Hacia 800 resmgió el Imperio de Occidente en provecho de 
los Germanos, y las jóvenes naciones, al amparo del Papa y 

del Emperador, constituyeron un imponente bloque <tue se 
llamó la Oristiandad, éélebre por su Feudalismo y por sus 
Cruzadas, contra el cual se estrellaron las potentes inva:>io­
nes de los árabes y mongoles, si bien lograron luego los Turcos 
derribar el vetusto Imperio de Oriente y establecer en su lugar 
el sultanato de Constantinopla (1). 

2. El Imperio Romano. Su división por Teodosio el Gran­
de. Los Imperios de Oriente y Occidente. - A fines del si­
glo IV, los límites del Imperio Romano eran los siguientes: 
en Europa, el Rin y el Danubio; en Asia, el desierto de Ara­
bia y las regiones del Tigris y del Eufrates disputadas sin 
tregua a los Partos y Persas; en Africa, los arenales de la 
Libia, de Trípoli y de Numidia, y los montes Atlas de la 
Mauritania (hoy Argelia y Marruecos). 

El Imperio se extendía, pues, a tres continentes y abarcaba 
las comarcas de Europa, Asia y Africa que circundaban el 
Mar Mediterráneo, con una superficie aproximada de cinco 
millones de kilómetros cuadrados y una población que no 

(1) En realidad. la "antigüedad" se lll"oJongn en In Edad Media: a) por 
subsistir aún la idea de ullidad del Imperio romano; b) por 1& ~uJ",ervivencill 

del idioma latino; el por la vigencia del del'echo romano. . 
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bajaba de cien millones de habitantes, de raza jafética en 
mayoría, pero entremezclados con núcleos semíticos y algu­
nos camíticos, especialmente en Asia y An'ica. 

Ese vasto Imperio, demasiado enorme para que lo pudiera 
gobernar un solo hombre, fué definitivamente dividido, en 
395, por el emperador Teoclosio el Grande, entre sus dos 
hijos Arcadio y Honorio, corres­
pondiendo al primero las regiones 
del Oriente con su capital Cons­
tantinopla y al segundo el Occiden­
te, con su capital Roma (1). 

Esos dos Imperios corrieron suer­
te muy diversa. El de Occidente, lla­
mado también 1'omano por su capi­
tal y latino por su idioma oficial, 
se vió pronto invadido por una olea­
da de p~¿eblos ge1'manos y desapa­
reció definitivamente en 476. 

Más europeo que el de Oriente, 

Teodosio el Grande, 

último emperador de todo 
el Imperio Romano. 

abarcaba, además de la costa norte del África, el sur de Gran 
Bretaña, España, las Galias, parte de Germania, Italia y las 
l'egi~nes del Danubio, hasta la costa de Diria y los acciden­
tados límites de Dacia. 

El Imperio de Oriente, también llamado griego y bizantino 
por el idioma dominante y el recuerdo de Bizancio, su anti­
gua capital, logró durar mil años más que el Imperio de Oc­
cidente, con alternativas de grandeza y decadencia hasta caer 
en manos de los Turcos en 1453. Abarcaba en Europa, la pe­
nínsula balkánica (Dacia, Epiro, Macedonia y Tracia), todo 
el Asia Menor hasta los montes de Armenia y las llanuras de 

(1) Esa importante división ha sido elegida como punto de separndón entre 
la Histo~ia Antigua y la Moderna y punto de partida de la Eda(l Media que . se 
prolonga hasta la toma de Constantinopla por los Turcos. En consecuencia, la 
Edad Media tiene la misma duración que el Imperio de Oriente puesto que se 
ha convenido en hacerla empezar y concluir con él. - Milón V Ravtna fueron 
también capitales del Imperio (le Occidente. 
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Mesopotamia, Siria, Palestina y partes de Arabia; en Africa, 
el Egipto y las cinco ciudades (pentápolis) de la Libia 
superior. 

3. Mundo Romano y Mundo Bárbaro. Pueblos germanos, 
eslavos y tártaros. - Antes de las invasiones bárbaras, el 
mundo conocido salia dividirse en dos partes: el « orbe ro­
mano" con sus dos Imperios, y las regiones de los Bárba­
ros e) pueblos invictos que encerraban a esos mismos Impe­
rios como en una red y se hallaban siempre listos para invadir 
sus codiciados territorios. 

El mundo bárbaro se extendía, en Europa, desde el Rin y 
el Danubio hasta los Montes Urales, y en Asia hasta las fron­
teras de la China. Hallábase constituído por una multitud 
de pueblos que pertenecían a tres razas principales: gennana, 
eslava y tártara. 

Las tribus y poblaciones de raza germánica o teutónica se 
extendían entre el Rin, el Vístula, el Danubio y el Mar Negro. 
Entre ellas encontramos las tribus de los Francos, Alamanes, 
Alanos, Bátavos, Suevos y Frisones que se hallaban próximos 
al Rin; los Anglos y. Sajones, Daneses y Escandinavos o Nm'­
mandos que ocupaban la orilla norte de la actual Alemania, 
mientras los Burgundios, Vándalos y Lombardos habitaban 
el centro, y los errantes Hé1'ulos, Gépidos y Marcomanes las 
regiones de Bohemia, de Hungría y de RumanÍa occidental. 
En las proximidades del Mar Negro se hallaba la pujante 
raza de los Godos divididos en dos pueblos: el de los Visigo­
dos (godos del oeste), próximos al río Dniester y los lejanos 
Ostrogodos (godos del este), dilatados hasta la región de los 
Urales (:2). 

Las tribus de raza eslava se hallaban diseminadas en una 

(1) Los Romanos acostumbraban llamar «bárbaros» a todos 10R pueblos 
que no habían sido englobados por sus conquistas y no hablaban griego ni latín. 

Véase el mapa de las Invasiones de los Bárbaros en el caplt·ulo siguiente. 
(2) Los Jure. y los Balres. tribus de menor importancia, dejaron sin embargo 

su nombre a la península de Jutlandia y al Mar B61tico. 
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vasta superficie que va del Vístula a las estepas de Siberia, 
siendo notables los Moravos y los Tchecos, los Polacos, 1110s­
covitas y Lituanos, y los que, situados en la zona del Mal' 
Caspio, pasaron luego a la península Balkánica, como los 
Oroatas, Se1'vios, Bosnios y Herzegovinos, Dálmatas y EsclfL­
vorzes. 

Las poblaciones tártaras (o escitas), originarias de Siberla 
y de Mongolia, realizaron en Europa una serie de tremen­
das y salvajes invasiones, felizmente rechazadas hasta fines 
de la Edad Media, en salvaguardia de la civilización. 

La primera irrupción tártara fué la de los H~¿nos, cuyo em­
puje irresistible, a fines del siglo IV, provocó el gran movi­
miento de las invasiones; en el siglo VI aparecieron los Avaros 
que saquearon a Europa por espacio de dos siglos; los Búlgaros 
en el siglo VII; los "A1agiares o Húngaros en el IX; los Mon­
goles en el XIII, y finalmente los T~~rcos que salidos nel Tnr­
kestán (sur de Siberia) se aP9deraron de la Persia y del Asia 
Menor, y llegaron por fin a establecerse en Con~tantjnopla 

sobre las ruinas del Imperio bizantino. 

4. Los Germanos. Carácter, costumbres, vida económica, 
religión. El culto de Odín. Los bardos. - La mayor parte 
de los invasores del Imperio fueron germanos a quienes co­
rrespondió, luego de haberse cristianado y romanizado, llevar 
a los confines de Europa su cultura y su religión. 

Los Germanos eran altos y vigorosos, rubios, con ojos azules, bigotes 
t>aídos y larga cabellera; vestían con pieles abigarradas o cortas túnicas 
do tela, cinturón de cuero y relucientes annas, agregando los jefes 
un capote grosero. El vestido de las mujeres consistía en una pollera 
de lino con cintas de púrpura. 

Valerosos y crueles, los Germanos vivían de la pesca y de la caza, 
de las guerras, del robo y del saqueo, entregándose luego a ruidosas 
fiestas y banquetes hasta la más completa borrachera y las disoluciones 
más groseras que solían terminar en sangrientas riñas. 

Con todo, apreciables cualidades aminoraban sus defectos. Demos· 
traban un t:alor indomable en los eombates, fidelidad a sus jefes, amor 
a la familia., a la independencia¡ y a la libertad. 

Eran hombres de honor y de equidad, pues atacar al enemigo sin 
haberlo desafiado y darle muerte a traición constituían actos de 
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cobardía que las costumbres reprobaban a la par del asesinato, En 
vez de ocuItal' el cadáver del adversario, ultimado en algún duelo, 
solía el vencedor exponerlo con orgullo frente a su casa, a la espera 
de la intervención judícial. 

Errantes o n6maKlas en un principio, los germanos habitaban en cn­
rros arrastrados por bueyes y rodeados de su miserable hacienda: 
ovejas, vacas y caballos, Pero luego, eligiendo morada fija, se volviel'on 
ten'atenientes y habitaron bajo enramadas o en oscuras chozas de ma­
dera y barro, con techo de paja, cercadas con empalizadas para refugio 
del ganaclo. Los jefes y los nobles menospreciaban el trabajo, que 
abandonaban a las clases inferiores y a los esclavos ocupados en el 
pastoreo , y la agricultura, 

Su ",'ida econólltica era muy sencilla; carecían de monedas y el inter­
cambio consistía en el canje de armas, pieles, ganado y pro,ductos del 
suelo, (Tácito, Cost1tm.bres de los Germanos), 

Guerreros germanos 

De izquierda a derecha: siervo armado de espada. y 
guadaña; siervo con pufial y lanza; arquerc; guerrero 
con escudo, túnioa de mana" yelmo o Caseo y maza 

esférica, 

IJor; germanos 
eran muy ~eli­

g'iosos . Algunos, 
como los Visigo­
dos y Burgun­
dios erlitl ya 
cristianos (aun­
que arrianos) 
antes de pene­
trar en el Impe­
rio (1), pero la 
mayor parte, su­
mida en su gro­
sero paganü:lmo, 
rendía culto a lils 

fuerzas de la naturaleza: sol, fuego, trueno y plantas que 
divinizaron, si bien su divinidad principal fué Odín, dios de 
la destrucción y de la guerra, que no veneraban en templos, 
sino en la profundidad de los bosques sagrados, inmolándole 
animales, y en algunas circunstancias, bárbaros sacrificios 
humanos, 

(1) ArTiauc>s, es decir edueados en al an'ianismo, doctrina ,tel hereje ATrio 
que interpretaba el cristianismo en forma errónea, 
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Los mismos jefes militares hacían de sacerdotes de ese 
culto. Junto a ellos, los ba,rdos, a la vez adivinos, hechiceros y 
poetas, vivían rodeados de veneración, pues les correspondía 
imponer silencio en las tumultuosas asambleas de guerreros y 
sentenciar a los que no hubieran cumplido bien con su deber. 

Los germanos afirmaban la iumortalidad del alma.Seglm 
ellos, los héroes caídos valerosamente en los combates se veían 
llevados por las diosas Walki9"ias a las celestiales moradas del 
Wa,lhala, doncle altprnaban fiestas y batallas, en vista de lo 
cual los guerreros eran sepultados con sus armas y caballos. 

5. Organización social, política y militar de los Germanos, 
- A pesar de su barbarie, los Germanos poseían apreciables 
elementos de organización social y política, y siendo de raza 
indo·europea, a la par de los griegos y latinos del Imperio, 
pudieron fundirse con ellos con mayor facilidad que los pue­
blos tártaros y eslavos. 

a) Organización social: La familia, la tribu, jefes, nobles, hombres 
libres y siervos. - Las naciones germanas se hallaban asentadas sobre 
la base sólida de la familia tantas voces llamada la "célula de la 
sociedad' '. El padre ejerc;a un poder absoluto en su hogar j la vida o 
mue¡te del recién nacido dcpendían de su capricho j la esposa que había 
comprado, podía abandonarla o venderla, si bien solía tratarla humana· 
mente y encargarle por completo la dirección de la casa, siendo ella, 
en cambio, muy a(!jcta a su marido, al extremo de combatir a veces a 
su lado, eSl)ecialmente en las guerras defensivas; se la creía dotada de 
la facultad de lH"enunciar el porvenir, multiplicllindose así la plaga de 
las brujas y supuestas adivinas por todo el país. 

La tribu, generalmente numerosa, encerraba a todas las familias del 
mismo linaje. Su población se repartía en tres clases: nobleza, h01nb1·es 
libres y sie¡'vos, además de los esclavos. 

Las familias de los jefes formaban la nobleza que constituyó en un 
principio una clase privilegiada y cerrada a los hombres libres, pero 
donde ingresaron luego los adinerados y valientes, perdiendo algo de 
su importancia tradicional ante esa nueva a.l"Ístocracia del valor y del 
dioero, pues solían elegirse a los más nobles como Teyes', mientras los 
jefes ele la gl¿erra se elegían entre los más valientes. 
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Los hombres lib1'es eran a veces propietarios, pero generalmente fue· 
rol). arrendatarios a la par de los sim'vos, si bien superiores a ellos porque 
los siervos se hallaban sujetos a la herencia en la profesión e insepara· 
biliclád (le la tierra. Los hombres libres pod;an llevar armas y tenían 
obligación de formar en las filas del ejército, poseían b-ibunales In opios, 
siendo juzgaclos por s~bS parres, es decir, por jueces o por un jurado do 
su misma clase. Si alguno de ellos lograba prestar un importante sel"Vicio 
a la tribu entraba por derecho en la nobleza. 

b) Organización política. Reyes electivos. 'Consejos de 
nobles. Asambleas generales o malls. - El gobierno de los 
Germanos era monárquico, pero no absoluto, pues las atri­
buciones de los reyes electivos se hallaban estrechamentel:imi­
tadas por el Consejo ele los nobles y las Asambleas generales 
de los hombres libres. En esas reuniones o 1nal~s, se examina­
ban los intereses más graves de la tribu; se elegían los IlIa­

gistrac10s y jefes supremos, interviniendo además la Asamblea 
en la discusión de las leyes, la declaración de guerras, el 
ajuste de la paz y el reparto del botín. El descontento de la 
asamblea se manifestaba por un sordo murmullo y su aproba­
ción por el repique halagador de las armas contra los escudos, 
sobre los cuales se alzaba en triunfo al lluevo jefe o rey. 

c) Organización militar. Invasiones en masa. las armas. 
Los leudes. Las bandas de guerra. - La guerra fué el arte 
nacional de los germanos, la única ocupación de las clases 
dominantes y como un acto de religión impuesto por su dios 
Odín. Sus guerras de invasión las realizaban en masa, de mo­
do que no consistían en la incursión de un ejército, s.ino en 
la emigración de todo un pueblo. 

Nada más importante para el joven guerrero que el día 
en que recibía solemnemente, cual insignia de su mayorla de 
edad, la framea o lanza reluciente destinada a ser su compañera 
inseparable en la vida y en la muerte (1), 

(1) No estimímdose otra vil'tud sino la fuer"a o el valor personal, los a1lcia-
1l0S se veían despreciados y el padre de familia solía sacrificar a sus hijos mal 
conformados, 



-15 -

La organización militar de los germanos era sencilla y radi­
caba mucho más en el arrojo de los combatientes que en fol'-
maciones, ardides y 
estratagemas. Los sol­
dados iban provistos 
de armas arroj~clizas : 
dardos acerados, lan­
zas o lLang, con gan­
chos encorvados, fra­
mea o jabalina muy 
filosa, y señaladamen­
te la fmncisca, hacha 

(1) H ach a y (2) clava de lo s germanos 

de doble filo que fué propia de los francos y que arrojaban a 
la cabeza del enemigo con certera puntería. 

Al proclamarse el edicto de gnerra, acudían los hombres 
libres junto al jefe, dispuestos a morir por él. Después del 
combate, solían celebrar su victqria bebiendo el hidromiel en 
el cráneo de los vencidos. Una vez terminada la expedición, 
muchos guerreros optaban por quedarse al lado de su jefe, 
formándole como una guardia veterana, con el título de le1tdes 
o fieles y recibiendo en obsequio numerosas tierras. Hallándose 
en la comitiva de su jefe, fueron llamados cómites o compa­
ñellOs (apelativo que se transformó luego en condes) y for­
maron en las expediciones su banda de gtterm, es decir , su 
escuadrón inseparable y su estado mayor. 

6. El derecho germano. Herencia y propiedad. La ven­
ganza privada, el precio de la sangre. Juicios de Dios. Orda­
lías o pruebas por el agua y fuego. El duelo judicial. - Los 
bárbaros en general, y entre ellos los Germanos, no tenían le­
yes escritas, rigiendose rutinariamente por costumbres an­
cesf.rales que propendían en conjunto a defender y robusteeer 
el honor, la independencia y la organización de las tribus y 
familias, bases angulares de la sociedad germana. 

La unidad y cohesión de esas familias se hallaba asegurada 
por la propiedad colectiva de las tierras bajo la autoridad 
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del padre con la imposibilidad de venderlas o enajenarlas por 
donación o testamento, siendo el hijo mayor heredero forzoso, 
y en su defecto los demás hijos varones o el más próximo 
pariente con exclusión de las mujeres, todo lo cual constituía 
la famosa ley sálica. 

Hallándose pues la familia vinculada por los lazos de una 
estrecha solidaridad, ofender a uno de sus miembros equiyalía 
a ofender a todos, considerándose en efecto todos en la obli­
gación de perseguir al ofensor y a sU parentela a fin de sacar 
la debida venganza del insulto, a no ser que el culpable ofre­
ciera una satisfacción equitativa, consistente en una suma de 
dinero, el wehrgeld, como precio de la sangre, o preuda de 
la paz (1). 

Cuando un miembro de la familia se veía citado ¡mte los 
jueces, acudían todos los parientes para defenderlo ame el 
tribunal y jurar con el acusado y a su favor, llamándose por 
ello conjurados o conjurador es. 

Tratándose de demostrar la inocencia o culpabilidad de un 
acusado, los germanos solían recurrir a las ordalías o juicios 
de Dios, sometiendo a los presuntos culpables a las pruebas 
del agua, del fuego o del d~~elo judicial, en la persuasión de 
que correspondía al Juez Supremo señalar al criminal para 
salvar al inocente, a cuyo fin los acusados hundían su mano 
en agua hirviente o daban algunos pasos llevando en su mano 
un hierro candente, considerándose como inocente al que, a 
los dos o tres días, presentara menores rastros de la terrible 
quemadura. 

Las ordalías se empleaban sólo para los extranjeros, sier­
vos, libertos y esclavos. Tratáudose de hombres libres, se 
recurría al duelo judicial que consistía en un combate singu-

(1) Para la reparaci6n de los crímenes por d:inero, existía una tarifa. gra­
duada: conforme a la importancia de las vic:timas y lns circunsf'ancias de] delito y 
cuya unidad de medida era el precio de un hombre libre. Se cobraban 900 
sueldos de oro por el asesinato d" un jefe o de un obispo, o sea, alrededor de 
50.000 pesos; 5.000 por cortar la mano de un hombre libre; 2.000 por un dedo 
pulgar; 1.500 por un indice O por la muerte de un esclavo; 700 por un dedo 
meñ,ique y 200 por insultar a alguien llamándole liebre o cobarde. Natural· 
mente, eSlls multas eran más reducidas si la víctima no era germana. 
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lar entre el ofensor y el ofendido, y se declaraba culpable al 
que llevara la peor parte en los asaltos (1). En esta prueba, 
se admitía la sustitución de los rivales por suplentes, cam­
peones adiestrados y parejos. 

En suma, la civilización germana, bastante primitiva y 
estancáda, poco pudo agregar al progreso romano, y recibió 
en cambio, renovadoras influencias de la civilización occidental. 

(1) Esas costumbres bárbaras no han desaparecido por complet~, pues sub· 
siste en nuestros dlas la práctica irracional de dirimir por medio de lances o 
duelos, generalmente inofensivo., las supuestas ofensas al honor. 

CUESTION~IO 

1. ! Cómo se divide la Historia Moderna' - 2. ! Cuándo empieza y cu~nto 
dura la Edad Media I - 3. ! Cuides son sus caracteres generales! - 4. ¡ Por 
qué fué dividido el Imperio Romano! - 5. ¡ Qué partes abarcaba el Oriente, y 
qué partes el Occidente! - 6. ! Qué era el mundo bárbaro! - 7. ¡A cuántas 
razas pertenec!an los bárharos! - 8. ! Qué pueblos eran germanos, eslavos, 
tártaros! - 9 . ¡ Cuál era el carácter de los germanos y cuáles sus costumbres 
y su religión! ~ 10. Háblese de la tribu, de la familia y de las clases sociales 
germanas. - 11. 10uál era su organización polltica y militar! - 12. ¡ Qué 
eran los leudes y o~rnites. - 13. ¡ Qué era la ley sálica ¡ - 14. 1 Qué eran la 
venganza privada, el wehrgeld, las ordalías, los conjuradore.! 

, 
La Edad 

Media. 

El 
Imperio 
romano 

IU 
división 

Los 
Bárba.ros 

EL MUNDO BARBARO - LOS GERMANOS 

La Historia Moderna 'e divide en Edad Media, Moderna y Oon· 
temporúnea. 

La Edad Media dura más de diez siglos (395·1453) o sea 1058 
años. 

Durante ese tiempo se realiza una gran evolución politica y civi· 
lizadora. 

El Imperio romano se extendió a Europa, Asia y Arriea, en torno 
al Meditel'rúneo, con una población de cien millones de habi· 
tantes. 

En 395 fué dividido por Teodosio entre sus dos hijos. 
El Imperio de Oriente. también llamado griego y bizantino, corres­

pondió a Arcadio con Oonstantinopla por capital; el de Occidente 
latino o romano, cuya capital fué Roma, correspondió a Honorio. 

j 
Los Bárbaros eran pueblos situados fuera del Imperio; no hablaban 

griego ni latln. Perteneclan a tres razas principales: germánica, 
eslava y tártara. 

l Francos, Alamane_, Bátavos, Suevos, Frisones, Anglo, 
Gerrea· y Sajones, Dane<es, Escandinavos, Normandos, Bur· 

nos gundios, Vándalos, Lombardos, Hérulos, Gépidos, 
ilTarcomaneR, Visigodos y Ostrogodos, dutes y BaJt ... 

¡ Esla\'os ~ 
Tárwros¡ 

Moravos, Tchecos, Polacos, Moscovitas, Litnnnos, Croa­
tas, Alanos, Servios, Bosnios y Herzego,inos, Dál· 
matas y Esclavones. 

Hunos, Avaros, Búlgaros (invasores del siglo VII) ; 'Ma­
giares y Húngaros (siglo IX); Mongoles y TurcO/i, .• 
(siglos XI al XV). 



Sus 
costumbres 

Su 
religión 

OTganiz&­
ción social 

~ y pollUca 

8 J La familla 

§ 1 La tribu 

tIl 
o 
H 

Organiza­
ción militar 

El 
Derecho 
germano 

-18 -

~ 
.Altos, vigorosos y rubios, n6madas siempre armados, vivian 

de caza y pesca, del robo y del saqueo con ruidosos festines 
y borracheras. 

I 

Valor invencible, fidelidad al jefe, amor a la familia, a la 
religión y a la libertad. 

¡ 

Jefes y nobles abandonaban el trabajo a la clase inferior y a 
los esclavos. 

Su vida económica: canje de pieles, ganado, productos del 
suelo. 

Paganos en mayoría (arrianos otros), rendían culto a las 
fuerzas de la naturaleza. 

Su dios supremo fué Oáin, dios de la destrucción y de la 
guerra. 

Los mismos jefes militares eran los ministros de este culto. 
Inmolaban animales y a veces bárbaros sacrificios humanos. 
La clase de los «bardos»: adivinos, hechiceros y poetas vivía 

rodead.. de consideración. 

Poseían apreciables elementos de organización social y po· 
litica. Base sólida: la familia, con poder absoluto del padre 
en el bogar. 

La mujer germana go'¡ó de cierta consideración. 
Las familias de la misma estirpe formaban lill8 tribu. 
En cada tribu hubo tres clases: nobles y jefes, hombres libres 

y siervos sin contar los esclavos. 
La tribu era gobernada por reyes electivos, con poderes limi· 

tados por el consejo de los nobles y las asambleas generales 
o IDalls de los hombres libres. 

La guerra fuá el arte nacional y la única ocupación que tu· 
vieron los germanos. 

Todo hombre libre era un guerrero y todo el pueblo constitula 
un ejército. 

Sus armas arrojadizas fueron: lanza, framea y francisca o 
hacha de dos filos. Oelebración de la victoria bebiendo 
licores en el cráneo de los enemigos. 

Los leudes O fieles a sus jefes reciMan tierras y formaban una 
guardia. veterana. 

En las expediciones, los leudes o compaúeros formaban banda 
de guerra y estado mayor. 

Regíanse no por leyes escritas sino por costumbres muy par· 
ticulares. 

En la familia reinaba la más absoluta solidaridad. 
Imposibilidad de enajenar los bienes, siendo el hijo mayor 

heredero forzoso. 
En virtud de la Ley Sálica las mujeres se hal\aban excluidas 

de 1 .. herencia y por 10 tanto del mando. 
Toda la familia o tribu debla vengar la ofensa de uno de sus 

miembros (vendetta). 
Existía la curiosa costnmbre del wehrgeld o reparación por 

dinero. 
Para identificar a los culpables, se recurría al juicio de Dios 

(ordalias): prueba del agua, del fuego y duelo judicial. 

TRABAJOS PRACTICO S 

1 . Háganse repetidos ejercicios para cerciorarse de que los alumnos tienen 
ideas claras "cerca de los ,iglos, época. y cronología en general, v. g. lA 
qué siglo pertenecen las fechas de 495, 843, 1492, la 1536, 1810 f etc. 

2. Trazar un mapa del Imperio Romano y señalar la demarcación entre el 
Oriente y el Occidente. 

3. Imaginar un viaje a través del Mundo Bárbaro. 
4. Detal\ar la organización social, politica, jurídica y militar de los Germanos. 



CAPITULO II 

LAS INVASIONES DE LOS BARBAROS 

DESTRUCCION DEL IMPERIO ROMANO 

SUMARIO 

Causas de las I nvasiones. - EmigraciG.n de pueblos. Invasiones violentas y 
pacificas, Alarico y los Visigodos. Los Vándalos en España y Africs. In· 
vasión de los Hunos. Batalla de los Campos Cataláunicos. Odoacro rey de 
Italia. - Calda del Imperio de Occidente. Teodorico y los Ostrogodos 
en Italia. - Invasión de los Lombardos. La Heptarqula anglosajona. -
Oonsecuencias de las invasiones. 

1. Causas de las Invasiones de los Bárbaros. - El Impe­
rio romano, rodeado de enemigos, logró resistir durante varios 
siglos a la presión de los pueblos bárbaros, pero al fin sucum­
bió bajo los golpes simultáneos y repetidos que sus invasores 
le asestaron durante el siglo V (1). 

Las ·causas de las Invasiones de los Bárbaros fueron: 
a) La excesiva extensión del Imperio que hacía poco mo­

no que imposible la defensa de sus dilatadas fronteras. 
b) La división del mismo en Oriente y Occidente que lejos 

de favorecer esa defensa, como lo esperaba Teodosio, la debi­
litó cada vez más, a raíz del desacuerdo y la rivalidad que 
se manifestó muy pronto entre Roma y Constantinopla. 

c) La decadencia general del Imperio y el descontento cada 

(1) A decir verdad, las invasiones de los Bárbaros hablan empezado más 
de un siglo antes de la era cristiana, cuando la repentina irrupción. de los 
Cimbrios y Teuton" (en 110 a. J. C.) por el Rin, la Galia y España, q';e fueron 
felizmente aplastados por Mario en la batalla de Vere.il. Desde entonces. la 
defensa de las fronteras no dejó nunca de causar a Roma las más serias preocu' 
paciones. Durante los cuatro primeros siglos después de J. O. la vigilancia 
hubo de ser constante sobre el Danubio y sobre el Rio. 
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vez mayor de los pueblos sometidos ante el recargo de los im­
puestos y la plaga del funcionarismo o número excesivo de los 
empleados del Estado. 

d) La falta de patriotismo en los romanos acomodados que 
eludieron el servicio militar, de modo que la milicia dejó de 
ser un ejército de ciudadanos para serlo de viles mercenarios. 

e) La peligrosa decisión de contratar a los mismos bárba-
1'OS para encargarles la defen~a del Imperio, 

Efectivamente, en el siglo IV, en la imposibilidad de resis­
tir por más tiempo a los bárbaros, algunos de ellos fuerpn admi­
tidos en el territorio romano, como los Francos en 358 y los 
Burgundios en 360, a lo largo del Rin, con la doble condición 
de cultivar las tierras concedidas y de defender las fronteras, 
lo que hicieron empeñosamente por espacio de 50 años (1). 

f) La atmcción extraordinaria que ejercía, hasta k los 
más lejanos bárbaros, el solo nombre del Imperio y de sus tie­
rras fértiles, de Roma y de sus grandezas y las supuestas ma­
ravillas de su civilización. 

g) Finalmente, la formidable invasión de los Hunos, te­
rrible pueblo tártaro, que con empuje irresistible se enca­
minó a fines del siglo IV, desde Mongolia hacia el Occi­
dente, arrastrando a su paso a numerosas poblaciones eslavas 
y germánicas, las cuales a su vez arrojaron a otros pueblos 
dentro de las fronteras del Imperio, obligándolos a iniciar la 
em de las I nvasiones, que ~e prolongó durante varios siglos (t!). 

2. Las Invasiones en' el Imperio. Movimiento inicial de los 
Hunos. Emigración de los pueblos. Invasiones violentas y 

(1) Detener a la barbru'ie con los mi mos bárbaros constituía un plan ideal 
por ciel· to, pero que falló lamentablemente, y con toda justicia, porque una 
naoi6n abandonada por sus hijos ha de caer forzosamente en manos de sus 
enemigos. 

(2) ¡No habrá sido el Cristianismo una de las causas de la caída del 
Imperi01 - No ha faltado quien lo afirmara sin mayores fundamentos. La 
Iglesia , en efecto, si bien Be desvinculó del Imperio que prerendía avasallarla, 
no <lej ó de participar eficazmente a su defensa, y mal pudiera haberse desinte­
resado en absoluto del Imperio en el mismo momento en que Teodosio acababa 
de suprimir el paganismo en el Estado y cuando los pueblos invasores amena· 
zaban al catolicismo con nna ola incontenible de arrianos y paganos. 
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pacíficas. - Hacía varios siglos que los Bárbaros se acumu­
laban en las fronteras del Imperio esperando que fuera bas­
tante débil y ellos bastante fuertes para atacar y vencer. Los 
Romanos, por cierto, luchaban sin tregua a orillas del Rin y del 
Danubio, mas sin lograr detener la lenta infiltración de los ger­
manos. En la imposibilidad de resistirles por más tiempo, 
Roma optó por admitirlo, en sus tierras en calidad de aliados 

A F n. 1 e 

Mapa de las Invasiones 

·EI trazo punteado señal~ la demarcación entre los dos Imperios 
ele Oriente y Occidente. 

con la obligación ele defendel' a su vez los límites elel Im­
perio (1). 

Pero después de la división del Imperio, el peligro ofreció 
de repente proporciones alarmantes, a causa del movimiento 
gigantesco iniciado en Asia por un pueblo tártaro, el de los 
Hunos que se dirigía al Occidente, a través de Siberia y Ru­
sia, arrasándolo todo a su paso, como tremenda aplanadora, 

(1) En esa iOI'ma confiaron el Rín a los Francos (358) y el Danubio a los 
Visigodos (376), Dic),os Fr¡¡ncos se llamal'on "rípu»rios", es decir, ribereños. 
O~ras tribus de su raza que seguian habitando la Gel'DlanÜt, Re 11am"blln Fraucós 
sálicos. Los BUTgundios fundaron ~n la Galia, en la región del R6'dano, el 
primer reino bárbaro (413) es tabl ecido dentro de los límites del IIll)Jerio romano. 
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presionando a los eslavos y germanos y empujándolos ante sí 
en espantosa confusión, de modo que los más próximos al 
Imperio se vieron obligados a buscar refugio en el territorio 
roma~o, franqueando el Danubio o el Rin. 

Raras veces premeditadas, esas invasiones forzosas fueron 
generalmente pacíficas (1) tornándose sin embargo violentas 
en caso de oponerles los Romanos seria resistencia. Con todo 
se reserva el título de invasiones violentas a las realizadas 
por algunos pueblos como los Vándalos, Suevos y H1tnos, cuyo 
fin principal era el saqueo y la matanza. 

El alud de los pueblos que afluían del noreste de Europa 
duró casi dos siglos (entre 400 y 560), o sea el anterior y el 
posterior a la caída del Imperio Romano que sucedió en 476 y 
que pasó casi inadvertida en medio de la confusión universal. 

Las invasiones que precedieron la caída del Imperio Mn: 
por las partes del Danubio, la de los Visigodos, y por el Rin, 
la de los Burgundios, Suevos, Vándalos, Alanos, Hunos y 
Hérulos. Las posteriores a la caída de Roma son las de los 
Ostrogodos, Francos, Lornba1"dos, Anglos y Sajones. 

En la imposibilidad de estudiarlas todas en detalle, hay 
que limitarse a las que más influyeron en la caída del Imperio 
o dejaron en él profundas huellas de su paso o de su perma-
nencia ('2). I 

lNV ASlONES ANTERIORES A LA CAlDA DEL IM:PERIO 

(376-476) 

3. Invasión de los Visigodos. Estilicón defiende el Imperio. 
Alarico saquea a Roma (410). - Los Vándalos en España y 
Africa. - a) Alat"wo en Oriente. - Los Visigodos, impulsados 
por los HlillOS franquearon el Danubio al mando de Alarico, 
y ocuparon Dacia, Macedonia y Tracia, en dirección a Cous-

(1) Se llaman también invasiones pacífica, a la 8.dmisión de los bárbaros en 
el Imperio y su contratación para defender la frontera. 

(2) Hubo más tarde otras invasiones (Arabes. Normandos Húngaros, Mon­
goles y Turcos), que se estudiarán en su lugar. Ser!> bueno notar aqui que la 
mayor parte de los Bárbaros eran ya cristianos al penetrar en el Imperio pero 
imbuidos del error arriano y contrarios por lo tanto a los católicos romanos. 
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tantinopla, donde el emperador 'Valente intentó rechazarlos 
y fué vencido en Andrinópolis, de modo que su sucesor Teo­
dosio el Grande optó por cQntratarlos al servicio del ImperÍo 
cuyas fronteras, en efecto, defendieron fielmente durante unos 
veinte años. Pero a la muerte de ese emperador, Alarico se 
sublevó contra Constantinopla, recorrió Macedonia y Grecia 
saqueándolas; Esparta y Corinto fueron incendiadas; Atenas 
escapó a la ruina entregando cuantiosas riquezas; el jefe visi­
godo remontó luego la costa del Adriático hasta los límites del 
Imperio de Occidente, y recibió finalmente del emperador 
Arcadio, que creyó amansarlo con honores, el gobierno de la 
prefectura de Iliria, o sea, de la parte europea del Imperio 
de Oriente. 

b) Estilicón defiende el Imperio de Occidente. - Alarico se dejó 
tentar pronto' por las riquezas de Italia, jllvadióla por la vía de Venecia y 
logró encerrar al emperador Honorio en el recinto de Milán. Felizmente 
el Imperio de Occidente se hallaba, entonces defendido, por un 11ábil ge· 
nera1, llamooo Estilicón, vándalo de origen, pero leal a la causa romana. 
Éste venció a Alarico en dos encuentros y lo rechazó en tal forma que no 
salió de Iliria en siete años (403-410). 

c) Alanos, Suevos y Vándalos. - Mientras tanto, nuevas hordas 
germanas franqueaban el Danubio. Una parte de los Alanos, Suevos y 
Vá,ndalos que se babían internado en Italia fueron también destroza­
dos por Estilicón. El resto de esos pueblos que había remontado el 
Danu~o, llegó a orillas del Rin y después de saquear la Galia atra.vesó 
108 Pirineos desparramándose por España; los Suevos en la actual Ga­
licia, los Alanos por el Este y los Vándalos por el Sur, en las regiones 
que, a causa de ellos, se llamaron Vandalucía (hoy Andalucía). 

d) Alarico saquea a Roma. - El único capaz de defender 
el Imperio era el valiente Estilicón. Efectivamente, ese buen 
general acababa de hacer alianza con Alarico, rey de los Visi­
godos, con el objeto de recuperar España. Pero rivales envi­
diosos denunciaron al EmperadOl; las supuestas aspiraciones 
al trono del gran general, y Honorio engañado lo mandó 
asesinar (408). Al saberlo Alarico, no temiendo ya más a nadie, 
invadió a Italia, exigió de Honorio un tributo de guerra y 
el ansiado título de general de los ejércitos romanos, y como 
Honorio se negara a ello, Alarico marchó sobre Roma, le puso 
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sitio, la tomó sin mayor esfuerzo (410) Y durante seis días 
aterrorizó a la soberbia capital del mundo (1), pasando luego 
a saquear el Sur de Italia, donde murió. 

e) Los Visigodos se establecen en la Galia y en España. -
El sucesor de Alarico fué su cuñado Ata;ulfo que ajustó las 
paces con Honorio, tomando por esposa a la hija de ese empe­
rador, a cargo de ir a guerrear por España para restablecer 
allí la autoridad de las armas romanas. Asesinado en 415, en 
Barcelona, su sucesor Wallia consiguió del Empérador autori­
zación para ocupar el sur de la Galia, donde fundó un vasto 
reino Visigótico ( 419), vasallo de Roma, cuya capital fué 
Tolosa y extendió luego su dominación hacia el centro de 
España. 

f) Los V ánclalos en Africa y Roma. - Los Vándalos, por 
su parte, hostigados en la penúlsula, la abandonaron al ntando 
de su rey G61~serico y después de diez años de violencias 
y saqueos, quedaron dueños del norte del Africa fundando 
allí un Reino Vándalo (429) que adquirió cierta importancia. 
Cartago fué su capital, en cuyo puerto Genserico reunió pode­
rosas flotas con las cuales se hizo temer a lo lejos y conquistó 
Cerdeña, Córcega, Sicilia, saqueando por fin a Roma, durante 
quince días y quince noches de violencias espantosas y de 
salvaje destrucción cuya imitación suele llamarse vandalismo. 
Las riquezas del Capitolio, de los templos cristianos y paganos, 
todo fué llevado a Cal'tago con millares de cautivos. Los mis­
mos ruegos del Papa San León, apenas si pudieron conseguir 
que Genserico no incendiara la ciudad y no pasara a degüello 
a todos sus habitantes. 

Por fin, ese terrible jefe regresó al Africa donde los Vánda· 
los siguieron dominando por espacio de un siglo. 

4. Invasión de los Hunos. Atila, el azote de Dios. Su ani­
quilamiento por Aecio en la batalla de los Campos Cata1áu­
nicos (451) .. Dispersión de los Hunos. - Fué a mediados del 

(1) Ante ese ataque repent·ino, Roma qued6 at6nita. Desde el saqueo de los 
Galos (390 a. de C.), hacía ocho siglos que no habla visto enemigos en sus 
muros. La llegada de Alarico le parecía un sueño. 
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siglo V cuando la ola incontenible de los Hunos empezó a 
inundar los territorios del Imperio. Salidos en 372 de las 
lejanas tierras de Mongolia, esos temibles bárbaros se movían 
con bastante lentitud, estorbados en su avance por el botín 
acumulado a cada paso, y tardaron unos 80 años para alcanzar 
el Danubio y el Rin. 

El solo nombre de los HlIDos sembraba el pánico entre los 
pueblos. Eran hombres de baja estatura, de tez amarilla y 

tostada, con bigote caído, nariz chata, ojos oblicuos y pómulos 
salientes, montados todo el día en caballitos rápidos e in­
cansables, y con destreza sin igual para arrojar filosas fle­
chas a distancias prodigiosas. Feroce~ en el combate, anuncia­
ban su llegada por medio de alaridos aterradores y salvajes. 

Recorrida la 8iberia y luego la 8armacia (actual Rusia), los Hunos 
extendieron su imperio del Mar Negro al Báltico, en las grandes llanu­
ras arrancadas a los Godos, y su rey Atila acampó en la6 regiones del 
Danubio, encerrado con su familia y sus riquezas en su fortín o ring 
rodeado por siete empalizadas. 

Atila, era un hombre de gran inteligencia. y no menor ferocidad. 
Convencido de ser el "azote de Dios" para castigar al mundo, sus pre­
tensiones no conocían límites, y no tardó en mandar lID mensajero a Cons­
tantinopla para imponer su voluntad al Emperador. Éste compró la retirada 
de Atila abandonándole amplios territorios y prometiéndole un tributo 
anual con el ansiado título de jefe de las milicias del Imperio. 

Por ~1 momento, Atila se dió por satisfecho y se dió vuelta hacia 
el Rin cou su enorme e:jército, resuelto a abrirse a toda fuerza el camino 
de Roma. I Instante angustioso para el Imperio de Occidente y para toda 
la Humanidad! pUe"! si los Hunos lograban franquear el Rill e invadir la 
Galia, se hacía inevitable una triple catástrofe, la más grande de lo~ 

siglos: la caída estrepitosa del Imperio, la ruina del Cristial1ismo y el 
al1iquilamieuto de tantos siglos de brillante civilización. 

Felizmente, un hombre de tal.ento, el general romano Aecio. 
gobernaba el centro y el norte ele Galia y logró conjurar el 
peligro. Ordenó a los Francos y Burgundios, sus aliados, re­
sistir tenazmente a orillas del Rin mientras él acudía con los 
Visigodos dispuestos a lu~har con desesperación contra un 
enemigo dos o tres veces superior. Los jefes francos y bur" 
¡:rundios pelearon con denuedo y dieron tiempo al general 
Aecio para desplegar sus flleru~s en las alturas de los C(1/m-
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pos Oataláunicos (cerca del río Marne y de París). Allí se 
dió, en 451, la batalla más importante de esos tiempos. Los 
Hunos se vieron derrotados en la más espantosa confusión, 
dificultados en sus movimientos por esa multitud de carros 
cargados de botín que seguían a las tropas, y porque los Bur­
gundios y los Francos replegados hostigaban su retaguardia. 
Se hizo una horrible matanza. Pocos millares de Tártaros esca­
paron con Atila que se dirigió a Italia por el camino de Vene­
cia. Se acercaba a Roma y ya cundía el terror en la ciudad 
cuando el papa San León resolvió ir al encuentro de Atila, 
revestido con las insignias de su dignidad, para ofrecerle un 
tributo y apartarlo de la capital. De repente amansado ante 
la majestad sobrehumana de ese anciano, Atila abandonó sus 
planes de saqueo y regresó a las regiones del Danubio donde 
murió en 453. Los miserables restos de sus ejércitos perec~ron 
o regresaron al Asia y desapareció el Imperio creado por el 
"azote de Dios". 

5. Invasión de los Hérulos. Su jefe Odoacro se proclama 
rey de Italia. Caída del Imperio. Consecuencias. - A pesar 
de la ruina de íos Hunos, el imperio de Occidente agonizante 
no pudo reaccionar contra los Bárbaros. Los Visigodos, Fran­
cos y Burgundios, antes aliados dóciles, se mostraron exigentes 
después de la victoria que tanto habían contribuído a asegurar; 
en Africa, los Vándalos se hacían cada vez más amenazadores, 
y en la misma Italia, varios pueblos invasores alimentaban 
grandes pretensiones. 

El general victorioso Aecio era entonces el único hombre 
capaz de hacer frente a tantas dificultades, pero para colmo 
de desgracia, el emperador Valentiniano III, desconfiando de 
su lealtad, lo mandó asesinar en 453, de modo que el Imperio 
quedó sin defensa y la púrpura imperial se halló a merced 
de dos aventureros bárbaros, Ricirner y Orestes. Éste dió la 
corona a uno de sus hijos, niño de 10 años, llamado Rómulo 
Augústulo (1) Y destinado a ser el último emperador de Roma. 

(1) Por amarga ¡ronla de la suerte, Ilevah el nom1:>r~ 4el fun4~dor 4t 
lloma '1 4el f1!nd~dQr 4el Imperill, 
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Efectivamente, el pequeño pueblo hé1'ulo, recientemente es­
tablecido al norte de Roma y contratado ya para el Imperio, 
se sublevó contra él, y su rey Odoacro exigió un aumento de 
sueldo y un tercio de las tierras de Italia a fin de repartirlas a 
su pueblo. Orestes quiso resistir, pero fué derrotado y ejecutado. 
Los Hérulos se hicieron dueños de Roma sin hallar resistencia 
y el atrevido Odoacro fué proclamado Rey de Italia por los 
jefes bárbaros confederados, produciéndose así la caída del 
bnpM'io de Occidente (476). 

Ese acontecimiento tan notable pasó casi inadvertido en 
medio del desorden general. El joven Rómulo Augústulo fué 
desterrado y las insignias imperiales devueltas a Zenón, em­
perador de Oriente, para significarle claramente que desde 
ya no existía emperador en Roma y que Italia, último resto 
del Imperio derrumbado, pasaba a ser e11'eino de los Héntlos. 

Trece años después (476-489) ese reino improvisado des­
aparecía a su vez derribado por los Ostrogodos. 

Las consecuencia.s inmediatas de la caída del Imperio de 
Occidente fueron: a) la autonomía de los pocos gobernadores 
romanos que se mantenían aún en las regiones del Imperio, 
en lo que pudieron salvar de sus respectivos territorios; b) la 
total independencia de los diversos reinos bárbaros implantados 
en el Imperio; y finalmente c) el grau relieve que cobró de 
repente la personalidad . sagrada de los Papas cuya suprema 
autoridad surgía en Roma, en medio de las ruinas, como la única 
capaz de recoger la herencia pesada del Imperio, de contener 
a tantos pueblos en el respeto y de salvar al mundo, echándolo 
en el molde cristiano de la Civilización. 

INVASIONES POSTERIORES A LA CAIDA DEL IMPERIO (476-568) 

6. Los Ostrogodos en Italia j brillante reinado de su rey 
Teodorico el Grande. Ensayo de reconstitución del Imperio 
de Occidente mediante la fusión entre Godos y Romanos . ..:..... 
La caída del Imperio romano no detuvo el movimiento general 
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de las invasiones, puesto que los Ostrogodos y los Lombardos 
bajaron a Italia y los Anglos y Sajones desembarcaron en 
Inglaterra. 

Hacía tiempo que los Ostl'ogodos eran vasallos del Imperio 
de Oriente cuando les tocó intervenir en Italia donde estu­
vieron a punto de restaurar el derrumbado Imperio de Occi­
dente. Su importancia pasajera y su fortuna la debieron a 
su rey Teodorico, joven, intelig'ente y emprendedor, educado 
con todo esmero en la corte de Constantinopla. Tenía apenas 
18 años cuando propuso al emperador Zenón la reconquista 
de Italia sobre los Hérulos. Esa conquista la realizó, en efecto, 
en dos años (489-490), presentándose hábilmente a los roma­
nos como legítimo representante de Bizancio. .Aclamado en 
todas partes como libertador, entró en Roma y a su ~ez se 

La sepultura de Teodorico el Grand'9 
en Ravena (Estado act'ual). 

proclamó Rey de Italia. 
En pocos años, Teodo­

rico extendió maravillosa­
mente su dominación a 
Las regiones del Danubio, 
Iliria, España y parte de 
Galia, gobernando direc­
tamente la mitad del an­
tiguo Imperio de Occi­
dente. En cuanto a la 
otra mitad, aseguróse el 
predominio en ella por 

medio de alianzas con los jefes bárbaros y sobre todo ence­
rrándolos por hábiles enlaces en la apretada red del paren­
tesco. En esa forma, logró imponer cierta unidad entre los 
reinos germánicos, a fin de emprender luego la gran tarea de 
fusionar al pueblo vencedor con el vencido, romanizando en lo 
posible la rudeza de los Godos. Con ese objeto y para cOmplacer 
a los latinos, hizo alarde de gran respeto hacia la propiedad 
privada, reclamando tmicamente los dominios imperiales para 
repartir a sus soldados, e impuso la ley romana a sus súbditos 
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sin distinción de razas (1), estableciendo que los Godos sólo 
ocuparían cargos militares, mientras a los italianos, en aten­
ción a su cultura, les serían reservados, siquiera por un tiem­
po, los puestos civiles de la administración del Estado. 

Efecthamente, el gobierno de Teodorico fué tan brillante y ejemplar 
durante má-s de treinta años que, Úllico entre los reyoo bárbaros, dicho 
monarca mereció ser llamado el Gl·ande. Subió tan alto su nombre que 
el Emperador de Constantinopla resolvió mandarle las insignias imperia­
les, seguramente muy a pesar suyo por tratarse de un temible rival. 
y en verdad, su tren de vida en la ciudad de llavena, que fué su capital, 
en nada desmerecía de las magnificenciat! de la corte bizantina y del 
boato de la púrpura imperial, pareciendo ya el Imperio latino ventajosa­
mente substituído por un brillaJlte imperio germánico. 

Sin embargo, entre los elementos godos y romanos yuxtapuestos, no 
existía unión verdadera y mucho menos compenetración. Eran muchos 
los motivos del mutuo recelo, especialmente en punto a religión: los 
Godos, en efecto, pennanecían alTianos mientras los italianos eran 
católicos, y a pesar de la recíproca tolerancia establecida con prudencia 
por Teodorico, los conflictos no tardaron en estallar, pues habiendo 
manifestado el emperador de Oriente su intención de prohibir el arria­
nismo en sus estados, Teodorico amenazó hacer otro tanto con el catoll­
cismo en Italia. Esa amenaza provocó una conspiración en cuya l·e· 
presión el rey puso de manifiesto sus ocultos instintos de barbarie. 
Poco tiempo después, perdía la razón y luego la vida, desmoronándose el 
imperio 'Ostrogodo inaugurado con tanta brillantez (526). El año si­
guiente, subió al trono de Constantinopla un gran emperador, Justi­
ni{mo que proyectó dar nueva vida al Imperio de Occidente, costando 
esa empresa 20 años de combates a sus mejores generales, Narses y 
Belisal"Ío, con el escaso resultado de establecer más tarde en ROIIJena 
(554) un exal'cado (o virreinato) que los Lombardos acabaron por con­
quistar en 751. 

7. Invasión de los Lombardos (568) que extienden su do­
minación a casi toda Italia. Destrucción de su reino por los 
Francos. - Después de la dominación del ostrogodo Teodo­
rico, la mayor parte de Italia volvió a ser sometida al Imperio 
de Oriente, formando el exarcado o virreinato de Ravena (554), 

(1) Por el famoso ,dicto á. T.odorico. 
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Pero, en 568, una nueva población germana, originaria del 
Oder o del Elba y reputada por su valentía, vino a trastornar 

. una vez más el mapa de Italia. Primero arrianos y luego 
convertidos al catolicismo, los Lombardos (1) penetraron por 
el norte y ocuparon la región que desde entonces fué llamada 
Lombardía. La ciudad de Pavía fué su primera capital; allí 
fué redactado por su rey Rotharis el primer código de las leyes 
lombardas (643) y se desarrolló su primitiva civilización. 

Los Lombardos anhelaron luego nuevas conquÍ':ltas, e Italia 
se hallaba tan mal defendida por el indolente virrey o exarca, 
que ocuparon sin mayor esfuerzo las regiones de Espoleto y 
Roma y la misma Ravena, llegando al apogeo su poder a prin­
cipios del siglo VIII, después de conquistar el territorio de 
Benevento. Uno de sus más notables reyes, L~~itp1'ando (712-

" 744) alcanzó al estrecho de Mesina, puso fin a la dominación 
bizantina en Italia y estuvo a punto de unificar la península 
en nación lombarda independiente. Pero los Ita1ianos rehuían 
tenazmente la dominación de ese pueblo bárbaro. Odiados por 
su insolencia y sus repetidos atropellos, los Lombardos vieron 
levantarse contra ellos un serio movimiento de resistencia en­
cabezado por los Papas que las poblaciones italianas miraban 
ya como sus únicos defensores. En la imposibilidad de recurrir 
a Constantinopla, los Papas pidieron el auxilio de los reyes 
francos que derrotaron a los Lombardos y obligaron a su rey 
Luitprando a libertar el centro y el Sur de Italia y a ceder 
al Papa el exarcado de Ravena, cesión que dió o1'igen al Poder 
ternpor'al de los Papas (2). 

8. Invasiones en Inglaterra. Los Anglo-Sajones fundan 
la Heptarquía o Oonfederación de siete reinos (584). Inva­
sión de los Daneses en el siglo IX. Apogeo con Oanuto el 
Grande (1030). - Habiendo sido retiradas por Honorio las 
guarniciones romanas de la Gran Bretaña a fin de oponerlas 

(1) Lombardos O Longobardos, as! llamados por la larga lanM o alabarda 
que usaban. 

(2) Más tarde, el rey Didier que soñaba con un nuevo engrandecimiento 
para los Lombardos, fué despojado del reino por Oarlomagno (774), 
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a las grandes invasiones en el continente, se produjo hacia 
el centro del país una irrupción de Caledónicos (Escoceses) 
que los británicos no pudieron repeler sino llamando en su 
auxilio a los pimtas sajones que infestaban ya el Mar del 
Norte. Acudieron éstos y exigieron, en premio de su ayuda, 
la concesión de una isla en la desembocadura del río Táme­
sis (448). 

Ese fué el humilde prinClplO de las invasiones germánicas en Gran 
Bretaña que vió luego afluir a Sajones, Anglos, Daneses y Normandos. 
Los Sajones, en efecto, no tardaron en fundar allí cuatro reinos, empe· 
zando con el de Kent (455) que ocupó el Sur del Támesis hasta el 
TI'" essex, el de Sussex y finalmente el de Es¡;ex (526), cuya capital fué 
Londres (Londin), la ciudad de los barcos. 

Los Anglos siguieron pronto a los Sajones. Procedentes de Dinamarca, 
esos nuevos piratas llegaron a Inglaterra al mando del rey Ida apelli­
dado "hombre de fuego" pOI" el terror que su ferocidad inspiraba, y 
cuyos descendientes fundaron en la Bretaña central, el importante reino 
de Nortu1nbe¡'Zand (547) y luego el de Est-Anglia y el de Mercia (o sea 
el de la 11larCa o frontera, por lindar con los reinos del Norte y del Sur). 

La conquista anglo-sajona revistió cierto carácter de ensañamiento 
y crueldnd, viéndosl' obligados los Bretones a Tl>fugiarse en las moutañas 
de Gales y aún en Francia. 

La conversión de los Anglos y Sa.iones al cristianismo se verificó a 
fines del siglo VI, merced a las predicaciones de San Agustín y de unos 
cuantos misioneros que les mandara el papa San Gregorio Magno (1)_ 

A la unidac1 religiosa siguió la unidad política de los siete 
reinos, como conc1ición impostergable de su duración frente 
a Irlanda, Escocia y Gales, reinos independientes y belicosos 
que podían unirse contra los anglosajones para despojarlos 
de sus conquistas. De ahí que fuera resuelta, en 584, la alianza 
entre los tres estados anglos y los cuatro sajones, llamándose 
la Heptarquía esa confederaci6n de siete 1'einos que duró casi 
dos siglos, 

La Heptarquía anglosajona conservó en su organización 
social y política un carácter acentuadamente germánico, Sin . 

(1) Un siglo antes Sao Palricio (377-460) apóstol de Irlanda, habla In, 
trQducidQ el cristiaQismo ~n G tI} iala que mereció llllmllrse Ida qt /9' $""'01. 
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necesidad de establecer una Constitución, supieron gobernarse 
de conformidad con sus costumbres, aconsejando al rey la 
"asamblea de los sabios ", integrada por obispos, condes y alto!' 
funcionarios, sin cuyo consentimiento el monarca no podía de­
clarar guerra ni ajustar paz, levantar tropas ni impuestos (1). 

Á principios del siglo IX, Egberto el Gl'ande, rey de Wessex. 
logró imponer su autoridad a los siete reinos y desapareció 
la Heptarquía (827). 

Pero ese mismo siglo vió la invasión de los Daneses que se interna­
ron audazmente por los ríos y conquistaron tres de los siete reinos, siendo 
tenazmente defendidos los restantes por el rey Alf¡'edo Magno (871-
901), monarca enérgico, justiciero e instruído, fundador de la famosa 
Universidad de Oxford. Pero sus sucesores, al tratar de comprar la 
retirada de los Daneses, pusieron al descubierto su debilidad y tuvieron 
que entregarles, uno tras otro, los cuatro reinos que todavía dom~aban. 

En 1013, Buenón fundó en Inglaterra una dinastía aarnesa (1013-1041) 
que alcanzó el apogeo con su hijo Can1~to el Q1'andel (1030) al mismo 
tiempo rey de Gran Bretaña, de Dinamarca y de Noruega, La domi­
nación danesa declinó luego rápidamente, volviendo al trono los sajo­
nes con Eduardo el Confesor, rey piadoso pero tan ciegamente adicto 
a los Nor¡rt4ndos que preparó su dominación en Inglaterra en el siglo XI. 

9. Consecuencias de las Invasiones de los Bárbaros y del 
desmembramiento del Imperio Romano. - Evidentemente. 
no pudieron los Bárbaros trastornarlo todo en Europa du­
rante varios siglos, ni pudo el Mundo Romano ver crujir su 
enorme estructura imperial sin que se produjeran grandes 
cambios . en el Orbe. Inmensas, en efecto, y de mucha impor­
tancia, fueron las consecuencias de esos graves acontecimien­
tos, así en el orden político como en el social, religioso, moral 
y étnico. 

En el orden politico, las Invasiones engendraron la anarqtúa en las 
dos partes del Imperio; pusieron de manifiesto el egoismo de los empe' 
radores de Constantinopla que poco o nada auxiliaron a los de Roma; 
destruyeron el Imperio de Occidente, implantaron en su territorio 

(1) Esa. limitaciones al pod~r real COl1tel1!~l1 en ¡:ermen lns de la futura 
Pnrtll ~alln~. 
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nueve reinos germanos y obligaron al Imperio de Oriente a abrir SUB 

puertas a numerosos bárbaros esla1:os y tártaros: ser'l:ios, croatas, búlgaros. 
Las consecuencias sociales fueron: el desencadenamiento de la fuerza 

brutal; el menosprecio de fa vida humana, de la justicia y del derecho; 
el despojo del vencido por el vencedor y consiguientemente una nueva 
clasificacióu de las personas en la sociedad, y la dependencia jerarquizada 
de los indh'iduos a su jefe como germen del futuro vasallaje feudal. 

En el orden moral y cultural las invasiones engendraron la decadencia 
de las costumbres latinas en su contacto con los groseros usos. germanos; 
la acelerada regresión de la civilización romana que por un tiempo cedió 
el paso a la barbarie; la suspensión o paralización de toda actividad 
intelectual y artística; y por otra parte una lenta progresión de los 
bárbaros y su gradual adopción <;lel idioma latino y del derecho romano. 

En el orden religioso: al desaparecer la estructura del Imperio, pero 
maneció en pie la organización de la Iglesia cristiana con suficiente 
autoridau para imponerse a la barbarie, salvar los restos de la civili­
zación romana y constituirse en paciente educadora de los pueblos 'bár­
baros, correspondiendo en todas partes a los obispos, frente a los invasores, 
un papel dominante, como autoridad respetada y civilizadora. De a.hí la 
conversión al cristianisnt(} de esos pueblos paganos o arrianos. 

En cuanto a las consecuencias étnicas, relacionadas con las 
naciones y las razas, ocasionaron un aumento considerable en 
la población del Imperio, inyectaron sangre nueva y vigorosa 
en la vetusta sociedad romana por la lenta fusión de vence­
dores y ""encidos; dieron origen a nuevos pueblos: el galofran­
co en ~rancia, hispanovisigóh:co en España y ostrogodo-itúlico 
en Italia, hermanándose en ellos la raza latina con la germá· 
nica, preponderando la primera en el antiguo Imperio, pero 
con manifiest.o predominio de la segunda en la Heptarquía 
inglesa y en el centro de Europa. 

CUESTIONARIO 

l. l CuAles fueron las cam:tR.8 de las Invasiones' - 2. "Qué consecuencias 
tuvo el movimiento inicia.l de 10s Htlnn~ t - 3. t Qué l1sTIlsn tinvasioJlt"tI pa­
eHi('ss e jDv8~iCloe6 vio)eotsfI f - 4. 1011á.lee son ]88 inv8sjones Que precedieron '1 
1 ... Que siguieTon a l. calda del Imperiol - 5. ¡Quién defendió' el Imperio de 
Occidente contra A1arico y 108 viai¡¡Odo. I - 6. ¡ Qué recompensa obtuvieron 
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",tos al aliarse con Roma! - 7. ~úrrese la in"&si6n ds 108 V'ndsloB por 
ESllRúa y Afriea y el saqueo de Roma. - ~. i Qué importancia tu 'o la bAtAlla 
rll' los Campo. Gataláunic'os contra los Hunos! - 9. i A qué re)·pzuelo cupo la 
f:;ucrtE' de derroraT al último empl'rador romuno! - 10. ¿ CU{lles fueron lAg 
j'onsecuencias inmediablb de la ('Rida del Imperio? - 11. i Qué pa.pel desem· 
!leñó en Italia el rey ostrogodo Teodorico! - 12. ! Qué era el exarcado de 
Raven.! - 13. ¡ Cuál (utl la Ruerte de los Lombardos en Italia! - 14. 
; Quiénes lucharon por la independenri. relativa ds Uali. I - 15. ¡ Cómo se 
(nnd6 IR Heptarquia anglo""jona I - 16 . Nómbrense lo. sirte reinos. 
17. ¡Qué impol·tanci" tuvo la in"Mió" de lo. Daneses? _. 18. ¡ClIálss .on 
los Estados que fundn ron I()~ g(\Tmnno<.: ~ 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Trazar el mapa de la~ Tn\"Hsione~ hárbaras en el Imperio Romnno. 
2. TndfQuese en un mo})H. del lmpt"rio p} re('orrido respecth'o tlft los Viii .. 

J1;odos, Yá"dalos y Hunos. 
:1. Describir pI Raqueo dt1 Roma. ¡lor IOR Yti.ndalos. 
4. Relatar con detIllle~ apropiados un RlIPlH.'l-Ito vinje n travÍ'H de los tlinlrfi.O 

l'ctnOR hárbaros estn1>let'idos (;'n l~l [ll1perio, 

.j. neU1IenRe IHS causas )' las ('oll!:w('uenrins de lt1s InvRsiones. 

C &US&' 
de las 

Invaslon&8 

Sus 
cara cteres 
generales 

LAS INVASIONES DE LOS BARBAROS 

1. Ex{'csivR exien~i6n del l111perio {JUl' hutÍa 11111.'" rli(í"il NU de (en,," 
2. La di"i,i6n qu~ lo debililó, ,i.lando el Uriente del Occidento 
3. L'a decadenC'in gpneral cauRRdn }"'Ior t'l lujo y In ('orrl1)1('i6n. 
4. El descolltento del put'hlo POI" el alimento clfI los impUC!l.tOh y 

1 .. falta de seguridad. 
5. La faJia ch' pntl'ioti:'\1110 que llegó n tOHfjar n llH'n'(,IHlrioR la 

defensa de la patria. 
6. E l error de ('ontratal' n lo~ hárharos para Ile(elldrr lit frolltt\1":t 
7. La atracción que eje l'cíllll el nomhre y las riqueza~ tlr Rom;! , 
R. El movimiento jtn-asor tIfo los ¡rUDOS que provo("ó Iu f'U1¡~r;1 

t:ión de ION pll('bl(l~ 

\ 

)[uchas invasione~ f01'í';OSRS )~ pa<'Ífit·us ,e tornaron vioIrutas 'Y 
destructor ••. 

Lo~ ¡nyasore, pndfi('os )0;610 busrnhan refugio en el Cmprrio . 
lJos inVRSOTf'R \"iotentos !o\e entregaban al saQ\lPO r u la dl'stnH'~'lI)tI 
La eorrpntnda oe I()~ pu('1)los iUyaSOTPR duró casi tref\ 8iglo~: ry . 

'

V, Y VI. 
Hubo invasionPR ullteriores a la ('Ilída del Imperio, y otras pus· 

teriores. 
El general 1~.tilic6n, nunque "úndnlo, .e mo.t1'6 hábil defensor dpl 

\ Imperio de Occidente. 



Los 
Pueblos 

Inv&8ores 

Los 
Estados 

qua 
fundaron 

\ 

Oon8ecuen- \ 
clas 

de la. 
Inv88lone. 
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Lo~ Franc os y los Burgundios (Illt~ St-' establecieron en la GaUa . 
Log V,sigodos. t'on su rey Alanro, KU<jUeRTOn a Roma (410) y (un ­

dflfon en el ~ur dE' Galia y pn España (419) un notaole Reino 
VisilrMieo. 

Los V cinta{os . (-,on su rey Genserico fundaron en Afric& un Reino 
Vándalo <lue duró más de cien años (429-533). Aterraron R 
Roma con su vandalismo. 

Los SUl' t.JOS )t' Atanos, establp(·ieron en España reinos efímeros. 
IJos Huno5. al mando de Atila. el azote de Dios, fneron venoidos 

por In ("oulición de 108 Homanos, ViRigodos, b'rulll"os y Burgun-
clios, en 10< Campos Clltaláuniro. (451). . 

r .... os JUru/os, ('on Su rey Odoacro dl?T1"llmhuron ·el Imperio de Occi· 
dente en 476. 

Los O srrogodos , en 489, derrotnl'on a Odoacl'o, y su rey Teodorico 
hiíf,o un (OllRayo de rp~tnllra('ión dpl rmpcl'io (le Occidente y frt\~ 
ca~6 por ser arriano. 

Los L ombardos (568) d01l1inuI'on a Italia y lue~o pn¡.::aron a súbditos 
de (arlomagno, en 774. [,os Papas recibieron el Patrimonio de 
811n Ppdro en 752. cou Pepino pI B-reve. 

En '"g/aterra. la eonCederllci6n de 4 f'stado!oi Sajones y 3 Anglos 
formo In Heptarquía . (.:;84), Ln invasi6n de loe;; Daneses alcanz6 
su I\pogeo ton Canuto el H"nnde (1030). 

1.0$ Estados fundadot por los gtrmuno, fllfi'rOll lo ... I;iguientel:i: 

Fn [a Galia 

En ES/laña 

En España 

En Ar"rica 

Fn Ita/Id 

(413) :1 
(496) :1 

LI Retno burgundio . en 
}{(ldano y 8aonl1. 

El ReinO de los franco.~. 
Cloc\oveo. 

lo. valles del 

fundado por 

Ij Galia (419):1 Fl Remu d! lo~ l.jsigodos. luego reducido 
a Espana. 

(409) :( Ef Reino ele los SUCI.'OS. en Galicia. 

\ El R,mo el, [o, vándalos , cuya capital 
(-129):( f\té Cartago, destruido en 534 por 

HeJisal'io, general de Justiniano, 

(476) '1 
(490) :1 

El Reino de los hérulos, pronto absorbido 
Ilor el siguiente. 

FI Reino de lo.~ ouroaol(os, destruído por 
Nurses (553). -

( 5(;8):\ E[ n"nu el, [0 ' Lombardos . destruirlo por 
t CRrlolllllgllo (774). 

En Inglat erra (:>84) :Il.a Hiptarquia o Conf. de los 7 reinos 
ang/o:i y sajones . 

E,.te último \T el Rrino ele los íl'illH'OR son lo,", tl1lieof:. que hall 
durl\tlo lUl!o\'tu m.lE'sh·o~ días. 

Potí,icas ' A.narquía e-n el Imperio, destrucción del de Occidente y 
sU subl:ttitu<"ión por nUt:'ve reinOR hárbaros germanos. 

Sociales: IJfl fuerza da derechos; (\] Yfll1('ido efol dE"FiPOja.do; l1U8\'1\. 

repflrtit'i6n de las tierruR y 11\IPVa l'lnxifh·tll'i6n E"1l In so<'iec1nd. 
J:fonómicas I{uina¡.: M'U111\llndH~. ch'¡,:uJ)f'Jw nI trllhnjo, abandono de 

lab tit'JTa¡.;. homhre frC'C·uentl· por doquiera. 
Moraln : J)p('lHleut·ia de las ('ORtumbl't's, ),l~grE'8itl1) hnl'ia la harbarie 

y lenta progresión dE" los germanos . 
Religiosas: Pr('~ti~rio de In IglE'ftin cl'i ... Uana deCensonl de los pueblos 

y edut'adoJ"R ele los hÚl'harns que t.'onvierte al Cristianismo. 
Ermca10 Ji'usión de Y4,.' lH·edol't"s y ,'encielas, allnH~' nto dE' la poblaci6n 

occidental. 



CAPITULO III 

LA IGLESIA Y LOS BARBAROS 

SUMARIO 

.. 
L& I glesia. heredera. d el Impe.do. - Papel de los obíspos. Prestigio gradual del 

P'apndo. - La Iglesia educadora de los bárbu,·os. Concilios. entl·edicho. 
excomunión, la beneficencia y la instrucción. Recursos y pri\Tilegios. -
Auxiliares de la. Iglesia.. Abadías benedictinas. A rtes y cienein. mon 1~ti('ft8. 
Escuelas abaciales y episcopales. El arte rom4nico. Origen del poder tero 
voral de los Papas. La Cristiandad. 

1. La I glesia hereder a del Imperio. Importante papel de 
los obispos. - Con las invasiones de los Bárbaros y la caída 
del Imperio, todo un pasado se había derrumbado. Sólo per­
maneció de pie la sólida organización de la iglesia cristiana, 
a quien correspondió el ingrato papel de reparar aquel desas­
tre, de educar las naciones nuevas y salvar los restos de la 
civilización. 

La Iglesia, en efecto, merced a la exten a red de sus obis­
pados, se levantó en medio de las ruinas y pudo present.arse 
como heredera del Imperio. Cuando los magistrados civiles 
todo lo abandonaron para ponerse a salvo en vez de resistir 
al invasor, surgieron los obispos, conscientes de la gravedad 
de su misión, se hicieron defensores de los pueblos (defenso-
1"eS civitatis) y tomaron a su cargo el gobierno de provincias 
y ciudades. 

En vez de ofrecer inútil resistencia, salieron a menudo a 
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negociar honrosa paz con los temibles enemigos, logrando casi 
siempre ablandar su furor y consiguiendo, a veces, inespe­
radas concesiones merced a sus prendas personales y al im­
ponente prestigio de su santidad (1). 

Pasado el peligro, los obispos aparecierqn aún para los mis­
mos bárbaros, como los personajes principales del Imperio, no 
sólo como depositarios de la religión, sino ' también como 
representantes de la cultura romana. De alú que vencedores 
y vencidos los mirasen desde ya como sus jueces naturales y 
mediadores en sus múltiples conflictos. 

2. Prestigio gradual del Papado. - Del mismo modo al­
canzó singular relieve la figura de los Papas, especialmente 
en Italia, frente a la triste serie de emperadores incapaces 
que desde Honorio a Rómulo Augústulo sólo supieron humi­
llarse ante los bárbaros. Entonces, la persona sagrada del 
Pontífice apareció a los romanos como el único baluarte de 
su libertad. 

San León el Grande, fué el primero de los grandes Papas 
(440-461) y la figura más considerable de Roma a mediados 
del siglo V. Después de conseguir la asombrosa retirada de 
Atila (455), llevó a tan alto grado el prestigio del Papado 
que cuando se produjo, en 476, la caída lamentable del Impe­
rio, el "sucesor de Pedro apareció naturalmente como el he­
redero de Augusto". 

Efectivamente, durante los tres siglos (476-800) en que el 
trono imperial quedó vacante en Occidente, el Papa fué con­
siderado como el defensor de Roma y el suplente del empera­
dor, tácitamente reconocido en tal carácter por los monarcas 
de Oonstantinopla que en vano se preciaban ya de mandar en 
toda la extensión del Imperio. 

Los Papas, por su parte, fieles a su misión, se mostraron 
leales a los Emperado~es de Oriente, resistiendo tenazmente 

(1) En la invasi6n de los Hunos, v. gr., las ciudades de Orleáns y Troye. 
debieron sn salvaci6n a sus obispos ; la de Auxerre fué salvada por San 

Germán, etc 
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al usul'pador ostrogotlo T fodOl'ico, cooperanuo luego ('on J IIS­

t il/ ill1/O a la pro~'ectacla restaUl·a(·ión del 1 mpel'io (le O('('iclPIl­
te :v acatando finalmPllte la autoridad (lel r.rar('(l (o l'il'l'I'!J) 
que los emperadores bizantinos l·stableeicl'oJ1 PIl Hayena como 
gobernador mil ital' (le Italia. 

Pero el poder de los exareas imperiales (lejó pronto ele se!' 
('le('ti \'O pn ltalia para tornarse puramente nominal, mientras 
subía auo tras auo la inflnelwia dt'l Papado en l()(la la pP­
lIín.ula, 

, . I';~l' Jll'l'stigio ~l' l\tI'P('('lltÓ Ilota hl"llIl'n te a fines (Iel siglu \'1, cou l'l 

l'untifitl1do (1<> $111/ (!/I'!Jol'io .1/IIV/1o (,í!lO-liO+) '¡lle fué uno (l<.' los últi · 
IlJOS 1'l'[lI'l'S('lItalltl's tIl' 1" vieja aristol'l':lcia rOlllana ~. lIlIO (1(' Jos llIits 

illlstn's IH'lItífitl'S dl' la Iglesia, 1~1I aqu('1 tielllpo, líalia y HUlIla se \'ierol1 

('UIlIO ahall louadas por la adlllillistl'aeión imperial. 1':1 mi '1110 Jll'cfeeto de 
l/ullla c!pso;du 1'01' l'I pod('r ('('nh'a 1, tu 1'0 que ¡'etunit, al .Pll4Ja ('11 

rq,etida ' til'l'lIl1stalltias, Al Paji", lUucho m:ts (lile a él se dirigía ya 

pi JIltl'hlo ronulIlo Jmra su defensa, sU abastecimiellto y la rpparación de 

sus das .1' aeueduttos, Jlorque sólo ('/ l)(lIltífü'l' ('staba ('u l'ondicj(íu dt' 

l'l'II1Nlial'lo todo, vi6udose obligado a tomnr JIllly Jretlll'nÍL'ml'lÜ(' iniria 

ti\'as c1p o .. d('1I ll'lllporal. Ul'egorio ~[agl1o lll'nrtó a los Lombardos y 

ajustó 1ft paz ton su I'('Y sin tOllstdt"r siquiel'" ni exalTa imperial, rt>sraUI 
los tautil'os, auonó e l Rllrldo n los soldados, c!il'tÓ !Íl'denes a los j('fcs ." 

slIstituye'> muy nlltllralrncnte Sil autol'idncl a hi (1(' los fUllcionarios il1l11O 
trlltt>~ ('n (juipJlcS l'1 jlu('hlo ya n(l l'onfiaha m;IS" (1), 

Dcsde ya la autoridad dI:' los Papas rué igualmcllte respeta­
cla 1:'11 asuntos poJítieos como en euestiones doctrinales, A ellos 
llcm1icron pueblos." monal'eai-i considerándolos eomo los ál'bi­
tl 'OS más indieadm; para sus tlifieulta<les. en la guerra y en 
la paz, 

3. La Iglesia educadora de los bárbaros , Su enér g'ica ac­
ción : el entredicho y la excomunión. - .Aproyeehando la 
magnitud de su prestigio ~. a fin de t'o!Tcsponc1er a la COll­

fianza uniyel'sal, los Papas ~. Obispos extpndiel'on a todos los 
pueblos nUeY08 su constante solicitud, preparando ('on firme 
pa('iencia la lenta y ¡rradu,al tl'ansformaeión dI:' sus bárbaras 

(1) Lad~so y RnmlJilurl, Historio General J, 1.úg, 240. 
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leyes J costumbres, la progresiva fusión de sus razas y su 
anhelada conversión al cristianismo. 

Siendo a1Tianos la mayor parte ele los invasores, su compe­
netración ~OlJ las poblaciones elel Imperio se bacía poco menos 
que imposible sin su cOl,yersión colectiva al catolicismo. De 
ahí los Concilios provinciales y nacionales realizados a menu­
do por los obispos a fin de aUlla l' yi 'tas e idear medios para 
t'ol1vertirlos ~- civilizarlos. 'No fueron yanos sus esfuerzos, y 

los pueblos arrianos, convertidos en masa, entraron unos tras 
otros en la unidad de la Iglesia. 

~flÍs Ul'dUfl fué la tarea dI? a1Uan~arlos y moralizarlos, de troeaT su 
brutal egoísmo, sus pervel'sas inclinaciones, SLL sed dE' ~rucldad y' de 
"enganza e11 justicia, lTIallsedu11l1n'e, orden y moralidad. En esa lucha 
entre la óvilizHción y la barbarie, fueron los reyes, apegados a sus 
"icios y flhusOR, los qUE' oht'cieron las mayores resistencias; pues bien, 
la Iglesia, Sl?gUl':l de su ¡lt'recho, sUJlo mostrarse intrépida. Tratándosl' 
de casos gra"es, aplicó Slll flaqueal' sus temidos castigos espirituales 
y blandieuijo en su brazo el arma tel'l'ible ele la exoo1l1il¿n'ión y del entre­
(/iollo, doblegó a príncipes y Jlueblos bajo el elomin.io de la ley y de la 
moral, obligando a los nlis1ll0s mona I'cas n cjl:'reeT el mando cou ,ius­
tioia J' con moderación. 

La ~excomunión es una sentellc'ia por la cual el Papa y los 
obispos declaran flel)arados del S!?110 de la Ig'lesia y ele la so­
ciedad cl'istia11a, privado;; de los flacramentos y de la sepultura 
eclesiástica a los que incun'E!n en ciertos delitos público;; ele 
e;;pecial g-raveclad respecto a la doctrina O la moral. Esa sell­
teJlcia fué agravada descl!? el siglo VI con la obligación, hecha 
a los fieleR, ele !?vitar todo trato con lOfl exconullgados, desli­
gándoRe a menudo ele toda fidelidad ~' obediencia a los súbditos 
(le prínc·ipes ~T re~-es rastigaclos con esa pena, y perdiendo éstos 
su cotona )' su autoridad si. no (laban pOflitivas y patente.' 
muestras de sUl1lisión dentro elel plazo ;;eñalado (l). 

El entredicho es la interdicción de celebrar el culto y ele 

(1) La excomun i6)J podía R8r ma.yor o menOl', T.J8 excomunión menor sólo 
aparta de 'la recepción (le lo~ sRrrameJltos y de los cargos eclesiásticos. 



conferir los sacramentos en una ciudad, provincia o naClOn. 
La sentencia de entredicho pronunciada por los obispos y en 
casos excepcionales por el Papa, tuvo por objeto el obligar a 
los monarcas y a las poblaciones a respetar las leyes fundamen­
tales y los derechos de la sociedad. Esa suspensión total del 
culto, alegría y vida del pueblo, el cierre de las iglesias y ce­
menterios, el silencio de las campanas, los muertos insepultos 
y la impresión de cólera divina sobre toda la comarca, llenaban 
de espanto a las poblaciones que solían sublevarse contra los 
culpables y obligarles a pedir perdón. 

4. La Iglesia encargada de la beneficencia y de la instruc­
ción pública. Sus recursos y privilegios: - Simultáneamente 
con la conversión y moralización de los bárbaros, la I~lesia 
. e vió en la obligación de emprender por doquiera una im­
portante obra de reconstrucción, porque todo cuanto había 
sido destruí do por los invasores: templos, asilos, hospicios ~. 

escuelas, acueductos, puentes y carreteras, todo quedó a cal' 
go de los obispos y de su administración . 

.Aun después de haberse organizado, en el siglo VI, algunoR 
gobiernos re ponsables, la Iglesia fué encargada en forma per­
manente de todo lo relacionado con las obras públicas, la bene­
ficencia ~ la instrucción, porque ella sola poseía un personal 
adecuado y los recursos necesarios. 

Esos recursos provenían de las ofr~ndas voluntarias de los 
fieles; de las primicias y de los diezmos voluntarios en un 
principio y despué obligatorios a fin de subvenir a las ne­
cesidades públicas; de las propiedades eclesiásticas que ante 
pertenecieran a los templos paganos; finalmente de las impor­
tantes concesiones territoriales que los reyes bárbaros hicieron 
a fin de patentizar su gratitud a la Iglesia. 

Con el mismo objeto fueron otorgados a la Iglesia, al correr 
de los tiempos, algunas exenciones e in11!m~idades así como va­
liosos privilegiosj v. gr.: 

a) la exención del impuesto y del servicio militar para los 
clérigos. 
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b) El derecho de asilo que transformaba a la iglesia en 
refugio inviolable donde el culpable, cobijado al pie del altar, 
se hallaba a cubierto de sus perseguidores. 

c) El poder judicial por el cual la Iglesia disponía de tri­
bunales propios, para juzgar a los eclesiásticos y toda clase 
de conflictos relacionados con el culto, además de intervenir 
en calidad de defensora en cualquier pleito promovido contra 
los pobres, las viudas y los huérfallos. El obispo era además 
el juez de paz unive1'sal, siendo su decisión obligatoria en to­
das las cuestiones sometidas a su arbitraje. 

d) Un código propio formado Con las reglas (cánones) y 
decisiones de los Concilios y llamado el derecho canónico que se 
sustituyó gradualmente al derecho romano y sobre todo al 
derecho germano de los pueblos bárbaros. 

5. Auxiliares de la Iglesia. Los Monasterios o abadías be­
nedictino~. - En su obra civilizadora, la Iglesia contó con el 
auxilio poderoso de una orden religiosa fundada por un no­
ble romano, San Benito o Benedicto (480-543). Sus disc!pulos, 
llamados los Benedictinos, ejercieron sobre aquellos perturba­
dos tfempos la más fecunda y perdurable acción, así en el 
orden religioso, social y político, como en el literario, artísti­
co y económico. 

En la Regla impuesta a los monasterios benedictinos alter­
naban en armonio a proporción, los ejercicios espirituales, los 
trabajos agrícolas y las tareas intelectuales, acomodándose per­
fectamente al activo temperamento occidental. Cada monas­
terio benedictino, se hallaba bajo la dirección de un abad o 
padre, llamándose pronto abadía el convento y sus dependen­
cias que solían incluir una iglesia, una escuela abacial y todo 
lo concerniente a una explotación rural. Fué verdaderamen.­
te sorprendente el número de abadías fundadas en pocos 
años, porque rivalizaban príncipes y reyes en ofertas de pro-
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lliedadl'!' el fin de asegUl'al'se las yen1¡¡j<l'i lJnc tr<lÍa la pL'eSell­
cia de los benedictino' (1). 

Hay <¡Ut' saber, en ('f{'tto, 'lue durante los inseguros tiempos de la~ 

ill\'usiOlU'S, IllUcll()S 1Ul'ron los ('alll[lW :1bandoml'los sin cultivo ,1' tmlls' 
j'ol'luadox t'll zarzales, ol'iginúndose lIJla ,'('as('z rayana l'1l hambre. I';JI 

l'sas n,isl'rabl('s cil'eunstancia" la flllltlHl'iólI d(' un llIollast('rio consti 
t\lía la ~'II\'atiÍ>\I de la ,'ontar('ll y lI\I:1 gal':tlltía de jll'osperidad, ¡';f('(, 

ti\'nll1rntc, ajlelUls llegados los J\lOlljps ." ('(lifieado SU rústieo ('ouvento 

a orillas de algúlI río <jUl' lex l'l'I'lllitíerH tOIll\lJlieaJ'se por agua 11 falta dI' 
('¡¡minos, empezaba el d('SIIIOllÍ(' ." los matol'l'ales e tl'anSfOJ'lllal.Jall ('JI 

campos productivos a l::i \'ista de un puehlo qu(' IIICllosjlrcciaba el tra 
ha,jo pCI'O que, luego, cOllvencido del p1'o\'echo (juc jlrotura una hOlll'Osa 
Inbol'iosidad, puso manos a la obra y edifit<Í \'i\'iendas ,'H torno al mo 

nasterío, fOl'lnándosc gradualnll'nt(' aldea~, dllns y eindades ,!lIt' akan ­
zaron ,'on ('1 pastorco, la ag1'Í('lIJtura y l'l ('olllel'cio cierto grado d,' 
prospt'l'idad. i:lou 111U('has las ciudades de 1';ur()l'a (jlt(' ti('neH uJ¡ ()I'i!/III 

monástico, pOI' hal.JeJ'sl' fund,\(lo :t1rcdedor !l(' :1lguna ahadía. 

Adelll~l de in­
culcar el amoL' 
al trabajo, los 
monjes se esme­
raban en SU(l­

"izar las grose­
ras co 'tumbl'(,s 
de los invaso­
res hasta q ut' 

se identificaran 
para ellos el 
cri>,tianismo y la 
civilización, 

En punto H 

propaganda 1'e-
Monje copiando uu ma.nnscrlto ligiosa, los be-

nedictinos fu('­
¡'OH los mejores misioneros ele aq ue llos lejano. sigloR, pues 
fnel'on lOR apóstoles de Illl!latel'l'a. en pos de San Agustín 11<1-

(1) Es.s ('oIH'e,iones, ensanr~lld", afio tra. filio con el trabajo de lo. mOIl' 

jes, lleg.:\J'on n formar, m6s tnrdt', el territorio de lo~ feudos erJesiásticos. 
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mado apóstol de los anglos y sajones, de Irlanda, ya en gran 
parte convertido por su célebre patrono San Patricio, y llega­
ron más tarde, eon San BOllifaci(), a cOllvertir gran parte de 

Germama. 

6. Artes y ciencias monásticas. Escuelas abaciales y epis­
copales. El arte románico. - Los monasterios, además de 
r0118e1'Va1' la lengua latina, salvaron de lUla pérdida segura 
10H monumentos de la antigüedad griega y romana. 

En . us macizas eonstrucciones que parecían fortalezas, y 

lo eran en efecto en Doras de peligro, hallábanse museos y 

bibliotecas. Allí podía verse a monjes graves y encanecidos 

dec1icaclos a copiar larga y pacientemente con hermosos carac­
teres labDos o góticos, 10H antiguos y poh-orientos manuscritos 
t¡lIe luego adornaban o "iluminaban" con dibujos y colore!> 
primoroso!', eRpedalmente en la portada ~- ellC'abezamiento, en­
trelazando flores caprichosa::; con las g'l'all(le,; may ilRC1.l1 as. ::\1u­
e'has Ron las obra13 de importancia que los iluminad()res y C()l)is­

tI/S sa1l-aro11 así: del ol"\'ic1o ~- ele la destl't]('C'ión. 

Durante la Edad Media, la PIlSI ' ílUJlUl elemental estuvo a 
<:argo ele lo, monasterios, 111 ien tras la superior era impartida 
junto i't las caterll'aleR por los mil'imOiol obispofi y demás clél'i­
gm; (le notable saber. De ahí '1<1 c1istil1ción entre las escuelas 
ll1oná,¡ticas o abaeiales ~~ las episcopales que luego fueron trans­
formadas en 11lliye¡·siclacles. 

IJoS 1110J1je~ fnel'on también los mejores aTquitectos de su 
tif'mpo, ideando el arte románico, c1ei:ivado elel romano perO 
('011 yariaclos agl'eg'ados de imitación bizantina -;.r orientaL lJaH 
igle::;ias románicas del Riglo IX ~r X son las más hermosa,; ell 
elicho género; ~01i impollenteH, suelen tener forma de C'.l'1lZ, 

gruesos pilares, techo de madera, y altas torres tennil1adas 
en COllOS o en pirámides. 'l'ales ,'011 la ele Santiago de Com­
postela en España ~- la de Worm~ en Alemania. 

En la IgleHia. pOI' lo "isto, se l'eCOncelltl'Ó, a principios <le la 
Etlaü :\Iee.lia, iotla la "iüa illteledual y artística de los puc-
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blos. Siendo eclesiásticos los que más descollaban en todas 
las ramas del saber, el clet'o apareció entonces como el ele­
mento social de mayor influencia y autoridad. De ahí que 
los reyes y emperadores llamaran a menudo a sus consejos 
a obispos y abades coufiándole~ frecuentemente la dirección 
de los asuntos del Estado. 

7. Formación del poder pontifical. Los Estados de la Igle­
sia. El Papa jefe de la Cristiandad. - El poder temporal 
de los Papas, resultado natural de los acontecimientos qUE' 

acompañaron y siguieron a las Ínvasiolles, empezó a afirmarse 
en el siglo VI. desarrollándose en el VII para recibir final­
mente en el VIII su definitiva consagración. 

El Patrimonio de San Pedr(). ya existente desde varios siglos . • que comprendí'a a los donativos particulares y las diversas 
concesiones de los emperadores cristiano, constitu,vó la ba~e 
de los territorios pontjficios. Pero. debido a su papel de inter­
mediarios confidenciales entre los emperadores de Oriente y 
los reyes germanos de Occidente, y a los importantes serviciol'< 
de orden social y político prestados a Roma y a Italia. 101'< 

papas merecieron una nueva distinción. 

A mediados del siglo VI, el emperador Justiniano dictó un 
decreto o pragmática que aumentó considerablemente el poder 
temporal de los Pontífices Romanos, pues en virtud de dicho 
decreto correspondió a los Papas el nombramiento y la vi­
gilancia de los Gobernadores de provincias italianas, y tuvie­
ron a su carg'O junto con otros tres ciudadanos. la administra­
ción de la ciudad de Roma. de modo que sin ser aún soberanos. 
llenaban ya las funciones de jefe. de Estado. 

Sin embargo. subsistió más de 150 años la administración 
simultánea de Italia por los exarcas y los Papas, desapare­
ciendo los primeros en 751, cuando los Lombardos ya esta­
blecidos en el Norte de la península iniciaron la conqui ta del 
centro y del sur. 

Ante el peligro de la dominación de los Lombardos Jos Pa­
pas, ya disgustados por las pretensiones y querellas doctrinales 
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de la corte de nizancio, y no pudiendo esperar auxilio alguno 
de la indolencia de Constantinopla, llamaron en su' auxilio 
a la raza pujante de los Francos. Acudieron éstos, vencieron 
a los Lombardos, y Pepino el Breve, .su nuevo rey, no aceptó 
el título de defensor de Italia, protector de los romanos, sino 
después de asegurar la más completa inclependencia espiritual 
de los Pontífices mediante la oficialización del poder temporal 
de Zas Papas. 

Efectivamente, a los diversos territorios que constituían el 
patTimonio de San PedrO; Pepino el B1'eve agregó en 752 la 
entrega del eXa1'cado de Ravena a los Papas a quienes resti­
tuyó también el ducaclo de Roma mirado ya como pre>piedad 
pontificia por consentimiento general, y encargó la adminis­
tración de otros 21 distritos "abandonados por Bizancio y arre­
batados en justa guerra a los Lombardos". 

"Carlomagno acrecentó luego esos dominios, añadiéndoles la 
Toscana, Espoleto. Benevento, Istria y Córcega" con lo cual 
los Estados Pontifioios o Estados de la I~lesia abarcaron apro­
ximadamente la quinta parte de Italia. 

Desde ya, la Iglesia pudo agrupar las naciones cristianas 
en una vasta y poderosa confederación que se llamó la Cris­
tiandad. El jefe indiscutido de los pueblos cristianos, y el 
árbitro .universal de sus querellas fué el Papa, a quien corres­
pon (lió así durante varios siglos, cierta preeminencia sobre los 
reinos e imperios, en virtud del beneplácito general.. 

CUESTIONARIO 

1. t Ouál fué el papel de 1 .. Iglesia a ¡,. caída del Imperio de Occidente I 
2. 1 Por qué se llama a los ollispos de aquel tiempo defensores de la ciuded! -
3. I Cómo creció el prestigio de los Papns I - 4. i Cuúles ~on los principales 
Pontífices de aquellos siglos ¡ - 5. ¡ Qué hizo In 19le.ia p~ra educar a los bár· 
baros i - 6. 1 Ql.é es la excomunión y el entredicho 1 - 7. i A quién encaro 
gal'on la beneficencia, la en ~('ñ~ln2.n y las f.'brns rllbli('as '? - 8. ¡ De n1fé 
recnrsos e inmunidades dioponla la Iglesia. - !l. 1 Cuúles fueron los auxilios 
de la Iglesia i - 10. ¡ Qué es una abadf. i - 11. i Qué son ciudades monústi· 
casI - 12. ¡Qué artes y ciencias culti"oron los Benediclinos! - 13. ¡Qué es ' 
el arte románico ¡ - 14. ¡ Cómo se formó el poder temporal de los Papas ¡ -
15. ¡ Qué es la Oristiandad j 
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TRABAJOS PRAOTICOS 

]. Descríbase una supuesta dsitn a unu abadía benedictina. en 106 primero 
,ig los de la Edad Media. 

2. :Mostrnr que In Iglesia 811))0 realmente CII('au~nr a los btlÍrharo5 bacia la 
civilizaci61l. 

.... Mostrar r 1 prestigio rrel'jE.'l1tt;' <irl Papado hasta la oficializaci6n del poder 
temporal de Jos Papa. )" In "onfedoración de las oaciones crist·i .. nas balo 
. 1 nombre de C' ristilll1dad. 

Acción 
de 108 

Obispos 

'.f del 
Papado 

For m ació n 

del 
poder 

temporal 
de lo! 
Papa! 

Aw<U1ar es 
de la 

Igle!da 

Ab&dias 
benedicti­

nas 

Su obra 
civUlzadora 

y 
cultural 

LA IGLESIA Y LOS BARBAROS 

Derrulllhnda la eRtrU('tUl'a elel Imperio, permanec·ió en pie la ~jl~ 
lida organizaci6n de la Tgll~~i8 que ¡ludo pl"(H .. eutarKG como here­
dera del Imperio. 

Triple- papel de la Ig le~jn (-'11 aquello~ tielllpof'.: reparar la~ ruinas 
materiales, prlutur el los bÚl'bal"os ~. !-.nh'ar los restos dt' In dd 
lización. 

Los obispos, dt'fensnre-R de la ciudad, tuvieron qUtl hal'er!-'(' c'argo 
del gobierno de 1o~ IHll'hlos y allurecieron ('o~no los p('l':-.onajeli; 
principales del Imperio, '" 

Ooncilios, eXl'omunión, entrt.'dicho flle l'on las meciida~ toltlllds!:' flor 
ellos para civilizar u lo!ot bárbaros. 

Jgualmente nlcanzó singulur TP]iP"C en Italia el pa.val oe los 
Papas. El sucesor de Pedro apnreció allí ('OnlO el Rupl entl' y 
sucesor de IOR cm pel'n.dOl'eR, 

Len tes al emperador de Orienb" 10M Papas rp~istil'I'on al h\\"llMlr 
m;trogorlo. Tl'"odclrico, coollerarOTl con Justiniano a In, re:..tuura 4 

ci6n del ITlJ)Jl'riv ~f u('sturoll tl 10'" eX;lrnl~ dt." Rnn~nil. 
lJn pragluúticu de .Iu!:ottininno confi6 a lolo; Papa:.. 1.'1 gobierno ch, 

Romn. y ('entro de Italia. 
Con el IH'c.cttigio tle nlgunolo; Papu!-o tol110 San (;r~gol'Ío :Maguo, l·1 

podf>T de los exun'us impefiales se tornó pUl'umente nominal 
Hescle ya In u\ltoriclud dl~ los PontHices fué igua lmente respetnda 

en ('üe!'1tione~ de- dOc,trina y en a~unlos de voHti{"R, 
Los Papas se viE:"l'on en In ubligad6n de recurrir u los reyes fran 

('os parn rloTllinul' l\n e-l siglo VT(J, In invasi6n cI~ los Lmnhnrdo" 
.\1 patrimonio de Suu Pedro, Pepino el Breve y Carlomagno ugre 

gafon otras clnnuC'ione~ como el exarCl\do de Rnxena, etr, 
Esos monnrCU8 ascgul'uron In independencia espiritual de lo~ Papa ... 

mediante 111 ofiriHlizuei6n (lel poder temporal. 

L'n 191esia fué elH'lIl'gndn tie la benefil'iencia y de la instruecióll, a 
cu~'o f in recibió algunos privilegios: derecho de HSi10, exención 
(1el irnpue~ao, código propio y poder judicial. 

Sus auxiliares fuel'on lOH benedictinos cuyaf\ nbadín.~ constituyeron 
L'l?ntr()~ de trubnjo, dE' ])ros})l?ridnd y de población, :-del1do adp ­
más focos de culturu. 

LalS el't:uelas ubucial('s, o tI(· las aba.dfH~, y las episcopales, de los 
obis))fi(lo!-o, impnrUan I'l:"!'<.perti\'nme-nte tu ~nseñ811za elementul ~. 
superior. 

l.1oS monje»; C'oJlistns multiplicaron los mnDu~('rilos; los iluminado­
re~ los adornaron primol'osamente. 

Lo~ benedictinos fueron los ~'l'nnde~ misionero!:; de 1m; siglo," \41, 
VII Y VIII, ent'abczando sun Agustfn grnnof's misionf'~ '='11 
1nglaterra y Sun Bonifario l~n .\.lemania. . 

E l arte romániro derivado del romano pero con agregados bizan­
tinos, fué primero muy pesndo y luego se aligeró, produciendo 
eRppcinlmE."ntt? algunos temJllo~ nohtbles. 



CAPI'l'ULO IV 

LOS FRANOOS EN LA GALIA 

REINO VISIGOTIOO EN ESPAÑA 

SUMARIO 

Los Francos, - l1in".tía de los Meroyingios, - O1odol'eo lundador de la Nación 
fran('(1sn. - Oonsecuencias dE' In. Conversión de Clodoveo al Oatolicismo. -
Rápida decndenda de los Merovingios. - Rivalidad entre los reinos de 
Xeusll'ia l' ,lustrasi", - Dagoherto, - Los Reyes holgazanes, - Los Mayor· 
dnm.os de palado. - Lu familia. de Hel'ishll obtiene el trono y suplanta <1 

los Merovingios. - Sue\'os, Alanos, Vándalos y Visigodos en Espafill. -
I..'ol'igildo y Hermellegildo, - Recaredo establere la unidad religiosa y 
iJOlllica del país, ..:.- Organización del reino visig;\tico, - Los Ooncilios 
'l'\,le,l!tnos, - El Código del Fuero Juzgo. - Oausas de la decadenci .. de 
ese reino, - Invasión de los "\J'abes, - Rodrigo vencido en Jerez , - La 
Reconquista, 

Entre todos loi:'! pueblos gel'manoo; dos alcanzaron ciel'to bri-
110: el ~e l~s Fn/ncos en la Galia y el de los Visigodos en 
España, merced a hi. illfluencla civilizadora de los galorroma­
nos y de los hispanorromanos, cristianos desde varios siglos 
y tan perfectamente romanizados que habían suministrado al 
) mperio oradores, poetas, generales. y varios de sus mejores 
f'mperaclol'es (1), 

l. LOS FRANCOS EN LA GALIA 

1. Los Francos auxiliares del Imperio. Meroveo en los 
Oampos Oataláunicos. Dinastía de los Merovingios. - Los 
Franoos.. cuyo nombre significa homb1'eiS l'ib?'es e intrépidos, 

(1) Trajano, Alarco-Aurelio. Teodos¡o el'fln españoles, asi como el lJOeta Lucano 
y el filósofo SérU!CQ; Perronio, V"són y Constctntino eran origjnarios de lu Gtllia. 
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habitaban primitivamente la orilla derecha del Rin (1) y for­
maban un conjunto de tribus independientes cuyos hombres 
altos y rubios, de aspecto marcial, genio batallador y coraje 
indomable, pasmosamente diestros para arrojar su arma pre­
dilecta la "francisca ", vivían bajo el mando de jefes elegidos 
en cada grupo de población (2). 

Durante cerca de dos siglos, fueron vecinos molestísimos 
de los Romanos, franqueando a menudo el Rin para incursio­
nes y saqueos hasta el día en que Roma resolvió poner fin a 
sus audaces correrías, contratándolos a su servicio. En 358, 
en efecto, Juliano el Apóstata los proclamó auxiliares perpe­
tuos del Imperio y defensor'es de la frontem. Los Francos 
ocuparon en seguida la orilla romana del Rin y la defendieron 
sin cesar durante 50 años, pero arrollados en 406 por los 
Vándalos, Alanos, Suevos y Burgundios (3) coruederac1os, rom­
pieron el pacto con Roma y merced a la confusión, lograron 
conquistar algunos territorios, especialmente al mando de su 
rey, Clodián el M elemtdo (428-448), de estirpe sálica, que es­
tableció en TO~¿1'nay (Bélgica) su nueva capital y avanzó 
resueltamente hacia el Sur, hasta que lo detuviera el general 
romano Aecio, en 445. Pero al acercarse luego Atila y los 
terribles Hunos, Aecio renovó la alianza con los Francos, y 
su rey M eroveo (448-456), sucesor de Clodión, peleó tan va­
lientemente en los Campos Catalá1¿nicos (451) y arrojó tanta 
gloria sobre su familia que desde ya prevaleció entre los 

(1) Esa región que se llamó por mucho tiempo l" Franconia. conserva aún eo 
la cí udad de Franclor' d,l M ,in. el recueruo de una fortaleza de los Francos. 

(2) Se llamaban Ripuarios los francos ribereúos del Rin, y Sálicos los qne 
habitaban las llanuras de Holanda y Bélgica, porque procedían de las orillas 
de rí", Saale, afluente del Elba, en Germanía. 

(3) Los Burgundios ocuparon pací[ícamente en la Galia, en 413, las regione. del 
R6tlnno y de Lyón, su capital. El recueruo de su uomLre subsiste en la Borgoña 
de hoy. Contratados por los Romanos para deienuer el Rin y los desfilaJer09 
de Heh-ecia (Suiza) contra los Alamanes, tomaron parte en la batalla de los 
Ca.mpos Cataláunicos. Por ser arrianos, fueron mal 'Vistos en la GRli1\ ha~ta su 
conversión. En 500, su último rey, Gondebaldo, fllé vencido por Clodoveo y BU 

reino anexado al reino de los Francos. 
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Francos la costumbre de elegir sus reyes en la posteridad de 
aquel rey que fué así el fundadO?' de la dinastía que lleva su 
nombre, la de los reyes Merovingios, destinada a reinar unos 
250 años (428-687) en la Galia y cuyos principales represen­
tantes fueron después de él: Clodoveo y Dagoberto. 

2. Clodoveo. Sus ambiciones. Sus victorias. El Fundador 
de la Monarquía franca y de la' Nación francesa. - A fines 
del siglo V, el trono de los Francos correspondió a Clodoveo 
( 481-511), que fué el fundador del gran imperio franco. Al 
ceñir la corona real, tenía apenas quiuce años; valiente, astu­
to, infiel a su palabTa, arrebatado y cruel, aparecía como el 
tipo ideal de su raza. Inteligente y ambicioso, comprendió el 
papel que le tocaba desempeñar y se propuso conquistar para 
las tribus francas todo el territorio encerrado en los límites 
naturales de la Galia, es decir entre los Alpes, los Pirineos 
y el TIin. 

Apeuas si contaba con 6000 guerreros para la gigantesca 
empresa, pero las circunstancias militaron a su favor porque, 
después de la caída del Imperio, halló la Galia desorganizada 
y le fué fácil imponerse a los Romanos en el centro, a los Eur­
gundios en el Este y a los Visigodos en el Sur. 

Al ~'Ubir al t1'ono Clodoveo, los Francos ocupaban solamen­
te el norte de la Galia y Bélgica con las ciudades de Colouia, 
Maguncia y Tréveris sobre el Rin y su mOdesta capital 'tour­
nay, pero no tardó el joven monarca en asegurarse el dominio 
de la Galia entera con cuatro victorias sucesivas; 

a) la de Soissons, (486) contra Siagrio el titulado "rey de 
los romanos" esparcidos por la Galia j 

b) la de Tolbiac, (496) contra los invasores Alamanesj 
c) la de Dijón, (500) contra los BurgLLlldios; 
d) la de V O1állé, (V ullé) contra los V isigoclos. 
En el centro de la Galia, Siagrio, antiguo jefe de las mili­

cias imperiales, se había formado un reino independiente y 
conseryaba, en medio de los Bárbaros, algo de ese prestigio 
misterioso que rodeara a las autoridades del Imperio, derrUID-
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bado hacía ya diez años. Era pues para Clodoveo el enemigo 
principal, y derrotarlo significaba apoderarse de un tercio dp 
la Galia. El rey franco cumplía apenas 20 años cuando ven­
ció al experimentado general romano en las llanuras de SOh<;­
sons, tratando luego a los vencidos con calculada moderación 
~. alistando a muchos de ellos en sus filas. 

El obispo de Reims, San Remo, acariciaba la esperanza de 
<:onvertir a Clod.oveo al cristianismo; con ese fin es muy pro­
bable que influyera para que el rey se desposara, en 493, C011 

Olot-ilde, princesa católica, sobrina de Gonclebaldo, rey arria­
no de los Burgundios. (l) La santa reina efectivamente, ins­
taba al rey franco para que abandonara el paganismo, pero 
Clodoveo se resistió alglUlos años hasta que Ull acontecimiento 
extraordinario le impulsó a abrazar la l'eligión de su esposa. 

En -:1:96, el territorio franco se yió invadido por los .tUa,rna­
?les, pueblo germano anteriormente establecido en ambas már­
genes del H.in y deseoso ahora de extenderse por la Galia a 
imitación de Clodoveo, Éste le presentó batalla en las llanu­
ras de l'olbiac, a pocas leguas de Colonia; pero Jos Alamanes 
pelearon con tal denuedo y terrible ferocidad que los Francos 
retrocedieron con espanto, prontos a desbandar 'e en la derrota . 
. Ante la inminencia del peligro, Clodoveo invocó al Dios de 
Ulotilde, jurándole fidelidad si conseguía la victoria por su 
potente intervención. En el acto, Jos Francos reanudaron el 
combate con ímpetu tan extraordinario que flaquearon a su 
vez JOl) Alamanes y se retiraron completamente derrotados, 
expull)ándoseles a la margen derecha del Rill, y reduciendo 
a tributo ~.' sLmlÍsión a los que habitaban en la Galia C~'). 

En cuanto el. Clodoveo, cumpliendo lealmente su promesa, 
pidió ser il1struído por San Remo y recibió i:iOlemllemel1te el 
bautismo, (el día de Navidad de 496) COIl tres mil de su::; 
guerreros, en esa catedral 'de Reims que, reedificada en el 

(1) Gondebaldo era un lI.urlJador, habiendo llegado al trono por el ... esinato 
,le 811 hermano, el padre de Olotilde. 

(2) Este choqllc ~ntre Francos y .\1 amanes, " orillas ·del Rin, fué el primero 
de una hn'ga serIe en el C\U'so de In historia. 



5l 

siglo XIII, es cuna wnerada üe la Pranci(/. cristiano, primo­
¡(énita de las naciones modernas ~. l';a11tuario secular dunclc 
tOl'onó la larga serie de sus J'eyes (1 ) . 

3. Consecuencias de la conversión de Clodoveo. Sumisión 
de los Burgundios y expulsión de los Visigodos. - La con­
wr~ióll de Clodoyeo tm-o inmensa resonancia en la Galia r 
demás reillos del allti¡mO imperio ue Occidente -:; trajo UlI 

t'onjunto de t'ollset'uell(·ias religiosas, sociale~ y políticas que 
la iguala a los principales ~\(,ol1teeil11iel1tos de la hüüoria . Efc('­
tivameute : 

a) Con la C'Ol1Yersión (le Ulouoyeo todos 1m; fralleos abra­
;"arol1 la I'elig-ión católiea ~ . 1'e('ibif'l'on el bantismo. 

b) Realizada así la 
nnidac1 rE' ligio a en la 
(talia. 'e c1ió UD paso 
f!igantes('() hacia la fu­
sión de las J'azas y la 
Illlidac1 poJítiea de la 
na(·ión francesa. 

(' ) Su bió de pron to 
el prestigio de Clodo­
\"e o, . apm'eC'ienclo ya 
('lIa 1 ntlf'YO Constanti­
no, pues ('on él. la Igle­
sia empezó a contar con 

B a utizo de Clodoveo (496). 

un rey [jITJII(/1l0 para desbaratar las pretellsiones ele los demás 
re)-es arrianos, más odiados aÍln qne los paganos por sus 
wjÍlmene. ~. atropello . . 

d ) De repente, el reino l'1-all('o apareció ('omo el más im­
portante entre los reinoR germanos funda(los Robre laR l'u inus 
rlel Imperio. ~- el máR firme baluarte de la C'l'istiauc1acl. 

e) Esa importall(·ia se a('recentó aún mÍls elUlIlc!O el EIll pe-

(1) No por conye,.tid" dejó tnn 1"on1o Clodo\"l' o de ser bárbaro. pues in 
(' ul'ri6 en doleuC'ias criminales, v. gl'. , el a R ('!~il]ato dp yurios j e ('~ ínlHrO:s , 
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rador de Oriente, Anastasio, considerado todayía como dueño 
de todo el Imperio, resolvió legitimar las conquistas de Clodo­
veo mandándoie, desde Constantinopla, el título y las insig­
nias de patricio, de Cónsul Romano, de jefe de las milicias de 
la Galia, con lo cual lo reconocía como heredero indiscutido 
del Imperio de Occidente (1). 

f) En consecuencia, se le hizo en extremo fácil la conquis­
ta de la Galia cuyas ciudades se le sometieron espontáneamen­
te. París (llamado entonces Lutecia) fué elegido como nue­
va capital; las milicias galorromanas engrosaron las fijas de 
los francos; los Burgundios fueron reducidos a pagar tribu­
to (500), y poco después los Visigodos se vieron expulsados 
de la Galia y encerrados en España (507). Desde luego la Galia 
pudo ser llamada Francia (2). 

4. Sucesores de Clodoveo (511-687) . Rápida decadencia de 
los Mer ovingios. Rivalidad entre los reinos de Neustria y de 
Austrasia . - A fin de asegurar el t1:"ono a su familia, Clodo­
veo, que a pesar de ser cristian'O permanecía semi-bárbaro, no 
trepidó en mandar asesinar a los principales jefes francos que 
pudieran disputar el trono a sus hijos, y murió en París, joven 
aún, en el año 511. 

Sus cuatro hijos se repartieron el territorio dividiéndolo 
en cuatro reinos con sus respectivas capitales (París, Metz, 
Orleáns y Soissons); acuñaron monedas propias y se con­
sideraron ya como independientes del Emperador de Oriente. 

(1) Esas insignias. Clodoveo lRS revistió solemnell'lante en la ciudad de TonTa 
donde hizo su entrada a caballo, llevando corona y manto de púrpura y echando 
moned!'s de oro al pueblo. (S. Gregorio de To\ll's. Historia de 100s Franco.). Al 
aceptur esoa honores, el rey obró con toda habilidad porque le permitían pre· 
sentarse a los ga]orromanos como la autoridad legítima de la regi6n. 

(2) Oon la conversión de Clodoveo quedó in'",gurada entre la monarquia 
frauca y la Iglesia una alianza fecunda en Leneficios mutuos . Con los F,·auco., 
en efeclo, la Iglesia dispuso de un ejérc,ito paTa ha('erse respetar en Italia: y mer· 
ced a la Iglesia, Francia pudo renlizar esas proezas que se ha dado en llamar 
"Las gestas de Dios por obra de los Francos". Los Francos, por una parte 
creurOD los Estados pontificios, pero los PapAs restablecieron en cambio, en 
favor de Carlomagno el título imperial y el mIsmo Imperio de Occidente. 
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lIacia 560, el reino franco dependió nuevamente de un solo 
rey para volverse a dividir en 567 en dos reinos rivales; el 
de Neustria o reino del Oeste, capital Soissons, y el de Aus­
trasia o reino del Este, capital Metz, que fué cuna de la 
dinastía carolingia. 

Varias fueron las causas de conflicto entre Neustria y Austrasia. Los 
habitantes de la primera, rápidamente romanizados en el centro y sur 
de la Galia; no congeniaban ya con los Austrasios tenazmente apegados 
a sus costumbres germanas. Debido a su distinto grado de civilización 
se menospreciaran mutuamente, mirando los austrasios a los neustrios 
.como francos degenerados y tratando éstos de brnbaros a sus hermanos. 
AdemiÍs. mientras la población de Neustria aceptaba dócilmente la trans­
form~ción de la autoridad r"eal en una esnecie de monarquía imnerial, 
dominabfl en cambio en Austrasia la potente aristocracia de los leudes. 

casta militar que anhelabn prescindir del poder ren!. 
Finnlmellte la rivalidad de dos mujeres. B1'uneqwi7i1a y Fred¡;rl1lnila (1), 

ocn~ionó una guerra civil ('ntre A llRtrasia y N ellQtl·ifl. vpnriendo la 
primera cuyos lendes v obisnOQ imnusieron fll rey C'lotm'io TI In Cllnsti­

t~lrión ·perpet1JfI nI;' 61 r¡ Cf·ue limitaba BU poder, y restablecieron bajo AAP 

monarca la unidad de la naci6n. 

5. Reinado de Dagoberto. Los M~yordomos de Palacio. 
Los reyes holgazanes. La familia de Heristal obtiene la coro­
na y sliplanta a los Merovin¡rios. - El m<Ís notable sucesor 
de Clodoveo fué Da.qoberto (622-638) que llevó a su anog-eo 
el 'Poder de la dinastía merovingia. Ese monarca. apellioado 
el Salomón de los Francos por su sabiduría y el lujo naciente 
de su corte, prudentemente aconsejado por su ministro San 

(1) Bruneqttt'frla y Fredl'(!unda. Habiendo los reyes de Nell~trin y de All1ZtrRQill. 
tomarlo .,.e5:'PectivRmpnt~ por e1Zposas a rln~ l1ermnnAs. GHle:;;y;ntR y Brnneqlli1i1a. 
hih . .!3 oel rey Yi~it!oilo ne ERTHlña. y hnhiendo sjdo asesinRrlA. Gnle~vinfA flor oToen 

de "na fA,"oTila. Fl'edegunilA, Que lleg6 a ser reina en g11 lugAr. j\lT6 Brllnpqnil,la 
vengar la mner1e de su hermana y prov ocó entre ambos reinos una sflngripnta 
lucha que d\lT~ más de un siglo (675·687). En el Tlrimer período, tT8S lArga 
sBrie de crfmene~ rometioos pnr las dos. l"pinas, venPló Npllstri~ mnmentAnea.· 
mente. pero habiendo BTllnE'Qllitrla sohreyi'\'"iño Ro Frede!!'llnc1n.. trAtó oe ex ter· 
minar 1 .. rlescendencia de su rival. A tal extremo rlísgn,t6 su tiranJa 8 los len,les ' 
de Au.tr".ia que la entregaron a los hijos de Fredegunda, a cuyas manos pereció 
en horribles tormentos. 
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Eloy, gobernó con energía y logró restaurar por un momento 
el poder real ya en extremo decaído (1), 

Su obra principal fné la anlloniz8eióll definitiva de la D(.1I 
sálica (o de los franco, sálicos) con el clererlto romano y las 
tostumbres cristianas, El! yil'tud de esa le~r, las mujeres que­
daban excluídas del mando y por lo tanto de la slleesióll al 
trono, 

Puede decirse con ,'erdad que Dagoberto fué el último 1'{'~' 

<1e u raza porque despu~s de él empezó una sel'ie de lIlouan'¡]S 
insignificantes, apodados n 'yes ho7gazanes, que no tardaron en 
perder el trono, Efecth'amente, aproyechando su ociosa de­
bilidad, los ~Ia.rorelomos de palacio que fueron en un pl'in­
('ipio personajes subalterno;; f'11 la mansión real, luego intf'll­
dentes del monarca, de. pué, jefe, ele su guardia per anal y 

finalmente ;;11;; ministros, tutores )' -d1'l'eyes. acreeentatol1 día 
a día su autoridad hasta sobJ'eponpl'sf' a los 1Íltimos Mel'oyill­
gios y hacerse hereditarios en el cargo. 

-1~1I N/'ugtr/o, 10R luayol'domos (1('1 palacio ('I"llll nombrados por ~l \'(')' 

~. d!'fl'ndían generalment(' la autoridad real, sucediendo todo lo con 
tl'ario en A /Istrasia donde, nombrados l'0r los noble' o leudes, se hacían 
108 dcfl'11SOrps dc las pretcllsion('s de In aristoernci:1. Entre esaR dON 
tendencias el conflicto era iucntallle ~. no tardó 1'11 rcanvarse la 81'­

cular ri"alidad entre X eu~tria y A ustl'asia. 

Inicióse In lucha ron un mayordomo elel palacio de !\rllstrin, llal1lB 
do Ebroíl/. ,le origen ]¡umilcl(' que se ]1ropuso doblegar el orguno (]¡o 

los grandcs .1" hacer n hsolllto el poder del re)'. PrTo el obispo San Le 
gel' defendió rllPl'gieal1lcnte los derechos que la Constitueión lH'rpetua 
el(' 61G otorgaua II lo leucle~. F'h1almcntr logró Ebl'oín apoclcral'sP del 
obispo, j¡, snltó los o.;os, le cortó hál'baramente 1:1 lengua y los labios 
y lo mnn<1ó decapitar (6iS). IlTitadoH por ese horrihlp crinll'n, los len 
des suhlr"ac1os llamaron en HU anxilio nl mayorclomo ele AustnlRia , 
PI'/lÍlIO (le J[el'i.~tal que 11('"alla tnmhirn el título iI.. c/u '/11/' ¡/r los 

Pral/roR. Éste acudió contra Ebroín <Iue l'en'('ió ('11 un ('ombat<', IIlti 
mado n harll3zos por un lellde, sicndo elefiniti,-nl1\('llt" ,1!'l'l'\ltarlas su.­
ll\l('stes ('11 T r sll',II, cercn (1<. Aa)) Quintín. 

( 1) Dagoherto mandó t:oJ1!-itr\1ir Hota,bIes edificios rom.á.ni co!', cspccialnH'ote In 
ha,-ílíl 'u ele San Dionh.io, cen';! d(' Purí ¡.:, sepultura seculnl' de 10"- reye s do Fran CÍR . 
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J..Ja batalla tle Tesh'y (687) ttn-o consecuencias muy consi­
del'ables, porque el triunfo de Allstrasia ,obre N eustria sig­
¡úficaba la victoria de la al'ü;tocracia sobre el poder real, y de 
la ·familia. de los IIeristal sobre la de Clodoveo, Efectivamente, 
ti partir de esa fecha los mayorel0l110Fi ele palacio s1;lstitu­
yeron poco a poco a lo Meroyingios y fundaron la nueva 
dinastía ele Jos C(l1'oling1'os, A principios elel siglo V1U uno 
<1e ellos, Oa1'l08 Ma1'tel, adquirió enorme prestigio aJ derrotar 
en 732 en Poitiers a una temible invasión de Arabes; y su 
hijo Pepino el B1'eve auxilió al Papa ('outra los Lombardos, 
¡'ecibiendo en recompensa la corona 1'ea1. 

Ir. LOS VIS!G-ODOS EN ESPA:1itA 

6. Las Invasiones en España. Suevos, Alanos y Vándalos. 
El pueblo Visigodo, - España q1.1e había elaelo al Imperio el 
íJltimo gran emperador 'l'eoclosio. se vió poco menos que aban­
(lonada por sus débiles sucesoreH, .A fines del siglo IV y prin­
l:ipios del V, varios pueblos bárbaros. Snevos, Alanos, V ánda­
los, después ele saquear la Galia y franquear los Pirineos, 
inYadi~r01¡ yiolentameute el territorio. Los Vándalos se ex­
tendieron por el SU1', en las l'egiones t¡ue en recuerdo de ellos 
siguen llamándose A'I1dal1lCía; los Alanos ocuparon el cen­
tro, y los Sue,'os, al norte, la actual Galicia, Los dos tercios 
del país cayeron pues en manos de los inyasores, y los grandes 
propietarios se yieron en grall parte despojados de sus lati­
fundios o dilataelas finca'. 

Los celtíbel'os e hispanol'l'omanos eonservaron, sin embargo, 
algunaf; fortalezas y se mantuvieron independientes en di­
'l'ersas comareas; ante la impotencia (le Roma para socorrerlos, 
eligieron sus autoridades entre los gramles propietarios y a 
veces elltre la nobleza indígena. 

La dominación ele los Suevos, Alanos y Vándalos halló pues 
fir1l1e l'eRisteIll'ia ha~ta la llegada de los 'Visigodos a pl'inci-
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pios del siglo VI, (1) porque ese pueblo permaneclO casi un 
siglo en la Galia antes de establecerse en Espaiia. 

Después de saquear a Roma en 410, al mando de su rey 
Alarico y de haberse propuesto verosímilmente destruir · el 
Imperio Romano y fundar sobre sus ruinas un imperio godo, 
los Visigodos prefirieron someterse a los Romanos, aceptando 
su nuevo rey Ataúlfo establecerse al Sur de la Galia con tí­
tulo de general romano, y muy probablemente con encargo 
de restablecer en la península española la dominación de Roma . 

.A mediados del siglo IV los Visigodos habían abandonado 
la idolatría por el Cristianismo an'iano, que les fué predicado 
por el obispo Ulfila, traductor de la Biblia en su idioma; de 
ahí que fueran ya cristianos al establecerse en la Galia. El 
roce con los galorromanos suavizó gradualmente la te~quedad 
de sus costumbres de modo que a fines del siglo V tenían tal 
VeZ menos de germánicos que de romanos (2). 

¡1taúlfo fué el verdadero fundador del poder político de los visigo­
dos. Cuñado de los emperadores Honorio y Arcadio que ya no se ru­
borizaban de sellar alianzas con los bárbaros, señaló su breve reinado 
(410-415) con la primera entrada de los Visigodos en España, pues 
franqueó los Pirineos y se apoderó de Barcelona, limpiando la región 
de V álldalos. Aficionado a las costumbres romanas, proyectaba di­
fundirlas entre el pueblo cuando se vió asesinado por los partidarios 
de las tI'adiciones godas y enemigos de las influencias latinas. 

Walia, su sucesor (415-419) se comprometió a expulsar de España a 
todos los invasores, y a restaurar allí la autoridad imperial, logrando 
recibir en premio todo el sur de la Galia donde Tolosa fué su capital 
1 siguió siéndolo hasta principios del siglo VI. 

(1) En apoyo de la resistencia ofrecida por los hispllnorromanos el Imperio 
realizó algunos esfuerzos y recurrió una vez más a su método que consistla en 
destruir a los invasores con las armas de Ot~08 bárbaros tomados a su sueldo. 
Estll vez Roma se valió de los Visigodos. 

(2) Sus jefes figurnron entre los magnates de la Corte Imperial y en el 
estado mayor del ejército romano . "El mismo Alarico solfa lucirse a caballo en 
la ciudad de Constantinopla, 'con su gabún de pieles" y figuraba en los iDter· 
min;¡bles srquitos palatinos con que los Emperadores de Bizoncio querían dar 
al mundo idea magua de la majestad, ya más aparatosa que real, del Imperio 
RomaDO. 
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Al llegar 108 Hun08 a la Galia, los Visigooos llenaron un papel im­
portante en la gigantesca batalla de los Campos Cataláunicos donde 
perdió la vida uno de sus reyes_ Años después, el rey Eurico que reinó 
\-einte años (466-486) aprovechó la ca;da del Imperio de Occidente (4í6) 
para proclamar su autonomía; se le considera comúnmente como el fun­

dador de la monarquía Visigótica Española_ 

7. Los Visigodos en España. Del arrianismo al catolicis­
mo. Leovigildo, Hermenegildo y Recaredo. Unidad religiosa 
y política del país. - Expulsados de la Galia, en 507, por 
Clodoyeo (1), los Visigodos se vieron obligados a internarse 
más profundamente en España y a emprender la conquista total 
del país. Mucha fué la resistencia que les opusieron las po­
blaciones hispanas, no tanto por ser bárbaros como por ser 
arrianos. 

Apenas establecidos en España y en su nueva capital de 
Toledo, los Visigodos estuvieron a punto de perderlo todo 
porque mientras los Francos y los Vascos amenazaban fran­
quear los Pirineos, los generales de J ustj¡úano, emperador de 
Oriente, realizaban enérgicos esfuerzos para recuperar todo el 
Imperio y los hispanorromanos así como los Suevos, ya con­
vertidos al catolicismo, se sublevaban por doquiera a favor del 
monarca bizantino. Pero el prudente rey Atanagildo (554-567) 
supo s;lvar ese peligro; contrarrestó a los Francos y Vascos, se 
mostró tolerante hacia la religión de los hispanorromanos a 
fin de desligarlos de Bizancio, y cedió al Emperador varios 
puntos de la costa del mar :Mediterráneo. 

Su sucesor Leovigilclo (568-586) consiguió extender a toda 
la península la dominación visigoda y ser el único rey de todas 
las Españas. Su reinado marca el apogeo del poder visi­
godo y de la lucha suprema entre los elementos germánico­
Arrianos y católico-latinos cuyas opuestas influencias se equi-

(1) El rey visigodo Alarico. yerno del gran rey ostrogodo Teodorico y autor 
de un Beev.ario o Código que lleva su nombre. perdió la batalla de Vouille por 
no haller aguardado los refuerzos que a~uel mOllarea le haula prulU"tlllo. y \le· 
reció en esa luch ... Sus .ucesores contaron en Espalia. con la .. aliosa proL""eióll 

del poderoso rey Teodorico. (Véase pig. 28) . 
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libraron un momento, dominando por fin los segundos para 
bien de la civilización. 

Dicho rey adoptó el ceremonial de la corte bizantina. Ji la 
par del Emperador, el monarca yisigodo tuvo su Con. ejo, lla­
mado oficio palatino, tUl cauaillpr, 1Ul generalí imo, un mi­
ni tro elel tesoro, un mayordomo (le palacio, etc (1). 

Oon todo, los hispanorromanos no podían perdonar a Leo­
vigildo su arrianismo, intolerante; la contienda religiosa se 
tornó guerra civil cuando los cat.ólicoR ttwieron a su frente 
al propio hijo de ese rey, He1'menegildo, que abrazó su credo 
a instancia!'; de una princesa franca su e, paRa, ~. por obra del 
prestigiof;Q obispo de Sevilla: San Leand1'O. Ese gran aconte­
cimiento clevolvió la esperanza a los hispanos que se ilubleva­
ron para l)roclamar a Hermenegildo como rey, Oonsternac1o 
IJeovigildo, trató de atraer de nuevo al príncipe al arri!llismo, 
pero al ver rechazadas sus ofertas ~ . a su hijo en franca opo­
sición contra su padre, ]e ue('lal'ó excluído del tron"o (583 ) , 
ocurriendo luego .'u 'asesinato a mallos de los al'l'iallOs. En el 
?cto, inició Leovigildo una cruel persecución contra la nobleza 
llispanorromana, a fin de imponer, ('011 el arrianismo, la 
unidad religiosa en la pellúlsula como base segura de la uni­
¿blel política. 

Á IJeovigildo sucedió Recal'edo (587-601) , ilU segundo hijo; 
este monarca comprendió que la diversidad de religión conR­
tituÍa un obstáculo invencible para la tranquila dominación 
¡JI' los Visigodos en España ~' para la fll~ióll ele las razas. Mo­
"idó por e,.;a razón, por el ejemplo ele San Hel'mellegil(ñ" Rll 
hermano, ~. las exhortacione~ de San T.Jeanclro, optó pOl' imitar 
la acertada conducta del rey franco Cloc1ovE'o, abrazando 
sin clemora e¡' catolicismo. Oon ese fin, reunió en Toledo (587 ) 
nn concilio de obispos 8.TriallOS ~. católiro!>, prolluncióse rn 
fayor de lOfi seg-undos p hi7.o allí mismo Rl1 11ÍlbliC'H abjul'flC'lón 

(1) "La corte !)e 1Ia.1lI6 curia y Jos Ulllgnntes que con currieron II ella fueron 
primatls )t pró ceres, Las pl"o"jneia~ fueron gohernadas por duques , lfl R ciudade~ por 
condes; resl1rgü~ron Jos municipios romanos, rigiéndose por sus nyuntauúentos 
o juntas directivas las pol)laciones de alguno importancia y las aldeas "Por sus 
asamble8.s de yecinos". 
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junto con mnchos jefes visigodos, si~ndole fácil luego reducir 
a los anianos obstinados (1). 

La ('ollversión de Recaredo tUYO las más fecull­
das consecne1/cilli; rel ¡oiosas.. ¡;ociales y políticas, 
¡mes realizó la concordia elltre los elementos vi­
sigodos e hmpallorromanos que acentuaron desde 
luego su eOJlJpenetración, aseguró además el predo­
minio de la legislación ~- de la eÍyilización roma­
nas, adoptándose el ll/tín como idioma oficial del 
Estado. 

8. Organización del Reino Visigótico. Los 
Concilios Toledanos. El Fuero Juzgo. Monarquía 
electiva. - 'rnn luego como se hallaron unidos, los 
hispanogoclos perfeccionaron la ol'ganizaClon del 
reino. "Mo1l31'(·as. obispos y nobles t]'a bajaron de 
tonsuno para fomentar la prosperidad de la nación. 

En España. eomo en la Galia, lo.' obispos habían 
sillo los df'fensol'f'S üe los pueblos y los jefes ele la 
l'esi tem'ia hispana eOlltra los Visigodos. De ahí la 
enorme in fluencia qne les correspondió ejercer RO­
hre el naciente reino. junto con los representantes 
<le la liobleza goda e hispanorromana. 

La monarquía yisigoda, en efecto, distaba mu­

Corona de 
los reyes vI­

sigodos del 
siglo VII. 
encontra.da 
en Toledo; 
es de oro, 
adornada 

con perlas 
y záfiros 

('110 de ejereer un poder ilimitado. pnes si correspolldió ,t los 
1"('~'es pi mando militar ~. la adminü;1ración ele la justicia, 1'1 
j)o(]pl' legislatiyo fup resenaclo a eiertmi (ll'((mbleas naci()na7es 

llamadas rOl/cilios. 

Antes elc Recare¡]o, dil'hoK cOll('ilios el'ClU asambleas exclu­
;,i\'flIDente eclesiá!';l1eas, l'esolyiendo Jo asunto' civiles una 
jllnta hiRpanogoda de magnates; pero c1espurs de 587 re­
\"i!'tiel'on un caráeter nneyo. A partir ele esa fecha, los reye. 
l'Oll\'O('aJ'OIl de tiempo en tiempo' en Toledo a obispos y mag-

(1) Ln~ unianos hallaron apoyo PHtl"e lo . jlldio~ que gozahan en el reino c.1P 

!('I"un libprtnd <Iue les rué luego ,,{"tirada, ohligándoles tl t'onvf'rtirl,;t' (J destí'lTOrtH' . 
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nates en conjunto. Los obispos se reunían primero para exa­
minar a solas las cuestiones religiosas, lmiélldose luego con los 
representantes de la nobleza y del pueblo para estudiar juntos 
los asuntos del Estado y elaborar las leyes que modificando 
poco a poco la primitiva legislación de los Visigodos (Lex 
Visigothontm) llegaron a constituir un nuevo Código. 

Efectivamente, la colección de leyes y edictos promulga­
dos por los 16 Concilios Toledanos sirvió de base al derecho 
español y constituyó un Código completo en dos libro~ llamado 
luego Fuero J1tZgO, muy inferior por cierto al Código de 
J ustiniauo, pero del todo superior a cualquier otro código de 
su tiempo (1). 

Los Concilios toledanos reglamentaron también la forma 
de gobierno y el orden de la sucesión de los monarcasl Desde 
un principio, la monarquía visigoda había sido alternativa­
mente hereditaria y electiva, correspondiendo la elección a 
las asambleas populares o a determinadas familias de la aris­
tocracia. Pero desde el tercer Concilio toledano, la designación 
del rey fué reservada al alto clero y la nobleza. 

Esa forma electiva de gobierno originó sangrientas luchas 
entre la monarquía y la nobleza y no pocas rivali.dades entre 
las diversas familias de la aristocracia visigoda e hispano­
rromana que aspiraban al trono. Sólo sirvieron dichas rivali­
dades para entorpecer el progreso del reino, impedir la 
completa fusión de razas y preparar una lenta y lamentable 
decadencia que no debía tardar en llevar el reino a su ruina. 

9. Decadencia del Reino Visigótico. Sus causas. Invasión 
de los Arabes que derrotaron al rey Rodrigo en Jerez. Siete 
siglos de Reconquista. - Las luchas ele la nobleza contra la 

(1) "EI gobierno ~clesidstico·ci()il. escrjbe Lafuente en BU Historia de España. 
lejos de ser una teocracia, fué un gobierno netamente nacional donde los obispos 
tomaron parte principal, no por usurpación ni concesi6n de nadie. sino por 
voluntud de la nación y en su doble carácter de prelados y de ,""gnates secu­
lares, pues a menudo administraban importantes señorlos. Los Obispos, además, 
eran entonces los únicos capaces de legislar pOl' ser el clero en aquel tiempo 
el único elemento instruido de la sociedad". El Fuero Juzgo. redactado en latln, 
fué traducido al castellano en el siglo XIII y fué utilizado en el Oódigo de Las 
Siete Partidas redactado por orden del rey Alfonso el Sabio. 
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Monarquía y de los nobles entre sí para obtener la dignidad 
real, ocuparon la mayor parte del siglo VII, cn cuyo trans­
curso el temido y respetado rey Warnba (672-680) fué el único 
monarca que por su energía · y su carácter dió algún cs­
plendor a la nación, terminando con él la grandeza de la mo­
narquía visigoda. 

Las causas de esa lamentable decadencia fueron, además de 
la realeza electiva y de las luchas con los nobles, la secreta 
rivalidad que subsistía aún entre la ra;¡;a española y visi­
goda, ciertos resabios de querellas entre católicos y arrianos, 
el relajamiento general de las costUID bres, la ruina del patrio­
tismo y la desorganización de los ejércitos por incumplimiento 
del servicio militar, originándose sublevacioues en las frou­
teras del norte, justamente cuando estaban a punto de ini­
ciru:se, con la complicidad de los Judíos, las invasiones de los 
Arabes ' por la región del sur. 

Los musulmanes, en efecto, después de conquistar el norte 
del Africa, se hallaban frente a Gibraltar a principios del si­
glo VIlI, amenazando abiertamente la existencia del reino 
visigótico. Pues bien, hubo facciones españolas, ocupadas en 
derrocar reyes para encumbrar a otros, que no trepidaron en 
solicitar la ayuda de los moros, a fin de asegurar el triunfo 
de su!l locas ambiciones. Los Arabes penetraron así en la pe­
nínsula como aliados de ciertos nobles descontentos subleva­
dos contra el rey Rodrigo. - Cuéntase que el conde Julián de 
Ce~ta los llamó en su auxilio para vcngar agravios inferidos 
por dicho monarca a su hija Florinda. Lo cierto es que el 
jefe árabe Ta1'ik (que dió su nombre a Gibraltar; Djebel­
Tal'ik; montaña de Tarik) halló complicidades en la península, 
derrocó al rey Rodrigo en la batalla de J eTez o elel Guadalete 
(711) y persiguió luego a sus tropas hacia Sevilla, Córdoba y 
Toledo, extendiendo a toda España la dominación musulmana. 

Los invasores encontraron primero escasa resistencia; pero 
cuando descubieron sus propósitos de conquista y de perse­
cución al Cristianismo, los restos del gran reino visigodo refu­
giados e11 las montañas de Asturias comprendieron las amargas 
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(;ousecllencia¡; de su lamentable desunióu, e iruclaron desde 
luego aquella gigantesca e ininterrumpida lucha de 7 n 8 
siglos que tUYO por objeto arrancar el territorio español a 
los califas moros y realizar la penosa .Y sangrienta Recoll­
quista de toda la península. 

Lo! 
Francos 

en la 
Gaita 

Clodoveo 
Sus 

victorias 

COl1secuen­
clas 

de su 
conversión 

FRANCOS Y VISIGODOS 

1. J~OS FRANCOS 

\ 

J.Jos Fntncos fueron pl'ol'1amados eH 358 auxiliares perpetuos del 
Imperio y defendieron ron heroísmo la frontera del Rin. 

Yid.an bajo el mando de un jefe elegido por aclamaci6'n. 
Su rey Clodión rompió el pacto con Roma y establec.i6 en Totll'nay 

¡ (Bélgica) Su primera capital. 

l 
M"roveo , su suceS01' que peleó contro .A tila en los Campos 'bataláu-

nieos (451) fué e! fUJl(lndor de [" dinastía de los Merovingios . 
Los principales !\ferovil1qioR fne'l'on )fe'roven, 01odoveo. y ()llgll ­

berto. 

r[odoyeo fué el fnndarlol' d~ la N",ció'Il Ira"ce ••. 
('ufl.h'o victorias s\ICNiivus le o.~egllrilron el dominio de ]¿l Galla, 
Venció en Soisson (48(;) n. Siltgrio titulado rey de los Romanos: 

en Tolbiac a los invllsore. "\lamanes (496); en Di.i6n 3 Gonde­
halda, rey d .. lo~ BUl'gllJldios (500); cercn de Poitiers, a Ala­
rico n, rey (le los Visigodos (507) . 

. \ instan('iflS de Clotilde su eRpOf'R, y de:-:,pllés del inesperado 
triunfo de ToLbiac, 1'e.cibi6 el bautismo en Reims. 

Esa conversi6n. t·UYO illral(,l1lnhl~~ rOIlfl;eruencins, 
Prepar(¡ en la Galia la llnidad J'eli~iosn ~' politica y la fusión do 

las rnzas galo-Íl'anr8l'. 
Aumentó ~Ohl'emallera f'll Oc<:idf'nte pi prestigio de Clodoveo. 
Obispos y poblaciones ur!tlllluron nI jefe germano católico ])Hl'iI 

oponel'lo a 10:-:' dem{ts reyes gel'mauos idól:)trns y arrianos. 
BI 1'eino frnnco ítplll'et'ió de l'epPIHC romo el mús importante d(· 

los fundados POlO los Bárbaros )' el mús firme 1lalllarte de In 
Cristiandad . 

C'lodoveo 1'e.r.ibi6 del Inrnpel'adol' de Cott:-;.b¡,ntiJlOpla los honol'e¡; dp 
061l~nl y patricio. 

rm, 19lesiu y 10:-' Irran("os ('unÍl'u,jeI'Oll un pacto de aliunzn ('011 
yen tajas mu,hlus. 

Los ('natl'o~ hijos de Clodoveo se dividieron el territor,io qu.e. quedó 
definitiyamente fl'ac('ionndo (en 567) en dos reIllOS rl\'8Ie~: 
Neustria "Y AuscrCi'Sio. 

L'iL luchll entre .Bl'Ul1f1<IUilda y ~"r{'degundll IU'OYOr-ó entre amboli 
reinos una 1'ivalidn.rl sangrienta que duró dos siglos. 

Dugobcrro, dueño (1( .. todo el Imperio franco, llev'6 H su apogeo el 
poder dp la dinustía merovingia. Decadencia 

de los Me-

".m,." ¡ Después de él empezó la serie d~ los "reyes holgazanes" cuya 
insignifican.cia y debHidnu fo\'oreció las antbiciones de los Ma­
yordomos de Palacio. 

La lucha entre la. aristocracia )' el poder real culmin6 con Ebroín 
y San Leger. . 

Pepino dí! Herisrol , duque de los J;'rt\ncos, mayordomo de Austro.sl8, 
venGedor en T."ry (087) fundó el poder rle su familia y pl'e· 
paró el advenimiento de In dill!\stla Carolingia. 
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n. LOS VISIGODOS 

Lof.O prim('l"os invaRo,,(,~ <Ir K!;]ll\iin ftulron Sue\"os, Alanos y Ván­
dalo,. 

Los grnndf:'s propietarios sP vieron desalojadob de 5US la.tifundios. 
Abandonndo~ POI' Roma, )Ol-. hispnnorromnnos ~e declararon all 

tÓ.nomos. 
Antugoni~mo ele ruza. y religión con los jn\lt~Ores' germAnos y 

a rrio nos. . 

Romu 11I:t.'tPndib l'P<'llpel"ar u ~spnfiu J)Ot" Obl"U de Los Visigodo!:). 
Estos nhndoi'ó! (h~ Roma se ha.bfun l'ol1lunizado (>11 pnrte en la Galiu. 
U'fI'a, ohispu de lo~ Godo~ lus ('ol1\"irtió t'1l :J50 111 ('ristial\i~llo 

nrl'i:lno. 
El re)' Araú/fo fué el \erdlldt'l'o [uneadol' de1 pouel' jlolitito de lo' 

Yisigodos (410), 
Formó ni ~\l1' de In Gulia 1111 rpino independiente del Imperio. 
~~l rf'y \\'0/10 ~e ('ompromt-'li6 a rl'JoOtl.1hlpcpr ('H España la a.utoridad 

iml>erial (415), 
'folosR (ur e'apilal d{"l reino visigodo ha~tn principiob rlf'1 !otiglo Vr. 

funco (466-486) se ron.id"r" como el fundador de 1" monarquía 
visigoda española; 111'rinno funlÍti('o, ~e mOf'tr6 intolernntl~ y 
perf'egu idor. 

Lo~ Vj¡.dgoclos fueJ'on c' .'J)1IlsndoF. dí' 1,1 Hulía bajo ,,1 1'1~ inado do 
Alarico JI (507), 

Existen ('olect'ioJ1e:-, de IprE's flf'! Cl:'C I'l'Y. O Código de Alarico. 
A su entradn en l~foilHní.n, los Visigodos flleron protegido~ llor el 

rey ost'rogodo Teodol'iC'o .1 Grllllde, Su capital fuI' Toledo, 
F~I prudente rey Atunogrlcio supo lihrarse de los Franco~. de 1o" 

Vascos y do Bb.Rllcio. 
Leovigildo fué un gran rey (·OIHlui ~tudul'. Oq{nnizf su reino SObl'l' 

pi pa.tr6n elel Imperio romnno y adoptó Iu. PODlpU imperial. 
La conversión 31 C'tllolit'j!O\lllo de su hijo Hl'rmenegildo of'tt<:ion6 unQ 

guerra civ il. 
Hu segundo hijo Re('llreclo ronllH'endió la COJl"eniendfL de abn,n· 

donar el arrillni~mo y ('on la unidad religiosa rohusteci6 la 
unidad políticn del reino visigodo eH España. 

Con el rpy \\'amba (¡.;i~10 V1I) terminó In grandeza de In :Monar­
quía "hdgoda, 

]. El !Übtf'ma elediHI ti l' In l\lon,ll'quin qu(' di6 lugar n. l1\1Ht;­
pIes competiciones . 

2, La lnch:l dt> la lIoblt'zn ('outra 11\ )"l,¡¡}pza )- cle los noblps 
entre sí. 

3. IJOR antagollbmo"i :->uh:·;Íslrntps pntn' JIIS l'a7:;1S ('",pailoIH "r visi· 
gOdR. entrp nrrianos ~. tutó1ieos, 

4. El relajanüento gnHlu.d dI' Ius t'ostumhl'ps. 
5. )Ju, rninu del IHltl'ioti:-'lIlo ~: t'l in <" u1l1plimil'llto del ",on'ticio 

Illilitnr, ., • 
6. La ('("H1Ipl1c.'ida<.1 ele IO í-< .1urlio!ot y de 110 }IO('OS jeft\ :-; nobles con 

los inva~ol'es árabes. 
7. La df>~nstro~H hntullu d{' ,Jrl'ez que pnt1"(~l!'t\ ('1 Jl;d~ n los m01"o:--. 

LH mnnal'quÍn \-¡¡:;igoda rué altel'1Htth"aJllente hereditaria ~- t·It!('U"u. 
J~l 1'~.Y goh¡'rJutba u('onsejúndose ron senado de magnntes y ~t'lí.ol-rl.l. 
])('s<le 51'17 la~ lt:)umbleu!'. nacionales o COJ1rilio:"i de Toledo con 

vorados lJOI' pI r ... ~·. tuvieron la mayor im})ortul\tio legislativa. 
¡';"'E' gObierno e(' l {'siá~tico-tivil (uó nptnmentl' l1acional. 
El C6digo lIumaclfl Fuero JUlflO ntrstignll lC)~ progresos tic 10:-; Yi:-;i 

godo" 
Hus te;res rigit'J-tlll hu,tH 1<1 Hl>llL'i{"Íón d(' los fuel'n¡.¡, Jlarti(,'ulUI"CR 

de lo!'; reinos ~. Vl'o\"il1ciu. ~, 
E~JHlfin ~e adtllnntó a Inglatt'ITH (,>11 C'llanto a li1Jertade~ p(lblicu~. 
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CUESTIONARIO 

1. A De tlónde proced!an los Francos y cómo se introdujeron en la Galia! -
2. ¡Cuáles eran su as"ecto y sus costumbresl - 3. ¡Cuáles fueron sus princi, 
pales re.)es~ - 4.. iCuáles fOOO las vlctonalS que dieron !t Cluuu\"t·o el c!IHlIillln dp 

la Galia I - 5. ¡ Cuáles fueron las consecuencias de la conversión de Clodoveo 
al Catolicismo! - 6. ¡ Por qué fué rápida la decadencia de los MerovingIOs! -
7. ! Cuáles rueron los primeroslD\·".ores de España! - 8. ! Qué co,' umbres 
tenlan los Visigodos I - 9. ¡ Qué progresos renlizaron en la Galia f - ] O. ¡ Qué 
es el C6digo de Alarico! - 11. ¡ Cómo pasaron los Visigodos del arrianismo al 
catolicismo ¡ - 12. ! Cuáles fueron los principales reyes visigodosl - 13. ¡ Qué 
clase de rivalidades y Querellas pred}Jitaroll la decadencia y la ruiDa utd reulo 
visigótico ¡ - 14. ¡ Qué es el Fuero Juzgo y cuál fué su importuncia en la 
legislación españollL! 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Monografía: Clodoveo, Sn obra y beneficios de su conversión. 
2. Comparar las caUsas de 111 decadencia de la dinastla merovingia en Francia 

y de la monarquía visigoda en España. 
3. Señalar la enorme influencia de los Concilios Toledanos en los progreso. del 

r,eino visigodo y en la redacción del Fuero Juzgo. 
Mostrar que el lLrrianismo perjudicó notablemente al pueblo visigodo. 



CAPITULO V 

EL IMPERIO BIZANTINO 

SUMARIO 

El Imperio efe Oriente, bizantino o griego. - Causas d. 8U duración y de su 
decadencia. Su organizaciÓJl. El gobierno. La Corte, las costumbres. JU8tl· 
uiuuo, sUs proyectos poIlticos y militares. Intento de re.stauraci6n del 
Tmperio de Occidente. El exarcndo de Ravena. El Código de Justiniano. 
La herejía iconoclasta. Emperadores Compenos y Paleólogos. El cisma de 
Oriente. La Iglesia o,·todoxa. El arte bizantino. San t·. Sofia de Oonstanti · 
nopla,. Influencia y destino del Imperio bizantino. 

1. El Imperio de Oriente bizantino o griego. Sus límites. 
Su extensión. - El Imperio de Oriente duró más de mil 
años, o sea tanto como la Edad Media cuyas fechas inicial y 
final (395-1453) coinciden exactamente con su fundación y su 
definiti"a ruina. Ese Imperio se llamó también bizantino por­
que su capital, Constantinopla, fué construí da a pocas leguas de 
la antigua ciudad de Bizancio qne había sido capital de Oriente 
en la primera y efímera división que Diocleciano hiciera del 
Imperio (300). Denominábase igualmel1te Imperio griego por­
que los habitantes de la raza helénica y ele habla griega consti­
tuían el núcleo prepond.erante de su población. Por fin, suele 
llamarse Bajo Imperio en atención al movimiento general de 
decadencia que caracteriza su historia. 

El Imperio bizantino se extendía a tres continentes: Europa, 
A.sia y Africa, alcanzando desde el Danubio al Sahara y elel 
Adriático al Tigris. Dominaba en Europa la península BaJká­
nic.l desde las costas de Iliria a la península del Kersoneso 
(Crimea), o sea el territorio de la Grecia, Epiro y Macedonia, 
Iliria, Mesia y Tracia; en Asia Meno~, abarcaba a Misia, Bi-
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tinia, Galacia, Capado cia. Armenia, Lidia, 1\iesopotamia, Siria y 
Palestina, y en Africa: el Egipto, la Libia y Cirenaica. 

Ese inmenso territorio encerraba, a más de su soberbia ca­
pital Constantinopla, ciudades de reuombre universal como 
Jerusalén, en Palestina; Antioquía, en Sirin, y sobre todo Ale­
jandría, eu Egipto, a la sazón muy célebre por sus escuelas 
de filosofía. En cambio, las antiguas cimlarles de la Grecia: 
Atenas, Corinto, lJlileto, se hallaban en cOJllpleta decadencia y 

casi olvidadas. 

2. Causas de la duración del Imperio bizantino y gérmenes 
de decadencia. - Si el Imperio de Constantinopla logró man­
tenerse en medio de la invnsione ' circundantes ~- desarrollar. 
a pesar de todo. una refinada civilización derivada del hele­
nismo y del cristianismo, lo debió ciertamente a un fe1iz con­
jlrnto de C'ircunstancias favorables y a SUR repeticlos esfuerzo. 
para subsistir. 

Varias fueron la. causas que aseguraron larga vida al Im­
perio bizantino en medio de los peligros que lo acosaron Sill 
cesar. Efectivamente: 

a) Se hallaba resguardado por seguros límites; en Europa, 
por el Danttbio ~. lo montes Balkánicos; en Asia por el Tigris 
y los montes de Armenia, y en Africa por el de ierto. Su ca­
pital, Constantinopla, estaba protegida por defensas reputadas 
inexpugnables, y el Imperio mantenía buenos ejércitos que 
fueron dirigidos a menudo por hábiles jefes. 

b) A pesar de la abigarrada variedad de pueblos encerrados 
en sus fronteras, existía en el Imperio cierta cohesión y engen­
draban entre ello. vínculos de unidad la religión común, el 
idioma oficial, laR mismas leyes y costumbres y el molde per­
sistente del helenismo civilizador. 

c) Los mismos bárbaros que franquearon las fronteras euro­
peas elel Imperio de Oriente, le profesaban un respeto admi­
rativo y supersticioso; y lejos de encarnizarse contra él, gustaron 
de ponerse a su servicio; aceptando casi siempre la tutela 
oe los emperadores, se helenizaron progresivamente y robuste-
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cieron la decadente raza bizantina con la sangre de sus gue­
rreros ellérgicos (1) . 

.l!]n cuanto a los gérmenes destructores que prepararon la 
decadencia de Bizalleio, la instabilidad de las dinastías impe­
riales fué uno de los principales, pues por falta de una ley 
que asegurase la sucesión de los emperadores, bastaba una 
sublevación en los ejércitos o algún drama palaciego provo­
cado por los favoritos de la corte para entronizar a hombres 
incapaces, extranjeros a veces y de baja extracción. Además, 
las que1'ellas religiosas apasionaron con exceso la opinión pú­
blica y dieron ocasión a frecuentes disturbios y persecuciones, 
al extremo de desencadenar a veces encarnizadas guerras 
civiles. 

El pueblo de Constantinopla, en efecto, cuyas diversiones 
favoritas eran los juegos del hipódromo y las llamadas discu­
siones bizantinas, llenas de sutileza y de sofística palabrería, 
demostró a menudo poco patriotismo, y más de una vez entor­
peció con sus querellas la defensa nacional. 

El Imperio bizantino tuvo gran importancia entre los siglos 
V y VIII de nuestra era por ser entonces la única nación cris­
tiana realmente civilizada y porque los demás reinos occiden­
tales, aún medio bárbaros, recibieron en gran parte de Bizancio 
sus artis, leyes y costumbres. 

3. Organización del Imperio. El gobierno. La corte y sus 
costumbres. - La organización del Imperio de Oriente fue 
parecida a la que implantara Constantino en el siglo IV y 
caracterizada por una absorbente centralización destinada a 
constituir un gobierno fuerte. 

Para su aclminúfración, el Imperio fué dividido en dos 

(1) Hay que notar también que Jos Emperadores bizantinos, salvo Justi ­
uiano, se limitAron generalniente a defender sus fronteras. Después del afio mil, 
cuan,do el peligro de la invasión de' los Turcos llegó a ser una amenaza para la 
crist.iandad, el Imperio bizantino pudo con tar con el auxilio de las nueva.s nacio­
nes de Occidente, no solamente en la cruzadas que prolongaron su vida por dos 
siglos, sino en la e-ncnrnizada defensa de la península balkánic.a contra el Islam. 
Después de haberse debilitado en esas lar!?"s luchas, sucumbi6 por fin dicho 
Imperio, bajo una verdadera avalancha de enemigo • . 
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gt'andes pt'electums : la de Orie'TI:te y la de Iliria. La de Oriente 
cuyo prefecto residía en Constantinopla, comprendía el Asia 
y Africa y se subdividía en 5 diócesis (distritos) administradas 
por vicarios, que se fraccionaban a su vez en p1'ovincias con sus 
capitales y gobernadores respectivos. La prefectura de Iliria 
cuyo prefecto residía en Tesalónica, abarcaba únicamente la 
parte europea del Imperio y se dividía sólo en dos diócesis y 
diversas provincias. Los prefectos eran verdaderos virreyes, 
si bien desprovistos del mando militar que ejercían cinco gene­
rales a las órdenes del Emperador. 

El podet, imperial era casi absoluto. En manos del Empe­
rador se hallaban reconcentrados todos los poderes del Estado j 
de su persona derivaba toda la autoridad de los vicarios y 
gobernadores directamente nombrados por él. • 

A fin de ayudarle en las tareas del Gobierno, el monarca 
contaba con un consistorio o consejo p1'ivado, compuesto por 
siete altos funcionarios. Además, subsistía el senado al estilo 
romano, a cuyos miembros correspondía aprobar el nombra­
miento de los nuevos emperadores, l:;olucionar los conflictos in­
ternos, dirigir las relaciones exteriores del Imperio, emprender 
guerras y negociar la paz. 

• I 

Subsistían igualmente las antiguas magistraturas de la Re­
pública romana, si bien el consulado, la pretura, la cuestura y 

el tribunado constituían ya tan sólo títulos honoríficos de un 
ilusorio CU1'SUS honoTwn cuyos carg'os se conseguían en un 
simt&lac1'O de cornicios efectuados anualmente para nombrar a 
los candidatos previamente designados por el Emperador. 

El cargo imperial se transmitía, algtma vez, en fOl'ma he1'e­
ditaria, pero más a menudo por asociación- del futuro empe­
rador a los honores del gobierno o por la adopción anticipada 
elel presunto sucesor, Con todo, eran frecuentes los "golpes 
de Estado" o pronunciamientos, usurpando a veces el trono 
el más imprevisto competidor. 

La capital Constantinopla tuvo una organización calcada 
sobre la de Roma con su prefecto de la ciudad secundado por 
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otros tres prefectos: del pretorio (juez supremo), de la policía 
y de los abastecimientos. 

El emperador vivía retirado en su palacio, adulado por 
tilla multitud de cortesanos. Vestía de púrpura e) y se coro­
naba con diademas cual monarca asiático, ocupado a menudo 
por insignificancias del ceremonial y de la etiqueta. No pocos 
emperadores bizantinos abandonaron el gobierno a las intrigas 
de las emperatrices y de lo::; favoritos. 

El palacio 
i m pe)'1' a 1 ~. 
otras clepell­
deucias ele la 
cort( erau ad­
ministrado!'; 
por el mayor­
domo del pala­
cio, personaje 
importante que 
extendió su au­
toridad a la 
escolta impe­
rial, a las fá­
brica~ de ar-

Justiniano y su corte 
(Mo<aico de la igolesia de R,\Ve 11 11 ) 

.-\. su izquierda un obispo: a 811 dfll'eeha dos conseje­
ros y JOB "oldado, de la guurdia con sus picas, lle· 
vAndo UllO de ello~ un escudo l'no el monograma de 

(',·i.to. 

Il1aS y a los correos del imperio. 
Desde Ull principio, Constantinopla apareció como una nueva 

y opulenta Roma 11el18 de yana agitaeión. Allí acudió la 
antigua aristocracia emigrada de Italia. El circo y el hipó­
dromo fueron los puntos diariamente concurridos donde el 

mellUc10 el pop\llacho protestaba contra lo~ edictos promu1-
gados, contra el costo de los víveres o el retraso de los car­
gamentos, donde aclamaba a los aurigas veTdes o azules y se 
sublevaba. a Veces. en motín "ec1icioso y en revohlción. 

(1) De ah! eJ a-pelat.ivo de porflrogén~to. es decir HnaC'icto ell la púrpura", 
Que se daba a los hijos de los emperadores griegos nacidos durante el reinado de 
su padre. 
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4. El Emperador Justiniano. Sus mediocres precursores. 
Sus grandiosos proyectos. Sus auxiliares Narses y Belisario. 
- La historia del Imperio bizantino puede dividirse en tres 
grandes períodos: el p¡'ime¡'o que va del siglo IV al siglo VIII, 
constituye una época de terribles pruebas con las invasiones 
germanas, árabes y eslavas; el segwndo, del siglo VIII al 
siglo XI, es 1m período de relativa calma y prosperidad; el 
tercero es de marcada decadencia hasta la caída final del 
Imperio en 1453. 

La figura del emperador J1tstiniano (527-565) domina glo­
riosamente en el primer período. 

Sus precursore n" estm,icron a la altma de su cargo, ni por su 
inteligencia ni por sn antol'iduc1. Los bárbaros hallaron poca resisten· 
cia en las front.eras del Dannbio qne fué franqueado sucesi\'amente por 
los Visigodos, Hunos y OstTogodos. .. 
~o transculTió el siglo Y sin quc las discusiones teológica I tan del 

agrado de los bizantinos, engendraran enojosas incidencias. A Nesto~ 

rio, patriarca de Constantinopla entre ,128 y 440, que distingu13 dos 
. personas en Jesucl'isto, siguió E'utiques que, combatiéndolo, cayó en el 
exceso contrario y pretendió que en Jesucristo sólo hab:a una natura· 
leza, la divina, bajo las apariencias del cuerpo humano (1). 

El emperador Zenón (,175·491) prodigó favores a los Ostrogodos y 
creyó poder enca¡'gar a su rey Teodorico la reconquista de Italia por 
cuenta del Imperio sobre los Hérulos y su rey Odoacro, pero Teodorico 
aprovechó la circunstancia únicamente para implantar un reino ostro· 
godó en Italia. 

F inalmente a mediados del siglo VI, obtuvo el trono Justi­
niano (527-565) cuyo reinado señala el momento más brillante 
en los mil años de historia del Imperio ' bizantino. La gloria 
de ese Emperador proviene de sus guerras victoriosas, de su 
protección a las letms y a las ades y especialmente de los 
trabajos j~t1'ídicos que han inmortalizado su nombre. 

Justiniano tenía 40 años cuando le tocó reinar como sucesor 
de su tío J 1tstino que, ele pastor, se había eleyado hasta el 

(1) El primer error se l1am6 nestorianismo y el :slegnndo eutíqueismo en atención 
al nombr e de sus autores; ambos fueron condenados por la autoridad competente 
en el Concilio de Efeso, dejando bien estab lecido que en Jesucristo existeu dos 
naturalezas en una 80la persono . 
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trono: Versado en los negocios del Estado y afinado en la cul­
tura helénica, era activo, enérgico y generoso, si bien se mos­
traba a veces desconfiado, receloso y despótico, siendo a me­
nuelo instrumento dócil de su esposa, la vengativa y valerosa 
emperatriz Teodora (1). 

Justilliano alimentaba una gran ambición que logró realizar 
en parte: se propuso emprender una serie de gt~erras defen­
sivas, con el objeto de asegurar de un modo definitivo las 
fronteras del Imperio, las del Norte o del Danubio y las del 
Este o del Eufrates en contra de las repetidas invasiones de 
los Bárbaros. Una vez afirmadas sus fronteras, acariciaba 
la esperanza de re ' tablecer en provecho propio el derrumbado 
fmperio de Occidente, esta blecienc10 así su prédomiuio universal. 

Dos excelentes generales, el astuto Belisario y el valiente 
Va1'ses secundaron maravillosamente sus proyectos, inicián­
dose con ellos UD período extraordinario de gloria para las 
armas bizantinas. Lástüua grande fué que el mismo Empe­
rador, envidioso por sus victorias, estorbara a menudo sus 
empresas, sacrificando a su amor propio los intereses supe­
riores del Imperio. 

5. .Guerras ofensivas y defensivas de Justiniano. Intento 
de rest auración del Imperio de Occidente. El exarcado de 
Ravena. - Las guerras defensivas proyectadas por J usti­
niano fueron dirigidas contra lo, Persas en Mesopotamia y 
contra los Hunos, Búlgaros, Eslavos y Avaros en las regiones 
del Danubio. 

Los antiguos Persas, efectivamente, repetían con frecuencia 
sus seculares incursiones a orillas elel Tigris y del Eufrates 
atenorizando a las clÍ"versas poblaciones por sus saqueos y 

degüellos. En tres cámpañas sucesivas, Belisario trató de 
derrotarlos, pero los Persa,; resistieron tan eficazmente qllf' 

(1) Habiendo eslallado cierta insurrección que parecia triunfar al grito d e 
"1 Nica; Yictoria!" Teodorn detuvo a Jl1sti.nisno que huía diciéndole con gran 
fiTmeza que !lel trono es una tumba. gloriosa para UD Emperador". 
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Justiniano optó por negociar la paz, comprometiéndose a 
pagarles anualmente un humillante y crecido tributo. 

Felizmente las expediciones contra los Bárbaros del Norte 
del Imperio surtieron mejor éxito. Los Búlga;ros, especial­
mente, que parecían más temibles, fueron totalmente domina­
dos, y la frontera, así despejada de enemigos, fué erizada de 
potentes fortalezas, contándose no menos de 80 a lo largo 
del Danubio. Además, fué construída una vasta muralla desde 
el Mar Negro al mar de Mármara a fin de hacer inexpugnable 
la ciudad de Constantinopla. 

Entretanto, Justiniano había iniciado sus gnerras ofensivas 
con la esperanza de restablecer el Imperio de Occidente, tarea 
abrumadora que ningún otro emperador griego se había atre­
vido a emprender. A fin de lograr ese objeto, era menester 
destruir en Africa el Reino de los Vándalos, quebrantar luego 
el poder de los Osfrogodos en Italia ~r arruinar finalmente en 
España la dominación Visigótioa. 

Un éxito, siquiera momentáneo, coronó esa triple empresa 
merced a sus hábiles generales ~r también al decjdido apoyo 
de los Papas y obispos y a las poblaciones romano-cristianaR 
para quienes las expediciones de J ustiniano revistieron el 
carácter de una cruzada libertadora contra los nuevos dueños 
dél Occidente, generalmente arrianos ~r semi-bárbaros. 

Efectivamente, el general Belisario fué acogido en Africa 
('omo un libertador y el debilitado reino de los Vándalos fué 
conquistado en pocos meses, restableciéndose por breve tiempo 
la autoridad imperial (533). Luego ese mismo jefe emprendió 
la reconquista de Italia que requirió veinte años de lucha 
(534-554). porque los Ostrogodos presentaron en el Norte una 
desesperada resistencia antes de capitular por fin en Ravena. 
antigua capital del Imperio latino. Sólo faltaba dominar a los 
Lombardos cuando ·Justiniano destituyó inmerecidamente al 
victorioso Belisario. Aproyecharon los Ostrogodos el aleja­
miento del gran general para imponerse otra vez a Italia, de 
modo que se hizo luego necesario otra nueva reconquista bi­
zantina. brmalltemente realizada por el general Narses. Jus-
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tiniano reorganizó entonces la península y la constituyó en 
virreinato o exarcado. designando R Ravena por capital de la 
Italia bizantina. 

Dos años después, la simulaua sumisión de los Visigodos 
en España vino a colmar los sueños del Emperador que creyó 
ciertamente haber restablecido la mayor parte del Imperio d~ 
Occidente, pues dominaba ya todas las costas del Mediterráneo 
que habían 
~onstituído el 
gr and ioso 
" orbe roma­
no". 

Pero esa 
penosa recon­
quista fué de 
muycorta 
d u r a ció n. 
Después de 
la muerte de 
Justiniano, 
el exarcado 
de Ravena 
peraió una 
tras otra sus 

Interior é'.e Santa Sofía 
Soberbia i¡rlesia biza.ntinn. Estado actual "on sus 
grandes letreros r.ireulares de versfc\lloR del Dorán 

eu escritura árabe. 

provincias; en 754, cayó en poder de los Lombal~dos y luego de 
los reyes francos y de los Papas, uno de los cuales, León lII, en 
el año 800, restauró en favor de Carlomagno, el Imperio de 
Occidente ya totalmente independiente del Imperio bizantino. 

6. El Código de Justiniano. Digesta o Pandectas. Institutas 
y Novelas. - El principal timbre de gloria del Emperador 
Justiniano fué su importante y duradera obra jwrídica. Ese 
monarca, en efecto, resolvió coordinar, en forma de c6digo, 
millares de disposiciones dispersas y contradictorias que cons­
tituían la legislación bizantino-romana. 

A pesar del Edicto perpetno del Emperador Adriano (que 
pretendía cerr·ar y estabilizar definitivamente el derecho 1'0-
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mano, siglo II después de J. C.), a las leyes ya existentes se 
habían agregado un sinnúmero ele decisiones y resc1'itos en 
cuyo laberinto se enredaban los más hábiles jurisconsultos, 
haciéndose del todo necesaria su ordenada clasificación. 

J ustiniano tuvo el acierto de encargar esa tarea a los ju­
ristas :r;nás renombrados de su tiempo, a tUya cabeza puso a 
Triboniano, hombre de maravillosa erudición, bajo cuya di­
rección se llevó a cabo, en dos años, la más abrumadora labor. 
La magna recopilación ~' armonización ele las leyes romanas 
l"ealizada por él, frié publicada en doce libros con el nombre 
de Código Justiniano (529). 

Al mismo tiempo, apareció otra g-ran obra: El Digesta o 
oC Clasificación" tambirn llamada en griego Pandectas o "Co­
lección completa" de los eomelltarios de m;Ís de 500 juriscon­
~mltos romanos acerca de las leyes, diseminado. en centellares 
de volúmenes desde lo tiempos de .A.ugusto. 

Para uso de lo: estudiantes en leyes, el mismo Triboniano 
escribió un breve manual, la. Illstitutos, <{ue presenta en forma 
didáctica los principios y definiciones del derecho. 

Por fin, la prescripciones ulteriores de J ustiniuno fueron 
reunidas, llamándose su colección }l;ot'elas, es decir, Leyes 
nuevas. 

El Código de Justiniano, redactado en latín, fué pronto 
desechado en el Imperio griego y estudiado únicamente en 
Occidente. A ese emperador se debe pues la conservación del 
derecho romano cuyas bases consagrada por los siglos y ama­
sadas en los principios del cl'i tianismo, constituyen los funda­
mentos de la sociedad actual e). 

7, Breve historia del Imperio bizantino hasta la toma de 
Constantinopla por los Turcos. La herejía iconoclasta. Com­
nenos y Paleólogos, - Después de Justiniano, el Imperio bi­
zantino volvió a declinar hasta el advenimiento de H eraclio, 
a principios del siglo VII (610-641). Este monarca se dedicó 

(1) Entre otras novedades jul'idicas, seña lemoR que .1 r6digo justinian .. 
declara la esclavHud opuesta al derecho natural. 
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durante treinta años a la defensa del Imperio atacado simul­
táneamente por los Persas en l\1esopotamia y por los Avaros 
a orillas del Danubio (1). 

Ese mismo siglo VII vió los progresos de los Arabes, su irrupción en 
Asia Menor y sus atrevidas amenazas a Constantinopla. El que mejor les 
resistió fué Constantino Tr, merce,1 a su I:'uergía, a la' organización de 
"us ejércitos y a la invención rIel ., fuego griego" que ten:a la propie­
dad de ardel' sobre el agua y sirvió para aterrOl'izar al enemigo ~ 

incendiar las naves. 
En el siglo VIII, el emperador Le6n III (707·741) fomentó una nueva 

herejía, la lconoclasta, o sea de los enemigos y destrozadores de las 
imágenes sagl'adas, que perturbó durante más de cien años la tranqui­
lidad de Bizancio (2). P.l ejército y gran parte de la aristocracia abra­
zaron ser"ilmente los errores (lel empl:'rador, pero el pueblo conservó 
tenazmente su respeto a las imágenes. Con todo, muchas obras de arte, 
~~culturas y pinturaR, fU(,l'ol1 bárbaramente arrancadas de los templo~ 

y arrojadas al mar, 
A. mediaelo' elel siglo IX tomó fin la querella iconoclasta; la empe­

I'atriz l'eodora mandó ('elebrar con gran pompa, en 842, el restableci­
miento elel culto dE' las im:í.gelles sagradas, .Y se bizo constar debida 
mente que dicho culto es de veneraci61l y no de adoraoi6n. 

En el siglo X, Constantino 1'11 (920-959) devolvió al Imperio algún 
prestigio j pl'otegió las letras y las artes y realizó felices guerras con­
tra los magyarcs, hÚllgaros y eSla\'08 que fueron evangelizados, ini­
~iánelosp tlllllhipll putonces la ('onrersj·6n de RII.~ia al rrisNanismo ortodoxo . 

• 
A partir del siglo XI, el Imperio, acosad<t por todos lados. 

entró en fl'aní'a decadencia. La indolente dinastía de los Coro­
nenos que asumió el trono en 1057, presenciaba impotente el 
del'l'tllUbe. cuando Alejo I solicitó del Papa el auxilio de toda 
la cristialldacl en contra de los Turcos otomanos cuyas horda!:: 
ocupaban ya la Palestina y la Siria. El Papa U1'bano n, de­
<;eoso de complacerle. provo<;,ó entonces las Cr1tzadas que, c1esof' 

(1) Dese'peraba Hernclio del triunfo ruando el patriarca de 00n8tnntinopla, 
Sergio, le ofreció patri6ticamente los recursos de la Iglesia con los cuales coro 
p1'6 la retirada de los Avaros y rechaz6 a los Persa. en tres .... mpafías victorio· 
_as. obli¡tando n su rey Couoes fI a devolver la Sant .. Oruz del Redentor que el 
mismo Emperador quiso llevar triunfalmente a Jerusalén. 

(2) No es aventurndo atribuir ese odio, incomprensible en un cristiano, a la. 
influencias de 1M árabe, mahometanos, enemigos de toda representación de la 
divinidad y de toda figura humana en sus templos o mezquitas. 



1096 a 1270, detuvieron la ola del Islam y prolongaron por 
dos siglos la vida del Imperio bizantino. 

En 1204, los dirigentes de la Cuarta Cruzada: Baldtbino, 
Duque de Flandes y varios nobles genoveses y venecianos. 
entrometiéndose en los asuntos bizantinos, eRtablecieron en 
Constantinopla un efímero Imperio latino (1204-1261) y 

reunieron momentáneamente la Iglesia de Oriente con la Igle­
sia Romana. Pero los abusos de sus sucesores favorecieron 
el ascenso de otra dinastía griega, la de los Paleólogos que 
ocuparon el trono hasta la ruina de Constantinopla. 

El Imperio de Oriente cayó, provincia tras provincia, en 
manos de los enemigos. Los Genoveses y los Venecianos ocu­
paron la costa del Adriático y el al'cbipi~lago del Mar Egeo: 
los Serbios conquistaron el Epiro, Tesalia, Macedonia y casi 
toda Tracia, si bien unos y otros fueron pronto despojadOS 
por los Turcos que, una vez dueños elel Asia Menor. pasaron 
a Europa en el siglo XIV y llevm'ol1 sus conquistas hasta la!' 
orilIas del Danubio, aislando progre ivamente a Constanti­
nopla para tomarla luego en 1453. 

Constantino XII, el último Emperador de Constantinopla. 
la defendió valientemente con sólo 15.000 soldados. La capital 
estaba sitiada por tierra y por mar. El puerto se hallaba 
cerrado con una enorme cadena y los bizantinos se creían 
seguros por ese lado que fué precisamente el que cedió. Efec­
tivamente, el sultán Mahoma II logró introducir sus naves 
en la rada. deslizándoJas a fuerza de brazos, cierta noche. a 
través de un promoritorio. mediante un plano de tablas encf'­
radas. Al amanecer. los bizantinos quedaron estupefactos . 
.Al mismo tiempo las tropaR del sultán dieron el asalto general 
y Constantino XII halló la muerte en el eombate. Los habi­
tantes se dieron a la fuga y muchos fueron degollados. La 
iglesia de Santa Sofía fué convertida en mezquita y Crvnda'YI­
finopla en Capital del nuevo ImpC1''¡o otomano. 

8. El Oisma de Oriente. La Iglesia ortodoxa. - Llámase 
O1'sm,a de Oriente la separación definitiva entre la Iglesia 



- 77-

latina y la iglesia griega gradualmente efectuadá entre los 
siglos IX y XI. 

Las causas de ese lamentable disentimiento entre esas dos 
ramas de la Cristiandad fueron las siguientes: antipatías de 
raza, diferencias del idioma latino y griego usado en la cele­
bración del culto, divergencias en los ritos y las discipliuas (1), 
la tendencia bizantina a las querellas religiosas, la intromisión 
de los emperadores en los asuntos eclesiásticos en virtud del 
derecho justiniano que les atribuía autoridad ilimitada así en 
el orden religioso como en el civil, y finalmente las pretensiones 
de los arzobispos de Constantinopla que desde la caída del 
Imperio Romano (476) se titulaban no sólo jefes de la Iglesia 
Oriental, sino de la Iglesia UnivM'sal, como si la autoridad 
papal fuera inseparable de la sede que está junto al trono 
imperial. 

En conjunto todas esas causas hacían cada día más frágil 
la unión entre Constantinopla y Roma. La adición de lUla 

palabra aclaratoria, el "Filioqtw ", ell el Símbolo de ' Niceá, 
aprobada por los latinos y rechazada por los griegos, sirVió de 
motivo inicial para la escisión (2). Ese agregado totalmente 
conforme a la doctrina católica tradicional se propagó en la 
Iglesia sin originar sorpresa o resistencia alguna . hasta que 
Focio, sabio e intrigante patriarca de ConstantÍltopla, lo ·em­
puñara: ea.si tres siglos después, pal'a reclamar en 858, la com­
pleta independencia de la Iglesia griega, alegando que, con 
la adición de Filioq'¡~e, la Iglesia 1átina había alterado el credo 
católico. La reunión de un Concilio en Constantinopla logró 
apaciguar los ánimos; pero a mediados del siglo XI otro pa­
triarca griego de Constantinopla, Migitel Cer1¿lario, publicó un 
manifiesto de separación suscripto por la mayoría de los obis­
pos orientales, consumándose así el deplorable Cisma (le 01'ien­
te, en 1053. 

(1) Los Emperadores de Oriente contrariaban en lo posible la acción direc· 
tiva de los Papas. La ley del celibato eclesiástico. impuesta en Occidente en el 
siglo V. nunca lué publicada oficialmente en el Imperio de Oriente. por cuya 
causa, hasta nuestros días, no Be halla .1Il en vigor. 

(2) El Concilio de Toledo (589) juzgó necesaria la inclusión de esa palabra 
en el OTedo a fin de alejar de [a doctrina arriaDa a los Visigodos convertidos. 
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A partir de ese día, la Iglesia bizantina se adjudic6 el título 
de iglesia ortodoxa, en el afán de afirmar que s610 ella conser­
vaba la "recta y verdadera doctrina ", a pesar de su desacuer­
do con la autoridad del Papa. 

No cabe duda que el cisma contribuy6 en mucho a la deca­
dencia de Constantinopla porque el Imperio de Oriente des­
arrolló desde luego su historia en completo aislamiento de la 
Cristiandad, bajo el despotismo religioso de sus monarcas y 
el avasallamiento del clero ortodoxo a la voluntad imperial (1). 

9. El arte bizantino. Su carácter suntuoso. La iglesia de 
Santa Sofía. Cúpulas y mosaicos. - Durante los diez prime­

ros siglos de nuestra era, al 
arte cristiano nada produ,io 
que fuera comparable~on el 
arte bizantino. En contraste 
absoluto con la excesiva sen­
cillez ele los decorados de las 
Catacumbas, el arte de Bi­
zancio revistió un carácter 
suntuoso. InspÍl'ándose con 
toela libertad en las obras 
helénicas, se preocupó me­
nos de la armonía de las 
formas que de la expresióll 
ele la idea inmatet'ial. 

Los artistas bizantinos tn-
Capitel bizantino vieron también la oportuni.-

Nótense los dibujos enlazados que sir'· dael ele combinar los proce-
vieron luego de mOflelo a la escultura 

árabe, elimientos del arte greco-ro-
mano con las influencias elel arte oriental. 

Fué bajo el reinado de Justiniano (siglo VI) cuando el 
arte bizantino aelquirió sus rasgos definitivos. Entonces, a 

(1) "La fnente envenenada de las desgracia. bizantinas brota de la 
confusión que sus monarcSs mantuvieron 'entre el poder temporal y el •• pi , 
ritual" (M.ontesquieu, Grandeza y decadencia de lo#;' Romanos. cap. XXII). 
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las líneas rectas de la basíliea romana, la arquitectura bizan­
tina sustituyó las curvas y se adoptó el sistema de cúpulas 
que dan al edificio soberana elegancia y ligereza. 

La obra maestra del arte bizantino fué la soberbia iglesia 
de Santa Sofía de Constantinopla con su enorme cúpula de 
31 metros de diámetro, sostenida por cuatro grandes arcos que 
descansan en cuatro pilares colosales; diez mil obreros la ter­
minaron en seis años (533-538); tiene 70 metros de largo y 
otro tantos de ancho, ostenta maravillosas columnas de már­
mol verde y de pórfido rojo. 

Santa Sofía fué el teatro de los acontecimientos más salien­
tes del Imperio de Oriente, verificándose allí las coronaciones 
de los Emperadores, la reunión de los Concilios y en general 
toda la vida religiosa y política de Bizancio. 

Los artistas bizantinos llevaron a gran perfección el arte 
de los mosaicos (incrustacione en el suelo o en las paredes, de 
diminutos cubos de mármol multicolor, de vidrio, esmalte o 
nácar), representando figuras geométricas, plantas, flores, ani­
males o figuras humanas. 

La herejía iconoclasta, destruyó desgraciadamente, en gran 
número, preciosas obra, de arte bizantino. 

10 .• Influencia y destino del Imperio bizantino. - La in­
fluencia del a1'te bizantino fué muy grande en Italia. La igle­
sia de Ravena y la de San Marcos en Venecia (siglo XI) con 
sus siete nave" son obras maestras del estilo bizantino. El 
arte ruso, en general, fué desarrollo amanerado del arte de 
Bizancio.Finalmente, es innegable la influencia de la escul­
tura bizantina en los dibujos entrelazados de los monumentos 
árabes. 

En suma, el Imperio bizantino tuvo un importante destino 
en la historia, pues: 

a) Conservó durante un milenario los restos de la civili­
zación romana para transmitirla luego a las jóvenes naciones 
de Europa, en la época del Renacimiento. 

b) Colocado en los confines del Mundo Romano y en los 
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límites de la barbarie, salvó múltiples veces a Europa al re­
chazar durante unos diez siglos los asaltos repetidos de los 
Bárbaros. 

c) Para el mundo eslavo y oriental, Constantinopla fué lo 
que Roma había sido para el mundo occidental; Servios y 
Búlgaros, Rusos y Croatas, recibieron de ella junto con la 
religión cristiana los primeros progresos de la civilización. 

CUESTIONARIO 

l . t Qué nombl'es suelen darse al Imperio de Oriente! - 2. ! Ouál era l. 
situación y la extensión de ese Imperio ! - 3, I Ouáles fueron las causas de BU 

dm'ación y de su decadencia! - 4, Hablar de su organización, de 1" cQ¡J'te, de 
las costumbres, - 5. ¡ Ouáles fueron los proyectos de Jusbuiano pn el orden 
pol!tico y militar I - 6, Háblese de su obra jurídico. - 7. ! E", qué consiste 
la herejía icouoclasta! - 8. ¡ Qué son los Oomnenos y los PaleólogoR ! 
9. ¡. C'6mo 8e produjo sI ciRma de Oriente! - 10. ¡Qué es. Santo Sofía! 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Monografla; Justiniano y su obra, 
2 , Descripción de Santa Sofla como característica del arte bizanttno, 
S. Mapa del Imperio de Oriente, 

Su 
mensiÓD 

Causas 
de su 
larga 

duración 
'1 de sn 

rn1na 

EL IMPERIO BIZANTINO 

El Imperio griego se extendió al A.sia, Europa y Atrir .. , 
Se llamó bizantino en recuerdo de Biznncio. 
Su capital fué Oonstantinopla. 
Su (loracióu; la de la Edad Media (395-1453), 
Las causas que le aseguraron un milenario de vid .. fueron; 
1, El hallarse resguardado por limites bastante seguros. 
2. La cohesión de sus habitantes, merced al idioma, la religlóu 

y la legislación comílll dentro del helenismo civilizador. 
3 , El respeto de los bárbaros que aceptaron su tutela, 
4, La moderación de sus emperadores que se limitaron general · 

mente a defender sus fronteras, sin pret·ensiones de conquista. 
5, El poderoso auxilio que le urest~l'on las Oruzao"s, pl'olo"gan cl n 

su existencia por dos siglos, , 
Los gérmenes destructores del Imperio fueron; 
a) L. instabilidad de las d'inasUas imperiales. 
b) Las apasionadas querellas religiosas y discusiones bizantinas. 
e) Las invasiones en general y sobre todo las de los Persas en 

Mesopotrunia, la de los Arabes , y fh,a.]mente 1" d. lo; 'Tunó. 
que se pOResionaron del 1mperio, 
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Se conservó, en general, la fuerte centl'ulizaci6n de Oonstantino. 
El Imperio rué dividido en dos grRnde~ pref€'rTlITHs: Iliria y 

Orienc~. con diócesis a cargo de vicarios y provincias administradas 
por gobernadores. 

El poder imperial fué abRoluto y !le earácter oriental en el lujo 
y la etiqueta. 

Se tran~mitfa por lldopci6n, pOl' tlsociaci6n y por golpes de Es~ 
tado. 

El emperador contaba ron un ronsejo privado que fué luego 
Consejo de Estado. 

El Rellado nomb"ado por el monarca .lirigia In política externa. 
Las antiguas magistraturas romanas yn no el'an sino honortficas. 
U n mayordomo ele palacio admiJÚstraba In corte imperial. 
El circo y el hipódromo fueron lugare. ,le bu1licio, querellas y 

reYOIllCiones. 

Justiniano fué el mAs uotable de los emperadores bizantinos. 
Intentól en vano restablecer en provecho propio el imperio 

de Occidente. 
O"e6 el exarcado ele Ravena y difundió eu Halia la cultura bi ­

zantina. 
Su principal titulo de gloria es el Código Justiníano. 
Encarg6 fl Triboniano la codificación de los decretos imperialeo, 

a partir ilel Edicto perpetlio de A(lriano, )' conservó nsi la 
magna obra juridica de los romanos. 

E] Digesta O Pand~ctas' recopilación de comentarios de jurist.a s 
romanos. 

Institutas: manual de del'echo. NOl'dc/s: nuevas leyes posteriores. 
El derecho ju"tiniano am,,"arlo en el cristianismo es hase del de 

recho act.ual; declara lu. esclavitud opuest" al derecho natl"'.!. 
L'a diriasHa de los Comnenos presenei6 a partir del siglo XI In 

acelerada decadencia del Imperiu. 
h. di"asti" de los Paleóloaos ocupó luego el trono hasta su irre­

mediable xu in &. 

Los emperadores bizantino~ intervinieron abusivamente en asun­
tos religiosos pretendiendo reunir los poderes temporal y e8-
piritual. 

El nestorianismo que distinguia dos personas en Cristo, fué conde­
na,do en el Ooncilio <.le Efeso, así como el tutiquiar'J¡,~mo que 
cnyó en el otro extremo de no distinguir en Cristo sino una 
de sus dos naturalezas. 

La herejía de los iconoclasta, O destrozadores de imágenes, tuvo la 
misma suerte, haciendo constar la Iglesia que el culto de las 
imágenes es de veneración, no de adoración. 

Egos desacuerdos y la contro,ersia d~l Fílíoque. determinarnn a 
Focio y a Miguel Cerularío • conJlumar el lamentable cisma de 
Oriente. 

La Igles.ia bizantina, separada de la Iglesia Romana, pretendió 
ser la ortodoxa O de la Tecta fe. 

El al·te bizantino fué de carácter suntuoso y derivado del gl'eco­
romano

1 
Con inflnencias del arte orienta.l de Siria y Persl8-4 

Adoptó las líneas curv8,S y el sistema de Ins cúpulas elegantes y 

ligeras. 
Santa Solía es la obra maestra de la nrquitectura bizantina. 
El fttrte de los mosaicos de mánnol 1 vidrio y nácar 1 alcanzó gl'an 

perfección. 
Artes menores: orfebrer'Ía, miniatura~, Invenci6n del fuego griego. 
La arquitectura. rusa es desarrollo amanera,do de la de BizD.ncio, 

que influyó ta.mbién. así como la escultnrn, en el arte Araue. 



CAPITULO VI 

LOS ARABES. ~ Et MAHOMETISMO 

SUMARIO 

Atabia. sus habitantes. Primiti\-a organización. Los proyectos de Mahom~. El 
Corán. El islamismo: doctrina. y preceptos. Expansión (lel mahometismo. 
El lm}Jerio ál'abe i su desmembramiento: los tres Califatos i su organiza­
ción administ.rativa; agricultura, indu¡:;tria y comercio. Letras, cie~ia8 y 
a,.es árabes. Influencia arábiga en Espafia. 

1. Arabia, sus habitantes y su organización primitiva. 
Arabia es una gran península del Asia occidental, separada 
del Africa por el Mar Rojo, y de Persia y del Indostán por 
el golf_o pérsico y el Mar de Omán. Su superficie es de unos 
3 millones de k2 _ Ocupa el centro de Arabia una vasta meseta 
desierta y pedregosa donde reina un clima excesivamente 
cálido y seco; las costas, en cambio, son fértiles y habitables, 
llamándose H edjaz y Yemen la del Oeste, y Hadrama'ltt la 
del Sur. Allí vivía una escasa población de 2 ó 3 millones de 
habitantes, de raza semítica, como los Hebreos y Fenicios, de 
vida nómada y fragmentada en tribus. El pueblo oscuro' de 
los Arabes, de costumbres sencillas y frugales, ejercía con Asia 
Menor y con los pueblos circundantes un activo intercambio 
con los productos del país: dátiles, cocos, caña de azúcar, 
aceites, gomas, perfume, incienso, mirra y áloe, organizando 
a tal efecto largas caravanas de camellos custodiadas por 
gente armada a través de los desiertos. 

Idólatras en religión, creían aplacar a los espíritus maléfi­
cos o djins por medio de frecuentes sacrificios. A mediados 
del siglo VI, además del idioma común y del lazo racial, los 
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vinculaba un lazo religioso, pues las 300 tribus árabes, antes 
turbadas con frecuentes guerras, habían sellado la paz al 
reunir sus ídolos en un templete nacional, la ]faaba, situado 
en La Meca elegida como capital. Allí era objeto de venera­
ción cierta "piedra negra" (traída del cielo por el ángel Ga­
briel, según decían, y entregada al fundador de su raza, Ismael, 
piedra que se conserva aún en l1uestro~ días y que pudo haber 
sido algún aerolito (1). 

Merced a las colonias de cri tirulOS y judíos establecidos en 
las costas del país, se conocían .en Arabia ciertos rudimentos 
de mosaísmo y cri tianismo. Pero en general. el pueblo ~rabe 
yacía en la ignorancia y el atraso. 

2. Importancia de Mahoma en la evolución del pueblo 
ár abe. El profeta. La hégira o huída a Medina. La sumisión 
de Arabia. - Los Arabes no hubieran llenado papel alguno 
en la Historia sin la aparición de un hombre singular. ,llahoma. 
que merced a una llueva doctrina, el Islamismo. logró unifi­
car sólidamente a sus connacionales e infundirle:;; la ambición 
de crear un vasto Imperio. 

lI1ahoma o Mohamed (570-632 ) que pel'teneeÍa a la tribu 
coraisquifa encarO'ada del cuidado ele la Kaaba. fué primero 
pastor + luego director de caravanas ~. finalmente esposo de 
una adinerada viuda. Reunía las cualic1ac1e y defectos ele su 
raza y a peRal' de su poca illstrucción, llamóle la atención la 
~upeI'ioric1ad religimia d!' los pueblos cristianos y judíos en­
('ontrados en sus viajes y proyectó arrancar a los árabes a la 
idolatría y al politeísmo para llevarlos al monoteísmo o sea 
a la creencia en un solo Dio espiritual. Con ese fin, se pro­
clamó" profeta" o sea enviado de Dios y logró rodearse de un 
núcleo de discípulos a quienes convenció de su misión. 

De innegable inteligencia, pero de temperamento exaltado 
y propenso a la sugestión, Mahoma era elocuente, sentencioso 
y lleno de ardor contra los ídolos de la Kaaba, que pretendió 

(1) ¡¡m.el, bijo de Abraham, más de 2000 "nh' " de Cristo, padre de 10 B 

lamaelitas. probables ascendientes de los Arabe •. 
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destruir cierto día, si bien la represión de los coraisquitas le 
obligó a refugiarse con sus amigos en la ciudad de Meclina. 
Esa huída de Mahoma, llamada hégim, se efectuó en 622 y 
sirvió luego de punto de partida para la era musulmana. 

La prédica del presunto "profeta" surtió mejores resulta­
dos en Meclina. Acrecentado ya el número de sus secuaces 
y viéndose a la cabeza de varias tribus aguerridas, Mahoma 
r-;e propuso la conquista de La Meca y pudo hacel' su ~ntrada 

Imperio de los árabes. 

El mundo musulmán estuvo largo tiempo dividido entl'e los tres califatos de 
06.rdoba, de El Cnilo y de Bn¡rd. d. ~Ue enfrentaron al Imperio de Cario magno )' 

al Imperio bizantino. 

triunfal en dicha ciudad a la cabeza de unos diez mil hombres. 
En el acto, se dirigió a la Kaaba y mandó destruir los 300 
ídolos. Entusiasmado con el éxito, proyectó luego imponer la 
nueva religión por medio de las armas; sus huestes eligieron 
el lema trágico: {( C1'ee o muere" y lograron que, tras breve 
resistencia, fuera completa la sumisión de las tribus árabes 
cuyos jefes reconocieron en Mahoma al unificador de la raza 
y de la nación; 

Una vez conquistada la Arabia, Mahoma ambicionó exten­
der al mundo entero su doctrina y su imperio, a cuyo fin 
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envió diversas embajadas a los monarcas circundantes, inti­
mándoles sumisión; pero murió en 632, a los 62 años, en el 
momento de iniciar las pro~-ectadas guerras de f'xpansión 
mahometana. 

3. El Corán. El islamismo o la doctrina de Mahoma. El 
culto. Fatalismo y fanatismo musulmanes. - La doctrina de 
.\-Iahoma llamada mahometismo o islmnismo, está contenida e1l 
nn libro, el Corán. que sus discípulos miran como sagrado. 
Dicho libro no ha sido escrito por Mahoma que no sabía leer 
ni escribir, sino por los más adictos discípulos del "profeta" 
('{ue recogieron fielmente sus enseñanzas, consejos, sentencias, 
relatos, leyes .r reglamentaciones, mandándolas copiar en per­
gaminos su SuceRor Abú Kehr a fin ele que su texto no fuera 
alterado por la tradición oral. 

Sabido es que el mahometisnw es una mezcla de principios 
r prácticas mosaico-cristianas. Mahoma, efectivamente, al di­
fundir I a nueva religión, pretendía establecer en su pureza 
primitiva la religión de Abraham, el respetado padre de los 
pueblos hebreo y árabe. En realichld, el islam o doctrina de 
la resignación se reduce a pocos puntos de fácil comp1'ensión: 

S6lo afirmn cuatro principio.~ como base de la ('I'!'encia: 
a) el monoteismo y el profetismo, o creencia en UD Rolo Dios (Alá ) 

anunciado por Mahoma. De allí la fórmula de fe musulmana: "S610 
Dios es Dios y Mahoma es BU profeta". 

b) la inmortalidad del alma que, a pesar de S(,I' libre, debe hallarse 
riegamente resignada a las determinaciones de Alá, supuestamente fa· 
tales e inevitables. De ahí la resignada y fría fórmula con que el 
musulmán acoge los diyersos ncontecimientos: "Estnba escrito' '. 

r ) La existencia d~ ángeles y demonios nfanados en arrastrar al 
hombre hacia el bien o hacia el mal. 

d ) El juicio final con la recompensa o el ca.stigo, pintándose como 
de naturaleza mnterial así las alegría del cielo como los torDl~lltOB 

el!'l infierno. 

Además de la firme adhesión a esos cuatro principios de 
doctrina, el Corán impone cinco preceptos: oración, ayuno. 
limosna, peregrinación a La Meca y guerra santa en caso de 
necesidad. 
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Las oraciones se han de rezar cinco veces al d1a (al alba, al medio­
día, a las 15, a la puesta del sol y a la noche) procurando orientar la 
cara hacia la Kaaba de La Meca, con repetidas postraciones precedidas 
por abluciones de las manos y de los antebrazos_ 

El ayuno debe durar un mes entero, el mes de Ramadán, noveno 
mes del año lunar, no probándose comida ni bebida alguna desde la 
salida hasta la puesta del soL 

La limosna, para ser perfecta, debiera ascender al diezmo de los 
bienes poseídos y legitimal';a así la posesión de las riquezas: sin em­
bargo se deja libertad a cada cual para obrar al respecto según su con 
ciencia y su generosidad, 

La peregrinación a La Meca, cuna del Islam, debe hacerse a lo me­
nos una vez en la vida, asegurándose la salvación eterna el que ofre­
ciera alli el sacrificio de un cordero o de un camello, 

La guerra santa tienl' pOl' objeto la propagación del islamismo y se 
promete el cielo a quien logre dar muerte al enemigo del Corán, De 
ahí el fanatismo musulmán o la ferocidad sagrada con que los árabes y 
turcos persiguieron a judíos y cristianos que se negal'on a ad~ptar BU 

religión, 

El culto mahometano es muy sencillo y consiste en concu­
ITir los días Viernes a los templos o mezquitas donde Mahoma 
prohibe toda representación humana y animal, que pueda in­
ducir al pueblo a la idolatría; desae sus delgadas torres, lla­
madas alminares o núnarefe:;, 10R almuédanos o muecines anun­
cian a grandes voces las horas de la oración; bajo sus cúpulas 
y amplias naves, los 1üemas e imanes, doctores de la ley y de 
la religión, leen y comentan el Corán ante los "creyenteR" 
sentados en el suelo a sus pies. 

En el orden social, el Corán introdu,jo enb'(' los Arabes algunas no 
vedad es : a) desmenuzó las tribus en familias conservando el padre el 
poder absoluto en su hogar; b) sólo fueron considerados como nobles 
los descendientes de Mahoma que siguen reinando en ~farruecos; e) se­
ñaló límites a la l)oligamia existente en Arabia y redujo a cuatro las 
esposas legales de cada musnlmán, si bien la mujer siguió siendo des­
preciada y obligada a vivir aislada y a velar su cara antp ('1 extraño y 
fuera de su casa. 

Por lo visto, el mahometisIpo, fatalista en su doctrina y fa­
nático en su propagación, a pesar de ¡;;US deficiencias, de la 
pobreza de su dogma y de su moral, constituyó un progreso 
relativo para los pueblos que arrancó a la idolatría, 
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4. Expansión del Islamismo en Asia Menor, Africa y Es­
paña. Batallas de Jerez y de Poítíers. - Las conquistas ini­
ciadas por :Mahoma a fin de difundir su religión revistieron 
desde un principio el carácter encarnizado de una lucha a 
muerte de la Media Luna contra la Cruz y del Islam contra 
la Cristiandad (1). 

Los árabes hallaron, sin embargo, escasa resistencia y logra­
ron establecer, en poco más de un siglo (632-750), su domi­
nación en el Asia occidental, en el norte del Africa y en 
España. 

Invadieron primero el Asia Menor, tcmando a Jerusalén 
y a Damasco en Palestina y Siria. Temiendo luego a las su­
puestas fuerzas del emperador de Oriente, IIe?'uclio, en vez 
de dirigirse hacia Constantinopla, optaron por conquistar la 
l\Iesopotamia, la Persia o Alta Asia hasta el río Indo y el 
Turkestán donde se impusieron a los T1¿?'COS, que tres siglos 
después habían de invadir a su vez y dominar definitivamente 
al gran Imperio árabe . 

.J..l mismo tiempo, rué invadida el Afl'ica, tan próxima a 
Arabia. En Egipto resistió la ciudad de Alejdndría, y se ase­
gura sin mayores pruebas que, en castigo de su resistencia, 
los mahometanos, que odiaban todo libro que no fuera el 
Corán, incendiaron y destruyeron su famosa biblioteca (640). 
l'artago sucumbió unos cincuenta años despué (698), luego 
los actuales territorios de Túnez, Argelia y Marruecos. 

Finalmente, los Arabes tuvieron ocasión de penetrar en 
España a principios del siglo VIII. En aquel tiempo, la penín­
sula se hallaba en gnerra civil porque, en venganza de un 
agravio inferido, según la leyenda, por el rey visigodo Ro­
drigo a la hija del Conde Don .Tulián, Gobernador de Andalu­
cía, éste se había sublevado solicitando el auxilio de los árabes 
y moros (2). Acudieron éstos y don Julián les entregó la 

(1) La bandera musulmana rué de color rojo con una "media lun,," blanca 
P D el centro. 

(2) Moro •• babitantils de la antigua Mauritania africana (hoy Marruecos) 
que subyugados "Oor los árabes invadieron con eIJo. 8 España . 
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fortaleza de Ceuta en la costa africana. Desde allí, el jefe 
árabe Tarik (1) invadió a España con doce mil hombres y se 
midió con el rey Hodrigo a orillas del 1'10 Gttadalefe, en la 
batalla de Jerez donde aquel rey halló la muerte, desbandán­
dose sus huestes ante el empuje de los moros que ocuparon 
casi toda la península salvo algunas sierras de Asturias. Refu­
giado en dichas montañas el valiente Pelayo, acaso descendiente 
de 101'> antiguos reyes visigodos, atacó al temible invasor y lo 

Visto. parci&l de la mezquita de aórdoba.. 

venció en Covadonga (718 ) , batalla que se considera como 
punto de partida de la Reconquista española. 

Poco después, los Arabes, al mando de un nuevo jefe Abde­
"ramán, franquearon los Pirineos e invadieron a Francia en 
tiempos de los últimos Merovingios. Acudió a su encuentro 
el Mayordomo del Palacio, Carlos Martel, y tuvo la suerte de 
derrotarlos por completo en las llanuras de Poitiers, persiguién-

(1) Desde entonces las columnas de Hércules (,omaron el nombre de Gibraltar 
Que proviene de Djebel-Tarik. es decir, montaña de Tarik, 
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dolos luego hasta las fronteras de España en cuyo suelo se 
establecieron tan sólidamente que fué necesaria una Oruzada 
de siete u ocho siglos para arrancarles el imperio o califato 
que fundaron en CÓ1'doba, y arrojarlos luego totalmente de 
la península española. 

5. Desmembramiento d.el Imperio árabe. - Los tres gran­
des Califatos de Bagdad, El Cairo y Córdoba. Diversas dinas­
tías. - Al cabo de cien años de conquistas, el Imperio árabe 
abarcaba IDl inmenso territorio, desde el Indo hasta el Atlán­
tico y encerraba a unos diez o doce pueblos sojuzgados cuyas 
fuerzas se habían sUlIlado a los árabes para acelerar la difusión 
del islam. 

En ese vasto imperio, E'l mando correspondió primero a los 
herederos inmediatos de Mahoma que Re llamaron sus tenie1/­
'fes o califas y que fueron Abubéke1·. Ornar, amán y Alí en' 
cuyo tiempo la capital del imperio fué La Meca. 

Pero a partir de 661, el califato correspondió a la familia de Omn'Í!!k 

que se trasladó a Damasco donde fundó la dinastía de los Omuiadas 
Cjue reinó hast:¡. 750; delTocada entonces por Abás, lejano descendiente 
de Mahoma, dicha dinastía pasó a España donde estuvo, por tres siglos, 
al frente del Califato de CÓ?'doba (756·10il1). 

En cuaflto a los sucesores de Abas, funda ron la gloriosa dinastia de 
los Abasidas que trasladó muy luego de Damasco a Bagdad la capital 
del Califato de Oriente y reinó allí desde 762 a 1258, alcanzando su 
apogeo en los siglos IX y X, a ]Jnrtll' del célebre califa Ha¡·'Ú,n·el-Rachid 

que remúó lf\ gloria. de las m'fias, de las artes, de las letras y de un~ 
ordenada admblistl'aciÓn. 

Pero despu('s del año 1000, tomaron hlCl"emento las pretensiOJ).es de 
los jefes persas y sob1'e todo de los Turcos que saliendo de BUS lejanas 
tierras invadieroll el Asin Menor. La dinastía tUl'Comana de los 8e1-
yukidas logró adueiiarse de Bagclacl y compartió con lo, Abasidas el 
gobierno del califato. Desde ya, efectivamente, correspondieron a, los 
Turcos las atribuciones militares y políticas, limitándose el califa árabe 
a ejercer la soberanía religiosa como jefe espiritual del Islam. 

Los Se~yulcidas Be mostraron reaeios al progreso y l'ealmellte inaptos 
para comprender y apropiarse la brillante civilización árabe. Ademáa 
a la inversa de los árabes que convivían pacíficamente con los pueblos 
subyugados, 108 Turcos fueron intolerantes y perseguidores especial· 
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mente en punto a religi6n, impidiendo el acceso de los cristianos a los 
santos lugares de Jerusalén, apresando y martirizando con frecuencia 
a los de\'oto6 peregrinos. Finalmente, deseosos de extender hacia Europa 
su feroz dominación, amenazaron el Imperio de Constantinopla, provo­
cando de ese modo las célebres expediciones que los cristianos realizaron 
contra ellos bajo el nombre de Gruzadas (1099-1270) (1). 

l\1ientras tanto, el Egi pto y la Libia, que hasta el siglo X se halla­
ban incluidas en el Califato de Bagdad, se independizaron en 968, con 
el advenimiento de los Fatimistas, presuntos descendientes de la hija 
de il1ahoma, Fátima, y fundadores del Califato de El GaiTo. 

La Alhambra de Granada. 

El maravilloso Patio de loa {eanel, 

En resumen, desde Europa hasta el Indo, el Imperio árabe 
se dividió en tres grande califatos: el de Bagdad en el Orien­
te, el del Cairo en Africa y el de Córdoba en España y en 
Marruecos. 

Pero ese imperio cambió poco a poco de dueño cayendo en 

(1) Los Selyukidas b e vieron a s u \'e z derrocados por los Mogole. y lo. 
Olomanos. Los Alogole t pueblo nómada, aTrasándolo todo 8 BU pR ~O, se encamina · 
ron desde Mongolia hacia Europa en el . iglo XII; recorrieron la Siberia, la 
Persia y el sur de Rusia, adelantándose hasta Hungría. Su jefe Gengi.-K1Dn 

(1154-1227) logró formar el primero y efimero Imperio mogol que rué resta · 
blecido en parte por el famoso Tamerldn a fines del siglo XIV. 
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poder de los turcos a partir del siglo Xl. A fines del siglo 
XlII, las horuas del jefe Otmán dominaron el Asia y el 
Africa; pasanuo luego a Europa, establecieron sobre las rui­
nas de los imperios bizantino y árabe el poderoso Imperio 
Otomano. 

6. El Gobierno de los Califatos. Su organización adminis­
trativa. Agricultura, industria y comercio de los árabes. -
Los gobiernos del islam fueron monarquías absolutas. Los 
Califas ejercieron a un tiempo el poder religioso, civil 'y mi­
litar. Ese enorme poder favoreció su autocracia y despotismo 
y los rodeó de un prestigio rayano en adoración, 

El califa o "comendador de los creyentes", vivía retirado 
en moradas suntuosas; concurría sin embargo cada viernes a 
las mezquitas para el culto oficial. 

Imitando a los monarcas persas, los califas tuvieron su pri­
mer ministro, el gran visir que, en un principio, . dirigía todos 
los asuntos del Estado, conservando únicamente el poder eje­
cutivo después de las conquistas, cuando fueron creados los 
emires o gobernadores de provincias, análogos a los sátrapas 
persas, vigilados por el jefe de correos, transformado en espía 
imperial, y secundados por jueces (caídes) cuyas decisiones 
se ajustaron al Corán . • Después de la victoria de los 'l'urcos sobre los árabes, y del 
establecimiento del Imperio otomano, los califas fueron subs­
tituídos por snltanes, así en lo político como en lo religioso, 
auxiliados por los bajás, los beys y los valis en los califatos 
llamados desde entonces sultanatos. 

En el imperio árabe adquirieron cierto desarrollo la ag¡·icultura. la 
Industria y el comercio. 

En la agricultura realizaron varios adelantos especialmente en la ca· 
llalización de las aguas e irrigación de las tierras, merced a la inven· 
ción de las norias, fel'tilizando así val'ias comarcas. 

La industria se especializó en manufacturas de lujo. Fueron muy 
)'eputadas sus labradas piezas de 07"febre¡·¡a, como lámparas, arañas, 
candelabros de oro y plata que adornaron sus mezquitas: las puertas 
revestidas de metal prolijamente cincelado. Alcanzaron gran renombre 
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sus fÍÍ>bricas de armas especialmente las espadas toledanas (de Toledo) 
de rica empuñadura y temple inalterable j las cimitarras o sables curvos 
y los yataganes de El Cairo j las armas damasquinadas, es decir con 
incrustaciones de oro, plata, nácar o marfil, procedentes de Damasco, 

La industria textil realizó grandes lJl'ogl'esos, siendo muy rebuscados 
los tapices, terciopelos y sederías de Damasco, los transparentes de 
Mosul, llamados muselinas, F uel'on notables también los cueros traba· 
jados de Mal'l'uecos y España, como el taFilete, y el ma?'roq'U~ y el cuero 
J'epujado, gloria de Córdoba. 

El com81'cio áTabe fué pOl" cierto muy considerable y muy variado en 
los gl'andes bazares y fué activado por medio de impol'tuntes caravanas 
y. de una nutrida navegación, A tn¡\rés del Mediterráneo se desal'l'olló 
en gran eseala la piratería m¡¿sulrnana que HlTuinó el comercio europeo y 

sembró el terror por las costas inseguras porque todo cristiano captUl'ado 
8e veía vendido COU10 esclavo, exigiéndose gmndes sumas para 'u rescate. 

7. Letras y ciencias de los árabes, Avicena, Averroet. Las 
Mil y una Noches. - Los Arabes, sumidos generalmente en 
la ignorancia antes de sus rápidas conquistas, se lllostrarOlJ 
luego notablemente aptos para apropiarse la civilización de 
los pueblos con los cuales entraron en contacto, De ahí que 
Da.nwsco, · Bagdad} El Caú'o} Córdoba} G1'anada} Sevilla y 
otras ciudades de su "asto imperio fuesen focos tie adelanto 
en la letras, las ciencias y las artes. 

Espoiia l'eullÍó en su seno las más célebres escuclas de medicina y 
de filo ofía donde los mismos cristiauos acudieron como a la fuente 
del saber. 

El ilustre Avicena (980.1037), príncipe dl' los m.édicos ~. muy conoce· 
dor de los secretos curativos de la fudia, sobresalió con .ti Ib1Mas<ís en el 
arte {1e curar, pudiéndose afirmar que los árabe fue"on los pl'Ímero8 
médicos, ril'ujanos y farmacéuticos dignos de e e uombre, 

Muy dados a la alquimia con la vana f's]1el'anza de hallar la piedra 
filosofal que tI'<1nsf01'lnara pInta en oro, loa árabes realizaron en el campo 
de la química verdaderos ite 'cubl'imientoa v. gr. en la cristalización de 
los cuerpos, ut.ilÍzalldo también la PÓIl'Ol'fl que recibieron de los chinos. 

La filosofía, de los Arabes fué sólo Wl;\ tl'allsposición de las doctrinas 
griegas de Platón y Aristóteles cuyo comentador mÍÍ>s ingenioso fué eu 
el siglo n, Aven'oes, profesor de la Universidad árabe de Córdoba, A su 
lado se distinguió también el sabio judío Maimónides. 

En matemáticas, si bien Be halla demostl'ado que los ára bes no han 



- 93-

sido los inventores de la numeraClOn que lleva su nombre, es innegable 
que idearon hábiles proced~mientos en los cálculos algebraicos. 

La literatura árabe ofrece abundantes obras de imaginación: fá.bulas, 
euentos y poes:as. Señalemos siquiera el l1ermoso Libro de los Cantarres 
(en 21 vols.) verdadero tesoro poético, y las célebres 'Mil y una noches, 
relatos mal:avillosos de la época de Jos gl'aJides califas. 

8. Las artes árabes. Arquitectura y escultura. Influencia 
de los árabes en España. - Los árabes sobresalieron mucho 
más por sus artes que por sus letras. Lograron superar la ele­
gancia de los persas, la solidez de los romanos y la suntuosida­
dad de los greco-bizantinos que fueron sus modelos. 

En la arquitectura de su' mezquita~ y palacios, introduje­
ron una admirable variedad de arcos: en forma de herradura, 
lanceolados, tl'ilobados, festoneados, etc. Transformaron las 
cúpulas del arte bizantino, dándoles formas esféricas y alar­
gadas a modo de bulbo, recubriéndolas con adornos entrela­
zados sobre fondo azul, dorado o plateado. Junto a sus tem­
plos, levantaron esbeltas tones o alminares con bellos aco­
plamientos de columnas y galerías circulares, cuya coronación 
original termina en media luna, 

La ~scultura de los árabes fué de todo plUlto maravillosa, 
Apartada por el Corán de la representación de seres anima­
dos, la imaginación de los artistas arábigo: desarrolló UIl 

llUevo género de decorado, l'ecurriendo a flores, frutas, e ill tas 
y ropajes y sobre todo él lar:; figuras geométricas y lineales 
que supieron entrelazar C011 suprema elegancia e inagotable 
variedad. E os adornos caprichosos llenos de gracia y fanta­
sía se llaman ambescos y sus ondulaciones se deslizan en guir­
naldas enlazadas sobre fondo rojo o azul, orlan y recaman 
las paredes de 1I1jos()~ edificios y realzan los arcos con mol­
duras impreyistas llenas ele primor. 

La misma e¡;crihwa de los árabes se prestó con sus rasgos 
sinuosos a ser moti'vo de adorno; junto con los azulejos bar-
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nizados y los vidrios pintados con transparen­
cia de mi. terio, sirvió para dar al arte arábigo 
aquel extraño y sorprendente sello de belleza 
rayana en perfección, 

El arte árabe llegó a su mayor florecimiento 
entre los siglos VIII y XIII, acumulando ma­
rayillas en las ciudades de Damasco, Bagdad, 
El Cairo, y, sobre todo en España, donde llegó 

Fragmento de la elegant'e mez­
quita de Yacú en El Cairo (si­

gio XIII) , 

a su apogeo, alcanzando esplen­
dor sin par como lo atestiguan 
los soberbios edificios que se 
conservan aún en Toledo, Se­
villa, Granada y Córdoba, su­
cesivas capitales del brillante 
Califato de Occidente qu~ goza­
l'on por varios siglos de singu­
lar prosperidad, 

Córdoba ostenta aún la célebre 
mezquita (boy catedral), que mandó 
construir Abdel'l'amán en 786. Ese 
majestuoso monumento recubre un 
cuadrilátero de 175 metl'os por 130 j 
se halla dividido en 19, naves que 
llegaron a contar 1418 columnas lllO­
nolitas y 22 puertas labradas, ma-
ravillas de escnltura y de decoración, 

.81 Alcázar de Sevilla fué una de las más soberbias mansiones de 
los soberanos árabes. Allí, los pa tios siguen a los pa tios rodeados de gu­
lerlas y moradas, engendrando a cada paso (>ncanto e ilusión, A poca 
distancia del alcázar junto a la catedl'al gótica a la cual sirve abora 
de campanal'io, se conserva la Giralda, el bel'llloso alminar de la antigua 
mezquita destruida. 

Pero la obl'a maestra de la arquitectura árabe es indiscutiblemente 
la Alhambra de Granada, el regio alcúzar de ladrillo rojo edificado en 
el siglo XIII, Todo asombra en esa mansión de lujo inaudito donde al­
teman los graciosos pabellones con jardines perfumados, llamando sin 
embargo la atención el maravilloso Patio de los leones, rodeado por una 
esbelta galería con 128 columnas de m3,l'mol blanco, en cuyo centro 
se halla la famosa fuente de alahastro sostenida por ocho leones de 
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granito negro, apenas esbozados, que arrojan por sus fauces el agua 
dpstinada a refrescar esa morada del placer. 

Mucha fué la influencia ejercida en España por los árabes, 
no sólo en las artes y las letras sino también en el idioma que 
conserva una décima parte de voces arábigas, y en la vida y 
las costumbres, así urbanas como rurales, que suavizaron rá­
pidamente la sobriedad y adustez del genio ibérico, provo­
cando el florecimiento de varias cualidades latentes en el tem­
peramento español (l). 

Efectivamcnte, árabes y cristianos se compenetraron en 
España, especialmente en las fronteras ele sus respectivos te­
rritorios, llamándose 1nudéjares a los tributarios árabes, que 
sin mudar de religión permanecían en tierra de cristianos, ~' 

mozárabes a los e pañol es que convivían 1'011 lo. moro~. 

(1) Se difundieron pintoresco" juegos populares como la. corrida. de sor 
tija y de lidiar toros; se deslizaron entre los cri~ti8nos alguno. regalos de la 
voluptuosa ,-ida orienlal: poes!as, músicas y serenatas, al tañir de laúdes y gui 
tarras; el ornato en el moblaje; la arrogancia ~. la bizarria en los combates, el 
orgullo de la hidalgu!a y del linaje. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ A qué raza pertenecen 108 árabes! - 2. i Cuáles fueron sus costum· 
bres y su religión primitiva' - 3. Háblese de los proyectos dp ~Iahoma y de 
la bégira. - 4. Háblese del Corán, de las doctrina, y de los preceptos maho· 
metunos. - 5. ¡ Qué novedades sociales intro(lujo el ishllU I - 6. ¡ Cómo y dónde 
8e propagó el mahometismo I - 7. Hilble.e del imperio árabe y de SilS tres ca 
Jifatos. - 8. ¡Cuál fué la organización administrativa del imperiol - 9. ¡Pro 
gTesaron los 'rabes en la agricult'ura, la industria y el comercio, en las ciencias 
y las IHras I - 10. ! CIlAles son las caraeterlsticas de la arquitectlll"a y d. 1" 
escultura árabel 
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TRABAJOS PRACTICOS 

1, Mostrar que el mahometismo es en gran parte una simple y desfigurada me. 
ela de doctrina. y práctica. mosaico-cristiana., es decir del lIlosalsmo y del 
Cristianismo. 

2, Imaginar un viaje a través del imperio árabe de Bagdad al Cairo y a C6r' 
doba, detallando la forma de gobierno y los varios progresos realizados en 
los Califatos, 

a, Expóngase la notable influencia, que los /trabes ejercieron en España, en las 
artes (Sev;na, C6rdoba, Granada). en la industria, la agl'icultura, el Idiomo 
y las costumbres, 

11, Detállense las características del es¡ilo morisco o d. los moros, 
5, Mapa del Imperio /trabe, 

Arabia 

Mahom a 

Su 

Doctrina 

El 

Islamismo 

Sus 

preceptos 

El culto 

E l orden 

social 

Expansión 
del 

Islamismo 

Conquistas 
de los 
Arabes 

LOS ARABES - EL MAHOMETISMO 

Los Arabes, de raza semlt.ica, deben " Mahoma el papel que lle , 
naron en la historia, 

Arabia~ su patria. produce dátilefl. aceites, gomas y perftfmeg. 
Sus tribus nómadas concent1'aron sus Idolos en la Kaaba de La 

1I1eca, 
O'ondcian rudimentos de mosafsmo ~r cl'istÍauir.¡nlo cual'. do MAhoma 

se propuso arrlturadas a la idolatría y elevarlas al monotefsmo, 
La higir. es la huída de Mahoma de La Meca a Medina en 622, 
Las doctrinas de MallOllla se consenan en el GOT/tn o "libro d. 

lectura" . 
El íslamif'l1110 es la religjón de la resignación a los designios dCl 

Alá, 
También se llama islam al conjunto de los creyentes musulmanes y 

al conjunto ele Las naciones mahOJlletanas, en oposición So la cri,­
riandad. 

El islamismo fntalista en su doctrina y fanático en su propaga , 
ción se difuudi6 por medio de las armas con el siniestro lema: 
Cree o muere. 

El ma hometismo es una me7.C la de doctrinas y prácticas mosaico 
cri tianas. 

Afil'ma el mOl10telsmo, el profetismo (Sólo Dios es Dios y Maho 
ma es i:)U profflta). la existenda de ángele y demonios, la inmor 
talidad del alma, el ,iuicio final con la retribución o el castigo_ 

T.Jos cinco preceptos del islamismo son: oraciones, ayuno del rama­
dán, limosna, guel'ra santa y peregl'inRci6n a L~ ~ofeca. 

El culto consiste en 00ncurl'ir los días "víernes a las mezquitas. 
En el orcJen social. el Co:n1n desmembró la tl'ibus en familias, re 

se1''I'ó [¡, nobleza a lo ,~ cheri! o deseenrlientes de Mahoma y se, 
ñaló los llmiles legules a la ]JoligulllÍa lllusulmana , 

El móvil de las conqlli.ta. árabes ftlé el afán de difunrlir ;u re" 
gióll, 

Inrpu.iéronla en Asia oec,ideolal y norte del Alriea , , 
Llegaron hasta el río Indo y se impusieron a los Turcos, destIna' 

dos El dominar Luego, a partir del siglo Xl, el inmenso ¡ro· 
llerio árabe. 

En Ah-jea, se implantal'oo en Egipto, Libia, TÚDez, Argelia y Ma, 
rrue.cos. 

EntTaron en España, en 711, merced a la traici6n del conde Don 
Julián, Y' vencieron al rey Rodrigo en la batalla de Jerez, 

En 718, el •• liente eelayo los venció en Covadonga, iniciando con 
ese triunlo la lal'ga y trabajosa reconquista española, 

El jefe árabe Abderr.m~n fué denotado en Poitiers (Francia) por 
Ca r los Mal'tel. 
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El Imperio árabe se dividió luego eu tre Califatos: Bagdad, El 
Oairo y Córdoba. 

Los sucesores de Mahoma fueron: Abubéker, Ornar, Omán y Ají, 
en cuyo tiempo la capital del imperio árabe fué La Meca. 

A partir de 661 ha"ta 750 la diuRstla ,le los Omníadas obtuvo 
el Califato, pasando luego a regir por tres siglos el Califaro d. 
Córdoba. 

Los Abasidas trasladaron de Damasco a Bagdad la capital del cali· 
fato de Oriente, llegando al apogeo con Harún-el Rachid. 

Despl1é~ del uña mil. In dinnstía turca S(>/yuhida ('ompnrtiA ton lo !oi 
abasidas el gobierno del califato; pero su intolerancia y su fero ­
cidad provocaron el gr:.lD movimiento cristiano de las Orllzadas. 

En 968_ Los Farimisras formaron con Egipto y Libia el Califaro de 
El Cairo. 

A fines del .iglo XIII el jefe turco Otmll1l se impuso en Oriente 
y creó el Imperio Otomano, cuya capital fué Iluí, tarde Cons­
tantinoplu, y que absorbió progresh-amente los tres califatos 
ára.bes. 

Los gobipl'llOS del islam fueron monarquías absoluta.s. 
Los calHus ejercieron 8 un tiempo el "pode)" religioso, tidl y mi ­

litar. 
Su primer ministro fue el gran visir: 105 emlre:i rueron gobernadores 

de las provincias vigilados por el jefe de correo. y secundados por 
cuides O jueces. 

Con la dominación turca, los califas fuel'on Rubstituidos »01' sul­
remes, auxiliados por bajás, beys y valís . 

. \dquirieron t:ierto desarrollo lu agricultura (norin~); la induuria 
(~sJlada" toledanas, cueros damasquinados, tafilete y marro ­
quín); el comercio (bazares) y la piratería. 

l;os Arabes f\e mostraron notablemente aptos para apropiur~e los 
progresos de los persas, helenos, romanos y bizantinos, 

En España florecieron las más célebres escusla~ (le medicina y 
de filosolín. 

AVicena Robl'csalió en medicina, alquimia y quimica, 
Adquirieron cierto desarrollo la. agricultura (norias); la. indultna 

tóteles_ 
La li(uatura úrabe oirece el Libro de las Canttares y las MU 

una noche!. 
ArqUitectura; icleaTon gran variedad de ureOS )' de ('tlpultls. 
En Escultura se especializaron en los maravillosos arabesco!'). 
L'H. misma escritura árabe sirvió (le ornamentación. 
El arte morisco alcanzó su apogeo en Espafia. 
Granada pos~e la Alhambra, 1 ... obr. maestra de los árabeb. 
Córdoba con'en-a la célebre mezquita fundada ('n 786_ 

¡ Sevilla o~tf'nta !"u ~obcrbio Alcázar )' su Giralda. 



CAPITULO VII 

EL IMPERIO DE CARLOMAGNO 

SUMARIO 

1J08 Oarolingios sustituyen a los Merovingios. - Pepino el Breve, Oarlomagno. 
Luis el Benigno. - Oonquistas de Oarlomagno. Restablecimiento del 1m· 
perio de Occidente. División y administración de ese Imperio. Organización 
de la enseñanza. Decadencia del Imperio . Tratado de Verdún y 1ms cona8-
cuencias. 

1. Advenimiento de la dinastía Carolingia. Pepino el Bre­
ve consagrado Rey. - La dinastía de los Me1'ovingios, cuyos 
reyes habían reinado en Francia desde 428, se vió definitiva­
mente suplantada en 751, por la familia de H eristal, cuya di­
nastía se llama Carolingia en virtud de haber sido Carlornagno 
el monarca más notable de la serie de sus reyes. 

La familia de Heristal, en efecto, había logrado, a fines 
del siglo VII, la pr.eponderancia sobre Neustria y Austrasia, 
las dos partes integrantes del reino de 101'1 Francos. A la fWl­
ción de mayordomos del palacio, que ejercían ya sus antepa­
sados, Carlos Martel agregó, en 715, el título de gmn duq1le 
de los Francos, título que legitimó gloriosamente al derrotar en 
Poitiers a la gran invasión árabe. Después de ese triunfo que­
daron eclipsados ya los últimos monarcas Merovingios; tanto 
contrastaba la insignificancia de los "reyes holgazanes" con 
la inteligencia y energía de los HeJ'Ístales (véase cap. IV. 
N9 5), que éstos ejercían ya las funciones reales, faltándo-
les tan sólo el título de reyes. • 

E se anhelado título lo consiguió Pepino el Breve, hijo de 
Carlos Martel, cuando a pedido de los nobles, y para premiar 
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sus méritos, el Papa Esteban II se llegó a Francia, en 751, y 
le confirió, así como a sus dos hijos, la consagración real con 
cuya unción no sólo transfería la corona a otra dinastía sino 
que establecía por de?'echo divino indiscutido, la sucesión here­
ditaria en el trono en vez de la sucesión electiva. 

Pocos años después (752-756), el rey franco demostró su 
gratitud al Papa acudiendo en su auxilio contra los Lom­
bardos, cuyo rey Astolfo amenazaba avasallar a toda Italia. 
Una vez vencedor, Pepino el Breve, considerando ya anulados 
los derechos del Imperio de Oriente sobre el Exarcado de 
Ravena, que acababa de arrancar a los Lombardos, confió su 
administración al Pontífice Romano (junto con el ducado de 
Roma), siendo así uno de los fundadores del poder temporal 
de los Papas. 

2. La personalidad de 
Carlomagno. Importancia 
de su obra. - El sucesor 
de Pepino el Breve fué su 
hijo O a l' los, apellidado 
Magno en virtud de sus 
notables prendas de inteli­
gencia . y carácter y de la 
magna obra que logró rea­
lizar. 

La personalidad de Car­
lomagno es una de las 
principales de la Historia, 
y su figura domina la pri­
mera mitad de la Edad 
Media con relieve Slll-

guIar. 

Nacido en 742, empezó 

Estatua del emperador Carlomagno 
Dos guerreros con traj es y armas na· 

cionales toman las riendas de su 
caballo. 

a reinar en 768 junto con su hermano menor Carlomán, a cuya 
muerte asumió solo el poder, ejerciéndolo con respetada auto­
ridad durante casi medio siglo. 
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Según Eginha1'do que fué su secretario, era un hombre de 
elevada estatura, grueso y robusto, cuello corto, ojos grandes 
y vivos; cou aire de grandeza y dignidad, si bien sencillo en 
::;u manera de vestir y de vivir. Enemigo de la ociosidad, 
aprendió el latín y el griego, el cálculo y la astronomía, gus­
tándole oír leer, durante sus comidas, relatos históricos .r 
capítulos de la Biblia. 

IIombre de vasta comprensión, con aptitud .igual para las 
amplias concepciones y los más mínimos detalles, voluntad 
decidida y realiz~dora, temperamento lleno de equilibrio y 
de serenidad, muy amante del orden, de la justicia y de la 
instrucción, apareció, cual nuevo Constantino, para llevar al 
apogeo el reino franco, conquistarse Un gran Imperio, propa­
gar en él el Cristianismo, marcar las instituciones del llltmclo 
occidental con el sello indeleble de su paso, y realizar una no­
ta ble obra civilizadora (1). 

A fin de conocer la obra de Carlomagno es preciso estudiar: 
a) sus guerras de defensa y de conquista; 
b) . la extensión y la administración de su Imperio; 
e) su obra legislativa y educacional. 

3. Guerras de Carlomagno. Conversión de los Sajones y 
Avaros. - La importancia de las guerras emprendidas por 
Carlomagno no estriba tanto en sus repetidos triunfos como 
en la civilización que logró díflUlc1ir entre los. pueblos some­
tidos a su cetro. 

Casi toda la vida de ese monarca transcurrió en expedicio­
nes ofensivas o defensivas, siendo las principales las que llevó 
a cabo contra los Lomba1'dos, los Arabes y los Vascones, los 
Sajones, los Báva1'os y los Avaros. 

a) La guerra contra los Lombardos se realizó en 773, a pe­
elido del Papa una yez más amenazado por su nuevo rey Deo­
dat9. Carlomagno 110 trepidó en derrocar a su propio suegro 

(1) El canícler dominante del gobierno de Oal'lomagno, el secreto de su 
prestigio residió en la íntimA alianza y efitu,z co]ahorwción ests-blecida. enh"e lti 
J¡:lesia y rl Estndo, realizando así el idenl rle la el'istinnc1nrl. 



<lespués de derrotarle en Pavía, y con el f in de poner término 
definitiyu a laR incursione lombardas, se proclamó rey de 
Lombal'día y se ciñó allí mismo la COTona de hierro ele e OR 
monarcas turbulelltos ( 1). Luego, sustituyó COI1 yeinte ('ondeR 
francoR el cuadro administrati"o de lo. tluques lombardos. 

./'rEIJ/T 

~ DMSION nIL I1'lf. 
DE CAR1.0MAGNO 
~r el Trat~do de 
VERDVN.(843 

De¡.;de entonces reinó ealma en Italia, adquiriendo gran preR­
tigio el nombre de Carlomagno. 

b) La expedición contra los Arabes de España, también 
llamados Sarracenos. fuc> motiyac1a por las incursiones y sa­
queos que solían efeduar por el sur de Francia. Proyectó Carlo-

(1) Esa corona, o diadema cuajada de flores de oro y pedrerias sobre un 
fondo de esmalte yerde. se llamaba de hierro porque sus diversas chapas Sp 

hallaban clavadas sobre un circulo interiOl' 'le dicho metal. Se conserva en 
~lnl1za. rerca rlP ~!iHín (Italia). 
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magno alejarlos de los Pirineos y rechazarlos más allá del 
río Ebro, a cuyo fin le sirvió de pretexto el auxilio que resolvió 
prestar al emir de Zaragoza que acababa de rebelarse contra 
el califa Abderramán (778). 

Después de triunfar contra los árabes, regresaba el rey franco 
a su tierra cuando la retaguardia de sus tropas, al mando 
de Rolando, fué sorprendida por los Vascones sublevados y 
derrotada en Roncesvalles, peligroso desfiladero de los Pi­
rineos (1). No tardó Carlomagno en vengar ese traicionero 
ataque con una nueva expedición (794) que dejó sometido a 
u poder todo el norte de España hasta el Ebro. Allí fueron 

creadas varias marcas o provincias fronterizas, como las mar­
cas de Navarra y Barcelona que más tarde dieron origen a 
los reinos cristianos de Navarra y Aragón. 

e) Las guerras contra los Sajones, que ocupaban entonce , 
entre el Rin y el Elba, el centro y norte de Alemania, requi­
["ieron mayores e fuerzos, correspondiendo a Carlomagno el 
honor de ponú victorio o fin a una lucha que los francos 
sostenían desde siglos. 

Los Sajones conservaball el carácter guerrero de los ger­
manos primitivos y confiaban en su ídolo Irminsul para triun­
far en las guerras; pero aún después de haber sido apresado 
el ídolo por Carlomagno, las tribus sajonas resí tieron más 
de 30 años (771-804) viéndose obligados los Francos a llevar 
a cabo unas' 18 expediciones a fin de quebrantar su poder. 

El héroe de la resistencia sajona fué W itikind que su­
blevó repetidas veces a las tribus, rindiéndose finalmente en 
785 y recibiendo el bautismo. 

(1) Ese episodio, transformado por las imaginaciones de los francos, sirvió 
de tema para tIDa epopeya: la Canción de Rolando , versificada en idioma fran · 
cés primitivo, y cuyos actores principales son: Carlomagno, su sobrino Rolando, 
Oliverio y el obispo Turpin, sus amigos, y Gnnelón, el traidor, supuesto incita· 
dor de los Vascones. Realizan memorables hazañas todos los guerreros francos, 
en especial Rolando con su espada Durandal que el héroe no quiere entregar y 
rompe contra la peña que se abre. Finalmente al llamar el héroe con la bocina 
a Carlomagno en su auxilio, estalla una de sus venas y mueloe lJiadosamente 
mientras regresa Oarlomagno pnra hacer horrible matanza con los sarracenos y 
vascones. 
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La lucha prosiguió unos 20 años más hasta la sumisión com­
pleta de Sajonia, cuyos habitantes fueron convertidos al cris­
tianismo por una pléyade de misioneros, mientras su terri­
torio era dividido en condados y nwrcas como las marcas de 
Sajonia, de Suabia y Brandeburgo a las cuales, tras breve 
guerra (787~788), Carlomagno añadió la marca de Baviera. 

d) En sus guerras contra los Avaros, Carlomagno se midió 
con las hordas mongólicas acampadas en los Valles del Danu­
bio y de Hungría y que a la par de los terribles Hunos aterro­
rizaban a los pueblos circundantes con sus incursiones, sus 
saqueos y matanzas. 

Vencidos en campo abierto, los Avaros se refugiaban en sus 
n:ngs o recintos concéntricos atrincherados, entre cuyos· cercos 
acumulaban el botín de sus expediciones. El ring real, res­
guardado por nueve recintos, paT'ecía una fortaleza inexpug­
nable; sucumbió sin embargo y cayó en poder de Carlomagno 
con todos los tesoros acumulados en él. 

A raíz de esta victoria fué creada a orillas del Danubio, la 
Marca del Este (Oesterreich) llamada también Austria. 

4. Carlomagno Emperador de Occidente. - Una vez reali­
zadas esas múltiples conquistas, la dominación de Carlomagno 
abar<ffiba toda la Europa civilizada, salvo Inglaterra, España 
y el Imperio del Oriente, y se extendía desde el Ebro al río 
Oder y desde el Mar del Norte al río Garellano que corre al 
sur de Roma. 

Su prestigio, ya muy grande el! toda la Cristiandad, le 
hizo acreedor a una honrosa distinción cual es la dignidad 
imperial. 

Varias fueron la:; razones que indujeron al Papa a resta­
blecer para dicho monarca el Impe1'io de Occidente vacante 
desde 476, a saber: 

a) la necesidad de organizar las naciones occidentales bajo 
una nueva autoridad imperial, en vista de la irremediable 
decadencia de Constantinopla y en previsión del inminente 
cisma oriental; 
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b) la urgencia de señalar un jefe de prestigio a los di· 
versos pueblos de la cristiandad a fin de mantenerlos unidos 
en contra de las incursiones de los califas del islam; 

c) el deseo de premiar los méritos excepcionales del rey 
franco, sus conquistas civilizadoras, la protección eficaz di -
pensada a Italia y a la Santa Sede siempre necesitadas de un 
poderoso protector; 

d) finalmente, la seguridad tIe satisfacer con ello lID an­
helo universal, pues la gente ilustrada miraba al Imperio 
como la forma ideal e insustituíble para la orgauización po­
lític'a del mundo. 

En consecuencia, en la noche de Navidad del año 800. 
aprovechando la pl'e encia en Roma del l'e~' u'anco, el fapa 
San León III le impuso Ulla corona de oro mientras oraba 
ante el altar, y entre cantos ~' aclamaciones del pueblo, lHO· 

clamó a C'al'loma{JlIo emperador de Occident e y he?'ede¡'o dr 
los Césa?'es romanos, dignidad que le igualaba a los empera· 
dores de Constantinopla y le aseguraba el predominio sobre 
todos los monarcas de la Eueopa occidental (1). 

5. Organización del Imperio carolingio. Condados y mar­
cas, Los missi domínici. Las Asambleas. Los Capitulares. -
La organización poltítica adoptada pal'a la administración del 
Imperio carolingio fué inspirada en gran parte en los antiguos 
molde. imperiales (le Pe1'sia. ele Roma y ele Constantinopla (2) 

(l) Carlomagno inauguró en reulidad el Sanco Imperio Germdnico, continuador 
ltel antiguo imperio de ROlna, si bien be acostuul.bru l'('sen al" esa designacilfu para 
el momento de 11\ transferelu'ja rle la ('orona imperial de la dinasUa franca a la 
,!inasUa de Sajonia en 962. De"pué. de la ('oronación de Oal'iomagno, refiero 
el historiador Eginharáo (770·84:J), el P'apn le alioró, ~"IH'esión que ha de enten 
(lers~ no PO 8('n lido de adoraciÓlu , sino de hC'sHl'lc el pie o In rodilla C01UO soUa 
huc'l;'rlQ l'I \'n"Hllo pllrR l'l,'ndit' homenaje ul H,ht.'rano. D,~~(le luego, efetti\'llll1entl'. 

el PUPIl ~e C'onsideraba <:omo vasallo del rmlJCrador en el orden temporal, mien­
trllR el monaren reconoda n su vez ~11 ~ohernnfa espiritual. 

(2) Al enterAr",' de la proclamación de Cnrlomagllo, el Emperador de Oriente, 
Nicéíoro, no pudo llIenos do reCOlloter In legitimidad de su nombramiento y le 
mnnd6 Una embajada pura felicitarlo. 
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Carlomagno, en efecto, dividió su Imperio en unas 300 
provincias que se lamaron condados por hallarse a su frente 
los condes (secundados por vizcondes) que reunían en sus 
manos el triple poder civil, jlldicial y militar. Las provincias 
fronterizas se llamaron 
marcas, siendo rnarq1te­
ses o nWl'graves sus go­
bernadores, mirados co­
mo superiores a los con-
des del interior. ImperIal. Real. Ducal. 

En el orden militar, 
correspondía a varios 
dttql¿es o generales el 
mando en los grupos de 
mar~l'aviatos y conda­
dos que constittúan los 
ducadog. 

de 'M8 rqués. de Conde. de Vizconde. 

de BArón. 
Coronas que sirvieron de distintivo 01 lss auto· 
ridades del Imperio de Oarlomagno y de la 

época feudal. 

Destle su capital, ¡.lqwisgl'án, donde solía residir con su 
cm'te, o sea con su mat'iscal (jefe de las caba,llerizas), su 
senescal (o mayordomo) y su ref9'endm'io o canciller, el Em­
perad~r, duefio absoluto de esa imponente centralización ad­
ministrativa, se enteraba ele la buena o mala administración 
del Imperio mediante la institución de los "rnissi dornínici" 

o emisarios imperiales. 

Esos mensajel'os del monarca (análogos a los "ojos y oídos}) 
de los reyes persas y a los inspectores de los califatos árabes), 
eran dos interventores, un conde y un obispo, provistos de 
poderes ilimitados en el orden civil ~- eclesiástico respectiva­
mente, y solían recorrer, cuatro veces al año, Ul1 distrito 
determinado para comunicar y promulgar órdenes de Carlo­
magno, examinar la buena o mala administración de los condes 
y margraves, atender las quejas y reclamaciones de los pueblos 
y dar cuenta exacta al monarca que solía destituir a los 



- 106-

gobernadores deficientes y ascender, en cambio, a los que se 
desempeñaban a satisfacción e). 

Carlomagno, efectivamente, se enteraba personalmente de 
todos los asuntos del Estado, y reunía en sí todas las atribu­
ciones de un monal'ca absoluto. Sin embargo, su absolutismo 
revestía un carácter templado porque solía convocar, en 
otoño, una Asamblea de notables : condes, obispos y altos 
oficiales palatinos, a fin de someter sus leyes y proyectos a 
su aprobación. En cada primavera, reunía también una Asam­
blea general del pueblo, con parecido objeto, porque ese gran 
emperador deseaba que la ley reuniera la autoridad del mo­
narca y el consentimiento popular. 

En esas asambleas, llamadas a veces Campos de Mayo, hizo 
aprobar y poner en vigor un conjunto de leyes e instruc­
ciones que se llaman Capitulares de Carlomagno por caber 
sido reunidas en 62 capítulos que formaron cuatro volúme­
nes. Uno de los capít1tlos más curiosos constituyó un admira­
ble tratado de economía rural y se halla consagrado a regla­
mentar minuciosamente la administración de las granjas y 

quintas del emperador (2), fuente de sus recursos personales. 

6. Reclutamiento del ejér cito. Organización de la Ense­
ñanza. - Carlomagno, tan célebre por sus conquistas, no 
dispuso en realidad de un ejército permanente. En virtud del 
derecho germano, sólo los hombres libres y los propietarios 
estaban obligados a prestar serVICIO militar. Pero Carlo­
magno, envuelto en incesantes guerras, trató de evitar la ruina 
de los pequeños propietarios, a cu~'o fin resolvió limitar el 

(1) ,1,;1 obispo informaba especialmente acerca del respeto debido a la reli· 
gión, de la honestidad de las costumbres y del fomento de la enseñanza en las 
Iglesias y monasterios. 

(2) En ese capltulo llamado de Villi. o de lns villas, Oarlomagno señala las 
medidas más acertadas para inten.ificar la producción del trigo, del vino, etc.; 
recomienda a sus mayordomos el cuidado de sus corrales, 'establos y bosques de 
caza, indica el número de camas, sábanas, frazadas y manteles, la. cantidad de 
viveres, gallinas, gan os, que se han de tener en cado. una de sus casas de 
campo, las flores y legumbres que se han de cultivar; dándonos 8s1 8 codocer 
que el genio do los grandes homhres eR tnn apto() para los asuntos menore. como 
IH\rH los importantes. 
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número de soldados en justa proporción con la importancia 
de la propiedad. 

Estableció pues la obligación de armar un soldado por cada tres 
hectáreas, de modo que el dueño de seis equipara a dos hombres, el dueño 
-de doce, cuatro, etc.; debiendo, eJi cambio, los propietarios de una sola 
hectárea asociarse de a tres para proporcional' un. soldado al Estado, 
al recibirse el her'iban u Ol'den de movilización. El propietario de doce 
o más fincas debía concurrir a caballo y provisto de una coraza. 

Los clérigos, generalmente exentos del servicio militar porque BUS cá· 
nones o leyes les prohiben derramar sangre, debían costearse suplentes. 

Las tropas de infantería llevaban escudo, espada, lanza o arco, doce 
flechas y víveres para tres meses. El que no respondía al llamamiento 
se veía multado fuertemente en relación con sus haberes. Regía la pena 
de muerte para el desertor. 

Buen organizador de sus ejércitos y de su Imperio, Oar­
lomagno supo también desarrollar la enseñanza y dar a las 
letras y las artes un impulso singular. 

A este gran monarca corresponde el honor de haber sido 
el primero en establecer en sus Estados la instntCción' gra­
tuita y obligatoria, pues consta en los capitulai'es que "todo 
padre de familia está en la obligación de llevar sus hijos a 
la escuela hasta que estén bien instruí dos ". 

En consecuencia, mandó abrir gran cantidad de escuelas, 
exigietido que todo párroco mantuviera una junto a su igle­
sia, todo abad en su monasterio, to"do gran propietario en 
su castillo. En el mismo palacio imperial funcionaron varias 
escuelas, mezclándose en sus aulas los humildes con los no­
bles y gustando el roismo emperador de inspeccionarlas a 
veces a fin de alentar a los buenos alumnos y de avergonzar 
a los malos. 

Los estudios elementales, además de la lectura, la escritura 
y el cálculo, comprendían lecciones de canto sagrado, con 
objeto de realzar en los templos el esplendor del culto criR" 
tiano (1). 

(1) Para el resurgimiento de los estu,dios superiores, Oarlomagno supo 
atraer a su corte los más reputados maestros de su tiempo, como el anglosaj6n 
Alcuino. el lom.bardo Pablo Didcono y el visigodo español Teodulfo. 
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El a1"te carolingio acentuó la tran ición entre el estilo ro­
mánico puro y el románico bizantino. Las Iglesias construÍ­
das en aquel tiempo ostentan campanarios cónico. aligerados 
(como en la catedral de Worml':) y ventanales cada vez más 
ag-ranc1ados qne prenuncian al arte ojival. 

7, Rápida deca:dencia del Imperio de Carlomagno. De­
bilidad de Luis el Benigno. - El Imperio creado pOI' Oarlo­

Oatedral de Worms .( estilo románico). 

magno no tuvo 
larga dmación, 
pues a su muer­
te entró en fran­
ca decadencia y 
después de 30 
años fué· divi­
el i do en tres 
reinos indepen­
dientes que a su 
vez se desmem­
braron e n p e­
queños estados. 

Oarlomagno 
murió en 814 ~r 

fU0 sepultado en 
1 a basílica d e 

Aquisgrán. Varios años antes de sn muerte, en previsión de 
las querellas que podrían surgir entre sus herederos y con 
al'1'eglo a la cmitumbre fraIlea, repartió su imperio entre sus 
hijos Carlos, Luis y Pepino. conseryando sin embargo el mando 
supremo y el título imperial. 

Pero, habiendo fallecido Oarlos y Pepino, sólo quedó Luis, 
más tarde llamado el Benig,lto, para l'ecog'el' la hereneia pa­
terna (1). Este se estableció, como su padre, en AquisgráJI. 
después de recibir del Papa. en Reims, la consagración impe-

(1) Un hijo de Pepino, Bernardo, obtu\·o el reino de JJombardia. 
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I'ial. El lluevo emperauor tenía 36 años, buenas ~' sencilla" 
('ostnmbres, pero carecía de la~ ('olHliriones de carRcter lle('e­
sarias para mandar. Empezó pOI' alejar los consejeros má~ 
eficaces de su padre ~. por dar rienda suelta a sus tres jóve­
nes hijos, Lotario, Pepino y Luis que 110 tardaron en pedir 
((ue les repartiera el imperio. Así lo hizo, en 817, el bondadoso 
monarca, compartiendo deRde ya con Lotario el título impe­
rial. Transcurrieron diez años en relativa calma hasta que le 
naciera 1m cuarto hijo, Carlos, de RU segunda esposa .J1Idit. 
Esta in~rigante princesa reclamó naturalmente para Cal'loR 
1"1 título de rey y exigió un nuevo reparto del imperio que 
desencadenó, durante unos ruez años una larga rivalidad de 
los hijos contra RU padre la cual sólo terminó con su muerte, en 
íi40. Su segundo hijo Pepino le había precedido en la tumba. 
rle modo que sólo quedaban tres, Lotario. TJ11is ~- Carlos, para 
cliflputarse su sucesión. 

8, Desmembramiento del Imperio, El Tratado de Verdún 
(843) da origen a tres naciones, -- La lucha e. talló pronto, 
cuando Lotario, el nuevo emperador manifestó la intención dI" 
avasallar a sus hermanos. Estos unieron sus fuerzas C'ontra él 
~. lo derrotaron en Fonta11et, J-luego. a fin de quitar a Lota­
rio tona esperanza de revancha, Carlos y Luis, en presencia de 
sus ejércitos, se juraron solemnemente recíproca fidelidad 
rontra el emperador (1). Al conocer esa resolución, Pl'lte se 
inclinó prudentemente hacia ]a paz y aceptó el nuevo ,reparto 
rxioiclo por sus hermanoR Cf1lf' fup ('ol1ce1'tado en el célebl'c 
Trat ado de Verdún (843). 

Dicbo tratado aRignó a JJuis la GI'1'1Jwnia, o sea todo el te­
rritorio del Imperio l'lituado a la derecba del Rill, ademlÍR 
de Magnncia y RRtrasburgo sobre l'l11 orilla izquierda. 

(1) Luis pronunció su JUTamento en lengua romana de modo á ~er t:'ntendirln 
por los soldados de Carlos, provenientes de Fnlllcin; Oarlos, f'n cambio, lo pro 
~unci6 en idio~'3 germano. hablado en el ejercito que Luis h,bla reclutado en 
Alemania. Consérvanse ambas f6rmulas de juramento que '011 los má. antiguos 
~ocu.mento, de 1". Icngu". habladas en esa época. 
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Á Carlos, le correspondió el reino de Francia o sea la mayor 
parte de esa actual nación, salvo los territorios situados al 
este de los ríos Escalda, Mosa, Saona y Ródano. 

En cuanto a Lotario, le adjudicaron una amplia faja inter­
mediaria entre Germania y Francia, que llamaron Lotar'ingia 
y que, saliendo del mar del Norte, se extendía hasta el sur 
de Roma, siendo Italia su parte principal con los valles del 
Ródano y del Mosa. Lotario conservó la dignidad de Empera­
dor pero sin ejercer supremacía alguna sobre sus dos her­
manos. 

Se ha dicho Con cierta razón, que el Tratado de Verdún 
dió origen a tres naciones distintas por su raza y su idioma 
porque Italia, F'mncia y Germania sustituyeron desde enton­
ces al Imperio de Carlomagno. 

9. La dinastí~ carolingia pierde los tres reinos de Lota­
ringia, Germania y Francia. - Naturalmente, esta división 
en tres reinos quebrantó la unidad del Imperio Carolingio qUf' 

durante el siglo IX se fué debilitando y fragmentando cada 
vez más. 

El primero en disolverse totalmente fué el reino de Lotaringia que 
doce años después (855) se vi6 dividido en tres partes; Italia, luego 
dominada por un simple marqués Berenger, que se adjudic6 el titulo de 
emperador: el reino de Arlés que dependi6 del duque de Baviera y la 
Lotaringia propiamente dicha que fué repartida entre Francia y Ger­
mania. 

En el reino de Franoia, los Carolingios perdieron también el trono 
después de algunas alternativas, pues a Carlos el Calvo siguieron dos 
monarcas incapaces en cuyo reinado los Normandos saquearon el país, 
dando lugar a que la nobleza descontenta llamara al trono al hijo de 
Luís el Germánico, Carlos el GOI'do, que s610 supo comprar la retirada de 
los piratas, mientras el valiente Eudes, conde y defensor de Pa;rís, ad­
quirió prestigio para su' familia la cual alternó, durante el siglo X, con 
reyes earolingos hasta el advenimiento de la dinastía de los Capetos 
en 987. 

Parecida fué la suerte del reino carolingio de Germania. Después 
de Luis el Germánico y de Carlos el Gordo, el territorio se fraccionó 
en duoados y nw.rquesadoe. 
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Habiendo desaparecido en 911 el último monarca carolingo, fué nom­
brado rey, en 918, el duque de Sajonia, Enrique el Pajarero, con cuyo 
advenimiento se inició la serie de las dinastías gel'má.nicas en la naci6n 
que desde ya se Uam6 Alemania. 

En suma, al llegar al siglo X, la dinastía carolingia, en triste 
decadencia, había perdido definitivamente los tres tronos que 
le había adjudicado el Tratado de Verdún. 
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EL IMPERIO DE CARLOMAGNO 

De la familia de Eeristal salió la dinastla carolingia. 
Sus miembros fueron primero mayordomos del palacio real. 
Carlos Martet ,encedor de los árabe<, obtuvo el título de duque de 

los francos. 
Frent" a los reyes holgazanes, sólo le faltaba el titulo de rey . 
Ese título lo consiguió Pepino el Bre,e, eonsagrado en 751 lJOr 

el Papa Esteban n, monarca por derecho divino. 
Pepino el Bre,-e auxilió luego al Pontlfice contra los Lombardos, 

siendo uno de los creadores del poder temporal de los Papas. 

Carlos rué llamado magno en virtud de la magna obra que logró 
realizar (742-8l4). Reinó desde 768, o sea casi medio siglo. 

Su personalidad domina la primera mitad de la Edad Media. 
Supo conquiRtarse un gran imperio y difundir en él el cristia­

nismo J la civilización. 
Organizó y adutinistr6- su imperio con acierto y autoridad. 
¡"ué notable su obra legislativa y educacional. 

La realizó en 773, .. pedido del Papa, contra sn propio suegro 
Deodato que fué despojado del trono. 

Cnr1omagno, vencedor en Pavía, se ciñó la COrona de hierro de 
los reyes lombardos y puso fin a sus incursiones en Italia. 

Con el pretexto de ayudar al emir de Zaragoza contra el califa 
de Córdoba, Carlomagno penetró en España. 

AlH creó las marcas de Na,'arra y Barcelona a fin de precaverse 
contra la s invasiones árabes. 

Las hazaüas de su sobrino inrs.piraron la Canción de Rolando. 

Carlomagno puso fin a las guerras .eculares de los Francos con­
tra los Sajones del norte y centro de Alemania. 

Estos, a pesar de la pérdida de su ¡dolo lrminsul. resistieron unOB 
30 años. Su héroe fué Witikind. 

Después de 18 expediciones, se sometieron y se cristianaron. 
Fundáronse las marcas de Sajonia Magdeburgo y Baviera. 

Los Avaros erao mongólicos del valle del Dauubio. 
Se refugiaban en sus rings o recintos coneén tricos atrincherados. 
En el ring real, Ourlomagno se apoderó de grandes tesoros. 
Fund6.e frente a los ¡¡varos la marca de Austria. 
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Oarlolll1lgno extendió su dominación del Ebro al Ode. y del mar 
del Norte al Sur de Roma. 

Varias raZOlles indujeron al Papa LeÓ<l III a restablecer par/! 
él el Imperio romano de Occiden te. 

A fin de organizar la cristiandad contra el islam y de asegurar 
un defensor a Italia y al Pontificado, en la Navidad de 800. 
Carlomagno fué proclamado emperador. 

El heredero clp los Oésares l'oml1no~ dividió su imperio en 3UO 
(·ondado,. llamlÍndo,e man'''s los de las fronleras. 

L,as fuerzas mili tares fueron puestn.~ al mando de duqups. 
Un conde y un obispo hicieron de missi domlnici o emisarios 

imperiale~ para inspeccionnr 108 condados y marquesados. 
Carlomagno reunla en otoño una Asamblea de notables y en pri­

lllll.v(>ra lo!; Campos de ~[ayo para promulgar sus leyes. 
La. ('ole(~ci6n de los capítulos de. esas leyes forma los Capilular~s. 
S610 ::¡ los hombres libres y lo~ propietarios correspondía el servido 

militar. 
Se reclutaba un soldado por cada t·res hectáreas de posesión. 
La instrucción obligatoria y gratuita (ué impartida iunto a la. 

iglesias, JllOna~terios y castillos. En el palacio imperial funcionó 
una escuela suuerior para la formación de maestrOR. 

Las causas de la decadencia del Imperio fueron: 
La debilidad de Luis el Benigno, heredero de Carlomagno. 
La desordenada ambieió\1 de los hijos de Luis. 
L'as guérra~ m\ltU3R que realizaron nnte las pretensiones de Lotario. 
El reparto do Verdún. en 843, que asignó a Luis la Gerlllania, a 

Carlos la Francia occidental y a I,otario una faja intermedia 
llamada Lotaringia, dando así origen a tres naciones. 

El primero en di"oh'erse fué el reino de Lotaringia, repartido, sal 
vo Italia, entre Germania y Francia. 

Los Carolingios perdieron el trono de Francia por haberse mos· 
trado incapaces d. rechazar a los Normandos. SustituyéronleB 
10B Capetos . 

Perdieron igualmente la Germania que se fraccionó en ducad?s 
antes del advenimiento de las dinastias german8~ de FrancoD18, 
Saj on i a, etc. 

CUESTIONARIO 

1. i En qué lormu ""tituyó la dinostía Oarolingia " la Merovingia 1 
2. ¡ Ouáles son los rasgos caracteristico" de la personalidad de Oarlomagno! 
3. Importancia de las l'onquista, de ese mOllore·a. - 4. i Qué gUerras ampren 
<lió! - 5. ¡ Qué es la Canción de Rolando? - G. i Qué son las marcas y cuáles 
SOn las principales que fundó Carlomagno ¡ - 7. ¡ Qué razones indujeron ni 
Papa a proclamarle emperador! - 8. ! Oómo organizÓ¡ Carlomagno su imperiol 
- 9. ! Qué eran los missi dominici, la. Asambleas de notables y los Campos de 
Mayo I - 10. ¡ Qué son los Oapitulares I - 11. 1 C6mo se reclutaba el ejército I 
- 12. ¡ Cómo fomeutó Oarlomagno la enseñanza! - 13. ¡Por qué decayó el 
Imperio Carolingio I - 14. ¡ Qué es el Tratado de Verdún I - 15. 1 Cómo per 
dieron los carolingios los tronos de Germania, Franeia e Italia ¡ 

TRABAJOS PRACTICOS 

1 . Trazar un Mapa del Imperio de Carlomagno antes· y después <lel Tratado 
de Vardún. 

2. MonograUa: Oarlomagno, su personalidad, sus conquistas, sus dotes de ad· 
ministrador y de legislador. 

3. Exponer la, causas y los efectos del re,tablecimiento del lmperio de 
Occidentil. 



CAPITULO VIII 

EL FEUDALISMO 

SUMARIO 

Los Nor mandos invaden el Imperio. Sistema politico-social del Feudalismo. 
Oausas. caracteres y consecueucias del Feu(lalismo. El contrato feudal; . 
derechos del señor y protección de los vasallos. - El castillo feudal. Las 
ciudades libres. Vida del señor ~- el el vasallo. La industria y el comercio 
en la Edad Media. 

1. Los Normandos invaden y saquean el Imperio Caro­
lingio. Se establecen en Normandía y en el sur de Italia. -
Los N ormamdos (hombres del norte), eran los descendientes de 
las tribus germana. que, en el siglo V, ante la invasión de los 
Hunos, se habían refugiado en las penínsulas del norte de Eu­
ropa .. o sea hacia Dinamarca, Suecia y Noruega. Allí, conser­
varon las costumbres y la religión ele los germanos. Sin embar­
go, en vista de la aridez del suelo para la agricultma y el pas­
toreo, numerosas tribus costaneras se entregaron a la' pesca 
y a la navegación en el mar Báltico. aventurándose también 
a veces hacia el mar del Norte y 'las costas de Inglaterra. 
donde los Anglos y Sajones, y más tarde (siglo IX) los Da­
neses habían logrado imponer su dominación. 

Los Normandos deseaban igualmente penetrar en el vasto 
Imperio de Carlomagno, pero no se atrevían a invadirlo en 
tiempos de aquel gran emperador cuyo prestigio infundía 
respeto más allá de sus fronteras. 

Fué sólo en tiempos de Luis el Benigno y sobre todo de 
sus hijos, cuya rivalidad sembró anarquía en el Imperio, cuando 
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los Normando provistos de flotillas de rápidos bajeles y al 
mando de hábiles jefes que llamaban "reyes del mar", mero­
dearon por las costas de Alemania, "Lotaringia y Francia, in­
ternándose en el continente por las desembocaduras de los 
ríos Elba, Weser, Rin, Escalda, Sena y Loira. Merced a su 
audacia singular y no menor astucia, lograban sorprender 
fortines, iglesias, monasterios y ciudades ribereñas que sa­
queaban e incendiaban bárbaramente si los hallaban indefen­
sos, fugándose al contrario con prudencia si los veían prontos 
para resistir. 

A partir del tratado de Verdún, los Normandos aprovecha­
ron las perpetuas discordias de los reyes carolingios para 
iniciar, por los ríos de Francia, una invasión sistemática del 
Imperio que duró un siglo entero. Los "reyes del mar", re­
montando el río Sena, amenazaron varias veces apoder¡{rse de 
París, viéndose el rey Carlos el Calvo en la neeesidad de 
comprar su retirada, lo que fué sólo un alieiente para que 
reiteraran sus audaces incursiones. 

Efectivamente, los reyes carolingios se hallaban impotentes 
para rechazarlos. Ya todo flaqueaba en el Imperio; los condes 
y marqueses, libres ahora de los mensajeros del señor (missi 
domúlÍci), no respondían más con sus ejércitos a los llamados 
del monarca. Entretanto, los habitantes, en busca ·del auxilio 
contra el saqueo y la matanza, hallaron proteeción en las 
casas o castillos de los grandes propietarios y en el recinto 
de los monasterios, previa entrega de los bienes y juramento 
de sumisión o vasallaje. Desde luego los humildes dejaban de 
ser libres para ser vasallos. 

En su impotencia, los hijos de Luis el Benigno legitimaron 
la costumbre naciente e implantaron inconscientemente el va­
sallaje obligatorio al ordenar, en 847, por el Edicto de Mersen 
que todos los hombres libres eligieran algún señor en calidad 
de protector. 

No obstante esas medidas de defensa, los Normandos arre­
ciaban y no sólo sitiaron a París en 887, ocasionando en 
Francia la caída de los Carolingios, sino que uno de sus jefes, 
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Rolón. que se couvirtió con sus tropas al Cristianismo, obtuvo 
t'11 911 el título de duque y la concesión de Ulla provincia ori­
llera del mar de la Mancha que se llamó por ello, Normandía. 
de moclo que los invasores formaron parte, ('on derecho, del 
mismo reino francés. 

A partir de ese momento. los Normandos dirigieron sus 
expediciones a regiones más lejanas como a Sicilia y al sur 
de Italia donde lograron implantar un reino próspero. 

2. El Feudalismo. Sus causas. Su duración. Su estructura. 
Feudos civiles y eclesiásticos. Escala feudal. Los derechos de 
soberanía. - El Fe1ldalismo es un sistema de gobierno im­
plantado en Europa en el siglo X. a con ecuencia de la inva­
sión de los Normandos. Su organización social ~. política mll~' 
peculiar. logró mantenerse durante treR o cuatro siglos qut' 
forman la época feudal, y algunas de SUR inRtituciol1t'S suh!'iiR­
tieron hasta la Revolución francesa (1). 

Entre las causas del feudalismo pueden señalarse laR .. 1--
guientes: 

a) la debilidad de los sucesores de Carlomagno; 
b) la decadencia y supresión de los missi domÍnici; 
c) loes invasi9nes normandas; 
d) la implantación del vasallaje nbligaf01'in por el Edicto 

ile Mersen, (847); 

e) la concesión a los señores ele los derechos de sobemnía: 

f) el célebre decreto o capitular de Kiersy-su1'-Oise, (877) 
declarando hereditarios los feudos ~r 10R ('argoR señorialeR. 

(1) Orlgenes del feudalismo. - El feudalismo se hallaba en germen en los 
alodios y los feudos, formados a ra!z de las invasiones bárbaras. Llamábanse 
alodios aquellos lotes de tierra conquistada que los vencedores recibieron de sus 
jefes en carácter de propiedad hereditaria y sin otra conclio.i6n que la del servicio 
militar. En cambio, los feudos (de fe-od, premio en tierra) pran concesiones del 
dominio real con que los -reyes premiaban, en forma vitalicia pero revocable. a BUS 

mejores auxiliares en la guerra O en la paz. De ah! las voces feudal, feudatario 
y feudalismo tan usadas en la Edad Media para designar el "égimen de la pro 
piedad, si bien los feudos se ·hablan vuelto ya irrevocables y hereditarios. 
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Con las invasiones normandas, en efecto, se puso de ma­
nifiesto la impotencia de los monarcas carolingios para de­
fender a su. súbditos y la necesidad de buscar la protección 
de los señores locales. 

L. ceremonia del homenaje, del juramento de l. fe 
y de ¡¡~ investidura. 

• 1-;[ futuro ,·asallo. descubierta la caheza y despojado de 
sus armas, en presencia de testigos o de UD letrado, que 
solía ~er clérigo, SI:' postraba n los pies elel señor y 
vut'stas lu!it munor-. en sus I11anOS, le jura.lJa fidelidad en 
la paz y en la guerra, rledaraba su intención de ser el 
hombre (homenaje) de .u protector, y hada entrega de 
sus bienes mediante un sfmbolo (terr6n, ramita, lanza, 
eorona, estandarte .. _ .) _ L11ego el señor. mirándose ya 
como dueño de 108 hienes del \'n~1l110, se los encargaba 
rlfl nuevo mrdiante la investidura, que con~isUa en la nueva 

ellt-rega del símbolo figurativo. 

De ahí que se 
realizara entoll­
(;es un va to y 
rápido cambio 
en el imperio, 
porque una mul­
titud de peque­
ños propietario~ 
se vieron en la 
obligación de 
e'mpeñal' sus 
bienes para con­
seguir apoyo y 

protección . 
El humilde 

eampe. ino, po r 
ej emplo, pidió 
amparo al cas­
tellano o dueño 
de un castillo 

de refugio; pero éste le exigió ('11 cambio, además de la entrega 
de su tierra, un juramento de fidelidad o fe, Ulla declaración 
de vasallaje u homenaje, antes de confiarle nuevamente el cam­
po por medio de una ceremonia llamada investidum, a fin de 
que la trabajara, no ya como propia, SÜlO a modo de arrenda­
tario a' perpetuidad, conforme a ciertas condiciones consigna­
das por escrito u oralmente. ante testigos. en lo que llamaron 
el contrato feudal. 

Ahora bien, el castellano, que acababa de asumir la defensa 
de varios vasallos, invocó a su vez el amparo de algún ba1'ón, 
dueño de un fortín, lo que consiguió también mediante el 
inrllmento de fe, el vasallaje y la investidura del castillo que 
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ya pasaba a dependencia del barón. En parecida forma buscó 
t'1 baróu el apo~'O de un 1'izconde, éste ]a del ('onde, del 
mlll'qués o del duque, formándose así una superposición de 
st'ñores ~' vasallos, llamada escala o pÍ1'ámide feudal, en cuya 
('nmbre se hallaban romo autoridades soberanas el Papa :r el 
Emperador, jefes supremos de la Cristiandad. 

Por lo visto. en la organización feudal, se pudo ser al mismo 
tit'lllj)o señor ~' "asalJo, Y. gr. el barón, señor muy l'espetado 
¡Ir sns ca tellano., rendía a su vez pleito homenaje al ronde. 
~n protector (1). 

Llamáron. e grandes ¡'I/sallos aquellos que, concediendo pro­
¡el'ción a gran número de señores, 110 recurrieron a su vez n 
Ilingún protector ~. sólo ecconorieron por sobre sí la superio­
ridad nominal del rey. 

El tenitorio sobre el cnal se extendía la autoridad del señor 
se llamaba se ¡'iorío. Los señorío. feudales no fueron todos 
civiles; un tenio má. o menos fneron rclrsiást icos porque los 
obispos y abades, dueños de cf!tedrales ~. lllOnaKterios que ofre­
cían óptimos refugios. vieron afluir hacia ellos a los hombres 
libres. rurale. y urbanos, en busca de protección, ~. a la par 
ele los señores laicoR, ae'eptaron su yasallaje y formaron parte 
de la organización feudal (2). 

Completóse el feudalismo cuando los monarcas, deseOSOR 
• de asegurar la c1efen. a ele 10f; territorios, concedieron a los 

st'ñores feudales los derechos de soberanía, es decir. propios 
Ile lo. soberanos. como ser: levantar impuestos, acnñar mo­
nedas. rerlntar ejrrcitos. ejercer la jURticia. declarar la gue­
rra y ajustar la paz ca). En virtuc1 de la concesión de e. os 
derechos, lo;; señores feudales se consideraron desde ya como 
monarcaR antónomOR en RUS feudos. 

(1) Sub-vasallos. Para un señor feudal. los vasallos de . us vasallos eran sus 
~ub·vasallo', rero no le rorrespondla mayor autoridad sobre ellos y ~ns órdenes 
no leR llegaban sino por boca de su inmediato señor. 

(2) En general los vasallos de los feudo~ eclesiástiCOS consiguieron mejor trato 
que los 'VlHH,ltOR de lo~ feuc1o~ Civi1PA, pues afirmaha el dicho popular que o'se 

"ivfa bien al amparo del báculo de 10R aharl •• y obispos". 
(S) De ah! que o. llame al FeudalISmo un sistema de gobierno soda] y pol!o 

tico en el cual los señores, obede{'¡(\udo aparentemente a los rey("1i:, C'jf'l"clsn sobre 
sus territorios y vasallos los derechos de soberar.l,Ja. 
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Finalmente, como para dar duración y validez definitivas 
al sistema feudal, Carlos el Calvo, por breve tiempo emperador 
de Occidente, dictó en 877 el célebre Edicto de Kiersy SlW Oise 
declarando hereditarios los feudos reales y los cargos se­
ñoriales. 

Así se despojó la monarquía de todas sus atribuciones y se 
encumbraron ¡¡is dinastías señoriales por encima del poder 
real. En consecuencia, esos señores, desligados de las obliga­
ciones del impuesto y del servicio militar, se limitaron a 
manifestar su vasallaje nominal hacia el monarca comuni­
cándole su advenimiento al tomar posesión de algún cargo 
feudal. 

3. Principales caracteres y consecuencias del Feudalismo. 
- Entre los car acteres propios del sistema feudal, l~s más 
notables fueron los siguientes: 

a) La concentración de las tierras en manos de los pudien­
tes, o sea de muy reducido número de propietarios; 

b) La' confusión entre los dos conceptos de soberanía y 
propiedad. Sólo fué señor el poseedor de alguna tierra; pero 
todo señor fué considerado como oberano, puesto que poseía 
vasallos sobre quienes le correspondía ejercer derechos de 
soberanía. 

c) La fmgmentación de las naciones en pequeños Estados 
feudales que supieron evitar la anarquía. 

d) La s~¿perposición de Se1íores y vasallos en gradación as­
cendente, al extremo de volverse a agrupar el fragmentado 
territorio del imperio en torno a unos pocos condados, rnar­
q1¿esados y ducados cuya importancia superó en mucho a la 
del dominio real. 

e) Un vasto contrato fe1ldal, no desprovisto de solemnidad 
con su triple ceremonial de la fe, del homenaje y de la inves­
tidura, en que se consignaron los respectivos derechos y de­
beres de señores y vasallos. 

f) Un magno movimiento de rivalidad entre la aristocracia 
se1íorial y el poder real, tratando los grandes vasallos de man-
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tener su privilegiada situación y empeñándose la realeza en 
recuperar palma a palmo los derechos de soberanía impruden­
temente concedidos a los señores, y en afianzar nuevamente 
. u autoridad en toda la extensión de su antiguo territorio (1). 

Las consecuencias naturales del régimen feudal fueron: 
a) El debilitamiento y la casi desaparición del poder 

central, generalmente desconocido por los vasallos y eclipsado 
por el poder feudal. 

b) La carencia de una justicia, general, pues correspondió 
a cada señor el poder judicial sobre sus vasallos. 

c) La desaparición de la hacienda pública, de modo que 
los monarcas sólo disponían de los recursos provenientes del 
reducido dominio real, adjudicándose en cambio los señores 
los réelitos ele sus feudos y acuñando moneda propia ele acuerdo 
con el contrato feudal y con la concesión de los derechos de 
soberanía. 

el) La desaparición de todo ejército nacional, pues exis­
tieron sólo batallones locales a las órdenes del poder se­
ñorial. 

e) La falta de paz y la difusión de las guerras privadas 
entre señores feudales que acostumbraron agotar sus fuerzas 
en querellas fronterizas, de codicia y de usurpación. 

f) -El Feudalismo, por otra parte, mantuvo el orden ge­
neral, aficionó a la nobleza con la tierra, dió incremento a la 

(1) Esa magna lucha en torno a la cual gravitan casi todos los acontecl­
lnientos de esos siglos, se desarrolló, especialmente en Francia, centro del régi . 
men feudal, eu tres etapas sucesivas, caracterizándose la primera (siglos X y XI) 
por un extremo debilitamiento del poder real; la segunda (siglos XII y XIII) 
por la decadencia del poder feudal y los progresos de la realeza ya en equilibrio 
con aquél; presenciando In tercera el predominio del poder real y la grlldual 
desaparición, en los siglos XIV y XV, de las instituciones medievales ante el 

concepto del Estado moderno y de la N ación. 
Pero esa rivalidad no siguió una marcha uniforme en toda Europa. En In­

glaterra, la realeza se conservó fuerte hasta el siglo XIII para luego declinar 
ante el Parlamento; en Alemania resistió a los señores hasta 1250, recuperando 
en 1273 su pujanza que sólo los siglos lograron debilitar; en España, aunque 
muy importante, la nobleza no llegó' It romper el equilibrio con los reyes; en 
Italia, en cambio, la aristocracia noble y burguesa hizo frente al mismo empe­
rador germánico y sacudi6 su yugo. 
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agricultm'a y seguridad al vasallo, enalteció la lealtad, la 
valentía, el pundonor del caballero, el respeto y la cortesía 
hacia la mujer, la solidez de la moral cristiana, y preparó 
aquella civilización feudal de tan interesante brillo en la vida 
de los ca tillos y de las cilldacl€'s ~' €'11 el conjunto de sus ir/s­
t ¡tuciones características. 

4. El contrato feudal. Derechos del señor y del vasallo. 
- En virtud ·del contrato concertado entre el señor y su va­
sallo, tanto éste como aquél contraían derechos y obligacio­
nes, ora consigna.dos en "lID documento o carta, ora estipula.dos 
de conformidad con la costtIDlbl'e que sirvió de ley. Natural­
mente, a las atribuciones del señor correspondíml las obliga­
ciones del vasallo e inversamente a los derecho!'; (lel vasallo 
los deberes del señor. 4 

Además de los derechos de soberanía (y{>nse ~. 2), los principales 
derechos del sefior, fueron los siguientes: 

a) Derecho de exigir por año a su vasallo 40 a 60 d1as de servicio 
militar, debiendo el vasallo costearse el armamento y los víveres. 

b) Derecho de justicia que obligaba al \'asallo a tomar parte en 
las deliberaciones judiciales cuando lo requería su señor, a someterse a 
su jurisdicción, a acatar sus sentencias y a nunca atestiguar en ju~ 

ticia contra su protector. 
c) Derecho de arriendo, o sea de reclamar del vasallo el pago 

puntual del ccnso o de la ronta convenida por el arrendamiento del 
feudo, pago que a menudo se efectua ha en especies (avos, trigo, etc.:. 

d) Derecho de auxilio o de ayuda pecuniaria en casos apremiantes, 
como ser, a fin de rescatar al señor ~i caía prisionero o para sufragar 
los gastos ocasionados, v. gr.: por el casamiento de sus hijos o la Ti' 

cepción del l1rimogénito en la Orden de Caballería. 
e) Derechos de prestación que autorizaba al señor para exigir de 

sus vasallos rurales que consagrasen varios días de trabajo a la la· 
branza, siembra y cosecha en las tierras propias de su amo, a las l·erar· 
ciones del castillo, al allanamiento y aderezo de las explanadas en 
vísperas de las fiestas y torneos, así como en pl'oporcionar ]('ña .y llew.tr 
paja a la morada del señor. 

f) Derecho de mutación por el cual el vasallo ofrecía uu obsequio 
de bienvenida cada vez que el feudo llegaba a cambiar de dueño. 

g) Derecho exclusivo de caza en toda la comarca; derecho de veda 
o sea de reservar el señor bosques y viveros pH ra el uso de BU familia; 
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derecho de albergue o sea de hospedarse con su séquito en cualquier 
punto de su territorio y a costa de sus vasallos. 

h) Derecho de naufragio, es decir de adueñarse de todo cuanto 
llegara por agua a las orillas de sus tierras; derecho de extranjería, o 
sca de incorporar como "hombre suyo" entre sus vasallos al extran· 
jero o vago, que permaneciera un año .r un día en SUg territorios. 

i) DerecJlo de banalidad, vaJe decir de objetos de uso común PO!' (.) 
cual el señor se reservaba la facultad de edificar puentes, lagares, 
hornos, molinos, de modo a exigir tributo a sus vasallos por el uso que 
hicieran de ellos, obligándoles tambipu a COlllprriar con las monedas, 
pesas y medidas establecidas por él. 

C&balleros de 1& época. leudal. 

I t armóUlIlj,nto del afio 1000: ca,seo, tota de lnalla::¡. escudo, ospada., hucha; 
~ , ópocn de las guel'ras del Sacerdorio y del Imperio y de la primera Cruzada 

(1080·1100); 3, dura11te el siglo XI1; 4, primern IlIitad del siglo XITI. 

)~II cuanto a )08 derechos del vasallo, pueden COlllpcndiarse en el de­
¡'<'l' (Jue incumbía al seíior de jlroteger a su~ \'nsallos en la guerra y en 
la paz. En la guen-a, defendieudo su' campos y moradas del asalto cne· 
migo, albergando eu el recinto del castillo a sus familias y haciendas, 
n'sentando a los que cayeran prisioneros, indemnizándoles por los da­
iíos sufridos )' proeurúlIdo)c animnles y objetos de labl'anza en caso 
de haber sido arrebataclos por el adversario, En tiempo de paz, el 
Roñol' aseguró justicia a su \'a~allo, alimento y \'estido el1 épocas tle 
hambre y carestía; escuelas, hospitales y lepl'oserías, puentes, canes 
,l' hosterías llal'a el campesino; amparo y protección a su vida y a 
sus huérfanos, además de asociarle en forma patl'iarcal a su vid!l, 
facilitándole acceso a la capilla del castillo y participal.:i6n en cuanta 
fiestn popular se efectuara en su lllnnsión, 
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5. El Castillo feudal. La Vida del señor. El oficio de las 
armas. Fiestas y Torneos. - La sociedad feudal desarrolló 
sus actividades junto a los monasterios y castillos. 

El castillo, centro de la vida feudal, venIa a ser la capital del se­
ñorío, pues allí residía el monarca local con su gQbierno; su tribunal 
y su ejercito en medio de la pintoresca agrupación de las moradas 
aldeanas. 

El castillo primitivo consistía en una tosca fortaleza rodeada por un 
foso y un parapeto; pero no tardó mucho en transformarse en una cons­
trucción formidable y colosal, edificada sobre algún peñón inaccésible 
o una eminencia natural en cuyo punto culminante se construyó un 
torreón (1), maciza torre cuadrada o tone del homenaje, donde fla­
meaba el estandarte señorial y desde cuyo mirador o atalaya el cen­
tinela vigilaba el horizonte en la guerra y en la paz. A orillas de la 
explanada, se levantaba un · gran recinto con torres cilíndricas y po­
tentes bastiones reunidos entre sl por cortinas almenadas o 1Jaredes 
dentadas en cuyo espesor se tallaban esca.leras, corriendo el camino 
de ronda en su coronación. En los muros de las torres y entre las 
almenas, los defensores del castillo hallaban angostas aberturas ver­
ticales, llamadas aspilleras, saeteras o arqueras (2), para disparar sus 
flechas o saetas sobre el enemigo aun distante, que si intentaba franquear 
el foso para llegar junto a la pal'OO, se veía rociado con agua hirviendo, 
plomo y pez del'l'etidos y acribillado por una lluvia de proyectiles 
arrojados desde los balcones salientes o 'matacanes cuyas cornisas se 
hallaban perforadas al efecto. 

El camino de acceso al castillo estaba defenilido por una torre 
aislada o barbacana, a su vez protegida por obras avanzadas y palen ­
ques. Dicho camino terminaba en un precipicio junto a la torre de 
entrada_ Bajúbaae un puente levadizo pal'u dar entrada en la morada 
en cuyo interior se hallaba un amplio patio con las habitaciones del 
señor, la capilla feudal, los cuarteles, el tribunal y los sombríos cala ­
bozos de la justicia señorial, a.rsellales y talleres, depósitos de vi ­
veres para tiemp¿s de sitio y carestía, y en la torre del homenaj e 
donde los vasallos hacían jurameuto de fidelidad, los al'chivos feudales y 
la sala de armas con vistosas panoplias. 

(1) Algunos torreones de castillos feudales alcanzaban a 50 y 60 metro~ 

de altura, con unos 30 metros de diámetro, siendo de 6 a 7 metros el espesor 
de sus murallas, pues los señores ponían su orgullo en la temible majestad de 
sus castillos. 

(2) Esas arqueras se llamaron más tarde troneras cuando sirvieron no ya 
para t·irar con el arco sino para disparar tronadores cañones. 
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La vida del sefior era una vida de acción; en tiempo de paz, !ldies· 
traba a sus huestes en proezas militares, vigilaba sus fronteras, pero 
seguía a los vagos y merodeadores y salía alegremente de caza con 
jnuría, halconeros, escuderos y monteros, saboreando a su regreso carne 
de venado y vino de sus parras (1). En sus frecuentes guerras de 
~onquistas y querellas, iba armado de pies a cabeza, relampagueando 
Jos metales de su yelmo o casco, de su lanza, escudo y coraza j llevando 

Castillo feudal, con su foso y sus torres formidables 

su caballo un pesado caparazón y seguido de vasallos con armaduras 
relucientes y cota de mallas apretadas. 

En la batalla, el choque de las fuerzas ad versarías era terrible, que· 
dando "fuera de combate" los que rodaban por el suelo porque ya 
no podían levantarse por el enorme peso de sus armas. Solían ser po· 
cos los muertos, bastantes los "caídos" y heridos, y numerosos los 
prisioneros que el vencedor trataba de capturar a fin de recompensar 
a sus hombres con el producto del rescate. 

En muchos casos, los conflictos señol'iales se dirimían con torneos 
o encuentros aparatosos en que se medía un número igual de comba· 
tientes por cada bando bajo la dirección de un juez. 

(1) La caza con titula a un tiempo un placer y una necesidad, porque esca · 
seando en general la carne de consumo, seflores y vasallos hallaban sabroso all · 
mento .n .1 venado de los bosqu • • y campifla •. 
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La victoria so celebra.ba en. el castillo con fiestas y banquetes pro­
longados, entrecortados pOI' diversiones o entremeses, haciendo su en­
r.J'ada los juglm'es, acróbntas y prestidigitadores, entre los acordes del 
arpa, de la, gaita y de la coruamusa, para realizar SUtl pruebas diver­
tidas y presentar animales al11Hestrados; a los postres, los airosos 
II'ovado1'es, aconJpañándose con el laúd, cantaban las hazañas de los 
caballeros victoriosos y fragmentos alusivos de poemas heroicos o can ­
tm'es dc ge,~ta (1) y dirigían trovas delicadas a la gentil castellana, 
soberalh1 del castillo, pl'olóngándosC' la "cIada al l'esrIandor de los 
lujosos cHndela bros, 

Era costumbre consagmda que los lUjos de los vasallos nobles com­
p letanm su educación militar en el castillo de su señor que se 11e­
na ba en consecuencia de elegantes pajes y <loneeles, Las doncellas, 
[lor su parte, después de concurrir a la escuelas de los monastel'ios, 
formaban el séquito de la noble castelluna, a~'lldándoJa en sus labo­
I'es y I'ccib-i('ndo de ell::¡ e merada eclllraci6n. 

6, La vida del vasallo. Sus condiciones económicas, - En­
tre los vasallos del señor se han de distinguir perfectamente 
dos categorías: los sie-r'vos o la servidumbre y los hombres l1'­
br'es, o vasallos propiamente dichos porque su condición fué 
totalmente desiguaL 

L.os sier'vos, descendientes de Jos antiguos e¡,;clavos, si biell 
liberados por el Cristianismo, eguían, como en siglos ante­
riores, perteneciendo a sus amOR que los dedicaban a trabajos 
rudos o ser'viles en sus fincas o villas de donde les ])l'ovino el 
nombre de villanos, 

Esa servidumbre llegó a identificarse de tal modo con el 
('ampo elltregado a :us cuidados que le fué prohibido abando­
narlo, alquilándosela y vendiéndola jmlÍo con él. 

Su suerte, con ser mucho mejor que la esclavitud, no dejó 
de ser desdichada en sus humildes chozas y su penosa labor 
agrícola con groseros instrumentos de labranza, 

En cuanto a los vasallos pr'opiamente dichos que, siendo 
propietarios libr'es, se habían colocado voluntariamente bajo el 

(1) Los Ca.ntares de Gesta. son poe)l1as épicos que en snlzun la.s acciones y 
pl'oezas de héroes verdaderos o fingidos. La Cancí6n de Ro!ando, en Francas, el 
Canlo de {os Nibelungos, en Germania y el Poema dp{ Cid en E~'Poñn. l;on las gestas 
qua han logrado mayor rell'hl'irlnd, 
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amparo de algún señor, se hallaban en condición mucho más 
ventajosa pues sus obligaciones lejo. de ser supeditadas a la 
voluntad del amo, se limitaban a las consignadas por ellos 
mi. mo. en la carta o contrato feudal. 

Con todo, debido a las guerras frecuentes, a la escasa producción 
elel suelo, a las sequías y a la falta de vías de comunicación, es inuc­
guIlle que huho nño~ dI' misel:i" .Y hambl'e en la Bclacl Media, especial-
1ll('IJtl' ('11 pi trnnSCllrso <lel siglo XI, Yiénc10se los habitantes reducidos 
a alimentarse eon raíces. Algunas crónieas de aquel tiempo nos refierClI 
l'asos de antl'opofagía, que las leyes castigaron condenando a 10B cul­
pa bies a la hoguera (1). 

'l'rútllse all í de datos evidentelllt'nt(' excepcionales, porque consta, 
por otra parte que en la sociedad ll1edioe\'a1 reinó generalmente como­
didad .1' bienestar 

Efectinunentc, los estudio re(·ientes cit'ctuados acerca de las cun­
dicfoncs económicas en la Edad lredia han demostrado, en contra de lo 
que solía afirmarse, que fueron tan holgadas como las de hoy, He­
gíwdose a comprobar que el traiJajo de 10ti vasallos fué proporcional­
mente tan remunerado como el del moderno arrendatario, y que el 
Jornal del artesano o del obrero con Ber algo inferior al que recibe 
hoy, 110 dejaba de aventajarlc suficientemente, en vista de la ba~'atura 
de los al·t;cu]o¡¡ de ]Jrimera necesidad . Se ha calculado, en efecto, 
tlue el obrero medioeval consumía miis carne y vino que el moderno, 
de modo que, en sUllIa, el vasallaje común no pasó vida miserable sino 
1Il0destaJllentC' ncoll1odnda al amparo del castillo del señor (2) . 

De todos modos, si la suerte del vasa Uo llegó a ser a veces 
angustiosa en los siglos X y XI, sabido es que fué mejorando 
l'1l los siglos XII y Xln en que se consiguieron excepcione,; 
al sel'\"itio mi litar y l'('c1u~('ionefi en los C('l1S0fi (' impue 'tOi-i. 

7. Las ciudades en la Edad Media. Fiestas. Epidemias 
Incendios. Ciudades libres o comunas. - No todo. los señoríos 

(1) Los terrores del año mil, SU 1l1leSl:.l 111 en le runtln<lo~ eu In creencia OP Que 
el fin del mundo coincidiría con aquel año, son puramellte legendarios puesto que 
ninguna crónica del tiempo alude especialmente a e:sa fecha, siguiendo su curso 
normal las guerras y las construcciones de ciudades. iglesias y castillos 

(2) D'..lvenel: Histofla económica dt la propitdad de los salarios r¡ articulos dt 
t onsumo d~ la Edad Media. 
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fueron r'urales en la Edad Media; muchos fueron urbanos, es 
decir constituí dos por ciudades cuyos habitantes, a la par de 
los campesinos, habían recurrido a la protección de algún 
~eñor y arreglado con él las condiciones de su vasallaje, 

Hoblea 
IIQIOI VII' • la 

El s eñ o r 
urbano q u E' 

solía tener 
su castillo 
en una altu­
ra próxima a 
la ciudad, se 
vió en la ne­
cesidad de 1'0-

d e a r a las 
lIwradas de los ciudadanos, cuyo defensa le incumbí~ con 
un recinto fortificado en conexión con el fortín de su castillo 
feudal. 

Por ser costoso ese elevado muro, fué necesario reducir en 
lo posible la superficie encerrada en sus límites, y de ahí la 
modesta extensión de las ciudades mec1ioevales, el amontona­
miento de sus casas, la angostura de sus calles, la carencia 
ele plazas y la falta total de perspectivas para sus mejores 
monumentos, palacios, catedrales y ayuntamientos en cuyo 
torno solían respaldarse y apiñarse los domicilios particulares. 

Muy pintoresco aparecía, desde lejos, el aspecto de esas ciudades 
1'01' encima de cuyos muros almenados se elevaban numerosas torres 
y campanarios y los empizarrados techos de dos aguas de las casas. 
Pero al penetrar en ellas por el puente levadizo o por la pesada puerta 
de acceso, el cuadro no resultaba tan risueño por la suciedad de las 
calles tortuosas, sin empedrado y sin aceras, a menudo obscurecidas por 
balcones y frecuentadas por los animales de corral. 

A ambos lados de la vía se abrían las puertas, tenduchos y escapa ­
rates de los artesanos, generalmente agrupados por oficios en barrios 
y calles llamados por esa raz6n de los carniceros, carpinteros, zapa · 
teros, etc, 

El hacinamiento de los habitantes y las escasas precaucio­
nes higiénicas fiolían originar frecuentes epidemias, en especial 
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la lep1'a y la peste que causaron muchas veces una gran mor­
tandad. 

Otro peligro lo constituían los incendios propagados con 
rapidez extrema en edificios com(mmente construídos en ma­
dera. A fin de evitar sus terribles efectos, se trabajaba sólo 
con la luz del día y, al anochecer, las campanas de las iglesias 
y ayuntamientos daban el toque de queda o cub1'e fuego orde­
nando apagar todas las luces y recubrir las brasas con cenizas. 

Pero, si bien escaseaban las comodidades, no faltaba la ale­
gría en las ciudades, sea en las fiestas religiosas subrayadas 
con repiques de campanas, armonías de órganos y procesiones 
muy vistosas, sea en las representaciones teatrales que se daban 
en lo atrios de las iglesias, sea por fin en los torneos y demás 
diversiones populares. 

Nótese finalmente, que no todas las ciudades se encomen­
daron a un señor feudaJ, habiéndolas que prefirieron la auto­
nomía al vasallaje, permaneciendo libres y nombrando los 
ciudadanos sus autoridades entre los más acaudalados y 
valientes. 

Esas cittdades lib1'es se circundaron también con fortifica­
ciones para su defensa y fueron conocidas bajo el nombre de 
comunas. A su imitación, muchas ciudades señoriales trata­
ron luego de recuperar su independencia, emancipándose de 

p 

su señor y rescatando por las armas o por dinero su primitiva 
libertad. 

Con la emancipación de las ciudades y la creación de las 
nnmicipalidades o gobiernos del municipio, mejoró gradual­
mente la higiene, se empedraron las calles, se construyerOll 
fuente públicas y se edificaron casas de material en lugar de 
las de madera tan expuestas al incendio. 

8. La burguesía. La Industria y el comercio en la Edad 
Media. Las ferias. - Fué muy intensa en la Edad Media la 
actividad de los artesanos. Por medio del trabajo y del aho­
rro se formó una clase media, cada vez más adinerada, CUyil 
importancia fué creciendo e11 las ciudades bajo el nombre de 



- 128-

b~t1'guesía (que proviene de los b~¿rgos o pueblos importantes) 
donde empezó a prosperar. 

Las ind~¿str1'as más florecientes fueron las fáb1'icas de paño 
y de tejidos con telares pl'imitivos; las fundiciones de armas, 
cascos, escudos y corazas, y la orfebr'e1'ía o fabricación de va­
sos sagrados, joyas, adornos y coronas. 

El comercio o intercambio de los productos naturales o ill­
dustriales, frecuentemente en manos de judíos, se realizaba COl1 

bastante dificultad. Mercaderes y traficantes solían organizar 
verdaderas caravanas con escolta armada a fin de hacer frente 
a los salteadores, generalmente tolerados por los señores feuda­
les que tenían su parte en los robos, botines y rescates. Además, 
entorpecían el comercio, encareciendo los productos, un sinnú­
mero de derechos aduaneros al entrar en los diversos señoríos. 
al salir de ellos y al cruzar vados y puentes de pertenen,cia del 
señor feudal. 

A fin de reducir en lo posible esas dificultades, además ele 
agruparse las ciudades comerciales en l'igas, hansas. y hennan· 
ilades que sumaban sus fuerzas militares, se había implanta­
do desde lo!'; tiempos carolingios, la práctica de las fM'ias] dán­
dose cita en ciertos puntos apropiados los comerciantes de 
casi toda Europa para el intercambio general de sus produr­
tos y el abaste~imiento de las diversas regiones por un largo 
período. Esa. ferias amenizadas por rharlatanes, troveros :r 
acróbata¡.¡ fueron sencillas precursoras de nuestras modernas 
exposiclones universales. 

En fmma, la yida feudal. C'on ser a veces trabajosa, no tare­
rió' de atraC'tivo ? permitía a los humildes elevaJ'io~e a mejor 
posición por medio de la industria y lle S11 lahor. 
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EL FEUDALISMO 

Los Normandos. hombres del norte, pro\"('nÍan de Suecia y Noruega 
y se entregaron n Ir.. pesca y a la ua\'e~n('i6n. 

S610 pudieron invadir el Imperio rle Carlomngno Cll tiempo de sus 
débiles suceso res. 

Al mando ele lo~ "],P)'PR del m81'" sr internaron POI los ríos ~. 
saquearon monasterios y l'itHludr~ indefensa~. 

Los humildes hallarorl prote('ción en los rastillos fi cambio del 
,·.sallaje. 

El .lc-fe normando Rolón <,onsiguit.') In Normnndia ('11 911, Y vino 
a ~rr un poderoso duque del n-ina fl'nntrs. 

f40R Normandos ~(' eF.tnhleriC'l'on f'n Sidlia v Sur de Italia en el 
siglo X. . 

El :b'eudalislllo rué- un sistema Uf! gobierno que, entre IOR siglos 
X y xrv', lIlodific'6 profundamente la ol'gnnizatióll ~oeinl y 
poUtiea de l11e-din Em'opu. Sus {·It.tl~nR fueron: 

l . La debilidad (le los sucesores de ('nrloma¡mo. 
2. El cl.smemhrnmiento del Imperio carolingio por el tratado de 

Vcrdún (843). 
3. T .. aR ill\Tn!<l iones norrnandas que demoRtnll'On la ilU]Jotenda de 

I OR r(lye~, 

4 . IJa conc("sión n. lo~ RenOl"CR (le- IOR dercchos de ~oheranfn. 
5. La implantadán del vasallaje ohligatol'io )Jor el EdICto de 

;\1 ersén. 
6. El .dirto de Kier .• v-<ur-Oise. detlarunllo hereditarios los feudos 

rcales y los cargos KelÍorin le5;. 

1. La c"n('entrución elr las tiel'ra~ en manos de lo~ pudientes. 
2. Ln confusión entl'e el concepto ele sobel'anía y Uf' l)]'opiedad, 
H, La frl1~melltarión de la" 11a<'ion{'R en prqurños ('l.;tnc1oc;;. 
4. La suprl'posición de sefiOJ'e~ y "a Rallos en esca ln. feudal. 
5. Un \'8"to contruto feudnl: fe. hom enaje, inyestichlrll. 
6. El encnmbramiento de IIIS dinnstias feudnles por enrima del 

munaren, 
7. Un mng-no mo 'imit'l1to de rivalidad l'lltre la arh.torracia y el 

poder renl. 

1 .- El debilitamiento, u ve('(.ls E'xh,(·tno, del poder ceutral. 
2. Lu desaparición de ulIa ,iuRtic·in general. dEl' lo hatienda pú­

bl icn. de 10 implle)7.;to~ y los <"j€>rritos nu('ionales, 
3, La falta de pa7. :r In difuRi6n dI..' lu ~ gue1'ras prh-adAs, 
4, }:>or otra parte, mantenimiento c]pl Ordl"'D. d(" la leultnd, valen­

tin, pundonor, rE'~IH'to a 10 mujcl' e implantación de mUt'hns 
institurionl"'s admirables. 

Derechos del señor: de ~el ' \'il-io militul' (40 o 60 (11'as) , <le Jusricia, de 
arriendo, de anxilio, de pl'(.l~tllci6n, de caza, (le vedn, de alhe1'­
gur, de nnl1frngio, de extl'unjerín y de ob.icto~ de u..:o común. 

Deberes del señor: proteger al vfi!;all0 en In gUf'l'l'a y In. lHtz, alber­
gar a su fanlilia en el enstillo, rescatarle ~i rnín. prisionero, 
indemnizarle pOI' Jos daños !"ufridos, dar nlimento y ,eRtido a 
su ,-iudn 'Y a sus hijOR, etc, 

En Frnncia. el feudalismo rué de completa dominaci6n oeilorial. 

En España se mantuvo sumiso al rey por razones de reconquista, 

En Inglaterra. s610 se impuso a loo reyes con la Carta Magna (1215). 

En Alemania, la monarguia supo dominar casi siempre a los seilores. 

En 1tulia fué pronto derrumbado el poder imperial germánico p or 
la burguesla y las ciudades libres. 

Sus resultados generl1-lcs fueron eu parte favorables. 
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El castillo feudal, parapetado y almenado, fué centro de la vida 
señorial. 

En las guerras feudales se hacían muchos prisioneros a fin de 
sacar rescate . 

Los hijos de los vasallos nobles se educaban en el castillo de su 
señor inmediato . 

Oon el trabajo y el ahorro se formó una clase media: la burguesía. 
En las ciudades escaseaban las comodidades, pero alegraban las 

fiesta, religiosn. la, repI'e,entacioues teatrales y las ferias O 
~randes citas comerciales . 

Las principales illdustruls fueron ltls fábricas de paños, la fundi· 
ción de armas y la orIebreda. 

En cU1lnto al aspecto económico del feudalismo, puede afirmarse 
que el arrendatario y el obrero feudal vivieron COn tanta o 
mayor comodiclad como hoy. El l1ambl'e fuá siempre local debido 
a la carencia de medios de comunicación. 

CUESTIONARIO 

~ 

1. ¡ Qué eran los Normandos! - 2. ¡ Ouándo invadieron el imperio de O,arlo· 
magno! - 3. ¡ Dóndé lograron establecerse ¡ - 4. ¡ Qué definición puede dane 
del Feudalismo! - 5. ¡ Ouáles son sus causa., sus característ,ieas y sus COn· 
.ecueneias ¡ - 6. ¡ Oómo se implantó el vasallaie ¡ - 7. ¡ OuáJes son los esla· 
bones de la cadena feudal ¡ - 8. ! Ouáles . son los derechos de soberanía! -
9. ! Olláles eran los derechos del señor! - 1 0. ¡ Cuáles eran los del vasallo! -
11. ! Qué diferencia distingue a siervos y vasallos ¡ - 12. ¡ Qué era la carta 
del contrato feudal ¡ - 1 3. I En qué condiciones económicas se hallaron los 
humildes ¡ - 14. ! Qué eran las ciuda.des libres o comunas! - 15. i O'uál era 
la a~tividad industrial y comercia l ! 

TRAEAJOS PRACTICO S 

1 . Descríbase el pánico CAusado por la invasión de los Normandos y !a hu.ída 
de los habi~antes bacia los castillos. 

2. Una visita a un castillo feudal, ayudándose con el grabado respectivo. 
a. E l Feudalismo, sus causas, sus características y sus consecuencias en el 

orden social y político. 
4. Visita a una ciudad medieva.!, detallando 8US particularidades y sus acti· 

vid/ldes industl'ia!es y comerciales. 



CAPITULO I X 

INSTITUCIONES FEUDALES 

LA IGLESIA EN LA EDAD MEDIA 

SUMARIO 

Instituciones pacificas: Tregua de Dios, Oabnllerln, Cuarentenn del Rey. - So· 
ciale.: las corporaciones y hermandades. - Politicas: emancipación de las 
comunas. Oortes españolas, dietas alemanas. Estados generales franceses. 
- Las Ordenes mendicantes: franciscanos y dominicos. Las Univer sidades. 
El arte gótico. 1,as letras y el teatro en la Edad Media. 

1. Amplitud y brillantez de la Civilización medieval. 
La Edad Media, injustamente denigrada y desdeñada durante 
varios siglos como una época de ignorancia, atraso y tiranía, 
se considera hoy, a la luz de imparciales estudios, como uno 
de los períodos más brillantes de la humanidad (1). E fectiva­
mente, la civilización medieval, de carácter profundamente 
cristiano, fué genialmente O1'iginal e innovadora así en los ór­
denes social, político y 1'eligioso como en sus creaciones docen­
tes, artísticas y litemrias (2). 

a) En el orden social y económico merecen señalarse ins-

(1) Para el filósofo Augusto Comte (1798·1857) "la Edad :IlIedia es la épocn 
en que el mundo fué mejor organizado". 

(2) "I,a idea de machacar trapos TIara hacer papel se remonta al siglu VllI; 
después los monjes inventaron los relojes; los judíos medievales establecieron 
tintorerlas y letras de cambio; las señales empleadas en la tíLctica naval datRD 
del Imperio bizantino as! como la iluminación y empedrado de las calles; la 
pintura sobre madera, al fresco y al temple, se practicaba en 1280; desde el 
siglo XIII rigieron códigos de comercio y códigos marl timos . .. Después de 
esta enumeración, mal puede decirse que la Edad Media haya sido una 6poca de 
ignorancia". - Mariano Barrenerhea, Manual de Historia de la CilJilizQción. 
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tituciones creadas para asegurar la paz y tranquilidad de los 
pueblos como ser: la Tregua ele Dios y la ('ll(l1'IJntena cZel Rey, 
la orden de Caballería y demús órdenes religioso-militares; la 
organización elel trabajo y la protección del obrero con los 
gremios profesionales o c01'pomciolles de artesanos; el progre­
so de la burguesía, y la formación de ligas y hansas co­
merciales. 

b) En el orden político, estudiaremos la creciente emanci­
pación de las ciudades libres o eOlllllnas, la resurrección de la 
vida 1/1 unicipal, la concesión de cartas y fu eros, es decir de 
libertades pública" y la consultación de la.' clases ayentaja­
das del paíf; mediante la reunión de paTlallwntos, dietas, cor­
tes y estados generales. 

c) En el orden religioso y cultural, fué grande el 'l)a2)el 
pl'imorcZial ele la Iglesia en toda clase de progresos y activida­
des, pero más especialmente en la creación de las órdenes meu­
dicantes y re deuto ras : Franci.~cal!os, Dominicos y T1'il1 ita­
rios: en el fomento de las institucione docentes, o sea de las 
UniVC1'sidades medievale ; en la elaboración de un arte nueyo, 
el ari e gót ico que revistió a E uropa ele estupendas maravillas; 
y finalmente en el desarrollo ele las letras y del mismo teatro, 
culminando ese intenso moyimiento innovador en el siglo XIII 
que, a más ele ser el siglo cristia no por excelencia, fué también 
uno de los más notables de la 11i toria. 

2, Instituciones pacíficas. - La Tregua de Dios. La or­
den de Caballería. Las órdenes religioso-militares. La Cua­
rentena del rey, - Los dos primeros siglos del feudalismo 
(X y XI) se caracterizaron por una belicosidad excesiva, LOfl 
señores feudales multiplicaron las gue7Tas 2)7'ivadas en extremo 
eleva. tadoras para sus yasallos a quienes arrancaban en cual­
quier momento del cuidado de lo!'; campos, cuyO¡; sembrados )' 
cosechas e arruinaban, manteniéndolos a todos en perpetua 
in tranquilidad. 

a) A fin de contrarrestar en lo posible la realización ele 
tan lamentables atropellos, la Iglesia, protectora tradicional 
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ele los opl'lIllidos, intcnillo ('011 ia voz de SllS obispos en defensa 
de los campesinos, labradol'es, canel'm;, Yiajeros y mercade­
res maltratados o despojados por la rapacidad feudal. 

En 9 9, con objeto de asestar un golpe lUortal a las [juerras 

l)/'iuudas, resolyió imponer a todos los señores la obligal'ió11 
de la Tregua de Dios llue prohibíu , 1)01' motivos rcligio 'os, todo 
acto de guelTa desde el miércoles por la I/oche hasta el lunes 
por la mañana. Muchos señores, considerando el del 'echo de 
[jl(('ITa como la principal de SWi prel'l'ogati\'as, trataron ele bur­
lar e,'e pacto de paz; pero la Iglesia se mostl'ó inflexible, 
amenazando a los J'ebeldes con el arma tenible ele la eXCOII/Il­

nión y del entredicho, ~- subleyalldo ('ontra ellos las milicias 
rurales y urbanas. 

La Tregua ele Dios que logró imponerse por completo, debe 
ser considerada como una ele las más beneficiosas instituciones 
de la época feudal. 

b) Entretanto, la Iglebia trataba de encauzar lwcia fines 
proyechosos el ardor belicoso de los caballeros feudales con la 
organización de la orden de Caballería e). 

En sus orígenes, la Caballería fué una asoc'iación o her­
mandad de caballeros nobles qne hacían gala de su destreza 
y su yalor. Pues bien, la Iglesia supo transformar esa orden 
puramel'lte belicosa ~r militar en instrmuento ele progreso y de 
paz, señalándoles fines útiles ~r altos ideales, a cuyo fin le dió 
un carácter sagrado que la revistió de prestigio casi sobre11a­
hu'al, de modo que constituyera un timbre de gloria para los 
más nobles y temidos el honor de pertenecer a dicha institución. 

Sólo ingresaba en la Caballería el doncel intachable y de 
21 años, resuelto a "consagrar su yida a la defe1lsa de los opri­
midos, de la viud(( y del huérfano, a sel' leal a Dios, a Sil seíí.01' 

y a su dama". 

La recepción del nuevo cahallero daba ocasión a granrles fiestas ('11 

todo el feudo y revelltín gran sol('mnida¡]. El señor cuyo hijo había 

(1) Má. tarde, la Iglesia señaló 1111 mag110 objetivo :1 tocla la CnJ¡allel'Ía 
(liuroppn al impulsarla R lu rpalizR('i6n de Cruzadas O rept'tidllR expedi('iones ron· 
tra lo~ Turcos. 
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merecido ese honor, engalanaba su tastillo y la explanada del torneo 
e invitaba para cse gran día a todos los señol'cs de la veciudad, 

La vispera de la función, el joven candidato se confesaba ilespués 
del baiio que simbolizaba su purificacióu, luego, junto con su padl'iuo 
v el obispo del lugar, entraba en la capilla del castillo para depositar su 

Un Torneo, - Las lanzas no llevan punta, pues s6lo se trata 
de derribar al ad versario, 

armaclura sobre 
la piedra del al­
tar y pasar la 
noche entera en 
oración, lo que 
se 11 a m a b a 
, 'hacer la vela 
de armas", Por 
la nlañana, aeu­
día el pueblo y 
se cantaba una 
solemne~ ro i s a 
en la cual co­
mulgaba el can­
didato y a cuya 
conclusión el 

obispo bendecía las armas mientras un poderoso caballero recibía el jura­
mento del doncel a1'l'odillado sobre las gradas del altm; aplicando luego 
a BU hombro la boja de la espada, pronunciaba esta fórmula: "En el 
nombre de Dios, de San lIliguel y de San Jorge, ftrmote caballero". 

En el acto, echábanse a vuelo las campanas y el joven caballero 
montaba en su caballo enjaezado, a fin de lucir su destreza en un 
torneo, frente a las tribunas embanderadas, en presencia del pueblo y 
de toda la al'Ístocl'acia selÍoríal (1), 

La Orden de Caballería ejerció influencia profunda y salu­
dable en la sociedad medieval pues ablandó las costumbres 
feudales, difundió el concepto cristiano de justicia y de dere­
cho, introdujo la caballerosidad en las relaciones, la delicadeza 
y cortesía en el trato; idealizó el respeto y el aprecio a la 
mujer, y enalteció en forma duradera el sentimiento del ho-

(1) Grande e~a la dignidad del caballero, pe~o grande también Su deshonra 
si llegaba a faltar a 11\ fe jurada, a ser felón O traidor y a en..-necer su hidal­
guia, pues se vera expulsado igllominio~amente de la oroen; se arrancaban 
las puertas de su castillo, su escudo era arrastrado de la cola de un caballo, 
sus espuelas rotas, etc. 
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llor, que alcanzó un alto grado de refinamiento en los hidal­
gos de la edad siguiente. 

e) A la Orden de Caballer1a acompañaron o siguieron diversa~ or­
ganizaciones religios'o-militares instituidas con fines especiales. La 
Orden de los Hospitales, fundada en el siglo IX a fin de dar aloja­
míen to y hospitalidad a peregrinos y viaj eros, sirvió de modelo a fines 
del siglo XI para la creación de los lIospitalarios de San Juan de Jeru­
salén, dedicados al cuidado de los Oruzados, más tarde conocidos bajo 
el nombre de Caballeros de Rodas y de Malta por haber ocupado suce­
sivamente dichas islas como centro y baluarte de su acción. 

La Orden de los Templarios, encargada de la defensa de los templos 
y ciudades de Tierra Santa después de la primera Cruzada (1118) y 
cuyo distintivo era un manto blanco con cruz colorada (cruz de Malta), 
hacía profesión de guerrear sin tregua contra los infieles (tmcos). 

La Orden Teutómca fundada en 1128 para la defensa de los pere­
grinos germanos que. se dirigían a Jerusalén, llevaba manto blanco y 
cruz negra; se limitó más tarde a defender la frontera del Santo Im­
perio y adquirió cuantiosos bienes_ 

En España florecieron diversas órdenes como las de Calatrava y 
Alcántara, fundadas a mediados del siglo XII a fin de proteger las 
fronteras contra las incursiones árabes. La Orden de Santiago (1175) 
auxiliaba a los peregrinos o romeros que, del orbe entero, acudj,an al 
santuario popular de Santiago de Compostela. 

Finalmente, las órdenes redentora,¿¡ de los Trinitarios y los Merceda­
rios, se consagraron, a partÍ!' del siglo XIII, al rescate o redención de 
108 criij,l;ianos capturados por los infieles, aun a costa de su propia 
libel'tad, sustituyéndose a los cautivos (1). 

d) A principios del siglo XIII las guerras privadas, ya 
sumamente escasas, recibieron el golpe definitivo con la institu­
ción de la Ouarentena del Rey, por la cual los monarcas, recu­
perando poco a poco los derechos de soberanía, imponían a 
todo señor feudal un plazo ele 40 clías entre la declaración de 
guerra y la iniciación de las hostilidades, con obligación para 
los contendientes de someter su pleito al arbitmje de un 
tercero. 

Tregua de Dios, Oaballería, órdenes religioso-militares y 

(1 ) Si bien h. desaparecido ya el objeto de esas órdenes militares, la mayor 
p~l'te st>bsislen cOn carácter hOllor1!icQ, 
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cuarcn tena del Rey, fueron instituciones eficaces para el n1<111-
tenimiento de la justicia y de la paz medieval. 

3. Instituciones sociales. Organización del trabajo: las 
Corporaciones. - Las poblaciones medieyales, comprendien­
do los beneficios que reporta la asociación, organizaron el 
trabajo sobre la base de las corporaciones o gremios formados 
por los artesanos de un mismo oficio a .fin de establecer, entre 
patrones y obreros, Yl11CU10R de concordia y armonía que cons­
tituyeron durante yarios Riglos una acertada Rolucióll de la 
cuestión social. 

En la sociedad corpol'ati va) los artesanos se dividían en tres 
clases: ap1'elldices, obl'eros y patrones, cuyos derecllOs y de­
bere respectiyos fueron consignados en los e,tatutos del gre­
mio o corporación, correspondiendo a la~ autoridades ~uperio­
res yelar por su exacta obseryación. 

Entre sus 12 y ~o afíos, el aprendiz vivía sin sueldo, en casa del 
patrón; debía ser hijo legítimo, de uuena moralidad, activo y obediente. 
En caso de rOlllper ron su patrón, no podía seguir en el mismo oficio y 
tenía qUf.' ingresa l' ('11 otro gremio ]Jara r('iuidal' allí su etl creación pro­
fesional. 

Llegado a los 20 afíos, el aprendiz pasaba a ser obrero, COIl lib('L'tad 
para elegir (pl'e\'io contrato) el lJatróll eOIl el cual deseaba trabajar y cn 
cU~'a casa había de eompartir la "i(la familiar. Tr<1bajaba de sol a sol; 
entro dOl1lingos y fiestas, los fl'l'iados pasaban de 80, holg:llldose tallll)ién 
Ins hunes de los sáhados (1). El obrero que aspiraba a el' 1/¡ac8Iro o 
¡)Uf rón tenia que delllostra 1', con la elaboración de una (' obra maestra", 
su su¡:erioridarl profesional. 

El muestro o patrón, trabajahn en su propia casa e 011 cuatro o cinco 
obreros que enscilahan al aprendiz todos los secretos del oficio. Constituía 
un deber grayc del patrón cl "igilar la conducta de sus hOlllbres y man­
tenerlos en la Yirtlld y en la religión. Todo maestrp podía aspirar a los 
cargos directi\' os de la corporación. 

Los patrones elegiclos lJUra gobernar el gremio solían llamar e pro­

hombres, jl/i'ocIos o síndicos. Sn cargo era temporario y, ade1111is de ad-

(1) Feriábanse en honor de la Virgen cuyo culto adquirió gran incremen. 
to en esa época. Esa costumbre que subsistió en Inglaterra, por cuya causa 
fuá n.mado "sábado inglés", ha vuelto a imponerse en nuestros dias como 
ijn uuevo progreso SOdlll, 



- 137-

ministrar los bienes de la corporación, correspolldíales dirimir con serena 
equidad los posibles conflictos entre patrones y obreros. 

Además de un organismo civil, la corporación solía formar 
una hermandad o cof1'aclía religiosa bajo la advocación de un 
santo patrono cuya imagen llevaban en sus estandartes en los 
desfiles civiles y las procesiones cristianas. En ella, aprendices. 
obreros y patrones fraternizaban en pie de perfecta igualdad. 

lUercerl a las cotizaciones de sus miembros, a donaciones y 
legados, las corporaciones fueron ,también florecientes asocia­
ciones de socorros nmtnos y edificaron hospitales y asilos para 
sus enfermos y ancianos (1) , 

Finalmente, los gremios consiguieron ventajas de carácter 
civil y político pues lograron obtener representación en los 
gobierno comullale o mUllÍcipales junto con los acaudala­
dos miembros de la burguesía, cuya influencia iba en aumento 
a medida que se acrecentaba en las ciudades el bienestar general. 

4. Instituciones políticas. Emancipación de las comunas. 
Cartas y fueros . La vida municipal. - Del punto de vi. ta po­
lítico se produjo en la Edad Media, primero en forma tímida 
,\- luego en forma audaz y generalizada, un vasto movimiento 
de los feudos señoriales para recuperar su independencia "Y 
semejarse en un todo a las ciudades libres o comunas que go­
zaban generalmente de mayor prosperidad. Al combatir por 
su emancipación, los habitantes de los feudos civiles o eclesiás­
ticos, urbanos o rurales, anhelaban sacudir el yuo'o del vasalla­
je, anular o siquiera modificar sus cartas ~T contratos feuc1alrs. 
~. conseguir a la par ele la, ciudades librcs, 1111 gobierllo electi"o 
autónomo. 

En atenóón al modo de emancipar e de su sellore reudales y a la 
nmplitud de las lihertades conseguidns, las comunas fueron juradas, 
consulares o reales, consigllándose por escrito ell las llamadas Carta.~, 

(1) En Francia donde subsisti~ron pOI' más tiempo. 1ns corporaciones fue­
ron desacreditadas por los economistas del siglo XVIII y definitivamente aboli· 
das en 1791. En nuestros días el sistema corporativo vuelve a tener importan· 
tes partidarios_ 
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las nuevas condiciones, fueros, libertades y privilegios que obtuvieron 
del señor. 

a) 8e llamaron Comunas jumdas aquellas cuyos habitaJltes se jura­
~nental'on contra su señor, entrando en guerra contra él a fin de arran­
carle cuantas concesiones pudieran, hasta conseguir su autonomía completa. 

b) Las 1n~micipalidades oonsulares fueron aquellas que, alegando su 
filiación con los antiguos municipios romanos, consiguieron poco a poco 
por vía legal y sin mayores violencias substituir la autoridad del señor 
por un gobiel'llo comunal. 

c) Finalmente, en las comunas reales o ciudades ubicadas en los terri-

Casa consistorial de Brnjas (Bélgica) 

Oon BU torre ojival de 107 metros. La casa 
consistorial Be llamó también .. Icaldia, ayun­
tamiento O casa común, casa. municipal y 
hotel urbano; soUa ser un notable monumen­
to demostrativo de la opulencia de la clu· 

dad libre, comuna o municipalidad. 

torios del rey, las cartas 
de libertad, lejos de ser 
impuestas al soberano por 
sus vasallos rebeldes, al 
contrario fueron otorga,. 
das por los monarcas a 
fin de complace! a sus 
vasallos, pero sin eman­
ciparles de su poder ni 
concederles derecho alguno 
de soberanía puesto que el 
derecho de nombrar la 
principal autoridad urbana, 
el preboste, no perteneció 
a los ciudadanos, sino al 
mismo rey. 

Una vez libres, las 
ciudades y mUnICIpIOS 
pudieron desarrollar a 
gusto, su vida rntmici­
palo Generalmente las 
comunas fueron gober­
nadas por consejos más 
o menos democráticos, 
según fueran elegibles 
todos los ciudadanos o 
solamente los notables 
de la ciudad. Por lo co­

mún, los altos cargos comunales fueron reservados a la noble­
za y a la alta burguesía. 
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Los consejos comunales deliberaban en las casas consisto­
riales, hotel municipal de grandes proporciones, cuya torre 
símbolo de las libertades Urbanas, encerraba el tesoro de la 
comuna, sus archivos y sus depósitos de armas, sirviendo al 
mismo tiempo de prisión, de campanario y atalaya y osten­
tando comúnmente un reloj monumental. 

Francia vió surgir en su territorio los tres tipos de comu­
nas; j1lradas en el norte, t'eales en el centro y consulares en el 
sur. Prevalecieron las reales en Inglaterra y Alemania donde, 
hasta el siglo XliI, permaneció muy grande la autoridad real 
e imperiaL 

En Italia, las comunas se derivaron de la supervivencia de 
los municipios romanos y formaron en el Norte, verdaderas 
repúblicas independientes, alternando en ellas en el mando la 
nobleza y la burguesía, cuya rivalidad les fué fatal, pues ca­
yeron bajo la tiranía de ciertas familia.s o bajo la dominación 
del extranjero. Sus autoridades solían llamarse cónsules, du­
ques y poclestás. 

En España, ya muy adelantada en punto a libertades públi­
cas, aparecieron las ciudades libres desde los comienzos de 
la reconquista contra los Arabes, o sea con varios siglos de 
anticipación a las demás comunas europeas. Allí, la mayoría 
de los ~ municipios fueron de creación real y recibieron nu­
merosas ventajas y franquicias (consignadas en cat'tas de po­
blación o cartas pneblas) que llamaron sus fueros, es decir sus 
privilegio municipales. 

El gobierno de las comunas españolas correspondió a regi­
dores y jurados, magistrados nombrados por los habitantes, 
tocando a los alcaldes la administración de la justicia y al 
algtlacil mayor el mando de la milicia urbana. Dichas auto­
ridades formaban el Consejo comunal que solía reunirse en 
la casa común o el ayuntamiento, previo llamado a campanadas 
del torreón de la ciudad. 

A la par de los fueros urbanos,. los reyes españoles conce­
dieron también privilegios o fueros p't'ovinciales que debilita­
ron el poder real, subsistiendo algunos hasta en nuestros días 



-l·Hl -

5. La r epresentación popular en la Edad Media: las Cor­
tes españolas ; las Dietas alemanas ; los Estados Generales en 
Francia . - La decadencia elel Fendalismo fué marcada y ace­
lerada en muchos Estados con la reunión ele Asambleas re­

Sesión de las corte.s de Arag6n 
reunidas en Léricla en 1242. J;J! rey 
que pre,idc es Don Jaime el Con· 

quistador. (Dibujo antiguo). 

presentativas convocadas por 
lo!' Jl1OlHll'CaS (;on carácter ge­
neralmente consnltivo más 
que legislativo. 

Haras veces estu\'o reprc­
sentada en tlicll as asambleas 
la (' Iafie humilde de la pobla­
('iÓIl, reservándose e. e honor 
a 1 el 01'0 Y H 1 a l10b l cza, o sea 
a las dos primeras (']ases o 
estados ele la nación, fadmi­
tiéndose luego poco a poco 
en ellas a delegados de la 
burguosía o del tercer estado. 

a) España se a n tlei p Ó 

tambirn a las demás nacione:-; 
cn la C'ollsultacióll del pueblo 
para asuntos ele gobierno, 
pues, además de haber tenido 
sus Concilios toledanos en los 
siglos VI Y VII, se reunieron 

a fines del siglo X (974), en el reino de León, frecuentes asam­
bleas que tomaron luego el nombre de Cortes cuando fueron 
admitidos en su seno, junto con la nobleza y el clero, los re­
presentantes ele la burguesía o diputados por los municipios. 

Las corte de León, Castilla y Aragón no fueron anuales 
sino periódicas, convocando a ellas los monarcas a los noble., 
prelados y municipios de su elección, sin que hubiera miem­
bros por derecho. Esas corte);, si bien privadas del poder legis­
lativo, gozaban elel derecho de presentar las peticiones y que­
jas de los súbditos y de conceder o negar los subsidios pedidos 
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por los reyes; las Cortes de Cataluña eXlglall a los monarcas 
repara, en BUS agravios antes de la votación e). 

b) En Alemania, el Santo Imperio heredó la <:ostumbre 
carolingia de reunir ele vez en cuanelo Asambleas nacionales 
llamadas Dietas e), que, a partir elel siglo XIII, fueron con­
yocadas cada diez año. 

Acudían a ella los prelados -:.- señores del Imperio, los re­
presentantes de la Liga hanseáti<:a, cuyas eiudades soberanas 
,e hallaban Yinculac1as al Imperio, asistiendo también a ella, 
a partir de 1523, los diputados de la burguef>ía e0l111U1al. 

c) En Francia, los Estados Generales (o l'E'unión de los 
tres estados) se del'iyaron de la costumbre feuelal, observada 
por lo. Capetos, ele consultar con f>US -vasallos los asuntos prin­
cipales elel Estado. Se llamaron generales por oposición a los 
congresos regionales que trataban cue,'tiones de administra­
~ión loeal. 

T.1oS primeros Estados Generale fueron reuuidos en 1302, 
en la Cateclral de Pal'ís, tomando en seguida importancia en 
su seno los representantes de la burguesía ilustrada. EsaR 
asambleas fueron reunidas con bastante freeuencia hasta el 
ach-enipüento del absolutismo, en 1614. 

el) Parlamentos. - A pl'in<:ipios elel siglo XIII. los señores 
feudales de Inglatc1Ta, rebelados contra su monarca, limitaron 
su poder y le impll ieron una Carta Magna donde hicieroll cons­
tar las nuevas libertades conquí tadas, y más tarde le impu­
sieron la reunión bianual de un Parlamento compuesto no 
sólo ya ele nobles, prelados y barones, sino de representantes 
ele la burguesía o ele las eomunas (3). 

(1) Desaparecieron laR CorleR de CaRlilla a fines del siglo XVII y las de 
Arnl!ón y Cataluña a comienzos del XVIlT, Rubsi.tiendo s610 en las pro\'incias 
vascongadas de AloVQ, Vizcaya, Gu.ipulCoa ':1 Nat)arra. 

(2) Dieta es una abreviatura que significa el dia indicado de la reunión. 

(3) En el cap. XI, se habladl con mús detalles de la Carta Magna y del 
l'¡u'lamento inglés. 
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6. La Iglesia en la Edad Media. Instituciones religiosas. 
Cluny y el Cister. Las Ordenes mendicantes: franciscanos y 
dominicos. - La' acción civilizadora de la Iglesia, ya evidente 
en la Tregua de Dios y las órdenes de caballeros, se ejerció 
con mayor eficacia aún mediante la creación de nuevas órde­
nes religiosas, y el. magnífico impulso que supo imprimir a 
la ciencia y a las artes. Dos órdenes religiosas, derivadas del 
tronco benedictino, las de Cluny y elel Oister, florecieron en 
Francia antes de difundirse por el mundo. 

La célebre Abadia de Cluny, fundada en 910, llegó a reunir en BUB 

lllUros a unos 400 monjes dedicados a todas las ramaS' del saber . .Allí 
se formaron los mejores maestros que luego levantaron cátedra en las 
m';',;¡ afamadas escuelas del universo. Sus arquitectos idearon lae últi­
lUae transformaciones de la arquitectura románica y las maravillas del 
naciente estilo ojival. De sus celdas salieron sabios ministros, avezados 
diplomáticos y los Papas de mayor prestigio de la época medieval. 

La orden cluniacense, sin rival en las artes y las ciencias, fué Bupe­
rada en austeridad por la orden cisterciense cuyo fundador fué San 
Bernardo (1091-1153) abad de Claraval, de ilusb:e linaje, el hombre 
máe nombrado de su siglo. 

Cluny difundia en Europa su influencia civilizadora mientras el Cister 
trataba de reformar las relajadas costumbres de los pueblos. 

En el siglo XIII fueron fundadas, por San Francisco y San­
to Domingo, respectivamente, las órdenes de los franciscanos 
y dominicos, llamados mendicantes porque resolvieron mante­
nerse sin rentas ni recursos de ninguna clase y desarrollar 
su acción contemplativa y misionera, viviendo de limosnas y 
de la caridad pública. 

San Francisco de Asís (1182-1226) es una de las figuras más sim­
p:'tieas y extraordinarias de la historia. Heredero de una opulenta 
familia de Umbría, lo abandonó todo para emprender una vida de 
perfección evangélica; visti6 el humilde sayal de los campesinos italia­
nos de su tiempo y empez6 a predicar, enalteciendo la pobreza y la 
F mitencia, viénd<H!6 pronto rodeado de una multitud de discípulos para 
quienes eligió el modesto apelativo de hel'71,am,oS menores, fijándoles una 
regla de vida penitente y rígida. 
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Enorme fué la influencia de la Orden franciscana, pues a m!ls de aver­
gonzar al lujo exagerado y al boato de la burguesía adinerada, difundió 
el espíritu de paz y caridad_ 

Cartnjo 

Las 6rde.nes religioBlls en BUS hábitos respectivos 

Franciscano 
Capuchino 

Benedictino Dominico Trinitario 

Santo Domingo de Gll2mán (1170-1221) dedicó sus discípulos a pro­
fundos estudios biblicos, a la filosofía y a la teología, de modo a templar 
armas vencedoras contra los errores esparcidos por el mundo cristiano. 
De alú que no fundara monasterio alguno sin abrir a su lado una es­
cuela ~emental o superior. Los dominicos, llamados también Predica­
dores, recorrían los grandes centros y dirigían su predicación, no ya 
a la clase popular como los fmnciecanos, sino a las clases dirigentes 
a fin de ilustrar su religión_ 
M~chos fueron los dominicos que descollaron en las ciencias y bri­

llaron en la cátedra de las nacientes universidades, como San Alberto 
Magno, Santo Tomás de Aquino y San Ramón de Peñafoli j en las artes 
sobresalió el inimitable pintor Frá Angélico de Fiésole (1387-1455). 

Finalmente, la orden de los Cart1¿jos, fundada por San BnIDo, en 
1084, dió el heroico ejemplo de una vida austerísima de aislamiento y 
silencio perpetuo, de trabajo manual y de continua oración. 

7. Instituciones docentes. Las Universidades. El plan de 
estudio. Las tres facultades: teología, derecho y medicina. 
Vida estudiantil. - Sabido es que, durante la Edad Media, 
los gobiernos habían confiado en la Iglesia todo lo relativo 
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a la beneficencia y a la ell.'>eñanza, otorgándole beneficios y 
privilegios con e e fin. 

De ahí que la Iglesia mantuyiera por doquiera a.'i10s, hos­
pitales y escuelas, y de ahí también, que los clérigos fueran 
en general los mejores letrados de eso' tiempos. 

Las escuelas monásticas abiertas, junto a las abadía, y las 
escuelas episcopales, atendidas por los obi pos, fueron la pre­
cursoras inmediatas de las universidades ele la Edad Media 

que alcanzaron su 
apogeo en el Si­

glo XIII. 
El nombre de 

V ni vel'sidad, que 
ho~' designa., a los 
estahlecimien tos 
que sumini tran 
la enseñanza su­
perior, sinió pri­
mf'ro para desig­
nal' la confedera­
CiÓll, el gremio o 
la corporación de 
todas las escuelas 
de una c i u d a el 
confederadas a 

fin de apoyarse mutuamente ~. consf'gnir inmunidades, priyile­
gios ~r 'del'echos. 

Claustro ojival de la abadía del monte San Miguel 
(b~ranciil). c«ifitado desde 1225 a ]228; una de Ill~ 
mara villas del al'tI:.' gótico. Los {":-j('ue)us mon¡lsLitaR, 
al.Hll'iule!-; y (>pi~l'opales, y más tarde las facultade:;. 
(le In universidad impartía)] la enspñanzn (>J1 ·'(·lnu s-

tros" nnáloe'os. 

Las ulli"er idades primitiyas, lejos de ser creadas por de­
ci, iÓll de la autol'idad, se original'on pues espontáneamente en 
el movimiento general de a, o('iación propio de la Edad Media. 

Es muy probable que la, primeras e.'cuelas federadas en 
dicha forma fueran las de ('all/bridge ~- OJ'forrl (siglos VII 
y VIII); iguienclo luego las u11i"e1', idades de Bolo1lia (1111). 
de Pm'ís (1192), dI" Plascl1cia (España, 1208), de NrílJoles 
(1223), de Salalllanca (1239), ete. Casi todas e¡;;as universi-
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dades tuvieron renombre mundial, si bien algunas descollaron 
rspecialmen te. 

En la Universidad de P arís, célebre por sus facultades de Filosofía 
~. Teología, enseñó, a mediados del siglo XIII, un hombre de talento 
incomp¡u'able, el filósofo más pl'ofundo quizá del universo, el dominico 
Santo Tomás de Aquino (J22,)·127,l). Su obra principal es la S1lnta Tea· 
lógica" síntesis magnífica del Cristianismo y solución magistral de too 
das las cuestiones filosófico· teológicas en 2600 art:culos que responden 
triunfalmente a m:ís de 10.000 objeciones (1). 

La Unh'el'sidad de Bolonia se especializó en el estudio del deree710 
cwwnico y del derecho 1'Omano que, por hallarse en contradicción en 
muchos de sus puntos fundamentales, engl'l1draron una profunda diver­
gencia entre los NUlOllil,tas, defen ores del derecho eclesiá,stico, y los 
legislas, hombres de ley partidarios drl Colegio justilliallo y del C011cepto 
antiguo del gobierno o sea del ab olutismo imperial y r('al. Esa oposi­
eión originó luego gl'aYlsimos conflictos y I crturbacioncs. 

En la 'Universidad de Salamanca florecieron los estudios de den'cho 
y sus jurisconsultos coláboraro11 e11 lu redacción del famoso Código de 
Alfonso el Sabio (siglo X [U) que se llama de las Siete Partidas pOr las 
siete partes cle que consta, 

Su Facultad de Medicina vulgarizó en Occidente los curiosos conoci­
mientos de los úrabe consignados en las obras de Avicena. A(lemús 
cultivó la astronomía y los idiomas orientales. 

La Univel'sidad de Oxford ,e especializó en el estudio de las rien­
das. En 'Su seno enseñó largos años el sabio franciscano Rogerio Ba­
con (12H·1294) esphitu enciclopédico, inteligencia precursora, e11 cuyos 
escritos se hallan los. gérmcne cle futuros inventos como el telescopio 
y la póh·ora. 11 método no fué ya el silogístico sino el de la observa­
ción reiterada o sea el método experi mental de tn n fecundos rl'sultados 
('u las dencias naturole . 

El plan de estudios era bastante sencillo, Se requería el tí­
tulo de maestro en ([1'( es a fin de poder ingrr, al' en alglUla 
facultad. Ese título se cOllsegula en sietr aÍlos de estudios re-

(1) El método entonces en vip:or fué el métorlo ,ilop:!stico O de demostración 
por medio de los silogismos, expuesto en 1" llialéctica de Aristóteles. Por haber 
sido adoptado en todas las escuelas, se le llamó método escolástico o del esce­
lasticismo, 
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partidos entre el triviurn, o triple curso de gramática, retó1'ica 
y lógica, y el cuad1'iviurn que abarcaba la a1'itmética, geometría, 
astronomía y música. Emprendíanse luego los estudios espe­
ciales de teología, derecho o medicina, a cuya conclusión el es­
tudiante era nombrado licenciado (con licencia para enseñar) 
o recibía las borlas de doctor (1). 

La enseñanza se daba en latín, idioma universal que se ha­
blaba muy corrientemente como medio de relación entre estu­
diantes de las más diversas nacionalidades. 

Demás está decir que la vida estudiantil, alegre y turbu­
lenta, daba una gran animación a las ciudades universitarias 
donde se congregaban a veces de 10 a 15.000 discípulos. El bu­
llicio era extraordinario en vísperas de las grandes fiestas, 
en las procesione trimestrales de las facultades y sobre todo 
en el solemne día de San Nicolás, patrono de los estudÍantes. 

8. El arte medieval. Arquitectura gótica. Estructura oji­
val. Las Catedrales lancetadas, radiantes y flamígeras. La 
Escultura. Monumentos civiles. - La aparición del estilo 
ojival provocó en el arte arquitectónico una verdadera revo­
lución, destinada a realizar maravillas superiores a cuanto el 
genio humano había podido idear. 

El estilo ojival, impropiamente llamado gótico, por creerlo 
originario de los godos, surgió en Francia en el siglo XII y 
llegó rápidamente a su apogeo. Lo más probable es que no se 
derive directamente de ninguno de los estilos anteriores, si 
bien adopta varios elementos románicos, bizantinos y moris­
cos; es pues un arte ajeno a los modelos clásicos y realmente 
original, cuya inspirada espontaneidad trac1uce magnífica­
mente las altivas inspiraciones de su época. 

(1) El rector de la Universidad era un personaje de importancia por ser 
el jefe de un organismo .generalmente independien te dentro del Es tndo, pro · 
visto del sello particular que era entonces el signo maní fiesto de la autonomía 
corporat·iva. 
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El principio generador de la arquitect1tra gótica, no residió 
como se cree a veces, en el arco quebrado y puntiagudo, que 
existía anteriormente en las naves y ventanales de los templos, 
sino ~n la estructura ojival de las bóyedas sostenidas por el 
entr'ecrllzamiento de las ner-
vaduras u ojivas, apoyadas 
en las columnas, apuntaladas 
a su vez por arbotantes exte­
riores, 

A consecuencia del genial 
invento, debido a un sabio 
arquitecto, un constructor o 
algún simple obrero, las bó­
veda descansaron en las co­
lumnas de los templos y no 
en sus paredes cuyo e pesor 
pudo ser reducido y perfo­
rado en amplios ventanales; 
los enormes pilares románi­
cos fueron substituí dos por 

Arco de m~dio 
punto (rom6nico) Arco c¡uebr&do 

delgados haces de columnas 
que, ~ cual esbeltos árboles, 
formaron red al entremez-

~ 

" .. .. 
'" .. 
'" cIar sus copas, de modo que 8 

las iglesias cada vez más lu­
minosas y ligeras, se elevaron 
hacia el cielo con elegancia 
sin igual. 

El más antiguo monumento 
netamente gótico fué la Igle­

Notre DAme de Parll 

El arco de medio punto tiene lA 
forma de un semicircufo y es CA-

racterfstico del tI,ilo romano. 
El arco quebrado o arco de ojiva 
8S característ·ico del t3tilo francés O 
estilo ojival. impropiamente llama-

do gótico. 

sia abacial de San Dionisio (1140) cerca de París; siguieron 
luego Nuestra Señora de Pa1'Ís (1163) catedral clásica, de estilo 
equilibrado en armoniosa sobriedad; las Catedrales de' Chartres 
y de Arniens, joyas artísticas; la de Reirns (1247), cuya facha-
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da es una verdadera maravilla, etc. Fuera de Francia, el estilo 
gótico, propagado por la, órdenes del C'ister y de Clllny, pro­
dujo la Catedral de ('olonia, el Illonumento más soberbio del 
arte ojiyal, cuyas torres sc eleyun a 159 metros; las catedrales 

de Tl'ével'is, Tríb111'go, 
Pr-aga y Yien(l" las ra­
t e el r ale s b e'l g a s el e 
Bruselas )' Ambercs; 
en Inglaterra, la aba­
día ele lY cstminstcr y 
la catedral de Cantor­
bcry; en España, las 
catedrales ele León, To­
ledo, Sel illa y 1ñala­
damente la de Burgrs 
que reúne bellezas sin 
par (1). 

Nuestra. Señora. de Paris 
(Vista interior) 

Lu. llaVe I1UIV01' se eleva a 34 metrOR. J~n el 
fondo, nmp1Ías vidrieras arrojan luz en el 
templo. Nóteo • la bóveda de ('rucerías o sea el 
en tretruznm ¡en to de la nervadu loas, ('urncteris· 
tirafol del e·,tilo o~i\"¡-d .. A los ar(·o~ ,p ~'IJ~erpo· 

nen In.:: galerías 'Y los yentanales. 

Esas enormes cons­
trucciones, de valor iu­
ealcula!'] e. req uirieroll 
generalmente el traba­
jo de "arias generacio­
nes y fueron obra de 
los siglos. Toda la so­
ciedad medieval parti­
cipó en su edificación: 

. el artista ofreció <; 11 

talento, el obrero su 
trabajo, los burgueses, 
nobles y reyes . u di­

nero. Costeado así por todo el pueblo, (l. os grandiosos 1110-

(1) l'~n Italia, la secular aamirnci6n por el estilo gretOrromUllo y bizan 4 

tino fué eausa de que el estilo gótico fuera deRpreciarlo como arte de "húrba-o,". 
:in embargo. en la Cateárd de Mrlán (J 386). el estilo ojival fué romiJinado con 
los mejores elementos del esti lo bizantino. 
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llwnento. constituían el orgullo ele las ciudac1e. y el exponellte 
de su opulencia y prosperidad e). 

La escultura llledieyal se valió de la flora y de la fcuma 
para ataviar las tatedl'ales. La e tatuaria, cohibida en un 
principio en inexperta 
rigidez, adquirió luego 
más soltura "5", si bien 
inferior al arte griego 
en armonía 'Y propor­
ción superóla, en cam­
bio, por la -vitalidad 
de la expre .. ión. 

En las portadas mo­
numentales figuraron 
largas serie. de I'e~'es, 

de patriarcas "5" profe­
tas, desfile yenel'able 
ele los iglos. Angele:, 
demonios, vida de.J e­
sucrü;ío, ele la Virgen, 
de los Santos, ofrecie­
ron a la YÍ ta como una 
"bibl#'(( de piedra" qne 
el humilde leía más fá­
cilmente que los libros. 

Finalmente, la orfe­
brería con us precio­
RO.' relicarios y los vi­
trales historiado. en las 

Catedral de Nue.stra Señora de Reims 
Su rachada incomparable, grandiosa y triuJlfal, 
Iloga a la perfecci6n de la est-ética. N6tense las 
treo!'. mngnHita .... porta(la~ ron lo", pnOJ'nH"~ loose· 
tones en el arco y arribn. elel port6n central. IJl\ 
l'eiStaurad6n de e~ts Catedral Mártir destroza­
da en la guerra de 1914. ha costado grandes 

sumas de dinero. 

ventanas, así como los ro etone de las catedrales, ofrecieron 
otra maravillas del estilo gótico. 

El e tilo ojiyal frantés. ele infinüa yariedad en lo. detalle., 

(1) Sus Arquitectos fueron generalmente mOJljes cuyos nombres se han 
substraiuo i..'on )1lode~tin. n la ('~lel)1'idud: el plan, qUE" ml1~~ po('o~ logrul'on 
1Ie\'81' n ('aho, fJ~ n menudo mOllificado, ~'a por falta de recur .... o~, yu de acuerdo 
con los progresos del arle ojival. 
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atravesó tres etapas fundamentales, pues el primitivo gótico 
robusto y lancetado del siglo XII se tornó gentil y radiante 
en el siglo XIII y finalmente flO1'ido y flamígero en los si­
glos XIV y XV por sus ondulaciones flameantes y su recar­
gada ornamentación. 

El arte gótico fué también aplicado a la construcción de 
monumentos civiles: casas consistoriales, mercados públicos y 
palacios privados, descollando las casas municipales de Arras, 
San Quintín, Bruselas, Brujas, el G1'an Mercado de Ypres, 
lamentablemente arrasado en la Guerra de 1914; el Louvre y el 
Hotel de CZ1¿nY en París; la casa de Jacques Coeur en Bourges, 
el Palacio de Jt¿sticia de Ruán, el de los Papas en Aviñón, el 
Palacio ducal de Venecia, los palacios de la Generalidad y del 
Consejo de Ciento en Barcelona. 

~ 

Todas esas obras constituyen, ahora más que nunca, un 
timbre de orgullo para las antiguas ciudades porque nada se 
construye en nuestros días que llegue a tanta perfección. 

9. Las letras medievales. El Teatro en la Edad Media. Las cofra­
dias teatrales. Milagros y misterios; farsas y moralidades. - Del 
bajolaUn o el latín alterado, que fué el idioma escrito y hablado en casi 
toda Europa durante la primera mitad de la Edad Media, se origina­
ron las diversas lenguas neolatinas: italiano, francés, español, portu­
gués, además de gl'an número de dialectos, cuyas primeras manifesta­
ciones fueron los Cantares de Gesta de carácter nacional. 

Poetas y trovadores recorrieron ciudades y castillos cantando las ha­
zañas de los héroes. 

La poesía épica inspiró luego en Francia la Canci6n de Rolando, en 
España el Poema del Mío Cid, y en Alemania los Nibel'/Mtgos o lucha 
de los" hijos de la niebla" contra Atila. 

A la par del teatro griego, el Teatro medieval tuvo un origen reli­
gioso, pues no fué otra cosa, en un principio, sino una dramatización 
de las ceremonias y fiestas de la Iglesia; de. ahí los dra·mas litúrgicos, 
misterios y milagros que desarrollaban escenas bíblicas, de la 'Vida de 
Cristo y de los Santos. 

Un misterio solía comprender de 30 a 60.000 versos y su representa­
ción duraba varios domingos consecutivos. Desarrollaban la acción cen­
tenares y a veces millal'es de personajes reclutados entre los mismos 
habitantes de la ciudad. Tuvo también cofradías de actores o compa­
ñias teatrales que tomaban muy en serio sus papeles, habiéndoles que 
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permanecieron atados (si bien no clavados) como Cristo en cruz, por espa­
cio de tres boras, ahorcándose realmente los que hacían de Judas, si 
no los descolgaban a tiempo. 

El escenario q u e 
fué primero el atrio 
de las iglesias, lue­
go un tablado en 
alguna plaza o al­
gún claustro de con­
ven to, solía llenarse 
de casillas represen­
tando convencional­
mente mansiones y 
ciudades a v e c e s 
muy distantes entre 
sí como Jerusalén o 
Roma. El cielo se 
l¡allaba en un pun­
to elevado del esce· 
nario, y el infierno 
a un costado, figu­
rado por una enor­

Las representaciones teatrales se dieron en el atrio de 
las catedrales y luego en patios cerrados y a veces en 
las plazas. Nótese aqui el trlptico de carácter religioso 
que adorna el fondo del impl'ovisado escenario; la olla' 

sobre el fuego representaba el infierno. 

me olla lamida por las llamas, 
a' través del enrejado se divisara 
caracterizados. 

o bien bajo las tablas, de modo que 
el vaivén de los demonios horriblemente 

Con los dramas emocionante!! alternaban aleg¡'es farsas como la fiesta 
del ~o, de los lacos y de los inocentes, que pasaron de la iglesia a la 
calle por haberse tornado excesivamente libres. P<lr otra parte, las 
moralidades trataron de corregir las malas costumbres, personificando 
vicios y virtudes en amenas representaciones. 

En suma, la Edad Media desarrolló en todo sentido los gérmenes de 
nuestra vida moderna. 

CUESTIONARIO 

1. I Qué amplitud y brillantez tuvo la civilización medienl! - 2. ¡ Qué es la 
Tregua de Dios I - 3. ExpHquese la organizacion de la Oaballer!". - 4. ¡ Qué 
objeto tuvieron las órdenes religioso·militares' - 5. ¡ Qué objeto tuvo la 
Ouarentenll del rey! - 6. I Cómo se organizaron ¡as Corporaciones! - 7. ¡Qué 
es la burguesla' - 8. ¡ Qué papel le cOrTespondió' - 9. ¡ Qué eran la8 comu· 
nas! -'10. ¡De qué modo lograron su emancipació'n! - 11. ¡Qué son cartas 
y fueros' - 12. ¡ Qué autoridades tu"ieron las comunas en Francia, Italia, Espa· 
ña' - 13. i Qué fueron las cortes espafiolas, las dietas alemanas y los Es­
tados Generales franceses' 14. ¡ Qué importancia tuvo Oluny' ---< 15. ¡ Qué 
son órdenes mendicanl'es! - 16. Hliblese de San Francisco de Asls y de San· 
toO Domingo de Guzmán. - 17. ¡ Oómo atendió la Iglesia a la ensefianza' _ 
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18. t Qué fueron las uniyersidades ¡ - 19. ¡ En qué consi,te el arte gó'tico! -
20. t Cuáles son las mejores eatedrales oji"nles 1 - 21. i Cuáles son los mejo' 
res monumentos civiles góticos. - 22. i Cuál fué el mO"imien(o de las letras 
en la Edad Media '/ - 23. Háblese del teatro en e a edad. 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Hágase )'esaltar In obrll. ci"ilizadora y pacificadora }'ealizada por la Orden 
de Caballería y las demás órdenes religioso·militares. 

2. Imaginese un vinje a través de España, en el siglo XIII, y hágase notar too 
do lo relativo al movimiento comunal (cartas, fueros) u las cortes y a la~ 

unÍ\reTsidades. 
3. Comentar este aserto: Lna catedral gótica es como una biblia de piedra, 

una historia nacionul. uua enciclopedia. 

INSTITUCIONES FEUDALES. LA IGLESIA EN LA EDAD MEDIA 

Edad 

Media 

Institu-

ciones 
pacificas 

Institu-

ciones 

sociales 

y 

econémicas 

La ('i"ilización medieval ru~ muy Ol'iginal y de inspiración ('ri!o; ~ 
Nann. 

J)ió ('ima a un vU[o;.to resundmiento en todo"i lo~ 61'dene~" de la 
ac(Í\·idad. 

8~;H dvilización ('ulminu e11 el siglo XIII, lIamlldo el siglo de San 
Luis. 

,rllelIO,< de los progresos realizados fueron debidos al impulso de 
la Iglesia: 

l. Con la Tregua d, Dios. que prohibía toda guerra del Miércoles 
al I.JUlH"~. In (g-lf' ¡tI trató de entorpecer v suprimir 1.18 Tui · 
no~ao;; guerras prhrudas. . 

2. Con la institución de In Orden de Caballería, señaló a los 
('nhall pl'o"" fill(,~ lítilps, ('omo la dt>t'pnsa de l()~ ovrimidos, )" 
altoR ideales de hidalguía y pundonor. 

:J, I..jU~ 6rdeneR religioso-militares (Templl1rio~, Hospitalarios, Or, 
den Teutónicn, etc.) , se dedicaron a 1. benericencia, a la de· 
fC"llsn de lo~ peregrinos y de las fronteras. 

4. Ln cuarcnt enO d e! nI,! impuso UD nlulo ele 40 días anles de em , 
puñal' 101' armas y el l'(lC'llrso al arbitraje. 

TJas poblnrion~s medie"ales comprendían los beneficios de In 
a~odnci61l. 

LaR ('orporat'ione¡:; fueron a~o('Í3ciones de: artesanos de una mi mn. 
)'l"of(,\ "l i6n, divididoF: en trE's <:lases: ilpl'endke8, obreros y l)a 
t1'onPR . 

El apr(>ndiz vivía, sin SU(lldo, 7 U 8 filÍOS en rasa de su patr6n, 
El obrero h'abnjabn (h~ ~ol a sol pero desransaha con frecuencia, 
Para optar a l título de patrón, deM" elaborar una obra maesll· •. 
El parrón se re"ponsa hilizabn de la conduela del aprendiz y de 

los opernrios. 
Todos 10R patrones podían llegar a ser dirigentes de la corpora· 

rión, lIamándo~e éstos prohombres. Jurados O sindicas. 
Los patrones adinerados de los burgos o pueblos importantes 

¡'o!'11laron In bl1rg ~H· .. ")Ín, l'll.VA inflllendn aumentaba ('on el bien~ 

~st'l" general. 

Institu- Cluny y el CIster fueron focos de fervor cristiano y de ci,·i1izaciÓn. 

1 

Las órdenes religiosas fueNn los auxiliares de la Iglesia en su 
ohra docente y cultural. 

ciones ],Jos Íl'nncisranos y dominicos, 6rdenes mendicantes,. trataron de 
religiosas vivir sin bien{'~. ron los SOIOR recursos de la candad. 

Los franciscanos se llaman también Hermanos menores y los do· 
mini{'os Orllen de Pl'ecliu\dol'es. 
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Uno de los rasgos caracterlsticos de la E. JI!. es la emancipación 
comunal, pues los feudos señoriales trataron de sacudir el va­
sallaje y de semejarse a las ciudncles libres o comunas. 

Jurados. consulares O reates. esas comunas consiguieron su autonomf8 
y la Ideieron constar en cartas. Todas ellas fueron gObernadas 
por conS~Jos de nohl~" y burgueses que deliberaban en las casas 
comunes o consistoriales. 

En F.snuña. las c:iudiHles libres. hiriE'ron constnr sus fueros O fran­
quicias en las cartas de poblaci6n. 

Fueron gobernadas por el regidor, el alcalde y el alguncil mnyor. 
La!-l claRes acomodadas tomaron parte en el gobierno mediante la 

reunión de a.amblens representativas y consultivas. 
En España. n los Concilios Toledanos siguieron las Cortes con utri­

bu('iollP~ di¡::¡thlta~ en lm~ di,el'c;.o$. l'E"ino"i de In. Hf'IlÍosnln. 
En Alemania los emperoclores solínn reunir cada diez años las 

Dietas del Impel·io. 
En Francia, n partir de 1302 se reunieron Estados generales con re~ 

presentunles de las b'es da es o c.tados de la poblaci6n (clero, 
nobleza y burguesla). 

En Inglaterra, a partir de 11\ Carta Magna (1215) se reunió dos veces 
.11 año un Parlamento ('011 dipntado!li noble!>; (cámara de los lo­
res) )' burgue.~s (cámara de los comunes). 

Dm'llnte In Edad Media, ltl I/(Iesill fué encargad .. de la benefi­
('encia, y de la. enseñanza, Esta e dió en latín qll() servía en­
tonces como lengua internacional. 

f4ls 1?~('l1pl:1s monú~ticas y €'piscopale~ fueron precursoras de las 
universi(lndes. 

La nni,'~rsidud fué la cOl'poraei6n de las escuelas federadas de 
una misma ciudad. 

La nl"jmprn fup tnl \'ez lt' fle Camhl·jdge. siguiendo Oxford, Bolo­
nia, Pari~. Nápoles, Saltttnnnca, ete. 

La unh'ersiducl de París rué célebre por su. facultades de filo-
sofia y teolo/(i". 

r.Ja de Bolonia estudió el dC'reC'ho y fOl'm6 le_~i~tn~ v canonistas. 
La de Salamanca se especializó en derpcho y medi('iua. 
La de Oxford se dedicó al estudio de las ciencias. 
J~l plan de estudio.~. cOTllprendió, el trivium y el cuadriulum o sea, siete 

Rño~ d(l E'~tudio Antp~ dp ingre...:nr l1. lils fa("ll1tHdf.l~ (>sp~('iulp~. 

Santo Tomá, rultÍ\'ó en Parí. el método esrolástico y Rogerio 
Baton en Oxford el método eX]l~rimental. 

Ln arquitectur" fué el arte predilecto de la Edad Media. 
Con la aparición del estilo ojival ~e realizaron maravillas. 
~s('- e .... tilo imnroHiamente llamado gÓfiro . es de ori,g-en frand\~ ).' 

r{'almente original n pesftr de adoptar varios elementos an­
teriol'es. 

Se rUl'al'teriza por el entrecruzamiento ele nervaduras en la bó­
veda. 

Permitió n1igenlr tus soberbias catcdrale : París, Reims, Colonia, 
BUl·gos. 

T.Ju, fauna y la flora lorulC'>i proporC'Íonal'on temas a ]n escultura . 
r.a estatuaria g6tiea sohresale por la vitalidad de la expresi6n. 
La catedral fué una encielopedia, una biblia. de piedra, una histo-

ria nacionaL. 
'rl'es etHpas góti(·us: f>stiJo ltuH'ptafln, radiante y florido . 
A 111 pnl' del gl'icgo, el teatro medieval tuvo un ol'igen religioso. 
DI"amas lit(lrgico~. mistf?rios, far~ns y mornlidpdes in{cresfl:ron al 

pueblo y lo moralizaron. 



OAPITULO X 

EL SANTO IMPERIO ROMANO GERMANICO 

LA CONTIENDA ENTRE EL SACERDOCIO Y EL IM.PERIO 

SUM.ARIO 

El reino de Germanía y la dinastía sajona. - Otón I y la fundación del oI'lanto . 
Imperio. La Iglesia y el Santo Imperio. La querella de las investiduras. -
Gregorio VII y Enrique IV: primera guerra del Sacerdocio y del Imperio. 
Alejandro .ITI y Federico Barbarroja; 2' guerra, Federlco n. Inocencio IV: 
3" guerra. Oonsecuencias: apogeo politico·religioso del Papado; florecimien. 
to de las ciudades italianas. advenimiento de los Hab.burgos y Lu."íembur· 
gos: la Casa de Austria. La Bula de Oro. La L<iga hanseática. 

1. El reino de Germania pasa de la dinastía carolingia a 
la dinastía sajona. El feudalismo alemán sometido al poder 
real. - Mientras el Feudalismo desarrollaba en Europa su 
organización y sus progresos los Oarolingios fueron despojados 
del Imperio de Occidente, el cual fué concedido a pujantes 
dinastías germanas que lo conservaron, cada vez más trans­
formado, hasta nuestros días. 

A principios del siglo IX, a consecuencia de las invasiones 
de los Normandos por el Norte) de los Eslavos y Húngaro­
Magiares por el sur, Germanía se plegó al feudalismo y su 
territorio quedó fraccionado en grandes feudos. Ocuparon la 
frontera del este, frente a los pueblos de Polonia, Bohemia y 
Hungría seis o siete margraviatos (o marquesados) como los 
de Brandeburgo y Austriaj en el centro se hallaron los ex­
tensos ducados de Sajonia, F'ranconia, Baviera y Suabia cuyos 
altivos duques ejercían predominio 'en Alemania; finalmente, 
limitaban con Francia los ducados de Alta y Baja Lorena y 
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el condado de B01'goña o reino de Arlés, girones desprendidos 
de la disuelta Lotaringia (1), 

Pues bien, a la muerte del último rey carolingio (911), fué 
necesario elegirle un sucesor a fin de evitar que el país cayera 
en anarquía. Los duques y obispos dispusieron entonces de 
la dignidad real, e implantando el sistema electivo en la asam­
blea o Dieta de 918, dieron la corona al d1tque de Sajonia, En­
¡'ique el Pajarero e) que pareció el má indicado para afian­
zar el orden y la paz. 

La nueva dinastía, sin atreverse a doblegar a los señores 
de quienes recibiera el trono, supo hacer respetar sus dere­
chos soberanos. Con ese fin, exigió nuevamente a los hombres 
libres el servicio militar debido al rey y trató de complacer 
a la burguesía con la fundación de burgos o ciudades libres, 
gobernadas por burgl'aves o but'gomaestres a las órdenes del 
rey. Merced a ello, el fe1tdalismo de Gel'manía quedó subordi­
nado por tt'es siglos al poder real. 

2. Otón I y la fundación del Santo Imperio Romano Ger­
mánico. Sucesión de las dinastías imperiales. - Otón 1 
(912-973), hijo de Enrique el Pajarero, desempeñó en la 
historia de Germania, a siglo y medio de distancia, un papel 
anólogq. al de Carlomagno en la monarquía franca. Efectivamen­
tt', a la par de ese gran monarca, Otón, rey a los 24 años, ob­
tuvo brillantt's triunfos en sus guerras de defensa y de con­
quista, trató de convertir al cristianismo los pueblos circun­
dantes, afirmó su dominación sobre sus grandes vasallos, 
intervino en Italia a pedido del Papa, fué proclamado rey 
de Lombardía y coronado emperador del Occidente en 962. 

A pesar de su poca instrucción, Otón 1 evidenció muy pron­
to cualidades de ~nergía y de inteligencia que seclmdaron 
sus grandes ambiciones. 

Los duques de Baviera, de F?'anconia, y de Lorena que pretendían 
substraerse a su autoridad, se "ieron derrotados sucesivamente, pasando 

(1) Véase capitulo VII NQ 8, la disolución del Imperio carolingio. 
(2) As! llamado porque cuando le anunciaron sn nombramiento, ee hallaba, 

según dicen, cazando pájaros con un halcón. 
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El r~y danés ITarnldo nc~ptó el cm'io de 1l11S1011~ros para cristianizar 
n su pueblo. y los magiares húngaros, ademús de convertirse al cristia· 
nismo, aceptaron ser tribu/arios de Otón y de su sucesores (1). 

Pinalmentl', este monarca, muy prestigioso ya por sus "ictorias, fué 
llaruaflo por la pohlaciones de ltalia y 101' la, mi ma Iglesia a fin de 
restablecer allí el orden y la legalidad. El norte y centro de Italia, 
cn ,-,frcto, se hallaban desde Illás de un siglo, en la lllás enh-everada 
anarquía, di putándose los eñol'es feudales lombnrdos los restos de la 
antigua Lotarulgia y cometiendo tantos atropellos qne los habitante~ 

anhelaban la llegada de un lillPl'tadol·. 
En el centl'o (le Italia, no era mellor el desor(lell pnes los duqu('s y 

conde de las tierra papales, usurpando atribuciones agrada, pre­
tendían adueíiarse de la 19lpsia y colocar a sus amigos y parientes en 
los grandes obispados y en el mi,l1Io trono poutificio, ofreciendo a 
lUenudo esas dignidades al mejor [lostor (2), 

A.cudió plle.' Otón .r después ele ocupar a Milán, se hizo co­
ronar rey de HaHa. Pasando finalmente a Roma, impuso su 
autoridad y luego de jurar que" respetaría y haría respetar do­
quiera la dignidad y los derechos del Pontífice Romano ", el 
Papa Juan XII, de eoso de consolidar el Imperio fuera de 
cuyo marco no se concebía la paz y la organización del mUll­
do, le proclamó Emperador de Occidente en 962 (3). 

El Imperio, solemnemente transferido por el Pontífice a 
una dinastía germana, tomó el título de Santo Imperio Ro­
mano Germánico (4), ,ucec1iéndose a su frente la . iguientes 
familias germanas: 

(1) En e~os mismos tiempos, la nacientes naciones de Polonia, Bohemia Y 
Escandinavia l'edb1an de Alemania junto ('on la predicación del Cril'-tinnismo los 
primeros elementos de la ('¡"ilización, y Il pe~3r de su autonomín, queda han en 
algún modo vinculadas con Germania. 

(2) El derecho canónico lIamn simonla la venta ilicita de cosa" y cargos 
.s.ngrados, en l'ecuerdo del intento de Simón el Mogo ele ('omprur a lo~ 3p6,sto~eR 

de Cristo el poder de hacer milagro" 
(3) Desde entonces los sobel·anos alemanes ,·ecibieron una triple corona: In de 

plata de Gel'lll11nin en ~\quixgrlin; In (}C" hierro en Itnlia y la de oro del Impel'io en 
Roma. 

(4) Dicho Imperio se tituló san(o, por haberlo creado el Papa con carácter 
lnús 1'eligioso que el antiguo POdC'T iml)erial, por la ('o~tumbre de ungir y con­
sngrar a los emperadores y por el cargo de protectores de todo lo sagrado y 
santo que incumbí. a su poder. Re tituló romano por ser la continuación del 
Imperio de Occidente. Finnlmente fué germ6nico porque los sajones y demás 
dina!il.Uas imperiales, pertenecieron n la ruzo germana. 
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Desde 962 a 1024 Gasa de Sajonia (y entre 1125 y 1138) 

" 
1024 

" 
1125 Gasa de Franconia. . 

" 
1138 

" 
1208 Gasa de Suabia (Hohenstanfen o Gibe-

" 
1208 

" 
1216 Gasa de Baviera (Güelfos). [linos) . 

" 
1216 

" 
1250 Gasa de S~wbia. 

" 
1250 

" 
1273 Gran I ntmTegno alemán. 

" 
1273 

" 
1308 Gasa de Habsbttrgo. 

" 
1308 

" 
1438 Gasa de lA¿xembtl1'gO. 

" 
1438 

" 
1805 Gasa de Habsburgo. 

3. La Iglesia y el Santo Imperio. La querella de las inves­
tiduras. Frecuente usurpación del poder espiritual. - Sabido 
es que la dignidad imperial fué conferida a los monarcas ale­
manes a fin de procurar un amparo seguro a la Iglesia y a 
Italia; pues bien, salvo contadas excepciones, los em~erado­

res germanos se mostraron más propensos a dominarlas que 
a defenderlas. 

El mismo Otón 1 exigió al clero y a la nobleza romana que 
no se eligiera para alguno, sin el consentimiento previo del 
emperador. Sus sucesores, además de tiranizar las ciudades 
italianas, trocaron por la propia la abusiva inten'ención de 
los grandes en los nombramientos pontificios de modo que el 
"Papado feudal " se vió substituldo por un papado de mar­
cado influjo alemán. 

A todo ello vino a agregarse la enojosa querella de las I n­
vestiduras que consiste en la justa protesta de los Papas ante 
el abuso de los Emperadores q~le, 1¿surpando atribuciones pon­
tificias, pretendían conferir la a1lt01'idad religiosa junto con la 
civil a los obispos y abades, señores fetldales de su Imperio (1). 

(1) La querella de lns investiduras fué s6lo una de lns tantas intromisio· 
nes do los poderes civiles en lo eclesiástico. Una de sus causas fué el 
derecho feudal de primogenitura que al otorgar al hijo mayor la totalidad de la 
herencia señorial, obligaba a los segundones a conseguir recursos fuera de su 
ca ss ; de ahí que entrasen con frecuencia en la clericatura, aunque sin llegar al 
sacerdocio, de modo a asegllTSrSe una (rnta O beneficro que l~s permitiera vh-jr a 
expensas de los feudos eclesiásticos. No pocos señores trataban de acrecentar su im­
portancia y sus riquezas obteniendo para sus hijos abadías y obispados, cuyos 
recursos en hombres y dinero aprovechaban como propios, creyéndose tan due· 
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Esa pretensIón llegó a ser intolerable porque, siendo la. investidura 
la transmisión de un poder por medio de un signo sensible y no teniendo 
el Emperador sino poderes temporales, era evidente que sólo podía. trans­
mitir a sus vasallos facultades civiles, resultando nulo todo poder espiri­
tual que pretendiera conferir. 

Los feudos eclesiásticos, en efecto, diferian fundamentalmente de los 
civiles porque BUS señores, los abades y obispos, además de ser vasallos 
del monarca en el onJen temporal, a la par de los demás feudatarios, 
dependían simultáneamente del Papado, en el orden espiritual de sus 
atribuciones, de modo que al aSUlnir el cargo, necesitaban una doble 
innstidura, la sefiorial en lo oim1 y la pontifical en lo religioso. 

Lo razonable hubiera sido, lmes, que el Emperador confiriera a BUS 

feudatarios únicamente la investidura civil sin entrometerse en la reli­
giosa que sólo del Papa puede derivar. 

Pero, en vista de la obstinación de los monarcas al respecto, 
un conflicto amenazaba estallar. A duras penas pudo ser 
evitado ese peligro en varios reinos europeos, como en Ingla­
terra y Francia, agravándose, en cambio, en Germania, a me­
diados del siglo XI, con el advenimiento de la di1iastía de 
Fmnconia, cuyos emperadores, resueltos a atribuirse ya los 
dos poderes, el espiritual y el temporal, pretendían conferir 
la doble investidura ' a los abades y obispos que nombraban, 
y alardeaban de transmitir la dignidad religiosa no ya con el 
cetro simbólico del poder imperial, sino mediante la entrega del 
báculo y del anillo, emblemas del. poder espiritual. 

:Mucho contemporizaron los Papas, y tal vez excesivamente, 
antes de provocar el conflicto, ya por debilidad, ya por temor 
de empeorar las cosas, hasta el día en que fué elevado al papa­
do un monje enérgico llamado Hildebrando resuelto a delimi­
tar, aunque fuera por las armas. los derechos del Sacerdocio 
11 del Imperio. 

flos en lo' relij!'ioso romo en lo eh· n. En e'A forma. la Igleoia se llen6 de nbisros 
y abades que poco o nade. tenIa n de eclesiáRtirOR porque los poderes civiles en· 
h'ogahan a menudo esos cargos a personas Indlgnl\s y sin vocación; .. veces nomo 
hr8Ton ohi"poq. A TPripn n,.rir1n~ ele moño A no;:p2'l1rRl"(te. (lef:lde la ('llnA, 108 bene~ 

tlclos de los obispados: se lIeg6 B nombrar un Papa de 11 .. lIos que murió provl. 
dencialmente al lIegl\r a Sil mayorla de edad, etoC. Efecto natural de elOI 

lamentables nbURGS f\1~ la i¡:norAnria y el relAjamiento de la época que se contagió 
de los pA_toreo • log pueblos, siendo de admirar rómo .1 PAPAdo tAn lnr¡:o tiompo 
a"Mallado , hallara todavla en sI la energla 8uficiente para sacudir el yueo civil 
y buscar solución " 108 conflietol con acuerdos y concordato •• 
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4. Gregorio VII y Enrique IV. Reforma de la Cristian­
dad. Estalla un grave conflicto entre el P apa y el Empera­

Gregorio VII 

(1013·1085 ) 

Uno de los más 
ilu¡.;tres Fontífi('el'} 
de la Iglesia, re­
presentado con tra­
je papa l (lel siglo 
XIl en una eseul­
(ura de la ('atedral 
de Ollartres (Fran­
cia). Nótese su 
liara pllnHnguda 
adornada ron una 
$ola corona en vez 
de tres como en 
las tiaras actuales. 

dor. - Hildebrando (1013-1085) , ilustre monje 
de el uny, anhelaba la liberación del Papado 
de toda tutela seglar y la reforma general del 
mlUldo cristiano smnido en evidente decadencia 
religiosa y moral. Dotado de brillantes prendas 
de inteligencia y de >arácter, fué consejero de 
diversos papas a quienes impul ó a acentnar 
su independencia frente al poder imperial (1 ) . 
Eleyado' al trollO papal a los 60 año (1073 ) . 
tomó el nombre ele Gregario VII y asumió el 
gobiel'llo ele la Iglesia con el piado o ardor de 
un apóstol resuelto a restaurar el orden con 
indomable decisión. .. 

E l nueyo papa tUYO que ellfrentarse con el jo­
yen Enrique IV de F'rQllcollia (1052-1106) eUl­

perador desde la infancia ~- acostmubrado a se­
glúr sus caprichos. A la par de sus anteceso­
res, e. e monarca negociaba C011 los ca l'gos ele 
la Iglesia, colocando en ellos a sus favoritos 
las más "eces ignorantes y casados, dándoles 
la doble illyeRtidura con irritante ostellta('ión. 

Gregorio VII, que ~'a había prohibido, bajo 
penas severa , el neg-ocio ele beneficios y dig­
llidac1es eelesiá tica., emprendió con intrepi­
dez la 1'efor1l/ (/ del cle1'o, declarando excomul­
gado a todo obispo y aeerdote que hubiera 
('omprado su cargo o üviera casado, en viola­
ción de la ley elel celibato ecle, iástico. Final-

(1) A su instigación. el Pllpa Nicolás Ir tomó>, en 1059, una medida atre­
vida, la de cambiar el modo de elección de lo. Papa •• a fin de substraer su nombra­
miento 11 todo influjo señorial. Hasta entonces, en efect·o, 108 Papas eran 
nombrados por aclamación del pueblo y del clero de Roma, siendo fácil la 
intrQmisiÓn de 108 poderosos en favor de sue candidatos. Pero, a partir de esa 
fecha, la elección fué reseryada a las autoridades eclesiásticas romanas (cardo­

naleo) , reunidos en cónclave, es decir, bajo /lave a fin de "ota¡' con toda independencia 
y ¡¡bartnd. 
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mente en 1075, con objeto de quitar a los príncipes la posibüi­
dad de nombrar obispos y párrocos a su antojo, declaró "ex­
cluídos de la Iglesia a cuantos clérigos recibieran la investidu­
ra de sus cargos de manos de los laicos, por más encumbrados 
que fueran, excomulgando al mismo tiempo a todo seglar que 
se atreviera a conferir la investidura de una dignidad ecle­
siástica ". 

Al enterarse de esas disposiciones, el Emperador Enrique IV 
e mostró muy irritado contra lo que lJamaba extralimitaciones 

del poder papal; no sólo prosiguió con sus abusos sino que 
reuniendo en Worms a varios obispos amigos, hizo saber al Pa­
pa que lo destituía de su dignidad y que se dirigía a Roma 
para despojarle personalmente de la tiara, es decir del poder 
pontifical (1). Así estalló el grave conflicto entre el Sacerdocio 
~T el Imperio. 

En respuesta a tan inaudito atrevimiento, Gregorio VII no 
pudo vacilar: excomulgó solernnemente a Enrique IV, y, en 
ejercicio de sus facultades como jefe supremo de la Cristian­
dad, le destit1¿yó de sus t1'onos de Italia y Alemania y desligó 
a todos los c1'istianos del juramento ele ser fieles a su a1¿torielad. 

Por su parte, los grandes vasallos de Germania, ya descon­
tentos de Enrique IV, dieron su adhesión a la sentencia de] 
Papa, .comprometiéndose a negar obediencia al monarca si, 
pasado un año y un día, no había logrado el perdón de la 
excomnnión. 

Pero Enrique IV, prefirió ventilar por las armas esa grave 
cuestión, y tres importantes guerras fueron necesarias para que 
la Iglesia llegara a una paz definitiva con el Santo Imperio. 

La primera guerra entre el Sacerdocio y el Imperio (1077-
1122) \ célebre por el magno dnelo entre el Papa Gregorio 

(1) Por lo visto, 81 conflicto Be habla salido de sus limites porque no se 
trataba ya de saber si el monarca ten!a el derecho de nombrar Obispos en sus 
Estados, sino q\le el Emperador pretendi" ser superior al mismo Papa y con 
facultades para destituirle. Naturalmente, el Papa supo poner las cosas en su 
lugar. 

No deben confundirse las guerras entre el Sacerdocio y el Imperlo con Jas 
guerras de Religión . 
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VII Y el Emperador En1'ique IV, puso fin, con el Concordato 
de W orms, a la querella de las Investiduras. 

La segunda, ocupó la segunda mitad del siglo XII y puso 
al emperador gibelino Federico Barbarroja frente al Papa Ale­
jandro IIl, defensor intrépido de sus derechos y de la inde­
pendencia de Italia. 

En la tercera, a mediados del siglo XIII, se enfrentaron 
Inocencio IV y Feden'co II también gibelino. Este Emperador 
puso a Italia y a la Iglesia en gran peligro, pero con su muerte 
inesperada se afianzó la libertad de ambas y se puso fin al 
conflicto entre el Sacerdocio y el Imperio. 

5. Primera Guerra entre el Papado y el Imperio. Canosa. 
El concordato de Worms pone término a la querella de las 
investiduras. - El excomulgado emperador Enrique I~ se ha­
lló mal secundado por sus súbditos para iniciar la lucha contra 
Gregorio VII que acababa de sellar una alianza con Roberto 
G1t7scard nuevo rey de los Normandos, en las Dos Sicilias. 
Para colmo de desgracia, los Sajones se habían sublevado 
contra él, transcurriendo casi un año sin que pudiera inva­
dir a Italia. Entonces, dió a conocer a los grandes señores de 
Germania su fingida resolución de someterse al Papa, a cuyo 
fin dichos señores fueron convocados a una dieta en A1tgsb1trgo 
con la esperanza de que, por su mediación, el monarca y el Pon­
tífice ajustarían las condiciones de la paz. Pero Enrique IV, 
anticipándose a dicha dieta, se encaminó en pleno invierno hacia 
Italia y se presentó con su escolta ante el castillo de Canosa(l) 
donde acababa de llegar Gregorio VII en viaje hacia Germanía. 

Se ha formado una leyenda afirmando que Enrique tuvo que esperar 
tres días antes de conseguir una audiencia del Papa, contándose que, 
el 25 de enero de ] 077 6e presentó a 1:1 puerta <lel castillo con hábito de 
penitente, implol'ando la misericol'(lia del Pontífice hasta que Gregorio VII, 
a ínstancias de sus consejeros "Y cOUlllovido al verlo prostel'llado en la 
nieve con los brazos en cruz, lo l{'vantó y le dió un abrazo de p3Z. 

(1) El castillo de Oanosa pertenecia .. la Oondesa de Toscanu, Matilde, otra 
aliada del P'upa contra el emperador. Se hallaba situado en el norte de Italia. 
a oriJIas del P6 donde sus ruinas se conservan. 
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La verdad es muy distinta, pues en realidad, Enrique fué alojado 
en el castillo a su llegada y pidió que le fuera levantada la exco­
munión en cuyo próximo aniversario iba a perder el mando. Pero como 
el Papa desconfiara de la sinceridad d.e su arrepentimiento, dilató 
la respuesta por tres días, a cuya eonclusión, viendo ya que el empe­
rador revestia el hábito de penitente, consintió en otorgarle su perdón, 
si bien con la condición de que se sometiera en Augsburgo al juicio de 
~us vasallos (1). 

Todo lo prometió Enrique, pero luego, infiel a su palabra, sólo se 
acordó de multiplicar sus abusos y atropellos al extremo de que los se· 
ñores feudales de Germania, reunidos en FO?'sohei'll1, le destituyerol1 

eligiendo en su lugar a Rodolfo de Suabia. Pero Enrique contaba ya COll 
bastantes amigos, comprados a expensas de los cargos eclesiásticos, y 
entró en guerra civil contra su rival hasta verse nuevamente excomul­
gado en 1080. Lleno entonces de furor, reunió a varios obispos de Ger­
mania y de Italia, proclamó a uu antil!..apa y marchando contra Roma, 
logró peneb'ar en ella después de dos años de lucha y se hizo coronar 
emperador en la basilica de San Pedro por el rival de Hi1clebrando que 
acababa de imponer en su lugar. 

Gregorio VII resistía aún en el castillo de Santángelo, ciudadela ro­
malla, (cuando fué salYado por el rey de los Normandos y llevado a 
Salerno donde murió de pesadumbre al pronunciar estas iJalabras: "He 
amano la justicia y odiado la i?liquidad; 1101" eso m1lero el1 el destie­
rro". (1085). 

Correspondió a los sucesores de Hildebrando, poner fin a la 
lriste ~ontienda. Enormes fueron las dificultades que tuvie­
ron que vencer. Mientras tanto, el hijo mismo del Emperador, 
Enrique, se rebeló contra sú padre excomulgado y después de 
toronarse rey de Italia, reclamó la corona imperial. Entonces 
Enrique IV, amargado por tantas des~racias, comunicó a la 
dieta de Maguncia su propia abdicación y retirándose a Lieja, 
murió oscuramente en 1106 (2). 

Enriq1¿e V, después de haber buscado por la astucia lo que 
su padre pretendía por la fuerza, optó finalmente por hacer 
las paces con el Papado mediante un acuerdo o Conconlato 

(1) Este acontecimiento histórico ha dado origen a la célebre frase: ir a 
Canosa que significa ir 8 someterse al Papa o a cualquier autoridad; en cambio 
no ir a CO'nosa~ indica empecinamiento en la rebeldla. 

(2) Como muriera excomulgado, no fué sepultado en t·ierra santa, demos­
trándose con ese eiemplo que grandes y humildes .on i¡¡nales ante Dio •. 
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que fué firmado en W orms en 1122 (1). En virtud de ese 
convenio, )"e1t1¿nció el Emperador a confe?'ir investiduras p01' el 
anillo y el báculo j en lo sucesivo, correspondía a los canónigos 
la elección de los obispos (2) y a los monjes la de iiUS abades, 
sin intervención del Papa ni del emp(jmdor, si bien se reque­
ría el consentimiento de ambos a fin ele otorgarles, el primero 
la investidttra espiritual al remitirles el báculo y el anillo, y el 
segundo la investidura temp01'al, utilizando sólo el cetro, como 
para los vasallos civiles del Imperio. 

Así terminó el conflicto que había durado unos 50 años. La 
Iglesia, moralmente triunfante en el orden religioso por ha­
ber conseguido establecer la cla?'a distinción entre el pode?' es­
piritual y el temporal, se mostró condescendiente con el Impe­
rio en el orden político, abandonándole algunas posesiones en 
Italia como el ducado de Toscana. 

6. Segunda guerra entre el Papado y el Imperio. (1151-
1183) Güelfos y Gibelinos. Federico Barbarroja derrotado en 
Legnano por la liga Lombarda. Paz de Constanza. Indepen­
dencia de Italia. - A los pocos años de la paz de W orms, se 
extinguió la dinastía de Franconia, y dos familias se disputa­
ron el trono imperial: la de los Welfs o güelfos de estirpe 
sajona, y la de Suabia también llamada Hohenstaufen o Gie­
blingen (gibelinos), rivalidad que dur6 más de un siglo, alter­
nando a veces en el Imperio los güelfos y los gibelinos, si bien 
dominando éstos casi sin interrupción. En general, los güelfos 
se proclamaban partidarios de la sumisión al Papa y de las 
libertades comunales para el norte de Italia; los gibelhws, al 
contrario, se mostraban resueItos a acentuar su dominación 
sobre Italia entera sin excluir Roma. De ahí que las impa­
tías de los Papas y de Italia se inclinaron a la casa güelfa 
contra la gibelina com;iderada, en ¡reneral, como un enemigo 
común. 

(1) Un Concilio fué reunido en Worms (a orillas del Rin) con eS6 objeto 
(2) Los canónigos, que suelen ser doce en cada obispado, componen los 

cabildos de las catedrales o consejos d. los obispos. Ese modo de elección sub­
siste aún en Alemnnia. 
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Los más famosos emperadores de la familia gibelina fueron 
Federico Barbarroja y su nieto F'ede?'ico II que fueron los 
derrotados ' héroes de la 2~ y 3~ guerra del Sacerdocio y del 
Imperio, 

~ Catedral de Milán (terminada en 1386), 

Soberbia construcción de mármol. Extilo mixto: gótico-bizantino, 

lFederico, llamado Bm'barl'oja, por lo l'ubio subido de su barba, el'a un 
hombre alto y ágil, de gran desb'eza en los torneos, de viva inteligen­
cia y de vasta ambición, Todo favol'ecía a ese príncipe de 30 años des­
tinado a reinar 40 (1152-'1190) cuyo sólo ndvenimiellto presagiaba el 
apogeo del Imperio_ 

Sin embargo, poco dmó su felicidad, debido a su imprudente inter­
vención en los asuntos de Italia donde sus antecesores de la casa de 
1<'ranconia, a fin de congraciarse con los italianos; hab~an concedido 
privilegios a muchos feudos y ciudades que ya se gobernaban en fOl'ma 
autónoma, a la pal' de los antiguos municipios romanos, Comprendiendo 
que el desarrollo de esa autonomía entrañaba a breve plazo la emtlIl­
cipación total de Italia, Federico empl'endió viaje a la península e impuso 
a cada feudo o ciudad libre un gobernador gibelino y un magistrado 
impel'ial a la misma, ciudad de Roma, cual si estuvieran bajo su dominio 
los Estados Pontificios, 



- 166-

En el acto protestó el papa y estalló el descontento general 
sobre todo en Milán donde la población se atrevió a expulsar 
a los emi arios del emperador. Acudió éste y, resuelto a hacer 
un escarmiento, ordenó el saqueo y el incendLo de Milán, y 
se propuso marchar luego sobre Roma, para derrocar a Ale­
jandro III e imponer un antipapa. 

Pero; apenas hubo regresado a Alemania, tuvo noticias de 
la formación por Alejandro III de una poderosa alianza COII­

cet·tada ent1·e Sicilia, Roma y las ciu,dades italianas a fin de 
luchar por la completa independencia de Italia. Las ciudades 
del norte, formando una Liga lombarda encabezada por Mi­
lán, acababan de construir una gran fortaleza que llamaron 
Alejandda (1) en honor del papa Alejandro, jefe de la alian­
za, y se proclamaron en abierta rebelión contra el Emperador. 

Federico Barbarroja, hostilizado en Alemania por lo~ güel­
fos, se dirigió sin embargo a Italia con la seguridad de aplas­
tar la Liga; pero habiendo fracasado en el asalto de Ale­
jandría, se vió luego derrotado en Legnano (1176) y tUYO 
que pedir la paz. El Papa le dió cita en Venecia y la reconci­
liación se realizó bajo el grandioso pórtico de la catedral de San 
Marcos. A fin de discutir la paz con las ciudades italianas, 
fué resuelta una tregua de seis años, a cuyo término e firmó 
la paz de Constanza (1183). Además de reconocer la indepen­
dencia de los Estados Pontificios, Federico Barbarroja se 
comprometió a re ·petar la autonomía municipal de las ciuda­
des de la Liga, si bien bajo su lejana y discreta supremacía 
imperial. 

Así, merced a la firmeza de Alejandro III y la sólida unión 
de las ciudades lombardas, Italia conservó sus privilegios y 
suficiente libertad (2). 

(1) Hoy en Fiamonte, a orillas del Touaro, afluenLe del P6. 
(2) Pocos aüos después Federico Barbarroja. se mostró en toda su gloria 

en la dieta de Maguncia, donde, cual nuevo Carlomagno, se vi6 rodeado de 
40.000 caballeros y tom6 parte en un torneo a pesar de ser ya sexagenario. 
Luego, n fin de terminar piadosamente su reinado, tomó parte en la 3' Cruza· 
da, pero se ahogó en el rio Cid no, al llegar al Asia Menor. Alemauia 110 quiso 
creer en la mnerte de su héroe legendario. Coutaban que se hallaba escondido 
en una caverna donde dormia sentado frente a una mesa de piedra, y que BU 
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7. Tercera guerra entre el Sacerdocio y el Imperio (1218. 
1250). Reorganización de la Liga Lombarda. Federico II e 
Inocencio IV. Italia y Roma en libertad. Consecuencias de 
esas guerras. - Uedio siglo duró la paz de Constanza, en 
cuyo intervalo las casas güelfa y gibelina se disputaron el 
Imperio. 

Entretanto, el reino normando de las Dos Sicilias había correspon­
dido, por derecho de herencia, a la casa gibelina de Hohenstaufen, arrui­
nando así los plane<; de Roma que anhelaba ver a toda Italia libre del 
poder alemán. De ahí que el papa Inocencio III resolviera apoyar la 
candidatura del emperador güelfo Ot6n IV, de la casa de Baviera que 
resultó electo en 1198. Pero una vez coronado, Otón pretendió imperar 
en Italia y sobre todo arrebatar las Dos Sicilias al joven gibelino Fede. 
rico, nieto de Barbarroja y destinado a ser un día emperador_ Final­
mente, ese inapto principe ya excomulgado, arruin6 del todo su prestigio 
al Ber vencido en Bouvines (1214) por el rey de Francia, Felipe Augusto, 
rnnh'a quien apoyaba las pretensione<; del rey inglés Juan sin Tierra. 

La dieta de Alemania proclamó entonces emperador a Fede­
rico II y el Papa, abandonando a los güelfos, favoreció su 
nombramiento, sin sospechar, por cierto, que acababa de en­
cumbrar al héroe de la tercera gllerra entre el Sacerdocio y 
t'l Imperio. 

Efect~vamente, no tardaron en surgir dificultades, porque lejos de 
"espetar Federico la condición impuesta por el Papa de que no reuniera 
1'1 reino de Sicilia al Imperio germánico, al contrario, siguiendo los con­
sejos de absolutismo que le pl'odigaban los legistas (1), anunciaba sus 
proyectos de dominación universal. En consecuencia, estableció en Pa­
lermo y Nápoles un contingente sarraceno sobre el cual no haría mella la 
excomunión papal. Luego, ¡'etrasó cuanto pudo la realización de una Cru­
zada (2) que había jurado emprender en auxilio del los cristianos pró­
:\:imos a perder la Tierra Santa. Finalmente pidió un nuevo plazo a cuyo 
tél'mino consentía en ser excomulgado si no cumplía su promesa. Transcu-

harba, conforme iba creciendo, habla dado ya siete vueltas a In mesa. 
Pero algún di" babia de despertarse Federico para traer nuevas jornadas de 
gloria al Santo Imperio. 

(1) Hombres de ley , versados en el derecho romano donde se compenetraban 
del poder omnlmodo de los monarcas, 8s1 en lo espiritual como en lo temporal 
de acuerdo con el concepto pagano de la autoridad imperial romana. 

(2) El capH·ulo XII se halla consagrado a las Oruzadas contra los Tureo •. 

, 
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rrido el plazo, fué pues excomulgado y sólo entonces resolvió encaminarse 
al Asia, negoció con el sultán de Egipto una tregua de diez años ~. 

penetró en Tierra Santa con el afán de ser coronado rey de Jer11salén. 
Pero como nadie se atreviera a coronar a un pr;ncipe excomulgado, Sl' 

dirigió al Santo Sepulcro de Cristo, depositó la corona en el altar y 

luego se la puso con sus propias manos (1229). 

Durante su ausencia, en previsión de sus proyectos de tira­
nizar a Italia, se había reconstituído por 25 años la antigua 
Liga lornbm'da, pronta ya para desbaratar sus pretensiones, 
A su regreso, Federico creyó prudente reconciliarse con el Papa 
y prepararse a la lucha contra los italianos. 

Con ese objeto, un poderoso ejército germano-sarraceno inva­
dió la península en 1237 y derrotó en Cortenueva a las milicias 
lombardas. Federico vencedor, no pudo ocultar sus designios: 
"Roma, decía, será mi capital, y el Papa mi capellán". ~fecti­
vamente, en castigo de su apego por la Liga, el Papa fué 
expulsado de Roma y un magistrado fué nombrado administra­
dor de los Estados Pontificios, abriéndose así el tercet' conflicto 
entre la Iglesia y el Santo Imperio. El Papa se defendió 
primero excomulgando a Federico n, luego en el Concilio 
de Lyón (1245) Inocencio IV lo destituyó de la corona, or­
den6 que la dieta germana nombrase un nuevo emperador )' 
anunció su proyecto de ofret'er el trono de Sicilia al ejemplar 
rey de Francia, San Luis. 

Cuéntase que Federico, al verse abandonado. caló la coronfl 
en su cabeza, diciendo: "i No caerá sin derramar ríos de san ­
gre!". Pero las mismas crueldades de Federico fomentaron 
una gigantesca rebelión que, de Italia, se extendió a sus propio~ 
vasallos alemanes. Repetidos fueron sus fracasos y se veía 
ya llevado a la exasperación t'uando mnrió repentinamentl' 
en 1250. 

Con su muerte terminó la lucha. Italia y la Iglesill hl7bil7l1 
triunfado definitivamente y asegm'ado su libe1'fad. 

Las consecuencias de ese largo conflicto fueron: 
a) El apogeo religioso político del Papado. 

b) IJa libertad y la prosperidad de las ciudades italianas. 
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e) La atribución de las dos Sicilias a la dinastía de Fran­
cia que recuperó también poco a poco el reino de Arlés. 

d) La anarquía en Alemania y un largo interregno que 
sólo terminó con el advenimiento de la Casa de Habsburgo. 

e) El florecimiento de las ciudades libres de la Liga han­
seática. 

8. El apogeo religioso-político del Papado. Inocencio !II e 
Inocencio IV. Debilitamiento del poder pontifical. - Por 
haber triunfado repetidas veces contra el Santo Imperio, :!lO 

tanto con las armas sino con la fuerza del derecho, el Papado 
se vió rodeado de un prestigio considerable así en el orden 
religioso como en el político. 

Ese prestigio adquirió excepcional relieve después de la su­
misión de Federico Barbarroja, al ser elevado al pontificado a 
los 37 años, el joven conde de Segni, de noble linaje romano, 
que se llamó Inocencio lII, hombre de prendas singulares, des­
tinado a ser durante unos veinte años (1198-1216), el árbitro 
indiscutido y respetado de toda la Cristiandad. 

Sus vistas políticas, leales y generosas, se concretaban en 
la unión de todos los pueblos y príncipes cristianos contra 
los enemigos de la fe. Pero consideraba esa unión como im­
posible.. e ilusoria sin la providencial misión de un jerarca 
que impusiera a todos su suprema autoridad. De ahí que an­
helara colocar a la Santa Sede en un . plano ideal y superior 
a todos los monarcas, de modo a ser el juez inapelable en las 
contiendas de los pueblos y de los gobiernos entre sí. En 
consecuencia, como responsable de la justicia y de la paz 
universal, acostumbró enviar por el mundo cristiano sus dele­
gados o lega el os, con plenos poderes como los rnissi de Car­
lomagno, para llevar sus maduradas órdenes y decisiones cuyo 
cumplimiento exigía con tenaz inflexibilidad (1). 

(1) Los monarcas europeos acataron lMlmente esa irresistible autoridad, v. 
gr.: el rey de Francia, Felipe Augusto. repudiando a su segunda esposa ilegl· 
tima; Juan sin Tierra de Inglaterra, excomulgado y destituído, solicitando el 
perdón, etc. 
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Sin embargo, su acción política no tuvo duración. Después de él, 
los reinos reclamaron y recuperaron mayor independencia frente al poder 
papal. 

Otro pontífice, Inocencia IV, que presenció el victoTÍoso fin de la 
contienda del Sacerdocio contra el Imperio, gdzó parecidamente de un 
prestigio excepcional, sobre todo en Italia que le debía, en parte, su 
anhelada libertad. Pero, con ser uno de los Papas más poderosQs 
que haya visto el universo, varios indicios revelaron, en su mismo pon­
tificado, y sobre todo en los siguientes, que al mezclarse excesivamente 
en las contiendas de este mundo, la Iglesia, a su vez, se había debilitado 
en aqueUa prolong,ai1a rivalidad. 

9. Las Ciudades italianas. Repúblicas y principados. Güel­
fos y Gibelinos. Los Condottieri. Pisa, Milán, Venecia, Gé­
nova, Florencia. - Una vez libertada del yugo alemán, Italia 

Las maravillas de Pisa: Baptisterio, Duomo (catedral) y Torre. 

El Oampanile o Torre inclinada tiene 59 metros de nito y lll1a inclinación de 
5 metros sobre su base; sirv 16 a Galileo para realizar experimentos acerca dé 

las leyes de gravedad de los cuerpos. 

desperdició la mejor oportunidad que se le ofrecía para reali­
zar la unidad nacional, la cual fué postergada por seis siglos. 

Efectivamente, en vez de constituir una nación compacta, 
las altivas ciudades de la Liga lombarda prefirieron gozar 
de su autonomía, constituyéndose en repúblicas independientes 
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con sus autoridades municipales y su milicia urbana. En un 
principio, las familias nobles que habían luchado por la eman­
ripación obtuvieron los principales cargos públicos. Pero pronto 
aparecieron en su seno dos partido~ políticos para disputarse 
el mando: los gibelinos o aristócra­
las generalmente favorable a la 
dominación germana, y los güelfos 
o democráticos, nacionalistas exal­
tados. No pocas veces estallaron 
guerras civiles entre esos bandos 
contrarios, siendo necesario a me­
nudo el nombramiento de un po­

clestá extranjero y neutral a fin elE' 
devolver la paz a la ciudad. 

En esas luchas se de acreditaron 
nobles y agitadores populares de 
modo que, a fines del siglo XIII, 
correspondió el mando a la bttr­
(J1¿esía adinemda (mercaderes, ban­
queros, legistas, médicos), inicián­
dose un período de singular pros­
peridad en esas repúblicas libe­
ralme9te administradas. 

Otras ciudade , en cambio, obs­
tinándose en sus luchas intestinas, 
cayeron bajo la tiranía de duques, 
condes y marquese (1) o de dic- El Campanlle de Santa Maria de 

la Flor (Florencia) 
tadores populares. Uno de los monumentos más be· 

Generalmente, en vez de aUXÍ- lIos de fines de la Edad :Media 
(1334) constrllído con mármoles 

liarse mutuamente, las ciudades multloolores. 

italianas se envidiaron con saña, tratando, v. gr., Génoya y 
Florencia, de arruinar y destruir a Pisa; estallando luego una 
rivalidad sangrienta entre Milán, Venecia y Génova en lUla 
intrincada serie de guerras y de treguas. 

(1) Los \ '/Sconrr y los Sforza en Miliín, lo. Gonzuga en Mantun, l. casa tf'Este 

en Ferrara y M6dena, los MUici. en Florenci .. , ete. 
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Pero en cuanto advirtieron los pueblos que esas contiendas 
sólo respondían a los estériles enconos de los grandes, se retira­
ron de la lucha y los príncipes se vieron obligados a recurrir 
a tropas mercenarias que ciertos contratistas, llamados condot­
tieri, ofrecían al mejor postor y para qwenes la guerra era un 
oficio y una industria con las pingües ganancias del botín. 

Según era de' temer, esas luchas fueron fatales a la libertad 
de Italia cuya posesión en el siglo XV se disputaron FraU:cia, 
España y el Imperio germánico en las célebres (l1lM'ras de 
Italia, 

.A. pesar de todo, en el siglo XIV, muchas ciudades italianas 
a1canzaron un sorprendente desarrollo como P1'sa, Milán. Ve­
necia, Génova 11 Florencia. 

Pisa, república marítima, se enriqueció con las Cru~adas, y los so­
berbios monumentos que edificó atestiguan su extraordinaria opulencia. 

Pero en 1406, fué subyugada por Florencia e inclu;da en el ducado 
de Toscana. 

Florencia, efectivamente, meJ'ced a sus industrias de lujosos pañol!. 
alcanzó gran prosperidad; a sus banquerol! recurrían reyes y naciones 
para conseguir dinero. Ufana ·de su libertad, consolid6 primero el 
gobierno democrático con la instituci6n de los Priori, de la cual excluy6 
a los nobles; pero allí también repercutió la querella güelfa y gibelina, 
dividiendo a la poblaci6n en blancos y negros, hasta que la ciudad que­
dara dominada por la familia enriquecida de los MéaiC'is, predestinada 
a llenar un gran papel en la historia. 

Florencia que mereci6 el nombre de ,t Atenas italiana' J sobresalió con 
brillo singular en las artes y en las letras, Por la hermosura de SU8 

monumentos (el Palacio viejo, el Palacio Pitti, la Gale1'ía de los oficios), 
lleg6 a ser la ciudad má.s suntuosa de Italia. Pero su gloria pecu­
liar consiste en haber dado al mundo el inmortal poeta Dante (1) Y 
en haber sido luego la cuna del Renacimiento occidental. 

Venecia y Génova, gobernadas por duques electivos, fueron impor­
tantlsimos puertos de mar. Merced a las Oruzadas y a la de~adencia de 

(1) Da.nte Alighierl (1265-1322) "El Homero 0ristiano", señaló la aurora 
de la Iitentuu moderna y fij6 definitivamente el idioma italiano con su epo­
peya inmortal: Divina Comedia, cuyos tres partes: Infierno. Purgatorio y Ciero como 
prenden cien sobel'bios c/lntos de 120 a 140 versos cnda uno, que son el como 
pendio luminoso de todos los conocimientos de la época y el cuadro magnifico 
de la vida italiana en el siglo XIV, 
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Alejandría de Egipto, su comercio prosperó a tal punto que llegaron a 
ser las ciudades más ricas de la Edad Media. 

Venecia, formada por unas 70 islas 
reunidas por 400 puentes y sus millares . 
de g6ndolas, fué considerada a la par de 
una gran potencia europea, merced a su 
imponente marina de 'gueua y a su im· 
perio colonial, pues llegó a dominar los 
archipiélagos del Mar Egeo, el antiguo 
Peloponeso, Creta, la costa de Diumacia 
y todo el mar Adriático (1). Esa sober­
bia "reina de los mares", que debió su 
fortuna al comeTcio de las especias, se 
debilitó luego en su lucha con Génova y, 
después de las Cruzadas, se' vió despoja­
da de sus posesiones por el poder cre­
ciente de los Turcos cuya piratería es­
torbó su comercio y arruinó su flota en 
el mismo momento en que España y Por-
tugal daban golpe de muerte a su im· Da.nte Alighleri (1265-1322) 

portancia con los grandes descubrimientos marí.timos. Igual suerte le 
cupo a Génova que compartía BU grandeza (2). 

Milán se mantuvo más tiempo próspeTa como lo muestra su magni· 
fico duomo gótico-bizantino del siglo XIV, todo en mármol blanco y 
adornado con unas 5.000 estatuas. 

10. El interregno y la Anarquía en Alemania. Adveni· 
miento de los Habsburgos y Luxemburgos. La Casa de Austria. 
- Junto con la libertad del Papado y el florecimiento de Ita­
lia, el final de las tres guerras con el Sacerdocio ocasionó en 
Alemania la decadencia del imperio porque el título imperial 
se vió despreciado al extremo de que los electores germanos 
sólo consiguieron venderlo a vil precio a monarcas extranje­
ros como a Alfonso el Sabio de Castilla. En realidad, el trono 
permanecjó vacante en Alemania durante lillOS 23 años (1250-

(1) Se realizaba .1li anualmente una curiosa ceremonia. El Dux, en una 
g'6ndo1a dorada con velas de púrpura, se dirigía mar adentro y arrojaba a 
las olas un anillo de oro, simbolizando as! el desposorio de Venecia con 
el mar. 

(2) El explorador veneciano, Marco Polo (1254-1323) atraves6 el Asia por 
Mongolia y regresó por las iBlas de la Sonda, dejando una precioBa relaci6n 
de sus viajes. 
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1273), época de interregno o anarquía durante la cual los 400 
señores feudales y las ciudades li.bres acrecentaron sus atri­
buciones a voluntad. 

Finalmente, a pedido del Papa que deseaba restaurar el 
Santo Imperio, los electores germanos resolvieron conferir el 
título imperial a un príncipe alemán y eligieron a Rodolfo de 
Habsburgo, modesto señor de Suiza. El nuevo Emperador, res­
petando las autonomías locales, trató de mantener un lazo 
de unión entre los mil fragmentos de la nación germana, 
sin descuidar la adquisición de un territorio que diera a su 
dinastía estabilidad y poder. Muy hábilmente, pues, supo des­
pojar a Bohemia de la marca de Austria, agrególe Qtras tierras 
circundantes, fijó su capital en Viena y fué así como la casa 
de H absburgo empezó a llamarse la Casa de Austria (1). 

Pero, en 1308, la dinastía de Habsburgo se vió, por. más 
de un siglo, apartada del trono, que los señores electores 
otorgaron a la humilde Casa de Luxemburgo, la cual, a raíz 
de felices casamientos, llegó luego a ser poderosa y dueña de 
Bohemia, si bien descuidó tanto a Alemania que los principales 
señores se comportaron ya como soberanos absolutos en sus 
tierras. Aliándose más tarde (1438) en matrimonio la única 
heredera de la Casa de Luxemburgo con Alberto, duque de 
Austria, de la Casa de Habsburgo, volvió ésta a ocupar el 
trono reuniendo a Bohemia y Austria bajo su dominio y con­
servando la corona del Santo Imperio durante cerca de cuatro 
siglos, o sea hasta 1805 en que fué destruÍdo por Napoleón. 

11. La Bula de Oro, Limitaciones al poder imperial. La 
Dieta del Imperio. Las ciudades libres. La liga hanseática. 

(1) Independencia de Suiza. Apenas dueña de Austria. In caS8 de Hababur 
go perdi6 la Suiza que se independiz6 del Imperio a fin de cOnservar SU liber­
tad. Los hombres de tres valles suizos formaron una Liga de dden.a que des­
pués de vencer " las tropas imperiales se vi6 pronto engrosada con 8 cantones 
de ese valiente pals, a los cuales se juntaron, en los siglos XV y XVI oÍ'ro. 
cinco cantones, cuya confederación conservó el nombre del cantón de Schwitz 
o Suiza, donde habl" cundido la primitivo rebelión. En cuanto a la leyenda. 
según la cual Guillermo Tell. humilde héroe suizo, se nos presenta caUto el Iiber· 
tador de su nación, se halla 110)' .. bandonada, sj bien la celebraron Rossini en 
nna Ópera y Schiller en el poema épico: "Guillermo Tell". 
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- Correspondió a un emperador de la casa de Luxemburgo, 
Carlos IV, sancionar las usurpaciones de los señores y las 
limitaciones al poder imperial fijando una nueva Constit1wión 
de Alemania, promulgada en 1356 en la célebre Bula de Oro, 
así llamada por los sellos de oro que llevaba. 

~ 

El Merca.do de P a.ños en Ipr es (Bélgica) lamentablemente arrasado en la Gran 
Guerra. de 1914. Monumento del siglo XIII. Es tilo gó.tico. 

En virtud de esa Bula, fué reglamentada en la siguiente 
forma la elección imperial: el privilegio de elegir al Empe­
rador pertenecía sólo a siete electores, "las siete columnas del 
Imperio", que fueron tres eclesiásticos (los príncipes . arzo­
bispos de Colonia, Mag~tncia y Tréveris) y cuatro civiles (el 
"ey de Bohemia, el Dt~q~te de Sajonia, el margravio de Bmn­
deburgo y el Conde Palatino dueño de la región del Rin) (1). 

(1) Todos ellos servían ,,1 emperador en la mes a el día de su elección, pero 
quedaban luego independien tes de su autoridad. L" elección debí.. hacerse 
en Francfort, convocando a los electores el arzobispado de Maguncia, y canSa ' 
granda al electo, en Aquisgl'án , el arzobispo de Oolonia. La Bula DO haoía men­
ción de la coronación en Romo . ~s decir, que el Imperio dejaba de ser romano 
paya ser puramente germánico . 
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En cuanto al gobierno del Imperio, perteneció simultá­
neamente al Emperador y a la .Dieta formada por los siete 
electores, los señores feudales y los representantes de las 
ciudades. En lo sucesivo, el monarca no podía dictar ley al­
guna, levantar impuestos ni reclutar ejércitos, sin el consen­
timiento de la Dieta. 

En suma, la Bula de Oro consagraba la transformación de 
Alemania en una Confedemción de Estados soberanos cuyo 
presidente, más honorario que efectivo, era el Emperador. 

Por obra de dicha Bula llegó a su apogeo el movimiento 
comunal de las ciudades alemam~s en -extremo favorecido ya 
por la anarquía. Muchas ciudades libres, en efecto, dedicadas 
al comercio y a la industria, con gran prosperidad, coaligá­
ronse por doquiera. a fin de proteger sus riquezas cont~a los 
piratas y salteadores, y con objeto de defender sus franquicias 
contra los príncipes vecinos. 

Entre esas confederaciones comerciales o hansas, descolló 
aquella que encabezó, a orillas del mar Báltico, la ciudad 
de Lubeck y que adquirió renombre universal bajo el ape: 
lativo de Liga hanseática. Fundada en 1241, acrecentó rápi­
damente su importancia y comprendió las más opulentas ciu­
dades de Flandes y Germania: Hamburgo, Bremen, Colonia, 
Stettin, Kiel, Riga, Dantzig, Amberes, Ypres, Brujas, Ams­
terdam, Rotterdam que centralizaron por completo el comer­
cio europeo del norte. 

Dicha Liga, gobernada por un gran Consejo o Dieta, poseía 
flotas y ejércitos a la par de una gran potencia; en todas 
partes poseía factorías, depósitos y monumentales mercados 
públicos. Su predqminio en los mares duró hasta el descubri­
miento de América y del Cabo de Buena Esperanza, siendo 
desde entonces sus rivales, Portugal, España y Holanda (1). 

(1) Hamburgo, Bremen y Lubeck conservan aún Sil autonomla y constituyen 
el último vestigio de la célebre hansa.. 
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EL SANTO IMPERIO. LUCHAS CON EL PAPADO 

Germa.nl.a 

Oton 1 
de Sajonia 
funda el 

Santo 
Imperio 
Romano 

Germ'nico 

ObJe.to 
de la 

Querella 
de las 

Iuvestl­
duras 

Primera 
guerra 
entra 

el 
Sacerdocio 

y el 
Imperio 

En 918, el reino de Germania pasó de la dillastla carolingia • 
la dinastía Sajona ouyo ]Jrimer rey fué Enrique el Pajarero. 

A con$ecuencia de las invasiones húngaras y normandas, Germa­
nio. se plegó al feudalismo que quedó subordinado al poder real. 

El rol de Otón 1 en Alemania ofrece analogías con el de Cario 
magno e'n el imperio íranco. 

Con sus victorias y sus alianzas supo hacerse dueño de los prin · 
cipales feudos, inspeccionándolos sus condes palatinos. 

Venció y convirtió al cristianismo a los húngaros y daneses. 
Restableció el orden en Italia, a :",edido de los pueblos y del Papa . 
l!"ué coronado' rey de Lombardía en Milán y Emperador del Occi· 

dente en 962. siendo así el fundador del Santo Imperio Ro· 
mano Germánico. 

El Santo Imperio dur6 hasta 1805 bajo diversas dinastías, sien· 
do la.. prin<;.ipales las de Sajonia, Franconia, Suabi o, Luxem· 
burgo y HaDsburgo. 

La armonía entre el Sacerdocio y el Impe"io, entre el PaplI y 
los gobiernos, requiere una clara distinción entre lo espiri­
tual y lo temporal. 

Pues bien, el Santo Imperio, atribuyéndose ambos poderes, in· 
tentó avasallar el papado y la Iglesia. 

Esa tendencia, entonces general, provenía, en gran parte del 
derecho de primogenitura qtle obligaba a los señores a colocar 
a los segundones en los altos cargos de la Iglesia. 

A fines del siglo XI estalló 111 Querella de las Investiduras que 
consiste en la protestn. de los Papas ante el ab:lso de los 
Emperadores que, confundiendo interesadamente feudos ecle' 
siásticos y laicos, pretendian transmitir a un tiempo a los 
obispos el poder religioso y civil. 

Pues bien, el Santo Imperio, atr..ibuyéndose ambos noderes, in· 
ve,ticlura: la civil como feudatarios y la eclesiástica como 
obispos. 

Lo justo hubiera sido que el Emperador confiriera Bólo la In· 
vestidura civil y no Be entrometiera en la clln6nica que s610 el 
Papa puede dar. 

Pero el Emperador agravaba aún la usurpación pues conferla 
eSIl investidura con el anillo y el báculo, emblemas del poder 
espiritual. 

Mucho temporizaron los Papas hasta 111 aparición de Hildebrando 
que resolvió reivindicar los derechos del poder espiritual. 

Elegido Papa con el nombre de Gregorio VII se halló frente al 
joven Enrique IV de Franconia. 

Emprendió con intrepidez la reforma del clero y excomulgó a 
todo laico que confiriera 111 investidura eclesiástica. 

Irritado Enrique IV se D"onuso de,tituir a HildehrRndo. pero fllé 
excomulgado y sus grandes vasallos le dieron plazo de Un afio 
para reconciliarse con el Papa. 

Enrique IV prefirió ventilar pOlO las armas esa g~ave cuestión. 
Tres gue.rras fueron necesarias para llegar a la paz con el 
San to Imperio. 

En la primera. Enrique IV envuelto en mil dificultades resolvió 
hacer en Canosa una fingida sumisión 1\ Gregorio VII, y lo· 
gr6 el perdón; faltó 11 sus promesas, fué destituido y nuevo ' 
mente excomulgado; marchó contra Roma, vi6 a su hijo rebe­
lado reclamarle la corono imperial y abdicó muriendo oscu· 
ramente. 

En virtud del Concordato d. Worms. el · Emperlldor renuneib a con­
ferir im'estiduras con el anillo y el báculo; en lo sucesivo 
can6nigos y monjes, respectivamente, elegian obispos yaba· 
des, dando el Papa la investidura espiritual y el Emperador 
la temporal. 
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En la segunda y S' guerra actuaron dos emperadores gibelinoa, 
rivales de los güelfos adictos al Papado. 

Pretendlan acentuar su dominación en Italia sin excluir Roma. 
Federico Barbarroja impuso con ese fin un gobernador imperial 

en cada feudo o ciudad y nn magistrado en Roma, suscitando 
descontento y rebeliones. 

Federico incendió a Milán y toda Italia formó la Liga Lom· 
barda una poderosa alianza encabezada por el papa Alejan 
dro Il. 

Federico, vel'cido en L.gnano. firmó en Cons,anza la independen· 
cia de Italia y la autonom!a municipal de las ciudades de la 
Liga (1183). 

Medio siglo después, Federico Il pretendió reunir al Imperio el 
reino de las Dos Sicilias que le habla correspondido por he­
rencia. 

Se reconstituyó la Liga Lombat'da, pero fué derrotada en Cor­
renueva por Federico que expulsó al Papa de Roma. Pero Ino­
cencio IV lo destituyó de la corona, y después de varios fra­
casos, ya reducido a la exasperación, Federico murió en 1250. 

La lucha terminó pues con el triunfo y la libertad de la J¡leaia 
y de Italia. 

l. El apogeo religioso polí,ico del Papado. La Iglesia libre del avasa· 
Ilamiento imperial, dirigió por un tiempo la pol¡tlca enropea. 
InocPnrif"l 111. rl mtle: noderoso (le los Papnct, ru~ c1 .. ..,.(ll"tfp 2n nños 
el árbitro índiscu tido y respetado de toda la Cristíatfdad. A 
pesar del prestigio de Inocencio IV varios indicios revelaron 
que La iglesia se habín dehilitado en sus. lttchll~ con el Im"e"io. 

2. Florecimiento de las ciudades italianas constituidas en Rep6blieas 
y principados. Su lamentable rivalidad. Los condotOeri les pro· 
porcionaron tropas y a veces las a.vasallaron. 
Pi,a. Milán ostentan aún sus grnudiosos monumentos. 
Florencia, Atenas italiana., enriquecida por su comercio de pafio, 
cayó bajo el dominio de los Médici y fué cuna de D~nte. 
Venecia. reina de los mares, fué considerada como una gran 
potencia merced a BU marina y su imperio colonial. 

8. El interregno tj la anarquía en Alrman;a con la decadencia del 
Imperio y el recrudecimiento del feudalismo. 
Después de 23 años, asumió la corona la Casa d. Habsburgo que 
trató de adquirir tilrritorios y se transfonn& en la Casa d. 
Austria. 
Después de la dinastla de Luxemburgo que reinó mlle de un 
siglo, la de Habsburgo, merced a felices enlaces, le sucedió y 
conservó la corona imperial hasta 1805. 

4. La limi,ación del poder imperial con la Bufa de Oro que reglamentó 
In. elección npl Emnerfl(lor. re~ervlinlloln n. siere _1,. ,. , ~ .. ,... one 
fueron totalmente autónomos en Alemania, y estableciÓ' que 
el Emperador no ejerdB ya sns derechos soberanos lin previo 
consentimiento de la Dieta del Imperio. 

5. El apogeo del movim,·ento comunal y la formaci6n de ¡umsas o con· 
federaciones de ciudades libres, siendo muy célebre la pode­
rosa Liga hans.d,ica. de fabulosa opulencia y dueJia de flots. 
y ejércitos a la par de una gran nación. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ Cuáles eran los grandes feudos en el reino de Germania 1 - 2. ¡ Qné 
papel correspondió a la dinastla Sajona' - 3. ! Qué analogía hay entre Otóo 
1 y Carlomagno' - 4. ¡ Por qué se llamó a su Imperio, snnto, romano y ger· 
mánico 1 - 5. ¡ Ouál fué la sucesión de las dinsstias alemanas! - 6. I QUd se 
entiende por querella de las Investiduras! - 7. ! Qué atropellos sollan come­
terse con los derechos de la Iglesia! - 8. Háblese de la personalidad de Hil­
debrando o Gregorio VII. - 9. I Cómo se inició la primera guerra del Sacerdo· 
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cio y del Imperiol - 10. ¡Qué significa ir a Canosa' - 11. ¡Quá reglamentó 
el concordato de Worms i - 12. ¡ Quá fué la Liga lombarda I - 13. ¡ Cómo ter· 
minaron la 2' y la 3' guerra! - 14. ¡ Cuáles fueron las consecl18ncias de esas 
guerras j - 15. Háblese del prestigio de Inocencio IIl. - 16. t Ouáles fueron 
las más prósperas ciudades italianas ~ - 17. ! Qué reglamentó la Bula de orol -
18. Hábluse de l. Liga hanseática. 

TRABAJOS PRACTICaS 

1. Expóngase coñ olaridad el objeto y las causas generales de la querella de 
las Invastiduras. 

2. Compárese Ot6n 1 COn Carlomogno y la Bl1la. de oro con la Carta Magna 
inglesa. 

3. Hágase un viaje descriptivo a través del imperio veneciano o de las opu 
lentas dudades de la Liga hanseática. 



CAPITULO XI 

INGLATERRA Y FRANCIA EN LA EDAD MEDIA 

SUMARIO 

Los Normandos en Inglaterra. Guillermo el Conquistador implanta UJl leuda 
lismo de carácter militar. Los Plantagonets. Juan sin Tierra y la Carta Mag· 
na. Las provisiones de Oxford. El Parlamento inglés y la monarqula cons· 
titucional. Los Capeto, en Francia. Resurgimiento y cousolidación del 
poder real. Felipe Augusto, San Luis y Felipe el Hermoso. Los legistas 
como destructores del feudalismo y como factores del absolutismo mo· 
nárquico. El Oismll de Occidente; .u solución. 

1, Los Normandos en Inglaterra. Guillermo el Conquis­
tador. Sólida organización del reino. - La Heptarquía an­
glosajona cayó, a principos del siglo XI, bajo la dominación 
danesa, reinando en Inglaterra el célebre Canuto el Grande que 
fué al mismo tiempo rey de Dinamarca, de Suecia y de No­
ruega (1). 

Pero a la muerte de e. e monarca, y ante la tiranía de sus 
sucesores, estalló una rebelión y los nobles del reino, resuel­
tos a restablecer la dinastía de los reyes anglosajones, ofre­
cieron el trono al virtuoso príncipe Ed1ta1'do que, durante UD 

cuarto de siglo (1042-1066), ejerció un gobierno ejemplar y 
murió sin dejar heredero directo. Los grandes proclamaron 
entonces a su cuñado Harolclo; pero ese nombramiento fué 
enérgicamente protestado en Francia por Gnillermo, duqu,e de 

(1) Véase el final del capItulo II. 
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Nonnandía, quien pretendió que la corona le correspondía (1). 
Haroldo, apoyado por los nobles, se preparó a defender su 

trono. Pero Guillermo desembarcó en Inglaterra con un ejér­
cito de 40.000 hombres alistado por sus vasallos, fué a su 
encuentro y triunfó completamente en Hastings (2). 

En vista de que Haroldo había perecido en el combate, la 
nobleza inglesa tras breve hesitación, reconoció por rey a Gui­
llermo llamado el Oonquistador que fué coronado el día de Na­
vidad en 1066, en la abadía de Westminster, donde suele recibir 
la corona todo monarca inglés. 

El nuevo rey emprendió luego la conquista de Inglaterra 
.Y redujo a la obediencia a val'ios caudillos sublevados. No po­
cos rebeldes vieron sus bienes confiscados y repartidos no 
s610 a los jefes normandos ele la expedición que fueron hechos 
condes y barones, sino a los mismos soldados que de repente 
se vieron elevados a la categoría de caballeros. En cuan­
to a Guillermo, se reserv6 los dominios reales, las ciudades, 
gran número de selvas y quinientas casas Rolariegas. de modo 
a ser el rey m!ÍR opulento de su tiempo. 

Se propuso finalmente organizar y wnificm' su reino con 
duradera. solidez; con ese objeto introdujo en Inglaterra un 
feudalismo de caráctm' militar, pero salvaguardó al mismo 
tiempó la omnipotencia del poder real, a cuyo fin, lejos de 
conservar los grandes reudos señoriales capaces de rivalizar 
Con el monarca, rraccion6 el territorio en unos 70.000 modestos 
reudos cuyos amos parecieron de derechos (le soberanía por-

(1) Alegaba el duque en su favor que su tío el Tey Edultrdo le habla pro­
metido su suces ión y que el mi smo H~roldot nITojfldo unos años antes por una 
tempestad a las costas normandas, no llabía recobrarlo la Tibertnd sino renuncian ­
do al trono n favor de Gnillermo y jurondo inten-enir rerca de Jos nobles Ilftra 
qlle le nombrasen rey. POI" su pal"te, Hl\1'oldo sin negaT su renuncia y jUl"a~ 

mento. adnda en su defensa baber obrado sin ,"oluntad, cedienilo sólo n l. 
violencia.. El Papa, a <myo arhitra.je fué sometido el caso, proclam6 los de· 
rechos de .Guillel·mo y 1& mandil un estandarte como signo de SR investidura . 

(2) La batalla de Hastings, que mnrcó el fin d. las invasiones en In!<lnteru, 
fué el punto de partida de la unificación completa del reino, y puso término a su 
aislamiento, relacionándola. con el continente europeo. 
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que sus tierras, incluídas en grandes condados, se hallaban 
directamente sometidas a la autoridad real representada en 
todas partes por un alto funcionario llamado sheriff (1). 

En realidad, Guillermo el Conquistador afianzó en Ingla­
terra la monarquía absol1da y sus veinte años de reinado 
fueron muy provechosos para el país. 

2. Advenimiento de la dinastía de los Plantagenets. Enri­
que JI y Tomás Becket. Ricardo Corazón de León. - La di­
nastía de los Normandos se mantuvo sólo unos 90 años (1066-
1154) en el trono de Inglaterra y fué substituída, en 1154, 
por la casa francesa de los Plantaganets. (2) 

Esa familia, dueña del Anjo11, dominaba también, merced a 
felices enlaces, la Normandía, la .Aquitania, la Gascuña y otros 
feudos intermedios, que sumaban casi media Francia, de modo 
que sus condes, si bien vasallos del rey francés, el'an mucho 
más poderosos y pretendían competir con él. 

La dinastía de los Plantagenets reinó en Inglaterra durante 
<los siglos y medio (1154-1399) siendo sus principales repre­
sentantes, su primer rey Enrique II, y sus do!'; hijos, Ric((rdo 
Coraz6n (le León y Juan sin Tierra. 

Enrique JI (1154-1189), príncipe habilidoso y violento, rei­
nó con calculado absoltdismo. El hecho C'nlminante dE' Sll l'ei-

(1) Tres regiones del reino resistieron sin embargo a la unificaci6n: el P.~, 

d. Ca! ••. que s610 en el siglo XIII pasó R ser ~I leudo del heredero ilel t'rono 
inglés, llamado por esa razón el principc dt Gales; Irlanda. ya provista de U1l8 

civilizaci6n brillante y original. que resisti6 hasta el siglo XVII en que fué 
avasallada por Cromwell; Escocia reunida definitivamente a Inglaterra s610 en 
1707. 

(2) Después del Conquistador obtuvo l. corona su segundo hijo Guillermo 
el Rojo (1087-1100) prlncipe derrochador que fué hallado muerto en un bo. 
que atravesado el pecho ~on traidoras (lechas y cuyos hermanos, Enrique y Roberto, 
disputáronse luego el trono triunfando el primero que adjudic6 el ducado francés 
de Normandía a su hijo úuico, Pero al emprender ést., un viaje .. Inglaterra 
en 1120, pereció en el naufragio de la Blanc. Nav., en el Mar de la Mancha. 
de modo que 8610 qued6 a Enrique una hija llamada Marild. a la cual decla 
ró heredera del trono y cas6 luego con el conde francés GodoFr.do Planrag.ner . 
representante de la poderosa Casa d. Anjon, Matilde no logr6 reinar; estallaron 
"randes disturbios que los barones ingleses aprovechaban para. independizarse 
ruando el hijo de Matilde Y Godofredo. Enriqu •• fué proclamado rey, 
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nado fué su lucha contra Tomás Becket, primado de Inglate­
rra y arzobispado de Cal1torbery, lucha que estuvo a punto de 
extender a ese reino el conflicto de las investid1t1'as, resuelto 
medio siglo antes, en Alemania, con el Concordato de Worms. 

El monarca, en efecto, trató, con las célebres Constituciones de Cla­
rend6n (1164), de restringir la libertad de la Iglesia y de suprimir va· 
"ios de sus derechos e inmunidades, pero halló frente a sus proyectos 
la indomable resistencia del arzobispo, de modo que exclamó un d;a en 

su furor: "Entre los cobardes que comen mi pan, ~no habrá uno capaz 

de libertarme de ese obispo turbulento'" En el acto, cuatro caballeros, 

interpretando ese arranque cual una orden, se dil"igieron a la catedral 
de Cantorbery y asesinaron a Tomás Becket sobre las gradas del altar. 
Tan viva fué la emoción que provocó el crÍinen y tan general el des· 
contento contra el rey que éste tuvo que reformar sus decretos de CIa· 
rendón y reparar su falta dirigiéndose, con hábitos de penitencia, al 
sepulcro del santo obispo ya \'enel'ado como mártir. 

A la muerte de Enrique II, correspondió el trono a su hijo 
Ricardo cuyas intrépidas proezas le valieron el apodo de 
Corazón de León (1189-1199). Apenas coronado, ese monarca 
se juntó con Federico Barbarroja y Felipe Augusto, rey de 
Francia, para llevar a cabo la tercera Cruzada contra los 
Turcos; desempeñó allí el papel principal y sólo abandonó 
la Tierra Santa después de obtener un tratado favorable para 
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los cristi!!llOS. Pero, a su regreso, encalló su barco en las 
costas de Dalmacia y f"ué tom~do prisionero por el duque de 
Austria a quien había ofendido en la Cruzada. Entregado al 
emperador germano, sólo recuperó su libertad con el pago de 
un fuerte rescate y se dirigió a Normandía para salvar esa 
provincia que el rey Felipe Augusto ambicionaba poseer; pero 
allí encontró la muerte, en un valiente asalto a un castillo 
(1199) . 

3. Juan sin Tierra. Decadencia de la monarquía inglesa. 
Rebelión de los pr~lados y barones. El rey firma la Carta 
Magna (1215). - Juan sin Tierra, cobarde y despreciable 
hermano de Ricardo, ansioso de reinar, se proclamó rey en 
detrimento de "Artu1'O, su sobrino, a quien tres años después 
apuñaló en li-uán, arrojando al Sena su cadáver. 

El rey de Francia, que sostenía la causa de ese joven prín­
cipe contra el usurpador, llamó al asesino ante su tribunal y 
como Juan sin Tierra no compareciera, fué decretado felón 
y traidor, y despojado de sus p0sesiones en Prancia, que pasa­
ron a manos del monarca francés (1204). 

A continuación, toda una serie de desgracias cayó sobre el 
desdichado Juan sin Tierra. Sus intromisiones religiosas 
provocaron enérgicas medidas del Papado, que lanzó el entre­
dicho contra Inglaterra y excomulgó al rey, desligando a sus 
barones del juramento de fidelidad. La nobleza aprovechó la 
circunstancia para acentuar su movimiento de independencia 
frente al poder real. Al mismo tiempo, amenazaba a Gran 
Bretaña la invasión de un ejército francés. 

Juan sin Tierra, ante el peligro de perderlo todo, no sólo se 
sometió al Papa sino que se declaró su vasallo, esperando así 
conseguir su apoyo. Proyectó luego restaurar su prestigio 
asestando un serio golpe al rey de Francia, a cuyo fin concer­
tó una alianza con el emperador germano Otón IV y sublevó 
contra Felipe Augusto a varios señores feudales en el territo-
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rio francés. Pero el ejército anglo-germano se vió derrotado 
en la gran batalla de Bouvines (1214). 

,:;-:.,~ ..... .. ... ",,"' . 
. . \ .. t. CI -. ~ i' 11'1/1· . ~ 

POSESIONIS d~.lo.!o .;,,­
PlANTAGENETS <i''1~_ 
IN TRAN e lA 0.\1" 

R"'R 
"hEZJITENNAIVEO 

Loa Plantagenets poseíall en Fl'BD<';a: Normalldi", Bretaña, Anjo"n, Poitou. 
Guyena y Gascuúa. 

La victoria de Bouvines que robusteció la monarquía en 
Francia, quebrantó, al contrario, la autoridad de Juan sin 
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Tierra (1) que perdió definitivamente sus posesiones conti­
nentales de Normandía y del Aojou. Para colmo de desgracia, 
Inglaterra se sublevó contra ese rey que había sido usurpador, 
asesino, excomulgado y derrotado. Una potente coalición de 
sMiores eclesiásticos y civiles, de burgos y comunas se apoderó 
de Londres y juró imponer en el acto determinados límites al 
poder del monarca inglés. A su triste regreso, Juan sin Tierra 
se vió pues obligado a firmar la Carta Magna o sea el docu­
mento en que barones y obispos habían consignado las bases 
de las libertades públicas (1215). 

Las disposiciones de la. Carta. Magna encierran unos veinte artículos 
que Juan sin Tierra declaró" inviolables para él y sus sucesores ", sien· 
do éstos los principales: 

a) Asegurar a la Iglesia todos SUB derechos, sus libres elecciones y 
su gobierno interior. • 

b) Establecer la unidad de pesas y lnedidas en toda la extensión del 
reino y la libertad del comercio sin derechos aduaneros, o libre cambio. 

e) Garantizar la libertad personal de todos los hombres libres y con· 
siguientemente prohibir todo arresto, detención, encarcelamiento o des· 
tierro a no mediar una sentencia legal pronunciada contra el acusado 
por un jurado integrado por sus pares y según la ley del país (2). 

d) Reconocer en forma permanente al Gran Consejo de los prelados !J 
bal·ones, antiguamente consultado por los reyes. 

e) Limitar los derechos de soberanía del monarca. y obligarle a no 
levantar tasas e impuestos sin el consentimiento del gran Consejo salvo 
para rescatarse, casar su hija o ' armar caballero a su hijo. 

f) Finalmente, instituir un Comité de Vigilancia compuesto de 25 
señores para velar por el cumplimiento de los puntos consignados en 
la Carta, con facultad de imponer al rey la anulación de cuanto pudiera 
emprender en contra de los Derechos concedidos. 

(1) La derrota de Bouviues. en la actual froutera de Francia y Bélgica. 
tuvo también desastrosas consecuencia. para el emperador güelfo OLón IV que 
tuvo que ceder la corona a Federico TI de Suabia .. "Bouvines fué el tipo de la 
batalla feudal, del choque de frente seguido de una espantosa pelea sin reglas 
ni maniobras en qne el combate se descompone en múltiples encnentros .in 
guIares y duelos cnerpo a cnerpo". 

(2) En este articulo 8e funda todo el sistema jndicial inglés , según el 
cual cada uno ha de ser juzgado por sus pares, es decir por una. junta o jurado de 
jneces de su propia clase o categoría social. 
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4. Ampliaciones de la Carta Magna. Los Estatutos de Ox­
ford. Formación del Parlamento inglés: cámaras de ·los Lores 
y de los Comunes. - Al imponer limitaciones escritas al po­
der real, señores feudales: obispos, -abades, condes y barones 
de Inglaterra que sólo entendían poner en salvo sus intereses 
personales, fundaron tal vez sin advertirlo, las bases del régimen 
constitucional predestinado a ser, en el mundo moderno, el 
molde político de todas las naciones. Efectivamente, las liber­
tades consignadas en la Carta Magna, lejos de ser consideradas 
como definitivas e invariables, fueron gradualmente amplia­
<las al correr de los siglos. 

Como el hijo de Juan sin Tierra, Rnrique III, violara las 
disposiciones de la carta, sublevándose nuevamente los baro­
nes y prelados a la voz de Simón de lJIontfm't, conde de Lei­
cester (1) Y obligaron al monarca a convocar, en 1258, el gran 
Oonsejo del Rein.o, a modo de Parlamento, y le hicieron firmar 
los Estatutos o Provisiones de Oxford que confirmaban y 
complementaban la Carta Magna, pues establecían: 

a ) que el Consejo o Parlamento debía reunirse no ya. dos sino tres 
veces al año y delegar sus atribueiones, en los intervalos, en una Junta 
permanente de doce barones designados por él; b) que la eustodia de 
Jos castillos reales se confiaría a los barones (de modo a quitar al 
rey sus propios ejércitos; c) que en adelante los gobernadores reales 
u sheri'i'f, los nombrar'Ía, por un año solamente, ese Consejo o Parla· 
mento, eligiéndolos entre los hombres honorables de cada condado y pi· 
diéndoles cuenta de su gestión a la expiración de su mandato. 

Con todo, ni la Carta Magna, ni los Estatutos de Oxford 
instituyeron realmente el Parlamento inglés. Para ello fué 
necesario un nuevo levantamiento de señores contra Enrique 
III que pretendía eludir las Provisiones. A la voz del mismo 
Simón de Montfort, se reunió en 1265, un Gmn Parlamento 
donde fueron convocado no solamente los nobles prelados y 
barones, sino también los 1'ep1'esentantes de la btwguesía o sea 
de los burgos y ciudades libres o comunas que por primera 
vez fueron llamados a votar los impuestos conforme a lo que 

(1) No confundirlo con el jefe de la lucha contra los Albigenses en Francia. 
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realmente podían abonar, A partir de esa fecha el Parlamento 
acostumbró a reunirse en dicha forma, 

Sin embargo, fué sólo en 1341 cuando la reunión de los re­
presentantes se dividió en dos asambleas distintas: la Cámara 
de los Lores o Alta Oámat'Q formada por señores hereditarios 
y prelados, y la Cámara de los Comunes o Oámara baja inte­
grada con caballeros y notables de la burguesía, diputados del 
clero inferior y de las universidades. 

A partir de ese día el rey ya no gobernó pOl' sí solo sino en 
combinación con el Parlamento. Las limitaciones impuestas 
a su poder formaban poco a poco la 'Constitución del reino, 
e Inglaterra ofrecía el ejemplo de una monarquía constitu­
cional (1). 

5. Francia en la Edad Media. Evolución del poder re:1l. 
Advenimiento de la dinastía de los Capetos. Reducido domi­
nio real. - En orden al poder real, la monarquía francesa 
evolucionó en la Edad Media exactamente a la inversa de la 
ing'lesa. Efectivamente, mientras el monarca inglés, absoluto 
y omnipotente en un principio, se había visto obligado a ceder 
ante los señores feudales, al contrario, el monarca francés a 
quien el feudalismo había reducido a la impotencia, supo Juego 
valerse de los enemigos de ese mismo feudalismo: clero, bur­
guesía, legistas, comunas y campesinos, para extender cada 
vez más su influencia sobre las diversas clases del reino, res­
taurando así y consolidando cada vez más el poder real. 

El feudalismo, en efecto, había desmembrado a Francia, 
fraccionándola en unos doce o quince grandes feudos (Nor-

. mandí a, Bretaña, Flandes, Borgoña, Aquitania, Guyena, Lan­
guedoc y varios señoríos eclesiásticos) cuyos duques y con­
des, mucho más poderosos que el rey, no lo tenían ya en 
cuenta y sólo se reconocían sus vasallos en el orden jerárquico 
y nominal. De ahí que la historia de Francia, durante los 

(1) L'a Carta Magna, " menudo violada pero siempre confirmada luego, ad 
quirió más tarde ",uevo desarrolJo con la Petición de derrcho, de 1628, la ley del 
Habeas Corpus y la Declaración de 1688, (Véase el cap , XX) , 
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siglos X, XI Y XIl, no sea la historia de un reino sino la de 
los grandes feudos soberanos. 

La decadencia de¿ poder real, ya iniciada con los sucesores 
de Carlomagno, se acentuó cada vez más a partir de 887, en 
cuya fecha la monarquía, hasta entonces hereditaria, volvió 
a ser electiva, alternando en el trono, durante un siglo exac­
tamente (897-997), monarcas carolingios, y descendientes del 
rey Eudes, conde de París, cuya actitud valiente contra los 
Normandos le había valido la corona. 

En 987, hallándose vacante el trono por haber muerto el 
último rey carolingio sin dejar herederos directos, fué coronado 
el biznieto de Eudes, llamado Rugo Capeta a quien se mira 
como el fundador de la dinastía de los Capetos porque a par­
tir de él, ¿a rnona1'qnía volvió a ser he1'eclita1'ia, reinando sus 
herederos directos hasta 1328 sin competición alguna, pues 
los reyes tuvieron el acierto de hacer consagrar al sucesor 
mientras vivían (1). 

La dinastía de los Capetos que reinó más de tres siglos tuvo 
llUmildes comienzos. Nominalmente dueña de todos los feudos 
entregados a los grandes del país, sus po e ione señoriale (el 
dominio real) se limitaban en realidad a los alrededores de 
París, llamados Isla de Francia, y a algunos territorios disper­
sos qu~ fueron generalmente administrados con esmero. Durante 
unos dos siglos fué relativamente oscuro el papel llenado por 
los monarcas franceses a cuya justiciera intervención sólo re­
currían los vasallos del reino para dirimir us pleitos. Con ese 
fin, los reyes solían reunir varias veces al año un Consejo de 
~eñores cuyas indicaciones seguían en los asuntos de su redu­
cido Estado (2). 

Pero a fines del siglo XII, a consecuencia de las Cruzadas, 
de la decadencia del feudalismo y del incremento del movi­
miento comunal, renació rápidamente el prestigio de los mo­
narcas, viéndose el poder real llevado al apogeo por los impor-

(1) Rugo Oapeto abandonó la Lorena al pretendiente carolingio. 
(2) Ese Consejo de Señores donde los vasallos eran jnzgados por .u. par .. 

dió origen más tarde al Parlamento (formado por legistas y jneces) cuyos mieru 
bros pretendieron dictaminar en lo político como en lo judicial. 
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tantes -reinados de los tres principales Oapetos, Felipe Augusto 
(1180-1223), Luis IX o San Luis (1226-1270) y Felipe el 
Hermoso (1285-1314). 

6. Reinado de Felipe Augusto. Engrandecimiento de los 
dominios y Progresos del poder real. - El rey Felipe, a quien 
el nombre de Augusto fué dado por los contemporáneos y 
conservado por la Historia, fué un monarca notable por su 
buen sentido y su habilidad en aprovechar las circunstancias 
favorables para el ensanchamiento del dominio real y el cre­
cimi~nto de su poder. Su participación en la 39 Cruzada le 
valió un sólido prestigio entre los señores feudales, especial­
mente en los feudos eclesiásticos y las ciudades libres de 
cuyas tropas pudo disponer , pal'a realizar sus planes de en· 
grandecimiento. 

Consagró primero sus fuerzas a la destrucción del poder de 
los Plantagenets, y se ha visto que, en la triunfal batalla de 
Bouvines, logró despojar a Inglaterra de sus dominios situa­
dos en suelo francés. 

Además, mediante oportunos enlaces, justas her.encias y 
confiscaciones, extendió sus derechos a gran número de terri­
torios de modo a duplicar en el interior del país los dominios 
de la corona y a ser más fuerte que cualquiera de sus vasallos 
y quizás tan poderoso como todos ellos reunidos. . 

Merced a ese monarca, Francia dejó de ser una reunión de 
señoríos independientes y ofreció el aspecto de un compacto 
reino feudal, donde la autoridad del rey, tan precaria en un 
principio, se había vuelto preponderante y primordial. 

A fin de afianzar en forma duradera el poder real, Felipe 
Augusto consolidó un sistema administrativo peculiar que 
sirvió luego de base a todas las instituciones subsiguientes, y 
que se caracterizó por la centralización del mando mediante 
la superposición de los magistrados reales (1). 

(1) Esas reformas administrativas fueron promulgadas en el Gran Tesromento 
escrito por Felipe Augusto ni emprender la Tercera Cruznda, y constituyen, 
después de los Oapitulares de Carlomagno, el primer estatutó impuesto ni palo 
por el rey de Frane-ia. 
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Hasta Felipe Augusto, gobernaba en cada uno de los 30 
distritos del dominio real un funcionario llamado preboste que 
obraba con excesiva independencia del monarca respecto a la 
justicia, la política y la milicia. Pero a partir de este rey, los 
68 distritos de que constaron luego sus dominios fueron repar­
tidos en circunscripciones y sus gobernantes sometidos a la 
autoridad superior de bailíos o senescales que a su vez ren­
dían cuentas ante el Consejo de Regentes formado por los 
señores y prelados más adictos al rey. 

Al procurar satisfacer al pueblo con una ad­
ministración ejemplar y al evidenciar por do­
quiera los beneficios del poder real, esos ma­
gistrados socaval'on hábilmente la jurisdicción 
señorial en todos los á.mbitos del reino y des­
acreditaron al feudalismo en decadencia que no 
tuvo, en efecto, enemigos má<! temibles que los 
funcionarios del monarca cuyo prestigio acre­
centado se sintió aún bastante fuerte para im­
poner a los señores feudades la Cuarentena 
del ¡-ey, 

Finalmente, la obra de Felipe Augusto fué 
coronada por múltiplos progresos: la Ciudad 
de Par~s fué agraooada y embellecida, cual co­
rrespond;a a la capital de un gran reino; fué 
iniciada' entonces la soberbia catedral de N otre 
Dame, construido el palacio real del LOUV1'C y 
otros edificios públicos; las calles fueron em­
pedradas; un acueducto alimentó las fuentes en 
la plazas; las escuelas fueron organizadas en San Luis (1226-1270) 

Universiclad y las corporaciones comerciales de cuyo reinado ejemplar in- , 

París en hansa, iniciándose un pe¡'iodo de nota- duce a llamar al siglo XIII 
"siglo de San Luis". 

ble vrosperidad. 

7, Reinado de San Luis, Apogeo de la monarquía feudal. 
La unificación nacional. - Luis L'Y, nieto ele Felipe Augusto 
reinó unos 45 años (1226-1270). Hasta su mayoría (1236) se 
halló bajo tutela de su virtuosa madre Blanca de Castilla, que 
defendió valientemente el reino con tra los señores rebelados 
y dió al joven rey una esmerada educación, 



- 192 -

La personalidad de Luis IX, una de las más atrayentes de la Historia, 
nos es perfectamente conocida merced a la prolija relación eecrita por su 
noble compañero, el señor de Jo'inville. En ella la figura del rey se des 
taca como el modelo de los gobernantes e ideal de los soberanos, tan 
lleno de sencilla majestad, de comprensiva inteligencia, de nobleza y 
carácter, de caridad hacia los humildes, de amor al orden, a la justici:l 
ya la paz que su nombre inspiró el respeto universal (1). Merced a sus 
excepcionales cualidades, fué tan grande su prestigio en Europa que, duo 
rante un cuarto de siglo nombrároule árbitro en sus querellas reyes, em· 
peradores y el mismo Papa a quienes inspiraba una fe ciega su intachable 
equidad. Su reinado señaló realmente el apogeo de la época feudal e 
induce a apellidar el siglo XIII "el siglo de San Luis". 

Ese monarca llamado "el ángel de la paz", no emprendió 
nunca guerras de conquistas y si tomó las armas fué sólo para 
defender causas justas y piadosas. Impuso la autoridad real 
a casi todos los feudos del reino, no tanto por la fuerza como 
por la influencia de su temple caballeresco y su invariable 
respeto al derecho, así en pro como en contra de u propio 
interés. 

Hecho UlllCO en la historia: después de triunfar en Taille­
b01t1'g y Saintes (1242) contra el rey inglés Enrique III que 
se esforzaba en recuperar sus dominios en Francia, San Lui!'!, 
en vez de imponer al vencido onerosas condiciones, tuvo a bien 
devolverle en calidad de feudo una buena parte de Aquitania 
y la Guye1la, dando así un admirable testimonio de su amor a 
la justicia y a la paz y poniendo un honroso fin a la secula; 
rivalidad de los Capetas y Plantageriets. 

Evitó, con mucha prudencia, inmiscuirse en la. guerras del 
Sacerdocio y del Imperio cuyos excesos deploraba; rehusó la 
corona imperial que le fué ofrecida durante la anarquía del 
Ranto Imperio y no vió con agrado la concesión del Reino de 
7as Dos Sicilias a su hermano, Carlos de Anjou (2). 

(1) Tal era la profundidad de 8U espíritu cristiano y su afán de ajustar 
su vida a las enseñanzas del Evangelio que se imponla lisperas penitencias y 
cuidaba personrumente a los leprosos en 108 hospitales. En 1297 fuá elevado 
al honor de los altares. 

(2) Vísperas sicilianas. No fué larga ni feliz la dominación de Francia 
pn Nápoles y Sicilia. Despuéa de la muerte de San Luis, durante el reinado 
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ITabiendo hecho voto, durante una cnfermedad, de efcctuar 
una Cn/zada contra los infieles, cumplió con creces su pro­
mesa, pues dirigió contra los Turcos dos expediciones: la pri­
mera ha.cia Egipto y la segunda contra Túncz donde murió 
santamente, rodeado de respeto y de admiración. 

En el orden adminüirativo, San Luis respetó la organiza­
ción implantada por Felipe Augusto, pero con objeto de per­
feccionarla, instituyó un cuerpo de inspectores para recorrer 
los prebostazgos y bailíos, reformar los abusos y mejorar ln 
todas partes la suerte de los débiles e). Entre las Ordenanzas 
de ese rey son memorables: la que suprimió en absoluto el de­
recho de guerra para los señores feudales; la que impuso al 
reino entero la moneda real de oro y plata, siendo sólo de cobre 
la moncda señorial; la que estableció el recurso de apelnción 
al tribunal del rey contra los abusos judiciales y la que substi­
tuyó las bárbaras pruebas del derecho germano por las pruebas 
testimouiales. 

JHny noifl ble fué, en efecto, la organización judicial intro­
ducida por San Luis, de modo a recuperar para la Corona el 
derecho señorial de administrar la justicia. Con ese fin esta­
bleció la Corte del Rey o Consejo de clérigos, legistas y altos 
ma¡:ristrados a quienes consultó, 110 sólo en los aSlmtos judi­
ciales, sino en los políticos y financieros, subdividiéndolo lue~o 
en tre; juntas: la Corte de Justicia que reunida cuatro vcces 
al año terminó por ser permanente: la Corte de cuentas para 
la administración del tesoro; y el ConseJo de gobierno llamado 
a sugérir medidas para la mejor administración del reino e). 
de .' hijo Felipe el A tTevido, C.rlos de Anjotl se vi6 hostilizado por 18 
po1>18,·i6n siciliana a consecuencia de la ejecución de dos pretendientes alemanes, 
Manfr.do y Conradino, ne la despojada casa de los Hohenstonfen. El lunes de 
P •• rnA. marzo 30 de 1282, por la ,,¡,perlt. la población de Pnlermo, exa<perada 
por algunas insolencias de los dominadores, corrió a los armas al grito de 
"mueran los franceses", e hizo cuatro'o cinco mil vlctimas. y'ióse luego que 18 
sublevación habia sido provocarla por el rey de Arag6n, yerno de Manereno. 
pues acudió en seguida en defenfis de los insurrectos. Como re.u!tano del con· 
ílído. o ~en de las "V{~per88 sicilianas", Francia conserv6 sólo N6.poleB y el 
sur de ltoHIl, pero Sicilia quedó en poder de AragÓOn. 

(1) San Luis encargó a ¡;;.tebaD Boileau la redacción del Libro d. lo. 
OfiCIO, O eststut'08 de 1 .. OorJlorscioDes, notable código de organización !ocia\. 

(2) En la Corte de Justicia, luego llalDad~ Parlamento, la influencia d. 
101 le,islal ecUPló a loo demál consejerol poco ... r ... dol en 1. ley. Los 
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8. Reacción contra el feudalismo. Influencia de los legis­
tas en favor de la realeza y del absolutismo. Consolidación 
del poder real. La Corte. - San Luis fué el modelo elel rey 
feudal, en extremo respetuoso del derecho ajeno y de los C011-

trato. señoriales. Pero después de él, la monarquía fr~cesa 

Palacio de Justicia y sede del Parlamento de Ruán (Francia) 
Estilo gótico florido. 

inclinó cada vez más hacia el absolutismo; el rey, antes S6110/' 

feudal, se tornó soberano y los vasallos pasaron a ser súbditos. 
Efectivamente, la reacción contra el feudalismo abusivo y 

batallador ya enérgicamente iniciada por la monarquía rena­
ciente, fué inten ificada con el calculado objeto de destruir 
completamente el si tema feudal en provecho del poder real. 

En esa magna empre. a, los monarcas contaron con la te­
sonera colaboración de los legistas. Esos "hombres de ley" 
egl'esac1os generalmente de la bU1'g¡wsía, anhelaban natural­
mente la destrucción de los privilegios señoriales; imbuídos, 

Jegi,tas pretendieron adjudicarse las atribuciones ]lolítiCJ>s y financieras dél 
gobierno, pretensión que no tardó en causar dific.mltades nI monarca. - El 
Parlamento O tribunal de Parl. extendió su jurisdicci611l a casi toda Francia. 
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por otra parte del concepto ?'omano del Estado, ansiaban de­
volver al rey el pode?' absoluto, ele modo a reunir en sus manos 
las más amplias atribuciones en el orden financiero, militar, 
legislativo, religioso y judicial, por encima de los pueblos, de 
la iglesia y de la nobleza reudal, siendo incalculable la in­
fluencia ejercida por ellos en la gradual transformación de 
la sociedad y en la formación del espíritu exclusivamente 
nacional. 

Merced a su apoyo y siguiendo su propia inclinación, los 
reyes, aprovechando el derrumbe del feudalismo, consolidar'on 
su poder' en forma gradual. Con ese fin: 

a) Los monarcas apoyaron resueltamente el movimiento comunal. 
b) Trataron de imponerse a . las dinastías señoriales. 
e) Recuperaron sobre los señores aquellos derechos de soberanía 

cuya concesión haMa originado el feudalismo. 
d) Se adjudicaron el derecho de ennoblecer a qui'en les pareciera, 

especialmente a los legistas y burgueses. 
e) Además, por medio de oportunos casamientos, los monarcas se 

emparentaron con 108 principales señores feudales. 
f) Finalmente, rodeúndose de lujo y de etiqueta, los reyes crearon 

la Corte y atrajeron a los se\iores en torno a su persona. 

9. "Reinado de Felipe el Her-moso, Sus propósitos. La reu­
nión de los Estados Generales. Confiscación de las riquezas 
de los Templarios. - El nieto de San Luis, Felipe el Hermoso 
(1285-1314), monarca autoritario, pérfido y derrochador, rea­
lizó el plan de los legistas y dió un carácter revolucionario 
a la realeza al pretender llevar al apogeo su poder sin mira­
miento alglllo por los derechos ajenos. 

Sus incansables actividades pueden reducirse a tres propó­
sitos: completar la unidad del reino, afianzar sus instituciones 
y aniquilar los privilegios de la nobleza, del clero y de las 
husmas comellas cada vez que estorbaran al poder reaL 

A fin de completar la unidad del reino, Felipe el Hermoso 
luchó contra el rey Eduardo II ele Inglaterra, ' si bien terminó 
dándole la mano de su hija Isabel, alianza que más tarde había 
ele ocasionar la Guerra de Cien Años. Luego trató de anexar 
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a Flandes, lo que consiguió vengando la derrota de COllrtrlli 
que los flamen<.:os infligierou primero a los francescs. Final­
mente, realizó varias conquistas en el valle <.lel Ródano y sobre 
el Rin. 

Para afianzar el 11'ono, guerreó contra los señores y aún 
contra las columnas, multiplicó por doquiera los "burgueses 
del rey" haciendo que burgos y ciudades rechazaran la aut.>­
ridad señorial y se entregaran al poder real; en esa forma 
consiguió asegurarse su apoyo y su fidelidad. 

Finalmente el há-bil monarca imaginó conseguir para sus empresas 
la aproLación de los tres estados de la nación, clero, ?toóleea y /Jur­
guesía, a cuyo fin se propuso reunirlos en asambleas periódicas, pre­
via elección de sus representantes. Con esas reuniones, llamadas Es­
tados generales parecía el monal"C:l asociar el reino entero al gobierno 
de la nación. 

Cuatro fueron los Estados generales reunidos por Felipe: en 1302, les 
sometió astutamente los términos de su conflicto con el Pava; en lJOS, 
el asunto de los Templarios; en 1313, cuestiones mouetarias y en 
1314, un l)edido de suusidios para su lucha coutra Flandes. 

Era muy natural que .l!'elipe el Ilermoso codiciara las riquezas con­
siderables de los Templarios. En dos siglos de prosperiuau, esa Oluen 
rel1gi<lso-militar hab~a reunido una inmensa fOl·tuna, dlll"Ívada de los 
patrimonios de los acaudalados cabal1el'os ingresados a ella y de los 
valiosos donativos que se le hiciera en épocas de su actividad durante 
las Cruzadas. Pero, desde hacía más de medio siglo, sus arrogantes 
miembros se hallaban inactivos y disfrutando grandes rentas. Presta-. 
ban su dinero a príncipes y reyes y el mismo FeliJle les debía impor­
tantes sumas. De alü que pI'oyeetara apoderarse de sus bienes, a cuyo 
fin les acusó de herejía, insultos a la Cruz y otros crímenes infamantes. 
Obtuvo así dol Papa la disolución de la Orden; luego, por pl'opia deci­
sión, mandó quemar vivos a sus principales caballeros y vrocedi6 sin 
miramientos a la confiscación de las riquezas que fueron a engrosar 
ínjustamente el tesoro real (1). 

10. Felipe el Hermoso en conflicto con la Iglesia. Los Pa­
pas en" Aviñón. El cisma de Occidente. - Otro conflicto sur­
giuo entrc Felipe el llermoso y el Papauo, tuvo les más graves 
consecuencias. 

(1) El historialor Lang(oi. ha demostrado plenamente la inocencia de loa 
Templarios cuyo gran maestro era entonce. Jacobo Molay. 
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La Iglesia poscía cntonces un uoble prh·i1<.'g'io, el uc la in­
rIlttlliclad o de la exención del impucsto por hallarse encargaua 
de la enseñanza y de la beneficencia, y el de poseer tribunales 
l)1'opios en los fettdos eclesiásticos. A pesar de ello, los legistas 
pretendieron que la Iglesia abonara elevados subsidios carla 
vez que le fueran exigidos y (!ue los tribuna:es eclesiásticos 
se limitaran a juzgar asuntos religiosos y rigieran únicamente 
para clérigos, debiendo recurrir a los tribunales civiles los 
demás vasallos de la Iglesia. 

En 1296, el rey necesitó dinero para conquistar a Flandes 
y resolvió exigir al clero un crecidísimo tributo e). Por ser 
exorbitante aquella suma, el clero protestó y el Papa hizo 
constar en una bula que tales impuestos no podían levantarse 
sin el consentimiento del clero y sin su propia aprobación. 
Felipe, muy disgustado, hizo fraguar una segunda bula dontle 
el Papa apareció exagerando sus atributos al tratar de vasallo 
al arrogante rey de Francia. Merccd a ese engallO el conflicto 
se hizo incvitable y tomó el ingrato aspecto de una nucva lu­
cha por el prcdominio del Sacerdocio o del Imperio, del podcr 
espiritual o del temporal. 

El Papa Bonifacio VIII excomulgó a Felipe el IIermoso 
que demostraba ciega obstinación. Pero el rey tenía prepa­
rada ~u venganza. Con la complicidad de un barón romano, 
Sciarra Colon na, uno de sus legistas, Guillermo de Nogal'et 
invadió los Estados de la Iglesia y trató con violencia al Papa 
en Anagni, donde cl Pontífice se había refugiado y murió a 
los pocos días de pcsadumbre y de vejez. 

Aprovechando esa circunstancia favorable a sus plancs, 
Feli pe hizo elegir un Papa francés, Beltrán de Got; ér¡;te, ale­
gando la falta de segurillad en noma, se estableció en Francia, 
en el castillo de Aviñón, propiedad de la Santa Sede; él y sus 
sucesores permanecieron allí durante unos 70 años (1309-1378), 

(1) Felipe el Hermoso Be "alió de los más arbitrarios recursos paTa 
conseguir dinero. Con ese objeto, decret6 injustas confiscaciones contra los 
mercnderes y judíos; obligó a los nobles y burgueses a entregar al erario UD 

tercio de su vajilla de oro y plata, alteró el valor de las monedas por lo cual 
rué llamado falso monedero. etc. 
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período que fué llamado el Ca1ttiverio de Babilonia en aten­
ción al evidente predominio de Francia sobre el Papado du­
rante aquella época. 

Ese largo cautiverio que perjudicó a los romanos, originó 
en la Iglesia el lamentable Cisma de Occidente. Efectivamente, 
habiéndose logrado que el Pontífice GregOt'io IX volviera de 
Aviñón a Roma, falleció al año de su regreso. Temerosos en­
tonces los romanos de que los cardenales, franceses en mayo­
ría, eligieran algún Papa amigo de vivir en Aviñón, exigieron 
la elección precipitada de tUl Papa italiano, pero como el elec­
to atacara luego los abusos de sus electores, éstos, pretextando 
no haber sufragado libremente y seguros del favor del rey de 
Francia, declararon nula la primera elección y nombraroll 
un segundo Papa de origen francés. Existieron pues dos Papas 
sim1lltáneos, el de Roma y el ele Aviñón, produciéndose du­
rante unos cuarenta años (1378-1417) una honda disidencia 
o cisma entre todas las naciones de la 01'1. tiandad e). 

Mientras tanto, germinó en los espíritus preocupados por 
la Unidad de la Iglesia la idea de poner fin al cisma de Occi­
tIente mediante la reunión de un Concilio general que, sobre­
lJ01l1'éndose l1lomentáneamenl e a los Papas riyales, pudiera des- ' 
tituir a ambos y elegir en su lugar un solo y único Pastor. En 
esa forma el Concilio de ('ollslanza logró devolver la unidad 
a la Iglesia, pero hizo constar solemnemente que 'i bien, pul' 
excepcionales circunstaneias, el Concilio había ejercido la su­
prema autoridad de la Iglesia, no por ello podía ponerse en 
tela de juicio la superioridad del Papa ¡¡obre los Concilios. 

(1) j<~spaña)" }I'rUJll'jn, ~új.)olE"~ r };~(>o('ia, Anslria. y Chip1"C', ~e halla.ban 
convendcllLs de la legitimidad del Papa dp A\'iñ6n, mi.ntra. el Imperio g." 
mAnito. Ituliu e Inglaterrn sólo )'eeonlldan nI de Roma. 

Los monurc'as, ~Jl genernl. apl'ovpchuron esos periodo,", pt:'riurbauos de la 
Iglesia para. llevar n "abo el ideal de lo, legistas, pues exlendieron mó. y mA, 
"'liS atribuciones f'n el orden religio!-io hasta tran~rorruarlas en derpch~ de patro­

naco o regalías. lJús aún, ("on el afún de encerrar a la religi6n dentro de los 
Hnütes de las Naciones, trataroJl de formar igc'esius nacionalrs bajo la tutela del 
rey. lejanamente yinruladas a In autoridad del Papa. 
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INGLATERRA Y FRANCIA EN LA EDAD MEDI A 

Los Nor­
mandos en 
Inglaterra 

GnIDermo 
el Oon­
quistador 

La d1nast!a 
de los 
Planta.­
ge.nets 

Las provi­
sIones de 

Oxford 

El Parla­
mento 
inglés 

\ 

La heptarquía anglosajona, dominada en el siglo XI por 108 Da­
neses, recayó luego en poder del rey anglosajón Ednardo que 
murió sin dejnr heredero directo. 

Los grandes ]Jroclamaron a Haroldo. pero Guillermo de Norman­
di. reclamó la corona y derrotó " su rival en Hastings. 

Guillermo el Oonquistador redujo a la obediencia a los grandes 
y creó condes y barones a los jefes de sus ejércitos. 

Organi.,ó su reino mediante un feudalismo de carácter militar; 
con feudos fraccionados incluidos en grandes condados admi­
nistrado por un funcionario renl, el sheriff, de modo a afian · 
zar la lllonarqttía absoluta. 

Los :l<ormnndos reinaroD sólo DO años. El heredero del trono 
peTeci6 en la BJuDca Nave y Matilde. su hermana, fué dada 
en matrimonio a un Plnntagenet. 

[,,, fanúlia francesa de Plantagenet reinó dos siglos y medio en 
Inglaterra (1154-1399). 

Posela en Francia el Anjou, la Normaudla, la Aquitania, la Gas­
cuña, etc., siendo sus jefes más podero!';os que el humilla.do 
rey francés. 

Enrique 11. rey !lh~oluto entró en lucha con Tomás Becket <,on 
motivo de. s us pretensiones Robre la Iglesia a las cuales re~ 
nunció hlego . 

Ricardo Corazón de León desempeñó el papel principal en la tercera 
Cruzada.. A su regreso cayó prisionero. fué rescatado y murió 
en un combate. 

Juan sin Tierra usur}>6 el trollo en detrimento de su sobrino 
Art·uro que a.~esin6. En tUl:itigo de ese crimen, el rey ele Fran· 
cia Felipe Augusto le des]Jojó de sus posesiones en Francia. 
El Papa lanzó luego el entredicho contra Inglaterra y exco­
mulgó' a su re~l que fu é derrotauo en Bouvínes. 

[IR nobleza inglesa aproyerh6 la circunstaIl('in para. independi­
zarSe del poder real. 

Un& potente coalición de prelado )' hal'ones se 8Jloderá d~ Lan­
dre, y juró imponer limitaciones nI poder del rey, hadéndole 
fil'mar Iu Carla lvfagna. cuyas diRpORidones encierran uno 20 
,u-tlculos y establecen: lib,·e. ele('ciones .cle.iústicas; nn idad 
de })esn~ y m.edidns libertnd personnl, el enjuícianuellto de 
cada cual por un juraáo de sus pares ; un gran Consejo de obis­
pos y señores sin ('uyn consentimiento. el rey no pudo levantar 
tropl1~ ni impuNJto~; finalmente un Comité de vigilnnctin. 1'a1'n 
'el cumplimiento de la Cartn (1215). 

Las libertades de In Cm·ta Magna fueron p:mdualmente alllpliadas. 
En ] 258, los Reúores enrnbezados por Simón de 1\Iolltfort im­

pusieron lo~ Estatutos O Provisiones de Oxford que exigieron la 
reunión del Consejo tres \~eCeS al alio. u modo de Parlamento: 
una Junta permnnente de batone~ para aconsejar al rey; la 
defeng¡a de lo (,8~tjllos reales por los señores y su acceso a lOR 
cargo~ de sberilf. 

Filé sólo en 1265 (mando .e estahleció el Parlamento inglés con 
sus dos cámaras, de los Lores y de los Oomunes, o se. 18 
forma de gobierno constHucional parlamentario. 
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Dnrante ~1 teuda1i.mo, la mnnftrqnfa tunee .. , qnpd6 8ho~.da por 
lol:S grH.lI(J~8 (eut!od y dUUllultlla por t08 grulII.1es VU.!<oHJl08. 

Durante el siglo X alternaron eo ~'rancia carolin¡;ios y cupot-08. 
A " .. rtir de lIugo Cupeto (98i) In monurquín \'o"'ió a ser 

hCl'ellitnrin llC~ro sientlo limituclo a In ·'lslo. de l!'rnnciu" el lerri­
torio re .. l, hu"tn fines uel .i¡do XII. 

Los "rineip .. l.s Cupelos fueron Feli¡.e Augusto, San Luis y Felipe 
el llerl11o~w. 

Fe!lpe Angusto consnll""6 suS fllerz •• a despojor a los T'lanlage· 
neta de sus l)O...;esionos eu }'ruucia, lo que cou~iguiÓl con la 
vic.:toria de Dou\"Ínes. 

Mellinnte enlaces, her~ncia8 y confiscaciones extendió< el dominio 
renl. 

Con,olidó el sistemA administrativo .uperponiendo • los prebostes 
los haillos y a éstos· los seDescnles, a su vez sometidos a un 
Conse.io Re.1. 

Trató de arrllinflT en tocio el Teino ln jnric:rlit"r1ón ppflnri1'l1. 
R'llbpllE'ri6 n Pnris con Notre Dame. el Lou\'re. la Uni\'er:o>.idad. 
San Luis recibió de B1anra de Cllstilla una esmerada eUllt·adón. 
f'ué el modelo de los gobernanles y el ideal de lo. solleral1os. 
Por sus virtudes y su equidad, inspiró el respeto universlll. 
Su reinado señala el apogeo del régimen feuuul. 
Impuso la auto"¡uad real u casi touos los feudos del reino. 
llecho único en la hisloria: vencedor del rey inglés le devolvió 

varios terri torios, 
Rehusó la corona imperial; su hermano aceptó las Dos Sicilios 

que luego fueron l>erdidas en pInte con In insurrección de las 
vlsperas sicilianas y la interesaua ayuda de Aragón. 

Suprimió el derecho de guerra para los seflOres feudales, impuso 
In moneun real de oro y plu ta, reorganizó la justicia, las finan· 
zns, el gol>ierno. Emprendió In 7Q y 8~ cruzudn.~ y murió en Tt'iucz. 

Felipe el Hermoso dió mucha importancia a los legistas, imbuidos 
uel !,ouer uu.ululO de los Césares romanos. 

Felipe realizó sus tres propósitos: completar la unidad del reino. 
afianzar sus instituciones y quebrantar los privilegios de los 
grandes y de la Iglesia. 

Su guerra a los privilegios tuvo por causa la necesidad de dinero. 
Acusó de herejia a la Orden de los Templarios, la hizo suprimir 

IJor el Papa y confiscó sus enormes riquezas. 
Exigió al clero un subsidio auuo1vo que el Papa prohibió paga .. , 

IJor lo cual fueron invadidos los Estados X'·ODlificios. A la 
!!Iuerte de Bonilllcio V 111, fué nombrado un Pllpa francés que 
inició en Aviúón el cautiverio de llalJilonia . Originó se el Cisma d. 
Occldenle por hauer bido nOlDl)J'ados dos Pupas slulultaneo~1 sJtua· 
ción que arregló el Ooncilio de Constanza destiluyendo a ambos 
pura nombrar a un único pnstor, a pesar de la reconocida supe. 
rlOridad del Papa sollre los Concilio •. 

Felipe el Hermoso apoyó su absolutismo y sus atropellos sobre la 
r~jJresentación naclOnal de 108 EIlados genera:es que convocó cua· 
tl'O vec.es en SU reinado de 30 años. 

Pal's terminar con el feudalismo, los monarcas apoyaron cada vez 
más a las comunas, se impusieron a las dina tl8S señoriales, 
recuperaron los derechos de soberanía, ennoblecieron a burfl'ueses. 
y legistas, reunieron territorios u la corona por medio de el> opor. 
tUllOS cUbamielltos y crearon la Corte. 
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CUESTIONARIO 

1. ¡ Cómo se implantaron las dinsstlas Normanda y Plantagenet en Ingla· 
terra! - 2. j Cuál fué la obra de Guillermo el Conquistador, de Enriqne n y ,le 
Rirardo Corazón de León' - S. ¡ Por qué se sublevaron los prelados y barones 
contra Juan sin Tierra I - 4. ¡Qué libertades fueron consigna,las en la Carta 
Mngna y en las Provisiones de Oxford I - 5. ¡ Cuál fué el orillen del Parla· 
mento inglés I - G. j Cuál rué la importancia de los primeros Capetos en Fran· 
cia ¡ - 7. j Cufol fué la obra de Felipe Augusto I - 8. ¡ Por qué tuvo San Luis 
unh' ersal prestigio! - 9. Háblese de las vfsperns sirilianas. - 10. ¡ Qué ten· 
dendAs manifestaron los legistas! - 11. j Cómo recobral'on los Te~'es sus de· 
re('hM exclusivos de soheranlal - 12. 1 Cufiles flleron lo. propósitos de Felipe 
el HermoM ¡ - 13. I Con qué objeto con\'oró E.tados Oenerale.1 - }.l. ¡ Por 
qué lurhó contra el Papado I - 15. ¡ Qué llaman cauth'erio de llabilonia 1 
16. ¡ Cómo empezó y terminó el lamentable Cisma de Occidente I 

TRABAJOS PRACTICO S 

1. Monograffa: La Carta Magna y las lib~rtndes inglesas. 
2. Explicar la evolución inversa de Francia e Inglaterra en el siglo XIII en 

orden nI poder real. 
3. ! 1'or q1lé merece 118m.ne el ";':10 XTTI, .io:l0 de ¡::an 1.11i.1 
4. Indicar la acción, a veces benéfica y a veces nefasta, de 108 Legist·nB. 

• 



CAPITULO XII 

LAS ORUZADAS 

SUMARIO 

Los Turcos en Asia Menor amenazan el Imperio de Ol'iente. O'ausas de las Oru­
zadas. La primera O,·uzo.da; la falsa eXlledici611l Y la organizada. El reino 
de Jerusalén . La cuarta Oruzada y el Imperio latino de Oriente. ¡'as últi · 
mas expediciones. Resultados de las Oruzadas. La Oruzada contra los Albi · 
genses y la instituri6n del tribunal de la Inquisición. 

1. Los Turcos en Asia Menor amenazan al Imperio de 
Oriente y a toda la Oristiandad. Pedro el Ermitaño. El 
Papa Urbano II predica la Oruzada en el Ooncilio de Oler­
monto - Se da el nombre de Cr'uzadas a las ocho expedicio­
nes militares que la Europa cristiana y feudal dirigió en los 
siglos XI, XII Y XIII contra los Tnrcos dueños del Asia Me­
nor y de la Tierra Santa consagrada por la vida y muerte 
de Jesucristo. 

Los árabes, en efecto, entrancl0 en decadencia después de 
un largo período de brillantez, acababan de perder sus Cali­
fatos de Oriente y del Egipto ante el empuje de las hordas 
bárbaras de los Turcos. 

E stos que habitaban primitivamente el Turkestán, habían 
sido convertidos al islamismo en el siglo VIII. Después de 
soportar lIDOS 200 años el yugo árabe, trataron de imponer 
a su vez su dominio, lográndolo a principios del siglo XI, al 
ocupar la dinastía turcomana de los sultanes Selyukidas el de­
caído y mal defendido califato de Bagdad. 

P ero la substitución de los Arabes por los Turcos trajo 
graves consecuencias para el Imperio de Oriente y para los 
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Cristianos, Los Arabes, en efecto, después de los primeros 
bríos de 'su terrible fanatismo, se habían ablandado y civili­
zado al extremo ele convivir en relativa paz con los mismoR 
cristianos a quienes permitían el acceso a los Santos LugareR 
evangélicos; satisfechos por otra parte con la extensión de 
sus imperios, no codiciaban ya las posesiones asiáticas del 
Emperador de Oriente, UOS Turcos, en cambio, no sólo se apo­
deraron de ellas sino que amenazaban 'invadir la misma Eu­
ropa y adueñarse de Constantinopla, lo que constituía un 
gravísimo peligro para toda la Cristiandad, Además, imbuí­
dos elel más ciego fanatismo, persiguieron ferozmente a los 
cl'iRtianos asiáticos, martirizando a numerosos peregrÍllOs ele 
la Tierra Simta o reduciéndolos a cautiverio a fin de exigir 
por ellos elevado 1'el'icate, 

Eyidentemente se hacía necesaria alguna acción de guerra 
para imponer a los Turcol'i el respeto. del nombre cristiano, 
III monje de extraordinaria elocuencia, llamado Ped1'o el E1'­
rn'Ítaí'ío, que había logrado escapar de Tierra Santa a donde 
fuera en peregrinación, enardecía ya a toda Francia contra 
Jos infieles, cuando llegó a Roma un pedido de auxilio, formu­
lado al Papa Urbano II por el Emperador de Oriente, Alejo 
Comneno, quien temía lUla invasión musulmana a Constantino­
pla, p1>lesto que el sultanato 1urco se extendía ~ra a todo el 
A!'!ia Menor (1093), 

Como jefe supremo de la Cristiandad, y a pesar de provenir 
el llamado del monarca cismático de Constantinopla, el Papa 
tomó entonces la Í1~iciati'V(l de una magna. expedición a. Tierra 
Santa y con objeto de asegurar su éxitofué convocado en 
Clermont (Francia) un gran Concilio donde acudieron miles 
de caballeros y prelados a quienes predicó con tanto ardo)' la 
necesidad de esa empresa que todos, nobles, burg'ueses y el 
mismo pueblo, exclamando: "Dios lo quiere", juraban tomar 
"parte en la liberación de la Ciudad Santa de Jerusalén, Apro­
vechando el entusiasmo, se distribuyeron crnces de paño en­
carnado a todos los juramentados que las prendieron de sus 
pechos y prometieron llevarlas basta su regreso de Tierra San-
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ta (1). De ahí que se llamaran cruzados a los que marcharan 
con tra los Turcos y Cruzadas las ocho expediciones realizauas 
para quebrantar su poder. 

2. Causas de las Cruzadas. Su carácter distintivo. - Al 
resol\-er los Papas la realización de las Cruzadas uestillauas 11 

dnr un eOllsiderable impulso al progreso uniyersal, no tuvieron 
sólo en cucnta cl pedido de los emperadores orientales y la 
necesillau de libertar la Tierra Santa, sino que atendieron 
también a múltiples causas de orden religioso, político y 
social. 

a) En el orden religiOSO ademfts de recuperar el Santo Sepulcro 
de Cristo de manos do los Turcos y de rescatar a los prisioneros cristia­
nos, la Igleeia romana alimentaba la esperanza de otrner nuevnmente 
a la unidnd católica al Imperio de Oriente cuyo patrinrca Miguel Ce­
rulario hab:a consumado el cisma pocos años antes (1053). 

b) En el orden político fueron enusas de las Cruzadas, ndem:is de la 
amenaza turca a todn la Cristiandad, la urgencia de desviar hacia una 
guerra útil la belicosidad que los señores feudales consumían en gue­
rrns prh'adas; el deseo del Papa de alejar de Italia a las huestes ger­
mImas, pues recién terminaba la primera guerra entre el Sacerdocio y el 
Imperio; la probabilidad de disoll'er el feudalismo, ya innecesario y 
anacr6nico y do restnblecer por consiguiente el poder real. 

e) En el orden social influyeron para los vasallos y siervos el de­
seo de cmnnriparse en alguna forma del poder señorial; la esperanza 
de avcnturas y riquezas; la ocasi6n de substraerse a sus jueces y acree­
doreR; - para los burgueses el ansia de proficuos negocios y el desarro­
llo de su libertad; para las ciudades marítimas de Francia y de Italia, 
la seguridnd de extender su comercio a los pueblos orientales y para los 
grandes señores, la posibilidad de conquistar nuevos señoríos. 

Sin embargo, por encima de todo, las Crnzadas fueron 
una explosión de fervor cristiano y conservaron en mayor o 
menor grado su carácter de expedición religiosa y caballeresca. 

Distínguense generalmente ocho Cruzadas e) realizadas en 

(1) LB Iglesia prometia en cambio amplio perdón e indulgencia a los peca­
dores cruzados, se declaraba protectora de S1l8 bienes durante su ausencia y 

- prohlbla a sus acreedores exigirles deuda alguna y a 108 jueces llerseguir le8 
hasta su regreso. 

(2) Llámllnse ademlta Cruzadas la Reconqui.to de Eapalia sobre 108 Arabe8 y 
la guerra contra 108 Albigen ... en Francia. 
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menos de dos siglos (lO!)6-1270). La principal fué la primera 
que resultó una toma gcncral de armas de toda la Caballería 
europea, para una magna expedieión momentáneamente coro­
nada por el éxito. 

3. La primera Cruzada. La falsa y la verdadera expedí­
ClOno Conquista del Asia Menor y toma de Jerusalén. Escasos 
resultados. - La primera Cruzada se inició en l!)OG. Compren­
dió dos expediciones: una popular mal organizacla y destina­
da a un triste fracaso al mando de Pedro el Ennila110 y del 
modesto caballero normando Gmdhic1'-sans-Avoir; otra for­
mada por los caballeros fcudacles y encabezada por Godofredo 
de Bullón, duque de Lorena, que fué luego el primer rey de 
.J erusalén. 

La expecliei6n po­
pular o falsa cru­
zada n'unió exclu­
sh-amente a gente 
humilde y sencilJa, 
arrn~trada por la 
ardiente prédica del 
Ermitaño. En su ig­
norancia de la dis­
tancia a recorrer 
hasta m Tierra San­
ta y de los peligros 
que podían amena­
zarlas, grandes tur­
bas se encaminaron 
sin armas, provisio­
nes, ni dinero, vi­
viendo en un prin­
cipio de la caridnd 

El Papa Urbano II predica personalmente en Clermont, 
(FrHncia). 10(6). la primera Cruzada. Pedro el Ermiraño 
prebellta la Uruz n. la 1Il •• dt tu,1 de caballt::roB '"que se 

van a cruzar". 

pública, luego del robo y merodeo, preguntando cándidamente a ca­
da castillo feudal que surg:a en el horizonte si no eran, por fin, los 
sagrados muros de Jerusalén. 

Al llegar a Coustantinopla por el valle del Danubio, eran tales su 
hambre y su miseria que saquearon la ciudad. El Emperador de Orien­
te, extrañado de que esas hordas constituyeran el auxilio prometido, se 
apresuró a trasladarlas al Asia Menor donde fueron horriblemente 
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degolladas por los Turcos en las proximidades de Nicea. Igual suerte 
tuvieron millares de peregrinos guiados por el alemán Gothl'Scar. 

La verdadera Cruzada, en cambio, después de algunos me­
ses de esmerada preparación, formó un imponente ejército de 
unos cien mil hombres, marchando con exacta disciplina en 
pos de sus -vistosos estandartes dominados por la Cruz, y divi­
didos en cuatro grupos principales, provenzales, lombardos, 
franccses ~. l1ormanclos (1). 

Mucha satisfacción produjo al Emperador de Oriente la 
llegada de esas flamantes tropa C~), un tanto abigarradas 
por cierto, por llevar uniformes distintos y variados blasones 
en sus escudos según correspondieran a tal o cual señor feu­
dal, pero materialmente cubiertas de hierro y animadas de 
un místico deseo de medirse con los infieles y de triunfar. 

Después c1e Ílwernar en C011stantinopla. lo~ Cruzados 'pa, a­
ron el Asia Menor ~r tardaron tres años en expulsar a los 
Turcos. La falta de agua y de víveres en las marchas exte­
nual1tes del desierto hicier011 más que los asaltos de los hl­
fieles para diezmar sus filas. Las acciones más notables fueron 
las batallas c1e Nicea y D()l'ilea y el sitio de Antioquía donde 
los cristianos derrotaron a los musulmanes COI1 relativa faci­
lidad, pero no sin perder bastantes hombres. 

Finalmente, los Cruzados llegaron frente a los muros de 
Jerusalén que pudieron cerrar merced a un parque de sitio 
muy a punto proporcionac1o por las flotas procedentes de 
Mal'!'iel1a y Génova. Cuarenta días dmó el sitio de la Ciudad 

(1) Lo, contingente. provenzar" y rombardo, al mando de Raimundo de Tolos. 
)' ,lel Delegado papal, se encaminaron por Dnlmacia ~' las montañas dEll Epiro 
Los caballeros franUSi$ eneRbezndos por los nUQues de NOl'mandía, de Fla.ndes y pI 
ne Vermandoi. hermano del rey de Francia .iguieron 8 los anteriores. 

Los franceses del noreM~ y los germanos siguieron la ruta drl Danubio ni mando 
rle Godofredo de Bull6n. 

1 ... 08 Normandos de las Dos Si,itras iban al mando de Tancredo . pI hf:u'oe de eRa 

Cruzarla, que perecl6 en Antioqu!a. 
(2) Asustáronle también porque los vi6 capaces de apod ... arse del Imperio 

de Oriente con el cual 110 simpatizaban por ser cismático; y de ahi que el Em· 
perador hidera prometer a los jefe de la Cruzada que todo lo recnperado sobre 
lo! Turcos en Asia Menor, seda devuolto al Imperio. 
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Santa que por fin abrió us puertas el 15 de Julio de 1099. 
Después del asalto, los Cruzados hicieron una gran matanza de 
infieles, libertaron a los cristianos presos v veneraron el 
Monte Calvario ~T el Santo Sepulcro .le ,Jesús. Luego ofrecie-

ron a Godofredo de Bullón la corona de rey de Je1'1lsalénj pero 
el valiente duque sólo aceptó el título de Defens01' del Sa1do 
Sepulc1'O, alegando con noble sentimiento "que no convenía 
ceñir corona de oro donde Cristo habícl llevado corona de 
espina. "~o 

En realidad, el titulado reino de Jerusalén, se limitaba 
€'ntonces a pocas ciudades cuya posesión había de durar muy 
poco tiempo. Efectivamente, la mayor parte de los Cruzados 
se retiraron una vez cumplido su voto; los pocos señores que 
quedaron s€' establecier011 en la Siria y se l'epartieron SUR 

comarcas en forma feudal, viéndose ya condes de Damasco y 
Antioquía, barones de Beyrut y Trípoli. etc. Pero los Turcos, 
advirtipndo fm debilidad. 110 tardaron fn recupera]' tel'l'eno, re-
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duciendo finalmente las posesiones de los Cruzados al minúscu­
lo reino de la isla de Chipre (1). 

Los verdaderos defensores de la Ciudad Santa y de los cris­
tianos de Oriente fueron los miembros de las Ordenes religioso­
militares fundadas en aquellas circunstancias, o sea los Tem­
plarios, los Hospitalarios y la 01'den Teutónica. 

En suma, pues, la Primera Cruzada no pudo mantener en 
Oriente su brillante éxito inicial y tuvo que abandonar de nue­
vo a los Turcos casi toda la región ('2). 

4. La Tercera y la Cuarta Cruzada. Participación de Ve­
necia. El Imperio latino de Constantinopla. - La Te1'cera 
Cruzada, emprendida a fines del siglo XII (1189-1192) se lla­
ma de los Reyes porque, a la inversa de la primerª" no fué 
organizada por sellares feudales sino por los tres monarcas 
más poderosos de ese tiempo: el Emperador Federico Barba­
rroja, y los reyes JJ'elipe Augusto y Ricardo Corazón de León. 

La nueva expedición se hizo necesaria porque Jerusalén y la reliquia de 
verdadera Cruz acababan de caer en manos del nuevo sultán de Egipto, 
Saladino, y peligraba más que nunca el prestigio cristiano en Oriente. 

A fin de restaurarlo, el Papa consiguió nuevamente coaligar a toda 
EUJ'opa contra los turcos y ordenó levantar "un diezmo/> llamado diez· 
mo saladino, sobre 108 bienes de cuantos no concurrieran . personalmente 
a la Cruzada. 

En e.sa expedición COrl"cspondió el principal papel al rey de Ingla· 
terra Ricardo Corazón de Leóu. Federico Barbanoja, en efecto, se dirigió 
por tierra a Tierra Santa, cruzó por Constantinopla con un buen ejército, 
venció a los Turcos en varios encuentros, pero, al llegar a Siria, pereció 
ahogado en las glaciales aguas de un 1';0, desbandándose una parte de sus 
tropas y juntándose las restantes con las de Inglaterra y Francia que 
iniciaban el sitio de la ciudad de San Juan de Acre, después de cruzar 
el Mediterráneo. 

TIlla vez tomada esa plaza, estalló un grave desacuerdo entre Ri­
cardo y Felipe. Augusto, resolviendo éste abandonar la crnz;ada y 
regresar a Francia. 

(1) Después de Godofredo de Bullón fueron doce los sefiores cruzados que 
llevaron "el título" de reyes de Jerusalén. entre 1100 y 1250. 

(2) La segunda Cruza.da, predicada por San Bernardo. y emprendjda por Luis 
VII, rey de Franda y Goruado III de Alemania, fracasó lamentable nte en 
A.sis Menor (1146-1148). 
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El rey inglés prosiguió Bolo la lucha y mereció el apodo de "cora­
zón de león" por BU increíble valentía en los combates, donde apa· 
reció a veces con el cuerpo erizado de flechas enemigas. Si no logró 
reconquistar Jerusalén, obtuvo por lo menos de Saladino la posesión 
de la costa enb'e J aifa y Til'o y el de¡;echo para los cristianos de vi· 
sitar el Santo Sepulcro sin que se les pudieran molestar. 

La Cuarta Cruzada, emprendida por yarios señores de Fran­
cia (1) tomó un giro inesperado y terminó estableciendo un 
imperio latino en Constantinopla, olvidándose totalmente de 
los infieles y de la reconquista de Jerusalén. 

Resueltos a llegar por mar al Asia :l\1enor, dichos señores 
se encaminaron con sus tropas a Venec7a a fin de contratar 
para la il'ayesía los barcos de esa república dedicada al co­
mercio y a la llayegación. Tan altos pretios exigieron los Ve­
necianos que los cruzados, en la imposibilidad de abonarlos 
por completo, consintieron en cambio en auxiliarlos a tomar 
la ciudad de Zara, incluída en el Imperio de Oriente, pero de 
mucha importancia para su comercio en la costa oriental tlel 
Auriútico. Luego, el propio duque de Venecia, Dándolo, diri­
gió la expedición hacia la Tierra Santa. 

A los pocos días de navegación, se presentó a los Cruzados el 
joyen príncipe Alejo, hijo del emperarlor de Oriente, reciente­
mente destronado, suplicándoles, previa promesa de buen pago, 
que la- expedición torciera rumbo hacia Constantinopla para 
restablccer en el trono a su padre. Dándolo, di cerniendo allí un 
buen negocio, aceptó las proposiciones y devolvió la corona al 
destronado emperador. Pero, luego de transcurridos unos días, 
subleyáronse los bizantinos y lo derrocaron otra vez, Venecia­
nos y Cruzados, o sea los latinos, re30h'ieron entonces adue­
ñarse del Imperio. Balduino, duque de Flandes, fué coronado 
Emperador de Oriente y dominó la mitad de las posesiones 
bizantinas; lo restante fué repartido en amplios feudos para 
los demás jefes de la Cruzada. En cuanto a los Venecianos 

(1) Y.rios sellores celebraban un torneo aparatoso en NeuilIy, reres de 
Par!s, ruando el curs del lugar, llamado Fulques. les incTepó diciéndol •• Que 
murho mejor empleado estaría su valor en una pro"echosa cruzada que en e ... o~ in{l­
tiles juegos de psrada; en el acto, los señores resolvieron reslizar una Oruzada. 
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de acuerdo con sus intereses comerciales, obtuvieron grandes 
concesiones en Epiro, Albania, Morea, Creta y las islas del 
mar Egeo, llegando al apogeo de su imperio colonial. 

Desde luego, el cisma griego cesó aparentemente, nombrán­
dose un patriarca latino para la Iglesia de Oriente. Pero, en 
l'ealidad, los bizantinos sólo esperaban la oportunidad para 
eliminar de Constantinopla a los orgullosos dominadores cu­
yas leyes, costumbres, idioma y culto les eran extraños. Efec­
tivamente el Imperio latino no alcanzó a durar 60 años (1204-
1261), viéndose d.estruído por una revuelta de los bizantinos 
qu~ entronizaron en su lugar a la dinastía griega de los Pa­
leólogos. 

En suma, la cuarta Oruzada, sólo había aprovechado al co­
mercio y a la prosperidad de Venecia (1). 

5. Las últimas Cruzadas. Inercia del Imperio de Oriente. 
Los Turcos reanudan sus conquistas. - A pesar de su rela­
tiva importancia las últimas Cruzadas no lograron resultados 
de consideración. 

La quinta Cruzada, resuelta en el Concilio de Letrán de 1215 y em· 
prendida por el rey de Hungr;a, I3tacó a los Turcos en Egipto y es· 
tuvo a punto de lograr un éxito completo, porque al iniciarse el sitio 
de Damieta, el sultán ofreció restitnir íntegramente a los Cruzados el 
deseado reino de Jerusalén. Pero, habiendo rechazado éstos el ventajoso 
ofrecimiento, se vieron luego denotados y cercados por el Nilo des­
bordado, teniendo que comprar su propia retirada. 

Con la sexta Cruzada (1292) el emperador germano Federico II obtu· 
va del sultán, por diez alías, la posesión del reino de Jerusalén cuya 
capital permaneció luego en manos de los Cruzados hasta 1244. 

La 7' y S. Cruzadas fueron obra personal de San Luis. En la primera 
(1248), ese monarca se propuso llevar a mejor éxito el plan de la 
quinta, amenazando a los TUl'COS en Egipto, de modo a dar oportuni­
dad al emperador latino de Oriente para recuperar el Asia Menor y la 
Palestina. Con ese fin, la expedición puso sitio a Darnieta que suc~mbió 
¡>n pocos días. Pero un hermano elel rey se hizo derrotar y pereeil 

(1) El mariscal francés ViIlehardouin tomó parte en esa Oruzada que narr6 
luego con amena sencillez. Sucediéronse seis prlncipe. latino. en el trono im· 
perial de Constantinopla. 
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frente a la fortaleza de }¡fansurah; luego una terrible epidemia ani­
quil6 a los Cruzados y el rey se vió pn la necesidad de rendirs~ al 
sultán, que merced al prestigio del mona1'ca, se contentó con un razo­
na ble rescate y la devolución de Damieta (1254). 

Quince años después, San Luis emprendió la octava cnlzada en com­
binación con su hermano, Carlos de Anjou, rey de la'9 Dos SiciliaB. 
Este indicó la oportunidad de dirigirse a Túnez cuyo sultán esperabn 
vencer fácilmente. y convertir luego en aliado contra Egipto. En rea­
lidad Carlos ambieionaba baeel'lo tributario, libel'ta1' los eautivos sicilia ­
nos y arruinar su piratería que perjudienha el comercio italiano. La im­
ponente eX}ledici6n de San Luis amedrentó en efecto al jefe turco, 
Pero estalló la peste entre sus tropas y el mismo reyfigul'ó ent1'e las 
primeras víctimas (1270). Con todo, su hermano y sus hijos 10g1'aron 
firmar con el sultá,n condieiones ventajosas pues consintió en pagar un 
tributo a Carlos de Anjou y autorizó el culto cristiano en toda la 
región de Túnez, 

Después de San Luis, no se hieieron ya esfuerzos de im­
portancia para detener a lo. Turcos cuyo domb:lio se afianzó 
en Asia Menor para luego atacar a Venecia en el Mar Egeo y 
el Adriático y dirigir sus fuerzas contra el Imperio de Orien­
te, merecidamente destinado a sucumbir ante su progresivo 
empuje, por haber permanecido en la más egoísta inercia 
durante las expediciones que los cristianos de Occidente em­
prendieron ocho veces en su auxilio, 

6. Resultado de las Cruzadas. - Por lo visto, no se consi­
guieron con las Cruzadas los resultados más directamente 
anhelados puesto que los cristianos no pu'dieron mantener su 
dominación en Tierra Santa, Pero. 0n cambio, las Cruzadas 
originaron innumerables conseC'uencias imprevistas y de ex­
cepcional importancia para el J)J'ogreso de la civilización oc­
cidental. 

a) En el orden religioso, si bieu se consiguió sólo por un moment.o 
IR. vuelta del Imperio griego a la uniclad católica, Francia extendió 
en lo 6ucesiYo su l'espetado protectorado sobre los cristianos del Imperio 
turco; las naciones occidentales adquirieron un conocimiento más exacto 
de los bizantinos y musulmanes y se desarrolló un germen de toleranci3 
entre mahometanos y cristianos. 

b) En el orden politico, las Oruzadas lograron detener por dos si -
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glos el poder mU9Ulmán que amenazaba a Europa y prolongar otro tanto 
la existencia del Imperio de Oriente; establecieron relaciones inter­
nacionales entre los pueblos europeos, quebrantaron la estructura feudal 
en varios reinos,. aceleTaron la emancipación de las comunas y el resul­
gimiento del poder real. 

c) En el orden social, las Cruzadas engendraron notables cambios. 
Efectivamente, muchos señOl:es feudales n0resitados de dinero paro 
esas lejanas expediciones vendieron a sus siervos y vasallos una com­
pleta libertad, tomando desde Juego gran incremento la clase media o 
burguesía; se desanolllnon por doquiera los sentimienfos de honor, ga­
lantería y caballerosidad; se fijaron los apellidos y se generalizó el 
uso de escudos y blasones como distintivos de los ejércitos (1). 

d) Las Cruzadas tu~ieron apreciables consecuencias intelectuales y 
científicas merced a la innegable influencia árabe y bizantina en las 
letras y las artes occidentales, como lo prueba la adopción de grpcas 
y arabesoos, de la numeración árabe y generalmente de todos los pro-

.. gresos de la ciencia oriental en punto a medicinH, química, astronotllia, 
etc. Por otra parte, ampliáronse considerablem€'nte los con~imielltos 
geográficns, se desarrolló el arte de la navegación y se perfeccionó el 
arte de la guerra. 

e) Del punto de vista econémico fueron incalcu1nbles los prOg'Tesos 
origimtdos por las Cruzadas rara el bienestar general. Ailrlnnt,6 la 
a,qrirntlt1lra con la adopción del molino de ,' iento y la introducci6n de 
nuevos produotos: trigo "sarrllccno" arroz y otras plantas exóticas 
como la caña de azúcar, la morera, el damasco, el albaricoque, la snn­
día, el limonero, el granado, el algodonero, etc. Prosperó la industria 
pues merced a los telares árahes, se fabricaron tapices y terciopelos 
orientales; se introdujeron nuevos colorantes en 111 tintorería y pro­
gresaron la alfarería, la vidrierí.a y la cerámica. 

f) Pero el resultado más notable fué. sin duda alguna, el 
extraordinario florecimiento del comercio mediterráneo, or­
ganizándose un intercambio muy intenso de productos asiáti­
co-europeos. A partir de las Cruzadas los puertos italianos 
de Brindis, Tarento, Nápoles, Amalfi y señaladamente las 
repúblicas mercantes de Pisa, Génova y Venecia, acrecentaron 

(1) Durante el feudali smo, Tos vasnlJos Tle,&ron los apenidos de 9118 amos, 
pero al e~~ncipnt"se, consiguieron apellidos propios" derivados en g<>n('Tnl (le la 
ubiraci6n de sus casas (Del Río. Del Valle. Del Pino, De la Peñá, De la 
Torre, , ,) o de los oficios que ejerclan (Herrero, Escudero, Sastre, Barbero. 
Ballestero, Romero o peregrino a Roma ... ), etc. 
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su importancia y adquirieron enviuiable opulencia. Narbona, 
Marsella y Barcelona rivalizaron con ellas. Ese intenso moyi­
miento comercial demostró claramente que los intereses eco­
nómicos preocupaban ya al mundo a la par de los religiosos 
y políticos. 

En suma, las Cruzadas que fueron a no dudarlo, el acon­
tecimiento mús característico de la Bdad Media. derrumba­
ron el pasado y prepararon el porvenir. 

( 

7. La Cruzada contra los Albigenses. Institución del Tri­
bunal de la Inquisición. - Además de la,> expediciones contra 
los Turcos, dáse también el nombre de Cruzada a la lucha 
ocasionada en Francia a principios del siglo XIII por la apa­
rición de una secta religiosa cuyos adeptos se titulaban cáta­
ros o puros y fueron designados con el nombre de Albigenses 
por se la ciudad de Albi el centro de su difu~ión. 

Originada en las Cruzadas, la herejía cátara, abiertamente anticris­
tiana, jlredicaba una doctrina derivada del dualismo persa, o sea la 
existencia de dos principios absolutos: el Bien luchando contra el Mal. 
Ahora bien: afu'mando que el alma humana procedía del buen principio, 
y del malo el cuerpo despreciuble y perverso, el albigeísmo recomendaba 
aniquilar el cuerpo por el sl!icidio, la abstención del matrimonio, la ex­
tinción de las familias, etc.; atacaba la legitimidad y validez de los 
contratos l'eudales y secundado por otra herejía, la de los "alden.ses (1) 
arrecia~a contra el orden general, valiéndose para ello de la protección 
de Raimundo, el poderoso conde de Tolosa. 

Por su carácter antisocfal, anárquico y revolucionario, los Albigenses 
preocuparon seriamente .al rfJy Felipe Augusto y al Papa Inocencio nI. 
Este trató prÍlnero de lograr su conversión enviándoles predicadores 
benedictinos y dominicos (2) pero viendo después que su legado o 

(1) La herejra Valdense , propalada por un merrader de Lyón, llamarlo Pedro 
dt Va/do , apareció como un lejano anuncio del protestantismo, pues rechaz.nba el 
culto de los sautos, el sacrificio de la mi sa y varios sacramentos , el sacerdo"¡o, 
la [}Topiedad y toda jerarquía, autorizando en cambio la anarquía y la licencia) 
por ruya causa sus adeptos h1eron reprimirlos n la par de los albigenses. Unos 
y otros se llamaron también "'atarinos por admitir solamente la óració,D del Patero 
O sea el Padre nuestro. 

(2) Sanlo Domingo. fundador .de los dominicos, ejerció saludable influencia p.n­

tre los .Ihigenses. Su palabra, sus ejemplos y la devoción del rosario propagado 
entre los herejes hideron mucho más para su conversión que la cruel expedición 
armada de Simón de Montfort. 
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embajador Pedro de Gastelnau había sido asesinado por los herejes, oro 
denó una Cruzada contra ellos, excomulgando fI su protector Raimundo 
de Tolosa. 

Emprendida por varios señores franceses, la Cn¿zada COll· 

tm los Albigenses dirigida por el rígido conde, imóll de .llont· 
torf, duró UIlOS veinte años (1209-1229) reyistiendo un as­
pecto violento ~' cruel y por parte ele los hereje. caracteres 
de desesperada obstinación. Finalmente. las principales for­
talezas de lo. albigenses (Bézier., 1Iuret, Tolosa) cayeron en 
poder de los Cruzados .Y Raiml111c1o . e sometió. El conclado de 
Tolosa fué otorgado a Simón de Montfort euro S\1t'el.;or lo eeclió 
luego al rer de Francia. En cuanto a Raimnndo, ('011 , ervó 
sólo la Provenza que poco despurs fué también reunida al reino 
francés, 

Lo. albigenses se cOlwirtíel'OIl r[¡pidamente a la voz de' San­
to Domingo de Guzmán; pero a fin de precaverse contra al­
gún nuevo intento de herejía r ele salvaguardar a un tiem­
po la tmidad religiosa. y política del reino franers, la Iglesia 
in tituyó un sistema de vigilancia e inyestigación de los reacios 
y de los recientemente convertidos, COIl oLligación para los en­
cargados de esa vigilancia (que . o lían ser un ,,1 érigo y dos 
laicos) de seÍ'íalar los herejes a un tribunal especialmente 
dedicado a inqlli1-i1' ~' cerciorarse de Sll credo, llamándose por 
ello el Tribunal de la Inquisición (1), 

En v('z de atenerse en dicho tribunal, a los procedimientos jurí· 
dicos (11'1 derecho eclesirtstico mucho más blandos que los de la justicia 
laica (puesto qul:' no recurrían a la tortura ni sentencia han uunca a 
muerte, smo a lo sumo a la reclusión perpetua), los inquisidm'es adop ' 
taron en general las rigurosas pI'ácUcas ele los tribunales civiles, 

El acusado de herejía, si bi('u ,'igilado de rerca, conservó sin em' 
bargo su libertad mientnlS se I'Clm;an pruebas en su contra; pero una 
,-ez encarcelado no se le concedía abogado d<,fcnsor. A fin de impo· 

(1) Un !,'ihunal de e,a indole ,e hallaría hoy en pugua con lo <¡no <e ha 
dado en llumur la libertad d( ~onciencin. Pero hay Que recordar que Ins. hecho~ 

de la. historia no l:'e han dp juzgar con nuestro criterio moderno, sino con el cri · 
terio del tiempo en Que o~urrieron . Pues bien, la inquisición fué mirada en RU 

tiempo como una medida justa y naturaL 
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sibilitar la,s represalias, no se revelaba el nombre der denunciado!', peTo 
si éste se atrevía a acusaJ' en falso podía verse condenado a la pena 
('apital. Una vez obtenida la semiprueba del delito, se recunÍa a las 
tortmas con objeto de anancar al acusado la confesión de su culpa· 
hilidad. En cuanto al hereje convencido y empedernido, la Inquisición, 
que por ser tribunal de la Iglesia no podía sentenciar a muerte ni de­
rnunar sangre, defería la causa al tribunal civil o al brazo seglOll' el cual, 
de ac¡¡erdo con su cóc1'jgo, solía condenarlo 11 ser quemado vivo en la 
plaza pública de la ciudad. Antes de la solenme ejecución en la frO­
guera, un predicador dirigla al hereje una patética exhortación; si el 
culpable abjuraba de sus e1'1'01'OO, echábanse a vuelo las campanas de 
la ciudad en señal de alegría y el pueblo todo estallaba en aclamacio­
nes en su honOl'; de lo contrario, se ¡lhoTcaba generalmente al culpa· 
ble antes de aI'l'ojarlo a las llamas. 

En virtud de la estrecha unión que vinculaba entonces a la 
Iglesia y el Estado, esas medidas tan severas tenían por objeto 
asegurar al mismo tiempo que el orden general, la paz política y 
religiosa, pues la unidad en la creencia era universalmente con­
'liderada como imprescindible para la unidad nacional. 

Las 
Cruzadas 

Sus 
ca.usas 

LAS CRUZADAS 

Las Cruzadas fueron expediciones de los Oristianos contra los 
Turcos para recuperar la Tierra Santa y el San lo Sepulcro 
de Oristo. 

L,.s Cruzad"s fueron ocho en menos de 200 años (1096-1270), 
Los Turcos acababan de suplantar a los árabes en el califat() de 

Bagelad, maltrataban a los cristianos y amenazaban adueñarse 
de O'onstant,jnopla. 

La Oruzada fué predicada por Pedro el Ermitaño y resuelta por 
Urbano II en el Concilio de Olermont. 

Religiosas , - Rescatar el Santo Sepulcro y los cristianos cautivos, 
- La esperanza de reunir el cismático Imperio de Oriente a 
la Iglesia católica·romana. 

Poli/ieas. - La amenaza de los Turcos a toda la Oristiandad, 
Poner fin a las guerras. privad"s con una guerra útil. 
El pedido oficial do a,uri!io del Emperador ele Oriente. 
Alejar de Italia a Ia;s huestes germanas. 
La probabilidad de quebrantar el feudalismo y de favorecer el 
restablecimiento del poder real. 

Sociales. - Para los vasallos, esperanza de aventuras y riquezas y 
deseo de emanciparse del poder señorial. 
Para. los bUl'gueses, el ansia de profícuos negocios. 
Para los señores. la probabilidad de conquistar nuevos sefior!os. 
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La primera Cruzad .. ruó iniciao .. en 1006. 
Llúma,e falsa Oruzada la expeuición popular encabezaoa p<lr 

Pedro el Ermitaño. cuyos componentes fueron lamentllulemente 
exterminados por los Turcos. 

La verdauera Cruzada, muy bien organizada por los caballeros, 
venció a los Turcos en Nicea, Dorilea, Antioqu!a y tom6 Je· 
ru~alén. 

Los Cruzados dividieron el territorio en forma feudal y procla· 
maron a Godofredo de Bull6n rey de Jerusalén. 

La mayor parte regresaron luego a Europa, uespués de crear 
Ó"r)PIle-$\ rE"li~ioso-militnres para la defensa y conservación de 
Tierra Santa. 

La tprcera ('r".ada se lIam" de los Reyes porque la encabezaron 
tres monarcas. 

La ClI8rt. fué de.viadll ele su fin por ínfereRes poHfiros y co· 
nlE'reinteR y terminó e~tablecienc1o pn CODstantiuopla un im­
prrio In tino que ¡;¡;61o Clnró unOi3 60 oños. 

En In .e"fa Cruzada Federico Il obtuvo por 10 nños el reino de 
JeruRalén. 

Las c!O'l líltímns O'rnzaitRR fueron ohrA pPTsonal de San Luis y 
dirÍlddns contra el Egipto y contrA Túnez. 

El Imperio (tp Orientp pn Cllvn auxilio '-p hirieron psas P,"(T'I",lj .. 

cíone' pn nana cooperó a ellas, mereciendo que se le abando· 
nara a su suerte. 

No oe consiglli6 el "principal re<l1\tnno nprtecíno o .p& lp domi­
nnrión en T1Pl'rn Santa porque IOR TnrrnR recuperaron todo el 
t.erritorio, salvo f'] reino rliminuto de Chipre. 

~in ernhll'TIrO, las CruzarlnA orildnnrnn ('on~p('ltPnrifl~ impnrtnntps. 
En el ordtn re'igioso: vlle1ln mnmentlinPA cip los orto(lo:'Co~ R'ripgos 

n In unidad fAt61irn: mpjnr ('omprpn~i6n bizantino-Intina y 
~ermen de tolerancia ma homet,.no-rriqtinnn. 

En el orden político. se retardó pn 200 nño~ IR iDVnqjón t1 1 1'('8 a 
ElIropn y ~e prololl~ó la existl'lnrin rlpl ]mpf"Tin (le Oriente: se 
relAcionAron lo- pueblos, se quebrant6 el feudalismo y r~sur' 
gi6 el pnner real. 

En el ord," mdal. Tom6 inrrernfl'nto la. ('lA~e media ... bl1rl!'l1P~Í8; 
RP nesArroll6 el pundonor y la galanterla; se fijaron loo apeo 
lIido •. pfc. 

En el orden intelectual: prove('ho~R infhlpnrill árflhp y hi1.lIntinfl. 
Se anont6 la numeraci6n {trabe. Se difundieron los ronoeimipnt"o 

O1'jpntnlec; pn tll1fmirR. merli(·inn. lllittrnnmnin. Se t.1~s8rrolló lB 
geogrn fín. la lIn\'e~Rci6n y el nrtp (}p In ¡rI1PTrA. 

En el orden tC'onónJlC'o. ntlf:"·OS proonctoq (n"oreri~rnn R lit Rllrt­
rnltura; Re nrloptnron 10<;;, mnlinoq de vipntn. Prnc;peró lA in­
dURtriR dp tl1pic'e~, tpTriop("lm~. El ('omprrio Rltil1ti('o flllTOpPO 
fllé tan intenqo qlle pnriqllpt'ió pn poro tipmpo a lS8 ciudades 
de Venecia, Glinovll, :MRT¡;:¡plln, HnrrplonR.. ptc. 

En .. ;ma la8 Cruzadas derrumbaron el pasado y prepararon el 
porvenir. 

La oed" de 108 Alhigenoes predienhn "nn doctrinn dPriv.r1~ del 
dualismo perftQ. y recomenilobn anilluilar p) clIerpo por pI fP1i~ 
cic1io y la s\lpre~i6.f} rle IR romilia. Htnrnhn lB "nJidez de los 
rontrRtos y !:tp mo~trRhR 8nl\r'111ir8 y T(,,"oll1rionario. 

Protegido por Raimunrlo dp ToIMn. fll~ AtAcada por Sim6n de 
Montfort cuya crllzada rué terrihle y cruel. 

El Palla por su parte. rlCSPllPf; de agotar ('¡"InfT" P~O~ hpTPlpq. lno. 
mpdios. no persuasión, recnTTió a la in~titn('ión (1 pi trihnnft] 
de la Inquisici6n, que deoechAndo 1 ... blAnrlR. prActicas de la 
justicia edesiástica. anopt6 los procedimientos de 108 t·ribu· 
nales civiles, tortura, etc. 

Siendo prohihido a los j\leces ec!P8i6.1ico. dprramllr •• ntrre y 
spntPnrillr a muerte, rt'mitffll'te pi 8('U~8rlo ron Rll pXT'edit'nte 
Al trihullal civil O al brazo seglar, qllP soJía ('onuenarlo a la 
bOiuern, que constitwa entonces la llena capital. 
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CUESTIONARIO 

1. ¡ Qué es una Cruzada! - 2. ¡ Las Uruzadas se hicieron contra 101 Arabes 
o contr. 108 Turcos' - 3. ¡ Qué .. ctuacióu IU\·o Peuro el ¡':rmitaño I - 4. Il¡uil'u 
tU\·O la iuidati\'ll tle esns expediciones 1 - 5. t C\láles fueron IRS {'sllsas de I"s 
Cruzadus! - 6. ¡ Qué llaman (ulsa Cruzada! - 7. ¡ Cómo se (uudó el reino de 
Jerus.lén 1 - 8. ¡ Qué es la Oruzada de los Reyes! - 9. ¡ Qué objeto tuvo la 
cuarta Cruznda' - 10. ¡ Qué Cruzadas llevó a rabo San Lui,! - 11. ¡ Úuáles 
fueron los resultados de las Cruzadas' - 12. I Qué llaman Oruzada de 108 Albi­
genses ¡ - 13. 1 Qué eran los Valdensesl - 14. Háblese de la institución uel 
tribunal de la lnquisición. 

TRABAJOS PRACTICOS 

Trárese en el Mapa de las Oruzadas el rumbo seguido por las principales 
expediciones. 

2 DeticrflJa.e el entusiasmo de los Cruzados en el Concilio de C1ermont; la 
lamentable marcha de la falsa Cruzada y el aspecto vistoso de la gran ex­
pedición señorial. 
Expónganse las incalculables consecuencias de las Oruzadas en cuanto <1. 
rrumbaron el pasado y prepararon el porvenir . 

• 



CAPITULO XIII 

ESPAÑA EN LA EDAD MEDIA 

SUMARIO 

La Reconquista española y la un idad nacional. Apog~o y decadenci .. de los Ara· 
bes. Almoravides y Almohades. Pelayo en Covadong ... El reino de León. 
Los Condes de Castilla. LoS reinos de Navarra y Arao:ón. f.os reyes de 
Castilla. El Cid Oampeador. Viatoria de las Navas de 'Tolosa. Progresos 
culturales españoles. Alfonso el Sabio y las Siete Partidas. - Ca ·1ma en 
los siglos XIV y XV. - Los reyes Católicos. Conquista de Granada. Objeto 
de 1 .. Inquisición española: la unidad "eligiosa y politice del reino. Orig611 
y desarrollo de Portngal. 

1, España en la Edad Media : ocho siglos de Cruzadas y 
de Conquista; fusión de los diversos reinos en la unidad 
nacional. - Durante casi toda la Edad Media, España perma­
neció generalmente aislada del resto de la Cristiandad, porque 
su historia se concentró en derredor de tres empresas impor .. 
tantes y simultáneas: 

a) U 11 a larga y gloriosa Cruzada de ocho siglos· contra 
los árabes, iniciada en 718 y proseguida hasta 1492. 

b) La Reconquista gradual del territorio hispano de de la" 
orilla del golfo de Gascuña hasta el estrecho de Gibraltar. 

c) La realización progresiva de la unidad nacional. 

Esa historia ofrece al miflmo tiempo alguna complicación, 
así respecto de los Arabes por haber ido varios los Estados 
musulmanes creados en la península, como respecto de los es­
pañoles que, al compás de su lenta reconquista, establecieron 
reinos múltiples como los de Asi1u'ias, León, Galicia, P01'fugal, 
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.Yavan·a, Castilla y Amgón, cuya existencia estuvo entrelazada 
en repetidos entreveros y que, tan pronto separados como 
unidos, reÜ'a~aron por muchos años la recuperación del terri­
torio y la unidad del pals. 

Efedivamenle, el Reino de Asturias, el primero que fué fundado, 
en 718, merced a la reconquista cristiana, después de extenderse a León 
.1' Galicia, pcnlió dichos dominios y se reunió con Castilla. 

El Condado de Cataluña, que constituía la Marca de Barcelona en 
rl Imperio Uarolingio, tuvo vida. independiente a partir de 874 hasta 
1137 On que fué reunido a Aragón, después de haber recuperado pOr BU 

cueuta dh'ersos territorios árabes. 
El Reino de León, derivado del de Asturias a principios del siglo X 

(!lID), abarcó algún tiempo a Galicia y parte de Castilla cuyos conde.' 
trataron pronto de independizar e en 923 y lo lograron en 1035, englo­
bando luego a León que se. unió definitivamente a Castilla en 1230. 

El Reino de Navarra fundado en los alrededores de Pamplona, en 
835, en los dominios Carolingios, rué repartido en el s iglo XI entre los 
"eyes de Castilla y Aragón, recuperó- su independencia durante un siglo 
(1l34-1234) y lnego, reducido a angostos límites, se mantuvo con di­
nastía propias de origen francés . 

El Reino de Castilla se originó en los condados establecidos por 
León, en 10B siglos VIII y IX, en las tierras reconquistadas, cuyos 
condes se proclamaron independientes en 92:1 y formaron en 1035 un 
reino que muy luego incluyó en su seno a los reinos de Astw-ia y de 
León, y se extendió gradualmente hacia el sur de España. 

El Réino de ' Aragón se formó cutre Cataluña y ]\Tavarra; tuvo duo 
rante un siglo monarca!! de 1'UZ3 navarra (1035-1134), luego una pro­
gresista dinastía de r<,yes catalanes (11 ¡¡.) - ] ;{95) y finalmcn t.e gober ­
lIant~s or¡ulldo~ de Castilla con la cual se 1'('uni6 en 1479. 

En suma, a partir del siglo XIII, sólo existieron dos reinos 
en la península española: los de rastilla y Aragón, que habían 
absorbido a lo demás y cuya unión definitiva favoreció la 
Cruzada final de la Reconquista y permitió a España hacer 
en la historia europea una entrada triunfal. 

2. Apogeo y decadencia de la dominación árabe en Espa­
ña. El califato de Córdoba. Arabes y Berberiscos. Almoravi­
des. Disgregación final de los Estados musulmanes. - Antes 
de referir lo. glorio os pasos de la reconquista española, es 
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necesario señalar a grandes rasgos el carácter de la domina­
ción áraue en España y las alternativas de su grandeza y de­
cadencia. 
~a dinastía de los Omníadas, después de destruir el reino 

Visigótico, trató de afianzar su dominio en España (1), Abde­
rramán 1 fundó el Califato de Córdoba don1.e su dinastía 
logró mantenerse tres siglos (756-1031) alcanzando su apog~o 
a mediados del siglo X, con el brillante reinado de su octavo 
califa AbeZerramán III (2) Y la ~loria de las armas del célebre 
capitán Alrnanzor (939-1001). 

-''''~l 
Su dominación sobre los cristianos dej ó muy pronto de ser fanática; 

transcul'idos algunos años, no se impuso ya a los cristianos la religión 
mahometana, sino que se les toleró la práctica privada de la propia, 
contentándose los emires o gobernantes musulmanes con exigirles doble 
impuesto territ01'ial y un impuesto personal del que podian exim!rse re­
negando de su religión (3). La población hispano-romana y villigótiea 
conservó pues, deutro del califato~ su orgauización :mtel"ior con sus 
condes, sus jueces, sus obispos, sus iglesias y sus leyes (~) . 

.t:ra muy natural que en las ciudades y los puntos importantes del 
dilatado tenitorio se formaran poco a poco valientes núcleos de resiso 
tencia al poder musulmán. Los primeros en sublevarse fueron los núcleos 
cristianos pirenaicos que lograron constitnir los primeros ' reinos inde­
pendientes, si bien volviel'on a caer bajo el y<lg0 musulmán durante el 
siglo X. Pero, en el siglo signiente, aprovechando 108 cristianos la deca· 
dencia del califato, arreciru'on en sus ataques y reconquistaron media 

'~spaña, apoderándose de Toledo y Valenaia. 

Alarmados ante el peligro, los berberiscos, árabes ongma­
rios de Africa, invitaron a los Almoravides a acudir en su 

(1) Entre esos 20 principados O reinos, llamados de Taifas , los más impor­
tantes fueron: Sevilla. Málaga, Granada, Almeria, Murcia, Valencia, Zaragoza, 
Badajoz y 06rdoba, que aspiraban a destruirse reciprocamente. 

(2) Ese notable califa embelleció la capital del califato, Córdoba, que llegó 
a contar medio millón de habitantes y multitud de mezquitas, casas de baño, 
palacios y jardines. 

(3) "Como, según ésto, los convertidos pagaban menos contribución al Es­
tado que los no convertidos, opinaban muchos árabes Que no se debía obligar de 
ningún modo a que se convirtieran los pueblos conquistados, paTa de este modo 
poderles exigir mayores tributos". Altamira l, p. 229. Los esclavos de cristiano. 
y judíos quedaban libres si se convertian al islamismo. 

(4) "Los califas se reservaban el derecho de aprobar el nombramiento de lo, 
obispos y de eonvocar concilios" . 
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auxilio (1). Los Almoraviues (hombres religiosos) acababan 
en efecto ue uominar a Pez, Marruecos y Argel, y conscrvaban 
el primitivo fanatismo del islam. ACluuieron a España, supri­
mferon los fragmentados reinos árabes (reinos de Taifas) y 
su jefe l' úsuf restableció el califato de Córdoba que su dinas­
tía retuvo en su poder durante cerca de un siglo (1055-1147). 

Pero no tardaron los .Almol'avides en entrar a su vez en de­
cauencia, pues enriquecidos con los despojos de los reyes taI­
fas, se entregaron al ocio y a los deleites. Entonces los Almo­
hades, incultos habitantes del Atlas marroquí, entraron en es­
cena, y después de subyugar a los almQravides africanos, do­
minaron hasta 1269, todos los territorios musulmanes de la 
peninsula española. 

A partir de esa fecha, reaccionaron poderosamente los cristianos, 
denotaron a las huestes árabes en la célebre batalla de las Navas de 
Tolosa y aceleraron cada vez más la obra de la l'econquista, pro\'ocando 
una nueva y definitiva disgregación del califato que se dividió en reinos 
autónomos como: los lleinob de ¡'alencía, Murcia (12:!8) y Arjona (1230) 
de escasa duración, y soure todo el lle'ino de Granalla, último baluarte 
de los moros que logró resistir a los cristianos hasta 1492. 

3. El primer paso de la Reconquista. Victoria de Pelayo 
en Covadonga. El reino de Asturias (718). - En su precipi­
tada cónqulsta elel reino visigótico, los Arabes no habían ocu­
pado por completo la península; lma angosta franja de terri­
torio situada enh'e las crestas de los montes Cantábricos y 
las orillas del Atlántico pude escapar a su dominio, y fué 
en las profundas cuevas de esos montes de Asturias donde 
se refugiaron un puñado de valientes y nobles visigouos. 

Atacados allí por las huestes sarracenas, los hispanos se de­
fendieron cual leones, al amparo de las montañas, frente a la 
ancha caverna conocida con el nombre de Santa María de 

(1) Los Omníad .. invadieron a Espalla con aU.:dlio de elementos berheri.cos. 
cuyns tribus (cóbitas y tuaregs) descendlaD de los antiguos númidas y l.ro~e~¡"D 

de )[arruecos. Se les llamaba mo,o', reservando para los árabes puros el nombre 
de sarraClno,. 
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Covadonga (718) . Al mando de Pelayo, noble visigodo que 
luego hicieron rey, realizaron prodigios con sus flechas y 
espadas mientras otros montañeses situados en las alturas 

M&pa de la reconquista e.spaii.ola. 

arrojaban pie­
dras y peñas­
cos sobre el 
enemigo que 
fué completa­
mente derro­
tado. 

La "ietoria 
de Covadonga, 
a pesar de sus 
modestas pro­
porcionés, tu­
vo en España 
enorme reso-
naneia por ser 
la primera de.s­
pués de tantas 
derrotas visi­

godas r por l'ilarCar a los núcleos de C:l'istianos esparcidos por 
el reino, la señal de la resistencia al invasor y el punto de 
padiLla üe la reconquista del país. 

A consecuencia de la victoria de CQvadonga, y al mando de 
los sucesores de Pelayo, se extendió a todo el norte de España 
la rebelión contra los árabes. Siglo y medio después, bajo el 
reinado de Alfonso III el Magno (866-910) Cantabria, Gali­
cia (1), Portugal y las tierras de León hasta el límite del 

(1) Santiago de Compostela. - Refiérese que en la conQ.uista (le Galicia. en 
111 batalla de Clavijo. el mismo apóstol Santiftgo se apanlció '" caballo y COn arreos 
militares al frente de las huestes española. a fin de inflamsr su valor contra 
los musulmanes. Sea de ello lo que fuere. lo cierto es que desde ya el nombre de 
Santiago vino a ser el grito de guena de los espafiole •. En Santiago de GaJicia 
.e levantó un santuario al POIlU!." .pó ~tol, adonde concurrió multiturl de pere· 
grinos no sólo de España sino de Francia que " lo largo del camino tI. Santiago 
o camino de los francos. abl'ieron una corriente para la turopeización de la penín­
sula, hasta entonces un tanto apartada y aislad. de la cHIt·ura oceidental. 
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Duero, fueron arrebatados al yugo musulmán.y constituyeron 
al Reino de Asturias o l'eino de Oviedo por ser esa ciudad 
su capital. 

4. El Reino de León. Sus conquistas. Los condes de Cas­
tilla; orígenes del reino castellano. - El fundador del reino 
de León fué el ilustre rey de Astul'ias Alfo11S0 el Magno a 
quien una sublevación obligó a repartir su reino entre sus 
tres hijos, dividiéndolo a tal efecto en .\sturias, Galicia y 
León (910). 

El reino de León permaneció independiente ha. ta 1037, 
a sea durante más de un siglo en Cl1~'O transcurso reinaron 
príncipes mediocres cuya historia ,e rednce a guerras conti­
nuas contra los moros y querellas interiores con los nobles. 

Fueron aquéllos ~- los siguientes "tiempos heroicos en que 
dar ~' recibir golpes en las batallas parecía ser la única ocu­
paC'ión digna del hombre". Las armas cristianas, en efecto. 
~'a c1ueña1i de Burgos, extendieron su momentánea domina­
c·ión hasta Madrid (932) cuyo nombre aparece por primera 
vez en la historia, e hicieron frente luego a la terrible guerra 
de 25 años que contra España cristiana dirigió el famoso 
éaudillo moro Almanzor. 

A fin de rechazar al enemigo, la reglOn sur del rejno de León se' 
había erizaao de Castillos euya defensa fué encal'gncla por los reyes a lo~ 
que se llamaron ya los Condes de Castilla. Estos "alientes condes aca 
taron en un pl'inci pio la autoridad elp los monarcas leonesea que los re­
movían a su gusto, pero pl'ocUl'aJ'on luego hacerse ,-ita licios y here­
ditarios en el cargo ~. aún proclamarse independientes. 

Aceleró el movimiento autónomo un héroe casi legendario, el Conde 
Fernán González, preclll'sor del Cid, quien « por fuerza y maña eacó a 
lo castellanos ele la servidumbre del rey de León, logrando su pro ­
pósito ele no besar mano a hombre elel Inundo. ni 1Il0J'0 ni cristiano' '. 

A partir de 930 existió Castilla éomo reino separado de 
León, pero despurs de 1035 ambos reinos permanecieron uui­
dos, salyo breyes intervalos (]157 -1230). ejerciendo Castilln 
y su capital B'ul'gos el principal papel. 

• 



5. Los reinos de Navarra. y Aragón. La conquista del 
reino de Sicilia. - Bastante oscuros permanecen los orígenes 
del reino de Nayarra. Se sabe que en sus guerras contra lús 
Sarracenos y los Vascones, Carlomagno había formado en las 
laderas hispano-francas de los Pirineos un condado, que llamó 
la JUarca de K a varra. 

El primer rey navarro parece haber sido Iñigo'Árista que logró inde· 
pendizarse del Imperio carolingio y reinó en Pamplona a partir de 835. 
Los dominios de Navarra se extendieron luego gradualmente a las regio· 
nes vascongadas hasta princi pios del siglo Xl cn cuyo transcurso la 
historia de ese reino se enlaza íntimamente con la do Aragón y des· 
pu~s (1134) con la de Castilla hasta mediados del siglo XllI. 

A partÍl" de 1234, Navarra fué gobernada por la casa francesa de 
Champaña y luego anexada a Francia en 1283 en tiempo de Felipe el 
IIermoso, primer monarca francés que tuvo taulo de rey de Francia 
y de Navarra. • 

En 1328, volvió Navarra a ser separada de Francia; pero siglo y 
medio después recayó en herencia en la casa francesa de Albret (1481) 
si bien la parte española del pais fuá conquistada por Aragón en 1512. 

Aragón fué primero un condado dependiente de la ]Uarca 
de Gascuña, que a mediados del siglo IX volvió a caer en 
manos de los Sarracenos. Libertado en el siglo XI por los 
reyes de Navarra, fué gobernado durante unos cien años (1015-
113-1) por monarcas de la dinastía navarra que lograron arran­
car Zaragoza al poder musulmán.' 

A partir de 1137, y después de realizada la incorporación 
de Cataluña a Aragón, este reino tuvo a su frente empren­
dedores reyes catalanes, entre los cuales sobresalen Pedro el 
Católico que contribuyó con Castilla y Navarra a la gran vi(!­
toria de Las Navas de Tolosa (12]2), y Jaime el Conquista­
dor (1213-1276) que mereció ese nombre conquistando las islas 
Balel1res y los reinos moros de Valencia y Murcia. 

Bajo su sucesor, Pedro II el Grande, adquirió Aragón fa­
ma europea con la conquista de Sicilia, sublevada en 1~82 
contra la dominación francesa. En aq1J(~l momento, la CSClld­

dra cl1talana, enseñoreada del 1\lar l\Iediterráneo, alcanzó a 
extender hasta Túnez el protectorado aragonés . • 
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Desde entonces, Aragón, cada vez más engrandecido a ex­
pensas de los moros, compartió con el reino de Castilla el pre­
dominio en la península. 

Por lo visto, entre los reinos españoles unas veces unidos 
y otras separados, cuando no rivales entre sí, a pesar del fre­
cuente parentesco de sus entreveradas dinastías, no hubo reaZ­
mente vida nacional, desarrollándose cada reino a su modo y 
separadamente, salvo en algunas circunstancias, cuando el in­
terés supremo de la Reconquista lograba reunirlos contra el 
enemigo común (1). 

6. Los reyes de Castilla acentúan la Reconquista con la 
toma de Toledo. Memorables hazañas del Cid Campeador. -
A partir del siglo XI acrecentóse día a día la importancia de 
Castilla en la península española y su obra reconquistadora 
llegó a superar a las mismas conquistas de Aragón . 

.Al subir al trono Fernando 1 (1031-1065), primer rey de Castilla, 
Asturias y León, sus estados se extendían hasta el sur del Duero. Pues 
bien, ese monarca dió comienzo a las grandes conquistas sobre los moros 
que debían ser el timbre de gloria de los reinados siguientes. 

Efectivamente, extendió su dominación en Portugal hasta Lamego 
y Coimbm, en dirección al Tajo, guerreó contra los emires de Badajoz, 
Toledo y Zaragoza, a quienes impuso un tributo. El grave error de ese 
gran rey_ fué la repartición de sus Estados (Castilla, Galicia y León) 
a sus tres hijos y la concesión de señoríos a sus hijas, de cuyo modo 
8nuil1ó la unidad del reino que estaba a punto de realizarse. 

Su hijo y sucesor Alfonso VI, que en sus correrías bélicas 
supo deslizarse hasta Sevilla por la frontera de Portugal, 
ligó luego su nombre a la memorable t oma de Toledo (1085) 
"que parecía el baluarte inexpugnable del poder musulmán. 
Auxiliado por un brioso ejército de caballeros francos, el mo­
narca castellano presionó de tal modo la ciudad que su rey 
Cadir capituló muy pronto con la condición de que El" le entre-

(1) Ocurrió también, nI) pocas veces, que los monarcas cristianos en s u.s 
encarnizadas querellas, pidieron el auxilio de los musulmanes, as! como lo' 
emires {¡rabes el apoyo cristiano contra sus rivale~ . 
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gara, en cambio, el reino moro de Valencia que las leales tropas 
españolas conquistaron efectivamente luego para él. 

Enorme fué el efecto producido en la península, así entre 
los árabes como entre los cristianos, por la conquista gloriosa 
del reino toledano que desde entonces fué convertido en centro 
principal de la reconquista española. Toledo, antigua metró­
poli de España, volvió pues a serlo después de trescientos años 
de dominio musulmán '( 1 ) . 

Entonces fué cuando, ya decaído el califato de Córdoba, 
los sarracenos llamaron en su auxilio a las huestes de los Almo­
ravides (véase NQ 2). 

Durante los reinados de Fernando I y Alfonso VI, descolló 
sobremanera un caballero castellano, Rodrigo o Ruy Díaz de 
Vivar, figura colosal cuyas hazañas legendarias entrelazadas 
en las mejores páginas de la historia, son la irradiacián de 
las magnas empresas de Castilla en su lucha secular contra 
los moros (2). 

El héroe, nacido en 1030 en Burgos o en la aldea de Vivar, 
era de buen linaje y tan valiente que mereció, joven aún, el 
nombre de Campeador por haber triunfado en un combate 
singular contra un navarro, siendo luego apellidado Cid, (es 
decir: scheick o señor) por los árabes que admiraban y temían 
su entereza y su valor. 

Refiérese del Cid esta sentencia que fué todo el programa de su 
vida: S'¿ un Rodrigo pel'dió a España, otro Rodrigo la reconquistará. Pues 

(1) Doña Urraca, (1081·1126), - No habiendo dejado Alfonso VI hijos 
varones, lo::; castellanos vieron pOlO prjmera vez en el trono a una. mujer, su 
hija Doña Urraca, ya viuda de 1In -príncipe francéE, a quien lo~ nobles obligaron 
a contraer segundas nupcias con el rey de AragÓln, Alfonso el Batallador, Pero' 
este mOllarca descontentó sobremanera a la nobleza de modo que Doña Urraca, 
mujer de condición brava y recelosa, tuvo que emprender contra su -propio ma; 
rido 1llla guerra civil de agitada" y valientes peripecias. (P, Mariona), 

(2) "El Cid es, nat1U'almente, la personificación épica de muchos guerreo 
ros castellanos, de todo un estado social, de ¡as virtudes y también de las ru· 
dezas de su raza y de su época, " En el Oid cifró el pueblo castellano el ideal 
que se había formado del héroe, " acumulando en un individuo ra~gos y proe· 
zas y alguna que otra maravilla que históricamente no le corresponden. Pero 
la personalidad individual del Oid es positiva". Salcedo y Ruiz, Historia d< 

España, pág. 231. 
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bien, el héroe cumplió en lo que pudo su palabra, porque no hubo cam­
paña ni combate donde no participara en forma decisiva, guerreando 
aún por su cuenta en los años de paz_ 

Después de batallar contra los moros y las mismas huestes de Bar­
celona y Aragón, el Cid emprendió, ya anciano (1094) , la célebre expe­
dición contra el rey moro de Valencia, y mmió en pleno triunfo des­
pués de apoderarse de dicha ciudad (1099) (1). 

7, Alfonso VIII triunfa en la gran batalla de las Navas 
de Tolosa (1212), San Fernando, conquista Córdoba y Sevi­
lla, - En el transcurso de los siglos XII y XIII siguió mani­
festándose la pujanza de Castilla, especialmente durante los 
l'einados de Alfon:;o VIII y de San Fe1'nando_ 

En 1135, el rey Alfonso VII, que luego se apoderó de Cór­
doba (1144), siguiendo una política concentradora, esbozó un 
intento de 1tnidad hispánica mediante la confederación de los 
reinos cristianos, a cuyo fin, se hizo coronar emperador en la 
Catedral de León en presencia de varios reyes que simularon 
aceptar humilde vasallaje. Pero faltaba aún en la península 
la idea común de nación y de patria, de modo que los reyes, 
celosos de su independencia, recuperaron propto su autono­
mía total. 

A fines del siglo XII y a raíz de la substitución de los Almo­
ravides.por los Almohades, experimentaron los cristianos al­
gunas sangrientas derrotas, como la de Alm'cos (1191) que 
tuvo siquiera el efecto beneficioso de coligar a todos los reinos 
cristianos ante el peligro común, 

Reinaba entonces en Castilla Alfonso VIII (1158-1214) cu­
ya minoridad había sido perturbada por las ambiciones de 
los Castros y los Loras empeñados en guerra civil (2), y cuya 

(1) No tardó la leyenda en apoderar,e de las hazañas de Rodrigo que fueron 
t!lntadas por (roveros y poetas en las Mocedad .. de Cid, el Poema del Afío Cid, 
en el Romanc<ro del Cid, etc. Refiérese que sus hijas, Doña Elvira y Doña Sol ensa­
ron con los reyes de Aragón y de Navarra. Oonsérvanse en la Catedral de Bur· 
gos dos de sus espadas, una. silla de montar y otros varios recuerdos. 

(2) Castros y Laras. - Esas dos familias nobles se disputaban In tutela 
del joven rey. Los Castros, a quienes corresponrlia legalmente, fueron despojados 
de ella por 108 Laras, prote¡idos por Doña Urraca. Int·ervinieron en la lucha 
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madurez transcurrió en luchas para poner en salvo los derechos 
castellanos. Luego, ante la amenaza de los .Almohades, hizo un 
llamado a toda España, acudiendo con sus tropas los reyes de 
Navarra y Aragón, con auxilio de los cuales se formó un im­
ponente ejército cristiano, resuelto a vengar el descalabro de 
Alarcos. 

El 16 de junio de 1212, en un valle situado entre la Loma 
de Chiclana y la Sieda Morena, se libró contra los moros la 
batalla memorable de las Navas de Tolosa que fué la victoria 
más brillante de las armas españolas en ocho siglos de laboriosa 
reconquista. 

, 'Los Almohades extendieron sus fuerzas en forma de media luna; 
un batallón de negros africanos, con escudos y largas lanzas clavadas 
en tierra, se colocaron en círculo en derredor del sultán Ben·Yacub. 
Detrás de ellos habían 300 camellos unidos entre sí con gruesas cade­
nas de hierro". 

Los Cristianos, por su parte, presentaron un frente erizado de picas 
y acora!Zado con escudos, formando a la derecha los navarros, a la iz­
quierda los aragoneses y los castellanos en el centJ-o, con su rey al frente 
como general en jefe. 

Cuéntase que en lo más reñido del combate cundla ya el desaliento 
entre los españoles cuando un canónigo toledano que llevaba el estan· 
darte de Castilla, arremetió con furia hacia las filas sarracenas, entu­
siasmando su anojo a los cristianos que volvieron a la lucha con in ­
contenible furor y arrebataron la victo'da (1). 

El triunfo de Las Navas tuvo una importancia incalculable 
porque detuvo en forma decisiva la marcha del 'islam y ase­
guró a Oastilla el dominio de la Sie1·ra lJlo1'ena, llave de las 
llanuras de Andalucía. 

Pocos años después, San Fernando (1199-1252 ) pudo sacar el 

los monarcas de León y de Navarra, no tanto para imponer la paz como para 
sacar provecho del desorden. A todos fué venciendo Alfonso VilI con ayuda 
del rey de Arag6n. 

(1) Pocos años después de ese triunfo (1221), se inleló la construcción 
de la soberbia Cateáral de Burgos que reunió bellezas sin par en testimonio d. 
la pujanza de Oastilla y de su desnrro1!ada civilización. Fuá terminada en el 
siglo XIV y sus interesantes ornamentos constituyen un compendio de la his· 
toria castellana . 
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mayor provecho de esas favorables circunstancias, dando un 
enorme impulso a la reconquista del país. Hombre de gran cul­
tura y energía, ese virtuoso rey vió triunfantes sus banderas 
frente a Córdoba, temida eapital del Califato que logró do­
minar en 1236, dedicaudo al culto cristiano la célebre mez­
quita edificada por Abderramán. A continuación avasalló al 
emir de 111 urcia y finalmente puso sitio a Sevilla que se rin­
Uió tras memorable resistencia (12:16). La toma de esa ciu­
tlad que señala el apogeo del esfuerzo español, pudiera haber 
determinado el fin del poder musulmán en España si los suce­
sores de San Fernando hubieran completado su triunfo, pero 
a partir de la muerte de aquel gran monarca quedó parali­
zada toda empresa militar, lo que permitió al reino moro de 
Granada, el único que subsistía, mantenerse dos siglos más en 
la península (1). 

8. Progresos culturales y sociales de los reinos españoles. 
La influencia de Cluny y de Cister. Alfonso el Sabio. Códi­
g'o de las Siete Partidas. - Paralelamente a sus triunfos 
militares hasta el siglo XIII, España realizó importantes pro­
gresos culturales en la orgauizaeión feudal y comlmal de sus 
comarcas, en la forma de su gobierno, el desarrollo de sus 
cortes, el fomento de la instrucción, de las artes y de las letras. 

l~l Feudalismo español (exceptualldo Oataluña) fué bastante distinto 
del régimen feudal implantado en los países derivados del Imperio ca· 
rolingio. POI' máe que, en España, se considerara al rey como único 
dueño de los territorios, su soberanía inmediata correspondía sin em· 
lJargo como por delegación, a los terratenientes feudatario s con señorial 
autoridad sobre BU vasallaje. Pero los señores feudales reconoúan, a 
,¡u vez, por encima de su mando, la majestad del poder real. 

El monarca español, en efecto, fué siempre considerado como el le· 
gislador, el gobernador y el juez supremo de la nación. Sin embargo, 
su poder nunca fué del todo absoluto, pues luego de alzarle o levantarle 

(1) San Fernando. primo carnal de San Luis, rey d. Francia y émulo de 
.us virtudes, fué invitado a concurrir con él a 1.. Oruzadas. cont·esUndole con 
razón el monarca castellano que no fafraban moros en fU ri,rrff 
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según el antiguo ceremonial germano, era costumbre que el monarca 
jmase observar las leyes, buenos usos y costumbres del reino antes 
de recibir el pleito homenaje de los nobles, prelados, caballeros, ciudades 
y villas y ser finalmente ungido rey (1). 

A pal'tir del siglo X, los reyes leoneses y luego los aragoneses y loo 
castellanos reunieron frecuentes . asambleas, herederas de los concilios 
toledanos, que tomaron el nombre de cortes, cuyo consentimiento era 
indispensable en los principales Estados, de modo que el poder de los 
monarcas llegó a tener su exacta limit~ción. 

En cuanto a las clases sociales, constaron desde un principio de 

La Catedral de Burgos ~EstiJo gótico) 

nobles, Ito'mbres libres y sierVos. Los nobles, d~signados en gradación 
descendente con el nombre de 'magnates, r'icos homb1'es, infanzones o hi­
dalgos, ca.balleros y escudm'os, gozaban genel'almente de franquicias y ho­
nores, mientras los hombres libres ciudada.nos o burgueses, solal'iegos o 
dueños de un solar, arrendatarios o foreros y villanos se entregaban a la 
agricultura, la industria y el COmercio, abandonando a los siervos los 
más rudos trabajos_ 

El régimen comunal, iniciado en España en los comieulos de la Re­
conquista con la liberación de ciertos ?nl¿nicipios, fué casi siempre de 

(1) La monarqu!a, electiva en un prinCIpIO Be tornó luego h.miiraria. y a 
fin de evitar las minoría.s turbulentas, e1 inmedillto sucesor "juraba" en vida 
de BU padre o del monarca. 
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creación real porque los monarcas, deseosos de atraer la poblaci6n cris­
tiana hacia los puntos nuevamente conquistados, fundaron villas nuevas 
cuyas milicias urbanas les habían de servir para proseguir la lucha, 
otorgándoles en cambio numerosas franquicias en las cartas de población 
o cartas puebla'.s donde se hallaban consignados BUS f~~eros es decir, sus 
privilegios_ . 

Hasta España llegó, en los siglos XI y XII la saludable influencia 
de los célebres monasterios francos de Cluny y del Cister, cuyas filia­
lés, esparcidas por la península, no s610 l'estaul'aron la disciplina reli­
giosa, bastante relajada, sino que fueron, como el monasterio de Sa­
hagún (Le6n) verdaderos focos de europeización de España medinnte 
la difusi6n del axte gótico y de las letras occidentales que los españoles 
enlazaron entonces hábilmente con el acervo de los conocimientos árabes y 
de la sabiduría oriental. 

A su int1ujo, a no dudarlo, se debi6 el vivo despertar de la ciencia 
que di6 lugar a la fundación de las primeras universidades españolas, 
como la de Plasencia en 1208, la de Salamanca en 1239 y la de Lérida 
en 1300. En sus aulas, como en el resto de Europa, se form;¡,ron eru· 
ditos doctores y hábiles legistas o legisperitos,. imbuídos de las nor· 
mas del derecho justiniano y del absolutismo del poder real, los cuales 
acrecentaron poco a poco su prestigio a costa del clero y de la aristo­
cracia militar. 

Pues bien, la expresión magnífica de esa ascendente serie 
de progreso:> se halla imborrablemente estampada en la obra 
del bijo y sucesor de San Fernando, o sea en el Código de 
Alfonso. el Sabio (1252-1284). Figura simpática por la benig­
nidad de su carácter, sus dotes políticas y por su vasta ilUR­

traciól1, ese monarca cuyo reinado careció en absoluto de brillo 
temporal y que no supo mantener a los grandes en la sujeción, 
alcanzó gloria imperecedera y renombre universal merced a su 
obra jurídica, llamada el Código de las Siete Partidas porque 
consta de siete partes, en cuya composición fué sabiamente 
secuudado por notables jurisconsultos corno J acome R~tiz, Rol­
rlán y Fernando 1I1artínez de Zamora, quienes se inspiraron en 
el Fuero Juzgo. el Código c1e .Tustiniano ? p1 Oóéligo Canóni­
co (1). 

(1) Eu 1267, Alfonso el Sabio fué proclamado emperador del Santo Imperio 
por el arzobispo de Tréveris, en nombre de los electores de Bralldeburgo, de" 
Sajonia y de Bohemia, pero en realidad, en lugar de él fué lU6go coronado Ro­
dolfo de Habsburgo en 1273. 
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9. Castilla y Aragón en los siglos XIV y XV. Decaden­
cia del poder real. - N o tuvo mayor brillo la historia de Cas­
tilla en el siglo XIV y la primera mitad del XV, debido espe­
cialmente a las repetidas minorías de sus reyes y a la ~ucha 
casi continua entre la nobleza y el poder real. 

Después del hijo de Alfonso el Sabio, Sancho IV el Bravo, que 
había suplantado a su padre y en cuyo tiempo (1294) fué arrebatada 
la ciudad de Tm'ifa (junto a Gibraltar) al l3ultán de Marruecos (1), 
correspondió a la reina madre, María. de Molina, mujer dotada de 
prudencia y de firmezá singulares, ejercer la. regencia de Castilla por 
espacio de veinte años, durante la minoridad de su hijo y luego de su 
nieto. Esa reina ejemplar demostxó gran sagacidad política para zanjar 
un sinnúmero de dificultades, así en el interior del reino con las suble­
vaciones de los grandes, como en el exterior, fI'ente a las ambiciones 
de los reyes de Arag6n y Portugal. 

A mediados del siglo XIV, subi6 al trono un príncipe violento que 
se ensañó· contra los grandes y magnates d& Castilla y cuyos crímene~ 

(entre otros la muerte de su madre y de BU esposa), le valieron el nomo 
bre de Pedro el Cruel (1334-1369). Pero esa crueldad aprovechó a la 
ambición de su hermano bastardo, Enrique de Trastamara., que se puso 
a la cabeza de los descontentos para derrocar a tan indigno rey. Des' 
arrollábase, a la sazón entre Inglaterra y Francia, la célebre (}uerra de 
Oien Arios, y Dugu~sclin, jefe francés en busca de aliados, se pronun­
ció contra Pedro el Cruel que los ingleses, al contrario, apoyaron ha­
ciéndole triunfar de su hermano en Navarrete (1367); pero Enrique 
auxiliado por Dugnesclin se desquitó dos años después, derrotando a 
Pedro en Montiel y asesinando alevosamente a ese monarca criminal. 

El reina,do de Juan II (1405-1454) llenó la primera mitad del siglo 
XV. Este monarca, de car:ÍlCter indolente, muy entregado a los est1l 
dios literarios (2), abandon6 el mando a un inteligente favorito, Don Al­
varo de Luna (3), que llegó a ser el hombre más poderoso y rico de Es 
paña. Ese favoritismo disgustó sobremanera a la nobleza: formáronse 

(1) Es célebre el rasgo de heroísmo de Guzmán el Bueno. defensor de Tarifo 
contra los moros y contra el infante rebelde Don Juan. Este se habla apoderado 
de un hijo de Guz¡mán y amenazaba degollarle si no rendian la plaza. El ani 
moso padre, fideUsimo a su rey, arrojó su propio puñal al adversario a fin 
ne que cumpliera cOn él su horrible amenaza consumándose en efecto el crimen 
" la vista del padre, pero Tarifa no se rindió. Ese episodio ha inspirado un 
hermoso drama a Gil y ZArate. 

(2) En su tiempo florecieron las letras españolas, especialmente con Jorge 
Manriqut, Juan de Mena y el Marquls de Santillana. 

(3) Sobrino de Pedro de Luna que fué presunto Papa d~ante más de 30 años 
en épocas del Oisma de Occidente. 
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partidos contra él, acaudillados por príncipes y finalmente por la se­
gunda eJ!posa de Juan II, Doña Isabel de Portugal, que aprovechó el 
asesina to del tesorero de Castilla, ordenado por Al varo de Luna, l)ara 
conseguir del rey la orden de prender al favorito. Este fué acusado, 
además, de haber dado hechizos al monarca a fin de dominar su volun­
tad; condenado por doce letrados del Consejo Real, fué decapitado en 
Valladolid, en 1453 y sus bienes confiscados, muriendo el rey de tristeza 
pocos meses después. 

Las discordias civiles llegaron a su apogeo durante el rei­
nado de Enrique IV (1425-1474), inmediato predecesor de 
los Reyes Católicos. Las revueltas de la nobleza se enredaron 
maliciosamente en una apremiante cuestión dinástica, pues 
rechazaron como ilegítima a Doña Juana la heredera del mo­
narca (1). Fastidiado el tornadizo rey, creyó arreglarlo todo 
transfiriendo a su hermano Alfonso los derechos al tro­
no_ En el acto, la nobleza lo proclamó rey, destituyendo a 
Enrique IV. Pero Castilla toda acudió en defensa del monar­
ca destronado a quien aconsejaron, después de la muerte de 
Alfonso, que proclamara heredera del trono a su inteligente 
y virtuosa hermana Isabel, en trance de casarse con Fernan­
do, heredero de Aragón (1469). Esta, efectivamente, fué pro­
clamada reina de Castilla (1474) y logró imponerse a los par­
tidarios de Doña Juana, poniendo término a la cuestión dinás­
tica y_ a la vana agitaci6n de la nobleza, de modo a poder 
inaugurar un grandioso reinado, progresista y reparador_ 

N o fueron menores, por ciel'to, las dificultades que en los siglos 
X,IV y XV tuvo que afrontar Aragón en su agitada vida nacional.' 
Francia, efectivamente, trató de vengar la conquista aragonesa de 
Sicilia con una invasión a Cataluña. Si bien se redondearon con enlaces 
y herencias los dominios _ del rey (2), los nobles pOr su parte consi­
guieron aumentar sus privilegios y su poder. Allí también estallaron 
disturbios y guerras por cuestiones dinásticas, intervinienDo en su solu­
ción las diputaciones de Cataluña y Valencia junto con la de Aragón_ 
A tal extremo llegaron las contiendas civiles que cundieron en Cata-

(1) Pretendian im efecto que no era hija del rey sino del favorito D. Bel ­
trán de la Gueva, por cuya razón la llamaban Beltraneja. 

(2) Fedro IV, contemporáneo de Pedro el Cruel y casi tan violento como 
él, reincorporó Mallorca y Rosellón_ En 1434, Alfonso V agregó a SiciJia el 
-reino de Nápoles y el Ducado de Milán obtenido por herencia. 
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luña propósitos de organizarse en república independiente a la par de 
las ciudades italianas. Finalmente con el casamiento de Fernando de 
dragón con lsabel de Castilla, brillaron auspicioBos anuncios de paz 
y de prosperidad. 

10. El glorioso reinado de los Reyes Católicos: Isabel y 
Fernando. Unidad Española y reorganización interna del rei­
no. - Con el advenimiento de Isabel y de Fernando, se dió 
el último paso para la ttnidad española; la península que pare­
cía estar al borde de su ruina se alzó de repente a gran altura 
y ocupó en el concierto europeo el rango de nación pl'edomi­
nante que logró mantener durante dos siglos. 

Ese grandioso resultado, lo consiguieron los nuevos reyes 
merced a su prestigio personal, a su firme actitud frente a 
los nobles turbulentos, a su progresista administración, a la 
brillante conquista del reino de Granada y a todo cuanto hi­
cieron para afianzar la unidad española, así en el orden reli­
gioso como legislativo y político (1). 

Los Reyes Cllt611cos Fernando 
e Isabel, reyes de Aragón, 
Oastilla, Sicilia y Nápoles_ 

Ambos monarcas se hallaron perfec ~ 

tamcnte a la altura de su cargo y de las 
circunstancias. Isabel (1451-1504), prin­
cesa "muy discreta y de excelente in­
genio, de humor agradable y festivo", 
completaba a maravilla el carácter sen­
sato, habilidoso y reposado de Fernan­
do (1452-1516), de modo que esas do~ 

individualidades se fundieron en una, 
ofreciendo un caso raro de compene­
tración de dos voluntades y de auxilio 
recíproco para el bien común. Por sus 
virtudes personales y la decisiva Cru­
zada que libertó de moros a España, 
merecieron el dictado ~ de Reyes Católi­

cos con el cual suelen designarse en la Historia (2). 

(1) Tard6 bastante en aparecer en España el ideal de la unidlld peninsu 
11lr. Sin embargo, ni en los períodos más anárquicos de la Edad Medin. hab ' a 
dejado de manifestarse dicha tendencia, ni de reconocerse como espailoles lo. 
aragoneses. na vnrros, castellanos y aún los portugueses. H. bla en la penlnsula 
diversos estados. pero todos dentro de una superior unidad geográfica, histó· 
rica, religiosa y 80cial. Salcedo Ruiz, Hist. d. España. 2~4. 

(2) "Gnidos en matrimonio en 1469, reinaron sobre Oastilla en 1474 y en 
Aragón en 1479, asegurando asl la unidad española. 
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~Iuy pronto se afianzó, en el interior del reino, su autoridad sobre 
la nobleza que a l:!. sombTa de sus privilegios feudales había armado 
tantas revueltas. ' 'Se le prohibió levantar nuevos castillos y se la 
obligó a demoler no pocos de los existentes"; le fueron suprimidas 
abusivas rentas de que disfrutaba y tuvo que reconocer en todo orden 
la jurisdicción real, maravillando realmentel:!. sumisión magnánima con 
que los grandes acogieron esas y otras medidas tan perjudiciales a BU 

interés (1). 

En el orden administrativo se dictaron medidas muy beneficiosas: 
se fijó el valor de la moneda, varias aduanas interiores fueron supri­
midas, apareció un cuerpo de funcionarios reales para la exacta recau­
dación de los impuestos y se crea1'on cinco Consej os para los diversos 
asuntos del Estado. 

En el orden legislativo, a fin de evitar la confusión derivada de 
los códigos de los diversos reinos, se trató de unificar la legiBiaci6n 
española mediante las famosas ordenansas reales de Castill'.!. Desde luego 
la monarquía española se inclinó hacia el absolutismo, y se divulgó estE' 
di ebo popular: ., Allá van las leyes d6 q¡¡ieTen 1·eyes". 

Con objeto de' contener los desmanes de los poderosos y los 
frecuentes atropellos de los bandoleros, los Reyes Católicos 
instituyeron en 1476 una vasta corporación armada, la Santa 
Hermandad, cuerpo de policía rural y nacional mantenida 
po~ las ciudades, que garantizó por doquiera la paz y la 
tranquilidad_ • 

PerD en nada, quizá, mostraron estos reyes tanto esmero 
Ilomo en la provisión de los cargos públicos, rodeándose sin 
miramientos de los hombres de mayor capacidad y prestigio. 
Entre ellos figuró el célebre Cardenal Jiménez de Cisneros 
(1437-1517) eminente prelado y político que fundó la Univer­
~idael de Alcalá, reformó varias órdenes religiosas, hizo im­
primir una famosa Biblia políglota y fué honrado con la 
l'egencia de España, a la muerte ele. Isabel y de Fernando; en 
dicho puesto reveló !Singulares dotes de hombre de Estado, cos­
teó y dirigió la conquista de Orán sobre lo~ moros y africa­
nos y mantuvo incólumes las prerrogativas de la Corona que 

(1) Las cuantiosas riquezas de ¡as órdenes militares de Calatrava. Alcán,ara 
y Santiago fueron adjUdicadas a la Corona con autoriZIlci6n papal. 
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transmitió, ya moribundo, a Carlos, el joven nieto de los Reyes 
Católicos, heredero de España y del Santo Imperio Germánico. 

11. La unidad territorial y nacional. La Conquista de 
Granada. La unidad religiosa. - La Santa Inquisición.-Des­
de 1481 a 1492, el objeto principal de la política exte?'ior de los 
Reyes Católicos fué la expulsión total de los moros con la 
Oonquista de Granada, único reino árabe subsistente en E>l­
paña, ~ bien tributario y vasallo de los reyes de Castilla, Aco­
metida la empresa, salieron con ella en diez años de perReVf'­
rantes esfuerzos, 

La lucha se concentró finalmente en torno de Granada, ciudad legen­
daria, enriquecida con los despojos de España y en cuyo centro el 
célebre pahl.cio de la Al/¡amb,'a se elevaba cual encantado fortJn. Cas­
tellanos y Aragoneses acamparon fl'ente al último balual'te del Ipaho 
metismo que Boabdil, su joven rey, defendía con dejadez, pues la con­
sideraba inexpugnable, Cierto día, el campamento español fué presa de 
las llamas, pero los Reyes, llenos de frrmeza, mandaron construir en 
torno a Granada otra ciudad de madera para alojamiento de las tropas 
.Y la llamaron Santa Fe a fin de demostrar a los sitiados que estaban 
dispuestos a permanecer allí hasta que se rindieran ]'lor hambre y se 
afianzara sobre la Media Luna el triunfo de la Cruz. 

Nueve meses después capituló Granada y se cuenta. que Boabdil, al re­
tirarse al Arrica, . se detuvo en la cumbre de un monte para contem­
plarla por última vez y lloró amargamente mientras su madre le dirigia 
estas ]'la labras: "IIaces bien, hijo, en llorar como mujer 10 c¡ue uo 6U­

piste defender como hombre". 

Después de la Conquista de Granada, toda la península, 
salvo Portugal, se halló en poder de los Reyes Católicos. Ha­
biéndose realizado así la ~tnidad territm'ial de España, los mo­
narcas trataron de afianzar su unidad política. Pues bien, en 
virtud del principio, mirado entonces como fundamental en 
todo el orbe, de que no puede subsistir la unidad política de 
un reino si no existe en él la nnidad religiosa, los Reyes de­
cretaron en 1492 y 1499 que lOR Ju(líos y 111nsttlmanes debían 
abrazar el cristianismo o 'bien abandonar el territorio de ER­
paña en el plazo de seis meses, a cuya expiración serían ex­
pulsados por la fuerza, 
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El decreto real, aparentemente acatado, dió lugar a buen 
número de falsas y simuladas conversiones permaneciendo 
así en el país no pocos árabes e israelitas (1). A fin de im­
poner el respeto a la ley, se recurrió entonces al estableci­
miento del Tríbunal de la Inquisición, ya existente de antiguo 
en varias partes de Europa, y destinado a inquirir delitos con­
tra la fe y la moral cristiana. 

A la cabeza de ese tribunal, también llamado Santo OfiIJio fué colo­
cado el Gran Inquisidor con encargo de dirigir y mantener en justos 
límites la acción de los diversos tribunales, esparcidos por la nación (2) . 

Los procedimient os inquisitoriales, tantas veces tildados de excesiva 
severidad, no fueron en realidad meDOS humanos que los empleados 
por el código civil de la época en la represión y castigo de los 
Cl"ímenes y delitos (3). Tratábase, en efecto, de obtener del reo, me· 
diante la enseñanza y la persuasión, una adhesión sincera al credo 
nacional, entl"egándose al brazo secular únicamente a los herejes rea­
cios y plenamente convictos, a fin de que el poder civil les aplicara 
la pena correspondiente al delito de herejía según el texto de la ley. 

Dicha pena solia ser la de los graves crímenes, o aea la condenación 
a la hoguera. Esa tremenda ejecución, llamada auto de fe cuando se 
aplicaba a los herejes, fué revestida de alecei~nadora solemnidad; lejos 
de' ser comÚD, constituía un espectáculo excepcional, bastante popular en 
la península , cuyo pueblo fel"v'jente y patriota, sentíase vengado en ella 

(1) Nótese que, a pesar de la hostilidad ron qlle genel'alment.., se mirara 
a 108 judíos por su a'Pego al oro y sus procedimientos comerciales, éstos no fue· 
ron perseguidos como tales sino como falsos conversos y rebeldes a la ley. 

(2) El primer gran inquisidor, el ardiente dominico Tomá. d. Torquemada, 
rué acusado de excesivo rigor en el desempefio de sus funciones y tres vecea 
reprendido por el Papa que en todo momento tecomend6' longanimidad y mo­
deración. Al llegar el inquisidor, promulgaba u,n edicto de gracia que concedía 
un plazo a todos los herejes para confesar y abjurar sus errores, aplicándose 
a los convertidos tan sólo leves penitencias como ayunos, limosnas y peregrina­
dones. 

(3) Efectivamente, alojábanse los presos en cárceles reconocidamente hi­
giénicas y amplias, s610 se recurría a la tortura después de agotados los demás 
recul"~OS; los jueces se hallaban secundados por un jurado de asesores; y se 
conmutaban frecuentemente las penas graves, especialmente para los enfermos 
y ancianos. Las víctimas que hizo la Inquisici6n se calculan entre 15 y 30 Jnil 
en tres siglos, número deplorable por cierto, pero qlle dista mucho de los 
200.000 que murieron en Inglaterra y Francia con las Guerras de Religi6n, de 
los 200 .000 que perederon en sólo un año del Terror de la Revoluci6n Francesa. 
sin hablar de las hecatombes humanas, de la revoluci6n soviética rusa que h a 
acumulado en pocos años millones de cadiveres. 
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de las secular ea afrentas de los moros y judíos (1). Si se juzga con 
equidad a la Inquisición española no ya con el sentir actual sino con el 
criterio de la época, hay que confesar que sus mismos excesos obtuvieron 
la aprobación pública. 

Adviértase también que la Inquisición, a más de sellar la 
unidad religiosa y política del reino, libró a Espaiía de las 
largas y sangrientas luchas que originaron en el resto de Euro­
pa las Guerras de Religión. 

12. Portugal en la Edad Media. Las Casas de Borgoña y 
de Avis. Progresos marítimos. - En la península hispánica 
sólo quedó independiente el Portugal destinado a un breve 
pero brillante período de grandeza, a principios de la Edad 
Moderna. 

Humildes fueron sus orígenes y lento su desarrollo. Dominados por 
los Alanos, los Suevos y los Visigoclos, los Lusitanos se vieron incluidos 
en el siglo VIII, en el Califato de Córooba. Libertado luego por 106 
reyes de Asturias que en el siglo X se extendieron hasta Lisboa, el 
Portugal fué elevado en 1107 a la categoría de conda(lo cuyo gobierno 
asumió un príncipe francés, Enrique de Borgoña, emparentado con los 
Capetos de Francia y los reyes de Castilla. El hijo de dicho conde, 
Alfonso, triunfó de los moros en Ourique (1136) y fué proclamado rey 
por sus soldados!, 

La familia de Borgoña que había dado independencia a Portugal, 
se mantuvo casi tres siglos en el trono. Entre tanto, los monarcas por· 
tugueses vencieron nuevamente en Santarem a un ejército sarraceno 
y tomaron parte en la célebre victoria hispana de las Navas de ToZosa. 

En Portugal estalló también entre nobles y monarcas una lucha 
tenaz que arreció a mediados del siglo XIV, con la persecución contra 
Inés de Castro, la célebre y desgraciada esposa del infante Don Pedro, 
asesinada en 1355 por cortesanos envidiosos, si bien vengada luego 
por Pedro el h¡sticicl'O que humilló a los grandes ante su cadáver y 
logró poner fin a las largas querellas existentes entre la Iglesia y 
E'l Estado. 

(1) L'a Inquisición, de origen eclesiástico, revistió en Espaúa un car'cter 
mixto. a la vez religioso, polHico y nacional. Instituida para la derema común 
de In religión y del Estado, íué mlls eclesiástico que real en cuanto incumbIó 
siempre a la Iglesia inquirir y dictaminar acerca de la fe y de 1/\ moral, pero 
lué más ci'dl que eclesiástica eu lo relativo a 1 .. connscación de b'enes, al rles· 
tierro y confinación de los acusados y en las sentencias capitales que correspon· 
dieron siempre al poder civil pues, en "irtud del derecho canónico, la Iglesia 
no puede pronunciarlas y mucho menos ejecutarlas. 



- 239-

En 1385, obtuvo el trono portugués la familia de Avis, 
cuyo primer rey, Juan el Grande, entró en rivalidad con 
Castilla y obtuvo, en Albujarrota, un inesperado y completo 
triunfo que acentuó aún más la suspicaz independencia lusi­
tana. Fué bajo esa pujante dinastía cuando Portugal realizó 
la serie de progresos que le prepararon para figurar luego a 
la par de las grandes naciones; transformándose poco a poco 
en potencia marítima con la conquista de las islas Madeiras, 
Canarias, del Cabo Verde, etc. los Portugueses se hallaron a la 
vanguardia de las expediciones atrevidas, en el momento de los 
grandes descubrimientos marítimos. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ En qué se ocuparon los españoles durante la Edad Media! - 2. ¡ Cuáles 
fueron las causas de la decadencia de los Omniadas' - a. ¡ Quiénes son los 
Almoravides y los Almohades ¡ - 4. ¡ Qué trato recibieron los cristianos en el 
Oalifato de Oórdoba ¡ - 5. ! Quién inició la Reconquista! - 6. ¡ Ciuáles son 
los origenes de Asturias, León, Cataluña, Castilla, Navarra y Arag-6n ¡ - 7. 
¡ Ouándo empezaron lns grandes conquistas sobre los moros! - 8. ! Quién se 
apoderó de Toledo, Valencia, Lisboa, Córdoba y Sevilla! - 9. ¡ Qué hizo el 
Oid Campeador! - 10. ! Qué importancia tUYO la victoria de las Navas de 
Tolosa! - 12. ¡ Qué progresos culturales realizó España! - 13. ¡ Qué eamc­
teri ... el siglo XIV en Oastilla y eu Aragólll - 14. i Cómo llegaron al trono 
los Reyes Católicos! - 15. ¡ Ciuáles son las glorias de su reinado! - 16. ¡ Qué 
progresos realizó Portugal! 

Apogeo 
y 

Decadencia. 
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Córdoba 

L08 
pasos 

gradUales 
de la. 

Reconquista 

ESPAÑA EN LA EDAD MEDIA 

La Bist. de España en la Edad Media puede compendiarse eu 
tres empresas: Cruzada, Reconquista y unidad nacional. 

En el califato de Córdoba, la dinastía de los Omníadas alcanz6 
su apogeo a mediados del siglo X con Abderrarnán III y Alman· 
zor. Dentro del califato, la población cristiana pudo conservar 
su organizadón anterior, sus leyes, su reHgi6n, etc., y formó 
en las .. lturas núcleos de resistencia. 
A partir del siglo XI, el califato entra en decadencia; los be 
reberes luchan con los Arabes e introducen en España a los 
Almorov;des y luego a los Almohades que ('edieron terreno ante los 
cristianos hasta quedar~e únicamente ('On el reino de Granada 
a partir del siglo XTlI. 

l 
La Reconqui.ta cristiana, iniciada por el rey Pelayo en Cova­

donga (718) estable<"Íó el reino ele Asturias . que se extendió a 
las tierras de León. Este reino 8 su vez conquistó los condados 
de Costilla. 

-Mientras tanto se independizaban de los moros las tierras 

I del condado de Cataluña, y lo que luego fué Navarro y Arogón. 
-Los Condes de Castilla ambicionaron y lograron autonomia. 

El primer rey de Castilla, l!'ernando l, dió comienzo, en el si­
¡¡-lo Xli, a las grandes conquistas sobre 108 110r08. 
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Luego, Alfonso VI se hizo c~lebre con la toma d,e To.1edo (1(}85). 
Figuró mucho en esos tIempos el legendarIO C,d Campeador. 
personalizaci6n de todos los heroísmos de su raza en la grnn 
Cruzada de la Reconquista que extendió basta Valencia. 
-Finalmente Alfonso VIII triunfó en la memorable batalla de 
Las Navas d: Tolos. (1212) y San Fernando se estableció en 
Sevilla y en C6rdoba. 

\ 

Al r,:t'::~o tiempo, Espalia realizó importantes progresos eultu 

El Feudalismo español respetó generalmente el poder n'al. 
Los monarcas, aunque autoritarios; no eran absolutos pues se acom 

sejahan con las Corre! y 8U8 tres ramas: nobles, clero -y bur 
guesis.. 

Los reyes desarrollaron con 8US cartas puebla!. un amplio régimen 
comunal. 

1 

Tu:~g~~~ importancia la Iglesia y los Monasterios refugio del 

Los benedictinos de Cluny y de Cister ejercieron gran innuencia 
en las Brtes, las letras, la reforma del clero y la fundación 
de universidades. 

Alfonso el Sabio, en el siglo XIII, fuá la eXIlresión magnífica de 
los progresos renlizados. Su código de las siete partidAS le 
ba dado renombre inmortal, as! como sus obras cientHicas, 
históricas y poéticas. 

Castilla y Aragón consumieron el siglo XIV y parte del XV en 
estériles lucbas de la nobleza contra el poder real. 

Esas discordias llegaron a su apogeo durante el reinado de En 
Tique IV <le Castilla cuya hermana Isabel la Cat61ica obtuvo 
finalmente el trono y casó con Ftrnando. heredero de Aragón . 

Castilla habla ya absorbido a León y Asturias, y Aragón y Ca­
taluña y Navarra, de modo que ese casamiento anunció y rea 
Iizó luego la unión de Castilla y Aragón, o _ea la unidad espa­
ñola. 

Isabel y Fernando ofrecen un caso raro de comnenetración de dos 
voluntade. haria un fin perse¡cuido con inteligencia y carácter 

La nobleza turbulenta fué sometida y despojada de varios privi 
legios. 

La administración reribi6 un impulso ordenado y vigoroso. 
Las OrdenanzlI!; unificaron en lo posible la legislación del reino . 
La Santa f/umandad. intimidó a los grandes y protegió a los bu 

mildes. 
La conquista de Granada (1492) aseguró la unidad t"rritorial 
La Inquisici ón favoreció la unidad religiosa y pol!!ica del Estado 

y preservó a España de las sangrientas guerras de Religión. 
Porrugal. independiente en 1136, realizó lentos pero seguros pro· 

gresos bajo 18s dinastfas de Borgoña y de Avis. 

TRABAJOS PRACTICOS 

1 . El Ci d Campeador, su obra histórica y legendaria. 

2. Indicar los pasos graduales de la Reconquista espal!ola. 

3 . El reinado glorioso de los Reyes Católicos. 

4. La Inquisición, su objeto, sus procedimientos, sus excesos y su. beneficloL 



CAPITULO XIV 

ORGANIZAOION DE LAS NACIONES 

LA GUERRA DE CIEN .A:&OS. - LOS TURCOS EN EURO!' A 

SUMARIO 

Consolidac1ón del poder real en Europa.. - Idea de Patria y concepto de Nación; 
formación territorial de las naciones. - El mnndo eslavo: Polonia y Ru 
sia. - Las causas de la Guerra de men Años: Sus dos periodos y la fase 
intermedia. - La misión de Juana de Arco. - Oonsecuencias generales ' y 
particulares de esa guerra. - Luis XI y la rebeld!a de Carlos el Teme­
rario. - La cuestión dinástica en Inglaterra: la Gtterra de las Dos Rosas; 
Los Turcos en Europa. El Imperio Otomano. 

Los hechos principales que caracterizan el final de la Edad 
.\-ledia son: 

a) La organización de las naciones y la formación de su 
nnidad, merced al resurgimiento del poder real sobre el po­
der feudal; 

b) La Guerra de Cien Años) entre Inglaterra y Francia, 
primera lucha realmente internacional, que puso en peligro, 
no sólo la unidad, sino la existencia del reino francés; 

c) Finalmente el establecimiento de los Turcos en Europa, 
sobre las ruinas del Imperio de Oriente. 

1. Consolidación del poder real. Medidas que la favore­
cieron. Las Cortes. Los infantados. La idea de Patria y el 
concepto de Nación. - A la par del reino de España, si 
bien con menores dificultades y' menor gloria militar, los di­
versos Estados de Europa tendieron, a fines de la Edad Media, 
a la formación de su unidad territorial y nacional, lo que 



- 24.2-

consiguieron generalmente merced a la decadencia del feu­
dalismo y al resurgimiento y consolidación del poder real. 

Los monarcas, efectivamente, que se habían debilitado en 
la concesión de privilegios a sus súbditos y de los derechos 
de i;obemnía a la nobleza feudal, trataron de recuperarlos 
uno a uno, de modo a robustecer su autoridad mientras debi­
litaban la ajena. Con ese fin, los reyes echaron mano de todos 
los recursos, ora buscando apoyo en las comunas para com­
batir a los señores, ora amparando al elemento popular para 
mantener a raya el poder comunal. 

En esa magna empresa, los monarcas contaron con la te­
sonera colaboración de los legistas, egresados en gran parte 
de la burguesía, que anhelaban naturalmente la destrucción 
de los privilegios señoriales y se proclamaban partidarios de. 
cididos del poder absoluto de los reyes. 

Con objeto de restaurar el poder real, los monarcas tra­
taron: 

a) De imponerse a las dinastías señoriales. Con ese fin, los legistas 
oponiendo el derecho romano al derecho feudal, declararon que los 
bienes de los feudatarios fallecidos sin herederos correspondían leg:ti· 
mamente a su primer dueño, o sea al rey; que los monarcas podían con­
fiscar el feudo del vasallo felón y prevaricador, y que les correspon· 
día intervenir, en calidad de jueces supremos, en todos los conflictos 
de BUS feudatarios. 

b) Una vez admitidos esos puntos, les fué relatl\'amente fácil a los 
reyes recuperar, sobre los señores, los derechos de soberanía, lo que 
consiguieron en el orden judicial, reduciendo d;a a día la jurisdicción 
señorial y multiplicando a porfía los casos de apelación al monarca y 
de jurisdicción real. En el orclan financiero, obtuvieron que la moneda 
real, por ser de mejor ley, fuera aceptada en todo el reino, de modo a 
suprimir a los señores el derecho de acuñar monedas; asimismo, los 
reyes desligaron a los vasallos de los tributos anuales que adeudaban 
a sus señores, pero, en cambio solicitaron de ellos unos auxilios pecu­
niarios y terminaron exigiéndolos a modo de impuestos. En el orden 
militar, prohibieron la realización de guerras y torneos sin su autori­
zación, pero mientras libraban en lo posible a los vasallos de la obliga­
ción de prestar al señor el servicio de las armas, supieron rodearse de 
milicias cllntratadas para imponel' su autoridad. 

Los ejércitos feudales fuel·on substituídos por las tropas nacionales_ 
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Desde ya muchos nobles dejaron de ser autónomos y aceptaron Ber los 
soldados del rey. 

e) Los monarcas se adjudicaron luego el der0cho de ennoblecer 
a quienes les pareciem, en franca oposici6:i!. con el principio feudal que 
s6lo admitía en la noHeza al propietario y dI guerrero. A los nobles 
por nacimiento, se agregó pues la noble.la por los bonores, elevando 
los reyes a esa categoría a no pocos juri~~ilnsultos, financistas y demás 
oficiales reales, viéndosll ya condes, marqueses y duques sin ducados, 
marquesados ni condados, que substit.~an por doquiera a las autorida­
des señoriales y comunah's. 

d) Además, por 
medio de oportu­
nos casamientos, 
los monarcas se 
emparentaron con 
los principales se­
ñores feudales, de 
cuyo modo y me­
diante hábiles ad­
quisiciones, reu­
nieron a menudo 

setiores del siglo XIV y XV. 

a la corona grandes extensiones territoriales cuyos réditos acostumbraron 
atribuir a sus hijos o infanl es, dando así lugar a la aparición de los 
Infant azgos o Infantados. 

e) Finalmente, rodeándose de 11lj o y de etiqueta, los reyes crearon 
la corte, es decir, la residencia y n,)ompañamiento del monarca, en cuyo 
ambiente ameno y suntuoso la nobleza gustó de vivir, terminando por 
aceptar el dorado vasallaje palaciego, con tal de figurar en calidad 
de cortesanos en torno a la prestigiosa personalidad l'eal (1). 

Con la desaparición delZeudalisrrio, el re urgimiento del 
podeT real y la unidad territorial, aparecieron nuevamente 
las naciones, otrora fragmentadas por el feudalismo, despren­
diéndose unas tras otras del vasto molde de la cristiandad para 
constituir principados y rf:Íaos totalmente autónomos. 

Al mjsmo tiempo, re¡:¡1.ll'gió el selltimiento de patriotismo, 

(1) Oon la restauración del poder real los legistas fueron preparando el 
advenimiento de los monarcas abso 'utos. La- hü:tol'ia nos enseña, pues, que ja 
unidad de las naciones la hiciero.' , los gobieraos absolutistas y que, s610 des· 
pnés de afianzarse esa mudad <_urante algunos siglos, los pueLlos pudieron 
aspirar a gobernarse por si mismos. 
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que dejó de encerrarse en los límites del Estado feudal para 
extenderse a todo el territorio nacional. La idea de patrh, 
confusa aún en un principio, tomó cuerpo después entre los 
pueblos de raza, idioma y religión comunes, y se consoliUó 
finalmente en medio de las pruebas y de las victorias de ca­
rácter nacional. 

2. Formación territorial de las Naciones europeas. Des­
arrollo de Escandinavia y Hungría. - A partir del siglo XIII 
recrudecen los esfuerzos realizados por los monarcas españo­
les, los reyes de Francia e Inglaterra y el Jefe del Santo 
T mperio germánico para unificar sus respectivos territ~rios . 

En Francia, la unificación territorial, tesoneramente iniciada por 
los Capetos Felipe Augusto, San Luis y Felipe el Hermoso, fué luego 
proseguida, después de la guerra de Cien años por los Valois, Luis 
XI, Luis XII y Francisco I qUE' lograron establecer la nación en sus 
tradicionales limites. 

En Inglaterra, la Heptarquía primitiva, unificada por Guillermo el 
('onquistador, fué reducida a tres regiones (Gales, Irlanda y Escocia) 
progresando en su aislada autonomía ba.io un rey único. Pero Gales pasó 
a ser, en 1283, dominio autónomo del heredero del trono que vino a ti­
tularse Príncipe de Gales. Pasados luego los disturbios civiles originados 
por la Guerra de Cien Años y la Guerra de las Dos Rosas, Gran Bre­
taña pudo consolidar definitivamente su unidad nacional. 

En cuanto al Imperio Germano, donde, a partir de la Bula de Oro, 
carecía el emperador de atribuciones para tomar disposiciones de im­
portancia sin el consentimiento de los tres colegios de la dieta (los 
siete ('lectores, los príndpes y las ciudades), no dejó la Casa de 
Austria, especialmente a su vuelta al trono, en 1437, de bacer reitera­
das tentativas a fin de procurar la unielael de Alemania. Con este ob­
jeto robusteci6 la autoridad imperial, convirtiendo en hereditaria la 
<,orona hasta entonces electiviI, y engranelecjéndola con la absorción de 
nuevos territorios. 

T,a formación de Escandinavia iniciada en el siglo IX, fuá suma­
mente labonosa en caela uno de sus tres Estados: Suecia, Noruega y 
Dinamarca que gobernadas por monarcas electivos, se entregaron a la 
riratería y al comercio y abrazaron el catolicismo bada el aúo 1000. 
Los tres siglos siguientes fueron generalmente llenos de luchas intes­
tinas que inspiraron a los tres Estados deseos de unidad nacional. Rea-
1i7/)Re ésta en el Tratado de Kalma-r (1397) que, salvo algunas inte-
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rrupciones, duró hasta 1521. En esa fecha la renovaron los diputados 
de los tres palses proclamando la uni6w perpetullI de las tres naciones 
bajo un solo monarca electivo, elegido alternadamente en cada Estado, 
si bien conservando cada país sus leyes, su senado y sus privilegios. 
Pero, en realidad, correspondió el predominio a Dinamarca. 

Hungría llenó hasta el siglo XVI el papel de nación independiente. 
Su primer l·ey nacional fué Arpad, de raza magiar, fundador de una di­
nastía (889-1301) que organizó el reino, lo dividió en condados y adoptó 
el catolicismo en el siglo X. CuatI·o siglos después, llenó Hungría un 
papel glorioso en Europa Central, llegando a dominar varias naciones 
como Croacia, Servia, Dalmacia, Transilvania y Polonia, rechazando 
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repetidas veces las invasiones de los Turcos. Reunida a Austria, 
a principios del siglo XVII, Hungría no cesó de reivindicar su completa 
independencia. 

3. El mundo eslavo. Formación de Bohemia, Polonia y 
Rusia. La Guerra de los Husitas. Invasiones mongólicas de 
GEmgis-Kan y Tamerlán. - Después de su invasión a Europa 
los Eslavos, todavía incultos, no pudieron formar una nación 
compacta porque los invasores húngaros del siglo IX los sepa­
raron en tres grupos: los checos del norte, Bohemios y Pola­
cos; los C1'oatas del sur, Servios, Eslovenos; los del este, Rusos 
o moscovitas. 

Los Bohemios, gobernados por dinastías nacionales, desde el siglo 
VIII hasta 1306, lo fueron luego por la casa germana de Luxemburgo a 
cuyo impulso debieron sus adelantOl! y su prosperidad. En su capital, 
Praga, fué fundada en 1348, una universidad que fué la gloria de 
Bohemia. Allí enseñó sus doctrinas el reformador Juan Huss, (1369·1415) 
abogando con celo imprudente, por la reforma de la Iglesia. Origina­
ron sus predicaciones una sangrienta lucha conocida bajo el nombre 
de Guerras de los _.Husitas, alzúndose ,<ontra las tropas del Santo Im­
perio el béroe bohemio Juan Zis7ca. Condenado como hereje en el Con­
cilio de Constanza, y luego como rebelde por el emperador, Juan HUSR 
murió en la hoguera. (1), pero sus discípulos se mantuvieron en armas 
ha6ta 1474. Medio siglo después, (1526) Bohemia fué incorporada a la 
casa de Austria, núcleo principal del Santo Imperio. 

El reino de Polonia, fundado en el siglo IX abrazó el catolicismo 
en el siglo siguiente; sus habitantes tuvieron que luchar largos años 
contra la invasión de los mongoles y las expediciones de los Caballe­
ros Teut6nicos. La anexión de Lituania dUlllicó su territorio (1386). 
Gobernados por dinastías propias basta 1572, los polacos prosperaron 
y tomó importancia su capital Cracovia. A partir de esa fecha, lo~ 

nobles resolvieron en la Dieta hacer electiva la corona, introduciendo 
así la anarquía en su patria a causa de las múltiples competjcione~ . 

A fin de eludir las contiendas, se vieron obligados a elegir casi siem­
rrE' príncipes extranjeros (2). A mediados del siglo XVI, Polonia Rl -

(1) Juan Huss abrazó y divulgó las doctrinas de los Valdenses y del 
hereje inglés Wicleff. Partidario de la independenrin de Bohemia, ambicion6 tal 
vez crear una iglesia checa o nacional. siendo considera.do en Bohemia, aún en 
nuestros dlas, como un Iléroe nacioual. 

(2) El primer rey elegido por los T'olacos fué el prlncipe de la familia 
dp V.loia que debla ser luego Enrique ITI de Francia_ 
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canzó su apogeo territorial pues se extendió del Báltico al Mar Negro; 
pero, por carecer de límites seguros y hallarse rodeada de enemigos 
ambiciosos, pronto vió peligrar su propia independencia y libertad. 

Rusia tuvo poca importancia en la Edad Media. Entre 
las tribus eslavorrusas, desparramadas en inmensas llanuras, 
las primeras en organizarse fueron las ribereñas del Volga 
que eligieron a N ovogorod por su primera capital. Un jefe 
normando, R11rik, que fué su primer rey (862), repartió tierras 
a sus guerreros, fundando así la nobleza feudal y el poder 
de los boym-dos, o terratenientes, sobre los mercaderes y sier­
vos. Hacia 980, Vladimiro el Grande, (el Oarlomagno eslavo) 
que reinó en K iev y echó los primeros cimientos del Imperio 
ruso, contrajo enlace con una princesa bizantina y cediendo 
a la fascinación de la culta Bizancio, abrazó con sus pueblos 
el cristianismo ortodoxo que les fué predicado por misioneros 
de Oonstantinopla. En consecuencia, la Rusia naciente, ape­
gada al cisma griego y apartada de la unidad romana, se halló 
condenada a cierto aislamiento de todo lo occidental. 

Pero, además de la influencia bizantina, la nación rusa recibió un 
poderoso influjo asiático con las grandes invasiones tártaras de los 
mongoles, dirigidas hacia Europa por los célebres jefes Gengis-Kan 
y Tamerlán. . 

Efectivamente, los pueblos tá,rtaro·mongólicos que ya habían invadido 
al Occidente con las hordas de los Hunos, reanudaron sus incursiones 
en mayor escala en los siglos XIII y XIV. La primera invasión, 
encabezada por Gengis-Kan (1154-1227) con sus "Hordas de Oro ", 
creó un gigantesco imperio que abarcó a Siberia, el Turqueatán, casi 
toda Rusia y parte de Hungr.ía, y constituyó una grave amenaza para 
la Cristiandad. Sin embargo, ni él ni sus sucesores supieron dar 
cohesión a la multitud de pueblos sometidos; con todo, merced al 
t t nomadismo" lograron relacionarlos entre sí, imprimiendo a Rusia 
duraderas afinidades raciales y culturales con el Asia (1). 

Kiev no supo adaptarse al yugo tártaro y dejó de ser capital, sién· 

(1) El lmp.no d. Tam.rlán (1336·1405), después de algunas incursione. 
hacia Europa, ocupó parte de la India, Pe .. i .. y Asia Menor, quebrantando 
seriamente el Imperio Otomano que se vió obligado en parte a buscar refugio 
en Europa y a acelerar la toma de Oonstantinopla. 
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dolo luego Moscú. Correspondió a los habitantes de Moscovia J' a sus 
há biles duques excitar el patriotismo eslavo, sacudir el yugo tártaro 
J efectuar la reconquista gradual del territorio. Iniciada por Iván 1 
(1328-1341) la liberación de Rusia fué completada en 1480 por Iván III 
(1462-1505) que logró expulsar al Asia los restos de los tá.rtaros mon" 
gólicos. Desde entonces los duques moscovitas, unificando los diversos 
Estados del país, se transformaron en ' 'monarcas de todas las Rusias", y 
se llamaron zares o emperadores, título que fué llevado primero por 
Iván el Terrible (1533-1583). 

146 

Catedral de Moscú 
Oonstrulda por Ivin el Terrible (1560)" 
Modificacione!. rusas de estilo bizantino. 

Rusia fué, pues, do­
blemente tributaria del 
Oriente, porque adoptó 
los métodos políticos de 
los mongoles y la reli­
gión de Bizancio. La na­
ción rusa llegó también a 
identificarse con la orto­
doxia bizantina y cupo 
suma importancia a Mos­
cú como capital política y 
religiosa del naciente Im­
perio, especialmente des­
pués de la caída de Cons­
tantinopla, cuando los mo­
narcas, emancipándose de 
los patriarcas de Cons­
tantinopla, se proclama­
ron jefes religiosos de la 
nación. 

'La attltura eslavorrusa, fué prolongación de la bizantina, 
especialmente en la arquitectura y la pintura. Son llamati­
vas sus iglesias recargadas de adornos con sus cúpulas do­
radas, en forma" de bulbo. 

Con todo, Rusia, sumida en el feudalismo, permaneció en 
gran atraso hasta mediados de la Edad Moderna, y no entró 
en escena en Europa sino a principios. del siglo XVIII. 
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4. La Guerra de Cien Años. Sus causas. Rivalidad anglo­
francesa. Los Valois en Francia. La cuestión dinástica. Di­
visión de esa Guerra. - El final de la Edad Media fué merca­
do por una de las primeras, más largas y ruinosas guerras 
nacionales. Empeñada entre Francia e Inglaterra, esa lucha 
de "cien años" puso dos veces en gravísimo peligro la exis­
tencia del reino francés. 

Entre las causas de esa guerra pueden señalarse las si­
guientes: 

a) La antigua rivalidad anglo-francesa que perduraba a 
través de los siglos desde que los reyes Plantagenets de In­
glaterra habían sido despojados de sus dominios en Francia, 
salvo la Guyena, por cuya posesión permanecían, mal de su 
grado, vasallos del rey francés. 

b) Una cuestión dinástica que dió ocasión al monarca in­
glés para pretender el trono de Francia. Efectivamente, ha­
biendo muerto sin dejar herencia masculina los tres hijos del 
rey francés Felipe el Hermoso, una asamblea de señores 
reunida en 1328 atribuyó la corona a Felipe de Valois, de 
la rama segunda de los Capetos, y excluyó de la sucesión al jo­
ven rey de Inglaterra, Eduardo III (aunque nieto, por su 
madre, de Felipe el Hermoso), en virtud de la Ley Sálica que 
no admitía acceso al trono por línea de mujer (1). Las protestas 
del rey inglés fueron desoídas y ese monarca, aconsejado por 
los enemigos de Francia, se empeñó en conquistar por las ar­
mas el reino francés. 

c) Una cuestión económica. Al solo anuncio de una posible guerra 
anglo-francesa, temblaron los flamencos por sus prósperas fábricas de 
paños porque toda la lana que tejían provenia de Inglaterra. Efec­
tivamente, una de las primeras muestras de hostilidad de Eduardo IlI, 
fué la de prohibir la exportación de lana. En el acto, el negociante 
Artevelde aconsejó a sus conciudadanos pronunciarse a favor de dicho 
rey, a quien podrían auxiliar sin traición alguna por cuanto acababa 

(1) Los Va/Di. reinaron en Francia desde 1328 hasta 1589. El primer rey 
de esa dinastia, Felipe VI, adquirió el Delfinado, en cuyo recuerdo se resolvió 
que el heredero del trono francés se llamara en lo sucesivo el D,lf{n. 
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de tomarse el título de rey trancé!!, En consecuencia, Inglaterra halló 
en Flandes un aliado, en cuyo territorio desembarcó sus tropas y libró 
los primeros encuentros contra Francia (1), 

La G-ue1'ra de Oien Afíos, planteada desde 1328, empezó en 
realidad en 1337 y duró hasta 1453 (o sea 116 años), si bien 
entrecortada por períodos de paz y treguas que, en conjun­
to, sumaron más tiempo que las hostilidades efectivas. 

Esa guerra suele dividirse en dos períodos, ofreciendo cada 
uno la curiosa alternativa de triunfos ingleses y franceses. 

Iníciase, pues el primer período (1337-1380) con una serie 
de victorias del rey Eduardo (Crecy, Calais, Poitiers), pero. 
a partir de 1364, la lucha se torna favorable a Francia mer­
ced al talento- militar de DU{}1/.esclin, 

Después de una tregua de 35 años, reanúdanse las hostili­
dades (1415-1453) con triunfos para Inglaterra que, auxiliada 
pOI' los d1lq~les de BOl'gMia, llega a posesionarse de casi toda 
Francia, cuando la reacción, iniciada por los Annafíaques, se 
ve gloriosamente coronada con los triunfos sorprendentes ob­
tenidos por una santa doncella, J7tana de Arco. Merced a ella 
la victoria definitiva de la Guerra de Cien Años perteneció 
a Francia. 

5. Primer período, Triunfan los ingleses en Crécy, Calais, 
Poitiers, pero Duguesclin recupera el territorio con las victo­
rias de Cocherel, Chizé, Pontvallain y Chateauneuf-Randón. 
- Los éxitos iniciales de Inglaterra respondieron a su mejor 
preparación militar, a su buena flota y a las alianzas con que 
pudo contar en el seno mismo de Francia y en su derredor. 

Frente a los franceses que luchaban aún con las espesas 
armaduras medievales, los ingleses se presentaron con un ma­
terial modernizado y con elementos de artillería que acent1l8-

(1) La Guerra de las Dos Juanas (1341·1365), as! llamada porque dos 
princesas de ese nombre se disputaban la corona ducal de Bretaña, dió lugar 
a la intervención simultánea de Inglaterra y Francia en nuxilio de una y otra 
rle las dos rivales y facilitó a los in¡¡leses la invasión del territorio francés. 
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ban su superioridad, pues en esa guerra aparecieron los pri­
meros cañones. 

La lucha se inició en 1337, cuando el rey de Francia con­
fiscó la Guyena en represalia de ciertas intervenciones de Ingla­
terra en Flandes. La flota ingle a se dirigió al continente y 

derrotó a la francesa cerca de Boulogne, asegurándose desde 
el principio ]a libertad de sus comunicaciones y el dominio del 
mar (1340). Seis años después, Ednardo III (13g7-1377) des­
embarcó en Normandía, antiguo feudo inglés; pero perseguido 
por los ejércitos de F'eli1Je de Va­
lois (1328-1350), se corrió hacia p] 

norte y fué alcanzado en Flan­
des donde se dió la gran batalla 
de Crécy. Ese encuentro fué to­
talmente desastroso para Francia 
cuyos imprudentes señores preci­
pitaron el ataque sin tener en 
~uenta las condiciones del terre-
110 ni la inmejorable posición del 
enemigo. 

Esa derrota tuvo por conse­
cuencia la toma de Calais por los 
ingleses (1347), con cuya po e­
sión, que duró más de 200 años, 
Inglaterra obtuvo no ólo el do­
minio absoluto del estrecho de di-

- Guantelete 
ó manQplo 

r.'..t,HU··ll-- Rodillera 

Tipo de armadura que Be usa,. 
ba en la guerra de Cien AñoB 

y que llevó Juana de Arco. 

eho nombre, sino la llave de Francia y como una "cabeza de 
puen te" para las operaciones subsiguientes (1 ). 

Para colmo de desgracia, Francia se vió diezmada por la 
peste negra y tUYO dificultades cada vez mayores para recau­
dar los impuestos tan necesarios para la defensa. 

(1) La ciudad de Cnlais resistió once meses y luego 8e rindió por hambre. 
f'roiuard. historiador francés, contemporáneo de la guerra de Cien Años, des· 
cribe pintoreseamente sus episodios y entre otros la rendición de Calais, Jle· 
g~ndose al campamento inglés seis no/abl., burguese, para oírecer " Eduardo IU 
la8 llaves de la ciudad y su propia vida par la salvación de .uo conciudadano •. 
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En 1350 subió al trono Juan el Bueno, cuyo reinado se ini­
ció encarcelando al rey de Na\iarra, Carlos el Malo, que recla­
maba también el trono de Francia y se había aliado con el 
rey inglés. En el acto, Inglaterra reanudó las hostilidades; 
desde Burdeos, sus tropas invadieron el Poitou, a las órdenes 
del heredero del trono, el Príncipe Negro, así llamado por el 
color de sus armaduras; Juan el Bueno que fué a su encuen­
tro, con un ejército superior en número, no supo aprovechar 
esa ventaja; a pesar de su intrepidez, no sólo fué vencido en 
la batalla de Poitiers (1356) sino que cayó prisionero de los 
ingleses que lo llevaron a Londres, causando su cautiverio 
consternación en el país. 

Muchas fueron las dificultades que tuvo qu~ afrontar Francia des 
pués de la triple derrota del Crecy, Calais y Poitiers. Ocupó interina· 
mente el trono ~l joven delfín Carlos, tutelado por los duques de Cham­
paña y N ormandía, que reunieron los Estados Generales a fin de buscar 
remeaio a la situación. Pero en esa Asamblea asumió un papel dirigente 
el agitador parisiense Esteban Marcel que; traicionando a Francia, 
pretendía ofrecer la corona a Carlos el Malo, de Navarra, a cuyo fin 
mandó asesinar a los duques de Champaña y Normandía, favoreció la 
sublevación (llamada Jacquerie) de los villanos exasperados por los atro· 
pellos de las Grandes Compañía.s que formaban los soldados desbandados, 
y parecía dueño del país cuando fuá, a su vez, asesinado en 1358. 

El delfín Carlos dando muestras de energía e inteligencia, ante la 
imposibilidad de proseguir la lucha contra Inglaterra, .prm6 con ella 
la paz de Bretigny (13GO), rescató a su padre por tres millones de escu· 
dos de oro y dejó momentáneamente a un tercio de Francia (Poltou , 
Aquitania y Guyena), bajo el poder inglés. 

El rey francés Carlos V (1338-1380) halló muy luego en 
Duguesclin al hombre providencial para la reconquista de esos 
territorios y el restablecimiento de la tranquilidad en el país. 
Ese modesto caballero de Bretaña, al recibir el mando del 
ejército y luego el título de condestable o jefe supremo, com­
prendió la magnitud de la obra que le correspondía emprender. 
Al contratar las Grandes Compañías, logró no sólo apaciguar la 
J acquerie, cuyos labriegos regresaron a sus campos, sino du­
plicar sus fuerzas para limpiar el país de las partidas de na-
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varros e ingleses. Su primera victoria, la de Cocherel (1364), 
en Normandía (1), aunque de poca importancia, devolvió la 
confianza al deprimido ejército francés. 

En aquel tiempo, dos pretendientes rivalizaban por el trono de 
Castilla, . En,pique de Trastamwra, aliado de Francia, y Pedl'o el C7'uel 
apoyado por Inglaterm. Acudió Duguesclin en auxilio del primero 
y cayó prisionero en la batalla de N ava'rrete; pero una vez rescatado, 
derrot6 a Pedro el Cruel en los campos de Mont iel (1369) y aseguró 
el trono a BU rival. 

Persiguiendo luego a los ingleses por el oeste de Francia y 
evitando con prudencia las grandes acciones, recuperó un sin­
número de castillos y ciudades, triunfó en las batallas de Pont­
vallain y de Chizé y murió valerosamente en el asalto a Cha­
teauneuf-Randón (1380) dejando sólo en poder de Inglaterra 
los tres puertos de Bayona, Burdeos y Calais . 

6. Fase intermedia. En Inglaterra, los Lancaster derrocan 
a los Plantagenets. Estalla, en Francia, la r ivalidad entre Ar­
mañaques y Borgoñones. - Entre el primero y el segundo 
período de la S}uerra de Oien Años (1380-1415), tanto Inglate­
rra como Francia atravesaron graves dificultades. 

Bn I nglaterra, la dinastía Plantagenet que habia llegado al apogeo 
ue su gloria con los triunfos de Eduardo TII, se volvió luego muy im­
popular con las denotas impuestas ]Jo!' DuguescIin a Ricardo n . Re­
prochábasele además su absolutismo frente al Parlamento, y el haber 
desterrado a su primo Enrique de Lancast er, su posible competidor. 

A tal extremo subió el descontento que, aprovechando una ausen ­
da de Ricardo, v.olvi6 Eru-ique de Lancaster y se apoderó del trono, 
desapareciendo luego misteriosamente su rival (1399). Así perdi6 la 
corona el último Plantagenet y llegó al trono la familia de Lancaster. 
La. nueva dinastía, aunque más lejanamente emparentada con el rey 
f rancés, reclam6 a su vez el trono de Francia y reanudó la Gnerra 
de Cien Años en 1415. 

Mientras tanto, en Francia, empeoraba día a día la situación. Al 

. (1) Duguesclin intervino entonces en Bretaña contra los Ingleses y Cario. 
el Malo, plll"diendo 1,. batalla de Au,ay . donde murió el rey navano preten 
diente al trono francés. 
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juicioso rey Carlos V. había sucedido un monarca amigo de las fies· 
tas, 9arlos VI (1368-1422) casado con Isabel, princesa de Baviera. 
Para colmo de desgracia, ese monarca enloqueció a los pocos años 

tle reinar (1392), disputándose desde entonces la regencia su hermano 
el duque Caj'los de Oj'leáns y Juan S'in Miedo, el ambicioso duque de 
Borgoña, que no tardó en hacer asesinar a su rival (1407) . A raíz ~e 
ese crimen, estall6 una g~Gerra civil entre los Borgoñones y los Arma­
ñaques, parieutes de la víctima. La lucha favoreci6 en el principio n 
los primeros, alLTIliados por la Universidad y por el pueblo de París, 
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que reconocieron luego el sincero patriotismo de loe Armañaques y 
desconfiaron de los Borgoñones, cuyos diques, herederos de Flandes 
desde 1385, parecían inclinarse en secreto al partido inglés. 

7. Segundo período. Triunfo inglés en Azincourt. El Tra­
tado de Troyes entrega Francia a Inglaterra. Juana de Arco 
y su misión providencial. Armañaques y Borgoñones reconci­
liados con la paz de Arras expulsan al inglés del territorio.­
Inglaterra trató de aprovechar el desorden que reinaba en 
Francia para conquistar nuevamente territorios desde sus ba­
ses y posesiones de Bayoua, Burdeos y Calais. En 1415, su joven 
monarca Enrique V (1382-1422), segundo rey Lancaster, des­
embarcó con sus tropas en la desembo('adura del Sena, ocupó la 
Normandía "7" se dirigió a Calais. ('uanGo corrió a su encuen­
tro un buen ejército francés. reclutado a toda prisa por los 
Armañaque .. La batalla se libró ("]1 Azincourt (1415) y fué 
un verdadero descalabro para Francia. Desde :va, los ingleses 
marcharon de conquista e11 conquista no sólo sin hallar or­
ganizada resistencia. sino contando ('on ine!';peradas ('ompHci­
dades. 

Ya era evidente, en efecto que 10<; Borgoñones deseaban en­
tregar el reino al monarca inglés. La misma reina, Isabel de 
Baviera, compartía su IJarecer. Esa indigna madre proyectaba 
rlesheredar a su hijo Carlos, heredero del trono, en provecho 
de su hija Catalina, a fin de casarla con Enrique V y de pro­
('lamarla, junto Con dicho rey, soberana a la vez de Fran~ia 
e Inglaterra (1). 

En consecuencia, la reina y los Borgoñones (2) ofrecieron 
el trono de Francia al monarca inglés. Enrique V aceptó gus­
toso y en virtud del Tratado de Troyes (1420) le fué entrega-

(1) Con ess objeto, la desalmada madre se atrevla hasta a negar la legiti· 
midad de su llijo, el futuro Cnrlos VII, 11 quien Juana de Arco tuvo qu. 
rerciorar de parte del Oielo, de su nacimien to re a\. 

(2) Al conocer la traición, los Armañaques aprovecharon una entrevista 
realizada en Montereau, eutl'e el Delfln Carlos y Juau sin Miedo, duque de 
Borgoña, para asesinar a éste y vengar la muerte del duque de Orleán, 
(1419). Desde ese momento, los Borgoñones se declararon abiertamente par 
tidarios del rey inglés. 
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do el reino junto con la mano de la princesa Catalina, si bien 
no pudo coronarse porque falleció dos años después. 

El sucesor de ese monarca inglés era un niño de pocos meses; 
la regencia correspondió al duque é).e Bedford, su tío, que pro­
siguió metódicamente la reconquista y sumisión de toda 
Francia. 

En cuanto a Carlos, Delfín de Francia, sin atreverse a reivin­
dicar -la corona, se refugió con sus fieles Armañaques en el 
interior del país, en las regiones que llamaron con desprecio 
el reino de Bourges por oposición al reino de París. 

Ese mismo refugio le iba a ser arrebatado a breve plazo 
cuando se levantó, en los confines de Champaña y de Lorena, 
la voz providencial de Juana ' de Arco anunciando la resurrec­
ción de Francia y la coronación de su legítimo rey. 

Juana. de Arco (1412-1431) nació en una aldea de Lorena llamada 
Domrewy y adicta al partido Armañac. Hija de humildes labradores, 
la piadosa doncella hacía de pastora en los alrededores de su casa 
cuando a los 13 años, recibió de lo alto la maravillosa misión. Apa­
l"eciéndosele San Miguel Arcángel y los santos patrones de Francia 
y sus vooes la conmovieron al pintarle las sensibles desgracias de BU 
Pania, alentándola para que acudiera pronto en auxilio de su rey. 
Varias veces hablaron los celestiales mensajeros antes de convencer 
a Juana. Finalmente, después de haber vencido la explicable resiso 
tencia de sus padres', la joven resolvió contar sus visiones al Señor de 
Baudricourt, encargado de la defensa del vecino castillo de Vauooulcl¿rs. 
El militar la' rechazó; insistió Juana una vez más, alegando que antes 
de Pascua tenía que ver al Delfín "aunque, en el trayecto tuviera que 
gastar sus piernas hasta las rodillas". 

Baudricourt, sospechando algo grande y extraordinario en las pala­
bras de la joven, consintió finalmente en darle una espada mientras la 
población de Vaucouleurs le costeaba una armadura y un caballo. A 
filles del invierno de 1429, JU(lna tenía sólo 17 años y su primera hazaña 
consistió en cabalgar durante once días, con un pequeño séquito, a 
través -del país, infestado de borgoñones e ingleses, hasta llegar a 
Chinón donde moraba el Delfín. Este no prestó fe a su misión y, si 
bien la admitió en su presencia, se disfrazó de paje a fin de cercio­
rarse de lo que podía de haber en ello de sobrenatural. Cuál no sería su 
asombro al ver a la doncella desE)char a los suntuosos cortesanos y 
echarse a BUS pies para pedírle una audíencia especial, en cuyo trans­
curso le dió seguridades de BU nacimiento real y de la legitim~dad de 
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su causa, y le anuuclO que la primera acción de guerra que llevaría a 
caho sería la li]¡er'ación de OI'1C'fI11S. 

EXallliu:1dn ,)U¡lIla por los tc{¡log-os de P.oitiers, reconocieron esos doc­
tores la "cl'dad do su misión divina, y esa aprobación venció definitil'a­
men1e lf\. Sllspirneia (le los generales patriotas La Jtire, Xaintrai1lrs y Dt¿­

noi8 I]n(' consintiC'l'on finalmente en cederle el mando para encauezar la 
resistencia nacional. 

Al presenl:1rse a sus tropas, Juana exigi6 de ellaa la mayor dCC'E'Tl­
da y disciplina y las llevó hacia Orleá·ns, en poa del estandarte flor­
delisado de los reyes de Francia, en el cual hizo grabar los nombrea de 
Jesús y de M aria • 

.Il fines de abril, Juana se 'Prc!'lentó, con un ppqueño ejér­
cito, frente a la ciudad de Orleáns, que resistía aún a los in­
gleses. Dirigió ella misma el ataque, arrojándose en lo más 
reñido del combate y derribando a los ingleses, asombrados 
de temblar ante una mujer. Herida con una flecha, la don­
cena arrancó serenamente el hierro, encendió el patriotismo 
de sus tropas y penetró en la ciudad entre vivas de entusias­
mo, mientras los ingleses levantaban apresuradamente el sitio. 

A continuación, Juana venció en Rea~t(Jency, en 11:lwng y 
alcanzó un triUJ1fo importante en Patay, donde hizo prisio­
nero a Talbot, el más ilustre general inglés. En tres meses, 
la reconquista del país había progresado tan maraviJIosamente 
que el Delfín pudo ser coronado en la cateclral ele Reíros. La 
doncella 'pl'esenció con ~u estandarte la consagración del mo­
nllrC3. y Cles'Pué" de clevo1ver a~Í a Francia su rey legítimo 
Carlos VII (1403-1461), anunció la resolución de retirarse a 
su hogar porque ya "su misión había terminado". 

Pero el rey, los jefes y las tropas, que ya no confiaban sino en ella, la 
obligaron a seguir al frente del ejército francés. A pesar suyo, Juana ata­
c6 PlL1'Ís y fracasó; luego corrió en auxilio de la ciudad de Compiégll'3 
y cay6 prisionera de los Borgoñones. Estos, por 10_UOO libras, la ven­
dieron a los ingleses que la encerraron en el castillo de Ruán y trata­
ron de desprestigiarla. Con ese fin, acusáronla de brujel'Ía y la en­
tregaron a un triuuunl eclesi,:1stlco cuyos jueces, opuestos a Frau~i'l, 

la condenaron a prisión perpetua, prohibiéndole, bajo penas SE'Veras 
llevar traje m~scnlino_ Allí di6 19 heroica doncella pruebas innegabhlS 
de Tf'ligilín sin('era y singular VirtUfI. Pero 10B ingJHse~. desp.nlldo B.U 

muerte, troca,ron, cierta noche, por ropas de hOlllure, su velltido dl'\ 
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mujer, de modo que incurriera en la prohibición. Acusada en el acto 
de reincidente, fué entregada al brazo scglmr, es decir a la justicia 
inglesa, que a pesar de sus protestas, la mand6 quemar dva en la pla­
za de Ruán. En la hoguera, con sus ojos clavados en la cruz que el ca· 
pellán le presentaba, Juana enterneci6 a todos con su piedad.Y su rA­
signación. Cuando expiró, al pronunciar el nombre de Jesús, 108 circund­
tantes vieron exhalarse su alma en forma de paloma y gritaron aterra­
dos: "1 Estamos perdidos, porque hemos quemado a una santa! " (1431). 

Juana tenía sólo 19 años. Yeinte años después, su injusto proceso fué 
revisado por el Papa, y la heroína fué, no solamente rehabilitada, sino 
años más tarde, beatificada y declarada santa, eligiéndola Francia pOI· 
su patrona nacional, por Ber la figum más pura de su historia y la per­
sonifiearión má elevada del sauo patriotismo popular. 

Con su sangriento sacrificio, Juana de Arco sirvlO una vez 
más a su patria, ~or4.ue después de su muerte, comprendiendo 
los Borgoñones la gravedad de su traición, se separaron del 
partido inglés, reconocieron a Oarlos VII y, por la Paz de 
Arrás (1435), pusieron fin a su rivalidad con el partick> 
de Armañac. 

Unidos desde luego todos los franceses, pudieron llevar a cabo 
la reconquista total del territorio. Pocos años después, recu­
peraron a Ruán y la Normandía, expulsando a los ingléses con 
la importante victoria de Formigny (1450). Reconquistaron 
luego la Aquitania y la Guyena merced a un lluevo triunfo 
alcanzado en Castillón (1453). 

La glterm ele Oien Aíias había terminado. Merced a Juana 
de Arco, la cuestión dinástica se había resuelto en favor del 
re~' fl'ancés y después de tan sangrienta lucha, sóro quedaba, 
en Francia, a los ingleses, el puerto de Calm·s. 

8. Consecuencias de la Guerra de Cien Años_ En Francia: 
Luis XI desbarata las pretensiones de Carlos el Temerario.­
Los resllltados genemles de la Guerra de Oien Años fueron: 
una decadencia 1lnive1'sal, ocasionada por esa prolongada y 
ruinosa contienda; el empobrecimiento de las naciones en lu­
cha; el progreso de los ar'Yltnmenfos con la aparición de 1m; 
:'1'nH18 elp fuego y de la artillería. 
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Pero, además de esas consecuencias genemles, dicha guerra 
tuvo para Francia e Inglaterra consecuencias particulm'es que 
prolongaron su acción. 

En Francia, con la Guerra de Cien Años: 

<1) Se despertó el patriotismo y se dió un gran paso bacia la unidad. 
b) Se bizo un ensayo de gobierno nacional con la frecuente reunión 

de los Estados generales (1051, 1356·57, 1425, 1439, etc.), donde lo. 
burguesía en nom hro del pueblo hizo oír su voz. 

c) Se comprobó la ineficacia de los ejércitos feudales, y Carlos VIl 
tu \'0 que implantar el ejército permanente en la nación. 

d) Para mantener ese ejél'cito, se concedió al rey el derecIJo de exi· 
gil' un impuesto perpetuo, recaudado por funcionarios responsables ante 
el T1'ibunal de Cuentas (1). 

e) Be produjo, por una parte, la decadencia de la nobleza, 
que en el ejercicio de las armas se vió diezmada y arruinada; 
pero por otra parte recrudeció frente al debilitado poder 
real el orgullo de los grandes feudatarios cuyas pretensiones 
tuvieron su apogeo y su desenlace en la victoriosa lucha que 
sostuvo Luis XI contra el altivo duque de Borgoña, Carlos 
el Temerario, 

LItis XI, hijo de Carlos \ 'II, }Jl"osiguió durante 22 años (1461.1480) 
la obra progrcaista y ordenada de su padre. Su reinado marca realmen­
te, para Francia, el fin de la Edad :Media y el pl"incipio de la Edad 
;'.[odern:1. Ese monarca, dotado de flexible astucia y diplomacia, se vió 
abocado a mü dificultades, pero halló mil combÍllaciones y enredos pa· 
ra salir ah oso en todos los apuros. Por la intriga y la polltica, mucho 
más que por sus armas, supo imponerse a los grandes vasallos, 1¿nificao' 
It Francia con hábiles adquisiciones, y hacer absoluto su poder. Se va· 
lió, pam ello, nada menos que de los Estados Genel'ales que reunía con 
frecuencia, no tanto para consultarlos como para" imponerles sus deseos . 

Su temible rival, Carlos el Temerario, hombre hatalladol', acariciab.\ 
locas ambiciones. Dueño de Flandes y Borgoña, soñaba reunir esos dos 
feudos, mediante la conquista de las tierras intermedias de Champaña o 
de Lorena con el afán de restablecer en -algún modo el antiguo reino 

( 1) En la administración de las finanzns, CarIo' "TI contó con Jacqut5 Catur. 

cuyos servicios retribuyó con extraña ingratitud. 
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de Lotnringia y semI' su corona. Con ese fin, se hizo el campeón ,le 1'\ 
noulezu feudal que odiaba a Luis Xl, orgallizó contra él repetidas I?llilli· 

ciones, que disfrazaron sus aviesos intereses bajo el nombre atl'v.vl!llte 
de Liga del Bien Públ'ico, en cuyas filas militaba el propio hermano 

·del rey. 

(1401.1442) 
Hotel Municipal o Casa consistorial de Brllsolas, 
edificado por los d uq lt;"S de Borgoña y Flandes, 

durante la Guerra de Cien Afio •. 

En suma, Carlos el 
Temerario complota­
ba contra la unidll.u. 
de Francia que Luis 
XI se hallaba empe­
liado en eonseguir y 
mauteuer (1). 

Después de intrin­
cadas alternativas, la 
lucha se reconcentró 
en Lorena que Carlos 
pretendió conquistar, 
pero esta provincia 
contó con el auxilio 
de los Suizos que lo 
vencieron en Gran­
són y en Morat. Fu­
rioso Carlos quiso 
desquitarse con la 
toma de Naney, ca­
pital de Lorena, que 
asedió en pleno in­
vierno, y allí fué 
donde halló la muerte 
en medio de la derro-
ta y de la traición 
(1477). 

Con la desaparición de su rival, Luis XI vió allanarse 

(1) La lucha duró quince años con peligrosos pasos que Luis XI logró 
burlar con mañosas negociaciones, salvo cuando accedió a tener con Carlos una 
Emrevisra en Perona. en la cual quedó prelo y tuvo que librarse a oneroso precio. 
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todas las demás dificultades y pudo afianzar sólidamente la 
uuidad de la nación francesa, 

9. En Inglaterra, la guerra dinástica de las, Dos Rosas 
lleva al trono a los Túdor. - En Inglaterra, la Guerra de 
Cien Años tuvo los siguientes efectos: 

a) Anuló para siempre las ambiciones inglesas respecto 
a las provincias situadas en territorio Francés, 

b) Ocasionó la ruina de tres dinastías, a saber: la de Plan­
tagenet (13!J9), la de Lancaste1' y la de York. 

c) Después de la sangrienta guerra civil de las Dos Rosas, 
encumbró la dinastía de los Túdor. 

d) Diezmó y debilitó la aristocracia en esa encarnizada 
lucha; y 

e) Favoreció, en cambio, el robustecimiento de la auto­
ridad real. 

La Guerra de las Dos Rosas duró 30 años (1455-1485) y 
fué provocada por la familia de los York en su afán de arre­
batar el trono a los Lancaster. 

Esa contienda, en la cual la nobleza se dividió entre ambos 
bandos, se llamó Guerra de las Dos Rosas porque los York 
llevaban una rosa blanca en el escudo de sus armas, y los 
Lancaster una rosa encarnada, 

Los Lancastel' que habían suplantado a los Plantagenets despué~ del 
primer per:odo de la Guerra de Cien Años, habían obtenido luego sona­
dos triunfos en Francia, llegundo cún el Tl'atado de Troyes al a!:,ogeo 
del poder inglés, Pero, de re'Pente, la fortuna les había sido adversa con 
las victorias repetidas de Juana de Arco, que les ocasionaron la llérdid3, 
total de Francia, salvo C~lais , Era muy natural que al terminar la gue­
rra se levantara un pretendiente para derrocar a la dinastía de Lancal'­
ter, responsable de mayores desastl'es que la. de Plantagenet, 

De alü que surgiera. el duque de YOl'k para disputar el trono a los 
Laneaster, lo que consiguió tras bl'eve resistencia logrando que su hijo 
fuera proclamado rey con el nombre de Emique VI. Este monarca 
gobernó 22 años (1461-1483) sin mayOl'es disturbios; pero, a su muerte, 
no pudieron reinal' sus dos hijos varones porque fueron asesinados por 
orden de su tío que se .coronó rey con el nombre de Ricardo III y sem­
bl'ó el terror en el pala, 
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Enorme fué la confusión hasta que Enrique Túdor, descen­
diente de los Lancaster, ideara conformar a todos compro­
metiéndose con Isabel, hermana de los niños asesinados. La 
nobleza aplaudió esa solución y acudió en torno del futuro 
rey que logró triunfar de Ricardo en la batalla de Bosworth 
(1485), pereciendo en la refriega ese cruel usurpador. 

El enlace de Enrique Lancaster con Isabel York 1'e1¿nió las 
dos rosas en un mismo tallo y afianzó la paz. 

La nueva dinastía, que asociaba a las dos anteriores, tomó 
PI nombre de Túdor y se mantuvo en el trono hasta 1603. Su 
advenimiento señaló realmente el fin de la Edad Media y el 
principio de ]a Edad Moderna, en Inglaterra. 

10. Los Turcos en Europa. Escasa resistencia. La toma 
de Constantinopla. El Imperio Otomano. La Cuestión de 
Oriente. - El establecimiento de los Turcos en Europa puede 
considerarse como una con ecuencia indirecta de la Guerra 
ele Cien Año. Efectivamente, esa grave contienda que ocupó 
por más de un siglo a dos grandes naciones europeas, debilitó 
las fuerzas de la Cristiandad en el · momento mismo en que 
arreciaban los ataques de los Turcos para apoderarse del 
Jmperio bizantino. 

Después de las Cruzadas que los habían detenido unos 200 
años, los terribles Otomanos (1) se habían adueñado fácil­
mente del Asia Menor, pasando luego (1356) a la península 
balkánica, d011de ya ocupaban la ciudad de Andrinópolis. 

Tan grandes fueron los progresos que realizaron en el siglo siguicn 
te bajo el sultán Bayaceto 1, que H7tngríaJ, sintiéndose amenazada, orga­
niz6 una valiente pero inútil Cruza<la, al mando de su rey Se.lJismttnc1" 
que fu" luego Emperador Germano. Ese monarca, fué complE'bmclltP 

derrotado en Nic6polis (2). 

(1) El nombre de Otomanos les vino de su jefe O/mán. en pos de Quien 
,"onquistaron el Asia Menor, junt-o con las bárbaras milicias de genízG<os . IIR 
mándose as! a los soldados reclutado entre los hijos de cristianos apresado' 
por los piratas musulmanes. 

(2) Bayaceto tuvo que defender sus posesiones del Asia Menor contr. 
Tamerlán y fué vencido en Angora. Pero el jefe mongol, despreciando a Europa. 
se dirigió a Cbina. 
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Venecia defendía, mientras tanto, sus vastas posesiones en el Mar 
Egeo y el Adriático, pero la flota turca, cada vez más poderOda, la 
despojaba poco a poco de su desparramado imperio comercial. 

Varias Cruzadas proyectadas por p11ncipes y reyes para acudir 
en auxilio del Imperio bizantino no se llevaron a cabo. Por lo visto, 
los éxitos de los Turcos provenían a un tiempo de la superioridad de 
sus armas y del desconcierto de la Cristiandad. El mismo empera' 
dor de Oriente, resignado a su triste suerte, abandonaba la defensa 
ante el avance incontenible del invasor. 

El último esfuerzo para contrarrestarlo fué intentado 
hacia 1440, por una coalición de fuerzas polacas, húngaras y 
sel'vias. Después de algunos éxitos conseguidos por dos héroes, 
el húngaro H1tnyadi y el albanés Scanderbeg, los Turcos se 
hallaron dueñGs absolutos en los Balkanes y resolvieron ase­
<iiar Constantinopla. 

Al mando del sultán Mahoma II (1451-1481) los Otomanos 
bloquearon con una buena flota el puerto de la ciudad ya 
rodeada por tierra con un ejército de 200.000 hombres. A 
los pocos meses, la soberbia capital de Oriente sucumbió (véase 
Cap. V, NQ 7). Era el 29 de mayo de 1453. 

Sobre las ruinas del Imperio bizantino se estableció el 
Imperio Otomano que, por varios siglos, fué un peligro para 
Europa y amenazó, con sus ejércitos y flotas, la seguridad 
de las naciones fronterizas y la orillas del Mediterráneo. 

Los sultanes otomanos obtuvieron el respetado título de 
"califas", o vicarios de Mahoma, agregando así a sus atribu­
ciones militares la upremacía religiosa sobre el mundo mu­
, ulmán que se extendía al Asia y Africa. 

En cuanto a los principados cristianos situados en los Bal­
kanes, perdieron por completo su autonomía, si bien, después 
de sufrir no pocos atropellos, lograron conservar su lengua, 
sus costumbres y su religión. 

La presencia de los Turcos en Europa y la esclavizada suerte 
de los ' pueblos cristianos bajo el yugo otomano, constituyeron 
la Cuestión de Oriente, y preocuparon desde entonces a la<; 
naciones de Europa. 
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1. ¡ Cómo llegaron los monarcas a consolida, el poder real' - 2. ¡ C()mo 
surgieron las ideas de patria y de nación 1 - 3. ¡ Qué be entiende por foro 
mación territorial de las naciones ¡ - 4. ¡ A qué llamlln el mundo eslavo ¡ -
5. ¡ Ouáles fueron los orígenes de 'Rusia ¡ - 6. ¡ CuAles fueron las cansas de 
la guerra de Oien Años' - 7. ¡Ouáles son los epi.odios del primer 1'er .odol 

8. ¡ Qué son Orécy, Poitiers, Juan el Bneno, Esteban Jllarcel, Dugue. clin, 
El Delfín, los Armañaques, los Borgoñones, Arincourt, Isabel de Baviera I -
9. ¡ Ouál fué la misión de Juana de Arco ¡ - 10. ¡ Por qué se llama 10 
doncella de Orleáns ¡ - 11. ¡ Qué consecuencias tuvo la Guerra de Cieu Afios 
en ~'rnncia y en Inglaterra ¡ - 12. ¡ Oómo llegaron los turcos a Oonstantmopla I 

TRABAJOS PRACTICO S 

1 . HAgase resaltar la acción de los legistas en el resurgimiento y la conso­
lidación del poder real. 

2 _ Monografía: Juana de Arco, su misiÓ"n extraordinaria, ideal del patrio­
tismo y factor primordinl en la conservación de la nacionalidad franceaa . 

a. Oausas y consecuencias de la Guerra de Oien Años. 
4. Mapa de la Guerra de Cien Años. 

ORGANIZACION DE LAS NACIONES 

La. Guerra de los Cien Años, - Los Turcos en Europa. 

Consoli­
dación del 

poder 
reAl 

Forma­
ción 

de las 
Naciones 

\ 

Los reyes que hablan perdido su poder con la concesión de los 
derechos de soberanía, volvieron a afianzarlo recuperando uno 
a uno esos derechos sobre los señores. Oon ese fio: 

1. Trataron de imponerse n las dinastías señoriales, en el 
orden judicial, financiero, económico y militar. 

2, Adjudicíironse el derecho de ennoblecer, 6 bea de "rear 

l
una nobleza por los honores para oponerla a la nobleza 
por nacimiento de los propietarios y guerreros. 

3. Reunieron a la corona grandes exten~iones territoriales . 
4. Atrajeron a su Corte a multitud de cortesano'. 

Con el resurgimiento del poder real, resurgieron igualmente la 
idea de patria y el concepto de nació.n. 

Francia debió su formaci~ a los últimos Capetos y a los Pri -
meros Valois. _ 

Inglaterra permaneció. algún tiempo dividida en tres reinos: (Gale., 
E:icociu" Irlanda). 

En el Imperio Germánico, la Gasa de Austria hizo varías tentativas 
para renlizar la unidad. 

En Escanáinauio, Dinamarca dominó 1\ Suecia y Noruega. 
Bohemia, agitada pOT .Tuan Huss, fué incorporada al Santo 1m 

perio. 
Polonia anexó 8 Lituania y llegó n su apogeo en el .i~lo XVI. 

Rusia tUYO por capital a No\"ogorod v más tarde Moscú. Gtngi,ha, 
y Tamerlán le infundieron un sei!o mongólico . Iván el Terrible 
fué el primer Zar. La nación rusa .e identific6 con la urto ­
doxia bjzantina. 
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Esa laTga lucha entre Inglaterra y Francia fulí una de las mAs 
largas y ruinosas guerl'as nacionales. 

1. La secular rivalidad b·aneo-inglesa. 
2. La cuestión dinAsti ca, disputándose el trono de FralL-

Causas cia Eduardo III Plantagenet y Felipe VI de Valois . 

Prlm~r 

periodo 

Segundo 

periOdo 

COllse­
cuencias 

Los Tur­

cos en 
Europa 

S. La cuestión económica que ligaba a Flandes con In· 
glaterra, de la cual dependlan sus fábricas de tejidos . 

La lueha se inició en 1337, confiscando Francia la Guyena 
a la Dinastía inglesa. 

Eduardo III venció en Crécy y tomó la dulad de C"lais . 
Juan el Bueno, de Francia, fuá derrotado en Poitiers. 
Pris ionero, fué rescatado por su hijo Carlos, que s.lió 

airoso de las djfiC11ltaúes que le causara E *teban Mar· 
cel, y por la paz de Bretigny, cedió territorios a Ingla· 
ten·a. . 

Jjuego encarg6 a Duguescfin , la reconquista de esas tierras . 
Este venció en Cochere!, Pontvalht.in y Chizé, y al morir 

dejó solo n los ingl e~es Huyona, llurdeos y Cülllis. 
En el intervalo, que duró 35 años, los Lancaster derrocaron 

a los 'plantagenets· en Inglaterra, y los Armsñ.aqllt!B ri­
valizaron en Franci a con los Borgoñones. 

En 1(15) el rey inglés Enrique V triunfa en Azincourt. 
Los Borgoñeses e Isabel de Baviera traicionan a Fran-­

cía y resuelven entregar el l'eino al rey inglés. 
El Tratado de Troyes de.beredó ararlos \' I [ e hizo de 

Enriql1e V de Inglaterra un Rey de ~'raneia. 
Carlos VII y los Arlllañnques , sólo disponían de un tercio 

del territorio) o sea del I'eioo de Bourg_cs. 
Francia :;:;e Ilflllaba, pllP~ perllioa r11Rndo sur~ió :ruana 

de Arco con su misión proyidenrial, sus victorias. la 
coronación del rey y la reconquisto. del te-rritorio. 
La muerte de la heroína reconcili6 n Armañaq\1es con 
Borgoiiones en ]n Paz de Arrás. exp111~álldo e lU(l'JW 8 
l0' ingleses con las victori,," de Formi¡my y Ca.1 illón. 
S610 quedó " Inglaterra en Francia, la ciudad de Cala;'. 

Genera.­
les 

En 
FrancIa 

/ 

En lngla.- \ 
terra. I 

, . 

Decadencia universal, empobrecimiento de las 
naciones beligerantes y progreso de los aro 
mamentos . 

Despertó el patriotismo, favoreció la unidad 
nadollal. Obligó fl E"~table('pr 11n ejército per · 
manente y a exigir el impuesto. Arruinó 
la noble?a pero di6 pretensiones a los gran · 
des fenrlatario •. 

Uno de ellos, .1 duque de Borgoña, Cnrlos el 
Temerario, vi6 sus plal1es de granJ.E'zn des· 
baratarlos por el ".tuto rey Luis XI que 
supo imponer~e a los grandes y completar 
la unid .. d territorial de la Dación. 

Ocasiouó In rnina de tres dinastlas, di.nntán-­
dose el trono en 1 .. GlIerra de lI\s Dos Rosas, 
las f(>milias <le Laneaster y York, cnyos des· 
cendientes ~e unieron finalmente en la di· 
na"tía ue Tlírlor. 

Esa guerra civil diezm& y debilitó a la noble?a. 
Favoreció en cambio el aumento del pouer 
real. 

\

. L-os Turcos Otomanos, una vez dueños del Asia Menor, ata· 
earon a Europa. 

Segismnndo. Venecia. Hunyndi. Scanderbeg se op'lsieron 
en vano a su avance, TomRron a CQnstantinop1.t en 

( 

1-!5:~. Allí e.1ublecieron la eapital del Imperio Otomano. 
El s ultún rué 1.mbién jefe califa o jere de touo el i lam. 
La situación de los Cri stianos bajo el yugo t\11'CO engen' 

dró la Cuestió o de Oriente . 
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EDAD MODERNA 

CAPITULO XV 

INVENTOS Y DESCUBRIMIENTOS 

SUMARIO 

1 ,,\ imprenta. el papel. - T~8 p61,-on. T,. Rrúinl •. - Relaciones de EnTopa con 
El Oriente, Tutns !'omerdal es. E:tp1or::trión oe la co!=;tn de Afrit"'8: el "Rmino 
11 las Indias. Bartolümé Día •. Ocnpllci6n de la India por los P01·tugueses. 
Va' to de Gama, Cabral, Magallnnes. Los viaje. de Ori.tóbal Oolóo: Des' 
cubrimiento de Amérira. Balbo .. y el Pnrlfico. Los Portllgne<es en el 
Brasil. Oooqui.tn de Méjico y del Perú. El Rio de la Plata. El gobierno de 
"las Colonias. Consecuencias de la. conquistas. 

En los siglos XlV y XV, el mnndo a¡;istió a la realización 
de variaclos ll1Ventos cuyas consecuencias principales fueron 
la transformación del ambiente medieval y el advenimiento 
del Mtmdo Moderno. 

1. La imprenta y el papel. - Él in,ento que cabe señalar, 
en primer lugar, por su importancia, es la imprenta e). 

Durante el siglo XV se pensó en utilizar un procedimiento 
mecánico para multiplicar y difundir los textos; consistía éste 
en fabricar tipos móviles de madera que podían ser cambia­
dos y agrupados; desp'ués de mojarles éon tinta se les apli-

(1) En la nntrgüedad para tran.mitir o consignar los hechos notables no se 
tenfa otro rpt"'l1T !i= O sino grabarlos en Cl1eTpos duros, madera, piedra o bronce, 
O bien esc' ri hirIos a mano, con un cálamo, sobre tierra ama~ada en larlr illos 
o sobre tAblilla s <le madera recubiertas de rern, sobre fibras de !lapiro o sobre 
cueros espt"rialmente preparados y llam~dos pergaminos . Una biblioteca asr for~ 

mada costaba muy caro, habiéndola. sólo en los mo.nasterios. 
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caba un papel por medio de la prensa y se conseguía cuantas 
copias o ejemplares se desearan. 

Fué un alemán, Juan Gensfleish, de Maguncia, más cono­
cido con el nombre de Gutenberg (1394-1468) quien imaginó 
fabricar moldes donde se fundían, con plomo derretido, los 
tipos de letra necesarios para reproducir un manuscrito. 

El primer libro impreso con ese sistema apareció en 1455 
y fué un ejemplar de la Biblia. 

Los primeros libros impresos se vendieron muy caro por haberse 
sacado un limitado número de ejemplares. De ahí que se les atara en 
las bibliotecas con fuertos cadenas como se hac1a anteriormente para 
evitar el robo de los manuscritos. Pero, al imprimiTse luego en gran 
número, se abarató su precio así como el de la mano de obra. Hubieron 
de vencerse, sin embargo los recelos y susceptibilidades de los copistas. 

Con todo, era tan evidente la superioridad del nuevo sistema, que 
de todas partes solicitaban oficiales a Gutenberg para fundar im­
prentas. Antes do 1470 muchas ciudades de Suiza y de Italia poseían 
unu imprenta. 

A principios del siglo XV, la, imprenta ya muy difundida, se usaba 
para divulgar por modio de carteles, las victorias de los ejércitos en 
las guerras de Italia. 

IJa difusión de la imprenta fué facilitada, además, por el 
uso del papel de trapo. Mientras en Occidente se utilizaba 
papiro o pergamino, los orientales y sobre todo los Chinos, 
fabricaban papel con los restos de seda, de cáñamo o de al­
godón. En cuanto conocieron esa clase de papel, los musul­
manes lo adoptaron, y a fines del siglo X, propagaron su uso 
en las regiones mediterráneas de su impel'Ío. 

Las Cruzadas p{lrmitieron a los Occidentales enterarse de 
este invento y de los procedimientos para su utilización, pero 
fué sólo en el transcurso del siglo XIiI cuando se generalizó 
la fabricación de papel con trapos de lino. Con el desarrollo de 
la riqueza y el uso de ropa interior, abundó la materia prima 
y permitió la elaboración barata del papel. 

La difusión de la imprenta y elel papel ejerció una in­
fluencia decisiva en el progreso de la civilización humana. 
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2. La pólvora y las armas de fuego. - La pólvora fué 
otro invento de los chinos que utilizaban una mezcla deto­
nante de salitre, azufre y carbón para la fabricación de cohe­
tes y la producción de fuegos artificiales. Los l\1usulmanes (1) 
ntiJizaron su fuerza explo iva, aprovechándola, a mediados 
del siglo XIV, para el lanzamiento de balas de piedra en 
el sitio de Alicante (1331), Y en el de Algeciras, en 1342. 

MORTERO 81\LLESTII BOMBAROA 

I '~ l mortero fué el primer cañ.ón; ese tuuo grueso y corto arrojaba balas de piedra 
y bombas, alcanzando alguno de esos proyectiles UD diámetro de 60 cenUme 
tros y un peso de 2 n 800 kilos. IJa ballesta que ser"ia para disparar flechas 

fué rápidamente sustituida por la. armas de fuego. 

Por esos mismos años, los ingenieros italianos disparaban, 
por medio de bombardas, balas de piedra contra los muros 
tle la ciudades que sitiaban. Durante la Guerra de Cien Años 
se creó la artillería de campaña, algo más malluable que 1ft 
anterior, cuyos tubo" de metal aferrados a soportes ele madera 
habían de colocarse sobre carros para transportarlos. Arroja­
ban a poca distancia, con estrépito formidable, una bala de 
piedra o de plomo, siendo peligrosos para los mismos que las 
empleaban. 

Bajo el reinado de Carlos VII, los hermanos Bureau idearon 
las culebrinas, tubos de metal más largos y de menos diámetro 

(1) Sin embargo, no pocos atribuyen el invento de lo pólvora ni monje 
Illemán Sch"·nrtz y al monje inglés Rogerio Bacon. 
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que las bombardas, e imaginaron colocarlos sobre una curcíla 
atada a un eje. 

Al poco tiempo se hizo sentir la necesidad de un arma más 
portátil, cuyos primeros ejemplares aparecieron a principios 
del siglo XV: fueron las culebrinas de mano, esbozo lejano del 
fusil moderno. A causa de su peso, hubo necesidad de apo­
yarlas sobre una horquilla de hierro clayada en el suelo. A 
r~:z de un perfeccionamiento se tuvo el arcabuz. Más tarde, la 
mecha con que se prendía la pólyora fué sustituída por una 
rueda cuyos dientes, al chocar contra un pedernal, producíau 
chispas que provocaban la detonación. Al arcabuz sucedió 
el mosquete que resultó más !idano y de mayor alcance 
cuando, en el siglo XVII, Gustavo Adolfo suprimió la hor­
quilla y encerró en un cartucl10 la carga de pólvora y la bala. 

El uso de las armas de fuego modificó fundamentalmente 
la táctica militar: el cuerpo a cuerpo no fué ya el acto indis­
pensable para librar una batalla; la coraza se volvió ineficaz 
para proteger al soldado y el general tuvo que adoptar sus 
conceptos tácticos al uso más racional de la artillería y de la 
infantería que vino a ser la "reina de las batallas". 

3. La brújula. Los viajes marítimos. - Si bien es cierto 
que la brújula fué ideada sólo al final de la Edad :Ueclia, no 
se puede negar que los Chilios conocieron mucho antes de la 
era cristiana las propiedades de la aguja imanada, pues se 
valieron de ella para naYegar en los mares del Extremo 
Oriente y en el Océano Indico, covmnicándola luego a los 
Persas y a los demás pueblos con quiEnes estuvieron en con­
tacto. El uso de una brújula rudimentaria se extendió así 
hasta los pueblos ribereños del Atlántico, aprovechándola es­
pecialmente los marinos catalanes y napolitanos desde el si­
glo XI. 

Hasta entonces, los navegantes se guiaron por los astros: 
de día con el sol, de noche con la estrella polar, la tramontana 
(allende los montes) como la llamaban los italianos; pero 
con cielo encapotado, no se atrevían a internarse en el mar 
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y se limitaban a la navegación de cabotaje a escasa distancia 
de la tierra y sin perder de vista la costa. 

Las condiciones de los viajes marítimos cambiaron por com­
pleto en cuanto fué descubierta la propiedad que tiene U1la 
aguja imanada de dirigirse siembre hacia el norte. 

Sin embargo, por mucho tiempo la brújula fué un instru­
mento rudimentario y de uso poco práctico. La primera que 
utilizaron los venecianos, catalanes y mallorquines consistía 
sólo en lma aguja imanada, flotando en un vaso de agua, y 
apoyándose sobre un pedacito de paja, pudiendo caer al 
menor viento. 

Fué tan sólo en el año 1300 cuando el piloto del puerto de 
Amalfi (Nápoles) lJ'lavio Gioja, tuvo la ingeniosa idea de 
colocar la aguja imanada, en posición horizontal, sobre un 
eje o pivote que le permitia en toda ocasión, ceder libremente 
a la atracción polar, encerrándola en una cajita de vidrio sobre 
la cual se había trazado la "rosa de los vientos". De ahí el 
nombre de brújula (bussola, cajita). 

Merced a este admirable invento pudieron emprenderse los 
grandes viajes marítimos y pudo descubrirse el Nuevo Mundo. 

4. Las rutas comerciales entre Europa y el Oriente. Ex­
ploraciones de los Portugueses. El camino a la India por el 
Cabo de Buena Esperanza. - Desde tiempos muy remotos los 
pueblos del Mediterráneo estuvieron en relaciones comerciales 
con el Asia, comprándole perlas y piedras preciosas, sobre 
todo las famosas especias como el jengibre y la canela. La 
India, Persia y Arabia eran las principales comarcas abaste­
cedoras del lujo occidental y el archipiélago de la Sonda era 
el productor de las especias. 

Esas regiones fueron dadas a conocer al principio elel siglo 
XIV por el explorador veneciano Marco Polo, que las recorrió 
durante 24 aííos. 

El comercio se efectuaba por tres rutas principales, una 
terrestre y dos marítimas. 
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La primera salía <le Pekín, cruzaba el desierto <le Gobi, el 
Turquestán y al llegar a Astrakán seguía por las costas del 
Mar Negro hasta Constantinopla. 

En cuanto a las vías marítimas, una salía de las costas del 
llldostán y por el golfo Pérsico llegaba a Bagdad de donde 
las caravanas acarreaban los productos hasta el Mediterráneo; 
la otra, después de reconcentrar en M alaca los productos de 
Japón, China y lVIalasia, recorría el Océano Indico, se inter­
naba en el Mar Rojo y terminaba en el Cairo y Alejandría. 
Las flotas italianas, provenzales y catalanas, llevaban final­
mente a su destino las 'variadas mercaderías orientales. 

Pues bien, esas rutas comerciales fueron interceptadas por 
la aparición de los Turcos en Asia Menor y su dominio en 
Constantinopla. Desde entonces, sus 'corsarios se hicieron due­
ños del Mediterráneo e) obligando a los cristianos a buscar 
otros rumbos para su comercio oriental. De ahí la necesidad 
de hallar, a lo largo del Africa, un nuevo camino que llevara 
por lo menos hasta la India. 

Los primeros en intentarlo fueron los Portugueses en sus 
deseos de expansión extrapeninsular, y el primer iniciador de 
los grandes viajes fué el Príncipe Enrique. 

En 1418, llegaron al cabo Bojador y a la isla Madera; en 
1432 Velho Cabral (,2) descubrió las Azores. En 1434, Gil de 
Eanes alcanzó la costa de Río de Oro. Las islas del Cabo Verde 
fueron descubiertas en 1446. 

Fernando Póo descubrió, en 1472, las islas de su nombre y 
exploró el golfo de Guinea; doce años más tarde los explora­
dores llegaron a la desembocadura del Congo. 

Tratóse entonces de hallar la punta de Africa. En 1486, 
Bartolomé Díaz, después de alcanzar Angra Pequeña, siguió 
por alta mar corriendo una hrga bordada y, al poner la proa 

(1) Los musulmanes exploraron también el litoral atlántico e indico de 
Africa. Por el Indico llegaron .. Jlfadagascar y por el interior hasta el Sud in, 
revelando las riquezas de estas regiones. 

(2) No confundirlo con Alvarez Oabral. descubridor del Brasil. 
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al este para regresar, se halló sobre la costa oriental, la que 
orilló hasta llegar al Cabo que llamó de las Tormentas, en 
recuerdo de las que tuvo que vencer en sus inmediaciones, 
si bien el rey Juan II cambió luego su nombre por otro más 
alentador, el de Buena Esperanza. Estaba pues abierta la ruta 
de las ludias y la gloria de alcanzarlas cupo a Vasco de Gama, 
pues, en viaje directo durante el mes de mayo de 1498, llegó a 
Calicut. Mientras tanto Colón había descubierto un Nuevo 
Mundo. 

5. Cr istóbal Colón .. Sus cuatro vlaJes. El descubrimiento 
del Nuevo Mundo. El Tratado de Tordesillas. - Cristóbal 
('olón nació cerca de Génova en 1451 ; 
u padre era cardador de lanas. En 

el año 1475 tomó parte en una ex­
pedición a la isla de Chía y en 1476, 
mientras se dirigía a Inglaterra, el 
buque que lo llevaba fué hundido por 
un corsario francés frente a Lisboa, 
donde se estableció y donde existía. 
a la sazón, una numerosa colonia ge­
novesa. En 1480, casó con la hija de 
Perestrello, marino italiano al serví- Cristóbal Col Ó'!l (1451-1606). 

cio de Portugal; realizó viajes a Retrato tenido por uno de lo. 

Porto Santo y trabo' relacl'ones con más auténticos del ilustre des· 
cubridor del Nuevo Mundo. 

navegantes ocupados en la explora-
ción de Africa y que sabían de tierras íg-notas e islas per­
didas en el mar. 

No pensaba todavía en llegar a las Indias; sin embargo 
acariciaba el proyecto de "descubrir Antilla, su archipiélago 
y otras tierras en los parajes occidentales del mar Océano". 
Los Portugueses, ocupados en la exploración de Africa, no 
aceptaron su ' propuestas. Colón pasó entonces a España. 
en 1485. En ese momento, los Reyes Católicos dedicaban todo>; 
sus e fuerzo a la cruzada contra el reino de Granada; sin 
embargo, los monarcas sometieron el proyecto de Colón a la 
consideración de una junta técnica reunida en Salamanca 
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la cual tardó cinco años en dar a conocer su fallo adverso al 
proyecto. Los reyes, por su parte, alegaron también razones 
para diferir la ejecución de la empresa. Sin desanimarse con 
tantos contratiempos, Colón trató de conseguir apoyo en otras 
partes. Pidió albergue en el ('011\·ento ele la Rábitla, situado 
cerca elel puerto de Palos de Moguer donde se hallaban nave­
gantes famosos como los Pinzón y hábiles pilotos como Pedro 
Vázquez de la Frontera que babía navegado por el Mar de 
los Sargazos. 

El prior de la Rábida, Juan Pérez, antiguo confesor de la 
reina, se interesó por los proyectos de Colón y procuró una 
nueva entrevista entre el navegante y los Reyes. Estos deter­
minaron acceder a los deseos del navegante y el 17 de abril 
de 14D~, fueron firmadas las Capitulaciones de Santa Fe 
por las cuales Colón contrajo el compromiso de descubrir 
tierras e islas situadas al oeste, recibiendo en premio el título 
de almirante y el cargo de gobernador y virrey de dichos 
territorios. 

Merced a ciertos fondos adelantados por Aragón, las difi­
cultades se allanaron y Colón tUYO a su disposición tres cara­
belas: la Santa María facilitada por su dueño, el piloto Juan 
de la Cosa, la Pinta que iba al mando ele los dos hermanos 
Martín Alonso y Francisco Pinzón, y la Niiía capitaneada por 
Vicente Yáñez Pinzón, sienclv su piloto Pedro Alonso Niño. 

Salió la expedición el día 3 de Agosto de 1492; un percance la obli· 
gó a recalar en las Canarias, después de lo cual la flotilla se dirigiti al 
mar de los Sargazos que alcanzó el 15 de septiembre. El 7 de octubre, 108 

navegantes divisaron [¡andadas de aves y Pinzón aconsejó seguirlas; de 
no haberlo hecho habrían llC'gado a la Florida. 

Por fin, en la madru¡.rada del 12 de Octubre un marinero, Rodrigo 
Sánchez de Triana profirió el esperado grito: "Tiel"Ta, Tierra", y a 
poco se perciuió nna isla cuuierta de una espiénJida vegetación. Colón 
y los Pinzón desembarcaron; ante el escribano real Rodri¡.ro de Esco· 
bedo, tomaron posesión de la tierra que llamaron San Salvador. El :?8 
de octubre, Colón descubrió la isla de Cuba y el 5 de diciemure llegó 
a Ilaití, que llamó Española, en cuyas costas perdió una naye por lo 
cual resolvió construir un fuerte donde instaló el exceso de hOlllbres de 
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la tripualción. Finalmente, el 4 de enero de 1493, emprendió el regreso a 
• España yendo a recalar en las Azores y luego a Lisboa; por fin, el 15 de 

marzo, entró en el puerto de Palos. 
llailándose los Reyes en Barcelona., allí se dirigió CoJón con los In­

dios que traía., las piedras preciosas y el oro que había. cambiado en 
las islas. 

~c.O eR1M1t.fY7: 
<vt.'" , Os 

GE06R!fIC05 

EN EL 

MONDO 

Lo que había descubierto Colón no eran por cierto las Indias, 
puesto que no traía especias y los indígenas eran del touo 
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diferentes de los malayos y los chinos ya conocidos en Europa. 
Sin embargo, los Reyes de España procuraron asegurarse la • 
posesión de las tierras descubiertas. 

A su pedido, el 4 de mayo de 1493, el Papa Alejandro VI 
dictó una bula concediendo a los Reyes Católicos la soberanía 
de las islas y tierras situadas al Occidente de un meridiano 
trazado cien leguas aloe te de las Azores. El rey de Portuga 1 
se mostró de conforme con ello, y tras largas negociaciones, se 
firmó el Tratado de Tor desillas, según el cual la línea de 
demarcación entre las posesiones españolas y portuguesas. 
pasaría a 370 leguas al oeste de las islas del Cabo Verde. 

A raíz dp! entusiasmo suscitado por el hallazgo de Colón, se orga· 
nizó inmediatamente una nueva y numerosa expedición (segundo viaje) 
que salió en septiembre de 1493, con el fin de colonizar las tierras 
descubiertas. La tentativa fracasó pues los españoles sólo pensaron en 
juntar oro, mientras las penurias, junto con la hostilidad de los natu· 
rales, malograron el objetivo del viaje. Sin embargo, Colón descubrió 
nuevas islas como ser Jamaica. 

En 1498, Colón efectuó un t er cer v iaje durante el cual llegó a las 
bocas del río Orinoco y recorrió parte del litoral americano. Pero las 
discordias y acusaciones caluminosas motivaron el envío de un comi· 
sionado l'eal, Frafftcisco ae Bobadilla. que privó a Colón de su mando y 
lo remitió a España. 

El Almirante se sinceró ante los Reyes y pudo organizar un cuarto 
viaje durante el cual recorrió las costas de América central, desde 
Honduras hasta Porto Bello, pero corrió enormes peligros y se decidió 
11 volver 11 España donde muri6 en marzo de 1506. 

6. Descubrimientos de los Portugueses Vasco de Gama, 
Cabral y Magallanes y de los Españoles Balboa, Solís y El 
Cano. - Convencidos los Portugueses de que Colón no había 
llegado a la India, encomendaron una expedición a Vasco de 
Gama, y este navegante, co~teando el Africa, llegó hasta 
Zanzibar (1498). Habiendo conseguido allí que le acompañara 
un piloto árabe, logró llegar a Callcut, punto importante np 
la India en la costa de Malabar. 

Dos años después. los Portugueses enviaron al mando de 
Cabral una nueva expedición destinada a la India; pero S11· 
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cedió que las naves, arrastradas por la corriente sud ecuato· 
rial, llegaron a las costas del Brasil que acababan de explorar 
los españoles Alonso de Ojeda y J uan de la Cosa, antes de 
cruzar el Ecuador y de ser descubierto el Amazonas por 
Vicente Y áñez Pinzón. 

Entretanto, se sospe-
chaba con razón que las 
tierras descubiertas, le­
jos de pertenecer a la 
India, constituían un 
continente atravesado en 
el trayecto (1). La ex­
pedición de Vasco N Ítñez 
de Balboa que dió por 
resultado el descubri­
miento del Ma1' del Sur 
(1513), suprimió todas 
las dudas al respecto. 
De ahí que los navegan­
tes se empeñaran ya en 
buscar un paso que les 
permitiera llegar a dicho 
mar y proseguir el viaje 
hacia la India. 

Barco del Siglo XV 
del tipo de las carabelas que usaron 00-

16n y los demll.s descubridores d~1 
Nuevo Mundo. 

Con ese objeto, Hernando de Magallanes emprendió en 
1519, su famosa expedición. Costeando el Brasil, cruzó el Río 
de la Plata (descubierto, tres años antes, por el español Jitan 
de S olís que lo llamó 111 ar Dulce), y siguiendo hacia el sur, 
encontró un canal en el cual se internó hasta encontrar otro 
mar en su punto de salida. Descubierto en el día de Todos los 
Santos (19 de Noviembre), el estrecho que tuvo primero ese 
nombre, recibió luego el de su descubridor, llamándose Estre­
cho de Magallanes. 

(1) Habiendo publicado Américo Vespucio. en 1507, las relaciones de sus 
viajes, un cartógrafo alemán, Martln Waltzemüller, fué el primero en designar 
las regiones descubiertas con el IIAmérici t-errae" I o tierras de Américo, (fe 
donde provino la voz AmlriclI. 
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El navegante portugués prosiguió después su V1aJe por el 
Océano que fué llamado Pacífico en atención a su bonanza, 
cruzó por las islas Marianas y alcanzó las Filipinas donde fué 
muerto por los indígenas. 

El piloto español Sebastián El Cano, siguiendo luego el 
rumbo iniciado por Magallanes, coronó victoriosamente esa ex­
pedición y volvió a España, en 1522, después de haber probaJo 
la esfericidad de la tierra, con su célebre viaje de circunnave­
gación que resultó ser la primera vuelta al mundo, 

Herná n Cortés 
(lJd5-lf.Hl. 

7. La Conquista de Méjico y del Im­
perio azteca. Brillante expedición de 
Cortés. - Hasta' entonces los Españoles 
habían tratado con indígenas de poca o 
ninguna civilización, pero en el año 1517, 
habiendo realizado IIernández ele Córdo­
ba una correría para proveerse de escla­
vos, llegó al Yucatán y se halló ante 
grandes construcciones de piedra que 
denotaban un grado adelantado de cul­
tura: los españoles acababan de descu­
brir el Imperio Azteca. 

Estas noticias, confirmadas por una 
nueva exploración efectuada por Jnan 
de G1'ijalba, movieron al gobernador de 
Cuba, Velázquez, a organizar la conquista 
inmediata de esa región. 

Para llevarla ~l cabo, eligió a Cortés, Conquistauor de 
Méjico, quien salió de Cuba en noviembre de 

1518 con seis barcos, 110 marineros, más de 500 soldauos y 
14 piezas de artillería. Se dirigió primero a la isla de Cozumel 
y más tarde a la costa de Méjico donde, para contar con una 
base militar, fundó Villa Rica de la Vera Cruz, declarándose 
desligado de sus compromisos con el gobernador de Cuba, 

Integraba el Imperio Azteea una confederación de 3 reinos principa­
les - azteca o mejicano, tezcucano y tlacopano - que ' hati~a impuesto 
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su dominación a los demás estados y cuyo tiránico yugo habia susci· 
tado el odio de los vencidos. 

Cortés supo apro\'echar esa animadversión contra los dueños del Imperio 
gobernado entonces por Moctezuma. Consiguió aliarse con Cempoa· 
Ua, cuyo ejemplo eiguieron luego unas veinte tribus vecinas. A pesar 
de recibir a\"iso de hloctezuma de no internarse en el Imperio, Cortés 
emprendió la marcha a Méj ico después de quemar sus naves (1). Do· 
minó a los Tlascaltecas que se convirtieron en fieles amigos suyos, y dee· 
pués de bacer un escarmiento con los habitantes de Cholula que preten· 
dieron asesinarlo, se presentó ante la capital donde fué recibido por el 
mismo emperador que guió al valiente puñado de españoles haeta su alo' 
jamiento, en el centro de la ciudad. 

La situación de 
Cortés no dejaba de 
ser crítica, pero la 
mejoró con un golpe 
de audacia: se a po· 
deró de Moctezuma 
y lo guardó entre 
sus propios soldados 
oblig:índole a decla· 
rarse vas a 110 de Caro 
los Qninto. 

En seguida, Cortés 
La gran PlrAmide del Sol. (Arquitectura azteca). 

tuvo que hacer frente a la sublevación de los nativos que asaltaron el 
cuartel de Jos espaiioles e hirieron de muerte al ex·emperador Moctezuma. 
Cortés resoldó abandonar la ciudad en la noche del 30 de junio (la nocbe 
triste) cuyas tinieblas no ocultaron por cierto a los aztecas la retirada 
de sus enemigos, pues asaltaron furiosamente la columna española que 
perdió la mitad de sus efectivos y toda la artiller;a. Apenas llegMos al 
llano, los sobrevivientes fueron atacados en Otumba por una multitud 
de indios a los cuales felizmente consiguieron derrotar, llegando por fin 
a Tlascala donde Cortés pudo organizar sus tropas y preparar una nueva 
campaiia contra Méjico. 

Tres años <lespués (1521) volvió a poner sitio a Méjico y lanzó sobre el 
lago una flotilla de bergantines con lo cual apretó el cerco de la riudad 
que fué tomada el H de agosto de 1521. El nuevo emperador Gnatimocín 
fué sometido a la tortura a fin de obligarle a indicar el escondite de sus 
tesores. 

L'l ocupación de la capital mejicana aseguró a Cortés el dominio del 

(l) E.e acto de berolsmo por .1 CUAl le cOTt6 a al mismo 18 retirada, 86 
recuerda a menudo con esta expresiÓn: la. na",,, de Cord •. 
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Imperio, en cuya organizaclOn acreditó las mismas cualidades de auda­
cia y sabiduría que demostrara en la conquista_ 

8. El Imperio de los Incas. Expediciones de Pizarro, Al­
magro y Valdivia. El Río de la Plata. - Tres hombres se 
consagraron al descubrimiento y la conquista del Imperio de 
los Incas: Francisco Pizarr'o, Diego de Almagro y Hernando 
Luque. I 

Balboa, efectivamente, sc había enterado por boca de los 
indígenas de la existencia de un gran Imperio en dirección al 
sur, y los relatos de varios exploradores lo pintaban como sin­
gularmente rico en metales preciosos (1). 

Pizarro y Almagro resolvieron conquistarlo. En 1526, firma­
ron con Hernando Luque un contrato por el cual éste propor­
cionaba los fondos para la expedición con tal que se le diera 
un tercio de los beneficios. 

Superando no pocas dificultades, logró Pizarro acercarse al Perú. 
con un puñado de soldados, y convencerse de que no eran exagerados 
los dato!! referentes a la riqueza del Imperio. Pero, como no hallara 
eficaz el apoyo del gobernador español de Panamá, resolvió ir a España 
para solicitar el auxilio del mismo rey. Consiguió, efectivamente, el título 
de adelantado, gobernador y capitá·n general de la Nueva Castilla que se 
proponía conquistar, acometió la gran empresa con unos 200 hombres 
y logró acercar a Ca,iamarca donde residía el ~nca o rey Atahualpa. 
El astuto Pizarro le mandó una embajada invitándole a visitar a los 
l'spañole , cuyo jefe deseaba estrechar r elaciones con el monarca peruano. 
Accedió cOl'tésmente el Inca; a su entrada al campamento, adelantóse el 
capelJán Val verde para obsequiarle con el libro de los Evangelios y pro­
ponerle una declaración de 1'asallaje a Carlos Quinto. El Inca perma­
neció en silencio, pero, habiendo al'l'ojado el libro al suelo, Valverde ex­
clamó: "1 Venganza, cristianos, los Evangelios en el suelo I 11 El Inca fué 
apresado y ofreció rescatarse J1cn:llldo de oro el aposento. Aceptó Pi ­
zal'l'o, pero faltando a su palabra, lejos de libel·tarlo, pretextó una Rtl ­

puesta conspiraci6n y lo condenó a mUeI'te. 
Con la desaparición del Inca, estalló en el Imperio la más intl'incadH 

nnarquía que permitió a PizalTo hacerse dueño del país, 

(1) Ese Imperio, perfectamente organizado, se extendía por la8 actuales 
república8 del Perú, Ecuador, Bolivia y parte de Colombia, Chile y Argentina. 
Fundado 8 mediados del siglo X por Manco Capac, 8upuesto hijo del 801, alcanzó 
. " nl'ogeo en el momento de la conquista. 
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Almagro, que acababa de explorar a Chile, disputó luego a Pizarro, 
la posesión de Cuzco, la suntuosa capital del Imperio, pero sus preten­
siones fueron 'I'anas y le costaron la vida. Poco tiempo después (1541), 
murió Pizarro a manos de UJ1 hijo de Almagro, estallando una larga 
y sangrienta guerra civil que duró hasta 1548, año en que Pedro de la 
Gasea, mandó ejecutar al último de los Pizal'1'o. El Perú fué luego eri­
gido en Virreinato (1551), siendo don Antonio de Mendoza su primer 
virrey. 

Por esos mismos tiempos, un teniente de Pizarro, Don Pedro de 
Valdivia, emprendía la conquista de Chile cuyos indios araucanos resis­
tieron a lo españoles al mando de su famoso caudillo Caupolicán. Des­
pués de fundar varias ciudades como Santiago y Concepción, Valdivia 
pí'reció a manos de los indios. Sus tenientes AguinB y Villagm continua­
ron la lucha, cabiéndolo a Don García Hurtado de Mendoza, el honol' de 
t~rminarla victoriosamente (1560). Caupolicáll, vencido y prisionero, liU­

rió en atroces suplicios sil! exhalar Ja menor queja. 

En cuanto al Río de la Plata, descubierto por Solís en 1516, 
fué explorado luego por Gaboto (1525). A sus playas arribó 
en 1536, Don Pedro ele 1l1endoza cuya expedición contaba 11 
naves, 1200 personas y unos cien caballos destinados a mul­
tiplicarse en tierra americana. El 3 de Febrero de 1536, Men­
doza fundó una población en un sitio próximo al Riachuelo, 
dándole el nombre de Puerto de Santa María del Buen Aire (1) . 

Mandó luego a su teniente Ayolas hacia el norte, con objeto 
de explorar el río Paraná y buscar un camino al Perú. Al año 
siguiente, Juan de Salazm', que fundó AS1¿nóón el 15 de Agosto 
de 1537, se enteró del desastre final ele la expedición de Ayo­
las, asesinado por lo indios a su regreso del Perú. Irala, go­
bernador de Asunción, despobló luego al Pue1·to de Santa 
María del Buen AÚ'e que fué nuevamente fundado por J1wn 
de Garay, el 11 de Junio de 1580, recibiendo esta vez el nombre 
de Buenos Aires. 

El reino de Quito (Ecuador) fué conquistado por Seuastiáll Benaleá­
zar; Nueva Granada y Colombia por Gonzalo Giméncz de Quesada; 
Venezuela pOI' los espai"íoles y una cOlllpañia alemana; Glwtemala por 
Pedro de Alvarado. 

(1) Después de Mendoza, las tierras del Rlo de la Plata fueron goberna­
das por los adelantados Alvar Núñ., Cabeza de Vaca. Juan Ortil. oc Zárnte y 
.IlIan de Vera y Aragón. 
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9. Colonización inglesa, francesa y holandesa. - El ejem­
plo colonizauor de Espaiia y Portugal fué luego seguido por las 
demás naciones europeas que tenían fácil acceso al Atlántico, 

En 1608, el explorador Olwmplain, en nombre del rey de Francia, 
tomó posesión del Canadá, fundando la ciudad de Quebec. Mús tarde 
el caballero de La Salle, dió al extenso valle del !l1.i.sisipi el nombre de 
Luisiana en homenaje al rey Luis XI V, En esas inmensas regiones, los 
misioneros trataron de inculca!" a los nativos el cristianismo y la civi­
lización, viéndose secundados por los comerciantes en pieles que reco­
rrían bosques y praderas para extender la dominación francesa hasta 
las regiones glaciales del norte: 

La colonización inglesa fué obra de las compañías comerciales y de 
los emigrados que, bu,yendo de las persecuciones religiosas, se diri­
gie.on a las eostas de los actuales Estados Unidos donde fundaron unas 
tUice oolonias que pl'oslleral"On lentamente en los prillleros siglos. .En 
vista del rigor del clima caluroso, introdujél'onse esclavos negros traídos 
del Aírica, y la población indígena, poco apta para el tl"abajo, fuá 
calcwadamente exterwinada. 

Inglaterra, por otra paÚe, implantó para los colonos en sus posesio­
Des Ulllencanus un régimen de moderada libertad. 

H olanda con sus compañías de las Indias Orientales y Occidentales, 
conL¡uistó sólo la Guayalla en América, pero sus na vegalltes se esta­
bleciel'on en el Cabo o extremo del Africa y se posesionaron de las me­
jores islas del al'chipiélago de la Sonda, en el mar Indico. 

En suma, merced a los descubrimientos, Europa halló en 
los demás continentes una prolongación de sí misma y una 
fuente inagotable de recursos. 

10. El Gobierno de las Colonias Españolas. Las encomien­
das. - Merced a los descubrimientos y conquistas, el Reino 
de España, recientemente unificado por los Reyes Católicos, 
se halló de repente a la cabeza de un vastísimo Imperio colo­
nial que abarcaba el continente americano desde la Florida y 
el lUisisipí basta el estrecho de Magallanes, sal"o el Brasil 
que el tratado de Tordesillas había atribuído a PortugaL 

La organización administrativa de ese Imperio, apenas es­
bozada por los Reyes Católicos, fué completada por los grandes 
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monarcas Carlos V y Felipe 11 a quienes los recursos inago­
tables de las Colollias permi tieroll aspirar al predominio so­
bre las naciones europeas. 

Para el gobierno de las Colonias fl.eron creadas dos clases 
de autoridades: unas residentes en España y otras en América. 
Las primeras camprendían, además del Rey, el Conse.io de 
Indias y la Casa de Cont1'Qtación; las segundas: los virreyes, 
capitanes geneTules, [Jobe1'nadores, audiencias, cabildos y pro­
curadores de Indias. 

a) El Rey era considerado como el dueiío absoluto de las Colonias 
que Íonnaban parte integrante de sus dominios hereditarios y PCl" 
sonales. 

b) El Consejo de Indias, encargado de la administración general 
de las Uolollla~, extendía su julilluiccHJn a los asuntos ei,'iles, rui.1tares 
y corut!!'Ciales. be COllljJO.ii.W. de ~1 mierubros ilust.ados, elegldos gene· 
ralmente entre los allLlguos funcionarios de la titulada India. ~us deci· 
siones fueron recopllauas para forlllar el Código cOlonial conocido con 
el nOlllbre de ,. Leyes dc IndIas' '. 

e) La Casa de lioutratac.un establecida en Sevilla, en 1503, y tras· 
ladada a Uádiz en 1717, foruelltaba y vigllaba las l'elaciulltlS coruer· 
ciaies entre la ruetrópoJi y sus ()olonias; fij.1ba las ruercanc1as que 
se pudJan importar y exportar, y desempeñaba funciones de ímlole 
cientJllca, vues allí se levanLal.an mapas mar.tímos y el piloto mayor 
adiestraba a los jóventls pilotos destlosos de navegar hacia las lndias. 

d) Virreyes y capitanes generales. - Los representantes 
del rey en las tierras cOllquistadas recibíall el título de vir1'ey 
o el de CalJitán general según la mayor o mellor importancia 
de sus respectivos domiu.ios. Su poder, con ser grande, no 
dejaba de ser limitado, pues debían consultar al COllsejo de 
Indias en los casos graves y darle cuenta de sus actos. A fin 
de realzar su autoridad, vivían rodeados de lujosa corte, siendo 
recibidos por doquiera con pomposas demostraciones. Con obje­
to de preservar su imparcialidad, les era prohibido casarse, 
comerciar, visitar a los pal·ticulares, asistir a bodas o elltierros 
ell los terri torios de su manüo. 

e) Los gobemadores eran de dos clases: civiles o militares. Los pri· 
meros administraban las pro\'incias bajo la autoridad del virrey; los 
segundos eran jefes de fortincs y plazas, 
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Virreyes, capitanes y gobernadores, al expirar el periodo de su mando, 
debían someterse a un juicio de residencia, ante un juez que remítía su 
informe al Consejo de Indias. 

f) Las Audiencias eran tribunales supremos de justicia establecidos 
en las Colonias. .c;xtendían su vigilancia sobre las autoridades inferio­
res, y los mismos funcionarios superiores deb;au cousultarlas en deter ­
minados casos. 

g) Los ca.bildos o corporaciones encargadas del gobierno de los 
Illunicipios, se componían de 12 regidores o concejales en las principales 
ciudades, y de seis en las otras. Correspondíales velar por la higiene, 
el orden, la moral, la instrucción primaria, etc. En casos graves, se con ­
vocaba una· especie de junta de vecinos o Cabildo abierto para deliberar 
acerca de asuntos de importancia o de interés general. 

h) Los procuradores de Indias eran representantes de las ciudades 
y villas y solían l'eunirse a modo de minúsculas Cortes o asambleas re­
gionales vara sugerir a las autoridades, al Consejo de Indias o al mismo 
Rey, las medidas que les parecían oportunas. 

Por lo visto, España adelantándose a los Estados modernos 
otorgó generosamente a sus colonias su propia organización 
municipal. 

En cuanto a los indios, perseguidos en un principio, reci­
bieron luego buen trato. El istema de las encomiendas con­
sistió en repartir y encomendar a los conquistadores cierto nú­
mero de indios que empleaban en sus plantaciones y demás 
trabajos, con tal que se comprometieran a vestirle. , alimentarlos 
e instruirlos en la fe cristiana. 

11. Consecuencias de los descubrimientos y conquistas. 
Imperios coloniales. - Muy importantes fueron las consecuen­
cias de los descubrimientos y de las conquistas. 

a) En el orden científico. Se conoció casi todo el planeta 
y se comprobó su e rericidad. La geografía estudió nuevas 
tierras y la astronomía nuevas constelaciones. Nuevas planta 
como la patata, la coca, la quinina, el palo santo enriquecieron 
la botánica, y numerosas razas como los pieles rojas, azteca~ 

quichuas, guaraníes, araucanos, ofrecieron al examen de ]a 
ciencia histórica su lengua, sus costumbres, sus artes, sus leye. 
y su religión. 
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b) En el orden social. Emigraron muchos europeos a las 
tierras recién descubiertas; pero a causa del caluroso clima de 
Centro-América, que dificultaba en extremo el trabajo a los 
blancos, se recurrió a la lamentable trata de negros que con­
sistió en capturar negros africanos para introducirlos como 
esclavos en las colonias. 

c) En el orden económico. Los nuevos cultivos y los nu­
merosos productos exportados a Europa dieron extraordinario 
impulso al comercio y a la industria, haciéndose imprescin­
dible la instalación de grandes astilleros para la construcción 
de barcos capaces de transportar grandes cantidades de mer­
caderías. Nuevas rutas marítimas y nuevos mercados fueron 
abiertos, aumentando rápidamente la prosperidad general. 

Con todo, los que se enriquecieron má fueron los indus­
triales y los comerciantes, mientras los propietarios rurales 
vieron su fortuna sufrir notable disminución por la desvalori­
zación de la moneda, de modo que, al agotarse luego las rique­
zas del Perú y Méjico, Enropa sufrió una grave crisis que se 
hizo sentir especialmente en España y originó su decadencia. 

d) En el orden político, adquirieron nueva importancia 
ciertos Estados de Europa. Efectivamente, una vez cerradas 
por Jos Turcos laR rutas comerciales de Constantinopla y del 
~Iar Rojo, los puertoR del Mediterráneo como Génova y Venecia 
perdieron su importancia, y el centro comercial se trasladó 
al Atlántico. siendo ya Sevilla, Lisboa, B1l1'deos, Liverpool. 
Arnberes, Amste1'dam, etc .. lo emporios más considerables de 
sus respectivos Estados: ES'[JG11a y P01'fl/(Jal, Fmncia, Ingla­
terra 11 H olarlda que adqlliriel'on vastísimos Imperios colonial f'g. 
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INVENTOS Y DESCUBRIMIENTOS 

Lo~ in,·pntos y descubrimientos determinaron nuevos progresos 
mundiales. 

Ln imprentQ rué in\'entncln. por GutpDlerg que en 1453 61\"0 la 
illea de grabnr en hllec'o los c:ara.cleres; vadando metal en 
ellos obtuvo tipos a voluntad. 

El papel do cúünmo y lino su~tituy6 el pergnmino y el pnpiro . 
.col primer lilJTO ilHIJre:;o fué la .liiblia eQil cu.l'at.:tere~ gÓ1.lc08 e 

i1 ustrnciones. 
La pólvora. ya conocida por los Chinos y los árahes fu~ ..-ulga­

rizada eo Europa y sird6 parn crenr la artilleria y dellllls ar­
mas de fuego: bombardas, culebriuas, JllosqJt:te~. arcahu .. es. 

La brujula, perlercionada en 1300 por el ilaliaoo Gioja, dió gran 
impulso a la nayegacióo. 

LaR T,dns comerciales dE'l Oriente fueron ceTTnrlf\~ a Europa. por 
el dominio de los Turros en el mar hlediterrfillpo. 

De ah! 111 necesidad de buscar, IJor el sur del Afrita, un nuevo 
ramino hacia la India. 

El portugJés Barrolom' Diaz fué el primero en llegar al cabo de 
las Tormentas llamado luego de Buena Esperanz". 

En 1498 Vasco de Gama dió la vuelta al Arriea y llegó hasta 
Oalicut (1 ndias orientales). 

En tiempo de los Reyes Católicos, Cristóbal Co'ón descubrió la 
Améric·a (1492) desembarcando eo la isla que lIumarou San 
Salvador. 

Poco después, el portugués Cabral llegó a las costas del Brasil. 
N"ñez de Balboa descubTló el Dlar d~l sur (Océano Parifico). 
Soli. explo,'ó el Rio de la Plata y .\f endoza f.IIJUÓ !Suenos Aires. 
Maga:lancs halló el estreeho ut! su nombre y [/ Cano. al terminar 

la vueILa al mundo, demostró la esfericidad de la tierra. 
COII ... S realiZÓ la <":onqui."ta de ~jéji\o y oel llllpeno Azteca. 
Pizal'ro y Almagro se impusieron a los Incas del Perú. 
ValdlVia conquistó n Chile y Juan de Garay fundó nuevamente a 

HuellOS A,re. (1580). 
El Tratado de Tordesll_as traz6 una Hnea de demarcaci6n entre las 

posesiooe¡ españolas y portuguesas. 
A la par de España y PortJgal, Francia colonizó al Oanadá, In-

glaterra a E.tados Unidos y Holanda la f:;ondª. 

\ 

El Consejo de Indias encargado de la administración general .en 
10 ejecutivo. legblati\'o y judicial. 

La Casa de ContracaClon de Sevilla o de Cádiz que fomentaba y re-

~ 
glamentalm las re.aclOues COUH!rl'IUleS t1l1LrC Ui tUt:h,L'V!Juh y SUS 

colonins. 
Los Virreyes, capitanes generales y goi:ernAdores encargados dol 

gobierno en virreinatoS 1 provincias y ciudade-s. 

I 
La5 Audiencias O tribunales de justicia en In::; Colonias. 
Los Cab, dos, reunión de regiuores para la admiuistraci611 local. 
Los Procuradores de IndIas O I"t'presentantes de las ciudaues, para 

sugerir al Consejo de Indias medidas oportunns. 

En el orden cienlifico: se ronocieron nuevas tierrns. rlltns, razas, 
nueva fauna y nueva flora. Desarrollo de la navegación. 

En el orden socral: emigración, trata de negros, rápidos enrique· 
cimientos. 

En el orden uonómico: nuevos cultivos, gran desarrollo del co' 
mercio. construcción de astilleros, prosperidad general y lue;;o 
lamenta ble crisis. 

En el orden poliuco, decadencia de los emporios mediterráneos, 
como Géno"a y Venecia, progreso de los puertos del Atlálltico, 
Sevilla, Lisboa, etc. 

Grandes Imperio. Coloniales de los españoles, portugueses, ingle­
"e-, france.es y holandeses. 

• 
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CUESTIONARIO 

1. ¡ Qué importancia tuvo el descubrimiento de la Imprenta! - 2. ¡ Oó:mo 
se fabricó el papel! - 3. ¡ Para qué sinieron la pólvora y la brújula! -
4. t For qué llubo que buscar otro camino hacia la India! - 5. t Qué descu· 
briero Bartolomé Díaz, Oabra1 y Vasco de Gama! - 6. t Qué és el tratado de 
'.rordesillss! - 7. ¡Qué (lescubrieron Maga,llanes y El Cauo! - 8. ¡Quién con· 
quistó a Méjico! - 9. ¡Quién conquist<6 el Imperio de los Incas! - 10. ¡Quié· 
nes descubrieron el Río de la Plata! - 11. t Qué tien'ss colonizaron Iegla·· 
terra, Francia y Holanda! - 12. ¡ C'ómo gobernaron los Españoles sus colo· 
nias ~ - 13. t Qué ftleron las encoTIliendas ~ - 14. t 0tláles Iueron las conse­
cuencias de los descubrimientos! 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Monognffa: Colón, su vida, su obra y las grandiosas consecuencias del des· 
cubrimiento de América. 

2. Cortés y Pizano conquistadores respectivos de los Imperios de los Az tecas 
y de los Incas. 

3. Mapa de los d.¿cubrimientos geogl'i'tricos. 



CAPITULO XVI 

EL RENACIMIENTO 

SUMARIO 

El Renacimiento. Su naturaleza, sus causas. L08 .:\Ic('cnas. Los humanistas. L'Os 
Prccursorefo; en Italia: Petrarn\, Bocnl'io, }'rá. Angélico, Brunelleschi. Las 
Artes en Italia: Miguel Angel, Rafael, l_eonardo de Vinei. La. letra,: 
Tasso, Ariosto, ~IaquiuYelo. Las .Artes en Espaiín; El Greco, lIurillo, Veláz· 
quez. El Escorial. Las letras: l¡lray Lui"i de LeÓ;n, CN'vantes, Lape de Vega, 
Calderón, Tirso de ]'Ioliua. ]~l Renatimiento en Francia; en Holanda: 
Erasl11o, Ruben., Van Dyck, Rcmbralldt; en Alemania: Ilolbein; en Ingla· 
terra: Shakespenre. Consecuencias del Rcnacimicllto. 

1. El Renacimient o, Su naturaleza , Sus causas, Los prin­
cipales Mecenas, El Humanismo, - Se da el nombre de 
Renacim iento al brillante moyimiento literario y artístico que, 
en los siglos XV y XVI, dió a las letras y a las artes un im­
pulso tan grande que equiyale a una rcs1l1Teccióll. 

La palabra Renacimiento no pretende indicar, por cierto, 
que el progreso artístico y literario se hubiera detenido du­
rante la Edad Media, época que vió' urgir las maravillas de 
las catedrales y los genios sin par de Dante y de Santo Tomás 
de Aquino; esa palabra significa el l"eSllrgimiento de la anti­
güedad clásica después de un eclipse de mil años. En reali­
dad, lo que "cnació fué el aprecio, el estudio y la imitación 
ele los modelos artíRticos y literarios ele Grecia y Roma. - Ier­
ceel a ese despertar, que fué mirado como una primavera del 
espíritu humano, se operó ]a junción entr'e el saber moclentO 
y la antigüedad gteCO-l'omana, pO?' encinta de la Edad Media, 

De ahí la atrayente empresa que muchos espíritus acome­
tieron ele renovar al mundo, Pero a raíz del nuevo y desmedido 
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entusiasmo, al carácter el'istiano de la Edad Media se obre­
puso la influencia pagana de los antiguos, lo que originó una 
nueva manera de concebir no sólo el arte y la poe ía,sino la 
política, la religión y la misma vida, cambiando de repente 
la orientación de la humanidad. 

Diversas fueron las causas de ese movimiento renovador: 

a) Por de pronto, el alto grado de cultura artística y literaria al­
canzada en los siglos anteriores. 

b) El hallazgo progresivo ele manuscritos griegos y latinos, y de 
obras escultóricas que despertaron la curiosidad de los que fueron lla­
mados luego precul·sol·es elel renacimiento. 

c) El descubrimiento de la imprenta que permitió multiplicar yaba· 
ratar los libros antes tan costosos y tan difíciles de copiar. 

d) La llegada a Italia de no pocos artistas y sabios griegos, expulsa· 
dos de Constantinopla por los Turcos, quc difundieron por doquiera la 
admiración bacia la antigiiedail clásica. 

e) La protección y la hospitalidad que dichos sabios recibieron el1 
las manSIOnes de pl"Íncipes y reyes, amigos de las letras, y el fomeJ;l.o 
de las artes que, merced al desarrollo general de la riqueza, tomó gran 
incremento precisamente en aquella época. 

Se da el nombre de Mecenas (en recuerdo del amigo del 
Emperador Augusto), a los prínci­
pes, Reyes y Papas que se declara­
ron protectores de los escritores y 
artistas, pensionándolos genero amen­
te a fin de que pudieran dedicarse 
por completo a la expansión de su 
talento. 

A su cabeza se di tinguieron va­
rios Papas, especialmente Julio II I 
y León X qne mereció dar su nombre 
al siglo XVI, alcanzando el honor L-..~ _ _ ~:="~~-...I 

que se adjudicaron antes Augusto y L eÓlll X 

Pericles. Julio II y León X pertene- Mecenas del Renacimiento 
(El siglo de IJe6n X es 

cían a la célebre familia florentina el siglo XVI). 

de los Médicis, cuyos duques, sobre iodo Cosmc (1389-1-1:64:) 
llamado el "padre de 1 as letras" y Lorenzo el Magnífico 
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(1448-1492) hicieron de Florencia la capital intelectual y ar­
tí tica de Italia (1). Los Sfo rza en 'lilán, los Gonzaga en 
Mantua; la casa de Este en Ferrara, los prínci1JeS m'agoneses 
en las dos Sicilias, Francisco I rey de Francia, Carlos Quinto 
y Felipe JI de España, r ivalizaron en generosidad mereciendo 
todos ellos el título de Mecenas. 

En los siglos XV y XVI se llamó humanismo el culto y la imitación 
de los modelos literarios <le la antigüedad clásica, griega y latina. Los 
hU1nanista.s fuer on los hombres versados en el conocimiento de las len· 
guas y literaturas antiguas; amantes sobre todo de la forma literaria, 
trataban de familiarizar a sus contemporáneos con los autores griegos 
y romanos. Así c·omo los modernos hacen excava.ciones en Egipto o en 
Caldea, así registraba.n ellos las bibliotecas de los conventos en husca 
de los viejos manuscritos (2) siendo latinistas, helenistas o hebraizantes 
según su CSllecüllidad. Todo humanista fué cla8icista, y el clasicismo fué 
la admirativa imitación de los modelos antiguos. 

2. Los Precursores del Renacimiento : Petrarca, Bocacio, 
Frá Angélico, Brunelleschi, Ghiberti y Donatello. - La re­
surrección del e. píritu antiguo y el renacimiento de la anti­
güedad clásica comenzaron en Italia a principios del siglo XIV, 
y dieron su mejores frutos en los siglos XV y XVI. 

Al mismo tiempo, la influencia renacentista se extendió a 
E spaña, F rancia y los P aíses B ajos, diflmdiéndose a Alemania 
e I nglaterra sólo en los siglos XVI y XVII. 

E ntre los precursores del renacimiento italiano f igura cier­
tamente con derecho el gran poeta D ante AligMel'i (1265-
1322), cuya hermosa epopeya: La Divina Comedia ofrece, 
en sus t res par tes y sus cien cantos, un modelo de ordenación 
clásica. (Véase el cap. X). 

(1) Florentinos fueron Dante. Bocado. Jlfnquiavelo, Cimnbué. Ben"enutn ('. 
lIini Brunelleschi, ~Iiguel Angel. Leonardo de Vinci. Galileo, etr. El palacio 
Pitti, ohra dp Brull<,lleschi, pn(·j('rra en 8U~ onre- saJas unn role('{·i6.n ineom· 
parnble ele la, maravillas elel arte italiano el el Renacimiento. Fué <lllrante pI 
gobierno de los Médicis cuando Florencia alcanzó el apogeo de u poder y de 
su gloria. 

(2) No pocas veces, en Taz6n del a lto precio de los pergaminos, Be horraba 
el tex.to primitivo para esrribir otro por encima. Los pergaminos asi bOTrado~ 

Re llamaban palimpsestos. En el siglo pMado el cardenal Mai descubrió el modo 
de hacer reaparecer la primera escritura. 
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8in embargo, Pclrco'ca y }Jocacio en el ol'den literario, Oi­
IJIObllé, Pní Angélico y Uiotto, en la pintura, Bnwelleschi 
l'1l la arquitectura, Ghiberti y Donatcllo en la escultura, son 
considerados como los inmediatos precursores del Renacimien­
i o italiano (1). 

Petrarca (130:l·13H) mirarlo como el padre de los humanistas, fué 
un bibliógrafo de \'ns(a ilustración para quien el mayor placer consis· 
tía en descubrir y descifrar algún ]ll'ccioso manuscrito. Tuvo un culto 
tan apasionado por Yirgilio, CicerlÍl1 y Tito Livio, que se esforzó toda 
RU vida eH imitar la IlCrrección de su estilo. Sus Canzolli son una colee· 
CiÚll ,de ~onct()s tuya l1lel:.uH'ólica ]loesb es "la fuente del lirismo mo· 

dl'rllo' ' . 

• Bocacio (1313·]373) fué el ]lrinl"il'al prosista del siglo XIV. Su obra 
mae tra, ('1 lh'callllrólI (Lo diC'z d;a ) ha fiJado la prosa italiana y 
Jlevndo a la l'erfl'ctiém al arte IHHrati\·o. ESl' libro se halla dividido en 
diez partes y cada una encierra diez relatos lllny variados, ora festivos 
r satíricos, ora tcnihles y drnm(ltkos (2). 

Cimabué (12"¡O·1301) pintor flol"cntino, maestro de Giotto, es uno de 
los mtlS aprt'ciallos primitko8 italianos. ITa dejado admirables fre.~co~, 

es decir pinturas t'jecutarlas, ron colores desleídos en agua de cal, sobrt' 
una pnrt'd preparada al efecto. 

El pastorcito Giotto (1266·1336) qut' Cimabué ~ncolltró dibujando sus 
OH'jas en la arena, emancipándose 111:'8 aún que su maestro de la in· 
f1uencia J.¡i~:llltina y de su consagrada rigi<lez, introclujo en la pintura 
la expresión, el J1lo,imipnto y la naturalidad. Fué el primero en em· 
1'1l'llr las pcrspectivas, en hacer retratos y en llevar los ropajes a una 
perfl'cción que no ha sido superada. 011 admirados en Asís sus 28 cua· 
dros de la Vida de San Francisco. 

Frá Angélico de Piésole (1387·1455) el pinto?' ele los Angeles, sobresa· 
lió por la inimitable suavidad del colorido y la (leHciosa sinceridad de 
interpretación. De su pincel inmatt'rial salieron los admirables frescos 
de carácter religioso como la .d.nunciación y la Coronación ele la T'i?'gen, 

.. 
( 1) SlIl'll' n llamarse también los representant.s del Quartro C,nto. por haber 

"i"l/lo en IOR alrededores de 1400. 

(2) El libro ('s pues una colección de t:ifn ruantos contados en diez díhS. 
Durante In. pe!o'te de FlorencilL, en 1348, tres jóvenes ~eñores y siete damas 
nobleR ~e Tefugian en una (lasa quinta de laR inmediaciones y resuelven dis M 

traer sUR ocios narrando l'ada uno por turllO una novela . Los relatos, un tanto 
libres, se distinguen por la gl'scia y pureza del estilo. 
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que adornan los claustros y las celdas del convento de San Marcos en 
F lorencia y son el maravilloso fruto de la elevación mística del artista. 

Brunelleschi (1377-1466) es, en arquitectura, el creador del "estilo 
ronacimiento". Apal'tá'lldose del estilo gótico, puso de moda nueva­
mente l os ant1guos órdenes griegos: dÓI'Tho, jónico y corintio, el arco 
romano y la cúpula bizantina. Se le debe el soberbio duomo (o cúpula) 
de F lorencia y el Palacio Pitti. 

L. Basílica de San Pedro de Rom •• ·mide 187 metros de luygo POT 135 de ancho. 
E l obelisco del Circo de Nerón fné colocado e11 medio de la plaza en 1586. 

Ghiberti (1378-1455) abandonando como Nicolás de P.isa los modelos 
bizantinos, se hizo célebre al esculpir las he1'l1l0slls puertas del baptis­
terio de Flo~·encia. 

Donatello (1386-1466) igualó a los antiguos escultores griegos con 
su David vencedor, su San Juan Bantista y su estatua de San Marcos. 

3. Las Artes en Italia. Arquitectura y escultura renacen­
tista. Bramante, Bernini, Miguel Angel, Cellini. - Italia 
que durante la E dad Media había despreciado el arte gótico 
como arte de bárbar os, reanudó en cambio con entusiasmo, 
en el siglo 'XV, las tr adiciones greco-romanas en la arquitec­
tura y la escultura. 

En la arquitectura, en pos de Brunelleschi, apareció el O1'igillal talen-
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to de Bramante de Urbino (1444-1514) que fué eneargado por Julio n 
de la construcción de la Basílica de San Pedro, la iglesia más vasta del 
universo y una de las maravillas del mundo. 

Bramante elevó la magna obra hatlta la bóveda. Rafael que le sucedió, 
modificó sus planes, sustituyendo la forma de la cruz griega por la de 
la cruz latlna. Miguel Angel tuvo a su vez la dirección de la obra. Ins­
piráudose en el duomo de Florencia de Brunelleschi, elevó a una altura 
de 13 metros la prodigiosa cúpula de San 
Pedro de 42 metros de diámetro. 

Bernini construyó más tare le la famosa 
colunmata del pórtico ovalado de la plaza 
de San Pedro formada por 284 columnas 
dóricas, e introdujo en el edificio una or­
namentación fastuosa y rebuscada. 

Lll escult1lra llegó a su apogeo en el si­
glo XVI con el genio más poderoso del Re­
nacimiento italiano, el florentino Miguel 
Angel Buonarotti (1475·1564) que a la par 
dr muchos hombres de su época, fuó un 
hom bre universal ca paz de descolla r en 

Miguel Angel 
cualquier ramo de las let ras o de las artes. El genio más poderoso y más 
Pintor de lirimer orden, eminente ingeniero, completo del Renacimiento. 
gnm arquitecto, fué sobre todo un incomparable escultor. Muy versa­
do en anatomía, ad'luirió ese profundo conocimiento del cuerpo hu­
mano y del juego de los músculos 
que le_ permitió dar tanto relieve 
a lIS obras. Los libros en que so· 
jj:), buscar su inspiración eran 
aquellos cuyo sello característico 
es la grandeza: la Biblia y la Di­
villa Comedia. De sus obras se 
desprcmle una impresión do po­
der y Illuchas veces de t risteza. 
Toelos sus personajes tienen for­
mas colosales, músculos salientes 
y actitudes en~l'gicas, graves o 
dolorosas. 

Las esculturas más célebres de 
Miguel Angel son: La Pietá que 
representa a Cristo bajaelo ele la 
Cruz y tendioo en las rodillas de 
su afligida Madre; Moisés cuya 
figura soborbia e irritada adorna 

L a Pletá (:Mármol blanco) 
Obra de !lliguel Angel, que se halla 
Oll la Bas!Iicll de San Pedro (Roma). 
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una iglesia de Roma; el mausoleo inacabado de Julio II; el Mausoleo 
de los Médicis, en Florencia, donde resaltan las cuatro estatuas alegó­
ricas de la A~¡1-0?'a, el Día" el C7-epúsc~llo y la Noche_ 

Benvenuto CeHini (1500-1571) discípulo de Miguel Angel, fu~ cin­
celador más bien que escultor_ Trabajó largo tiempo ~n la Corte de 
FIanciseo 1 de Prancia. Sus obl'as: bandejas, crucifijos, candelabros, 
joyas, etc., genialmente labradas en 01'0, plata y marfil, adornan dive"­
sos museos, 

4. La pintura renacentista: Leonardo de Vince, Mig'uel 
Angel, Rafael, El Ticiano. - Los artistas hallaron en la pin­
tura, más alm que en la eseulhu'a, un medio para represen­
tar la belleza y expre al' la emoción. 

Tres nombres .-e destacaron con relieye singular: Leonar­
do de Vinci, jefe ele la escuela lomb'anZa, Miguel Angel, ele 
la eseWJZa florentina y Rafael, de la esenc1a romana. 

Leonardo de Vinci (H52-1;í10) 
nació ecrca do fi'lorellcin, pero fur 
a VIVIl' ('n 1I1iliín, luego pasó u 
Francia, Ilal11uüo ' 1'01' :I!'rancisco r. 
}l"ué escultor, al'Cluitccto, ingeniero y 
poeta, pero es mr,S cplebrc romo 
pintor pues tuvo la gloria de ha­
ber Jlreceelido a nafa,el en 1[,1. be­
lleza y a l\figucl AJlgcl ell la 
fuerza (1), 

En el tOllledor ele los dominicos 
ele ~rilán, piutó el célebre fresco de 
La Cena, o]¡ru inmortal que traslncc 
a TIlU 1'::1 \'ina los sClltiulien tos el0 los 
apóstoles y la g'l':tudeza sollnmatu­
ral de Cristo. Ese he ca se halla 
hoy casi completamente dcstruíelo 
y se conservan sólo copias que nUll-

La Gloconda (Leonardo de Vinei). ca pudicl'on interprctar exactamente 
la hermosura del original. 

El ~fu6eo del Laune (París), posee algunos de sus má'3 llermosos 

(1) Leonardo se disting\lió también pOI' sus obras de rar.alizcciJn (hidráu­
lica) en las llanuras lombardas, po,' su Tratado acerca del "<lelo de los pájaros 
que parece augurar la aviad611 y por su cienaia química que le impulsaba. a 
buscar siempre nuevos colorantes para sus pinturas. 



cuadros eomo La Virgen de las Rocas y sobre toao La GWconda, retrato 
de una mujer (Monna Lisa) cuyo mérito pl'incipal reside en la sonrisa 
Illistel'iosa e iróniea dibujada en sus labios. 

Miguel Angel evideució como pintor las mismas cualidades de ener­
gía y de grandeza que lo di tiugucu como escultor. Su obra maestra 
es el inmenso fre ·co del J !licio Final situado arriba del altar de la 
Capilla Si:rtina del Yaticano, cuadro grandioso que contiene 300 per­
sonajes, "erdadero poema in pirado en el Dante y donde resalta la 
melancolía adusta del autor_ Se refiero que ellando el públÍl,lo fué ad­
mitido a contemplar esa obra, Roma entera acudió y permaueció estu­
pefacta y maravillada. 

Rafael Sanzio de Urbino (1-.183-1320) se halló, a los 25 años, a la 
cabeza de los l)intore de su tiempo. Se le llamaba el dú.:i1W y sus 
alumnos le formaban en todas partes nn séquito. de admiradores. Los 
Papas Julio Ir y León X le colmaron de fa\·ores. Sus obras miís per­
fertas son los frcSlcos de las Estanza8 y Logi4s del Vaticano : La Escuela 
ti/' .ltella.~ (o eonciliati(m entre el platonismo y el cristianismo), La 
[)i~llUt(h del Santí,illlo Sacrall/ento (en homenaje a la Eucaristía), El 
]'arn(/so (historia de la poesía). Al mismo tiempo, Rafael pintó una 
:¡(hnirable serie de Madonas 
de \'aricdad prodigiosa, entre 
las cuales descuellan La nr­
qnl, de la silla y la Mac10na 

' Ir San Si:rto. 
Las cualidades dE' Rafael 

se hallan rcunitlas en La 
'1'rail~figuración, ~u . ú l ti Ul a 
ohm, quc fué llevada en pro­
cl'sión en sus maguíficos fu­
nerales. 

El jefe de la escuda vene­
dana fué El Ticiano (1477-
llí7G), "cl \'erdadel'o pl'inci­
I'P del color". Sus obras prin­
('¡pales 8011 La Presentación al 
Templo y los retratos de 
Franci.~co 1 Y Cnrlos V. La Virgen de la silla (Rafael). 

I"u discípulo Pablo Veronés (1.'52 -1588) se distinguió con 
suntuosos, elegantes y animados como Las Boc7as de Camá (1)_ 

cuadros 

(1) Citemos también a BotticeUi (14-19.1510) florentino; El Corregía (1424-
15:12) ('mulo de RnfMI; Guido Rení (157:>·1642) de Bolonia; los hermanos Ca­
rraní, etc. En la Música, Palesrrina (1524-1502) creó, fuera de) canto gregoriano, 
una maravillosa mí¡sica religiosa ]lolir6uicn. Son célebres su Stabat y el Mi. 
mere de Allegri (1584-1652). 



5. Las tetraS en Italia. Torcuato Tasso, Ariosto, Maquia. 
velo y Guicciardini. - En el siglo XVI, Italia tuvo cuatro 
grandes escritores: los poetas: Tasso y Ariosfo, y dos pro­
sistas : Maquiavelo y Guicciardini. 

Torcuato Tasso (1544-1595), escribió una hermosa epopeya: La J e­
T1¿salén libel'tada, cuyo argumento, inspirado en las Cruzadas, es la ex­
pulsión d~ los infieles de la Tierra Santa con las fuerzas combinadas 
de toda la Cristiandad. 

Considerado como el poeta épico más distingui.do de los tiempos mo­
dernos, Tasso sobresale principalmente por la pintura de los carac­
teres. Después de una vida de sufrimientos en que naufragó su razón, 
iba a ser coronado ep. el Capitolio cuando la muerte se adelantó a su 
triunfo, de modo que la corona destinada al poeta adorna su sepulcro. 

Ariosto (1471-1533 ), 
émulo de Tasso, fué un 
poeta de inagotalJle 
fantasía como lo de­
mostró en su 01'lando 
furioso, poema heroi­
co-cómico donde cuen­
ta, en tono jocoso, es­
cenas de - las guerras 
de Carlomagno contra 
los Sarracenos. El poe-

Ariosto El Ta.sso ta deja muchas veces 
al lector en la incertidumbre de si habla. burlonamente' o con seriedad 
y parece hacer gala de no sujetarse a regla alguna en el plan y en el 
estilo, siendo tan pronto cómico y satirico como ligero y licencioso, si 
lJien difunde en todas partes los hechizos de una versificación tersa y 
melodiosa. 

Maquiavelo (1469-1527) escritor florentino, adquirió extraordinario 
relieve entre los literatos de su tiempo, no tanto por su Historia de 
Florencia (en 8 vol.) como por su famoso y breve Trat ado del Príncipe 
que puede mirarse como uno de los libros que mayor y más perniciosa 
influencia hayan ejercido en la humanidad. Esa obra, basada en la his­
toria y en el conocimiento de lo más recóndito del corazón humano, 
vino a ser, en efecto, como el man¡u,al de la política 'moderna. 

Examina el autor lo que son las monarquías, cómo se conservan y 
cómo se desploman y afirman que las palabras: buena fe, clemenoia, 
justicia, humanidad, han de estar siempre en los labios del principe, 
pero nunca en su corazón, debiendo éste recurrir con frialdad a los 
más inhumanos medios si quiere conservar su poder. 
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Esa doctrina sin escrúpulos, indiferente a lo justo y lo injusto, a 
las leyes divinas y humanas, ante cuyos ojos el éxito justifiaa los me­
dios y legitima al crimen en nombre 
de la razón de Estado, ba recibido el 
nom bre odiado de Maquiavelismo (1). 

Guicciardini (14 2-1544) imitador 
algo servil de los antiguos, I!ompuso 
en llclla prosa la Histo1'ia de Italia. 
Discípulo de Maquiavclo, nos introdu­
te en las cortes italianaa, imbuíd.as ya 
de los principios inmorales de aquel 
escritor. 

6. Las artes en España. La 
Pintura. El Greco, Murillo, Ve­
lázquez. La arquitectura: el 
Escorial. Merced a sus po- Maquia.velo 

sesiones en Italia (las Dos Sicilias y luego el Milanesado) , 
España se halló en contacto con el intenso influjo del Rena­
cimiento. Así como los aventureros cruzaban el Atlántico en 
busca de riquezas, a'í los artistas españoles cruzaban el Me­
diterráneo para recibir los consejos y aplausos de los sabios 
y artistas italianos. 

I.la influencia veneciana del Ticiano, "príncipe del colo­
ri(10 ", fué la que ejerció mayor ascendiente en España y pro­
poreiolló los elementos caracterí. ticos del arte nacional. 

Allí, junto a lo príncipes y reyes, y muchas veces más 
que ellos, los grandes Mecenas fueron los miembros del alto 
c1ero que invirtieron crecidas sumas en la ejecución de obras 
ele arte. De ahí que la mayor parte de los artistas españoles 
trabajaran para los monasterios y las catedrales y de ahí 
también la inspiración generalmente religiosa de sus obras. 

El Greco (1548-1625), de origen griego, después de estudiar la pin­
tura en Venecia, se esta,bleció en Toledo y fué el iniciador de una. 

(1) El ma.quia.vellsmo que puede compendiarse con esta fórmula: poco im­

portan los mtdios con lO' de conseguir el fi,., pnrerió aprobar y :-;:istemntizar laR JHác­
ticas criminales de 1M cortes de aquel tiempo donde el ven ello y el 'puñal eran 
arm., cotidianas para eliminar opositores. Son célebres los cnmenes de ese 
género ejecutados por la familia de los Borja en Nápoles y Roma. 
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escuela estético-realista verdaderamente nacional. Sus mejores cuadros 
son: E~ entielTo del Conde Orgaz y E~ repaTto de la túnica. 

Ribera (1588-1625) reúne excelentemente las dos caractcl'ísticas del 
arte español : colorido y cristianismo, como lo demuestra en su her­
moso cuadro: E~ mm'Urio de San Bartolomé. 

Zurbarán (1598-1662) upo expresar mojor que nadie la austeridad de 
lO<! claustros, Su mejor obra es quizp,s El 'monje en oración. 

Murillo (1618-1682), gloria de la escuela sevillana, es uno de los ma 
fecuudos ar tistas. Pintó numerosos cuadro de la Virgen, contándoso 
ent re los más hermosos la Imnaoulada Concfpc'ió1t, en Sevilla. 

Cristo en la Cruz (Velázquez), 

fiest a de este santo (10 de Agosto de 

Velázquez (1599-1G60) uno de 
los más grandes pintores de esa 
privilegiada época, se puedo decir 
que nadie igualó su técnica; es 
un realista prodigioso que escu­
driña sus modelos. Sus principales 
obras son: La ?'endición de Brala 
(también llamado Las ~anza8); 

Las hilanderas j Las MeninulS ; 
Cristo en la CT1tZ, cuadro admi­
rable del cual se ha dicho qU0 

"nunca se ha dado< a la muerte (kl 
Justo una tristeza más profunda 
y UJl:1 majestad más solemne", 

I;a arquitect ura española del 
R{)n3cimient9 proclujo una obra 
monumental : el célebre palacio 
y monusteTio del E scorial (207 
metTos ]101' 161) mandado edifi­
car en forma de parrilla por Fe­
liZ1e 11, el1 honor de Sa;n Loren­
zo, por hab¡¡rse ganado en la 
1557) la batalla de San Q¡dntin. 

Es de estilo grecorromano, sólido., majestuoso, pero severo en sus formas 
y ornatos. 

Influyó también en la arquitectura hispana el rebusca­
miento de adornos que usaban los joyeros y plate1"OS a cuyas 
manos llegaban los metales preciosos de América. De su 
prolijo cincelado se derivó el estilo plateresco arquitectónico, 
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combinación extraña del gótico, del arábigo y del romano 
que llenó a España de obras preciosas pero ataviadas con 
exceso. 

7. Las letras en España. El siglo de Oro. La poesía: Fray 
Luis de León. La prosa: Cervantes, Quevedo. - El Teatro 
español: Lope de Vega, Tirso de Molina, Calderón de la Bar­
ca y Alarcón. - El renacimiento literario penetró en España 
a principios del siglo XV. El petrarquismo (imitación de Pe­
tl'arca) cuyo promotor fué Boscán, se impu o rápidamente. 

Tan grandes fueron los progresos realizados que las letras 
españolas llegaron a su apogeo en el siglo XVI y principios 
del XVII. Esa época, llamada con razón el siglo de oro, VIO 

surgir, en efecto, a numero os poeta y prosistas de primera 
fila en la literatura universal. 

En la poesía. se destacaron Garcilaso de la Vega (1503-1536) cuyas 
pulidas composiciones contribuyen a fijar el idioma; Fernando de 
Herrera (1534-1597) apellidado "El Divino", 
cuyas odas pl"incipales son: A la batalla de 
Lepanto y A Don Juan de Aust"ia : Fray Luis 
de León (1527-1591) que, por encima de los 
italianos, se lanzó a la imitaci6n directa de 
los griegos y latinos y lleg6 a ser el mejor 
lírico de España (Iida dt'l Campo y la Pro-

feda del :Fajo). Deseo116 iguolmen te en }Jros:t ·ffj.lJiIIllf})j~,i 
con los Nombres de Cristo, la Perfecta eMada 
y el Libro de Job. 

El mej or represen tante de la l)OeS!a épica 
fué Alonso de Ercilla (1533-1594), cuya obra, 
La Araucana, trata de la insurrección de los Cervantes (1547·1616). 

indios americanos, capitaneados por Caupolicán, y tiene siquiera el mérito 
de una esmerada vereificaci6n. 

En la prosa descollaron los cultores de la novela picareso(]j o populal', 
como: H~¡rtado de Mendosa, autor del Lazcwillo de Tormes,. Mateo Ale­
mán, prosista eximio en su Guzmán de Alfarache, y Vélez de Gue1:ara 
que escribió El Diablo Cojuelo. 

Cervantes (1547-1616) pertenece a esa escuela con sus Novelas eje1n­
¡)Iares. En cuanto a su Don Quijote es "la mejor novela de todos los 
ticmpos ;t uua dc las más originales y admiradas producciones del espí .. 
ritu, tan humana, trascendental y eterna como las grandes ejJopcyas ". 
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El mayor mérito de Cen-autes cousiste eu no haber imitado modelo 
alguno. Apasionado como todos los humanistas por la razón, parodia 
con gracejo los libros de caballería, se burla en forma eficaz y amena 
de los caballeros andantes en busca de aventuras, y pone, en cambio, sus 
razones en boca del honrado Sancho Panza que representa allí el buen 
sentido popular. Los caracteres del hidalgo y del escudero forman un 
veriecto contmste y el talento del autor ha sabido hacernos simpáticos 
a los dos personajes de su inimitable novela, que constituye el mOllU 
mento más glorioso de la literatura castellana. 

Los refinamientos del petrarquismo y la imitación inconsulta de la 
antigüedad, engendraron, a finos del siglo XVI, dos escuelas de ill­
fluencia nefasta : 01 culteranismo que se preciaba de ingeniosidad en la 
forma, y el conee ptiS11l0 que rebusca la ingeniosiclad del pensamiento. El 
principal representante del culteranismo, luego llamado gongorismo, fué 
GÓngora. y Argote (1561-16~7) autor de romances, letrillas y sonotos; 
y el del Conceptismo, Balt asar Gracián (1601-1658) ~utor del Criticón 
donde revela un gran talento de estilista. 

En la liátira, eobresalió el nombre do Quevedo (1580-1645) ingenio 
do vasta y sólida erudición, fecundidad inagotable y extraordinaria 
facilidad, 'así en verso como en prosa. glltre sus obras jocosas descuella 
la novela picaresca del Buscón o El gral! Tacaiío. 

En la historia, figura a gran altura el Padre Mm'iana (1535-1624) 
con su esmeradísima Historia de Espaoña. 

En la mística, género propinmente espaiíol, se destacaron Fray Lu'is 
da Granada (150-!-1.58 ), con su obra llIae tra: (;uí<¡ ele Pecadores : Santa 
Teresa de JeslÍs (1515-1,382) escritom espontánea y genial en su Vida, 
su Libro ele lali Fundaciones y Las JIoraelas o Cast11lo interi{)r; San 
Juan de /(1 Cruz, (15-!2-1591) en su Noclte oscura elel alma y su Cántico 
espÍl·itual . 

El Teatro español alcanzó de repente su apogeo y supo 
conservar un carácter profundamente nacional. 

Lope de Vega (1562-1635) el "Fénix de los ingenios ", dotado de 
una prodigios-a faciJjdad, compuso UUHS 1800 comedias en verso y creó 
realmente el arte dramático español. La cstrella ele Sedlla es su obra 
maestra, siguiéndola ohas de mucho mérito como: El 1nejor alcalde el 
Rey J' El castigo sin L'enganza; Porfiar hasta 'II!O¡·i¡·. 

Tir so de M olina (1571-16-!8) ilustre mercedario, refleja en su tea­
tro la sociedad de su tiempo y aventaja a Lope en el profundo aná­
lisis del comzón. Su obra principnl es El condenado por desconfiado, 
creación admirable, salida de la mente de un gran teólogo y de un 
gran poeta. Su BU1'lador de Sevilla ofrece ya el tipo del Don Juan Te­
norio, o descarado seductor. 
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Oalder6n de ia Barca (1600-1681) escribió más de cien comedias 
y 70 autos sacramentales. El puudonor castellano, el amor, los celos, 
la venganza, tales son los resortes ordinarios que agitan sus persona­
jes. La. Vida es sueíio es su obra maestra, siguiéndola El alcalde de 
Zala.mea, El 1nédico de su honra, etc. 

Alarcón (1580-1639) se distinguió en su teatro por la sencillez de 
los argumentos, la intención moralizadora, la sobl'iedad y el buen gusto 
ele la expresión, pero La Verelad sospechosa, Las Paredes oyen, Ganar 
a1J1'igo., El examen ele nUtrielos, -gustaron menos al público que las obr'U6 
de sus contemporáneos. ' 

En urna, el Renacimiento literario, alcanzó en España u mús glo­
riosa expresión. 

8. El Renacimiento en Francia. - Las artes: palacios y 
castillos. - Las letras : la Pléyade, Ronsard, Rabelais, etc. -
El Renacimiento difundido en Francia al mismo tiempo que 
en España, tardó más tiempo en dar sus mejol'es frutos, pues 
no alcanzó su apogeo sino en el siglo XVII. En un princi­
pio, las artes fueron superiores a las letras, pero éstas se 
elevaron luego a un nivel rayano en perfección. 

a) Las Ar­
tes,-La arqui­
t ectura r e n a­
rentista fué es­
pe ci almente 
ntilizada para 
la moderniza­
c i6n y el alige­
ramien to de 
los macizos 
castillos feuda­
les. En J1Ienos 
de un si g l o, 
reyes y prínci­
pes mandaron 
constI'uir cen­
ten a re s de 
mansiones y pa-
lacios, a cual 

Oastillo próximo a Tours (Francia) 

más hermoso, que modificaron el aspecto del ]la~s . Con ser admirado­
res de los griegos y romanos, los arqLlitectos franceses se esforzaron 
en armonizar sus reglas con los procedimientos gótico, idcando así un 
estilo mixto de admirable efecto . 



El arte nuevo alcanzó su apógeo al edificar~e los castillos del LO'Uvre, 
de Fontaineble(l¡lb, Charnbord, cte. Dos nombres descuellan entre los aro 
quitectos: Pedro Le8cot y Füiberto DeIO/·me. 

La escultltra, inferior a la arquitectura, contó con Juan Goujón, el 
"Fidias francés", autor de las Cariátides y Diana cazadora; y Germán 
Pitón que esculpió Las tres Gracias. Berllll,rdo Palissy halló la composi­
ción del esmalte. 

b) Las letras. - El humanismo se propagó muy pronto en Francia 
donde era innata la afición a la literatura. E l ent usiasmo fué tau grande 
que un núcleo de jóvenes escritores formó una brio&a junta llamada 
l 'léyade a fin de renovarlo todo. 

Ronsard (1524·1585) se puso a la cabeza de esos revolucionarios, .J' 
Joaqu¡n du. Bellay' trazó el programa que, efectivamente, logró señalar 
uuevos r umbos a las letras francesas. Clemente Marot, (1497·1544) 
poeta realmente original escribió poesías elegantes y ligeras. Rabelais 
'(H83-1553) en forma burlesca y bastante libre, escribió con La Vida 
de Gargantúa y Panlagruel una sMira despiadada de la sociedad. Mon­
t aigne (1533·1592), en sus escépticos Ensayos expuso pensamientos aguo 
dos con amena profusión. San Francisco de Sales (1568-1622) escribió el 
renombrado libro de la I ntroducción a la vida devota, notable por el en­
canto del estilo, la doctrina novedosa y la singular unción. 

9. El Renacimiento en Inglaterra, en Alemania y los Paí­
ses Bajos. - Las artes: Rubens, Van Dyck, Rembrandt, Hol­
bein. - Las letras: Erasmo y Shakespeare. - La influencia 
r ellaC'entista penetró en los Países Bajos, dominados por Es­
paña, antes que en Inglaterra y Alemania. 

a) Las Artes. - En la pintura, la escuela flamenca contó con t res 
artistas de primer orden. 

Rubens (1577-1640) un o de los maestros del coloTido, de extraordina­
r io realismo y de gran fecundidad, pintó con suntuosa energía la Pescll 
711 ilagrosa y el Descendi7nicnto de /(, e"UZ. 

Van Dyck (1599-1641) el mejor discípulo de Rubens, se especializó 
en los retratos como el de Cm'Zos 1 de Inglaterra. Su elegmrcia y sn 
Il obleza lo han acreditado como el mús aristocrático de los pintores. 

Rembrandt (1608-1669) gran pint or holandés, llev6 a su apogeo el 
estudio del claroscuro, o sea la feliz distribuci6n de la l uz y del color. 
Sus mejores obras son : La Tonda de noche, La l'esuTl"ección de Lázaro 
y Los síndicoS" l1e los Pañel·os. 

Los tres grandes pintores del Renacimiento alemán son: Alberto Du-
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rero (1471-1528), grabador más que pintor, que se complace en 1as 
composiciones de carácter triste, como en El Caballero de la Muerte y 
La Melancolía; Hans Holbein (1497-1528) admirable retratista y pintor 
religioso, cuya obra maestra es la famosa Danza de la Muerte, pintada 
al fresco en un cementerio de Basilea; Lucas 
Cranach (1472-1553) retratista enérgico de 
Lutero, Federico de Sajonia, etc. 

b) Las Letras. - En Alemania, cabe seña­
lara Reuehlin, sabio bumanista; a 1.A~tero 

C6critor fecuudo pero carente de nobleza en 
su mordacidad; Juan de Muller y Peutinger, 
creadores de la geografía moderna, y Me­
lanchton, helenista distinguido. 

Los Paí.ses Bajos cuentan con Erasmo de Rot­
ter'Clam (1467-1536) el mejol' humanista de su 
siglo, cuyas obras, escritas en pulcro latín, 
están empapadas de ironía . Sus Coloquios, 
Adagios y el Elogio de la Locura son sátb-as Sha.kespeare (1564·1616). 

hiri<,ntes contra el ]la ado medieval que de }!recia. Erasmo abrió a la 
erudición clásica el norte de Europa y tuvo incalculable influencia. 

lnglarterra que contaba con poeas obras notables antes del siglo XVI, 
\'ió de repente un bl"illante despertar literario y pudo gloriarse con el 
genio singular de Shakespeare (1;364-1616) que flm!1ó el teatro nacional 
y lo llevó a un punto de perfección que no ha sido superado. Sus prin· 
cipales obras SOl!; Romeo y Jlllieta, llamlet, Otello, Macbeth, etc. 

Shakespearc no tuvo modelo; todo se lo debe a sí mismo; es el 
genio inglés personificado COIl su rudeza, su JJ1<'lancolía y BU altivez. 

10. Consecuencias del Renacimiento. - Muy importantes 
fueron las consecuencias derivadas del Renacimiento, así en 
el orden literario y artístico como en el político y social. 

a) El Renacimiento, en efecto, desacreditó la civilización 
de la Edad Media, despreciando injustamente sus monumcn­
tos góticos cual obras de bárbaros, su sistema de enseñanza 
o sea el método escolástico, su producción literaria tan el'j­
pontánea, popular y nacional que trató de sub. istir con la 
fingida y acompasada inspiración clásica, reservada desde ya 
a una aristocracia intelectual. 

b) El Renacimiento logró, efectivamente, imponer a las in­
teligencias de escritores, sabios y artistas, las normas del cla-
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s~cismo, es decir la imitación, a veces servl1, de los :tnode10~ 
antiguos. Esa influencia clásica se mantuvo en vigor durante 
toda la Edad Moderna hasta la aparición del Romanticismo 
(siglo XIX) que reanudó con la Edad Media por encima de 
la época renacentista y clásica. 

Los Sí-ndicos de los Pañeros 
deliberando acerca de los intereses de su corporación. (Rembraudt) 

c) Mientras tanto, el Renacimiento favoreció, siquiera en 
los principios, el progreso literario y artístico de las naciones 
europeas y una admirable floración de obras maestras, espe­
cialmente en Italia, España, los Países Bajos y Francia. 

d) El Renacimiento torció realmente el rumbo general de 
la humanidad porque, al poner en contacto a los espiritus 
cristianos con el pensamiento de los artistas y filósofos paga­
nos, paganizó en general las a1'tes que abusaron del desnudo, 
las letras deslucidas por los recursos de la anacrónica mito­
logía, la religión ya menos grave y profunda; las costumbres 
que se tornaron libres cuando no licenciosas, y la política, ya 
llena de perfidia y carente de escrúpulos. 

e) Finalmente, al exaltar la pe1'sona~idad humana y el po­
der de w razón, el Renacimiento preparó un ambiente favo-
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rabIe a las rebeldías del espíritu, y al estallido del P1'otestan­
tismo. 

En suma, el Renacimiento trajo a la humanidad, junto con 
innegables beneficios, no pocos gérmenes de destrucción. 

CUESTIONARIO 

1. ! Qué es lo que renació en el Renacimiento ¡ - 2. ! Cuáles fueron sus 
cnusas I - 3. ¡ CuAles fueron los Mecenas I - 4. ! Qué se entiende por huma· 
nístas y clasicistas ¡ - 5 . ! Cuáles fueron en Halia, los precursores del Rena· 
dmiento 1 -6. i Cuáles son los grandes arquitectos, pintores y escultores de 
Italia! - 7. ¡ Cuáles fueron sus grandes escritores! - 8. ! OUlÍles son los 
grandes artistas españoles ¡ - 9. ! Qué escritores ilustraron el siglo de oro I -
10. Háblese del Renacimiento francés, inglés. alemán y holandés. - 11. ¡ Cuáles 
fueron lns consecuencias del Renacimiento ¡ 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Expónganse las causas y resultados del Renacimiento. 
2. Comparar el Renacimiento español con el italiano, en el orden artlstico y 

literario. 
a. Explicar lo que significan las voces humanismo y humanista, clasicismo 

y clasicista . 
4. Mostrar los pelipos del maquiavelismo. 

Sus 
causas 

SUB 
precursores 

RENACIMIENTO. - SIGLO DE LEON X 

Es un movimiento liter'ario y I\l"tlsti('o ('ara.cterizado por el eF:tu­
dio apasionado de las artes y de las letras antignas, griegas y 
latinas. Significa, pnes, el resurgimiento de la antigüedad clási ca. 

El alto grado de cultura de los siglos anteriores. 
El descubrimiento de la imprenta. 
La llegada a Italia de numerosos eruditos bizantinos expul· 
sados de Constantinopla por los Turcos. 
La generosa hospitalidad que les dieron los Mecenas: los 
Médicis de Florencia, Julio n, León X, los reyes de España 
y Francia., etc. 

En la.s letras: Dance, cuya epopeya ofrece ordenación clásica. 
Los humaniSla., admiradores de la antigüedad. 
Petrarca. el padre del humanismo, que señnlM COD. sus Canzoni la 

aurora de la literatura moderna. 
Bocaclo, cuyu obra maestra, el Decamerón (colección de cien cuen­

tos contados en diez (Has por diez personas), llevó a su pero 
fección el arte narrativo. 

En la pintura: Cimabué, que pintó admirados frescos. GiOIlO, con 
sus 28 cuadros de la Vida de San Francisco de Asís. Frá Angé­
lico. cuyo pincel inmaterial es inimitable. 

En la escultura: Ghiberli y Donarollo. de not·able mérito. 
En la ~rqtlitectura: Brunelleschi, creador del eslilo Renacimiento. 
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A partir del siglo XV, Italia fu6 reina de las artes. 
Bramante ideó la BasUiea de San Pedro, la más amplia del mundo. 

En ella trabajaron también Miguel Angel (la cúpula) y Bemini 
(el pórtico ovalado). 

Miguel 
Añgel 

(1475-1564) 

Rafael 
(1483-1620) 

LElonardo 
de Vinci 

(1452·1519) 

El genio más poderoso y com~leto del Renaci­
miento italiano: pintor, arqultecto y escultor 
sin pnr, que se inspiró en la Biblia y en la Di­
vina Comedia. 

Sus persona,jes tienen formas colosales y expre­
sión grave o dolorosa. 

Fintó los célebres frescos de la Oapilla Sixtinn. 
del Vaticano. Allí se adl1Ú'ra el Juicio final COll 
300 personajes. . 

Otras obras maestras: la Pietá, el Moisés,' y en el 
j\1,.usoleo de laR l\Iédicis, la Aurora. el Día, el 

Crepúsculo y la Noche. 

Fné llamado el divino por su excepcional talento 
de pintor. 

Obt'US maést'rus: 1..,ogias del Vatica'110 (frescos) I La 
disputa de! Santísimo Sacramento. La Virgen de la 
Silla y muchas adruüables madonas. 

Escultor, arquitecto, ingeniero y sobre tocIo pinto,-. 
L~ Ceno (en Milán) se considera como su obu 

maestra. 
La Gioconda (en el Louvre) ostenta una sonrisa 

inimitable. 
Otros cuadros famosos: La Virgen de fas Rosas. San 

Juan Baurisla. 

El Ticiano fué el prlncipe del colol'iclo: Francisco I, Carlos V. 
Su discípulos, Veronés pintó: las Bodas de Cuná. 

Cellini, genial cincelador de bandejas, candelabros, crucifijos. 

Ta.so, poeta épico, no sigue a Dante, sino a Virgilio y Homero 
en su Jerusalén libertada que se c1istjngl\é por la pinlura de lo.;. 
caracteres. 

Ariosto, hizo gnla de SU inagotable fantasla en sn Orlando furioso, 
poema heroico·cómico de versificación tersa y melodiosa. 

Maquiavelo, menos célebl'e por su elegante Hisroria de Florencia que 
por .s.u célehre Tratado del Prlncipe donde enseña que quien se 
prODOlle un fin no debe reparar en los medios. Eso. c1oc'fTilla 
conden.able, llamadu maquiaueUsmo, tu't"o enorme influencia en las 
costumbres y en la política. 

GUicciardini, discípulo del anterior, escribió una apreciable Hts· 
toria de Italia en la que traza un cuadro fiel de su maquiavé­
lica época. 

El arte e§pañol fué casi exclusivamente de inspiraci6n religiosa 
por ser el clero su pl'ine;])al protector. 

El Greco fundÓ! en Toledo la escuela ascética o realista. Enb:e sus 
Dlejores cuadros figura. El entierro del Conde de Orgaz. 

Ticial10 fuá el pjntor que mayor in(h.lencia eje1:ci6 en España. 
Ribera, realist.a, no busc1n tanto lo hermoso como lo yerdadero, 

v. gr., en su obra Dlaestra: El martirio de San Bartolomé. 
Zurbarán. exnres6 acabadtLmente el dolor, la re~ignaci6n. la aUb­

teridad de 10s claustros, como en El monje en oración. 
Murillo, de la escuela sevillana, es el más fecundo de los pintores. 

Son admirados sus telas representando la Inmaculada Concepción. 
Velázquez, l"ealista prodigioso y sin rival en técnica, pintó el 

Crisro en (a Cruz y la Rendición de Bréda (o cuadro de las lanzas). 
El Escorial, del arquitetto Juan de Herrera, es una obra majes­

tuosa, de estilo dórico en general, y severo en sus formas y 
ornatos. . 

La arquicectüra evolucionó hacia el estilo plateresco, extraña com.bi­
nación del gótico, morisco y romano. 
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El RenH('imiento literario alcanzó en España su mfl.~ ~lo1"iosa ex· 
presión. 

El .iglo XVI se llama con rozón el Siglo de Oro de las letras caso 
tellanas. 

En la poesía lIrica .e destaearon Garcilaso de la Yega, Herrera 

\ 

y Fray Luis de Le.ón, el mejor poeta Iínl'O ,le Espa.ia. 
En la poesía ~1)Jra, sobresale la ~\rnu('llna de Erclllo. 
En la pro.a desrollaron Hurtado de ~len<1oza, Mateo _Uemán y 

Guevar'A, autol'es de no, olas picarescas. 
Cervantes u~mORtró, ('on J~l (~1l1jotCj ~er ('1 mejor l1o\"eltsta de 

todos lo¡;; t}(~lllpOS. ~u obra e~ el monumento más glorioso de la 
literatura castellana . 

. GÓngora. desludó ¡"lIS OhI'H~ ('UII ('1 rulte-rnniRmo v Gracián. autor 
elel Criticón. ron el conceptismo. . 

Qu&vedo, también gongorista, fur sin rh'nl en la sútira. 
El humanista Valdes y el P. Marulna, rt."pre~(\lltnn r.cspf,(,thament' 

la erudición y la Historia, Fray Luis de Granada. Sr.'nta Teresa y 
Scm Juan de la Cruz, la mística. 

}I~l Teatro espailol, muy nacional, alcanzó su apogeo con: 
Lope. de Vega. tuya obra ma~stra es La Estrella d. Sevilla. 
Tirso de. Molina. cu.ya obra maestra e~ El condenado por descon(icdo. 
Calderón de la. Barca. cuya obra ll.laestl'lt es La vida es sueño. 
Alucón cuya obra maestra es La verdad sosppchosa. 

) 

La arquHl?ctunt altgeró los mod7.o~ ra~tillos reudales, l(h~(\ndo Leseor 
y Delorme UD admiruble PMilo mi x:to, gótico renacentista. 

En In escultura obresnJ¡pron GOUfO". el FicHas francés l y Pilón 
(La. tres Gracias). En la pintura, e/oue/. 

Rabelals escribió su célebre' id" de Gargantúa y Pantagruel, Mon­
talgne sus escépticos Ensayo. etc. 

En las letra~, Ronsard fundó la pléyade ue novadores humanistas. 
. Du Bldlay. Vlilón y Marot fueron notables poetas. 

En la. pintura. la escuela flamenca cuenta con: ¡' Rubens, UllO de los Dlae~tros del colorido: la Pesca milagrosa. 
Van DyckJ elegante retrati~ta: Carlos / de Ing:aterra. 
Rembrandt, sin rival en 1'1 tIaroscuro: Los síndicos de [os pa;;cr~. 
En las letras: ErasDlo el mÍl~ g'l'ando humanistn. del fooiglo XVI, 

escribió en PUlCl'O lntín, COloqUIOS, Adagios, Elogio de la locura. 

1 

I 

En la pintura , Durero, pintor melancólico; Holbein, retratista T 
relebl'ado autor ele la Danza d(! la A/ue:-te. 

En las lttras; Rcuchlin y Melanchlon , h \lmani::;tu~; Luuro, polemista 
mordaz curente tle lloblC'za: Pf:ulinger, hombre de ciencia. 

No ~ul'gier()n pintores, ni arquitecto" de nota. 
En las l(,tras se produjo un brillanle dt'SlIertnr literario 

Shuke~lleare. 1'undndor del teatro nacional, el genio lnglél:) 
sonificado. 

Obras principales: Romeo y Julie!n, llumlet, Olollo y .MaclJeth. 

lo 
2. 

Desacreditó la thilizQ"iC>n de la Edad :lIedia. 
Impuso por tres siglo5; el clasjci~l11o. 

COn 
per-

3. Pro\'oc6 una floración ne oural:) muestras literarias y artís­
tic.ns. 

4. 

5. 

Con su atlmirarióll 1101' los paganos, paganizó en porte, las 
urte$, las letras, Ins costumbres r la poHlica. 
Preparó un ambiente fuyorahle al Protestantismo. 



CAPI'fULO XVII 

EPOCA DE CARLOS QUINTO Y FELIPE II 

GUERRAS DE ITALIA - LUCHA ENTRE LAS CASAS 
DE FRANCIA Y DE AUSTRIA 

SUMARIO 

El Apogeo de España. Su supremacía en Europa durante el siglo XVI. - Las 
Guerras de Italia y sus diversas expedidolle~. - Sucesivos engrandeci­
mientos de la Casa de Austria. - Ad""nimicnto de los rrabsburgoB en 
España.. - Rivalidades entre-s ('arios Quinto y li'rn.ncisco J. - Guerras 
contra la Oasa de Austria. La~ alinn:¿¡¡~. I.1~' l'fiZ de Cnteau CambrcH.is. Fe­
lipe II. sus empTcRas. Lucba contra los Tun'os. - Victoria. de I.Jepaut-o. 
Anexión de Portugal. 

1. El apogeo de España. Luchas para mantener su supre­
macía en Europa durante el siglo XVI. - El siglo XVI fué 
para España el siglo de su apogeo, una época de grandeza 
sin par, no sólo en las letras y las artes, sino también del 
punto de vista político y militar. 

E fectivamente, a partir de los Reyes Católicos hasta me­
diados del siglo XVII, E spaña estuvo realmente a la cabeza 
de E uropa y ejerció una incontestable supremacía sobre las 
demás naciones, dominando esa época las imponentes figuras 
de dos grandes monarcas, Carlos Q1Linto (1) y Felipe 1I. 

E sa preponderancia le provino, en partes de las riquezas 
de su vasto Imperio marítimo y de su temible f lota, pero 
también de su hábil diplomacia, de su unión política con el 
Imperio de Alemania y de la gloria de sus armas. 

(1) Oomo rey de España, ese mOnarca .e llamó Oarlos l, per? luego preva­
leció el nombre de Oarlos Quinto. que le cOI·respondió en calidad de Emperador. 
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España Iu~ entonces la patria de los grandes prosistas y 
poetas, de los geniales dramaturgos y pintores, de los hom­
bres de Estado y de los famosos capitanes. 

El Cardenal Jiménez .de Oisne1'os (1436-1517); Gonzalo de 
Oórdoba (1453-1515) apellidado el Gran Capitán; el inflexi­
ble Dnque de Alba (1508-1582) ; Don Juan de A~¿str'ia (1545-
]578) destructor del poderío turco; el cardenal Granvela 
(1517 -1589) gran administrador y diplomático e); Alejan­
(ko F'arnesio (1545-1592) brillante militar, y muchos otros lle­
varon a gran altura el nombre español y dieron a su patria 
días de gloria por todo extremo memorables. 

En cuanto a su extensión, el Imperio de Carlos Quinto fué 
tan vasto que casi realizó el jactancioso dicho de que, en sus 
dominios, nunca se ponía el sol. 

Pues bien, a fin de mantener su grandeza territorial, Es­
paña se vió envuelta en repetidas O'uerras contra Francia 
durante todo el iglo XVI y parte del XVII. 

Francia le disputó primero sus posesiones de las Dos Sicilias, 
luego el lIIilanesailo, desarrollándo e las llamadas Guerras de 
Italia (1494-1515) con brillantes acciones por ambas partes, 
y logrando finalmente E paña asegurarse la dominación en 
la península. 

Pero la lucha se reanudó casi en seguida y con ampliadas 
proporciones, porque habiendo el joven monarca español ob-

(1) La. Diploma.cia, o ei~ncin. de las relaciones internacionales, es muy antigua 
en cuanto n la ('o~tumbJ'e de man(lar un Estado sus enviados extraordinarios, 
nuncios, legados o emhajadores para el arreglo transitorio de asuntos públicos 
o privados. En C'umbio, la presencia permanente de diplomáticos acreditados 
por un gobierno junto u otro para el mantenimiento de amistosas relaciones, 
obt~u('j6n de ventajas mutuas, Roluci6n de COllfliC'tos, conclusión de tratados, etc., 
eR de institución relativamente reciente, pues fué inaugurada por los Estados 
<le Italia a fines de la Edad :/oredia, y se extendió a los demás E!(t·ados de 
Europa en ocasión de las Guerras de Italin. Desde entonces, la diplomacia llenó 
un papel cada vez más predominante en las relaciones de la política mundial 
preparando y deshaciendo alianzas, ligas y coaliciones, dificultando de todos 
modos los planes adversos e int"rigando para conseguir las mayores ventajas 
para tal o cual pals. Muchos éxitos de 111 política española o francesa fueron 
debidos a sus sagaces embajadores. España los tuvo mejores en el siglo XVI 
y Francia en el XVII, llegando a ser el francés la lengua diplomática de Eu­
ropa y el idioma consagrado para la redacci~n de los tratados. 
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tenido la corona imperial, bajo el nombre de Cartos Qu~nto, 
resultó Francia aprisionada entre fronteras hispano-germanas 
y por lo tanto amenazada en su independencia yen su libertad. 
En consecuencia, estalló entre la Oasa reinante en Francia y 
la Oasa de Austria una larga rivalidad, en cuya primera fase, 
que dmó 40 años (1519-1559), se enfrentaron P'rancisco 1 y 
Oa?"los Quinto, poniendo en juego el primero todos los recm­
sos de la diplornac'ia para contratar alianzas y equilibrar la 
lucha contra el formidable poder del segundo. 

Debido a esos dos grandes conflictos, la guerra fué el es­
tado normal de Europa durante más de sesenta años (1:'1:94-
1559), de modo que la constitución de Estados poderosos sólo 
sirvió para cambiar en guerras nacionales la calamidad de las 
guerras feudales. 

2. Las Guerras de Italia. Sus causas. - El primer campo 
de batalla para los Estados emopeos fué Italia. Esa penÍn­
sula brillaba sobremanera en el campo de las artes y las le­
tras, pero lejos de alcanzar su unidad política, seguía divi­
dida en lUla porción de pequeños principados y en varios 
Estados ele alguna importancia, como: 

el Reino de Núpoles constantemente disputado; 
la Sicilia, en poder de Al'agón; 
los Estados de la tglesia o del Papa; 
los Ducados de M'ilán y de Saboyaj 
y las Repúbl'icas de Plorencia (Toscana), de Génova y de 

Venecia. 

Pues bien, España y Francia entraron en conflicto para 
disputarse la domina.ción de la península y la historia de esas 
luchas se conoce con el nombre de Guerras de Italia. 

Las ca usas de esas guerras fueron: 

a) La ambición de Francia cuyos monarcas, herederos de 
los derechos de la Oasa de Anjou sobre el Reino de Nápoles 
o de las Dos Sicilias, pretendían recuperar ese reino que, 
desde fines del siglo XIII, se hallaba en poder ele Aragón y 
pertenecía ahora a España que acababa de realizar su unidad. 
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b) La deplorable situación de Italia cuyos Estados y ciu­
dades, habiendo gastado sus energías en disensiones y riya­
lidades, hallábanse ya, no sólo en plena decadencia, sino pró­
ximos a perder su libertad. 

c) Los repetidos llamados que dirigieron a Francia, como 
a su salvadora, ora las príncipes contra sus pueblo).; rebela­
dos, ora la repúblicas sus tiranos y elipecialmente 

hlapIl de Italia en los siglos XV y XVI. 

el pedido de auxilio dirigido al re)T Carlos VIII por Lndovico 
el Moro, duque de Milán que había usurpado el mando de­
rrocando a su sobrino casado (;on la bija del rey de Ná­
poles (1). 

(1) Un cuarto de siglo antes, Génova habfa llamado a Luis XI en su au· 
xilio, pero este rey astuto adivinó el peligro de ulla expedición a Italia y COIl' 
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3. Los Franceses en Italia. Sus tres expediciones. - La 
intervención de Francia en Italia y los ensayos de conquista 
del reino de Nápoles dieron lugar a tres expediciones, o sea: 
las de Ca1°Zos V III, de Luis X II y Francisco I (1), con alter­
nativas de triunfos y desastres. 

Expedición de Carlos VIII (1494-1495. - Este joven e inexperi­
mentado rey (1470-1498), nada tenía de la prudencia de su astuto padre 
Luis XI; prestó fe a las promesas de Italia y llegó a soñar con l,as 
restauración del Imperio de Constantinopla (2). Pero pronto se desva­
necieron sus locas ambiciones. En un principio todo le salió bien; penetró 
en Italia, entró en Florencia y marchó sobre Roma, rcfugiándose el 
Papa en el Castillo de Santángelo; pero Carlos, respetando la Ciudad 
Eterna, continuó su marcha sobre NápoJes donde hizo su cntra{la triunfal. 

Mientras tanto, los pl'íncipes italianos, recelosos de aquel amo a quien 
acababan de llamar, formaron en torno a, la relJública de Venecia lUla 
liga contra él. Al sabel'lo, Carlos VIII tomó precipitadamente el camino 
de los Alpes y tuvo que abrirse paso, destrozando en Fornova (149:)) 
el ejército (le los coligados. Esa retinlda forzosa anuló todo el fruto de 
sus victorias (3). 

ExpediCión de Luis XII (H98-1515). - El suce 01' de Carlos VIU, 
siguiendo su política reivindicó sus dcrcchos, no sólo sobre Nápolc' 
sino tamhién sobre el 1filanesado por desccnder de la fam ilia de Viscon1i. 
:Ultiguos duques de Milán. 

En 1499, se apoderó del ~filanesado y se dispuso a conquistar a Xá, 
poI es. Pero apenas lo hubo conquistarlo, J!'crnando de Arngóll 1(' declarfl 
la guerra y despojó a los franceses dc su reeicnte cOIH)uista, Yenciéndolo~ 
en Sel1lino,ra y Ceri/1ola (1503) merced al talento militar de un gran 

testó: "Lo~ geno\·e~E"S se me quieren entregar y Yo los e>ntrl"go nI diablo". El 
gran agitador dominico SOl..'onarola anunciahn a l"illorencia la. llegada de los Bár­
baros (los franceses) 4'hambrientos como leones". 

( 1 ) Iniciadas bajo el reinado de los Reyes Católcos de g'puña que defen­
dieron a Nápoles. eRas luchas se prolongaron hagta el aclvenimit:'nto de Carlos 
Quinto y se ramificaron luego en la rivalidad de .Austria y Francia. 

(2) Ana de Beaujcu que ejerció la "egencia durante la minoridad de Car­
los VIII, su herma.no, reunió la Bretaña. o. Francia, rRsando al joven rey con 
la beredera de ese ducado, y siguiendo en ello la polltica de T,uis XI, en punto 
a la reabsorción de todos los b ienes concedidos nntes por los reyes a sus 
hijos a modo (le infantazgos. 

(3) Cnrlos VIII, perdió la vidn, tres años (lcspués, a los 28 nños, al aaér­
sele encima una viga mientras visitaba un castillo en construcción, 
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hombre de guel'1'a, Gonzalo de (6)'do~a, que tuvo merecida fama bajo el 
nombl'e de El Gran Capitán (1). 

Entretanto (1505), subió al trono pontificio el célebre Papa Julio II, 
hombre de vastas concepciones y de grande energía, que se propuso 
realizar la unidad italiana, para lo cual cOrI'espondía humillar a Vene­
cia y expulsar de Italia a los Franceses y a los Españoles. Organizó, 
pues, contra la república de Venecia, la Liga, ele Ca1nbmij pero los 
venecianos se reconciliaron con el Papa que formó contra, los franceses 
la Santa Liga, formiuable coalición en que entraron Espatia, Veneoia, 
Alemania e !ng/aten-a.. A pe al' del heroísmo y del genio militar de 
Gastón de Foix, sobrinO de Luis XII, que se ilustró, a los 22 años, 
con las victorias suceshas de Bolonia, Bl'esoia y RO'vena, los e pañales 
expulsaron del . 1filanesado a los franceses que perdieron también con· 
tra los Suizos la jornada de Novara , 

Expedición de Francisco I. - TIahiel1l10 fallecido Luis XlI en 1515, 
sin haber tenido tiempo para prl' parar otra expedición, este cuidado 
cupo al joven Francisco I, a la vez su primo, su yemo y sucesor. 

También en Espaüa falleció Fernando el Católico, tomando posesión 
de los dos reiuos de Uastilla y de Aragón el joven Carlos I. 

Franci co I se dispuso, naturalmente, a recont¡uistar el 1manesado, 
para lo cual reunió un ejército de 60.000 soldados con una. caballería 
de 30.000 plazas. Cruzó los Alpes y llegó sin contratiempos a la lla­
nura lombarda, siendo atacado por los Suizos en Mariñán, el 13 de 
febrero de 1515 (:!). La batalla fué encarnizada y se terminó con la 
derrota de los Suizos, Francisco I firmó con ellos la paz perpetua pero 
l'l'colloció a Uarlos I rey de España la posesión del reino de :1\ápoles (3). 

Con la yictoria de Mariñáll y la conquista del Milanesado 
terminaron las guerras de Italia. Pero el advenimiento de 
Carlos 1 al trono imperial de Alemania desencadenó nuevas 

(1) El Gran Capitán (146~ - 1516) ,p destac.6 contra los },roros, en la con­
quista del l'cino <le Granada. ante ~ de a~p~urar a E spaña la posesión de Nú'­
pole~. :Xombrado gobernador Uf: t·~tt:' reiJlo, Fernando el Católico le exigi6 
luego cuenta muy sevenl de su gestiócl. Nárl'RSe que el caudillo ofendido le 
rindi(¡ inlenrjonalmrnte ctuentns ahsurdn~. Se alude II las cuentas del Gran Ca­
pitán (.lura. designar gastos exugerados o caprichoso!'. 

(2) En medio del triunfo de ::\fariflún, ~"rnJl('isco r rué armado ('aba1lel'o 
]lor el célebre homore o. g".""" Bayardo (147:3-1524) apelli<lado "el Caba· 
llero :sin miedo y sin tnrhal' , a cuyo arrojo se debieron yurias victorias y que 
murió en los campos <le batalla del ~[i1aneB"do, 

(3) En 1516, Fl'anci.co 1 Iil'm6 con el papa J,eón X un acuerdo o con­
cordato <!U(' otOlognba al rey pi nomhramiento de lo~ ohispo~ y abOKh~s, si bien 
reservando nI Papa In inve~tid\lrn, ran6nicu. 
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guerras como con. ecuencla de la l'i validad entre las dos casas 
de Francia y de Austria (1). 

4. Sucesivos engrandecimientos de la Casa de Austria. 
Advenimiento de los Habsburg'os en España (1516). Carlos 
Quinto Emperador. - A mediado del siglo XY se produjo 
en Alemania un hecho muy importante: el advenimiento de 
la Casa de .A1lstria al trono i,mpcrial. 

Los Estados de Oarlos V. 

Efecti\'amente, al extingllirse en 14:l8 la ca a de Luxemburgo, se 
había elegido elllpel'atlor a Alberto de llabsburgo, duque de Austria, en 
cuya casa había de permanecer la corona imperial hasta 1805. 

Uno de los sucesores, Federico JII (1440-1-193), realiz6 la unidad 
territorial de Austria, recibiendo en herencia, adem[¡s de la Alta y Baja 
Austria, Estiria, Carniola, Alsacia, Suabia y el Tirol. Ca 6 a su hijo 
Maximihano con Maria de Borgoña, la hija del célebre Duque de Bor­
gOlia, Carlos el Temerario. 

(1) En realiunu, mirando a la ampliación que re,' i,16 1" Itl('ha entre Fran· 
cisco 1 y Oarlos V. la. expediciones de Italia aparecen como un simple preúm· 
bulo de esa gran rivalidad. 
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Este casamiento dupUeó la extensión de los Estados de la 
CaRa de Austria, pues sin ('ontar la Borgoña, ocupada por 
el rey de Francia, Luis XI, María trajo como dote los Países 
Bajo, con la cual las pOflesiones de Austria, lindaban con la 
frontera noreste de Francia. 

Ahora bien, del matrimonio de JHaximiliauo de Austria con 
lUaría de Borgoña, nació un hijo, Felipe el 'IIermosoJ que 
contrajo enlace con Juana (más tarde llamada la Loca), hija 
de los Reyes Católicos Fernando e Isabel y heredera de los 
reinos de Eflpaña y de Nápoles. Frutos de dicha unión fueron 
el que debia ser un día Ca/'los Quinto y el de. tinado a ser 
su sucesor, Fernando. 

lIabiéndose unido luego Maximiliano en seg1.U1das nupcia, 
con Blallca Sforza, hija del Duque de Milán, este nueyo ca a­
miento le permitió intervenir en los asuntos de Italia. Ade­
más, casó a su nieto Fernando, hermano de Carlos Quinto, con 
la heredera de los tronos de Bohemia y de IIungría. 

Esos engrandecimientos sucesivos delineaban ya el papel 
preponderante que iba a desempeñar la Casa de A1/stria du­
rante el siglo XVI. 

Su representante, Carlos (1500-1558), se hallaba predesti­
nado a reunir a un tiempo bajo su cetro los extensos domi­
nios de España y del Imperio y a ser uno de los monarcas 
más poderosos de la IIistoria. 

Efectiyamente, en 1516, por herencia de su madre Jua1la la 
Loca, le correspondió ser re~r de Espalia y sus colonias, de 
Yúpolcs, Sicilia y Cerdciía y se produjo el notable aconteci­
micnto hist6rico del advenimiento de los Habsburgos al trono 
de España (1). 

Por otra parte, a la muerte del emperador Maximiliano, 
en 1519, Carlos recibió la corona impe1·ial. Tres competidores 
se disputaron los sufragios de los electores reunidos en Franc­
fort: el re~T de Inglaterra Enrique VIII, el rey de Francia 

( 1 ) Lo~ HIlbsburgw; }o.f' llaman también los Austria~ por pertenecer a la Casa 
de Austria. 9610 reinaron cinco Hnhsbllrgos en España, desde 1516 " 1700: 
CurIos Quinto, Felipe n, Felipe lIT, Felipe IV y Carlos JI. 
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F rancisco I Y el nieto de lHaximiliano, el joven Carlos I de 
España. El monarca inglés retiró pronto su candidatura; en 
cuanto al rey de Francia, a pesar de sus dádiva , su reciente 
triunfo en 1\Iariñán despertó los temores de los príncipes ale­
manes por su independencia IJolítica; Carlos I era poco me­
nos que desconocido pero, por ser hijo de príncipe alemán, 
fué elegido Emperador con el nombre de Carlos V. 

Esa elección encerraba un peligro para la independencia 
de Francia, cuyas fronteras tocaban todas a los dominios del 
nuevo E mperador. Además, era evidente que el poder exce­
sivo de la Casa de Austria, dueña de España y del Imperio, 
con tituía una amenaza para toda Europa. En consecuencia, 
Francisco I de Francia , e yió arrastrado a repetidas guerras 
contra Carlos Quiuto a fin de asegurar la independencia de 
sus territorios y mantener el equilibr'io 81tr·opeo. 

5. Carlos Quinto y Francisco l. - Nada más opuesto que 
los caracteres de esos dos personajes cuya rivalidad duró ('asi 
medio siglo. 

Emperador a los 19 aúos, Carlos Quinto, rubio y de mediana esta­
tura, ofrecía faccioues regulares salvo la mandíbula inferior saliente, 
¡'asgo heredado de su bisabuelo Carlos el Temerarjo y que fué caracte­
r ístico de la mayor parte de sus descendientes. 

u personalidad reunió en un recio consorcio las cualidades de inte· 
ligencia y de carácter propias de las razas española y germana, En él 
se unían, efectivamente, el a1'dol" dol temperamento con una singular 
serenidad y el completo dominio (lo sí nüsmo, la vivacidad de la men­
to y la reflexión de un espíritu calculador, la voluntad irrevocable, tan 
firme en ejecutar corno había sido prudente en resolver. 

Su actividad, realmente prodigiosa, se ejerció especialmente el). las 
gu91"l"aS y la política. Apenas subía al trono cuando tuvo que empuñar 
las armas en incesantes luchas. Gran organizador, prestó suma atencióu 
al armamento de sus tropas, perfeccionó su instrucción y llevó a su apo­
geo el poder militar español. Dirigió pel'sonaltn¡;nte varias campañas y 

pasó su vida entera l"econiendo, en F landes, en Italia y Alemania, los 
campos de batalla del imperio. 

En las más difíciles circunstancias, evidenció cualidades de buen 
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pol1tico (1). Sin embargo, su primer contacto con España en 1517, 
cuando llegó de Flandes para asumir el trono, fué realmente desalen­
tador. "Lo mal que hablaba y entendía el castellano, el estar rodeado 
de una corte de flamencos, el temor de que cambiara 108 destinos de 
la monarquía, todo influyó para que los españoles patentiwran su dis­
gusto. Las Cortes de Castilla, 
reunidas en Valladolid, resol vie­
ron no jurar fidelidad al l'ey, .. 
mientras no prometiera despedir 
los extranjeros de su comitiva, 
reserv·ar los altos puestos a los 
españoles así como las plazas de 
la real guardia a fiu de que no 
se pensara de él que desconfia­
ba de los naturales", 

A continuación, los munici­
pios o Conmnidades, se alzaron 
en uu nI 'to movimiento de pro­
test1, de Índole política en UD 

l)]'i11cipio y luego de carácter so­
cial, como en plena Edad Me­
dia, acusando los rebeldes a los 
nobles ,( de ponerse enfrente de 
los pueblos' '. En pos de sus 
caudillos Jual! de Padilla y el 
obispo Acuña, los CO/1luneros se 
entregaron a tumultos y sa­
ljueo , pero derrotados en fillalm' 
(1<321) fueron severamente re­
primidos y sus jefes ejecuta­
dos (2). 

Otros momentos de angustia 
experimentó Carlos Quinto al fi­

Carlos Quinto. 
Emperador de Alemania y primer rey 

lIaosburgo de España. 
(Ouadl'O de El Ticiano). 

nal de su vida, cuando amargado por las gucrras incesantes y el incre­
mento del Luteranismo en el Imperio, y abrnmada su conciencia dc 
cristiano por el peso ele u responsabilidad, abdicó la corona y, des­
pués de entregar España y sus pose iones a su ltijo Felipe y el Imperio 
a su hermano Fernando, se retiró 1 ara morir junto al monasterio ac 
Yust(', ('11 Pla encia. 

(1) "Flandes lo es timaba por la llaneza de u trato, Italia por su sagacidad 
y su moderación y Espa'ña por su gravedad l la gloria de su reinado". 

(2) Desde entonces, Carlos Quinto acentuó el absolutismo de su gobierno, 
A partir de 1538. las Oortes s610 contaron con procuradores O delegados de 
las ciudades, aminorúndose, calculadamente, la importancia de la nobleza, 
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Pues bien, frente a un hombre de tan vigoroso temple se irguió 
Francisco 1 de Francia, príncipe de alta estatura y de fisonomía ri­
sueña, valiente en el combate, ameno en la conversación, amigo gene­
roso de literatos y artistas que llenaban &U corte reputada como la más 
pulida y culta d'e Europa. Ese monarca. propenso a las diversiones y 
atento a la vez, cual ninguno, al interés de su nación, supo apelar a mil 
recursos para su defensa y contratar las máos inesperadas alia.nzas como 
la del Papa, de los P?'otestantes alemanes y de los mismos TUI'cos, 11 

quienes logró sublevar a la vez 'contra su gran rival Carlos Quinto, oqui­
librando hábilmente Ulla lucha en la cual pal'ecla destinado a perecer. 

6. Francia lucha contra la Casa de Austria. Causas. De­
sastre francés en Pavía. El Tratado de Madrid. Las alianzas 
de Francisco l. El saqueo de Roma. Cerisoles y San Quin­
tín. Paz de Cateau Cambresis . Consecuencias. - Las luchas 
emprendidas por la Casa de Francia contra la Casa de Áus­
tria duraron unos cua?'enta años (1520-1559) . Iniciadas por 
Franci co 1 y Carlos Quinto, fueron proseguidas y terminadas 
por sus respectivos sucesores: Enrique II y Felipe lI. 

La!; causas del conflicto fueron: 

a) El poder excesivo <le la ('asa de Austria o de In dinastía (le 108 

Habsbm:gos que ocupaba aimultáneameute el trono de España y el trono 
imperial germfmiM. 

b) El l)eligro que amenazaba la_ existemia de Francia, nación que 
no ]ludo consentir sin ]-uella 9 verse bloquead<l por las posesiones de Cal'­
los Quinto (1) , 

e) La necesidad de mantener el equiJibl'io cUl'opeo a fin de asegu­
rar la paz gcneral. 

d) Los (leseos del Emperador CaTlos Quillto do aducllarsc del Milallc­

sado con objeto de extcnder luego su dOlJlinio a tocla Italia. Este ]lcd.1rlo 
de reclamación de la Borgoña, provincia que pretendía poseel' por he· 
rencia de su abucla, hija de Carlos el Temenuio. 

El Emperadol' apoyaba sus ambiciones con todo el po(lor de España, 
dueña de ingentes l'Íquezas en el Nuevo Mundo. 

El objetivo de la lucha consistió, para Francia, en asegu-

(1) Esa l' ivalidad de Francia contra la Casa de Austúa. duró en realidad 
más de cien afios (1520·1648) . p'o~que se proloug6, después de un:> tregua, a 
través de la Guerra de Treinta Años que se ha de estudiar en el capitulo XIX, 
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rar SUS fronteras, y para Carlos Quinto en apoderarse de 
Italia. 

La contienda, un tanto complicada, puesto que requirió 
sois g1tOITaS sucesivas, puede reducirse a algunos hecllos prin­
cipales. 

a) En la primera guerra, Francisco I se atrevió a luchar 
solo contra Carlos Quinto y sus aliados: el Papa y EnriquE' 
VIII de Inglaterra. 

Las hostilidades empezaron en 1521 con la invasión del Mi­
lanesado por las tropas imperiales. A continuación, Francia 
fué invadida por el Este y por el Sur. Una vez detenida la 
invasión del Este, Francisco I se dirigió al Sur, donde Carlos 
Quinto había llegado hasta Marsella. El rey de Francia re­
chazó a los Imperiales, los persiguió a través de los Alpes y 
los alcanzó bajo los muros de Pavía. Pero la batalla impuesta 
allí resultó un desastre para Francisco I que cayó prisionero y 
fué mandado a España donde Carlos Quinto le obligó a firmar 
el Tratado de Madrid, por el cual Francia renunciaba a toda 
pretensión sobre Italia y cedía la Borgoña e). Empero, apenas 
hubo recuperado su libertad, Francisco se negó a cumplir el 
tratado, alegando que le había sido impuesto por violencia. 
El Papa consultado al respecto se declaró del mismo parecer. 

b) Entonces Carlos Quinto, en extremo disgustado, reanu­
dó la lucha y lanzó contra Roma verdaderas hordas de sol­
dados que se apoderaron de la Ciudad Santa (1526) y la 
saquearon durante ocho días (2). 

Los franceses, aliados esta vez con el Papa, los Protestan­
tes de Alemania y el Sultán de los Turcos, Solimán el Mag-

(1) Refiérese que, al verse derrotado por los espafioles en esa reñida ba­
tolln. Frttn,.i~('o 1 exrl"",6: Todo está perdido. &alvo el honor. palabras qUrl 8r 

usan en análogas circunstancias. 

(2) En dicha expedici6·n de saqueo tom6 parte Pedro de Mendoz .. , primer 
fundador de Buenos Aires. 
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nífico (1), acudieron en defensa de Roma y la lil.>e:rtarun: 
pero vencido luego en Italia, Francisco 1 tuvo que renunciar 
al l\Iilanesado, abandonando en cambio Carlos Quinto sus pre­
tensiones sobre la Borgoña para firmar rápidamente la paz. 

Esa paz era absolutamente necesaria al Emperador pues los Turcoe, 
después de derrotar a los Ilúngaros y de apoderarse de Budapest, ba­
bían vuelto a invadir a Europa central. Eu 1529, pusierou sitio a Vie­
na que se defendió heroicamente. Carlos Quinto 'reunió 100.000 soldados 
y corrió cn ayuda de la ciudad, retirándose los Turcos precipitadamente. 
Pero volvieron tres años más tarde y Francisco 1 les mandó embajado­
l'es para excitarlos contra el emperador, quien tuvo que conjurar a un 
tiempo los peligros que hae:an correr a su imperio la invasión turca, la 
rivalidad con Francisco 1, los disturbios provocados por los luteranos en 
toda Alemania y las incursiones de los piratas berberiscos por el Me­
diterráneo. 

c) Aprovechando esas dificultades, no tardó Francisco ] 
en iniciar una brillante campaña que culminó en la victoria 
de Cerisoles (1544) Y la expulsión de los españoles del Mita­
nesado. Pero en seguida se produjo por el Este una fulmi ­
nante invasión de Frane:ia por Carlos Quinto que se aproximó 
a 15 leguas de París. Equilibrada así la lucha, sr resolvió fir­
mar un nuevo tratado <le paz eñ 11546. 

Al año si¡ruiente, Francisco 1 murió, dejando el trono a su 
hijo Em'iqlle n. Este prosi¡ruió ]a guerra contra la: Casa de 
Austria, se unió con los Protestantes de Alemania y ad­
quirió sobre el Rin, los h'es obispados de T011l, V cl'dún ~­

Metz (1552) en en~'a defensa contra el Emperador, se elistin ­
gnió lne¡ro el duque Francisco de Guisa (1!'i 10-1553) Cill(' in ­
fundió nueyos bríos al ejército francés. 

el) Pero habiendo a bclicaelo el trono el Emperador Carlos 
Quinto (1556) ~r repartielo 11S Estados entre su hermano FE'r-

(1) ESB alianza de los Cristianos con los Turcos señal6 el fin de l. Gris 
tiandad. Por otra parte el sultán firm6 un acuerdo conocido con el nombre 
de Capitulaciones, concediendo a Francia el protectorado de 108 Cristiano, &n 
el Imperio turco. 
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nando y SU hijo Felipe (1), éste reanudó la lucha, brillante­
mente secundado por el Duque de Alba (1508-1582) ilustre 
hombre de guerra. 

Mientras el Duque de Guisa guerreaba en Italia, los espa­
ñoles invadieron a Francia desde los Países Bajos y lograron 
un sonado triunfo frente' a San Quintín, si bien no supieron 
aprovechar esa ventaja para marchar sobre París (1557). Acu­
dió Francisco de Guisa para vengar esa derrota y asestó un 
sensible golpe a María Tudor de Inglaterra, segunda esposa 
de Felipe n, arrebatándole la ciudad de Calais (1558) único 
punto que Gran Bretaña ~onservaba en Francia desde la Gue­
rra de Cien Años. -

Ahora bien, después de 65 años de guerra, España, Francia 
y toda Europa deseaban la paz definitiva que fué firmada en 
Cateau Cambresis (1559), 

Esa paz favoreció a España respécto a la dominación en 
Italia, pues Francia tuvo que hacer abandono definitivo de 
sus derechos sobre N ápoles y el 1lI ilanesado. 

En cambio, Francia ensanchó sus fronteras del Este con 
los tres obispados de Metz, To~tl y Verdún y conservó defini­
tivamente la ciudad de Calais. 

Las consecuencias de las Guerras de Italia y de la lucha 
contra la Casa de Austria fueron las ¡;,iguientes: 

a) Debilitaron a Francia, España y el Imperio; 
b) Favorecieron el desarrollo del Protestant~smo en Alemania y los 

Países Baj os ; 
e) Atribuyeron a España la dominación en Italia, qne la conservó 

durante siglo y medio, o sea hasta 1713 i 
d) Fueron el lejano preámbulo de la Guerra de los 30 Años en la 

cual Francia logró más completamente su desmedido afán de rebajar 
la Casa de Austria. 

e) Los ejércitos se hicieron cada vez más numerosoS' y progresó el 
arte militar. 

(1) Oarlos Quinto asegur6 " Felipe TI, Espafia, el Nuevo Mundo, las pose· 
siones italinnas, los Países Bajos (Bélgica y Holanda) y el Franco Condado, 
reservando a Fernando las coronas de Austria, de Bohemia y de Hungria y la 
corona imperial. 

Así terminó, en vida misma de .u funoa,lor, el Imperio de Cnrlos Quinto. 
Desde ya la Casa de Austria se hallaba di'l"idida en dos rama8 distintas, cuyo. 
dominios no tenlan puntos de contacto BinO en Italia. 
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f) Casó Felipe n, en terceras nupcias, con Isabel , hija de Enrique 
n, enlace que le permitió inte1'Yenir rnllS tarde en la política de Fran­
cia y reclamar el vacante trono francés _ 

7. Felipe II; su absolutismo, sus desvelos y sus pr incipa­
les empresas. - El hijo de Carlos Quinto y de Isabel de 

F elipe 11. 
Oampeón del Catolicismo. 

Portugal, Felipe n, es el 
personaje más considera­
ble y más discutido del 
siglo XVI (1) . 

Rubio y de mediana esta­
tura como su padre, tenía an­
cba frente, ojos vivos y azu­
les, mirada altiva y labios 
desdeñosos con la mand.bula 
saliente propia de los Aus­
trias_ Con la elegancia sen­
cilla de un traje de seda ne­
gra, de cuello alecbugado y 
sin adornos, su persona ofre­
cía un aspecto majestuoso, 
lleno de firmeza y fría gra­
vedad_ 

Celosísimo de su dignidad, 
menos espontáneo que su pa­
dre y de mayor lentitud en 
la l-esolución, era más obsti­
nado en sus proyectos, de sa­

gacidad proverbial, infalible en su memoria e incansable en ~u acti­
vidad. 

Tuvo "las prendas de uu gran po¡;tieo y las cualidades de Ull dés­
pota. Sombrío, pensativo y suspicaz, firme en sus convicciones, perse­
verante en sus propósitos, no escrupuloso en los medios de ejecución, 
fI-ío a la compasión, desdeñoso a la lisonja, dueño siempre y señor de 

(1) Los enemigos de Felipe II lo pintan como un tirano sombrlo, un poli­
tico astuto y maquiavélico; los Protestante~ contra quienes Fe pro.-JamÓ Cam­
pe6n del Catolic,ismo le pusieron el mote de D~monio del mediodía: sus p8J"tida· 
rios, en cambio, como Que,-edo, ensalzaban la rectitud perfectn de sus prop6' 
sitos, así en 10 político como en 10 r('ligioso y le proclamaban !lel mejor hombre 
de España, el más prudente pr!ncipe y el más atinado seso", En realidad, la 
actunción de Felipe II "no fué la de un ángel ni de un demonio", sino la de 
un hombre de su tiempo, gr"nde por muchos conce::>Los y disculpable por otros 
(Judrrío., La leyenda negra)_ 
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sí mismo para l)oder dominar a. los dem&s, lo leja y lo decretaba todo ... 
porque sentía su capacidad para gobel'llar solo". (Lafuente). 

Efectivamente, desde el imponente y frío palacio del Escorial, próxi· 
mo a Madricl (1), gobernó pel'sonall11t'nte todas sus posesiones, fiscali· 
zando estl'echamente el desempeño de sus funcionarios y manejando to­
das las intrigas diplomáticas. 

-El absolutismo de Felipe II no fué sino la continuación y _ 
uesarrollo de la concentración política de Carlos Quinto y 
de los Reyes Católicos, tenuiendo con prudencia a reducir a 
un molde común todas las particularidades políticas y admi­
nistrativas de su reino sin alarmar las autonomías locales. Ese 
absolutismo que originó la decadencia de las cortes y de la 
vida municipal, fué consentido a Felipe II por los españoles, 
ufanos de ese glorioso monarca, rey nacional por excelencia (2) , 
cuya pasión exclusiva consistía en gobernar, en estudiar pausa· 
damente, resolver y despachar todos los asuntos del Estado. 
De ahí que su labor fuera casi sobrehumana. 

Pues bien, a sus desvelos políticos, Felipe II agregó las 
preocupaciones religiosas que le impusieron los progresos rá· 
pidos del Luteranismo y de la Reforma en Alemania, Ingla­
terra y los Países Bajos. En ese campo, su recia conciencia 
cristiana, llegó a convencerle de su misión providencial en 
contra del Protestantismo, y esa generosa convicción fué real· 
mente el móvil de la mayor parte de sus empresas políticas (3). 

Finalmente, consideró como nn deber de Rey Católico el de 
emprender una nueva y eficaz Cruzada COllÍra el poder de los 
Turcos. 

En suma, su reinado de casi medio siglo (1556-1:"598) cons­
tituyó un período singularmente fecundo en acontecimi811' 
tos de importancia. 

(1) En 1510 se tms\adó lH capital de Toledo a Madrid . 

(2) Así como .Oarlos Quiuto disgustó a los espalioles, por ser alemán y 
flamenco, del mismo modo Felipe II fué poco simplítico en los Países Bajos 
por su carácter marcadameute espalio\. 

(3) Felipe II no fué militar, pel'o tuvo a su servicio los mejores cap'tanes 
de su tiempo: el Duque de Alba, Don Juan de AusÚ'ia y Alejandro Farnesio; 
su flota contaba más: de cien navíos; sus tesOl"OS parecían inagotables . 
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Las principales empresas de Felipe II fueron las siguientes: 

a) La terminación de las guerras de Italia y paz definitiva 
firmada con Francia ca Cateau Cambresis (1559); 

b) La lucha contm el poder turco al cual logró aniquilar 
con la victoria naval de Lepanto (1571); 

c) La unidad política de toda la península española me­
diante la anexión de Port1~gal (1580); 

d) Sus expediciones militares con objeto de contmr?'estm' 
el Protestantismo en los Paises Bajos (1566-1579), en In[Jla­
terra y en Francia durante las sangrientas Guerras de Reli­
gión (1). 

8, La lucha contra la potencia turca, Gloriosa victoria de 
Lepanto, Decadencia de Turquía, - Las luchas de los mo­
narcas españoles contra el poder de los Turcos pueden con­
siderarse como la continuación de su larga contienda contra 
los árabes y como un magno esfuerzo para renovar los efectos 
de las Cruzadas ya totalmente anuladas. 

Los Turcos, en efecto, después de establecerse en Constan­
tinopla, se consideraron como dueños absolutos del mar Me­
diterráneo; sus corsarios y piratas difundieron el terror en 
las costas de Italia, Francia :r España, arruinando su comer­
cio y se enseñorearon de la costa africana, especialmente de 
Orán y de Argel que les sirvieron de refugio. 

Iniciada a principios del siglo XVI, por el Cardenal Cis­
neros que se apoderó de 01'án, la lucha contra los Turcos y 
berberiscos fué proseguida por Carlos Quinto quien trató en 
vano de conquistar a Argel. 

A raíz de su alianza con el rey de Francia, en sus guerras 
contra la Casa de Austria, los Turcos se envalentonaron hasta 
amenazar a Roma, se apoderaron de Egipto y Rodas, e inva-

(l) En el Cap. X VilI se detallan las actividades de Felipe II en contra 
del prot&stantismo. 
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dieron a IIungría, constituyendo un gran peligro para Europa 
y sobre todo para los ITabsburgos del Imperio alemán. 

Por ello, en 1571, se rcsolvió realizar una Cruzada decisiva 
contra ellos. Con cse objeto, se formó una liga marítima, la 
Sa1lta Liga (intcgrada por Espaiía, los Estados Pontificios y 
Vcnecia), que reunió más de 300 barcos. La dotación, espa­
ñola en gran mayoría, alcanzó a 30.000 hombres a las órdene.<;¡ 
de un jefe de 23 afios, Don Juan de Austria. 

El Palacio y Monasterio de San Lorenzo de El Escorial 

Mandado edificar por Felipe 1I en memoria de la victoria de San Quinrln (1557) 
(Grabado antiguo) 

La flota cristiana, acompañada por los votos de media 
Europa se dirigió a Grecia, en busca de los corsarios turcos. 
El encuentro se realizó en Lepanto, a la entrada del golfo de 
Corinto, el 7 de octubre de 1571. Encarnizada fué la lucha 
que terminó con la destrucción de la flota musulmana (1). 

(1) "El encuentro con la flota musulmana tuvo toda la solemnidad religiosa 
• histórica de uno de aquellos choques en que se decide el destino de dos 
civiliznciones antagónicas. Al amanerer, la armada turca se mueve y avanza 
ehlpavesada con los alegres sones de la música ... Por su parte Don Juan hizo 
enarholnr crucifijos y estllndarles y se puso de rodillns... DeRpués recorrió 
l." galerns y arengó a sus tropas que lo aclamaron y o. apercibieron al com­
bate. La acción comenzó a las once de la mallana con cielo Jlmpido y mar 
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Con esa aplastante victoria, tan gloriosa para España, sufrió 
un gran quebranto el poder turco y fué nuevamente abierto 
el Mediterráneo para el comercio europeo. La Cristiandad 
entera, en pos del Papa, celebró solemnemente ese triwlfo, 
cuya resonancia señaló a Felipe II como jefe y Campeón indis­
cutido del catolicismo. Venecia, favorecida por el desastre turco, 
vió resurgir su importancia comercial. 

9. La unidad peninsular. Conquista y anexión de Portu­
gal. - En 1580, la extinción de la dinastía de Avis, que ocu­
paba desde dos iglos el trono de Portugal, proporcionó a 
Felipe Ir la ocasión de anexar legítimamente ese reino y com­
pletar a í la unidad política· de la península española. 

Dos años antes, el rey de Portugal Don Sebastián había 
emprendido una Cruzada contra los berberi. cos de Marruecos 
y perecido con lo más granado de la nobleza en el desastre de 
Alcazar-Kebir. Como Don Sebastián no tuviera descendencia, 
correspondió el trono a su hermano, el Cardenal Enrique, an­
ciano y achacoso, cuyo fallecimiento no podía tardar. La 
habilidad de Felipe Ir consistió en granjearse las simpatías 
del anciano y de la nobleza portuguesa a fin de suplantar a 
varios pretendientes lusitanos ~r reclamar el trono en virtud 
de ser nieto, por su madre, del finado rey. 

A la muerte de Don Enrique, luego que el duque de Alba 
hubo zanjado por las armas algunas dificultades, "las Cortes 
portuguesas reunidas en ThollWl' reconocieron solemnemente 
como rey a Felipe Ir" que agrandaba así sus dominios no 
sólo con Portugal sino con us extensas colonias americanas 
(Brasil) y asiáticas. 

A fin de cimentar sólidamente la anexlOll, el rey juró en dichas COI" 
tes que no Ilomurar:a en el pais empleauos españoles y respetaría su 
autonomía y la constitución de las Cortes, comprometiéndose también a 
no distraer fuerzas militares y na\'ales portuguesas o recursos financie· 
ro del pills en favor de empresa puramente españolas. Además, Felipe 

tranquilo; y al caer de la tarde el desastre .turco se habia consumado". 
Cervlln~es perdió un brazo en esa batalla y mereció por ello el houro"o apodo 
de Manco de Lepanto. 
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no intervino en las colonias portuguesas, ni dej6 de considerar a Lis­
boa como su centro comercial. 

La anexi6n de Portugal duró 60 años (1580-1640)_ Pero durante el 
reinado de Felipe IV (1605-1665) a causa de las provocaciones del 
Conde de Olivares, su ministro imprudente, se produjeron motines y el 
Duque de Braganza, fué proclamado rey de Portugal con el título de 
Juan IV (1640) afianzando ('n seguida su posici6n mediante tratados 
de alianza con Francia, Inglaterra y llolanda. Inútiles fueron los es 
fuerzos de Espafia para dominar nuevamente a Portugal cuya indepen­
dencia fué definiti,amente asegurada, en 1665, con la victoria dr 
Villaviciosa contra las tropas españolas. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ Por qué obtu\'o España el apogeo en Europa en el siglo XVI! - 2. lEn 
qué guerras se vió envuelta ¡ - 3. t Quiénes son el Grltn Oapitán, Gastón de 
Foix, BIt)"ardo, el Duque de Alha, el DUQ"le de Guisn, Granvela y Famesio! -
4. t Ouúles fueron las Musas de las Guerras de Italia 1 - 5. l. Cuáles fueron 
las exper1,iciones efectuadas por los franceses! - 6. ¡ Guilles fueron los engran­
decimientos sncesi,·os de la Oasa de Austria y de los lIabsburgos! - 7. t Qué 
peligros encerró la elección de Oarlos 1 de España pnra Empel"Bdor de Ale 
mania! - 8. ¡ Ouáles fueron las conseeuendns y los principales herhos de las 
guerras contra la Oasa de Austria 1 - 9. ¡ Qué tratado puso fin a las guerras 
de Halia! - 10. i Cuáles eran las cunlidades de Felipe II! - 11. ¡l1náles fneron 
BUS empresas! - 12 . i Qué importancia tnvo la vidorin de Lepanto I 

TRABAJOS PRACTICO S 

l. Oarlos Quinto, su personalidad y su obra. 
2 . Felipe II, sus métodos de gobierno, sus múltiples empresas en el orden 

interior y exterior. 
3. Napas de las Guerras de Italia y de las luchns contra la Onsa de Austria. 
4. Mo.trar que la alianza de Franci.ro J ron los Turcos puso fin a la 

Oristiandad. 
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EPOCA DE CARLOS QUINTO Y FELIPE II 

Guerras de Italia - Luchas contra la Casa de Austria 

DI aTlogeo 
de Esp&1la 

El 
ImperIo 

4e Cario. 
QUinto 

Las Gllerras 
t:tI Italle 

Espnña .lcnnzÓ en el siglo XVI su apogeo literario, arUstico, 
politico y militar, cjcrcltwdo la supremacia entre las naciones 
de Europa. 

Las figurns de Carlos Quinto y Felipe JI dominnn esa ~pocn de 
grandeza originarla por sus ri(1l1~7.:lS nmc.ri('nna~. su nota. sus 
ejércitos. su diplomacia y su IIld'·" ('on el lrnperio alemún. 

Espniin trutó de mantenpr y agrandnr sus posesiones en largas 
luchas que le fueron en gran parte favorables. 

li"'Up e1 primero de 10Q ('inro r-rnhf;;llnrg'o~ qne T()innron en Esnnñtl 
entre 1516 y 1700. Su poder fu6 el resultado de una serie 
de patrimonios y sucesiones. 

Repr(' ... ntllhn n ('UAtro ('JIl'tIl~: All~tria. ROT!!niln, Cn~ljl1R y 
A rnl:611. necibi6 Cllul ro herencia)!: .1e Maximiliuno, de Carlos 
el Temer.rio, de Isabel y de Fern.ndo. 

De BUS abutlo. paltmos hered6: los Paises Bajos, el Franco Con· 
dado, ~'I.l1des y las lJOse.iones de la CUba de lluu.burgo, o 
sea Austria, Oorintia, Bohemia, Carniola y Tiro!. 

De Seus abutlo. maltmo. heredó: Castilla, el Nuevo Mundo, Ara­
g6n. Núpoles, Sicilia y Cerclefin. 

Su iUlllerio fué uno de los más poderoso de la historia. 
Esa grandeza le suscitó enemigos en Europa. Tuyo que guerrear 

por la dOlllitlllC ' jcO'fI j'lI II:d,n y pura vencer las coallcioues que 
en BU contra levant6 llra ... cia. 

Italia dividida en reinos y principados enemigos fué el primer 
campo de batalla para las rivalidades europeas. 

España y Francia se disputaron su dominaci6n durante 60 años. 
Las causas de estas luchas (ueron: . 

1. L" ambici6n de Francia, que pretendi6 recuperar las Dos 
Sirilias. 

2. Las disensiones y contiendas entre los E.tados italianos. 
S. Los llamados que plleblos y tiranos dirigieron 8 ¡"raucitl 

como a su libertRclnra. 
Produjéronse tres expediciones francesas a Italia: 

al La expedición de Carlos VIII que se intern6 ;mprudente· 
mente en Italia hasta NApoles y tuvo que regresur precio 
pitadamente. 

b) La de Luis XIT que reclamaba el :h1i1nnesado; fué venriclo 
en Seminara y C.'riñola por el Gran Capitán, y sah'odo 
luego por los triunfos de Gast6n de Foix en Bolonia, Dres· 
eia. y Hu vena. 

e) La de Francisco T que triunf6 en Mnrifilín (1515) y rOTh­
sigui6 que España le reconociera la po.esi6n de Nlípoles. 
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Entretanto, habiendo vuelto los Habsburgos a ocupar el trono 
imperial alemún, la Cusa de Austria ql1e era el núrleo de su 
po""" se agrandó con herencias y matrimonios hasta Flundes 
e !tulia. 

Finallllente, en 1519. su representante Carlos, ya rey de Es· 
1Julla por herencia de su maure, obtuvo también el Imperio. 

El Imperio de Carlos Quinto bloqueaba a Francia y cOllstitula una 
amenaza pura el equilibrio europeo. 

Francisco I de f'r ancin. se \'ió en la obligación de luchar toda su 
vida a fin de reuujar a rllzunubles límites el poder de la Casa 
de Austria. 

El deseo de Cnrlos Quinto de adueñarso del Milanesado, desenc&' 
denó In lucha. 

DeslJUés do halJer peleado solo ~n In primera, Francisco 1 recu· 
rrió n las m{ls uIJigarradns nla:nlZ8s (Papa, PI'otestnntes. rrur· 
cos) I n 1'111 de equilll.n3t' sittuiera lu luch" con su \etll1ul~ rivILl. 

Del'rrotauo en Pavía, pTi~·dol1ero en !\Indrid, firmó Un tratado que 
luego no cumplió reanudándose la lucha. 

Cnrlu. Quinto atacó al Pupa aliado de ]'rancisco l. 
Saqueo de Roma (1526). 
Los Turcos invadieron el Imperio; los Protestantes se snblevaron 

en Alemania y 1!'ruucisco pudo vencer en Cerisoles (1544). 
Después de lu muerte de ~'rallcisco I y de la ubtlicuCIÓIl de 

elldos Q.linlo (155ti), la luclta fué lJ1'oseguida por J;nrique II y 
l"elive 11. 

Los ."I,uñoles obtuvieron un gran triunfo en San Quintln (1557) 
y el duque de Guisa arrebató Calltis n los ingleties. 

La paz ÍÍIlIII elc Cateau Cambrtsis ntril.Hlyó- huHo. a .B:sp:tiín y otor· 
gó a b'runcia tres obispados: Al~tz, Toul y Verdún. ademf.s 
de Calais. 

Esa guena debilitó a ambos rh'ales, favoreció el desarrollo del pro· 
testslltislIlO. t'ué el l))'eÍlmbl1I0 ele 'u Ul:erra de au Aflos. oca' 
sionó el lJTogreso del urle militu.r y t~rmin6 con una alianza 
matrimoniul entre }'elipe 11 y la hija de Enrique 11. 

Fué el personaje m/Ís considerable del siglo XVI, rey nacional 
por excelencia, ocupado exclusi\"umente en gobernnr. 

Su nh~ollltil-\mo no filé '-¡no la. contin 1:If·jflll dl'l de Curlo~ Quinto 
y d~ lu. R~yes Católicos; su reimlllo es tnl vez el más pero 
sonul que registra la historia. Sus principales empresas fue· 
ron: 
l. Terminar las guerras con Francia con la paz de Cateau 

Cnmul'e:sis. .. 
2. Lu(·h.lr contra el POOPT tie los .Tl1r('o~ y hprhE'ri~rot:, 8 

cuyo fin entró en la Santa Lign formad& COI! el Papa y 
Venecia, triunfando Juan de AUbtrin en la batalJ& de Lo· 
panto. que queurantó el poder musulmÚn. 

3. La conquista y anexión rle Porttlgal (1580) " la muerte 
del r ey Don Sebn,tiún. ¡';.e puls se sometió mientras fué 
respetada su autonomín. indeuen<1izándose luego en 1640. 

4. Su acción contra el rrotostnnti.mo: a) en los PaIses B&· 
íos; b) en Inglaterra; e) en Francia. 

A pesar de huber fracasado en vnri ... de sns empresas, Felipe TI fué 
un gran rey y su época la mú. brillante dol reino espaüo!. 



CAPITULO XVIII 

LA 'R E F Q R M A 

CONTRARREFORMA Y GUERRAS DE RE LIGION 

SUMARIO 

La Reforma. Sus precursores, sus cansas, su ocaSlon: ]a querella de 1808 in­
dulgencias. Lutero y Oalvino. Sus dortrinM. Su dHusiÓn. IJa confesión 
de All,!?slmrgo. IJ8 Refol'ma pn S -d70fl. S·lerio, Dinama~ca e 111I!'tntet'ra. El 
anglicanismo con Enrique VIII e Isabel. Resultado de la Reforma pro­
testante. La Contrarreforma rat/,Iira: la Compañía de Jesús, el Ooncilio 
de Trento, las guerras de Religión en Alemania, en Holanda y Francia. 
El edicto de Nantes y la tolerancia. 

Así COL O el siglo XV nos aparece dominado por la brillante 
renovación del Renacimiento, del mismo modo un vasto y agi­
tado movimiento de Reforma domina todo el siglo XVI y 
perturba profundamente el orden religioso, social y político. 

1. La Reforma. Su naturaleza. Su doble aspecto : pr otes­
tante y católico. - Se ela generalmente el nombre ele Reforma 
a la revolución religiosa, estallada en Alemania a principios 
del siglo XVI, que quebrantó la 1,.ll1ielad cató]jca y separó ele 
la Iglesia un tercio ele la cristiandad, o sea la mayor parte 
de las naciones septentrionales ele Europa, pertenecientes a la 
raza sajona. 

En un sentido más amp1io, empléase la palabra Reforma 
para designar a todos los esfuerzos intentados dentro y fuera 
de la Iglesia católica, a fin de regenerar eficazmente la vida 
crif'itiana, ya muy decaída, sea corrigiendo los abusos exis-
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tentes, sea reformando las costumbres relajadas del clero, de 
los gobernantes y del pueblo. 

En este último sentido, hubo dos refo1'mas: la protestante y 
la católica, porque entre los ardorosos reformadores. que sur­
gieron, no todos se limitaron a reclamar medidas disciplina­
rias, sino que varios anunciaron atrevidas novedades en la 
doctrina, viéndose lógicamente rechazados del seno de la Igle­
sia e impulsados a establecer, en disidencia y contraposición 
a ella, otras iglesias que llamaron 1'eformadas y cuyos discÍ­
pulos integraron las diversas sectas en que se dividió luego 
el protestantismo. 

Con el nombre de protestanfism() se deRiglla hoy el conjunto 
de doctrinas y variadas iglesiaR derivadas del gran movi­
miento de la Reforma o engenélraélaR posteriormente en su 
seno. cllll1es son el Tnfernnisrno, el calvinismo, el anglicanismo, 
el metoclismo, el salvacilJn1:smo, etc. 

Plles bien, una vez realizada la Reforma protestante que 
terminó en lamentable cisma y violenta mutilación del cris­
tiani"mo, permaneció planteado el problema de la reformación 
de la Iglesia, correspondiéndole reformarse ella misma y 
tomar enéqdcas medidas cuyo conjunto suele de},ignarse con 
el nombre de Contrarreforma o de Reforma católica. 

2. Precursores y causas de la Reforma protestante. - Es 
evidente que una revolución profunda y duradera como la 
Reforma protestante no ha sido el resultado de un hecho 
casual sino de un largo encadenamiento de causas que desde 
lejos prepararon un ambiente favorable a su estallido. 

Pues bien, el pl'otestantismo tuvo en la Edad Media algu­
nos precursores, como el francés Valdo en el siglo XII, el 
inglés Wiclef en el siglo XIV y el checo Juan Hus en el si­
glo XV, que predicaron la mayor parte de las novedades 
doctrinales divulgadas más tarde por el protestantismo; vale 
decir que la Reforma no f1té original porque se limitó a 
reproducir simultáneamente y en conjunto los errores que 
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se habían presentado ya aislada y fragmentariamente ante el 
severo tribunal de la Iglesia (1). 

Los humanistas del Renacimiento pueden considerarse también como 
inconscientes precursores del protestantismo, porque, en BU a,lmira' 
ción por la antigüedad pagana, desprestigiaron al cristianismo espar· 
ciendo en sus escritos una atrevida crítica y difundiendo por el mundo 
un intenso anhelo de emancipación intelectual, religiosa y moral. 

Finalmente los legistas que pretendían acentuar la autonomía de 
las iglesias nacionales dentro del marco de las monarquías absolutas, 
contribuyeron a su modo a preparar el advenimiento del protestantismo. 

Caballeros y selioras del siglo XVI. 

En cuanto a las causas de la Reforma, unas son internas 
porque se derivan de la situación de la Iglesia en esa épo­
ca; otras, en cambio, fueron externas porque obraron desde 
fuera en esa crisis del cristianismo. 

Entre las causas internas cabe señalar: 

a) Los numerosos abusos y desórdenes que poco a poco se hnbían 
introducido en la Iglesia, deplorablemente avasallada por los prillcipes, 

(1) Los Valdenses (véase cap. XII, NO 7) se adelantaron al protestanti smo al 
admitir sólo la Biblia como regla de fe. El s.ccrdote inglés Wlclef (1320 -1384) 
agreg6 la doctrina de la predwinación nI cielo o al infierno y afirmó que las au-­
toridndes religiosas, al incurrir en {altas graves, pierden todo mando, juris­
dicción y propiedad, pudiendo en tales casos los monarcas y príncipes civiles 
apoderarse legltimnmente de los bienes eclesitlstiros_ En cuanto a Juan Hus 
(1369-1415) enseñaba que el hombre trata directamente con Dios sin necesi­
dad de intermediarios, de donde fluye nnda menos que la intltilidad del sa­
cerdocio, de la jerarqu!a y de la misma Iglesia (véase cap, XIV, NO 3). 
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como la simonía, el nepotismo, la inobsenancia del celibato eclesiástico 
(1), la acumulación de los cargos y beneficios, etc., abusos difundidos por 
doquiera, pero tal vez más comunes en Alemania donde el Estado eegu:a 
en gran parte dueño de la religión (2). 

1J) El relajamiento general de las costumbres engendrado por el 
carácter pagano del Renacimiento, llegando las cosas a tal punto que los 
má.g sensatos personajes anhelaban desde siglos la corrección enérgica 
ge los alJusos y suplicaban unánimemente a la Iglesia que ella misma 
llevara a cabo una reforma decisiva en su propio seno, desde su mismo 
j"fe hasta el último 1nie711bro, a fin de evitar que la reforma se hiciera 
fuera de la Iglesia y con tra ella. 

c) La lamentable indecisión demostrada por la Iglesia para refor­
marse por completo, debido especialmente a la oposición de Ulla parte 
del alto clero y de los príncipes, enemigos de toda enmienda o correc­
ción que vulnerara sus intereSe<! temporales. De ahí la inutilidad de 
los magnos esfuerzos realizados al efecto en los Concilios de Pisa (1409), 
de Constanza (1414) y Basilea (1449). 

d) Puede mirarse al Cisma de Occidente como una causa remoto, del 
protestantismo Jlor cuanto, además de aco tumbrar durante 40 años (1378-
1417) a los cristianos a ver disidencias en el seno de la Iglesia, debilitó 
también en gran manera la autoridad del Papado. 

e) Finalmente, los postreros lustros del siglo XV y los primeros 
del XVI vieron Ulla sucesión de pontífices renacentistas, poco o nada 
preocupados por la reforma de la Cristiandad, como el mundano Ale­
jandro VI (3), el político guerrero Julio II y el mecenas Le6n X, en 
cuyo tiempo estalló el luteranismo. 

Las causas externas fueron políticas, económicas y sociales. 

a) En el orden político, sobrevivía. como causa lejana, especial­
mente en .Alemania, el rencor de los príncipes, originado en la querella 
ilel Sacerdocio y del Imperio. 

(1) Simonía (véase cap. VII, N9 2, nota 2)_ El nepotismo es 1 .. tendencia 
desmedida n proteger a los tobrinos y parientes, reservándoseles cargos, honores y 
herencias. Los obispados, por ejemplo, solían pasar de tios a sobriuos como un 
feudo familiar, lo que snredió tUlllbipn con la dignidnd papal. Por celibato te/e· 
siásr¡co se entiende la obligación de DO contraer matrimonio. 

(2) En la Dieta de Worms (1521) los reformadores presentaron nna lista 
de cien casos reprobables. 

(3) La célehre familia de los BarJa. o Borgia. contó entre sus miembros a 
Alejandro VI. Que llegó al Papado después de enviudar (1492-1503) y cuyo 
comportamiento censurable filó consecuencia de 10. relnjaci6n genp.rnl derivada 
del Renacimiento. Su bi.io, César Baria. encumbrado y protegido por el n~potis­

mo PIlPIlI, adquirió siniestra famo. en Roma. Pero la crítica histÓ'rica ha 
rehabilitado, en parte, la memoria de Lucrecia Borja, su hija, Que lué ¡ran protec­
tora de las letras y la8 artea. 
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b) En el orden econémico, varios factores como In decadencia del 
comercio germano y holandés provocada por los descubrimientos espa­
ñoles y portugueses; la codicia de los grandes, ansiosos de acrecentar 
sus recursos con el usufructo y la usurpación de los bienes eclesiásticos; 
estos motivos engendraron en varios principados alemanes disposiciones 
favorables a rebeldías y disturbios que fueron hábilmente aprovechados 
por los nova€lol'es. 

c) En el orden social, anunciaban la revuelta protestante cierta 
irritación en los pueblos ante la vida licenciosa de los grandes, un anhelo 
general de libertad y acomodamientos aún con los preceptos de la reli­
gión, y una lamenta ble iguol'ancia de la doctrina cristiana que impidió 
a muchos distinguir entre el en01" y la verdad. 

En suma, ninguna de esas causas tomada aisladamente pa­
recía capaz de provocar la gran rebelión de la Reforma; 
pero si a su eficacia de conjunto, ya de por sí incontenible, 
llegaba a agregarse una ocasión propicia y el talento de un 
hombre apasionado para encarnarlas en sÍ, era evidente que 
el movimiento estallaría con violencia y tomaría de repente 
un incremento singular. 

3. Ocasión de la Reforma: la querella de las indulgencias. 
Rebeldía de Lutero. Intervención imperial. Dietas de Worms 
y de Espira. - La ocasión <le la Reforma fué el anuncio de 
indttlgencias especiales (1) que el Papa León X resolvió con-

(1) Las Indtügencias. - La doctrina cri stiana enseña que toda ofensa 
del pecador encierra uno. culpa y merece unn pena. Si la culpa es grave, la pena 
merecida es eterna, pero si es leve, ]a pena correspondiente es solamente tempo­
ral. Pues bien, sabido es que el pero,)u <.le aquellas culpas lo consigue el cris­
tiano por obra del Sacramento de la Confesión, que. si bien lo Iihra de la pena 
eterna merecida por sus delitos, raras veces lo exime de 1& pena temporal 
que ad,euda por ellas y que habrá de satisfacer, sea mediante penitencias, 
buenas obras y méritos propios; sea con oporte de méritO'S ajenos de Cristo y 
de los santos. cuya transferencia del cielo a la tierra y de la tierra al 
purgatorio está consignada en el Credo OOn el nombre de Comunión O comu.nica· 
,ión enlre los santosl es decir, ent,re aquellos mortales que, a la par de los 
moradores del cielo y del purgatorio, se hallan en gracia de Dío~. Los mérit os 
de Oristo y de los santos ronstitnyen, pues, el Usoro de las indulgencias cuya dig .. 
tribución pertenece al Supremo Pastor de la Iglesia, 

De ahí que In indulgencia $eD la aplicación d~ los méritos de Cristo y de tos sanIO,. 
que la fg!esia hace a los cristianos, in ordin a la rimisión di penas limporales, mediant. 
una condición (rezo, limosna, peregrinación) que ella misma les impone. 

Llámase indulgell(,in p!enaria aquella cuya aplic,ación se hace con tal plenitud 
que asegura a quien la gane la remisión tolal de las penas temporales merecidas 
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ceder a cuantos le ayudaran con ofrendas a terminar la so­
berbia basílica de San Pedro de Roma, aprovechando el ta­
lento excepcional de los graneles artistas de aquel tiempo. 

Ese anuncio no motivó incidente alguno en el mundo cris­
tiano, salvo en Alemania donde suscitó protestas el modo de 
predicar y conceder las referiQ.as indulgencias. Efectivamente, 
a fin de divulgar rápidamente las concesiones pontificias, los 
Dominicos, a quienes fuera encaTgada esa misión, idearon recu­
rrir a la imprenta y difundir unos formularios que indicaban 
la cantidad de indulgencias concedidas en proporción con las 
limosnas de los fieles, y para colmo de imprudencia, llegaron 
a encargar a los banqueros del Imperio la recaudación de las 
ofrendas correspondientes a los formularios entregados, lo 
que dió a la dispensación de esos favores espirituales el deplo­
rable aspecto comercial de tilla venta de indulgencias. 

La Orden de los .Ag~tstinos, un tanto recelosa por haber sido 
confiada esa predicación a los dominicos (1), denunció dichos 
abusos y encargó a uno de sus más brillantes doctores de la 
Universidad de Wittemberg, el monje Martín LutM"O, repro­
bar con energía ese escandaloso proceder. 

Martín Lutero (14'83-1546), naeido en Eisleben (Sajonia) y de mo­
desto origen, alcanzó sin embargo a doctorarse en la Universidad de Er­
furt. Naturaleza exhube¡'ante e irascible, su brillante inteligencia se her· 
manaba con un carácter inlpl'esionable, a veces lleno de espontaneidad y 
procaz alegr:a, pero a menudo ensimismado, melancólico y como ator­
mentado por alguna pena interior. Diversos incidentes trágicos (2) le 

por sus pecados; en cambio, se llama parcial la indulgencia que s6lo alcanza a re· 
mitir parte de dichas pena.s o sea la eqnivalente a cierto número de dlas, cuaren.­
tenas y años de penitencia pública, tal como se imponía a los peclldores en J­
primitiva disciplina de la Iglesia. 

(1) De ahí que León X calificara de querella entre monjes las primera inci· 
dencias originadas por la Reforma. 

(2) Entre los hechos que parecen habeT influido en la orientación de la 
vida de Lutero citase el de la muerte repentina de un amigo suyo en un como 
bate singular, y otro hecho análogo durante una tormenta, que le indujo a hacer 
el voto imprudente de entrar en una orden re1igio~n, determinación grave que 
debiera mad uralO bien y Do tomar en un momento de perturbación. 
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decidieron a abrazar la vida moná:stica, tal vez sin vocaclOn, a sólo ob­
jeto de buscar sosiego y calma en sus obsesiollantes preocupaciones del 
más allá. Pero no fué dado a su alma inquieta hallar en el claustro y en 
el sacerdocio el alivio a su gran crisis de conciencia y a sus temores an­

Martln Lutero 
(Medalla del siglo XVI). 

te el juicio de Dios. Mientras tanto, así en 
BU cátedra universitaria como en el púlpi­
to sagrado, se daba a conocer como ora­
dor potente :y popular, cuando le fué enco­
mendada la misión de criticar la propa­
ganda ideada por el domillico Tetzel. 

En segnida, Lutero emprendió el at¡¡.­
que y pronto franqueó los limites de la 
ortodoxia porque, después de haber im­
pugnado el medo intolerable de anun· 
ciar las indulgencias, llegó a poner en duda 
la utilidad y el propio fundamento de las 
mismas. El 31 de octubre de 1517, se 
atrevió por fin a fij31', en las puertas 
de la cateclral y del castillo de Wittem-

berg, una lista de noventa y cinco proposiciones acerca de las inuul· 
gencias y de otros diversos puntos teológicos. Siendo muchas de ellas 
reprobables, las auforidades invitaron a Lutero a retractarse, pero éste 
apeló del obispo al Papa, luego del (, Papa mal informado al Papa me­
jor informado" y finalmente a un Concilio general, agravando entre 
tanto su .disidencia con sus declaraciones de desprecio para la excomu· 
nión y sus alardes de no acatar autoridad alguna que no fuera la Sa­
grada. Escritura interpretada, no ya de acuerdo con el sentir de la tra­
dición, representada por los escritores eclesiásticos de los primeros si· 
glos del cristianismo, sino de conformidad con su criterio personal. 

Desde luego) varios jóvenes humanistas como Mtmzer, Eco­
lampadio, Bucero, Melanchton aplaudieron a Lutero y el Elec­
tor de Sajonia se declaró su protector. 

León X, finalmente enterado de la gravedad de la revuel­
ta, promulgó, en 1520, su famosa Bula condenando 41 de las 
93 proposiciones del monje y le clió un plazo de 60 días para 
retractarse bajo amenaza de excomunión. Pero Lutero prefi­
rió consumar su ruptura con la Iglesia; quemó solemnemen­
te la bula papal en la Plaza de Wittemberg y se puso a la 
cabeza de sus discípulos que proyectaban iniciar por separado 
un vasto movimiento de reforma eclesiástica. 
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Alarmado, el joven Emperador Carlos Quinto tomó cartas 
en el asllilto y dió orden a Lutero de comparecer ante la dieta 
del Imperio, reunida en Worms, en 1521. Allí, el novaJor 
defendió audazmente sus doctrinas y se vió desterrado del 
Imperio por la imponente asamblea; pero su protector Federi­
co de Sajonia lo hizo arrebatar en el trayecto y lo retuvo un 
año entero en el castillo de Wartburg donde le dió facilidades 
para preparar las bases de su proyectada Reforma, escribir 
los más injuriosos libelos y traducir una parte de la Biblia en 
alemán vulgar e). 

En 1529, otra dieta reunida en Espira, alarmada ante los 
progresos y atrevimientos del luteranismo, resolvió mante­
ner la misa dominical en toda la extensión del Imperio y pro­
hibió toda predicación contraria al culto católico. Pero varios 
príncipes alemanes, ya partidarios de Lutero, y entre ellos tres 
de los siete electores del Imperio, los de Bmndeb1lrgo, de SaJo­
nia y del Palatinado se negaron a acatar, en punto a religión, 
las decisiones ele la dieta y se dirigeron al Emperador 1Jrotes­
tando solemnemente contra sus decretos. De ahí que los lu­
teranos fueran llamados protestantes y su doctrina apellidada 
el protestantismo. (2). 

4. El luteranismo o la doctrina luterana. Sus consecuen­
cias prácticas. - El luteranismo, o la reforma de Lutero no 
fué otra cosa sino una nll1tilación del cristianismo y el esta­
blecimiento de un culto disidente frente al culto tradicional. 

El protestantismo, en efecto, al separarse del Catolicismo. 
ha consenado la mayor parte de los dogmas fundamentales 
de la religión cristiana (como ser la creencia en Dios y en la 
Trinidad de las personas c1h·inas. en la EncarnaQión de Cristo 
y en la Redención; la Revelación contenida en la Biblia, el 

(l) Nótese que nntes de Lntero se hnhlan hecho ya 14 trnduerinncs de 
la Rihlia en AI.mlin literario y 5 en alemán llopular. Las obrns completas de 
LutPTO ("omprenden 11nos 30 volúmenes. 

(2) LnfE'TO no hnhfn proyectnclo. 'Por cieTto, )1\ 1nndnd6n de una. iglrsia 
di.idente; .ólo se decidió a ello runndo se vió eltcomlllgndo y ' apo"-arlo por los 
pdnripe •. De ah! que se haya dicho que no hn sido Lutero .1 que hn suscitndo 
la Reforma, sino el ambiente reformista el que ha suscitado e inspirado" Lutern 
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decálogo, el bautismo y algún otro sacramento), de modo que 
sus adeptos pueden seguir llevando el nombre de cristianos, 
reservánclose el de católicos para quienes profesan, sin muti­
lación alguna la doctrina de Jesucristo. 

En cuanto a las novedades de la doct1'Ína l~~temna, pueden 
reducirse a las siguientes de las cuales fluyen todas las demás: 

a) La negación del libre albedrío, Por efecto dc la caída original. 
afirmó Lutero, el hombre se halla en la impotencia irremediable para 
o bral' bien y resistir al mal. En consecuencia, la conciencia humana ca­
rece de libertad, el hombre es un irresponsable y BUS buenas o malas 
e bras uo se tomau eu cueuta eu ordeu a su salvación o a su etema con­
denación, 

b) De alú la llueva doctrina de la justificaCión por la fe sin ne­
cesidad de las obras, porque debido a la incapacidad del hombre para 
justificarse o redimirse a los ojos ele Dios, es necesario que lo justifi­
que el mismo Redentor, l'evistiénelolo con su propia justicia, fa VOl' 
suprem o resen-ado a los que permanecen firmes en la Fe de Cristo (1). 

c) Luego la negación de la autoridad doct_ina1 en la Iglesia, es de­
cir, del Papa, de los Concilios y de la Tradición, y en cambio, la afir­
mación de que en el cristianismo rige una sola autoridad, la de la 
Biblia, 

d) Finalmente el libre examen o libl'e interpretación de las Sagra­
das Escrituras con alTeglo al criterio propio bajo la presunta inspi­
ración de Dios; principio anárquico cuya consecuencia inevitable fué 
la diversa y contradictoria interpretación de la Biblia, y la apal'Íci6n 
de lllultitud de sectas derivadas del protestantismo primitivo, 

Las consecuencias prácticas que las diversas confesiones 
protestantes dedujeron del cristianismo "reformado" por Lu­
tero, fueron: la negación del mérito, de las indnlgenciqs, del 
pnrgatorio y de varios sacramentos; la abolición ele la niisa, ele 
la confesión privada, del sacC1'docio y de la .iemrquía, de la 
oración por los difuntos, del cnlfo ele los santos, de los votos 
?no'l1ásNcos, de los ayunos y abstinencias y del 'celibato ecle­
giástico. 

(1) Fuera de la incredulidad, dijo Lutero, 110 hay perRdo que pueda merecer ­
nos In eterna condenación. Los luteranos dedujeron de esa e"trafia doctrina 
la reducción de los sacramentos al Bautismo y Í> la Cma como únicos indispen­
sahles para ' recibir y cOMenar la creencia o la fe. Con todo, los mismos 
luteranos, apartándose prácticamente del reformador, lejos de despreciar las 
buenas obras, procuran al contrario acumularlas en orden a la salvaci6n, 
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Lutero rechazó toda distinción entre el clero y los laicos, 
y afirmó que todo bautizado es a la vez cristiano y sacerdote; 
dió participación a los fiele' en el norn bramiento de las auto­
ridades del culto reformado, o sea de los pastores y de los 
consisto1'ios o juntas de pastores; consagró el cesaropapismo, 
tan grato a los legistas, al proclamar a los príncipes civiles 
"jefes visibles de la Iglesia reformada" con facultad para apro­
piarse o "secularizar" los bienes eclesiásticos y para crear 
iglesias nacionales; finalmente, redujo el C11lto a la más des­
pojada sencillez. limitánc1o>le el oficio luterano al canto de los 
salmos. a una reproducción simbólica de la Cena y una exhor­
tación llamada evangélica porque 10>l 1'efo1'1nados se preciaron 
ya de ser los más autorizado>l intérprete>l de 10>l Santos Evan­
gelios y de toda la Sagrada Escritlll'a. 

5. Difusión del luteranismo en Sueda. Dinamarca y Sui­
za. Las sectas protestantes. La confesión de Augsburgo; 
vano intento de conciliación. - La reforma luterana se di­
fundió rápidamente en los electorados d" Alemania (Sajonia, 
Brandeburgo, Palatinado) cu:vos gobernantes se habían de­
rlarado de primera entrada a favor de la nueva doctrina; pero 
halló sólida resistencia en los tre>l electorados eclesiá ticos ele 
Colonia, Tréveris, lIfagullcia :v en 10>l territorios de la Casa 
imperial de Austria, a cu~'o frente se hallaba entonces el adus­
to emperador Carlos Quinto. 

Fuera de Alemania. el luterani mo penetró pronto en Sue­
cia, Suiza :v Dinamarca, donde ha subsistido hasta nuestros 
días. 

Reunida a Dinamarca por el Tmfado de Kalmm·. en 1397. 
Suecia logró emanciparse en 1523 y con>ltituirse nuevamente 
en nación independiente. El héroe de su liberación, Gnstavo 
Wasa, heredero de los antiguos monarca, sueco". fué procla­
mado re:v. Ahora bien, como el clero católico se babía mos­
trado poco decidido en contra del poder danés en la lucha 
por la independencia. Gustavo halló buenos pretextos para 
favorecer la predicación delluterani¡;;mo en el paí . En realidad. 
acariciaba la esperanza de "secularizar" o sea de usurpar 1m; 
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bienes eclesiásticos para asegurar sus propias finanzas y las 
del Estado. 

El protestantismo introducido en Suecia por la Dieta de 
Westeras (1527) se distinguió del luteranismo alemán en la 
consenación de la jerarquía episcopal y de las formas exterio­
res del culto católico, de modo a despertar menores resisten­
cias en el pueblo sueco. 

En cuanto a Dinamarca, un cambio dinástico ;y la resolución de la 
Dieta de Copenhague (lJ±l) establecieron en el país y en Noruega la 
las doctrinas de Cal vino. 

En una parte de Suiza prevaleció el Z'Ivi!lglismo, más apartado aun 
que la doctrina luterana del Crcdo católico. Predicado por el reformador 
Zwinglio (1484·1531), el llU<.'VO credo provocó una guerra civil que 
terminó con la victoria de siete cantones católicos contra cuatro protes· 
tantes, en el combate de CaJlJlel, donde perdió la vida el novador. A su 
muerte, sus adeptos se reunieron con los de Lutero y admitieron luego 
doctrina luterana sin mayores variaciones. 

En la misma Alemania, el principio anárquico del libre examen en· 
gendró pronto infinidad de sectas disidentes, siendo las principales los 
anabaptistas y los sacJ"arnental·ios . . Los lJ1"imeros dcduc:an de la doctrina 
de la "justificación por la fe" la nulidad del bautismo conferirlo a 
los infantes y la necesidad de b:lUtizarlos Dlle\'amente una vez a(/"llos, 
por lu razón de que sólo los adultos son capaces de conocer la Biblia, 
fuente <le la fe. En cunnto a los sacramentarios fuerou así llamados por 
los luteranos a causa de sus interpretaciones a cual más errónea.s o he­
terodoxas acerca del Santísimo Sacramento, o sea de la presencia real 
de Jesucristo en la SlJgrnda Eucaristía. 

En vista de las profundas disensiones surgiclas entre los mis-' 
mos protestantes, Carlos Quinto intentó, en 1530, un esfuerzo 
supremo para recollciliarlos con el catolicismo, a cuyo fin les 
im'itó a conctlrrir a la dieta reunida en Augsburgo. 

El luterano l\1elanchton, de tendencias moderadas, espera­
ba llegar allí a un acuerdo y hallar una fórmula de fe acep­
table para todos los cristianos. Con ese objeto redactó la céle· 
bre Confesión de Augsburgo, donde condensó en 28 artíCl.l10s 
las creencias que consideraba comunes a las diversas tenden­
cias religiosas. Pero, a pesar de su calculada equidistancia 
y de su tono conciliatorio, dicha profesión de fe fué rechaza­
da no sólo por los católicos sino por varias sectas protestantes, 
fracasando así lamentablemente el último intento de unión. 
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Sin embargo, la Confesión de .Á.ugsburgo fué generalmente 
considerada desde entonces como la fórmula del Credo protes­
tante en oposición al Credo católico e). 

6. Guerras de Religión en Alemania. La paz de Augsbur­
go (1555). - Las disensiones religiosas provocaron pronto en 
Alemania disturbios políticos. 

Los protestantes entraron en querella con los católicos a quie­
nes acusaban de idolatría por tributar culto a los santos y 
representar por medio del arte (escultura y pintura) a la 
misma Di"inidad; en consecuencia pretendían destruir sus 
iglcsias cual templos de ídolos. 

Por otra parte, los tres Electores protestantes de Sajonia, 
Branclcb1trgo y Palatinado, viendo a Carlos Quinto enredado 
en gnerrns contra Francia y Turquía, aprovecharon la opor­
tunidad para acentuar su independencia en Alemania, a cuyo 
fin entJ'aron en alianzas con Francisco 1 eontra su propio 
Emperador. 

Al descubrir ese peligro, Carlos Quinto trató de conjurarlo 
sin demora, exigiendo a los rebeldes la devolución de los bienes 
eclcs1lÍsticos que se habían adjudicado en las tierras de su 
dominación. 

Pero los luteranos, resueltos a conservarlos como de su pro­
pieclnd, formaron sin demora la Liga de Smalkalda (1531) 
inte¡!l'ac1a por seis príncipes alemanes y once ciudades imperia-

(1) 1.1\ Confesi6n de Angsburgo no 10gr6 detener la eclo.i6n de nno.,-ns 
Eicctn~ ; efectivamente en 1535 apareci6 el calvinismo en ~"'rnncin y en Suizll y luego 
en ERrocin e In~lnterl'a f donde rnczd:1oo ('On el Intcrnnismo tom6 el nombre 
de anglicanismo. La imposic!6n drl nnglicnnh:,mn E"nl!€'ndr6 a su VC'Z n lo~ con· 
formistas y no conformistas O sen partiuarios inrondidonnles y 1"rtj('~"rcs del nne\'o 
culto ; 8 los episcopalianos y prrsbiarianos. nsf lInmudos seglín admitirrnn la jernrqufa 
de los obispos O solnmente de los preshftttros; a los puritanos y metodistas O presnn­
tos obseryadores rigurosos de In letra del E\'nngelio: a los cuáqueros o temhl:H~orcs 
en Quienes la supuestn presencia elel Esplritu Santo se manifiesta l'or temblores 
epilrpticos, que se niegon al servicio militar y a las guerras por ser luchas 
frnf:ri ,.. jons, En pI sielo XIX entrp nt,'n¡:; fl;P('tA~ pYAIIl!elic:tfl!'\, ~nhnti<l;tn", ptf' .. ha 
surgido el Ejército de Salvación fundado ]lar Guillermo Booth, a. fin de alistor 
adeptos hacill el nuevo camino ~c la gloriu. E... fronda.idad de sectns ¡'" 
sugerido a un fil6soro este consejo Q. los protestnntes: "Poneos R,iquiero. de 
Rf' l1 prrJo s i renlm"ntp ambicionúis imflonero~ al m 'lndo", l.Jor Rl1 partp, HnQ¡;;uet 
demostr6 en su Historia de las IJQriaciont' dt lo, prottstantu que la '\""erdad no 
puede variar, 
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les, listos para emprender una guerra civil bajo el aspecto 
de una guerra de religión. En seguida, contra la liga de los 
I'eformado , se levantó la Liga católica. La lucha fué larga y 
sembrada de sangrientos episodios inspirados por el fanatismo. 

Triunfaron generalmente los católicos, especialmeute en la 
batalla de Miihlberg (1547); pero el Emperador, abrumado 
por mil dificultades, encargó a su hermano Fernando, que fué 
su sucesor en el Imperio, entrar en negociaciones con los 
jefes protestantes, firmándose con ello~, en 1555, la célebre 
Paz de Augsburgo que ofreció a los Príncipes luteranos ines­
peradas ventajas. Efectivamente: 

a) Trataron de igual a igual con el monarca y se mostraron, :\ 
partir de ese d:a, cada vez más rea~ios a la autoridad imperial. 

b) N o s610 consiguieron la libertad de oonciencia para los reforma· 
dos, sino también el rl"conocimiento oficial de la religión luterana en 
Alemania. Desde luego, en efecto, en contra del antiguo e inviolado 
principio que consideraba a la unidad religiosa como imprescindible para 
la unidad política de una nación, dos religiones, el Credo católico y la 
Confesión de Augsburgo obtuvieron existencia legal en el país. 

c) Además, los pl"Íncipes consiguieron el célebre jus refoTlItandi, o 
sea el derecho de imponer la reforma a sus sú1::ditos y de disponer de 
sus conciencias, concesi6n exorbitan te y excesiva concretada más tarde 
en la célebre fórmula protestante: c~¡jltS regio, e.ius religio, con la cual 
se pretendió imponer a los pueblos la religi6n del que manda en la re· 
gi6n y consagrar el principio de la más abusiva intolerancia. 

d) Finalmente, obtuvieron los protestantes que les fuora reconocida 
como legítima, la propiedad de los bienes eclesiásticos hasta entonces 
usurpados, si bien una cláusula del tratado, llamado la Reserva Ecle· 
siástica prohibi6, en lo sucesivo, la usurpaci6n (benignamente llamada 
"secularizaci6n") de dichos bienes eclesiásticos (1). 

7. La Reforma en Francia y en Ginebra. El Calvinismo. 
La predestinación. - El luteranismo tuvo escasa difusión 
en Francia, a no ser entre los humanistas y una parte de la 
nobleza propensos a las novedades reli¡áosas. 

(1) En realidad, esta cl(msulo no fué observado p';es siguieron los adminis­
tradores de bienes eclesiásticos apropiúndose dichos bienes, al pasar al Protes­
tantismo. La inobservaci6n de la Reserva eclesiástica fué más torde (1618) 
una de las causas de la Guerra de 30 Años. 
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Juan Calvino (150!J-15G4) supo interpretar esas tendencias 
y fundar una doctrina: el calvinismo, lógicamente derivada 
del protestantismo suizo-alemán. Expulsado de Francia, halló 
refugio en Suiza donde escribió (1533) su famoso libro: 1 ns­
titnción c1·istiana, exposición elegante y concisa de su doc­
trina. 

El punto principal y distintivo del calvinismo es la doctri­
na de la predestinación. Calvillo afirma como Lutero la 
corrupClOn irremediable de la naturaleza humana por obra 
del pecado original y la ineficacia de las buenas obras para 
obtener la eterna salvación j pero mÍentras Lutero asegura 
que todo hombre puede justificarse adquiriendo y conservan­
do la fe, Calvino enseña que el hombre se halla impotente 
al respecto y que le corresponde a 
Cristo otorgar o negar al hombre esa 
prenda de la fe que j1/stifica, de mo­
do que aquellos a quienes se digna con­
cederla son los elegidos o los pred esti­
nados a la salvación, siendo al contra­
rio necesariamente réprobos aquellos 11 

quienes la niega (1). 

El calvinismo se difundió primero en Gi­
nebra. Esa ciudad, ya contagiada dezwin· 
glisD10 y de luteranismo, acababa de reclla­
zar la autoridad de su obispo y del duqup 
de Saboya y de proclamarse repúblioa WJ1·1l 

bajo la tutela del Santo Imperio. Pero fué 
tal la anarquía engendrada en su seno que 
la mayor parte de los ciudadanos deseaban 
un dictador capaz de mantener el orden y 
algún resto de religión. Aceptó Cal vino 

.ruan Calv1no 

El déspota de Ginebra, 

ese cargo pero a la condición, no s610 de reaccionar contra la licencia 
de los libertinos y huw:ll1istas, sino de poder transfonnar por completo 
el régi'7nen religioso !I político ele la ailld/Ul. El reformador pudo asl po 

(1) Según Oalvino, el Redentor no ha muerto para todos los hombres sino 
exclusivamente para los elegidos; doctrina extraña que acaba por impulsar a 
la desesperaci6n a los que no se creen electos, y a la presunci6n en el pecado 
a aquellos que se tienen por seguros de su (eliz predest-inaci6.n. Los calvinistas 
8e llamaron tambiéu hugonote •. 
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ner a prueba, en Ginebra, la eficacia de los principios con que soñaba 
regir en adelante toda la sociedad. 

Estableció tres organismos de gobierno: el Consejo de pastores en el 
orden religioso; el Consejo de ancianos en el orden civil, y el Consistorio 
o Consejo mixto de ancianos 'Ij pastores en el orden político; pero co­
mo se resen-ara. la. presidencia de los dos primeros, tut"o también pre­
ponderancia en el tercero, e.ierciendo un dictadura teocrática apenas di ­
simulada y abiertamente intolerante pues impuso a todos su doctrina y 
persiguió con extremo rigor a cuantos podían ser sus adversarios así en 
la política como en la religión (1). Su dominación duró casi un cuarto 
de siglo y logró hacer de Ginebra la II Roma del protestantismo". 

El cah-inismo se difunclió luego en Francia, llegando al poco tiempo 
a reclutar millares de adeptos i se infiltró tnmbién en lIolanda e Ingla ­
terra y provocó sangrientas guerras de religión. 

A pesar de coincidir el calvinismo y el luterani!';mo en la 
mayor pnrte de sus negaciones, la Confesión de Ginebra di· 
fiere de la Confesión de Augslmrgo en los siguientes puntos: 

a) En la teoria ele predestinnción la cual, tímidnmente insinuada por 
Lutero ~e torna fundamental en 1:1 doctrina de Call'ino. 

b) En la negación más decidifla en el calvinismo del dogma de la 
prE'scnrin real de Jesl1cristo en la Eucaristía. 

c) En la pretensión de Calvino de restaurar la doctrina primitiva 
y el culto inicial de la Ig-Iesia_ 

d) El concepto C:1lvinista de gohierno es teocrático y tiende a so­
breponer el pocler religioso al pocIer civil, mientr:1S ('n el luteranismo 
predomina la tendencia a su borilinar la religión al Estado. 

8. La Reforma en Inglaterra. Enrique VIII e Isa.bel. Los 
treinta y nueve artículos. El anglicanismo. - En ninguna 
parte tUYO tanta aplicación como en Inglaterra el famoso 
principio de los legista!;: cu.illS regio, e.ius religio; allí, en 
efecto, en menos de medio siglo y por puro capricho de sus 
soberanos ya dueños de la religión, la Iglesia pasó a ser cis­
mática con Enrique VIII (1491.1547). calvinista con Eduar-

(1) E,tobleci6 una inqui,ición local pora cerciorarse de la moralidad de cada 
famiBn. de In. inRtruccjón religios a y de ln ohRcrvnciÓln de BUS prllpin~ leyes 
y preceptos. Murhos flleron 108 que pcrec'ipron en la hoc:uera por intentar 
oponer60 a IU tiranla, y entre ell08 el médico y teólogo e81lañol MIguel SerIJ,I. 
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do VI, volvió al catolicismo con :María Tudor y finalmente 
quedó fija en el anglicanismo por obra de la reina Isabel. 

Enrique VIII, que reinó desde 1509 a 1547, fué primero 
gran defensor de la Iglesia católica e) y enemigo del lutera­
nismo, pero deseando en 1527 anular su primer enlace con 
Catalina de Amgón para contraer nuevas nupcias con Ana Bo­
lena, dama de honor de la reina, sometió el caso al Papa a la 
espera de una solución favorable. Pero el Pontífice, fiel guar­
dián de la indisolubilidad del matrimonio cristiano, dilató su 
respuesta varios años y finalmente declaró válido el primer 
enlace e imposible el segundo, 

El rey, entretanto, ya decidido a 
triunfar en ese asunto, había ale­
jado a sus dos sabios cancilleres 
W olsey y Tomás lIlot'o (2) sustitu­
yéndolos por Cromwell y Cranmer, 
sus fayoritos y amigos secretos de 
los reformados. Estos trataron de 
legitimar la pasión de su amo y ob­
tuvieron al efecto consultaciones 
favorables de varias universidades 
(Cambridge, Padua, París): luego (Promot~~r~~u~" ~~~!sia CiB' 

declararon inválido el primer ma- milticu a .. ~[¡cana). 

trimonio del monarca que celebró nuevas bodas con Ana Bo. 
lena (3). A continuación, trataron de avasallar al clero arran­
cándoJe una declaración, amplificada luego con el Acta de 
Supremacía, que proclamaba al rey único y supl'emo jefe de 
la Iglesia de Inglaterra. con obligación para todo ingl¡)s de 

(1) Efectivamente, por su escrito Anlj·Lulero o defensa de los siete 8acra· 
mentos, mereció del Pnpa el título de Defensor de la fe (que llevan aún 108 
monnrcns ingleses). 

(2) Toma. Moro (1478·1535), sabio bumanista, pereció decnpitado por no 
haber querido reconocer la autoridad espiritual de Enrique VIl!. Ha sido 
nUlOnizado o sea proclamado santo en nuestros dfas. 

(3) A partir de 15U4, la conuact" de Enrique VIII fué la de un horrible 
tirano, según consta por In historia de sus seis esposas sucesivas , muriendo Ana 
Bolena decapitad" por adicta a los protestantes y por BU conducta inmoral, 
Catalina llowurd por causas parecidas, y recibiendo las demás un cruel trato 
antee de ser repudiadus con el mayor descaro. 
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reconocerlo como tal so pena de ser considerado como traidor_ 
Después de esa violenta ruptura con Roma para establecer 

una Iglesia cismática inglesa, Enrique VIII exigió que todos 
los obispos del reino obtuvieron de él una nueva investiclura, 
confiscó a su antojo los bienes eclesiásticos para enriquecer 
y contentar a la nobleza (1), y mostrándosE:' tan enemigo de 
los protestantes como de los "papistas ", hizo votar por el 
Parlamento el Estatuto de los seis artí(mlos, carta fundamen­
tal del anglicanismo. 

A la muerte de Enrique VIII correspondió sucesivamente el trono 
a tres de sus hijos: María, Isabel y Eduardo_ Por ser varón reinó pri­
mero Eduardo VI, hijo de su tal-cera, esposa. Ese niño de diez años go­
bernó sólo cinco y se vió dominado por la iufluencia de sus dos tutores 
Sornerset, favorable al luteranismo y Warwic7. adicto al calvinismo_ Este 
logró prevalecer y obtuvo la sustitución de los se-is artícuZos tildados de 
catolicismo, por otros Cllarent(¿ y dos que sustitu:an el latín por el in­
glés en la liturgia, conservaban la jerarquía eclesiástica, pero sólo tres 
sacramentos: baiUtismo, cena y ol-cZen sag¡-ac7a y adoptaban en lo demás 
casi todas las doctrinas calvini.stas, reuní,das en el P1'ayer 7300k o devo­
cion.ario oficial de la religión inglesa (2)_ 

Después de Eduardo VI, reinó otros cinco años su hermana María 
Tudor (1516-1558), llija legítima de Enrique VIII y de Catalina de 
Aragón_ Esta PI-in cesa trató de restablecer el catolicismo en Inglate­
rra, a cuyo fin creyó oportuno Gontraer enlace con Felipe II de España, 
campeón declarado de dicha l"eligi6n_ María se mostró generalmente 
equitativa, pe;ro los refOl-mados no le perdonaron su l"elativamente mo­
derada represión del calvinismo y le dieron el nombre de MaTía la. san­
grienta, t~tulo que mucho mejor cuadrara a Isabel, su sucesora, la cual 
hizo rnilla res de víctimas ca,tóHcas_ 

Isabel, hija de Ana BoleDa y soberana autoritaria, tuvo en 
u largo reinado de cuarenta y cinco años (1558-1603) la 

(1) Los hnmHdes, !'n cambio, que solían ampararse de las abadías y monas­
terios, cayeron pronto en la miseria, apareciendo desde pntQDCes la gran plaga 
del pauperismo. Ul¡. de las más hondas de Inglaterra. 

(2) El Prayer Book vaTÍas veces 1l1odifkarlo en el transrllTSO (le los .¡~los, 

ha recibido en nueRtros días una tTansformaci6n que 10 aproxima cada vez más 
al Credo cnt6lico, acentuándose con eUo en el seno de la Iglesia anglicana el 
movimiento de renni6n con la Iglesia romana, iniciado n mediados del siglo XIX 
con el llama¿:o moaimienro di! Oxford. 
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oportunidad de implantar el anglicanismo en forma defini­
tiva. Coronada según el rito romano, esta princesa se mos­
tró primero favorable al catolicismo que había jurado defen­
der, pero yiendo luego su trono en peligro por opinar el rey 
de Francia y ot~as cortes católicas que la corona correspon­
día a su prima María Esiuarclo, creyó que sólo lograría man­
tenerse combatiendo al catolicismo y desde luego aconsejada 
por sus dos ministros Cecil y Bacon, evolucionó rápidamente 
hacia Ulla mezcla de catolicismo y de calvinismo que se ha 
llamado la religión anglicana o la "iglesia establecida". Con 
ese fin, tran. formó nuevamente el Prayer Book, reclamó para 
la Corona su anterior dominio Robre la Iglesia, puso a Par­
'te? e), que eliQ,'ió por arzobispo ele Cantorbery, a la cabeza 
de una jerarquía ba tante similar a la ratólica, pero pendien­
te del trono en cuanto a sn jurisdicción; supo ablandar la. 
fórmulas de Zwinglio y de Calvino, y dar a la nueva religión 
lm carácter netamente 1wcional ele modo que sus adversarios 
aparecieron como enemigos ele la patria; renovó luego el Acta 
de Suprcmacía, impuso el juramento de fidelidad al clero y a 
los fnnciollarios públicos, y finalmente redujo a treinta y 
nueve artículos los cuarenta y dos de Eduardo VI, cuya creen­
cia hizo obligatoria para todos sus súbditos (1563). 

Isabel se lllOst1'Ó muy ?nlo/el'allte, así contra los papistas o católicos, 
eomo contra los pUl itanos (o mús purOR protl'stantes) y pretendió legiti. 
mar sus cmcl<1nue contra los pl'imcros ('on moti\'os de oruen politico, 
como ser la tentath'u de entronizar a }[ar;a Estllardo y los conatos de 
intervención de Felipe 1I en lngla trrra ('on ti' 'In,encible armada' '. 

Con todo, el anglicanismo no logró nunca extenderse a Irlanda; el cal. 
\'Í11ismo pre\'aleció en Escocia merced a las prédicas de Juan Knox, y 
en la misma Illglatena se . multiplicaron las sectas disidentes cada vez 
más apartadas del credo oficialmentt' implantado por Isabel. 

(1) Invalidez del sa.cercocio a.nglicano. - La consagración de Parker realizada 
según el ordinal o rito de Eduardo VI, muy incompleto, y por tres prelados 
reconocida mente contrarios a la existencia del epi$cQpado, ha sido declarada nula 
por una comisi6n de teólogos y canonista~, nombrados para estudiar su validez, 
.ancionando el Papa León XIII su sentencia en 1896, de donde resulta que no 
existe realmente el sacerdocio en la Iglesia anglicana porque Isabel encargó a 
P'arker todas Ins orden.<'Íones subsiguientes. 
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9. Resultados de In. Reforma protestante. - En general, 
los resultados alcanzados por la Reforma protestante fueron 
deplorables así en el orden religioso como en el social y 
político. 

a) En el orden religioso, la Reforma arrancó a la unidad católi­
ca un tercio de los cristianos, quebrantó con nuevos cismas el bloque 
de la antigua cristiandad, dividiendo a Europa en dos bandos irre­
ductibles: el latino católico y el saj6n generalmente reformado; con 
la an¿'rquica doctrina del libre examen, dió nacimicnto a multitud de 
sectas cada vez más apartadaa del puro cl'Ístianislllo; y lejos de di­
fundir la libertad de conciencia y el respeto a las creencias ajenas, esta­
bleció muy al contrario por doquiera la intoleranoia tran:aformada en este 
odioso principio de gobierno: oujus ¡·egio, ejus ¡·eligio (l). 

b) En el orden politico, la, Reforma protestante realizó la ambición 
legista del Estado omnipotente, al reunir en manos de los soberanos las 
atl·ibuciones religiosas y civiles, confundiendo nuevamente el orden espi­
ritual con el temporal según el concepto romano del Estado; debilitó 
el poder imjJerial sublevando al Norte de Alemania contra la Casa de 
Austria, y suscitó lJor toda EUl·opa sangrientas guerras de reLigi6n. Por 
causa de la Reforma, el estado de guerra fué casi permanente en Europa 
durante un siglo. 

c) En el orden social, la Reforma protestante dió resultados total­
mente opuestos a los esperados; efectivamente, con la doctrina de la 
justificación por la fe sin las obras, en vez del anunciado mejoramiento 
moral, cundió naturalmente una desmoralización tan avergonzada que 
arrancó protestas a los mismos reformadores: ya no se hacía caso de 
oraciones y ayunos, de observancia ni de culto alguno, gozando los unos 
de. ¡'opente enriquecidos con las confiscaciones de bienes eclesiásticos, 
sufriendo los Otl·OS con la desaparición de los auxilios que sol:ían recibir 
de la Iglesia y de los monasterios. 

Finalmente, el libre examen al emancipar al individuo de la autori­
dad espiritual, desarrolló el individualismo, o sea, el amor a la auto­
norn;a y la independencia no sólo en el orden religioso, BinO también 
en el orden político, mirándosele con razón como uno de los más eficaces 
causantes de todas las rebeldías y revoluciones posteriores. 

Entre los resultados beneficiosos del protestantismo figura 
a no dudarlo, el haber provocado un decidido movimiento de 

(1) La horca y el patlbulo estuvieron en actividad constante en Ginebra y 
en In~laterra. durante la ae~unda rutad del si¡¡lo XVI. 
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renovación en el seno de la Iglesia católica. Esta, efectiva­
mente, a la vista de las ruinas materiales y morales acumu­
ladas por la Reforma luterana o ,calvinista, comprendió por 
fin la urgencia de enmendar total y enérgicamente al orbe 
cristiano, y de oponer sin demora al desorden de la seudo­
rreforma el vigoroso impulso de la Reforma católica o de la 
e an"!rarreforma. 

10. La Reforma católica o la Contrarreforma. La Com­
pañía de Jesús. El Concilio de Trento. - El movimiento 
católico de contrarreforma encierra todas las actividades des­
arrolladas por la Iglesia para contrarrestar las influencias del 
protestantismo y para reformarse ella misma con vigor. E sas 
actividades anteriores en parte a la Reforma y simultáneas con 
ella, adquirieron luego duradera eficacia : 

a) Con la fundación de la C om pafíía de Jesús; 
b) Con la reunión del Concilio de Trento; 
c) Con las (}uen'as defensivas de religión en las cuales F e­

lipe. II de Espaiía surgió como campeón del catolicismo en 
Holanda, Inglaterra y Francia. 

La Compañía de Jesús, fundada en 1534 por San I gnacio 
de Loyola, uno de los más recios y más eleyatlos caracteres de 
su tiempo, fué, entre las órdenes religiosas, la que mejor luchó 
contra el protestantismo y fomentó la Reforma católica. 

San I gnacio (1491-1556) nacido en tierra vascongada, abrazó la 
earrera militar, pero herido en Pamplona, dió nuevo rumbo a sus acti­
vidades al meditar la Vida ele los santos y resolvió ser campeón, de la 
gloria de Dios. A los treinta años, reanudó sus estudios superiores, 
coronándolos eiJ. la Universidad de París. Allí se vinculó con seis 
jóvenes, notables ya por su saber y su virtud, entre ellos el intrépido 
navarro Francisco de Javier, y con ellos resolvió fundar una sociedad 
dedicada a la conversión de los herejes y al servicio de la religión. 
La llueva orden, revistió caracteres peculiares de conformidad con la 
índole militar de su fundador. En contr'aposición a la rebelión protes­
tante contra la suprema autoridad espiritual, San Ignacio dispuso que 
sus discípulos hicieran profesión de obediencia al Papa, de modo a 
constituir una milicia rendida a las órdenes del Vicario de Cristo. El 
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nombre de "Compañía de Jesús" que fué dado a la sociedad, el título 
de genera,¡ conferido a su superior vitalicio y la frecuencia de los Ejerci­
cios espirit~¿ales destinados a infundir en sus miembros seguros métodos 
de vida ascética y leccioues de táctica en las sagradas lides del aposto 
lado, todo afirma su car3.der militante. 

San Ignacio ele Loyo!a 
Fundador de IR Oompañia de 

Jesús (jesuitas). 

Los Jesuítas contrarrestaron el 
protestantismo y propagaron efi­
cazmente la Reforma católica por 
medio de la ensel1anza e), de la 
contl·ovCrS¡:a, la predicación, la di­
rección de las conciencias y las mi­
siones dentro y fuera de Europa. 

El Concilio de Trento. - Sólo 
un Concilio Universal, afirmaban 
católicos y pl'otestantes, era capaz 
de remediar a fondo los males de 
la cristiandad (2) _ Pues bien, en 

1545 todos los obispos del orbe fueron convocados a un Con­
cilio universal a reunirse en la ciudad de TI'ento) elegida por 
el Papa, en pleno acnerdo con Carlos Quinto, por ser ciudad 
imperial y de fácil acceso para la Europa central y la me­
ridional. . 

Ese Concilio) que duró 18 años, si bien con un decenio de 
interrupción, es el más importante y célebre de los que ha 
reunido la Iglesia_ En él se dieron cita una pléyade de huma­
nistas y teólogos de excepcional talento cuya labor sobresalió 
por la profundidad de la doctrina y la luminosa elegancia de 
la expresión. 

El Concilio se propuso un triple objeto: 

(1) A la par de los jesuitas surgieron diversos inst.itutos, émulos de su obra 
educacional. ~an José de C~'asanz (1556-1648) estableciÓ' en 1597, las Escuela. Pla. 

que obtuvieron igunles éxitos. 

(2) Lutero, que pidió repetidas veces la reunión de un Concilio general para 
Bometerse a sus decisiones, exigió luego que fuera sólo nacional o alemán y 
que rechazara anticipadamente la primacía papal. De ah! que ni él ni los pro' 
testantes concurrieran al Concilio de Trento. 
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1. Defende?' la integ?'idad del credo cristiano; 
2. Refo'roma?' y disciplinar lascosturnbres del clero y de 

los fieles; 
3. Asegura?" la paz y la concordia ent1'e los pueblos y los 

wíncipes cristianos. 
De ahí tres órdenes de decisiones tomadas por la asamblea 

y consignadas en las Actas del Concilio de T?'ento que encierran : 

El Concilio de Trento. 

a) Definiciones dogmá.ticas, relativas a las creencias, rcdactada~ 

tI'as largas y hondas discusiones en forma de cánones o lireves y conci­
sas reglas donde se establecen sólidamente los dogmas católicos y se 
condenan los en ores protestantes, fulminando contra ellos solemnes ana­
temas (1). 

b) Decisiones discipUnarias tenllientes a la reforma decisiva de 
la Cristianclad. La Iglesia procedió sin demora, a corregir los abusos 
que se hablan infiltrado en su seno y se 1'ef01'?nó enérgicamente en SIL 

(1) Del punto de visfa dogmático, el Ooncilio íi¡ó el Canon, es d cir el Oatá, 
logo de los libros sagrados de la Biblia; autorizó 56'10 la Vulgata como traduc· 
eión latina de las Sagradas Escrituras; asentó la do trina católica aterea del 
puaáo original. de la jusríficación por la gracia y lo. eficacia de las buenas obl'as, 
de los siere sacram~nco:s, del purgatorio, (le las indufgendas. del culto de los santos, 

y demás puntos debatidos por los protestantes. 
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('aiJeza !J en sus miembros, condenando el lujo principesco y lamentable 
nepotismo de los jefes y prelados nobles; fijó en 30 años la edad mínima 
para los obispos a, quienes obligó a residir en sus diócesis; ideó la 
<creación de seminarios para la esmerada formación del clero, de modo 
a sustraerlo al disipado ambiente de laa universidades y a preparar 'Virtuo­
sos reformadores de los fieles. 

c) Disposiciones para poner fin a los abusos derivados de la inge­
rencfu de los príncipes cristianos en la Iglesia, amenaz!Úldo COIl la ex­
comunión a los que pretendieran inmiscuirse en asuntos puramente ede­
siásticos, usurpar bienes y conferir beneficios de la Iglesia, haciéndoles, 
al contrario, una obligación de velar por su libertad y la defensa de sus 
derechos. 

Las decisiones dogmáticas del Concilio naturalmente re­
chazadas por los p,rotestantes, fueron recibidas con agrado 
por el mundo católico, pero sus medidas disciplinarias levan­
taron algunas resistencias entre los legistas y monarcas ab­
solutos que trataron una vez más de eludir la refonna, refu­
giándose en la enmarañada red de sus 1'egalías, patronatos y 
privilegios. 

Sin embargo, el beneficio de la Contrarreforma llegó a 
extenderse gradualmente y a regenerar la Cristiandad. 

11. Guerras de Religión. Felipe 11, campeón del Catoli­
cismo. Independencia de Holanda. La "Invencible armada" 
contra Inglaterra. - En su lucha contra el protestantismo, el 
catolicismo se vió obligado a echar mano de las armas, man­
teniéndose en estado de guerra, poco menos que permanente, 
(lurante todo el siglo XVI. 

En Alemania, las guerras de religión estallaron a la muerte de Lute­
ro y los reformadores fueron derrotados en Mühlberg (1547) así como 
lo habían sido en Suiza en la jornada de Cappel (1531). En Suecia, 
Noruega y Dinamarca, los católicos deSl)ojados y perseguidos tuyieron 
que ceder ante la implacable intolerancia luterana, lo mismo que en Ingla­
tena bajo el odio antipapista de Isabel. Mncha fué la saugre inocente 
dC'l'l'amada por rl fanatismo de los unos y la violencia de los oh'os. 

Hacia fines del siglo, la lucha cobró proporciones de guerl'aeuropea, 
nliándose los Estados en dos bandos encarnizados, dirigidos por jefes 
de prestigio y decisión. Los electores luteranos, en Alemania, Isabel 
en Inglaterra, Guillermo de Nassau en IIolanda, se pusieron a la eabe­
za del protestantismo. 
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Por encima de todos Jos jefe¡; católico¡; o protestantes se 
irgmo la recia y altiva figura de Felipe n, hijo de Carlos 
Quinto y decidido campeón del Catolicismo. Ese gran monar­
ca, velando por la fe cristiana de sus pueblos, trató, con se­
veras medidas, de evitar la infiltración del luteranismo o d~l 
calvinismo en sus Estados. Pero viendo luego vanos sus es­
fuerzos ante la difusión de la reforma en los Países Bajos, 
se resignó a la completa independencia de Holanda antes que 
reinar sobre súbditos herejes. Además, emprendió magnas y 
costosas expediciones con objeto de restablecer el catolicismo 
en Inglaterra y luchó finalmente en Francia contra el calvi­
nismo que amenazaba ceñir allí la corona real. 

Los Países Bajos que comprendían aproximadamente a IIo­
landa y Bélgica, formaban un vÚTeinato español de 17 Pro­
vincias, gobernado por un estatudM' (1). Si sus fábricas de paño 
se hallaban en decadencia, su comercio, en cambio, se había des­
arrollado en los grandes puertos de Amberes y Amsterdam. 

Su burguesía acomodada y su nobleza altiva, bastante dis­
gustadas bajo el gobierno marcadamente español de Felipe n, 
tan distinto en ello del flamenco Carlos Quinto, inclinaron al 
protestantismo a la vez por apego a las novedades y por opo­
sición al rey. 

Apenas en el trono, Felipe advirtió el peligro y extendió a los 
Palsee Bajos la estricta vigilancia de la Inq¡Li,siciQn (1555). La llegada 
de tropas españolas exasperó luego al naciente patriotismo de los ho· 
landeses. 

En 1556 se produjeron acontecimientos de importancia. El estatu­
der Guillenno de Nassau (príncipe de Orange, apodado el TaoituTno) , 
reunió en su castillo de B7·ecla a 250 nobles, y redactó con ellos una 
petición al rey, reclamando la libertad de con.ciencia y la supresión de 
la Inquisición. Al mismo tiempo, estalló en Amberes una sublevación 
para saquear las iglesias católicas. Inglaterra apoyaba a los insurrectos. 

Irritado por todo ello, Felipe estableció en los Países Bajos la 
dictadura del D?J4.ue de Alba, cuya severidad intolerable provocó una 
insurrección general en s-iete provincil1JS del Norte (1572) que se decla-

(1) Ese tItulo correspondió luego nI Jefe de la República de ¡as Provino 
cia. Unida. de Holanda. 
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!'nron protestantes y se eonfederaron para formar la República de 
las Provincias Unidas, bajo el mando de Guillermo de Orange (15'19). 

Al poco tiempo, se sublevaron igualmcnte las diez provincias restan­
tes, si bien se sometieron luego al rey de España, al ver al duque de 
Alba substituído por Don Juan de Austria, Merced a los hábiles ma­
nejos de Alejandro Farncsio, esas diez provincias formaron 108 Paíseg 
Bajos españoles (actual Bélgica). 

En cuanto a las siete 111'ot'Íneias de lIollmda, después de sangl'jentas 
luchas, fueron separadas, por calvhüstas y repuhlicanas, del resto de la 
España católica y monárquica, si hicn su independencia sólo se yi6 
reconocida oficialmente por Europa en el Tratado ele Treslfalía (1648), 
que lJUSO fin 'a la. Guerra de Treiuta Años. 

Una vez emancipada, Holanda trató de acrecentar su co­
mercio y su marina, y llegó, en el siglo XVII, a llenar el 
papel de una gran nación. 

La intervención de Felipe II en Inglaterra rué motivada: 
a) por su parentesco con la familia reinante; (1) 
b) por el deseo do vengar la ejecución de Mal'ía Estuarelo (2) cx­

reina de Francia, de Escocia y heredera legítima de la corona inglesa 
a quien proyectaba entl'onizar en lugar de la l'eina Isabel; 

c) para pedir razón a Inglaterra de su intromisión en los Países 
Bajos, de la ayuda secretamente prestada a los rebeldes, de los insul­
tos a su flota en las costas de España y de la captura de varios galeo­
nes cargados con riquezas del Nuevo Mundo, 

Con ese fin, Felipe II organizó un ejército de 30.000 hom­
bres y una flota de 130 barcos cuya aspecto imponente hizo 
que se la llamara la "Invencible armada". Esta, salió de 
Lisboa, al maulo del Duque de Medina-Sidonia, el 30 de ma­
yo de 1588, y rué dispersada al día siguiente por una violelltí-

(1) Carlos Quinto concert6 en 1554 el enlace de Felipe II con Maria Tudar, 
reina do Inglaterra, a fin de ayudar al restablecimiento del catolicismo en la< 
Islas BTitánicas y do conseguir su alianza en las guerras contra Francia. 

(2) Maria Estuardo (1542-1587) esposa del rey ll'rancisco JI de Francia, 
quedó viuda a los 18 afios, volvió a' Esco "a, su patria, que hall6 alborotada 
por el calvinista Juan Knox. Casada con su primo Daruley, que luego pereció en 
una explosión, fué acusada de ese crimen junto con su t .. rcer esposo el conde 
(le Potwell y tuvo que refugiarse en la corte de su prima Isabel de Inglaterra que 
la odiaba por su catoliciR1ll0 y por sospechar que la destinaban ,. suplantarla 
on el trono. Habiendo descubierto algunas intrigas ,'n ese sentido, Isabel In 
mand6 decapitar en 1587. 
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sima tormenta. Aparejada nuevamente en La Coruña, llegó 
al canal de la Mancha y se 'lió acosada por corsarios británi­
cos que trataban de impedir su junción con la flota preparada 
en los Países Bajos por el gobernador Alejandro Farnesio. 
Una vez en el Mal' del Norte, la armada navegaba por las cos­
tas de Inglaterra cuando una nueva tempestad la acometió con 
singular violencia y hundió la mitad de sus barcos con UllOS 

15.000 hombres de la tripulación. 
Ante tamaño desastre, el resto de la flota regresó a Espa­

ña (1) y fué abandonado el proyecto de intervención en In­
glaterra. 

Felipe II no dejó por ello de intervenir en Francia en auxi­
lio de los católicos y con la esperanza de colocar a su hija 
Isabel en el trono francés. 

12. Guerras de Religión en Francia. Los últimos Valois, 
los Guisa y los Borbones. La San Bartolomé. Los tres Enri­
que asesinados. La Liga. Convención y advenimiento de 
Enrique de Borbón. - Las Guerras de Religión en Francia 
revistieron especial importancia porque tomaron parte en ella 
yarias potencias europeas. Inglaterra, Holanda y los príncipes 
luteranos de Alemania intervinieron, en efecto, más o menos 
abiertamente en favor de los protestantes franceses, mientras 
Felipe II y el Papa auxiliaban a los católicos. 

El protestantismo, alindo de Francisco 1 en el momento de sus guerras 
contra Carlos Quinto, pudo infiltrarse en Francia sin mUJ'ores tropiezos, 
reclutando partidarios en las poblaciones urbanas y en la nobleza menos 
amiga de las novedades que deseosa de manifestar de algún modo su 
oposición al absolutismo del rey. 

Al predicarse luego el calvinismo, abrazaron la nueva reforma hasta 
príncipes de la sangre real y posibles herederos del trono como B01'b6n 
y Condé, los reyes de Navarra, Antonio y .Tuana de Albret, el almi­
rante Coligny, ete., en pos de quienes se adhirieron a la nueva reli­
gión millares de descontentos que no tardaron en mostrarse agresivos 
contra, los católicos cuyos templos saquearon bajo el consabido pretex-

(1) Refiérese que cuando Be anunci6 a Felipe Il la ruina elo la "Invencible 
armada" pronunció con toda resignaci6n las siguientps pnl:},brnR: "Yo man<lé mi 
flota contra los l.erejes y no contra lo~ elementos". 
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to de que el culto de los santos practicado en ellos era un culto idolá­
trico. A tal extremo llegaron las pretensiones calvinistas que preocuparon 
seriamente a los reyes Francisco 1 y Enrique n a quienes correspondía 
velar por el mantenimiento de la unidllid religiosa y política de Francia 
desde ya dividida en dos partidos: católicos y protestantes. 

Después de la muerte pl'ematura de Enrique II (1559) recmdeció 
la insolencia calvinista merced a la neutralidad que pretendia observar 
entre ambos bandos su esposa Catalina de Médicis (1519-1589) a quien 
correspondió primero la regencia y luego un papel dominante durante 
los reinados sucesivos de sus tres hijos: F-rancisco Il, Ca1'lo8 IX y 
E?wique 11I. 

En vista de esa actitud neutral rayana en traición, los católicos de 
Francia buscaron junto al trono jefes capaces de defender sU religión y 
confiaron su euerte a los duques de G'Uisa, candidatos a la corona si 
llegabm1 a morir sin herederos (según era ya de temer y en efecto 8uce~ 
dió), los tres hijos de Catalina y de Enrique n. 

No tarda:ro~ en estallar las discordias civiles que mantu­
vieron a Francia en armas durante c,erca de 40 años (1560 
a 1598). 

Inicióse la lucha entre católicos y protestantes con un inci­
dente lamentable, que los calvinistas titularon el DegüeUo de 
Vassy (1562), y que fué una simple refriega entre unos pro­
testantes exaltados y la escolta del famoso militar Francisco 
de Guisa (1519-1563) temido jefe de los católicos. 

En seguida los calvinistas, al mando de Condé, reclamaron 
el auxilio de Inglaterra a cuyo fin le entregaron los puertos 
de Dieppe y el Havre y la ciudad de Ruan. Pero acudieron 
los católicos, reconquistaron esta última plaza y triunfaron 
sucesivamente en Dreux, Saint Denis, JaT?~ac y Moncontottr 
(1569), concertando la provisoria paz de San Germán (1570). 

Entretanto, habían desaparecido los jefes de los dos partidos, 
pues Francisco de Guisa pereció asesinado en el sitio de 01'­
leáns, y Condé sucumbió en Jarnac. Por consecuencia, cató.li­
cos y protestantes tuvieron que elegir nuevos jefes: Enrique 
de Guisa (1550-1588) sucedió a su padre y los calvinistas eli­
gieron por jefes al almirante ao~igny y al rey de Navarra, 
Antonio de Borbón, cuyo hijo Enrique, se había comprometido 
con la princesa Margarita, hija de Oatalina de Médicis. 
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En esas circunstancias, la astuta reina advirtiendo la influen­
cia que iba tomando Coligny sobre el joven rey Carlos IX 
(1550-1574), se tornó más favorable a los católicos y preparó 
maquiavélicamente un atentado contra el almirante. El 22 de 
agosto de 1572, mientras se dirigía a Palacio, hiriéronle con 
arcabuz. En el acto, cundió la agitación entre los nobles cal­
vinistas, reunidos en París para las anunciadas bodas de En­
rique de Borbón. Catalina de Médicis temió entonces por su 
vida y resolvió la muerte de los jefes protestantes a fin de 
asentar su autoridad. Con ese objeto, reveló a Carlos IX un 
supuesto complot calvinista y le arrancó una orden de matan­
za de los conjurados, cuya señal fué dada con redobles de cam­
pana en la siniestra Noche de San Bartolomé (o sea entre el 
24 y 25 de agosto de 1572). 

Las tropas del duque de Guisa, encargadas del horrible y 
desleal degüello, . c vieron secundadas por el populacho que 
odiaba a los protestantes. Coligny fué ultimado en su cama y 
se hicieron millares de víctimas, no sólo en París, sino en toda 
Francia (1). 

A raíz de la matanza de San Bartolomé reanudóse la lucha con ma· 
yor encarnizamiento. Contra la Uni6n calvinista, los católicos forma· 
ron la Santa Liga (1576), sin escucha.r a los poUticos que predicaban 
la tolerancia y la unión. 

A partir de 1574, tres Enriques se disputaron el triunfo: Enrique de 
B<irb6n que encabezaba a los protestantes y Enrique de Guisa que dis­
putaba al rey Enrique JII la jefatura de los católicos. 

Pues bien, los tres se hallaban destinados a perecer asesinados. 
La Santa Liga, más adicta a los Guisa que al rey de Francia, inició 

la lucha con seguros éxitos. Luego los calvinistas triunfaron en Coutras. 
Entonces Enrique III resolvió imponerse como jefe de la Liga, en lug8.1· 
elo los duques de Guisa, a cuyo fin mandó apuñalar a. Enrique de Guisa 

(1) El drama de la Noche de San Bartolomé es uno de los más lanlenta· 
bies del fanatismo religioso de aquellos tiempos fértiles en crueldades, asi de 
parte de los protestantes como de los católicos. La responsabilidad de ese hecho 
que suele achacarse injustamente a 18 Iglesia, incumbe exclusiva y totalmente 
!I Oatalina de Médicis; sus móviles fueron mucho más politicos que religiosos. 
En cuanto al número de víctimas, generalmente exagerado, la critica histórica 
ha logrado establecer que fueron unas dos mil en París y otras ocho mil en las 
provincias, O sea, en conjunto diez mil, incluso los católicos que murieron en 
la refriega . 
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en 1588. Pero l'arÍs se sublevó contra el rey asesino, que estuvo a punto, 
en su furor, de entregar la capital al joven jefe calvinista. Entonces fu6 
('uando un dominiC'o exaltado juró vengar la muerte del duque de Guisa. 
,e dirigió a Sto Cloud, pidió audiencia a Enrique III y le hundió un cu· 
(,!lillo en el pecho, poniendo fin, con ese crimen, a la secular dinast ía 
de Valois. Así pereció el segundo Enrique. 

Al expirar, el rey pudo indicar como heredero a Enrique de BorbólI, 

61 bien aconsejáudole hacerse cat6]jco. Pero la Liga, desconfiando de 
dicho príncipe, se negó a reconocerle, quedando así vacante el trono de 
l~ran('ia . En el acto, Felipe II de España, yerno de Catalina de ~é<licis, 

reclamó la corona de Francia para su hija Isabel y entró en la lucha 
junto a los Ligueros. 

Mientras tanto, Enrique de Borbón, vencedor en A1'ques y 
en Ivry, asediaba a París que le ofreció una extremada resis­

Enrique I V 
Primer Borbón de Francia 

(Ouadro de Rubens). 
IIExpresi6n de audacia, sonrien­
te y burlona. La nariz aguileña 

caracteriza a los Borbones". 

tencia, dándole bien a entender que 
nunca admitiría a un rey calvinis­
ta. Al mismo tiempo, la nobleza hizo 
saber a Felipe II que )]0 se acepta­
ría por reina a su hija. Entonce. 
Enrique de Borbón optó por conver­
tirse al catolicismo; una vez instrUÍ­
do convenientemente, abjttró el cal­
vinismo (1593), fué reconocido co­
mo rey de Francia, hizo en París 
una entrada triunfal y al subir al 
trono inauguró la dinastía de los 
Borbones, destinada a un brillante 
porvenir. 

En cuanto a Felipe n, defrauda­
do en sus esperanzas, vió sus tro­
pas expulsadas ele Francia y tuvo 
que contentarse con la Paz de Ver­
vins (1598) cuyos artículos se li­
mitaban o poco menos, a repetir 
los términos de la de Cateau Cam­
bresis. 



- 361-

13. Con el Edicto de Nantes, Enrique IV cierra las Guerras 
de Religión en Francia e inaugura la tolerancia religiosa. -
Apenas coronado r ey de Francia, Enrique IV se propuso llegar 
a la pacificación religiosa de su reino y a fin de calmar las 
aprensiones de los protestantes, concertó con ello una paz 
fiatisfactoria mediante la concesión del célebre Edicto de Nan­
tes (1598) que les garantizaba libertad de conciencia y de 
culto, igualdad civil y política y otras varias prendas de se­
guridad. 

Efectivnlnente: a) Las cláusu,las r eligiosas del Edicto proclamaban 
la amnistía más completa para todos los daños y delitos cometidos en 
ocasión de la guerra; afirmaban la liberta~l de concien("Ía y establecian 
que el culto católico sería restablecido en toclo punto donde hubiera 
sido suprimido y el culto reformado mantenido donde se hallara ya 
implantado, comprometiéndose el Estado a sostener sus ministroS' y pa.~­

Im'es con un apropiado sueldo anual. 
b) Sus cláusulas civiles aseguraban a los cal vinistas el goce de 

todos los del'ech08: acceso a los honores y (l, los cargos públicos a la par 
rle los católicos, 

c) En el orden politico, se otorgó a los protestantes la facultad de 
reunirse en asambleas generales a modo de E6tados generales del Pl'O­
testantismo, y se les concedió más de cien plazas de refugio, cuya guar­
nición estuvo a su mando. 

Con el Edicto de Nantes, Enrique IV realizó un magno esfuerzo para 
restablecer la l)az en las conciencias y en el país, y dió a las naciones 
europeas, así protestantes como católicas, un apreciable ejemplo de 
serena toler ancia (1). 

El reinado de Ent'iq1le IV fué grato a la Nación porque su­
po dominar a la nobleza (si bien le concedió la transmisión 
hereditaria de los cargos); restauró la autoridad real que 
volvió a ser absoluta y se ejerció sin mayor intervención del 
Parlamento y sin r eunir los Estados Generales. Tanto fué 
el prestigio de este monarca en todas las naciones que, a par" 

(1) Sin embargo. los acontecimientos demostraron luego que vnrios de loq 
privilegios concedidos en el Edicto eran excesivos, porque constitu!an al partido 
calvinista en república casi independiente dentro del Estado, De ah! que, abu­
sando de sus franquicias. entraran en inteligencias con los pro tostan tes ex­
tranjeros al extremo de poner en pel igro la unidad de la naci6n y de obligar 
a Ri,h.fieu y Lui. XIV a. restringir y luego a suprimir el Edicto de N:mtes. 
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tir de 1600, el pj'edominio en Europa pasó de Espaiía a Fran­
cia. El reino francés, destrozado por las guerras de religión 
fué restaurado por completo. Sully, primer ministro, desarrolló 
admirablemente la agricultura, la ganadería, la vialidad, las 
industrias de lujo y el comercio. En su tiempo (1608), el na­
vegante Cha'ln2Jla/:n ocupó el Canadá, primicia del imperio co­
lonial francés. 

Con todo, una minoría obstinada y recelosa desconfiaba aún 
de Enrique IV a causa de sus compromisos con los protestan­
tes. Atentóse varias veces contra su vida. Finalmente, el 14 
de mayo de 1610, mientras pasaba en su carroza por una an­
gosta calle de París, un exaltado, llamado Ravaillac, desen­
fundó de repente un puñal y lo clavó dos veces en el corazón 
del rey . 
. Así murió, también injustamente asesinado, el tercer Enri­
qne de las Guerras de Religión. 

CUESTIONARIO 

1. i OuAl es el doble aspecto de la Reforma I - 2. ¡ Qué es el Protestantis' 
mo y de dónde vino el nombre' - a. ! OuC.les fueron los precursores de la 
Reforma I - 4. ! CuC.les fueron sus causas' - 5. ¡ Qué es el nepotismo y la 
simonla I - 6. ! Qué es indulgencia I - 7. I Qué pasos efectu6 Lutero en su 
rebeldla' - 8. I Qué se proponlan las dietas de W orms y de Espira' -
9. ¡ Oullles son los puntos principales de las doctrinas luterana y calvinis~a' 

- 10. ¡ Qué es la confesión de Augsburgo' - 11. ¡ Qué es el anglicanismo I 
- 12. ! Qué es la Oontrarreforma! - 13. ¡.O'uM fué la obra reformadOra de 
los Jesuitas y del Concilio de Trento' - 14. ¡ Qué hizo Felipe n en contra 
del Protestantismo! - 15. En Qué cousistie;ron las Guerras de Religión' -
16. ¡ Qué fu.á el Edicto de Nantes' 

TRABAJOS PRACTICO S 

1 . Exponer las causas y los resultados del Protestantismo. 
2. ¡ En qué sentido habla de hacerse la reforma y Quién la hizo en reaUdad, 

los protilstantes o los católicos' 
S. Monografla; Felipe Ir, campeón del Oe.tolicismo. 
4.. Comparar la Paz de Au¡sburgo con el Edicto de Nautes. 
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LA REFORMA PROTESTANTE 

Luteranismo. - Calvinismo. - Anglicanismo. 

La Reforma fué una revolución religiosa originada en Alemania, 
que perturbó a Europa entera durante el Biglo XVI. 

Muchos pedian en aquellos tiempos la reformaci6n de 108 abusos. 
La reforma prot~stante sólo logró engendrar sectas religiosas. 
La reforma cat6lica mejoró. notablemente la cristiandad. 
La reforma protestanw tuvo precursores como los Valdenses, el in· 

glés 'Wiclef, el checo Juan Hus y el humanismo pagano. 

Los abusos (simonia, nepotismo) y la general relajaci6'n 
de las costumbres entre fieles y clero. 

La difusi6n del Renacimiento de influencia 'Paganizadora. 
El cisma de Occidente que debilitó la autoridad del Papa. 
El deseo unánime de ver la Iglesia reformada. 

En el orden político: resabio de la querella de las investí­
dmoa , acción lairizadora de los legiRtas. 

En el orden económico: la deca.dencia del comercio, el 8 u­
mento de los impuestos y el deseo de apropiarse de 
los bienes eclesiást·icos. 

En el orden social: deseo general de acomodamientos con. 
la ley moral, la ignorancia de los unos y la presun­
ci6n de los otros. 

La prediC./lción de indulgencias especiales para suscitar limosnas 
a fin de terminar la basilica de San Pedro de Roma. 

La viva oposición de Lutero, luego su rebeldia y sus enores, 
su excomunión por la bula Exsurge y la impotencia. de las dietas 
de Worms y de Espira para reconciliarlo con la Iglesia . 

El apoyo que le prestaron los tres electores protestantes de AJa­
mania, O sea de Braudeburgo, Sajonia y Palatinado. 

El protestantismo ha conservado Jos dogmas fundamentales del 
cristianismo; sus adeptos SOD, pues, cristianos. 

El luteranismo es Ja doctriua de Lutero, monje agustino y sajón. 
Sus principales novedades son las siguientes: 

La negación del libre albedrio o libertad humana. 
Loa justiíicaci&n por la fe sola sin las obras. 
La negl\<-i611 de la HlItoridad doctrinal de la Iglesia.; en su 

lugar la BibliJ interpretada con criterio libJ;6 o Ubre examen. 
De ahi fluyeron la doctrina de la predestinación, la negaci6n del 

mérito, de las indulgencias, del purgatorio, del culto de los san­
tos y la reducción de los sacramentos al bautismo y la cena. 

Al negar la jerarquia eclesiástica, Lutero abolió la distinción entre 
el clero y los laicos. Organizó su culto con pastores elegidos 
entre los fieles y con consistorios o juntas de pastores. 
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El luteranismo fuá implantado por los príncipes electores en 
Brandeburgo. Pa{afinado y Sajonia. 

~;n Suecia lo introdujo Gustavo \\"nsa, codicioso de los bicn~s 

I eclesiásticos; pero allí fué conserva<la la jerarquía episcopal. 
Eu Dinamarca lo establecié4 una dieta. sin mayores variaciones. 

\ 

En SUIza. ZUJínglio lo impuso a cuatro de los once cantones. 
El principio anárquico del libre examen engendró multitud de 

sectas. 
Oarlos Quinto trat6 de reconciliar en la dieta de Augsburgc a lo, 

protestantes entre si para unirlos luego con la Iglesia romana. 
La Confesión de Augsburgo redaotad/\ por Melanchton fué rechazada 

por los católicos y la mayor parte de las sectas reformadas. 
JA'S divergencias religiosas provocaron luchas político-sociales. 
Invitados /\ (Ievolver los bienes eclesiásticos, los pl'otestantes for­

maron la Liga de Smalkalda para entrar en guerra. 
Carlos Quinto, aunque vencedor, propuso la paz de Augsburgo a fin 

de dedicarse libremente a su lucha contra .I!'rancia. 
Dicha. paz acrecentó el poder (le los electores luteranos frente ti 

la autoridad imperial. 
No ~ólo dió libertad de {'olll'ienda, t-;ino existencia legal l\ 111 

religión protestante. 
Consagró 01 arbitrario jus rcformandi o derecho de imponer los 

gobernantes la. religi6n de su agrado: cujus regio. ejus religio. 

Concedió 1 .. posesión de los bieues eclesiásticos usurpados, l,ero 
estableció la reserva eclesi1,.tica para el porvenir. 

~l l'ah-inisll1o <'s la rpíormu. religiosa id~adt\ por Jua.n Oulvinu. 
Se halla expuesta en la Institución cristiana de aquel refol'mador. 
Su error principal es la doctrina de la predestinació!ll. 
Se difundió primero en Ginebra, Roma del prortestantismo. que Ju~ 

gobernada por un Consejo mixto de ancianos y pastores. 
Allí la dictadura teocrática de Calvino fué cruelmente intolerante. 
El calvinismo coincide generalmente con el luteranismo agregando 

los siguientes puntos: predestinación, negarión decidida de la 
Eucaristi", pretensión do volver al cristianismo primitivo. 

I {ji , 
Debido a la omnipotencia de los reyes 011 Inglaterra, la religi"n 

fué vuelta a vuelta católica, cismática, calvinista y anglicana 
durante el siglo XVI. 

Un capric110 matrimoni .. 1 de Enrique VIII le impulsó a 
proclamarse único y supremo jefe de la Iglesia de 

Enrique Inglaterra; por el Acta de Supremacía. el monarca 
VIII exigi6 luego la sumisión de los obispos y confisc6 

a gusto bienes eclesiásticos, mostrándose tan opuesto 
a los protestantes como a los papistas. 

Los tutores de su hijo Eduardo VI introdujeron el calvinismo cuyas 
doctrinas fueron reunidas en el Prayer Book o devocionario 
oficial do los ingleses. 

María Tudor rein6 5 años y trató de restablecer el catolicismo. 

) 

Isubel implantó definitivamente el &llglicanismo, o sea 
una mezcla, en 39 articulos de ritos católicos y de 

Isabel doctrina calvinísta, dando a la nueva religión un 
carácter nacional, y mostrándose en extremo intole­
tante con los papistas. 
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Religiosos. Arrancó del seno de la Iglesia un tercio de la cris-
tiandad. 

Dió nacimiento a multitud de sectas disideutes. 
Estableció la int-olerancia SO pretexto de liberar las conciencias. 
Sociales. Difundi., un lamentable relajamiento en las costumbres 

eclesiásticas_ 
Desarrolló el individualismo contrario al principio de autoridad y 

provocó revueltas por el mundo_ 
Enriqueció a los grandes con la seoularizaci6n de los bienes 

eclesiásticos. 
Políticos. Debilitó el poder imperial en Alemania. 
Ooncedió a los gobel'nantes la omnipotencia civil y religiosa. 
Provocó por toda Europa guerras de religi6n. 
Finalmente, provocó la Oontrarreforma o reforma católica . 

. LA CONTRARREFORMA O REFORMA CATOLICA 

El 
Concilio 

de 
Treuto 
(1545-

1563) 

La obra 
de 

Felipe II 
Ca.ll''''''~Óll 

del 
Catoli­
cismo 

Las 
Guorra.s 

de 
Religión 

en 
H:olanda y 

Fra.ncia 

El 
edicto 

de 
Nantes 
(1598) 

La Compañía. de Je.sús, fundada, pOI' San Ignacio de Loyola (1534). 
contrarrest6 el prorestantismo por me,lio de la enseñanza, la 
controversia y la predicaoión. 

El Concilio de Trento es uno de los IDás importantes que haya reu­
nido la Iglesia_ 

S •. propuso: defender la integridad del Oredo católico, 
-1'eforID"r las costumbres del clero y de los fieles. 
-asegllrar la armon!a entre los pueblos cristianos. 

Sus decisiones fueron consignadas en las Actas del Concilio. 
Se hallan redactadas en forma de breves cánones y fulminantes 

anatemas. 
Oondenó los enores protestantes y disciplinó la vida del del'o, 

creando seminarios, obligando a la residencia, etc. 
Limitó las intromisioneS" del poder tivt! en la Iglesia. 

Defendió a España contra las infiltraciones del protestantismo, 
Este Se difundió en los Paises Bajos, donde siete provincias se 

sublevaron a la voz de Guillermo de Nassau. El duque de Alba 
trató de reprimir a los rebeldes que fueron luego, separados y 
Qlledal'on independientes. I 

Felipe II trat6 de intervenir en Inglaterra- para restablecer el 
catolici mo, derrocando a Isabel, pero la 4IInvencibJe armuda" fué. 
destruida por los elemenroa. 

Auxili6 a la Liga católica de Francia contra los calvinistas. 

-El Protestantismo provocó guerras civiles, y 8e realizaron varias 
a fin de contrarrestar sus pretensiones. 

La guerra civil en Holanda termiuó reconociendo España la inde­
pendencia de aqnel pals (1579). 

Las Guerras de Religión en Francia duraron unos 40 año$ (1560-
1598). El calvirusmo contó allí con la nobleza d<ll!contenta y 
varios principes: Borbón, Condé. 

Oomo Oatalina de Médicis, regente, pretendiera permanecer neu­
'tral en la cont·ienda, los católicos eligieron por lefes a los 
duques de Guisa. 

La lucha favoreci6 primero a los católicos hasta la paz de San 
Germtln. 

Prodújose entonces la matanza lamentable de San Barto(<>mé cuya 
a:espons!lbilidad incumbe por completo a la maquiavélica Oata,­
lina de Médicis. 

La Liga fué la nni6n de los católicos a fin de evitar un probable 
rey protestante. Pero Enrique IV de Barbón, al convertirse, 
quit6 objeto a la guerra, fué coronado rey e instaur6 una nueva 
dinastla, la de los Barbones. 

El Edicto de Nantes aseguró a los protestantes libertad de concien­
cia, acceso a los cargos públicos y ciudades de >:efugio. 

Ese edicto de Enrique IV estableció la tolerancia religiosa, 
El reinado de ese monarca fué beneficioso para Francia. 
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CAPITULO XIX 

RICHELIEU. LA GUERRA DE TREINTA AÑOS 

EL ABSOLUTISMO. EL EQUILIBRIO EUROPEO 

SUMARIO 

El siglo XVII: predominio francés y absolutismo. Minoda de Luis XIII. La 
personalidad y los propósitos de Richelieu contra la C'asa de Austria. Si· 
tuación y dificultades por que atravesaba el Santo Imperio en Alemania, 
Austria y Bohemia. La Guerra de Treinta Años y sus periodos, plllatino. 
danés, sueco y francés. Paz de W'estfalia. Paz de los Pirineos con España. 
Consecuencias de la Guerra de Treinta Años. 

1. Caracteres del siglo XVII: Predominio francés; ab­
solutismo. Hechos salientes de su historia. - Al siglo XVI, 
de evidente preponderancia española, siguió, casi sin transi­
ción, un siglo de innegable pr'edominio francés así en el orden 
político y militar como en el literario y artístico. 

Efectivamente, la figura del gran ministro Richelieu do­
mina la primera parte del siglo XVII y sobresale, en la se­
gunda, la imponente versonalidad de Luis XIV, apellidado 
~l Gran Rey, que tuvo la gloria de dar su nombre a su siglo. 

Además, caracteriza a dicho siglo la implantación en Eu­
ropa del absolutismo que reconoce a los monarcas ilimitada 
autoridad en los asuntos del gobierno (1). 

El absolutismo monár'quico, elaborado progresivamente en 
las naciones al final de la Edad Media, se vió robustecido con 

(1) Así como el siglo XV puede resumirse con una vo.: renaClmtento, del 
mismo modo el XVI se concreta en la Reforma y el protes~antismo: el XVII en 
01 absolutismo. el XVIII en el filosofismo. el XIX en el liberalismd-democrá tico. etc,. 
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la aparlClOn del Protestantis~o, porque mientras los sobera­
nos protestantes se hacían dueños indiscutidos del gobierno y 
de la religión (cujus regio, ejus relig io) los monarcas católicos 
exigieron, a su vez, la concesión de todas las atribuciones a fin 
tIe poder contrarrestar su difusión. 

En cuanto a la historia de ese siglo, encierra cuatro o cinco 
acontecimientos principales que se estudiarán en el presente 
capítulo y en los dos siguientes, a saber: 

a) La ené1'gica acción de Richelie1¿ en Francia. 

b) La Gucrra de Treinta Años, en la cual tomó parte mús 
de media Europa, a fin de cimentar el eq1¿ilibrio e1¿ropeo. 

e) La revolución inglesa, o sea, la larga y encarnizada lu­
cha entre el Parlamento y el absolutismo de los Estuardos (ca­
pítulo XX). 

d) Las guerras emprendidas por L1¿is XIV, su glorioso rei­
nado y el magnífico impulso que recibieron las m·tes y las 
letras en tiempos de ese rey (cap. XXI). 

2. El reinado de Luis XIII en Francia, Minoría del rey. 
Regencia de María de Médicis. Los Estados Generales de 
1614. - En Francia, el siglo XVII se abrió bajo el gobierno 
progresista del primer rey Borbón, Enrique IV, cuyo reina­
do, mezcla acertada de firmeza y de liberalismo había pro­
curado paz y bienestar a la Nación (1). 

Pero al producirse el asesinato de ese buen monarca, en 
1610, cuando su sucesor, Luis XIII, sólo tenía 9 años, obtuvo 
la 1'egencia su madre, la indolente e irresoluta María de Mé­
dieis. Rodeada de favoritos, especialmente de italianos, la 
reina regente descontentó rápidamente a todos, grandes y hu­
mildes, y derrochó en pocos años los dineros acumulados du­
rante el reinado anterior por el ministro Sully. 

(1) Entre 1589 y 1793, o sea hasta la Revolución Francesa, reinaron cinco 
reyes de la Dinast/a de (os Borbones : Enriql'" IV (1589·1610), Lui. XIII (1610· 
16(8), Luis xrv (1648·1715), Lui. XV (1715·1774) Y Luis XVI (1774·1793). 
Después de la Revolución ocuparon el trono entre 1815 y 1830 Lui. XVIII y 
Cario. X. hermanoB de Luis XVI. A partir de 1700, los Borbones ocuparon tamo 
bién el trono de España. 
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Deseando luego congraciar.se con la Nación, convocó en 1614 los 
Esta.dos Gener ales que, lejos de devolver su prestigio al trono, acre­
centaron sus dificultades. Los tres Estados en efecto, entraron en dispu­
ta acerca de sus respectivos pTivilegios sin ocuparse mayormente de la 
restauración del país. Sólo Ull hombre, Richelieu, joven obispo de 30 
años, se distinguió allí. 

Una vez disueltos los Estados Generales, a los cuatro meses de 
haberse reunido, María de Médicis entregó el gobierno a un favorito 
de poco linaje, Goncini. El encumbramiento ele ese extranjero disgustó 
profundamente a la nobleza y al joven rey Luis XIII que, al llegar fI 

su mayor edad, resolvió destituir y encarcelar a Concini (1). 

En seguida Luis XIII, príncipe recto y virtuoso, entregó el gobierno 
al condestable De Luynes (1577-1621) cuyo gobierno vacilante puso 
nuevamente en peligro la seguridad del Estaclo, porque los g'randes se 
atrevieron a refirmar su independencia frente al poder real, mientras 
los protestantes, muy poderosos en el sUr de Francia, tmtahan ele elueli]' 
el Edicto de Nantes (2) . 

Todo aquello influyó para que el rey, ahogando sus deseos 
de gobierno personal, entregara las riendas del Estado en 
1624, al hombre que las circustancias requerían, o sea al Cal'­
denal de Richelie~~ que había dado ya, al frente del ministerio 
de la guerra, brillantes pruebas de talento y de autoridad. 

3. La personalidad de Richelieu. Sus proyectos. - De 
alto linaje por su padre, obispo a los 21 años, de origen bur­
gués por su madl'e, Armando D 7¿ Plessis de Richeliett tenía 
simultáneas afinidades con el clero, la nobleza y la burguesía, 
es decir con los tres Estados del reino, apareciendo a los fran­
ceses cual admirable síntesis de su raza y como el hombre más 
capacitado para regir los destinos de la Nación. 

Luis XIII vaciló un instante antes de encumbrar al hom­
bre cuya grandeza eclipsaría al rey, pero posponiendo su glo-

(1) Conciui pretendi6 resistir y fué muerto n pistoletazos. 

(2) Los hugonotes se negaban " devolver los bieues eclesiásticos confisrn­
dos y reconocer la paridad de culto con Jos ratólicos. Su jefe, el duque de 
Rohán, yerno de Sully, proyectaba fundar en Francia una república, al estilo 
de los Países Bajos de Holanda. 
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ria al interés del país, tuvo el meritorio acierto de ceder el 
mando a uno de los más grandes gobernantes de todos los 
tiempos. 

El Cardenal Richelieu tema entonces 39 años. Su mirada firme, su 
altiva fisonomía y la majestnd d\l su porte inspiraban 1m llrofundo 
respeto, mezcla de seducción y de temor (l). Alma de temple singular, 
inteligencia pl'odigiosa, rápida y 
profunda a la vez, de perfecto 
equilibrio y juicio infalible, poseía 
el don supremo de ajustar 8US más 
grandiosas concepciones al molde 
positivo de la realidad. Dominaba 
a tan brillantes prendas una incom­
parable voluntad para llevar a cabo 
U8 proyectos con inquebrantable 

firmeza, pero sin incul'l'ir en la in­
flexible in transigencia ni la tem),7. 
obstinación. Sin abusar de su poder, 
ese genial rnlllÍstro de un gran Richelieu (1585-1642) 

reino llevó a cabo empresas memorables y logró dar a Francia un 
siglo caracterizado por el or(len y el respeto razonado a la autoridad. 
En medio de su gloria, despreció la popularida(l y suscitó }'e6elos, in­
justos- odios y rencores contra su gobierno enérgico; pero tal fué su en­
tereza que pudo afirmar al morir que si tuvo enemigos en su vida fue­
ron s610 los de su patria. 

Al asumir el mando, Richelieu halló a Francia entregada 
a la indisciplina de los U'randes y de los protestantes, si bien 
la mayoría de los habitantes anhelaba sumisión y paz. Oom­
prendiendo que todQ el mal provenía de la flojedad del go, 
bierno y de la debilidad del poder real, resolvió dar a la nación 
orden y prosperidad por medio de 1Ul gobierno fuerte y res­
petado. Para este fin le pareció imprescindible hacer más 'abso­
lu.to el poder de S1' rey. 

(1) Richelieu hn sido considerado como un fundador del Absolutismo que 
existr .. en Francia antes que él; en realidad, llegó a punto para dar al poder 
real, nuevamente en decadencia, un vigoroso impulso que le dió siglo y medio 
de estabilidad. 
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Por otra parte, aprovechando los gérmenes de decadencia 
que vislumbraba en el Imperio germánico y en España se 
propuso levantar en lo posible la posición de Francia en Eu­
ropa y devolverle su pasado prestigio de primera potencia de 
la cristiandad. 

De ahí el doble objeto de su genial política: 

a) En el interior, implantar en forina duradera el poder 
absoluto del rey, 1'ebajando a la nobleza, turbulenta, debilitan­
do a los protestantes y h1~millando al Padamento. 

b) En el exterior, rebajar a los rivales de Francia y seña­
ladamente a la Casa de Aust1'ia porque los Habsburgos, reinan­
do simultáneamente en el Imperio y en España, constituían 
una amenaza constante contra la seguridad francesa y el equi­
librio europeo (1). 

Richelieu realizó rápidamente su primer propósito. En cuan­
to al segundo, acechó con prudencia la ocasión favorable y 
resolvió llevarlo a cabo en la Guerra de ,!,reinta Años, si biell 
murió antes de ver el coronamiento de su vasta labor política. 

4. En el interi9r, Richelieu afianzó la autoridad real, ava­
salla:ndo a la nobleza, rebajando al Parlamento y cercenan­
do los privilegios de los protestantes. Su labor administrativa. 

a) Los grandes, desde antiguo acostumbrados a desconocer 
la autoridad real, hacían caso omiso de las leyes y edictos 
del monarca y pretendían aún estorbar la acción reorganiza­
dora del nuevo ministro por medio de facciones y tentativas 
de asesinato. Richelieu se mostró inexorable con ellos, no tan­
to para rebajarlos como para disciplinarlos y someterlos al po­
der reaL Los rebeldes como Marillao, Montmorency, el oonde 
de Soissons; los conspiradores como Cinq Mars y De Thou, 
y hasta los infractores al edicto-que prohibía la manía de los 
duelos, todos fueron ejecutados sin piedad, a fin de que tan 

(1) El C&rdenal de Richelieu tuvo por único confidente y consejero ,. un 
célebre capuchino, llamado el Padre Jos é. también apellid&do la Eminencia gri •• 

on raz6n de color de su say&l. 
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riguroso ejemplo sirviera de escarmiento a los demás y los 
inclinara, siquiera por temor, a la sumisión incondicional. 

b) En virtud del Edicto de Nantes, los calvinistas gozaban 
en Francia de notables privilegios y constituían como un Es­
tado republicano dentro de la monarquía, buscando abierta­
mente el apoyo del extranjero o sea de Holanda e Inglaterra, 
y hallándose siempre listos para hacer traición al país. En 
vista de ello, Richelieu demostró a Luis XIII que si no des­
truía el poder protestante, nunca sería dueño de su reino ni 
podría emprender sin peligro los vastos planes de su política 
exterior. En consecuencia, los calvinistas fueron despojados 
de La Rochela su potente ciudadela, y de sus plazas de refu­
gio. Desde luego sus privilegios fueron limitados a la libertad 
de culto y deja1·on dé formar en el Estado un peligroso par­
tid o político. 

e) Richelieu se propuso finalmente liberar a la monuquía de las 
pretensiones cada vez mayores del Parlamento. Este hacía ya intole­
rable abuso del usurpwo derecho de amo·nestaci6n al rey y, saliendo 
de su rol judicial, aspiraba a llenar un papel análogo al Parlamento de 
Inglaterra con el cual 8ólo tenía el nombre de común. Richelieu le hizo 
saber que toda su autoridad procedía del monarca quien podía retirarla 
a voluntad. Luis XIII, a su vez, negó al Parlamento el derecho de mez­
clarse en sus asuntos, rogándole no usurpar derechos que no le corres­
pondían. Sus atribuciones fueron limitwas de modo a anular su poder. 

d) Del punto de vista administrativo, Richelieu respetó 
las libertades provinciales y municipales, pero a fin de disci­
plinar a los gobernadores, generalmente de alto linaje, y para 
cerciorarse del cumplimiento de las órdenes reales en las re­
giones más apartadas del país, ideó la creación de comisarios 
del rey que llamó intendentes, a quienes correspondió espe­
cialmente la superinspección financiera del reino. Ellos tam­
bién terminaron más tarde por abusar de su poder. 

Richelieu ftté el creador de la marina francesa, especialmente 
de la marina de guerra a fin de intimidar a los protestantes, 
perseguir a los piratas berberiscos y proteger el comercio exte- . 

• 
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ríor del país. Construyó pues centenares de galeras cuya tri­
pulación se reclutó mediante enganches voluntarios, haciendo 
de remeros los desdichados presidiarios _qlle llamaron galeo­
tes e). Richelieu fundó también compMiías de comen'io con 
objeto de intensificar el intercambio con la India y fomentó 
la colonización del Canadá (2). 

Una vez establecido el orden interno, Richelieu pudo dedi­
carse con las armas y la diplomacia a sus proyectos de en­
grandecimiento y de gloria exterior. 

5. Política exterior de Richelieu: rebajar a la Oasa de Aus­
tria. Graves dificultades en el Santo Imperio. Antecedentes. 

- La política exterior de Richelieu consistía en aumentar 
el p.restigio de Francia en Europa, y afianzar el equilibrio 
de las naciones, rebajando en lo posible el poder de la Casa 
de Austria. Pues bien, las dificultades que surgieron en aque­
llos tiempos entre el Emperador de Alemania y los electores 
protestantes del Imperio favorecieron maravillosamente sus 
planes. 

Efectivamente, los Emperadores que reinaron en la primera 
mitad del siglo XVII, o sean Matías ele Habsburgo (1612-1619), 
Fernando JI (1619-1637) Y Fernando JII (1637-1657), halla­
ron resistencias y oposición no sólo en Alemania sino en sus 
propios Estados de la Casa de Austria. 

a) En Alemania. Sabido es, en efecto, que la Paz de Augsbwl'go 
(1555) además de asegurar a los tres electores protestautes (de Brande­
burgo, Sajonia y el Palatinado) la liberl(¡d ¿¡;e conciencia, el j'us refor­
mand·¡ y la posesión de bienes eclesiásticos, habian acrecentado la auto­
nomía de esos electorados bajo la soberanía imperial (3). 

(1) De alú la expresión condenar a galeras, es decir a la llena de remar en 
los barcos de guerra. 

(2) Richelieu dió gran impulso " las letras, pues fundó, en 1635, la Aca­
demia Francesa que reunió desde un principio, a 40 literatos encargados de re· 
dactar un Diccionario de la Lengua. 

(3) Alemania seguía fracciQlll\da en mils de 300 pequeños estados sobera· 
nos y comprendía un reino (el de Bohemia), electorados, ducados, landgraviato_, 
margravIatos, condados y principa(los. Algunas soberanías eran hereditarias y 
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Pues bien, dichos electores, envalentonados por el éxito, no cesa· 
ron desde entonces de acentuar por todos los medios su l)ropia indepen­
dencia frente a los Emperadores. ]lli¡tos, en cambio, anastrados por la 
corriente absolutista difundida en Europa, ambicionaban, al contrario, 
aumentar su poder en Alemania y transformar el Imperio electivo y fe· 
deral en un Estado ltercdital'io y centralizado, al estilo del reino francés. 

Se preparaba pues un conflicto cuyo ju to motivo hallaron los em­
peradores en la inobsert'aowia 17e la Reserva eclesiástica, cláusula de la 
Paz de Augsburgo que había prohibido en lo sucesivo la anexión dc 
bicncs eclesiásticos, y quc los electores prote tantes violaban cou freo 
cuencia y sin escrúpulos. 

b) En Austria. No pocas eran las dificultades que hallaban los 
Habsburgos en sus propios Estaclos que encerraban el archiducado de 
Austria, los ducados de Estiria, CarÍntia y Carniola, el condado del 
Tirol y los dos reinos de Bohemia y de Hungría, o sea un conjunto abi­
garrado de puelJlos de diversas razas l' de variado idioma, con aspira· 
ciones distintas y a veces opuestas. 

Pues bien, a todos esos factores de desunión viuo a agregarse la 
diversidad de religión l)orque, si biru Austria siguió católica, gran parte 
de Bohemia pasó al luterani.smo y finalmente el oalvinismo se infiltró 
en IIungría y Transilvania (1). 

Era muy natural que los Emperadores, soberanos (lirectos en los 
Estaclos de la Gasa eJe Austria, proyectann reaccionar allí contra el 
protestantisllIO a fin do que la unidad l"cligiosa de los habitantes fuera 
prenda s<,guJ'a de su unidacl política. 

Pues bien, a fin de oponerse a sus proyectos, los protestantes y en 
especial los calvinistas formaron una liga llamada la Unión evangélica 
(1608). Los católicos, a su ve7., crearon la Santa Liga contra los pro· 
testantes y se mantuvieron listos para entrar en guerra. 

c) En Bohemia. "Desventanación" de Praga. El conflicto estalló 
en BohemUt tionde el luteranismo había conseguido, en 1609, la libertad 
de culto medianto ciertas Gartas de Majestad de cuya observancia se 
hallaban encargados yarios comisarios llamados Defensores de la Fe. 

laicas; otras eran ele('tjvas como los arzouh,paclos, obispa.dos y abadlus; otrn:::; 
por fin, ('omo las ciudades imperiales y libres, se administ'nt.ball a si mismas 
como verdaderas repúblicas. El lazo que vinculaba a esa multitud de Estados 
federados era una Dieta O asamblea representativa del Imperio de Alemania, 
reunida con intermitencia, cuyo jefe era el Emperador. 

(1) El ca(ui1lismo, bastante difundido en la región del Rin y en el Palati· 
nado, reclamaba en vano un trato igual al luteranismo puesto que las disposi· 
ciones t-olerantes de la Paz de Augsburgo s610 favorec!an a los príncipes (ute· 

ran"". Bajo ese punto de vista la introducci6n del calvinismo en el Imperio era 
en realidad ilegaL 
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Dichas Cartas de M01jestad permitían a los protestantes edUicar tem­
ploe y escuelas en las ciudades reales pero no en las imperiales y par­
ticulares. 

Pero habiendo edificado los Bohemios templos protestantes en las 
tierras particulares del obispo de Praga, el nuevo rey de Bohemia Fer­
nando, que fué luego inteligente y enérgico Emperador, los mandó destruil'. 
En el acto, los Defensores de la Fe elevaron una protesta ante el Empe­
rador Matías, quin aprobó la conducta de Fernando, conforme con la ley. 
Entonces, los Defensores de la Fe recurrieron a la violencia; invadie­
ron en Praga el palacio real y apresando a cuatro secretarios de Fernando, 
los arrojaron por las ventanas a los fosos del castillo donde cayeron sin 
causarse mayor daño (1). Luego organizaron un gobierno provisorio y 
se atrevieron a despojar a Fernando de la corona de Bohemia para 
entregarln. al Electo/" Palatino, ardiente calvinista, quien la aceptó. 

Esa atrevida aceptación fué mirada en Alemania como un desafío 
a los católicos porque, en caso de conservar la corona de Bohemia el 
elector palatino, dispondría de dos votos en la elección imperial y con 
ellos los protestantes se adjudicarían cuatro sobre siete, con peligro de 
recaer en un príncipe protestante la corona imperial (2). 

En vista de todo ello, Fernando Il, recientemente procla­
mado Emperador, resolvió hacer frente al peligro con una 
rápida guerra. 

6. La Guerra de Treinta Años (1618-1648). Sus causas, su 
ocasión. - Sus períodos: palatino, dinamarqués, sueco y 
francés. - Por lo visto, las causas de la Guerra de Treinta 
Años, a la vez de carácter político y de índole religiosa, fue­
ron las siguientes: 

a) El afán de los electores protestantes de Alemania por acrecentar 
su independencia frente a la soberanía imperial. 

b) La ambición de los Emperadores para aumentar su poder' no sólo 
en Austria sino en todo el Imperio. 

c) La inobservancia de la Reserva Eclesiástica. por parte de los elec­
tores protestan tes. 

d) El conflicto provocado en Bohemia entre el Emperador Fernando 
II y el Elector Palatino. 

(1) Es lo que se llama des!enestración o desventsnación de Praga. 
(2) Los luteranos, por su parte, temfan que se propagara el ' calvinismo en 

la región con desmedro de su credo. 
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e) El peligro de que recayera; en un prillcipe protestante la corona 
imperial. 

f) La" desfenestración" o desventanación de Praga que sirvió de 
ocasión a la lucha. 

La Guerra de Treinta Años, que en un principio fué sólo una 
gl¿erra civil sin mayor importancia entre los checos de Bohe­
mia y el Emperador Fernando II, revistió luego caracteres 
de guerm alemana cuando la lucha fué dirigida contra el Pa­
latinado; finalmente, con la intervención del rey de Dina­
marca, luego la del rey de Suecia y de Richelieu en contra del 
Emperador, y de España a su favor, el conflicto se agrandó 
cada vez más hasta adquirir la gravedad de una de las más 
grandes y encarnizadas gu,erms eurbpeas. 

Los episodios de esa magna lucha suelen dividirse en cuatro 
períodos: . 

a) Período sueco (1618-1624) o el aplastamiento de Bo­
hemia y del Palatinado por el Emperador germánico. 

b) Período dinamarqués (1625-1629) y desastrosa inter­
vención del rey Cristián. 

c) Período sueco (1630-1634) con los efímeros triunfos 
de Gustavo Adolfo. 

d) Período francés (1635-1648) que vino a ser la reanu­
dación de las guerras de Francisco 1 y Enrique II contra el 
excesivo poder de la Casa de Austria, dueña a un tiempo del 
cetro imperial y del trono de España. 

Por ello se vió Francia en la obligación de emprender dos 
guerras sucesivas, 'Contra el Emperador y contra los españoles. 

Efectivamente, después de triunfar en Alemania y de con­
signar en el Tratado de Westfalia (1648) la ruina de los pro­
yectos del Emperador, Francia prosiguió la guerra unos diez 
años más hasta anular las pretensiones de España en el Tratado 
de los Pirineos (1659), de modo a imponer no tanto el equilibrio 
europeo como el predominio francés en la política universal. 

7. Los tres primeros períodos de la lucha. Wallenstein y 
Gustavo Adolfo de Suecia. Triunfo del Emperador. - El pri-
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mer período de la gu.erra se llama palatino porque corres­
pondió al Elector del Palatinado acudir en defensa de los cal­
vinistas de Bohemia. En efecto, el Emperador Fernando n, 
había iniciado una enérgica represión contra dicho reino. Des­
pués de vencer a los rebeldes, proscribió el culto protestante, 
despojó y humilló a la nobleza turbulenta, impuso el idioma 

alemán en lugar del checo y declaró que la corona real de 
Bohemia, hasta entonces electiva, pasaba a ser hereditaria en 
la Casa de Habsburgo. 

En cuanto al Elector Palatino, vencido en Montaña Blanca 
(1620) y despojado de su efímero título de rey de Bohemia, 
perdió luego sus Estados que fueron otorgados al d~tque de 
Baviera en recompensa del auxilio prestado por sus ejércitos 
al irritado Emperador. 
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Los protestantes de Alemania, así los luteranos como los calvinistas, 
permanecieron atenados, porque la reconquista de Bohemia por Fernando 
II y la atribución del Palatinado al duque de Baviera elevaban a 5 
(contra 2) el número de Electores católicos haciéndoles temer pOr la 
existencia misma del protestantismo en el Imperio. 

La ag:iJtación creció sobremanera al saberse que Fernando II se pro­
ponía exigir la restitución de los bienes eclesiáeticos confiscados por 
los príncipes protestantes a pal-tir de la, Paz de Augsburgo. 

Los protestantes de Sajonia, viéndose mli.s amenazados, pidieron la 
intervención del rey dinamarqué's, OrisUiLn IV, quien acudió en su auxilio 
a instigación de Francia e Inglaterra. 

Pero en aquel momento el Empemdor contó entre sus filas con una 
brillante pléyade de generales, como T-illy, .W:allenstein, Gallos, Pie­
oolomini y de Wel'th (1) los cuales derrotaron a C'ristián en .varios en­
cuentros e invadieron el territol'io danés. A fin de conservar su reino, 
Cristián se apresuró a firmar la paz de IA¿beo70 (1629), hizo abandono de 
los bienes eclesiásticos que había confiscado y se comprometió a no inmis­
cuirse más en los asuntos del Imperio. 

Mientras tanto, el descontento se tOl'llaba general al ver que Fernando 
TI se hacía pm'sonalmente dueño de los bienes devueltos por los pro­
testantes. 

Por <!tra parte, merced a, sus victOl'ias repetidas, Fernando no ocultaba 
ya sus proyectos acerca de la unificación de los 300 Estados Alemanes 
en una naci6n compacta, gobernada en forma hereditaria por la dinastía 
de Habsburgo, y en la cual se esforzaría por restablecer la unidad religiosa 
o, cuando menos, la preponderancia del catolicismo. Para la realizaeión 
de ese plan, contaba con el apoyo de España cuyos soberanos se proponían 
asegurar por ese medio su hegemonía en Europa. 

En virtud de su alianza, las dos ramas ele la Casa de A.ustria 
colocaban pues a Francia en la misma situación de peligro que 
en los tiempos de Carlos Quinto. Richelieu lo advertía plena­
mente, pero, deseoso de postergar unos años más su entrada 

;(1) Wallenstein (1583··1634) fué el más brillante general austríaco sur· 
gido en la Guerra de 'rreinta Años. Se le ha llamado el último de los Con­
donieri porque se ])USO al servicio del Emperador con un ejército de mercaua ­
l'ios. Perdido por su ambición, . soñó en conquistarse un principado en Ale­
mania, pero denunciado al Emperador, fué declarado traidor y asesinado l)Or 
sus soldados. 

Picc%mini (1,599·1656) obtuvo la victoria de Nordlingen. Tilly (1559-1632) 
fué jefe de la Santa Liga. D. Werth (1600·1652). Gal/as (1584-1647). Merr" 
(1590'1645). 
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en la contienda, recurrIO a su diplomacia a fin de suscitar a 
Fernando II un nuevo adversario que fué Gustavo Adolfo, 
rey luterano de Suecia. 

Este monarca, efectivamente, se proponía entrar en guerra 
contra el Emperador por diversos motivos, pues Fernando II 
acababa de ayudar a Polonia contra Suecia y anhelaba apo­
derarse del Mar Báltico. Oon su intervención, el rey sueco, ade­
más de vengar esa afrenta, trataría ele conquistar el litoral 
alemán del Báltico de modo que ese mar fuera un mar de Suecia. 

Oon ese propósito, Gustavo Adolfo desembarcó en Pome­
rania (1630), ocupó la ciudad de MagdeblU'go y derrotó a la 
Santa Liga en BTeitenfeld, cerca de Leipzig. Pero en vez de 
marchar sobre Viena, corazón del Imperio, se corrió al Oeste 
para saquear las posesiones de los príncipes católicos del Rin 
y de Baviera, dando así tiempo a Fernando II para encargar 

- nuevamente a Wallenstein la defensa de su trono. Este, en 
vez de ir al encuentro de Gustavo Adolfo, se arrojó sobre 
Sajonia, aliada del rey sueco que acudió pocos meses después 
para librar allí la célebre batalla de Liitzen (1632). La lucha 
fué en extremo encarnizada, y Gustavo Adolfo, al realizar una 
carga al frente de su caballería, fué muerto de un tiro en la 
cabeza. Los suecos, sin embargo, obtuvieron la victoria; pero, 
privados de su jefe, los sobrevivientes se refugiaron en Alsacia, 
sufrieron más tarde una gran derrota en NordUngen (1634) 
y se desbandaron (1). 

(1) Gustavo Adolfo llamado con razón el Grande. fué el rey más glorioso 
de Suecia. Era tan alto que se le llamaba el buen gigante. Sencillo, justiciero, y 
de notable ilu.tración, se dió a conocer como el mejor de los generales de su 
tiempo, Moderruzó el armamento y In tlictica. Aligeró el peso del mosquete, 
~uprimió la horquilla sobre la euul lo apoyaban ]JIlra disparar, adoptó el car­

tucho, de modo que los mosqueteros suecos tiraban tres veces más ligero que 
sus adversarios. Redujo los pesados cañones a tubos delgados de bronce colo· 
cados sobre cureñas de grandes ruedas movibles con rapidez. Como U.etico, 
ideó substituir la formación profunda por la disposiciólD de las tropas en 
orden dispersa y delgada, imitada de los romanos, de modo a extender sus 
lineas y a ofrecer menos blanco al enemigo. Suprimió por fin los cuarteles d. 

invierno, pues en vez de perder tiempo en la mala estación, prosiguió las ope­
raciones y sorprendió a los adversarios con esa incansable actividad. Murió . 
gloriosamente a los 35 afios. 
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Al comprobar el fracaso de la intervención sueca, los pro­
testantes de Alemania se resignaron a firmar con el Empe­
rador la Paz de P1'aga que les brindaba una amnistía completa 
y el goce, por un plazo de 40 años, de los bienes eclesiásticos 
que aún retenían, 

En cuanto a Fernando 1I, salía vencedor y cada vez más 
poderoso de los tres períodos de la guerra emprendida por el 
Protestantismo contra éL 

8. Período francés. España en la contienda. Condé y 
Turena triunfan en RO.croi, Friburgo, Nordlingen y Lens. 
El Imperio abandona la lucha. - Richelieu seguía atentamente 
los sucesos de Alemania. Hasta ese momento, se había limi­
tado a campañas diplomáticas y a proporcionar disimulada­
mente auxilios a los enemigos del Emperador, pero, después, 
de las victorias repetidas del monarca, se vió en la obligación 
de intervenir militarmente a fin de transformar en desastre 
el reciente triunfo de la Casa de Austria. 

Resuelto a llevar simultáneamente la lucha contra las dos 
mmas de esa casa, o sea contra España y el Imperio germá­
nico, trató primero de concertar hábiles y prudentes alianzas 
no sólo con príncipes italianos y suizos sino con los electores 
luteranos de Alemania, con Suecia y con Holanda. Enemigo 
del protestantismo en Francia, no vaciló en recurrir a él en 
el resto de Europa cada vez que tuvo necesidad de su auxilio 
para alcanzar sus fines políticos, justificando su actitud con 
"la 1'azón de Estado" o sea por los intereses del país. 

Luego que hubo reunido cinco cuerpos de ejército, declaró 
la guerra a España, y anunció su intención de despojarla de 
los territorios que poseía dentro de las fronteras naturales 
de Francia. 

Según era de esperar, el Emperador salió en defensa de 
España y la lucha estalló en cinco puntos a la vez, o sea en 
la frontera de los Pirineos, en Italia, sobre el Rin, en Flandes 
y en Alemania (1). 

(1) San Vicente de l'aul, Durante esa larga contienda que arruin6 birba· 
ramente varias provincias, especialmente Alsacia y Lorena, un simple sacerdote 



- 380-

Las primeras acciones favorecieron a España, pues desde los 
Países Bajos invadió a Francia, se apoderó de Cor'bie (1636) 
y sembró el pánico en la misma capital. Pero no tardó la 
reacción: el rey Luis XIII y el mismo Richelieu, encabezando 
los ejércitos, recuperaron la ciudad y conquistaron el Artois. 
Vencedora también en Alsacia, Francia llegó a su límite na­
tural del Rin. Mientras tanto, en Italia, Saboya fué ocupada y 
obligada a contraer alianza con Richelieu. Este genial político, 
a fin de arrebatar el Rosellón a España, secundó la sublevación 
de Cataluña y Portugal contra los españoles. 

Francia vencía pues en todas partes cuando murieron, a 
pocos meses de distancia, Lt,is XIII y Richelieu. El gran mi­
nistro designó al cardenal Julio Mazarino como su dignó su­
cesor y hábil continuador de su política (1) . En cuanto al 
nuevo rey Luis XIV, de cinco años de edad, reinó bajo la 
regencia de su madre, la princesa española Ana; de Austria 
(1601-1666). 

Alentados con esos cambios, los españoles volvieron a invadir 

El Gran Candé 

tro de los tercios 

el Norte de Francia. Pero ésta halló 
entonces en Condé y Turena dos glo­
riosos defensores. El primero, en plena 
juventud, triunfaba por el arrojo y una 
singular intuición de la victoria; el se­
gundo, por una táctica serena y mate­
mática que revolucionó el arte de la 
guerra. 

Condé, no obstante el parecer adverso 
de jefes experimentados, voló al encuen­

españoles que tenían fama de invencibles 

que sus excepcionales dotes y virtudes habían llevado a cargo de consejero del 
reino, Vicente de Paul. apareció' como el Ministro de (a Caridad nacional, allegando 
recursos, como por milagro y a1lXiliando a los menesterosos con la más ínge· 
niosa caridad. Fundó 'con tal objeto la Sociedad de la Mi,ión y las Hermana. de 
Caridad que consagran su vida al servício de los enlermos en asilos y hospitales. 

(1) Mazarina (1602·1661) de origen italiano, naturalizado francés, era caro 
denal pero no sacerdote. Fué más hien un gran diplomático que nn hombre 
de Estado. 
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y los arrolló en la célebre "ietoria de Rocroi (1643), con la 
cual inauguró gloriosamente el reinado de Luis XIV. 

Reuniéndose luego con Turella, Condé franqueó el Rin y 
ambos generales derrotaron en Friburgo las tropas impe­
riales, ocupando Worms y Maguncia (1644). Al año siguien­
te, triunfaron nuevamente en Nordlingen (Bayiera) y desde 
allí Turena a}nenazó a Viena. 

Mientras tanto, Condé llamado otra vez a F landes, ganó 
contra los españoles la victoria decisiva de Lens. 

Desalentados por la serie de us de astres en todos los tea­
tros de la guerra y amenazados en su propia capital, los im­
periales resolvieron entablar negociaciones de paz, y como 
España se negara a ello y prefiriera proseguir la guerra, el 
Emperador Fernando III obró por separado y concertó la 
Paz de Westfalia (164 ). 

9. El Tratado de Westfalia (1648) . Sus cláusulas religio­
sas, políticas, territoriales. Fin de las Guerras de Religión. 
El equilibrio europeo. -Las cláusula del Tratado de 1Yegt­
falia (1) pueden reducirse a tres puntos capitales: asltntos 
1'eligiosos, l"eorganización del Imperio 
y modificaciones tel"ritorialcs. 

a) Asuntos r eligiosos. Los tres cul­
tos cristianos (católico, luterallo y cal­
villista) fueron reconocidos en Alema­
nia y puestos jurídicamente sobre pie 
de igualdad; la libertad de conciencia, 
concedida a los príncipes, fué negada 
a los súbditos: el príncipe, en efecto, 
estuvo autorizado para expulsar de sus 
Estados a los que no se adherían a su 

Turena (1611-1675) 

religión, si bien en la práctica se admitía cierta tolerancia; los 
bienes eclesiásticos usurpados por los protestantes después del 

(1) Se habla" veces de los Tratado., de lI'",fafia por haber.e ne¡rociQ(lo parte 
rn Mun~ter y parte en OsnBbriick, ciudades de Westfalia. 
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tratado de Augsburgo, pero con anterioridad a 1624, les fue­
ron adjudicados como propiedad (1), pero se estipuló que 
cualquier detentor los perdía si llegaba a cambiar de religión. 

b) Reorganización y debilitamiento del Imperio. La co­
rona imperial fué declarada electiva. Creóse un octavo elec­
torado para el hijo del Elector palatino. Fué ampliada la 
independencia de los electores cuyos Estados consiguieron 
autonomía absoluta para su gobierno interior con derecho a 
contraer alianzas ofensivas y defensivas con tal que no fueran 
dirigidas contra el Emperador. Los 360 Estados del Imperio 
formaron una Confedemción bajo la sober·anía nominal del 
Emperador, con derecho de voto en la Dieta del Imperio, asam­
blea todopoderosa, cuyas decisiones en cuestiones de guerra, 
leyes e impuestos fueron decisivas, aun contra la voluntad im­
perial. En el Imperio así fragmentado y debilitado hallábanse 
para siempre desvanecidos los sueños de Carlos Quinto acerca 
de la monarquía absoluta universal. 

c) Las cláusulas territoriales del Tratado de Westfalia 
modificaron profundamente el mapa de Europa. Los prínci­
pes protestantes, aliados de Francia, recogieron buena parte 
de los ter1'itorios secularizados. Suecia obtuvo la Pome1'ania y 
dominó las desembocaduras de los tres ríos alemanes: Elba, 
Oder y W éser, negando a ser miembro de la Dieta alemana, 
dueña del Báltico y nación preponderante en el Norte. Ho­
landa y Suiza vieron su independencia confirmada. En cuanto 
a ll'1-ancia, obtuvo una importante indemnización y el reco­
nocimiento oficial de su soberanía sobre los tres obispados de 
M etz, Toul y Verdún j recibió la Alsacia, salvo Estrasburgo 
(ciudad libre) ; las fortalezas de Piñerol, allende los Alpes, y 
Brisach sobre la margen derecha del Rin. 

En un sentido, Francia heredaba la supremacía e1¿ropea 
que la Casa de Austria acababa de perder. 

Sin embargo, el Tratado de Westfalia trató de introducir 

(1) Esa adjudicacióu constituía uua primera e injusta aplicación del peli· 
groso pl'incipio que consiste en legitimar 108 hecho! consumgdos. 
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en el derecho público el principio del equilibrio europeo, es 
decir un sistema político tendiente a impedir que una poten­
cia europea alcanzara sobre las demás una preponderancia 
excesiva. 

En resumen, el Tratado de Westfalia constituye una fecha 
memorable en la Historia, pues señaló el fin de las Guerras 
de Religión, inaugurando en Alemania lma era de 1'elativa 
tolerancia. 

10. Sigue la lucha contra España. Guerra civil en Francia. 
La Fronda. Batalla de las Dunas. La paz de los Pirineos 
(1659) . - Después del Tratado de Westfalia, la lucha contra 
España prosiguió durante más de diez años. 

Las circunstancias fueron realmente favorables a los españoles pOI" 
que durante cinco años (1648·1653) Francia tuvo que hacer frente 
a una guerra civil, conocida con el nombre de La Fronda (1) ~ diri· 
gida alegremente por la nobleza y el Parlamento contra la reina regente 
Ana de Anstria y contra Mazarino, sucesor de Richelieu. 

En su afán de derrocar al primer Ministro, calificado de extranjero, 
no pocos creyeron hacer obra de patriotismo pasando a pelear contra 
él en las filas españolas, contándose entre ellos a los grandes defensores 
del país como Condé y Turena. 

Finalmente, La Fronda se desprestigió con sus mismos excesos y Tu· 
rena volvió a ponerse al frente del ejército francés. Pero la lucha derivó 
en acciones secundarias sin conseguir los adversarios ventajas de impor· 
tancia, al extremo de que Francia cansada de la lucha, hizo alianza con 
el dictador de Inglaterra, Cromlcell, a fin de conseguir su auxilio. Llega· 
ron 6.000 hombres para unirse al contingente francés, lo que permitió 
a Tltl'ena ganar sobre Condé y los españoles la batalla decisiva de Las 
Dunas (2). 

España, viéndose desamparada, negoció la P az que se firmó, 
en 1659, en la isla de los Faisanes situada en el Bidasoa, r ío 
pirenaico fronterizo con Francia j por esa causa dicha paz se 

(1) Lo Fronda. O sea la honda que su·ve de juguete Do lOb niños. Esa guerra 
civil, en efecto, s6lo tuvo por objeto fastidiar a Yazarino y vengarse de BU 

omnipotencia. 
(2) Oondé obtuvo el perdóll y l'ecuperó su dignidad de príncipe. 
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llamó Tratado de los Pirineos. Mazarino dirigió personalmente 
las discusiones. Finalmente, Felipe IV entregó a Francia el 
Rosellón y parte de la Oerdeña, el l1rtois y una hilera de ciu­
dades fortificadas obre el límite de Flandes. 

P ero la cláusula más importante se refería al casamiento 
del joven rey de Francia, lluis XIV, con la infanta Ma1'ía 
TB1'esa de España. A fin de evitar que a consecuencia de dicho 
enlace pudiera corresponder un día a un Borbón francés el 
trono de los Habsburgos españoles, Felipe IV exigió la re­
nuncia de su hija a la corona de España, prometiéndole en 
cambio un elevado dote de 500.000 escudos de oro. 

Ahora bien, sucedió que las Oortes españolas negaron su 
consentimiento a la renuncia de María 'reresa, y que la SlUna 
estipulada no fué nunca abonada a la infanta; en consecuencia 
de ello, Luis XIV pudo considerarse COn justos derechos a la 
sucesión al trono de España. Efectivamente, después de Feli­
pe IV y de su hijo Oarlos n. la coroua española llegó a co-
l'l'eSl)onder a un Borbón francés (1700). -

11. Consecuencias de la Guerra de Treinta Años. - Muy 
diversas fueron las consecuencias ocasionadas por la Guerra 
de Treinta Años en Francia, en el Impen'o y en España. 

a) Francia logró llenar la ambición de Ricnelieu empeñado 
en rebajar a la Oa a de AustTia, porque la Paz de Westfalia 
consagró su triunfo sobre los . Habsh\.U'gos de Alemania, y la 
Paz de los Pin'neos su victoria sobre los Habsburgos españoles. 

En consecuencia, Francia a pesar de su agotamiento, obtuvo 
preponderancia pol1tica en Europa donde solamente Holanda 
e Inglaterra le podían resistir. 

b) En Alemania se produjo el engrandecimiento de los 
Electores protestantes a fin de ponerlos en equilibrio con el 
poder imperial; el príncipe de Brandeburgo obtuvo el título 
de Gran Elector y ambicionó desde luego la. dignidad real. 
El Imperio, en extremo debilitado, sólo pudo reaccionar pro­
gresivamente merced a una buena y severa administración. 

c) España, tan poderosa en el siglo anterior, entró en 
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decadencia gradual hasta perder su jerarquía de gran potencia 
europea. Debe achacarse ese decaimiento deplorable a la me­
diocridad de sus soberanos (Felipe IU, Felipe IV y Carlos U) 
y de sus privados (favoritos) y únicos ministros como los 
duques de Lerma y de Olivares; a la falta de proporción entre 
la riqueza y población de la península con el disperso y dila­
tado imperio que llegó a tener en Europa; a la conquista del 
Nuevo Mundo que absorbió las mejores fuerzas hispanas; a la 
escasez de dinero en las arcas del Estado que lo malgastaba 
y a la falta de cohesión entre las distintas partes de la na­
ción española. 

CUESTIONARIO 

1. A Ouáles son los caracteres del siglo XVIII - 2. I Qué causas: fa.vorecieron 
en Francia el ascenso de 'Richelieul - 3. ¡Qué propósitos tuvo ese gran esta· 
di.IB! - 4. I Cuál fui! su ohra en el interior del p.ís! - 5. ¡ Culil era la .itUII/· 
eión del Imperio Germánico! - 6. lEn qué consistió el conflicto con Bohemia I -
7. t Ouáles flleron lns cnusas de la Guerra de Treinta Años! - 8. i Qné oeurrió 
en los períodos palatino, sueco y danés I - 9. ¡ Qui~nes son 'Vallenstein. 
Gustavo Adolfo. Condé y Turena ¡ - 10. I Cómo terminó el períono francés I -
11. I Qué reglamentnron las paces de Westfalia y de los Pirineos! - 12. I Cuá· 
les fueron las consecuencias de la Guerra de Treinta Afios' 

TRABAJOS PRACTICOS 

l . Richelieu y los proyectos de su polltica interior y exterior . 
2. Mapa de la Guerra de Treinta Años. 
a. Desentrañar los juego. de la política europea en esa guerra . 

El s¡«lo 
XVII 

Rlchelleu 
y sus 

prop6s1tos 

RICHELIEU - GUERRA DE TREINTA A:&OS 

\ 

Al siglo XVI de prepondeTllncia espafiola siguió el siglo XVII de 
predominio francés. dominanoo la primera parte Riehelieu y 
Luis XIV la segunda. Ese siglo se earacteri.6 además, por el 
absolntismo gradual elaborado en las naciones europeas. 

En Francia la minoría de Luis XlII. la intoleronria de María ne 
Médicis, la debilidad de sus ministros y el fracaso de los Es · 
taooC1; (;.enerales, favorecieron el advenimiento del gran luiníslro 
Richelir'l. 

Sus propt)l~ttO& fueron: en el interior, hacer más absoluto el poder 
de su rey rebajando la nohlez .. , debilitando a los protestantes 
y hnmillando al Parlamento; en el exterior. rebajar los rivales 
de Francia, en especial la Oasa de Austria, y encumbrar 8 811 
propia nación. 

Antes de morir, vi8 sati~fpr.bo8 SUB deseos en el orden interior 
y bien encaminada la consecuoi6n de 8U8 prop6alto. intero.anie>· 
na les mediante la Guerra de Treinta Afioa. 
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3. 

L 

El af(m de 108 electore. protestantes pOI' aerecentar 
su indepenuencia frente al poLler imperial. 
L·a. nmui<"i60 de los Emperadores para aumentar BU 
auturidad ~n todo el lm)Jerio. 
La illooservancia de la Reserva eclesi4stica e.tipu· 
lUlla en la l'uz ae A U1!c...hllT~O. 
La IJrt:It:'u::.lUII de lo::, calVIUI:,.tus de Ber tratados a 
1:1 par de los lute!":l nos. 

1 

5. El ("ou lliclo provocado por la adjudicación de la 
corona de BuvÍera. 

6. El 1J~II\~ro de recaer en un protestante la coroua 
illlperiaL 

7. El atenlado protestante de la desfenestracíón de 
l'ragu. 

Iniciada como guerra civil. esa contienda fué luego guerra alemana 
y europea~ y su aspecto religioso se tornó totuhnente poUtico. 

Periodo palatino: Bohemia fué recuperada por el Emperador y 
su corona.. ueclul'nuu hereditaria ell la t;8.sa de J:-lalJ:wurgu. 

El Elector Palatino, vencido en Montaña B ,anca fné despojado 
del J;lectorado. 

Período dtnamarqués: Los protestantes alemanes pidieron la in· 
tervención de Cristián IV de Dinamarca, que \"i6 sus territo­
rios invadidos y firw6 la lJfiZ CUlDprometiéndosu a no illWis~ 
cuirse más en los asuntos del Imperio. 

Período sueco: A instigación de Francia, Gustavo Adolfo, rey de 
S,¡edll, reanud6 In gJerra ('on éxito. pero murió en Lutzen, 
obliga.ndo esa mueJ:te a ~'I·and3. u intervenir a fin de evitar 
el triun[o total ue la Ca.a de Au.triu. 

Período francés: Richelieu emprendió simultáneamente la lurha 
contru las dos rUllla:i d~ la Cu:-.a tle Au",trlil, ton t:svnña y en el 
Imp erio. Enemigo de Jos I'rote~tunte8 en Francia. el Caruenal 
por ruzones de Estado, DO uejó Ud sO:it.enedos en el exterior 
llor ser útiles a su volítit:S. 

Luis Xl V Y Alazarino su.tituyeron en 1643 a Luis XIU y Rí· 
chelieu. 

Candé y Turena triunfaron en Rocroi. Friburgo. Nordlingen y Len., 

T.atado de Westfalia (1648) con el Imperio solamente: 
. Cláusu:as religiosas: tres rultos cTlstisnos legalmente reconocido8 

en Alemania; tolerancia relativll y adjudicación de bienes 
eclesiásticos en recompensa a los príncipes protestantes. 

Cláutu!as po:ilicas: corona imperial electiva, autollomía de 108 
Electore., omuipoteucia de la Dieta y debilitamiento del poder 
imperial. 

Cláu.o;u !a. lerritoriJlf'I: Su fria obtuvo la Pomerania y dominó el 
HáJti,'u. - Francia obtuvo Alsacia, Metz, Toul. Verdún, etc. 

Tratado de los Pirineos (l65!) con España finalmente derrotada 
en Las Dunas. 
Entrega a Francia del Ro~ellón, del Artois, etc. 
Rulat'e de Luis XlV con lu infanta Meda Teresa. 

Consecuencias: Francia, "unque agotada, habiendo rebajado la Ca 
sa .le Austria, obtiene 1u hegemonía en Europa. 

En Alemania el poder de los eleclures ""re equi librio al poder 
imperiaL - Brandebul'go pasa n Ser Gl'an Electorallo. 

ESj>aña entra en deea,dencia y por diversas causas pierde su 
~itlHlci6n de gran potencia europea. 



CAPITULO XX 

LAS REVOLUCIONES DE INGLATERRA 

SUMARIO 

Situación de Inglaterra en 1603. - Advenimiento de los Estuardos. Su tendencia 
absolutista. Reinados de Jacobo 1 y Curios 1. - El Largo Parlamento. La 
Revolución de 1648. - Cromwell y lu RepúbHea inglesa. El Acta de 
Navegación. La Restauración de los Estuardos. Reinado de Carlos 11 y 
Jacoho 11. El Bill del Test y el de Exclusión. El liabeas Corpus. La 
Revolución de 168S. Advenimiento de los Orange y de los Hannover. -
Conoeeuencias d. I .. s Revoluciones inglesas. 

1. Situación religiosa y política de Inglaterra a principios 
del siglo XVII. - El siglo xvn se llamó en Inglaterra siglo 
de 1'evoluciones porque, en su transcurso se libró una gran 
lucha entre la dinastía de los Est~ta1'dos, partidaria del abso­
lutismo ilimitado, y el Pa1'lamento defensor del poder mode­
rado y constitucional de los monarcas. 

Ese conflicto, en el cual triunfó el Parlamento, se desarro­
lló en dos etapas de unos 40 años cada una, .terminando la 
primera con la 1'cvolución dc 1648, la ejecución del rey, la 
supre¡;ión de la monarquía y el estab!eciuüento de una Re­
pública que sólo duró diez años. La segunda etapa, iniciada 
con la restauración monárquica, terminó con la Revolución 
de 1688 y la expulsión definitiva de los Estuardos substituí dos 
por la dinastía de Orange resueltamente constitucional. 

.A fin de comprender ese vasto conflicto, es necesario cono­
cer la situación de Inglaterra, en aquel tiempo, del punto de 
vista religioso y político (1) . 

(1) Véanse los capitulo s XI. Núms. a y 4 Y el capit. XIV. Núm. 9 . 
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La situación religiosa se hallaba un tanto complicada por­
que después de la Refonna oficial (o anglicanismo) impuesta 
a los católicos ingleses por· la reina Isabel, habían surgido 
nuevas sectas como la de los presbiterianos, de los purita­
nos, etc. (1). 

Ahora bien, hay que saber que entre esos grupos religiosos, 
sólo el núcleo anglicano poseía existencia legal y constituía 
la Iglesia del Estado. Todo inglés se hallaba en la obligación 
de acatar su autoridad, pues se perseguía a los disidentes, pu­
ritanos o independientes como rebeldes al credo nacional. Sin 
embargo, Inglaterra reservaba sus rigores más inexorables para 
el catolicismo, en parte subsistente a pesar de las sangrientas 
persecuciones de Isabel, y las demás secta protestantes, si bien 
['ivales entre sÍ, coincidían en su repulsión del odiado "papismo". 

En cuanto a la situación política de la nación inglesa se 
hallaba claramente definida. El gobierno era monárquico he­
reditario, pero las atribuciones de los soberanos habían sido 
limitadas, tres o cuatro siglos antes, por la Oarta Magna y su­
bordinadas al contralor de la Oámaras representativas de 101:> 

Lores y Comunes (2). Rey y Pa1'lamento gobernaban en con­
junto, no pudiendo el primero prescindir del segundo sin vio­
lar la constitución secular del país; vale decir que todo intento 
de absolutismo se hallaba destinado a provocar los más gra 
\'es conflictos ('11tre las Oámara y el monarca. 

(1) Los presbiterian013 y los puritanos, reprochalJall 11 loo anglicnnos el 

ho.uer «:onservado todo el armaz6n exterior del catolicismo, o sea 11\ jerarquía 

<le AaC'crdotes, obispos r arzohispos y la liturgia O pompa del culto romano. Los 

primeros s610 admitían una jerarqula, la de los sacerdotes o presblteros, d. 

donde les "ino el nombre da presbiterianos. En 8\18 templos sin adornos sólo ad 

mitran un púlpito para predicar y una mesa paro. imitar la cena o comunión 
L'Os puritanos anhela han implantar en Inglaterra el calvinismo al estilo de 

Ginebra y pretendian re.taurar el rigor de una mornl más pura. a cuyo fin 

requerían los so",icios del gobierno para investigar la vida pública y privada 
de los ciudadanos. 

(2) El beneplácito del Parlamento era indispensable ni monarca especial 

mente en punto a la le¡:i.slaci6n y para I.vantar impuesto., es decir, que toda le, 

o bill y toda reoaudación de sl1hsidios, requerla la aprobación del Parlamento 



- 889-

El obstinado desconocimiento de dicha situación política por 
parte de los Estuardos, que siguieron a los Túdor en el trono 
de Inglaterra, desencadenó allí las revoluciones del siglo XVII. 

La historia de esas revoluciones se reduce a los siguientes 
acontecimientos: 

a) Advenimiento de la dinastía de los Estuardos (1603) 
y reinado de J acobo 1 y Ca,1'los 1 de tendencias absolutistas. 

b) La reacción del Parlamento, la Revolución de 1648 y 
el enjuiciamiento y la ejecución de Carlos l. 

c) Encumbramiento ele Oliverio CrOlnwell y proclamación 
de la República inglesa (1649-1660). 

d) La Restauración de los Estuardos y los agitados reina­
dos de Carlos n y Jacobo n. 

e) La Revolución de 1688 y la substitución . de J acobo II 
por Gwillenno de Orange, esta tú del' de Holanda. 

2. Advenimiento de los Estuardos. Reinado de Jacobo l. 
Sus dificultades con . los puritanos, los católicos y el Parla­
mento. - Con la muerte de Isabel, en 1603, se agotó la di­
nastía ele los Túdor (1) y la corona de Inglaterra correspon­
dió a Jacobo 1 (1566-1625), hijo de la desdichada María Es­
tuardo (2). 

El nuevo monarca, que reinaba en Escocia (3), carecía de 
las grandes cualidades necesarias para imponer ele golpe una 
dinastía extranjera y sin prestigio. 

Apenas proclamado rey, abandonó sin escrúpulos el calvi-

(1 ) El absolutismo de los Túdor y sobre todo de Isabel no disgusM a los 
ingleses, porque la prosperidad interna y la gloria exterior del reino les pro · 
porcionaba una grata compensación al eclipse de su libertad. Adem~s, los 
Túdor disfrazaban su absolutismo con simulada. muestras de respeto al Par' 
lamento. 

(2) Reinaron cuatro reyes Estuardos, en el orden siguiente: Jacobo l, Caro 
los I, Carlos n y Jacobo n, o sea dos Carlos en medio de dos Jacobo •. 

(8) Desde entonces Escocia ' tuvo el mismo soberano que Inglaterra balita 
su fusión con el Reino Unido, en 1707 . 
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uism{) presbiteriano, y abrazó con entusiasmo el anglicanismo 
a fin de ser el jefe indiscutido de la religión oficial. Además, 
partidario declarado del absoltttismo e) pretendió imponer 
su voluntad así en lo religioso como en lo político, evidencian­
do el plan de gobernar sin el Tecurso del Parlamento y de 
imponer la religión del Estado en toda la extensión del Wri­
torio inglés. 

Apenas coronado rey, inició la persecución contra los p1wita­
nos y presbiterianos que optaron por emigrar a IIolanda y a 
la América del Norte donde desarrollaron su ideal republicano. 
Persiguió igualmente a los católicos imponiéndoles enormes 
multas por negarse a participar del culto protestante. Recru­
decieron sus rigores contra ellos después de descubrirse una 
conspiración para atentar contra su vida (2). 

Su política exterior, tímida y ahorrativa, disgustó a los in­
gleses, especialmente cuando al principio de la Guerra de 
Treinta Años, desistió de auxiliar a su yerno, el Elector Pala­
tino, caudillo de la causa calyinista. 

Además, en los 22 años de su reinado (1603-1625), estuvo 
en perpetuo conflicto con el Parlamento, llegando la tirantez 
a tal extremo que ante las humillantes amonestaciones de las 
Cámaras, optó por disolverlas cuatro veces, pasando sin con­
mcarlas los siete últimos años de su vida. 

Por lo visto, ya se hacía inevitable una rivalidad a muerte 
entre el Parlamento y el Poder real. Contra el doble absolu­
tismo político y religioso de los Estuardos, las Cámaras se 
hallaban listas para reclamar una doble libertad: el respeto 
a las atribuciones parlamentarias y la tolerancia para todas 
las sectas protestantes. 

(1) Jacobo 1 habia e.crito un tratado para demostrar el origen divino del 
derecho de 108 Munarcas . 

(2) La Conspiració n Je {Ol pó'uorQs. tramada. por vaTios católicos eX8l;1.peTsdo8, 
se propon!a colocar barriles de pólvora en los sótanos de la sala del Parla· 
mento, de modo a sepultar al rey en los escombros el dIa Que concurriera allI 
para la inauguración de Iss sesiones. Los conjurados fueron denunciados y 
ejecutados. 
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A la muerte de J acobo 1, él Y su dinastía se hallaban total· 
mente impopulares en Inglaterra. 

3. Reinado de Carlos l. El rey pretende gobernar sin Cá­
maras. La reacción: el Largo Parlamento y su oposición 3.1 
rey. - El advenimiento de Carlos 1 hizo concebir grande 
esperanzas que resultaron luego amargamente defraudadas. El 
nuevo rey tenía 25 años, hermosas facciones, costumbres ejem­
plares y majestad muy natural; pero muy 1>ronto se mostró 
rapl'ichoso, disimulado y tan absolutista con:.) su padre. Ade­
más, su enlace con una princesa católica, hermana de Luis XIII 
de Francia, arruinó definitivamente su popularidad. 

Al subir al trono, se halló ante el grave problema de las 
¡'elaciones entre la monarquía y el Parlamento. A pesar de su 
absolutismo, trató de complacer al país convocando a lag Cñ­
mm'as, pero luego las disolvió dos veces consecutivas. 

A fin de congraciarse con la oninión pública, resolvió auxi­
liar a los protestantes de FranciR contra el ministro Richelieu, 
pero la flota Íilg1esa fu~ ver.cida en La Rochela. Reunió en­
tonces un tercer Parlamento con objeto de conseguir subsi­
dios para proseguir la lncha; pero las Cámaras aprovet:uaron 
la ocasión para presentarle sus quejas y exigirle acatamiento 
a la famosa Petición de Derechos que los ingleses consideran 
como su segunda Carta Magna (l). 

Todo lo prometió el joven monarca, pero cansado luego de 
la oposición sistemática del Parlamento a lo que llamaba" sus 
prerrogativas reales ", optó por la implantación del gobierno 
R bsoluto npstillllfln II rllllSllr S11 pprflirión. 

(1) En esa Petición de Derecho., el Parlamento DO 8610 exigía al rey obser 
vaci6n de las libertades consignadas en la Carta Magna. especialmente de la 
votaci6n de los impupstos reservada a las Cámaras. sino que establecía 1. 
obligación de no arrestar a ciudadano alguno sin declararle el motivo de 
arresto y el privilegio de ter juzgado cada cual por 'UI partl. es decir por un 
iurado sorteado entre 108 miembros de 8U categod. 80cial. 



Carlos 1 Estuardo 
Ele~ante traje de ¡¡rincipios del sil!;lo 
XVII Que realza la dignidad y dis­

tinción del mOnarca. 
(Fragmenlo de un cuadro de Van Dyck) 

1l.92 -

A,1ll."iliado por doo ministros Btraf­
ford y Laud, procuró por todos los 
medios la consolidación del poder 
real. Strafford fué nombrado Go­
bernador de Irlanda a fin de reclu­
tar allí un ejército permanente adic­
to en absoluto al rey (1). En cuan­
to a Laud, arz.obispo anglicano de 
Cantorbery, persigui6, no s6lo en 
Inglaterra sino también en Escocia, 
las sectas disidentes, de modo que 
pl'esbiterianos y puritanos acentua· 
ron aún más su éxodo hacia las co­
lonias _ de Norte América. No tar­
dal'On, sin embargo, los escoceses en 
organizarse sólidamente para opo­
uerse a la implantación forzosa del 
anglicanismo en su país, pues se 
,juramentaron (con el célebre pacto 
llamado C011enant) para rechazar ese 
rito por todos los medios y hU5ta el 
último día de su vida. Al mismo 
tiempo, equiparon un ejército de 
20.000 hombres para resistir por 
las armas a cualquier imposición. 

Ante esa declarada rebeld:a, Cal" 
los 1 creyó que no podía retroceder 
y, después de once años de absolutis­
mo (1629 - 1640) resolvió reconciliar 
se con la nación y convocar nueva· 
mente al Parlamento a fin de obtener 
los subsidíos necesarios para una 
expedición decisiva eoutru Escocia. 

(1) Strafford acumuló tremendos odios contra su persona a causa de los pro· 
cedimientos ilegales que empleó a fin de procurar dinero a Carlos r, estable· 
ciendo irritantes monopolios y aplastantes impuestos. En 1636, un gentilhom 
bre, apellidado Hampden, se atrevió a resistir a sus arbitrariedades. S~rafíord 

pretendía percibir en plena paz y en todo el reino, un olvidado impuesto, el 
Ship Money, que solfa exigirse, en tiempo de guerra, sólo a loo puertos del reino, 
.. fin de mantener la flota inglesa. Hampden, recordando que en virtud de lu 
Carta Magna no podla establecerse impuesto alguno sin autorización del Parl. 
mento, se negó a abonar la insignificante suma de 20 chelines y se vió proso, 
condenado, contioclindosele gran parte de sus bienes. El procéso de Hampden 
conmovió mucho la opinión pública y preparó el esplritou de resistencia y hosti­
lidad contra Carlos r. 
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Reunidas las Cámaras, pretendieron ante todo examinar pro­
lijamente la administración del monarca en el período anterior. 
No pudo tolerarlo el rey y disolvió sin miramientos ese C07·tO 
Pat'lamento que sólo duró 20 días. 

Luego, como arreciaban las dificultades, Oarlos 1 convocó 
lluevas Oámaras cuyos miembros vinieron esta vez realment.e 
dispuestos a poner término al régimen de absolutismo y arbi­
trariedades. Efectivamente, a los pocos días, la Cámara de 
los Comunes proclamó "que no podía ser disuelta sino por 
su propia decisión". Esa enérgica resolución surtió realmente 
su efe.cto porque esas Oámaras duraron trece años (1640-1653) 
y se llamaron el Largo Parlamento. 

St7'afford y Laud, en razón de las injusticias y atropellos 
cometidos fueron ejecutados (en 1641 y 1645 respectivamente) 
sin que el monarca ' se atl'eviera a defender a sus ministros. 
El mismo rey recibió solémnes amonestaciones y se vió acu­
sado de buscar apoyo en los católicos de Irlanda contra lo!:> 
protestantes (1). 

Reaccionando ante el ultraje, Oarlos 1 creyó acobardar al 
Parlamento concurriendo personalmente a su recinto a fin de 
arrestar a los principales caudillos que mandó acusar de alta 
traición. Mas éstos, avisados con tiempo, no se hallaban en la 
reunión; pero cundió rápidamente la noticia del atentado del 
monarca a la inviolabilidad del Parlamento y se produjo una 
sublevación popular. El rey temió por su seguridad y aban­
donó Londres para refugiarse en Oxfol'd, entre sus partidarios, 
mientras el Parlamento, en mayoría puritano, hacía alianza 
con los escoceses rebelados (2) y preparaba ejércitos para com­
batir al re~ . 

(1) El Parlamento exigió que la elección de Jos ministros y consejeros del 

rey fuera ratificada por lns Cámnras. 

(2) Ambos pueblos juraron unir los dos reinos, vivir como hermanos, vincu­

lados por la misma religión, y defender con su sangre los derechos del Parla­

mento y las libertades nacionales. 
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4. La Guerra civil. El ejército de Oromwell triunfa en 
Naseby. La Revolución de 1648. Enjuiciamiento y ejecución 
de Oarlos r. - Estalló la guerra civil entre los partidarios 
del Parlamento y los defensores del rey. Carlos I tuvo de su 
parte a la nobleza y a los prelados anglicanos, además del ejér­
cito irlandés. El Parlamento, en cambio, reclutó sus tropas 
entre el pueblo y la bUTguesla adicta a las sectas disidentes de 
los puritanos, presbiterianos e independientes, de modo que la 
lucha revistió el carácter de un duelo a la vez religioso y 
político. 

El conflicto duró cuatro años (1643-1647). Los Oaballeros 
o realistas obtuvieron primero ventajas sobre los Oabezas re­
dondas, apodo dado a los parlamentarios "por el uso puritano 
de llevar los ca bellos cortos". 

En un principio, predominaba, aún entre las filas encmigas 
de Carlos I, cierto respeto al monarca o lealismo monárquico 
que cedió luego el lugar alodio contra el rey, al entrar en 
escena un revolucionario amargamente apasionado, Oliverio 
Oromwell (15!)!)-1658). 

Era éste un gentilhombre provinciano, de facciones vulgares y sin ma­
yor renombre en Inglaterra, a pesar de haLer sido diputado en la Cá,­
mara de los Comunes. Pero las circunstancias revelaron su temple férreo, 
sus dotes militares y su genio politico. Su personalidad singular y como 
pleja, ofrece violentos contrastes. 

Hombre sin elocuencia, hablaba con acier· 
to el lenguaje del pueblo y sabía arrastrar 
las muchedumbres; r;gido obsenador de las 
prescripciones puritanas, supo apoyarse en 
los indepeniliente~; hipócrita y sincero a la 
vez, luchaba por la libertad y preparaba su 
propia tiranía, juntándose en su carácter ver· 
daderos destellos de grandeza con rasgos vi· 
les de perfidia y de mald~ld. 

Cromwell había reclutado en su condado 
un recio batallón de campesinos para lu· 

CromweU char contra el rey. Adheridos a la secta de 
los independien te8, sus soldados llenos de 

fanatismo religioso y convencidos de que defendían a Dios contra sus 
enemigos, marchaban a la lucha con sagrado entusiasmo. En sus filas 
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no se admitían juegos, blasfemias y borracberas; cantábanse en las 
marchas los salmos y los himnos religiosos. En BU primer encuentro con 
los realistas, sus jinetes pelearon tan briosamente que parecían invulne· 
rabIes, de modo que su primer victoria les vali6 el apodo de C08tilla8 de 
hierro. 

A consecuencia de ese éxito, Cromwell fné encargado por 
el Parlamento de organizar las tropas de la Reyolución. Al 
afio siguiente (1645) midiéronse nueyamente las fuerzas del 
jefe puritano con los ejércitos del rey y obtuvieron un triunfo 
decisivo en Naseby. 

Al ver sus contingentes derrotados, Carlos 1 se refugió en­
tre los Escoceses, esperando recibir buen trato en medio de sus 
compatriotas. Pero éstos, después de exigirle en vano su adhe­
sión al pacto contra el anglicanismo, le entregaron a los emi­
sarios del Parlamento en calidad de prisionero (1). terminando 
al poco tiempo la guerra civil. 

Habiendo estallado luego un conflicto entre el Pa1"lamento 
p1l?·itano y el ejército independiente, Carlos 1 trató de oponer 
los unos a los otros y de aprovechar el desorden para provo­
car sublevaciones a su fayor. Pero Cromwell descubrió sus 
manejos, derrotó a los amotinados y denunció a sus soldados 
la duplicidad del rey. El ejército, irritado, pidió entonces que 
el monarca fuera "enjuiciado y castigado por la sangre ver-
tida y por su traición". . 

Sin embargo el Parlamento, sintiendo renacer su lealismo 
monárquico ante el peligro que amenazaba a Carlos 1, nego­
ció con él las bases de la paz con objeto de reponerlo en el 
trono. Pocos días después, a instigación de Cromwell y de los 
demás jefes del ejército, se produjo un golpe de Estado y se 
procedió a la depuración del Parlamento a fin de eliminar de 
su seno ' a un centenar de diputados partidarios del rey. Luego 
la minoría, ilegalmente reunida, votó el enjuiciamiento del mo­
narca. De los 135 miembros designados para. constituir la 
Alta Corte ne .Justicia. la mitan no concurrieron nuura al tri-

(1) "Exigieron al Parlamento la suma de 400.000 libra. o 5 tnillonol de pe.oo. 
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bunal cuya competencia se negó el rey a reconocer. Fimil­
mente, por 44 votos contra 20, Carlos I fué condenado a ser 
decapitado por "tirano, traidor, asesino y enemigo de la nación". 

El rey se preparó a la muerte con una serenidad sublime 
y el 9 de febrero de 1649, a los 48 años, subió al cadalso 
frente al palacio real de Whitehall, mientras la multitud ex­
clamaba, en extremo conmovida: "i Dios salve a Vuestra Ma-

- jestad!" (1). 

5. Abolición de la monarquía. - Proclamación de la Re­
pública. El Acta de Navegación. Disolución del Parlamento. 
Protectorado o dictadura de Cromwell. - Después de la eje­
cución del rey, la misma minoría del depurado Parlamento 
proclamó audazmente la abolición de la monarquía y de la 
Cámara de los Lores y el establecimiento de la República 
inglesa (Commonwealth) regida por dos poderes: la Cámara 
de 10$ Comunes, debidamente depurada; y un Conse.io e.iec'U.­
tivo de 41 miembros, partidarios de Cromwell. 

Apenas constituído, el nuevo g'obierno, que debía durar cua­
tro años (1649-1653), tuvo que hacer frente a tres graves 
dificultades: las snblevaciones de b'lancZa y de Escocia y una 
guerra contra H olancZa. Inglaterra tomó las armas y las ope­
raciones militares, llevadas con ciega energía, sirvieron para 
dar mayor relieve a la personalidad de Cromwell. 

A fin de castigar a Irlanda, así por BU nuevo levantamiento como 
por el auxilio prestado anteriormente al rey, BUS hnbitantes ya odiadol! 
por BU fe ca.t6licu., fueron despiadadamente perseguidos y ejecutados 

(1) El d!" de lit ejecución, 081'108 1 se despert6 dos horas antes del .Ib", 
visti6se COIL esmeTO y se puso un buen abrigo. "La muerte no me :t!'ustn. elijo, 
pero si n,is enemigos me viernn temblar de frfo, creerfnn que es de miedo", 
Luego puso paz en su concienci .. en una Inrga entrevi.la con IU capellán. el 
obispo Itnglicnno Juxton,8 quien dijo~ u1?f'membu. ncu~T(leRen, <,on entprnere­
dor acento. Al ."bir al cadnl.o dijo al verdugo: "Vaya 11neer una corta orll>­
ci~n. y ln(\!rO levantsTé las mnno~; ésa f:erá. la seilal". A!d lo hil:o. y su ('shp7.& 
rodó por tierra de un 6010 golpe. pro..-orando en fl Pllehlo e"t1nnllleiones de 
dolor. Cromwcll quioo ver el ca ti lh'er, Y. de,pllh de contemplarlo levant6' 1" 
cabeza con sus manos y s~ manchó con la saniro del rey •.. 
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en las regiones de Dublin; otros fueron vendidos como esclavos, y 108 

demás despojados de sus tierras y reducidos a la condición de arren­
datarios por cuenta de los nuevos propietarios ingleses inicuamllnte suba' 
tituídos a los legítimos dueños (1650). Ante ese horrible tratamiento, 
millares de irlandeses se expatriaron, Los restantes, privados de toda 
libertad religiosa, civil y política, sufrieron por espacio de dos siglos la 
increíble opresión del gobierno inglés (1), 

:lluy otro fué el trato reservado a la Escocia presbite¡'iana, que habia 
entronizado a Carlos Il, hijo mayor del difunto rey, Después de ven 
cer en Durbar y Worcester, Cromwell, haciendo alarde de moderación, 
exigió tan sólo que aceptara el l'égimen republicano y se confederara 
con el gobierno inglés (1651), 

Por lo visto, al someter y conquistar los dos reinos de Irlan­
da y de Escocia, Cromwell acababa de realizar la 1¿nidad 
política de las Islas Británicas, Aprovechando luego su in­
fluencia, puso el coJmo a su prestigio con el Acta de Navega­
ción que propuso al Parlamento, destinada a ser el punto de 
partida del poder marítimo inglés, En virtud de esa decisión 
genial por la cual todo barco extranje1'o s6lo podría irnporta,r 
en Inglaterra prod1lCtos de su propia na ci6n , restringió sobre­
manera el comercio holanilés y francés y obligó a sus conciu­
dadanos a crear una flota me1'cante para realizar con sus pro­
pios barcos el intercambio comercial (2), 

El Acta de Navegación disgustó sumamente a Holanda cu­
yas empresas de transportes marítimos se hallaron en parte 
paralizadas, y ori!!inó una guerra naval en la cual se midieron 
el almirante inglés Brake y el holandés Rnyter, terminando 
amistosamente Ja contienda con la formación dE' una liga de 
d(denf:3 del comercio holando-inl!lpf:' (Hifí2-1f)!)4). 

(1) Futl solamente " principios del si~10 XIX cuando Inglatena consintl6 
en aliviar en parte la intolerable situación del beroico pueblo irlanllé. que 
obhl\'o grAdualmente un trato igual " los ingleses, consiguiendo fInalmente en 
nne<:tros dfas erigir~e en nación independiente. 

(2) El Act .. de Navegaci.6n estipulnha que "ninguna mercader! .. podla entrar 
en un puerto inglés si no venía cargada en un barco inglés, equipado por un 
armador inglés, mandado por capitán inglés y con tripulación integrsda en sus 
tres ('nartaR 'Partero: T>OT rnn-rinos in!!Tf'-~A!5u ••. El Acta de NaveS!'ft,rifin t'e man­

tuvo en vigor durante dos .¡glos, siendo abolida 8610 ~n 1850. después de haber 
estimulado a la marina británica con singular eficiencia, 
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Mientras tanto, el gobierno republicano se había transfor­
mado en dictadura, porque Cromwell, seguro del apoyo del 
ejército, había suprimido los restos del Largo Parlamento a 
fin de imponer al país su autoridad personal. Efectiyamente 
obtuvo del partido militar el título de Lorel y Protector ele 
la República ele Inglaterm, Escocia e Irlancla, con derecho a 
nom brar su sucesor, lo que hacía hereditario su poder (1). 

Durante cinco aiios, ejerció su temible tiranía (1653-1658). 
"No consintió oposición alguna, y cuatro Parlamentos con­
vados por él fueron disueltos al primer asomo de indepen­
dencia" (:!). Inglaterra le perdonó su dictadura militar, a 
todas luces más despótica que el absolutismo de los Estuardos, 
en consideración del brillo de su política exterior, porque este 
dictador que ambicionaba" levantar el nombre inglés a la par 
del nombre romano ", hizo en efecto, de Inglaterra, una gran 
potencia europea . 

.Al bajar a la tumba, ese hombre tan apasionado, tan extra­
ño y tan contradictorio, tuvo fama de haber sido uno de los 
mejores estadistas de Inglaterra (3). 

6. Restauración de los Estuardos. El reinado de Carlos II 
Los Bills del Test, de Exclusión y el Habeas Corpus. Los 
tories y whigs. - A la muerte de Crom""ell la dignidad de 
Protector correspondió a su hijo Ricardo, joven inexperimen­
tado y sin prestigio, que abdicó a los pocos meses, reca~-endo 
en los militares el gobierno de la República. Pero, al año, el 
general Monle, partidario de los Estuardos, se encargó de 
reorganizar el gobierno, a cuyo fin reunió una Asamblea cons-

(1) Un nuevo Parlamento, integrado por SUB amigos, le ofreció aó'n la 
corona real, pero Cromwell rehusÓ¡ prudentemente y aceptó sólo una guardia 
personal. 

(2) Al final de la Ouerra de Treinta Años entró en alianza con Francia, 
contra Espaüa, consiguiendo con ello el puerto de Dunkerqu6 y 1" Jamaica en 
la8 Antillas. 

(3) En los últimos años de su vida, C,rom",ell amargado por varias desgra­
cias domésticas, se volvió triste e i11Rocioble. Acosado por frecuentes alucina· 
ciones, cambiaba de dormitorio cada noche, por temor a ser asesinado durante 
,-1 ~neño. 
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tituyente cuyos miembros, realistas en su mayoría, votaron el 
restablecimiento de la monarquía y la restauración de los Es­
tuardos, exigiendo tan sólo a Carlos II, entonces refugiado en 
llolanda, la libertad de conciencia para todos los protestan­
tes, una amplia amnistía y el mantenimiento, para los mili­
tares, de su graduación en el ejército. 

El nueyo rey, de tendencias católicas y de ameno trato, 
reinó 25 afios (1660-1685) entre una simulada sumisión al 
PHI'lamento y csfuerzos constantes para restablecer el abso­
lutismo en Inglaterra. 

Por otra parte, su advenimiento fué señalado por una doble reacción 
pol;tica y religiosa. En el orden politico, el Parlamento que duró 17 
aiios, ejerció \"arias represalias contra los regicidas (1), pero se mostrÓ 
cada vez más contrario a todo asomo de aLsolutismo. En el orden re­
ligioso, el al1[¡lical1i~mo se vió restablecido en sus prerrogativas de reli­
gión oficial y se tomaron severas medidas contra el "papismo" que la 
corte parecía favorecer .. 

Esas tendencias provenían de la influencia <le Luis XIV sobre el 
rey, porque Carlos 1I, en vez de recurrir al Parlamento para obtener 
dinero a cambio de molestas amonestaciones, prefer:a recurrir al mo­
narca francés cuyos subsidios tenían la virtud de mantener a Inglate­
rra en la órbita de Francia, en sus repetidas guerras contra Holanda (2). 

Pero las "ictorias de Luis XIV sobre los Holandeses calvi­
nistas despertaron nuevos odios contra el catolicismo. Habien­
do Carlos publicado una Declaración de ind1tlgencia o de tole­
rancia para todos los cultos disidentes, esa medida pareció 
fayorecer a los "papistas" y el Parlamcnto, alarmado, creyó 
drher tomnr seyeras precauciones contra ellos y promulgó el 
Bill del Test (1673), que imponía a todo funcionario público 
la obligación de profesar el anglicanismo, y le exigía firmar 

(1) El cadáver de CromwelJ fué exhumado y paseado con escarnio por la8 
calles de In ciudad, sepultándolo luego junto al cadalso de Carlos l. 

La Restauració.n de los Estunrdo. abrió en Inglaterra una época de licencia 
y liviandad a modo de rencción contra el puritani.mo triste y melancólico. 

(2) Carlos Ir de"ol"ió DunkerQue a Francin por cinco millones de franco8 
y prometió a Lui. XIV dedicarse al restahlecimiento del absolutismo y del ea· 
tolicismo en Inglaterra en cuanto 6e presentara la ocasión. 



- 400-

una declaración opuesta al credo católico, cerrando así infali­
blemente a todos los papistas el acceso a los cargos públicos (1 ). 

La fobia anticatólica llegó a su colmo cuando el impostor 
Tito Oates denunció una conspiración imaginaria de los jesuí­
tas y del Papa para incendiar a Londres, destruir el Parlamen­
to, asesinar al rey, y substituirle por su hermano, el católieo 
duque de York, con misión de aniquilar el Protestantismo. Sin 
demora, el Parlamento, airadamente crédulo, votó el Bill de 
exclusión para eliminarlo del trono. 

Respecto de esa cuestión, la opinión inglesa se dividió ell 
seguida en dos bandos irreductibles: el de los whigs (libera­
les) partidarios de la exclusión y los tories (conservadores) 
contrarios a ella (2). 

Las Cámara votaron además el Bill del Habeas Corpus 
(ten tu CUe1'po), a fin de proteger a los ciudadanos contra lo. 
arrestos arbitrarios y de garantizar la libertad individual, obli­
gando a la autoridad a presentar, en breve plazo, a todo preso 
ante sus jueces a fin de darle libe1'tad provisoria, si no se lle­
gara a comprobar debidamente el motivo de su detención. 

En los últimos años de su vida, Carlos II gobernó sin Par­
lamento. Por carecer de descendientes legítimos, correspondió 
el trono a su hermano el duque de York, quien ciñó la corona 
sin mayores dificultades, a pesar del Bill de exclusión, y se 
llamó Jacobo n. 

7. Reinado de Jacobo Il. Sus medidas provocadoras. Si­
gilosa Revolución de 1688. Advenimiento de los Orange; la 
Declaración de Derechos y la Monarquía constitucional. -
J acobo II reinó sólo tres años por causa de su provocadora os­
tentación de absolutismo y de catolicismo. En el mismo instante 
en que la llegada de los calvinistas franceses, expatriados a 

(1) Al intolerante Bill drl T.st (que 8e mantll'-o en vIgor hast .. 1828). 
Luis XIV respondiÓ! doce afio s más tardo con la abolición del Edicto de Nante • . 

(2) En el siglo XVIII. los 'ories (o conservadores) fueron partidnrios de 
la intilrvención preponderante del rey en el gobierno, mielltras los whigJ (o 
liberales) IIbOlraron por la superioridad del Parlamento lobre el rey. 
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raíz de la revocación del Edicto de Nantes, provocaba en 
Inglaterra nuevas iras contra el papismo, se rodeó de funcio­
narios católicos, en violación del Bill del Test j abusó de su 
título de jefe de la iglesia oficial para imponer obispos ca­
tólico-romanos en los obispados vacantes; confió nuevamente 
a los J esuítas los colegios secundarios, mClncló embajadores a 
Roma y recibió con gran pompa al enviado papal, todo lo cual 
disgustó sobremanera no sólo a los anglicanos sino a las demás 
sectas protestantes. Los mismos t01'ies que se habían opuesto a 
su exclusión se entendieron con los whigs para derrocarlo. 

Jacobo II tenía dos hijas, ambas protestantes, y había casa­
do la mayor con Guillermo de Orange, estatúder de Holanda. 
A ella y a su esposo, ya célebre por su valiente resistencia 
contra Luis XIV, proyectaron los conjurados elevar al trono 
inglés (1). 

Con ese objeto, el almirante Herbert, disfrazado de marine­
ro, fué comisionado a Holanda por la aristocracia y el alto 
clero anglicano con orden de ofrecer a Guillermo la corona de 
Inglaterra "en nombre del protestantismo y de las libertades 
públicas' '. Aceptó éste sin vacilaciones, porque anhelaba dis­
poner de las fuerzas inglesas para asestar un golpe decisivo 
a Luis XIV, él odiado representante del apogeo francés. 

Descubierta por Francia esa intriga, fué comunicada a J a­
cobo, quien se negó a prestarle fe. Pocos días después, con el 
mayor sigilo, Guillermo desembarcó en Inglaterra con lUlOS 

15.000 hombres (2). Jacobo II no se atrevió a oponerle resis­
tencia y buscó refugio en Francia, en la corte de Luis XlV. 

La discreta y pacífica Revolución de 1688 logró, pues, sus 
propósitos sin derramar una gota de sangre: los Estuardos 
eliminados del trono fueron substituídos por la familia de 
Orange y la monarquía absoluta por una monarquía de carác­
ter constitucional. 

(1) En detri",ento del hijito qUIl tuvo entonces Jaco)¡o de su segunda e.po-
88, María de Módena, sobrina de J\Inznrino, 

(2) A la vieja dh'i.sn ingleg(l Yo mantrndrL,. Guillermo había Rlrreendo ('n 
!\lJI banderas: "la religión y la,; libertades nacionalea" , 
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El año siguiente, se reunió una Asamblea constituyente que 
redactó la célebre Declaración (1689) para delimitar defini­
,th-amente las atribuciones del Par'lamento y del Rey_ 

Westmlnster. - Palacio de.! Parlamento 
(EdHic"do en 111~0. Ti~lle 2.5 melru$ de ¡argo) 

Al primero 
corresponJió el 
poder legislati­
YO, al seguudo 
el ejecuti\'o. En 
cOJJsecuencia el 
monarca no po, 
d ¡ a gobcmar 
sin el Parla, 
men to al que 
tenía obligación 
do couyocar 
cou cstricta re­
gularidad; ca­
recía de facul-
ta des pa ra re­

caudar impuestos y crear ejércitos sin el consentimiento de las Cáma­
ras; se establec:a la liLertad en las elecciones y en las discusiones 
políticas se manten:a el derec/lo de petici6n, el llabeas Corpus y se ga­
rantizaba la libertad de todos los cultos protestantes. 

El reinado de Guillermo de Orange fué cOllsagrado por com 
pIeto a luchar contra Luis XIV que se negó largo tiempo a 
rcconocerlo como legítimo rey. Tomó parte contra ese monarca 
en las guerras de la Liga de Aug~burgo y de la Sucesión de 
Espaiia. 

Como muriera sin posteridad, f~é proclamada reina, Ana, 
segunda hija de J acabo 1I, cuyo reinado duró doce aiios (1702-
1714) y favorcció el desarrollo del poder parlamentario. 

Al morir la reina Ana sin dejar descendencia, se le buscó 
por sucesor un heredero de la rama protestan le de los Es­
tuardos, que fué Jorge de Brunsu'ick, con cuyo adyenil11iento 
se estableeió cn el trono de Inglaterra la dinastía llamada 
de Hannóver, que lo sigue ocupando hoy y cuyos tres prime­
ros representantes, Jorge 1 (1714-1727), Jorge II (1727-17GO) 
y Jorge III (1760-1820) fueron, en general, dóciles instrumen­
tos del Parlamento. 



8, Consecuencias de las Revoluciones de Inglaterra, - Mu­
chas fueron las importantes consecuencias de las revoluciones 
inglesas del siglo XVII: 

a) La larga lucha del Parlamento inglés contra el abso­
lutismo de los Estuardos terminó con el afianzamiento del 
gobierno constitucional, en el cual el poder real se halla limi­
tado por la Constitución y fiscalizado por la representación 
nacional. 

b) En suma, contra la afirmación del derecho di"ino de 
los reyes, triunfó en Inglaterra el principio de la sobe7'anía 
del pueblo. 

c) Desde entonces, con o sin razón, el sistema inglés de 
gobierno fué mirado por los adversarios del absolutismo como 
el más conveniente de Europa. difundiéndose poco a poco, en 
los diversos reinos, el deseo de transformar las monarquías 
absolutas en monarquías constitucionales "al estilo inglés". 

d) Las querellas políticas inglesas tomaron otro rumbo y 
revistieron un carácter de provechosa riyalidad entre los par­
tidos whigs y tories que alternaron generalmente en el gobierno. 

e) Se implantó el régimen parlamentario j los 1'eyes reina­
ron pero no gobernaron, abandonando los asuntos del Estado 
a su Prime?' l1I inistro elegido entre los m iembros del Parla­
mento y dentro del partido que tuviera mayoría. 

f) Cesaron en Inglaterra las querellas religiosas entre 
la diversas sectas protestantes. pero la intolerancia inglesa 
proscribió al catolicismo y siguió persiguiendo a los Irlande3es 
inquebrantablemente adictos a su fe. 

g) Después de un período de resistencia, Escocia que había 
permanecido fiel a los Estuardos y había recibido un trato 
se"ero con ese motivo, aceptó reunirse a Inglaterra bajo el rei­
nado de la reina Ana (1707); Y se produjo la fusión de su 
Parlamento con el Parlamento inglés. 

h) Inglaterra, prosperando con la paz interior. pudo em­
plear sus fuerzas En el continente a fin de humillar a Imis 
XIV y preparar la hegemonía inglesa del siglo XVIII. 
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LAS REVOLUCIONES DE INGLATERRA 

En el siglo XVU, Inglaterra presenció un vasto conflicto entre 
ln~ E",t 'arrlos 11)l,"ti.:..j¡·lfI08 dAI nh oJutismo y el Pa.rlamellto de­
fensor de las libertades nacionales. 

Ese conflicto pro"006 dos Revoluciones en 1648 y en 1688. 
La. siruación inglesa era allí romplieadn porque la. pohladón se Te· 

partfa en'tre anglicanos (religi6n del Estadol, pu";tanos, preso 
biterianos, independientes; subsistian tsmbién núcleos de CII­
tólicos. 

La situnrión política era mús clara: el Rey debla gobernar 8111 
con auxilio del Parlamento. Eru, odiado el abso:uti:smo. 

Pue. bien, los Estuardos promovieron dilicnltades rergios". " 
politieso. . 

Jacobo 1 tnvo conflictos con 108 puritanos, 108 católicos y el Par · 
lamento. A su muerte, su dinastía se hallaba ya muy impo­
pular. 

S:l hLio Carios 1 nretendi6 ,ll'ObeTllnr sin Cámnras. 
Sus ministros Str"rrord y Lnud le aronsejaron pI nbsolutismo re 

ligioso .V politico tan odiado por la OTJinión l)tíblica. 
Finalmente. para pedir subsidios contra Escocía, reuni6 I"s Cá· 

maras que sesionaron 13 ' años y se llamaron el Largo Parla-
mento. . 

Estnl!6 el conflicto entre el Parlamento yel rey; Straílord y Land 
fueron ejecutados y estalló la guerra civil. , · 

Cromwefl encabezó la rehetión. Lo<:<; cabn'(eros obt"lvieron "-e~ltnj1s 
cont.ra los Cabeza!> redondas: finalmente se impusieron 108 Cos­
tillas de hierro de Cromwef/ en N08ehy. 

Carlos 1 se refugió 'Dtre Sl1S compntriotas de Escocil\ ql1e lo 
entregnron al Parlamento inglés, siendo condenado al ea'lnlso. 

El Pllrla.m p nto 1Iho';" la. nlOIHlr"f1 tín " nro .. lw"/l IR R""" l' ' 6 
inglesa que duró rliez años. nrimero' ton nn Con~eojo ~.ierl1ti~o 
y Inego bRjn la dirtndnra militar de Cromwell que obtuvo el 
t·Hulo do Lord Proledor. 

Jr1R nd)\ (·tltftlin1 ("P hOTl'jhlemPTlte Tle-rseJ!11i(1n. pnr el rlictnil('lT. 
Con el Acta de Navegnción Cromwell fundó el poder marltimo 

inglés. 

En 1660 nnfl Asamhlea Conc::titnvente ref:.tahlf'l('i~ R los E~tn~Tdo8, 
reinando Carlos II y Jacobo II hasta la Revoluci6n de 1688. 

Por 811S lendenrin. ahsoluUstn. y católicas. Carlos II se vi6 
ooli""do n firmur el Bill del Te., que apartaba a los papistas de 
los puestos públicos. 

Luelto fué votarlo el Bi'l d. exclusión del trono del futnro Jacobo U, 
por ser católico, dividiéndose al respecto la opinión en whig, y 
en tories. 

Finnlmente el Habea. Corpus asegur6 la libertad individual bajo 
fianzn. 

Con SlIS medid,," inoportunas, Jaeobo II provoc6 la silenciosa 
Revolución d. 1688. 

El trono de lnltlaterra fuá propuesto .. Guillermo de Orange, cuya 
presencia en Londres puso en fuga f\ Jaeobo n. 

El nuevo rey firmó la Declaración de duechos y garantizó la liber­
tad de to,los los cultos protestantes .• 

Ana Estuardo sucedió a Guillermo de Orange. Vino luego la dinas­
tia de los Hannóver, más a.lemaDes flue ingles ' 8, dieron rienda 
suelta al Parlamento y a 108 ministros: reinaron, pero no ¡O' 
berDarOIl. 
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Afianzamiento en InglaterrlL del poder constitucional. 
El I>",ler por derecho dlViuo cedió el paso a 1 .. soberanl" del 
pueblo. 
Admiración universal por el sistema de gobierno inglés y afán 
general de transformar las monarquías absolutas en constitu· 
cionales. 
Ri n llllJad pollUca entre conservadores y liber"lo! o tories y 
whigs. 
Implantación del régimen parlamentario; importancia de los 
prim~ros ntinistros. 
Fin de las querellas religiosas, pero proscripción del papi,mo. 
Reunión de Escocia a Inglaterra y ullidad territorial británica. 
Libre intervención do Inglaterra contra Luis XIV y prepa· 
ración de su predominio mundial. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ Ouál er .. 1", situación polltica y religiostl de Inglaterra " princIpIo, del 
siglo XVII ¡ - 2. ¡ Qué son anglicanos, puritanos, presbiterianos e indepen· 
diente. ! - 3. ¡Qnó política siguió ,Tacobo l, el primer ¡';.tuardol - 4. ¡O·,I\· 
les fueron los errores de Carlos l ¡ - 5. ¿ Quiónes son Strnrrord, Lnud y 
Cromw"1l ¡ - 6. i Por qu6 hubo guerra civil en ln¡;laterra! - 7. ¡ Qué fué 
111 Revoluci6n de lG481 - ¿ Qué era el Acta de NavegRción! - 9. ¿ Qué 
política siguieron Carlos II y ;racobo 11 ¡ - 10. t Qué son los BilIs del Test, 
do indulgencia, de Exclusi6n, de Habeas Corpus ¡ - ll. i Qué fué l. Revo· 
lución de 1688 ¡ - 12. ¡ Cuáles fueron los resultados de las revolucione. de 
Inglaterra i 

TRABAJOS PRACTICO S 

l . Cromwen, BU personalidad y su obra. 
Z. Señalllr los errores en que incurrieron 101 Estuardo •. 
~ . Se ha dicho que el sistema parlamentaria ha nacido en In,l&terra. Apreciar 

esa n Cirmaci6n. 
4.. Háganse resaltar los progresos de las libertade. in'le.... • trav~. del 

siglo XVII. . 



CAPITULO XXI 

EL SIGLO DE LUIS XIV 

SUMARIO 

El absolutismo europeo . . Teor! .. del derecho divino de los reyes. L .. personalidad 
de Luis XIV. ~u corte. La nobleza. f-ln s colahnrad or es : Colbert, LOllvois 
y Vauban. Su poHtica interna: jansenismo, protestantismo y galicanismo. 
Su polltica exterior. Guerras de De\"olución y de Holanda, de la Liga de 
Augsburgo y de la Sucesión de España. Paz de Gtrecht, y de Restadt. -
El siglo de Luis XIV. Las letras: Ooroeille, Racine y Moliere, Pascal y 
Bossuet. Oiencias y artes europeas durante esa época. 

1. El apogeo del Absolutismo europeo. Teoría del Dere­
cho divino de los reyes. Derechos y deberes de los reyes 
absolutos. - El siglo XVII suele mirarse como el siglo del 
absolutismo porque en su transcurso llegó a su apogeo, en casi 
toda Eui'opa, el régimen absoluto del poder real. 

El absolutismo es un sistema de gobierno en el cual la auto­
ridad del gobernante no se halla limitada por institución algu- . 
na de control ni de represión. 

Pues bien, el absolutismo monárquico que llegó a consti­
tuir el sello peculiar de los gobiernos europeos en el siglo 
XVII, lejos de ser propio y exclusivo de ese siglo, se fué ela­
borando progresiyamente en las nariolles, a partir del ocaso 
del feudalismo por obra de los obstinados legistas, siempre 
anhelosos ele implantar nueyamente en el mundo el concepto 
romano del Estado, o sea de extender ilimitadamente las atri­
hucjonf'S del monarca así en el orden religioso como en el civil 
,\7 político (1). 

(1) llprced a ellos la dominad&. del uy 6e sustituy6 en todas partes al 
dominio de 108 sefiores feudales, al extremo de afirmar que el monarca era el 
único propietario del pals, coincidiendo los limites de SU8 propiedades con loo 
limites de la naci6n. 
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Dichos hombres de ley dieron a su doctrina un vigor sin­
gular injertándola hábilmente en el concepto cristiano de la 
autoridad. Fundados en el texto de las Santas Escrituras se­
gún el cual todo poder viene de Dios, de donde se deriva 
toda potestad humana, 110 tardaron en afirmar que los mo­
narcas son lugartenienf es de Dios, de quien emana su poder, 
derivándose de esos principios el carácter sagraelo de su per­
sona y el Q1'igen divino de su derecho y de su autoriuad (1). 

En consecuencia, el poder real fué considerado como inue­
pendiente de los hombres sobre quienes se ejercía; ]a yo]untad 
del monarca fué respetada como ley; su persona fué miratla 
como el símbolo y el representante de la nación y el rey fué 
conyertido en cenf1'o omnipotente de toda acción gubernatiyu, 
emanando de él todas las órdenes y todos los nombramientos 
y conyergicnclo hacia él todos los resortes de la administración. 

El poder atribuíuo así a los monarcas 110 debe confundir­
se sin embargo con la autocracia arbitraria ni con el despo­
tismo tiránico (2) porque los mismos reyes absolutos no pu­
dieron ejercer la autoridad a su antojo sino con arreglo a su 
conciencia y de conformidad con las tradiciones y las prác­
ticas establecidas, cuya observación constituyó la norma de 
sus deberes profesionales. 

2. La personalidad de Luis XIV. Su natural absolutismo. 
El gobierno personal del monarca. El imperio del orden y 
de la razón. - El si¡:rlo del absolutismo se llama también 
Siglo ele L1tis XIV o el Gran Siglo porque se halla dominado 
por la imponente personalidad de ese Gran Rey, que se con­
sidera generalmente, como el más absoluto de los monarcas 

(1) De ahf la expl'esi6n: monarquía por dtrtcho divino. La consagración solemne 
de los monarcas, hacia efectivo su carlider sagrado. Según los legistas, el rey 
ejerda el poder absoluto por derecho divino, por derecho rom uno y por dere­
cho feudal. 

(2) En lu autocracia. la voluntad de un solo hombre es lu suprema ley; en 
el dtlpotismo. esa voluntad se ejerce en forma arbitraria y tiránica. En la dicta· 
dura se encumbra a un hombre y se le consienten pleno! poderes cuando encarna 
las esperanzas generales para la salvaci6n común. 
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de su tiempo y el magnífico exponente de cuánto puede reali· 
zar ese sistema de gobierno cuando se halla en el trono un 
hombre de talento y de autoridad. 

La obra de Richelieu, brillantemente coronada por los tra­
tados de Westfalia y de Jos Pirineos, fué el preámbulo más 
eficaz del absolutismo y del glorioso reinado de Luis XIV. 

Todo se hallaba preparado para que el nuevo rey iniciara un 
período de grandeza in par y resultó por suerte, que el mo­
narca, adornado con prendas singulares, supo colmar las espe­
ranzas de su pueblo y marcar con un sello profundo las ins­
titucioues de la Nación. 

Luis XIV 

Luis XIV, nacido en 1638 y 
rey de Francia desde 1643 a 1715, 
o sea dUl'ante unos setenta años, 
IOgl'Ó realizar en su persona el 
ideal de 1ln monarca absoluto. De 
mediana estatura, sus facciones, 
su voz, su porte y sus modales 
se armonizaban para darle na· 
turalmente la más incomparable 
majestad. Inteligencia reflexiva, 
eSl)~l'Ítu templado, poseía un sen­
tido común agudo e infalible; muy 
dueño de su corazón sabía manteo 
nerse imperturbable, si bien tra· 
taba a todos con exquisita afabi· 
lidad que sedueia a cuantos le 
rodeaban. Afecto a su papel de 
rey, gustaba de llenarlo con pompa 

y solemnidad, rodeándose de una corte y de un lujo sin igual (1), 
Plenamente convencido del carácter sagrado de su omnipotcncia, Luis 

XIV inauguró, a la mueJ'te de Mazarino, la era de su gobierno personal, 
Junto a él, los ministros dejaron de gobernar y se linIitaron a servir 
al rcy por cuyas manos tuvieron que pasar todos los asuntos del Es· 
tado (2). 

La exaltación constante de su autoridad, tal fué el objetivo del monarca 

(1) Atribúyese a menudo a Luis XIV niño, esta re.puesta: "El Estado soy yo" 

que nos pinta a lo vivo la convicción precoz de su absolutismo, 
(2) Luis XIV se sujetó con una constancia increible 8 trabajar diez horao 

diarias COn sus ministros, por espacio de 56 afio •. 
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durante su largo reinado. Sin embargo, trató de dominar sin tirania, 
usando sólo el poder para asegurar orden, paz y prosperidad a la gran 
familia de la N ación. 

El orden, efectivamente, fué la pasión del Gran Rey y la preocupación 
de su siglo. En el gobierno, la diplomacia y la pol:tica, en las ley 00, 

en la moral j en la religión, en las artes y las letras, doquiera hizo reinar 
un oTdcn armonioso, fruto del grave y sereno imperio de las normas de 
la razón. 

Afortunadamente, el monarca ilustrado encarnó las aspiraciones de su 
pueblo y se vió secundado al respeeto por una generación dotada de un 
equilibl'io singular y cuyas fuertes personalidades dieron grandeza al 
siglo xvrr, y a Francia, inmensa irradiación en Europa, no sólo política, 
sino artística e intelectual. 

A fin de conocer en sus varios aspectos la multiforme acción 
de Luis XIV, se ha de estudiar: 

a) La organización de S1(, corte, de su gobierno y la elecció1'l 
de sus colaboradores j 

b) Su política en el interior del reino; 
c) Su política extM'ior y las guerras de su tiempo; 

d) El impulso que dió a las artes y a las letras en lo que 
ha dado en llamarse: el siglo de Luis XIV. 

3. La corte. La nobleza domesticada, La etiqueta, - .A 
fin de consumar la sumisión de la nobleza al absolutismo 
real, Luis XIV imag-inó avasallarla con los esplendores de 
una corte sin rival. Mandó construir en Versalles un palacio 
monumental, digno del primer monarca ele E1.U'opa y rodeado 
de magnificencias, donde gustó vivir en medio de un mundo 
de cortesanos que realzaban el prestigio de su majestad (1). 

En su afán de boato y de gloria, eligió como emblema un sol resplan· 
rleoiente, llamándose desde luego el Rey Sol. 

Su corte maravilló no sólo a Francia, sino a toda Europa por su 
fastuosidad. Diez mil hombres brillantemente uniformados componían 
la casa. 1nilitar del l'ey i su ca8a civil comprendía a ruatl'(l mll perSOlltlR. 

(1) La nobleza de Francia se vi6 obligada a vIvIr en torno de V.r.aU .. 

para participar de la vida del rey. considerlindose como un gran favoT el asistir 
a sus paseos, cacerías, representaciones teatTales y otros actos de 1", vida cot·j· 
diana. En conjunto. la corte !leg\) a constituir una verdadera ciudad. 



-uo-

sin contar las casas particulares de la reina y de los príncipes. Creó 
una multitud de cargos honoríficos y lucrativos que repartió a la no· 
bleza a fin de tenerla adicta a su persona y como domesticada al servicio 
del rey. 'fodas las funciones relacionadas con la dda del monarca, desde 
las más honrosas hasta las ínfimas fueron llenadas por llersonas de 
encumurado nacimiento, felices cuando por premio de sus afanes recih¡an 
una llIirada o una palabra del rey. 

Allí, todo fué reglamentado según el ceremonial de la máe com 
plicada etiqueta, organizándose el culto de la maje~tad real (1). El rey 
fijó para los príncipes, duques y marqueses una escala rigurosa de 
preeminencias, estableció trajes de ceremonia con recargo de encajes, pe· 
lnPll~ E>mpolvadas y sombreros con plumas. A fin de mantener 3 la 

El Palacio Real de Ve.rsallea. 

nobleza en esa sujeción, Luis XIV observó hasta el fin de BU reínado 
un invariable régimen de vida, no pudiendo ya levantarse o acostarse, 
comer, salir a pie o en carroza, asistir a misa o. ir de caza, sín verse 
acompañado por el séquito de los cortesanos que señalaba el cereo 
monial (2). 

4. Los colaboradores de Luis XIV: Colbert, Louvois y 
Vauvan. Modernización de los ejércitos. - Mientras mantenía 
a la nobleza, atareada en la frívola vida de la corte, Luis XIV 

1'- 1 
(1) La etiqueta de Luis XIV fuI! importada de la corte de Espolia que se 

atuvo. desde el siglo XVI, a un invariable ceremonial, sujetándose a él los mo· 
narc'HoS aun cuando les moLe:;tara en extremo. 

(2) El rey se levantaba a las ocho de la mañana, saludándole luego en 
su cámara seis grupos suce~i"os o eorradas de personas agraciadas por el mo­
narca con ese envidiado fa..-or. La etiqueta designaba a las personas a quienes 
correspondra presentar al monarca las diversas prendas de vestir. El rey dictaba 
órdenes a los diversos jefes de oficios reales y después de oír misa, reun[a 
a sus ministros trabajando con ellos hasta pasado mediodía. A la una. comia 
solo. con un ceremonia l lleno de exagerada solemnidad. Parte de la tarde era con· 
sagrada a paseos y diversiones. Al anochecer, el rey 'rol vía a trabajar con sus 
ministros. cenaba 8 la.~ diez y 86 acostaba en presencia de 108 cortesanos lavo­
t'(II'irfnQ con esa distinción. 
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eligió los colaboradores de su gobierno en las filas de esa bur­
guesía que se proponía acrecentar ilimitadamente la autoridad 
real. Entre los colaboradores de Luis XIV, descollaron Col­
bert, Louvois y Vauban, si bien fueron sus secretarios más 
que sus ministros. 

El más eminente fué Colbert (1619-1683), burgués enno­
blecido, a cuyo asombroso impulso debió el Gran Rey la ma­
yor parte de las iniciativas de su administración. Modelo de 
aplicación, de probidad y de inteligencia práctica, ese hombre 
singular sólo tenía una pasión: la de servir al rey para el 
bien público j poseía una capacidad de trabajo tan extraordi­
naria que asumió una labor eqni\'alentc a diez modernos mi­
nisterios, reservándose los asuntos relacionados con el infet'im', 
la agl'icnllttwa, la indust¡'ia, el c01ne¡·cio. las obras públicas, 
los correos, la marina, las colonias, las bellas Q1'tes y la ins­
tr1lcción pública. 

Su método de administración, conocido bajo el nombre de 
mei'canWismo o colbertismo, tenía como objeto convertir a 
Francia y a su rey en gran potenc1'a del dinero, y consistió en 
emprender contra las demás naciones, especialmente contra 
Holanda y la Hansa gel'mana, una pacífica guerl'a económica. 
Con ese objeto, extremaron los franceses la intensida~l de la 
producción en sus manufacturas y - fábricas ya tripl;cadas, 
de modo a negociar en gran escala con sus rivales, comprán­
doles lo menos posible y abrumando sus productos con dere­
chos de aduana, a fin de que entrara en el país mucho más 
dinero del que saliera y se enriqueciera así la Nación. 

Para la realización de ese plan, Colbert restableció el orden y la 
prosperidad en las fina.nza.s del Estado (1); creó el presupuesto anual 
de modo a graduar los gastos sobre las entradas; logró amoTtizar los 
dos tercios de la deuda pública y reducir en un quinto el impuesto te­
rritorial que recaía sobre los humildes campesinos. 

(1) Estas se hallaban en estado deplorable por obra del superintendente 
Fa"quet, hombre derrochador que Luis XIV destituyó y encarceló a principios de 
BU reinado. sustituyéndolo Golbert con el titulo de contralor general de finanzas. 
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Además, Colbert dió un impulso extraordinario a la industria, atrayen· 
do a Francia los mejol'es operal'ios extranjeros, asegurando la protec­

ción real a las empresas particulares y 
creando lJlanutactul'u8 reales de artículos 
de lujo, como las de espejos y encajes, 
singularmente lucrativas mer"ed a las sun­
tuosas modas de la época. En la agri­
cultura, fomentó los cultivos industriales, 
especialmente las plantaciones de moreras 
para la fabricación de la seda que ase· 
guró a la ciudad de Lyon envidiable pros­
peridad. El comercio fué intensificado me­
diante una amplia red de canales y cal· 
zadas, con la creación de nuevos puel'to. 
y de las Compañías de navegaci6n que 
lanzó a la conquista económica del mun· 

Colbext do (1). 
Lástima grande fué que esa impulsión 

enormemente progresista se viera en parte resistída por la opinión fran· 
cesa y finalmente detenida e inutilizada por los gastos excesivos de la 
corte real. 

Las reforIDll.s militares de la época de Luis xrv fueron obra de 
Louvois (16±l-1691) y de su padre Le Telliel·. Hasta entonces, los 
ejércitos, generalmente mercenarios, se hallaban compuestos por a ven· 
ture¡'os al mando de empresarios que compraban al gobierno sus t~tu­

los de capitán o coronel. Los soldados con sueldos miserables, mal ali­
mentarlos, sin uniforme, sin esperanzas de ascensos ni jubilaciones, iban 
al combate sin entusiasmo nacional. No existía ambulancia ni seI'vicio 
de abastecinlientos, r equisando hl tI'opa poI' violencia lo que necesitaba 
paI'a su sostén hasta la mala estación en que tomaba, en humildes casu 
eh as, sus cUa?'teles de invienw, 

Pues bien, merced. a la inteligente y tesonera acción de L01¿vois la 
organizaci6n de los ejércitos fué totalmente transformada. Junto al 
ejército de mercenarios, LOllvois el'E'6 pI ejército permanente y n~cional , 

(1) El impulso dado por Colbert a la industria se -mantuvo basta el siglo 

XVIII, fundándose entonces las manufaduras de Bacearar cuyas cristnlería. supe­

raron las de Venecia y la de S'vr .. célebre por sus porcelanas como lo fuera, 

desd& el .i~lo XV, In ,l. los Gobelinos. cuyas tapicerías gozaron de renombre 

universal. 
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ensayando un comienzo de Bervicio militar obligatorio; introdujo el unifor· 
me, aligeró el al'mamento, ideó calar la bayoneta en la punta del 
fusil, abonó cada diez días un sueldo conveniente a la tropa, estableció 
el escalafón para los oficiales, la unidad de mando, la intendencia mili· 
tar, el cuerpo de ingenieros, el servicio de ambulancias y hospitales y 
mandó edificar para los veteranos el soberbio Cuartel ele los Inválidos 
que atestigua aún hoy, en París, la grandeza de las creaciones de aquel 
hombre de talento. Desde entonces, Europa toda reor ganizó su,s ejér· 
<lito s al estilo de Francia. 

En cuanto al ingeniero militar Vauban (1633·1707), se hizo célebre 
1'01' su reforma de la artillería y su nuevo sistema de fortificaciones. 
Hasta entonces las plazas fuertes se hallaban rodeadas de altos baluartes 
que ofrec:an inmejorable blanco a los cañones. Vauban ideó las !01·t-¡· 

fioaciones rasantes, o sea a flor de ticl'l'a y disimuladas con terraplenes. 
Desde ya, el sitio de una plaza vino a ser no una empresa de arrojo, 
sino una operación metódica, un arte y una ciencia en la cual Vauban 
110 conoció rival . 

Ó. Política interna de Luis XIV. Asuntos religiosos : el 
Jansenismo; la revocación del Edicto de N-antes; el Gali­
canismo. - La política interior de Luis XIV, profundamente 
.ro a r cad a por el 
amor al m'den y a 
la unidad, fué a ve­
ces desacertada, es­
pecialmente en las 
cuestiones religiosas, 
por efecto de su 
exagerado a b s o 1 u­
tismo. 

Moneda de L uis XIV 

a) Nobleza y Par - l¡as inscripciones dicen: Luis XIV por la gracia 
lament o. - Recor- de mos, rey de Francia y de l\nvarra. Bendito 

sea el nombre del SailOr; 1715 . 
dando que durante 
su minoría (1648-1652), La ]i1ronda, revuelta simultánea de 
algunos príncipes y de los nobles de capa y de espada, había 
promovido una guerra civil y declarado tilla tenaz oposición 
al gobierno ele Mazarino, 'Lnis XIV resolvió mantener a la 
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Nobleza en la impotencia y reuucir el Parlamento a su estricto 
papel judicial, de modo a afianzar luego la autoriJad abso­
luta del rey sobre la sumisión parlamentaria y -aristocrática. 

b) El Jansenismo. - A principios de su reinado, Luis XIV halló en 
su apogeo la excitación provocada por una nueva secta llamada Jan­
senismo por ser uno de sus fundadores, el obisllO flamenco Jallbenio, 
cuya doctrina, resabio de los enOl'es jJrótestantes acerca dll la libertad 
hUlllana y de la gl'aoia, reclutaba llartidarios entre la noble~ y la alta 
burguesía, en el Parlamento y el alto clero (1). 

Atacados por los Jesuítas, los novadores fueron brillantemente defen­
didos llor la acerada pluma de Pascal en las célebres Cartas l'l'ol'incia­
les . .h.n cuanto a Luis -Xl V, se lJrOnuució sin dilaciones en contra de 
la secta, considerándola contraria al orden, a la paz y a la unidad 
que pretendia asegurar al reino; en consecuencia, se propuso destruirla, 
a cuyo , fin requirió la intervención del Papa. Examinada la doctrina 
jansenista, fué hallada errónea en varios lJUutos, y condenada en 1705 
y 171il, si bien su influencia subsistió en el siglo XVlll y sólo se extin­
guió a principios del siglo XIX. 

c) El Protestantismo. - Imbuído del principio de que la 
unidad religiosa era lleceRaria para afianzar la unidad polí­
tica de la Nación, Luis Xl V dejó traslucir pronto su desig­
nio de reducir cada vez más los privilegios asegttrados a los 
protestantes por el Edicto de Nantes (1598). 

Nada temía tanto, sin embargo, como la transformación de 
las disensiones religiosas en querellas políticas. De ahí que 
le preocuparan seriamente los mallejos de los protestantes 
a quienes, en medio de sus guerras, pudo sospechar fundada­
mente de alianza secreta con sus adversarios, De ahí que 
empezara a restringir su libertad de culto y de concieneia i 
luego se opuso a la reunión de asambleas protestantes, des­
truyó los templos edificados con posterioridad al Edicto, or-

(l) En su libro Augustinus, Jansenio l'retendia interpretAr la doctrina de San 
Agustín acerca de la gracia divina, afirmando que sólo la recilJe el nÚll1UO pequr;;o 

de [os elegidos, entre los cuales hay que tratar de <.-o1ocarse por la más au~tera 
moral y la severidad del culto, En suma, esa doctrina inspiraba el terror de 
Dios y retraía de la religi6n, 
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ganizó predicaciones para convertirlos, permitió que se ejer­
ciera presión para obtener su abjuración (1) Y resolvió final­
mente suprimir y revocar el Edicto de Nantes, en 1685. 

Por efecto <le la supresión del Edicto, se halló prohibido 
en Francia el ejercicio del culto calvinista, cuyos templos 
fueron destruídos. Los ministros protestantes fueron deste­
rrados en el plazo de quince días. Doscientos mil reformados 
franceses emigraron a Lon<lres y Berlín donde fundaron prós­
peras colonias; entre los emigrados figuraban unos 20.000 sol­
dados y marinos que formaron luego en las filas enemigas de 
Luis XIV. Este rey, por otra parte, no tardó en atenuar SUR 

medidas rigurosas en contra del protestantismo. 

d) El Galicanismo. - La misma Iglesia católica tuvo que sufrir 
d<,l nbsolutismo religioso de Luis XIV. Convencido de ser, no sólo el 
defensor sino el dueJio de la religión de su reino el monarca pretend:a 
acentuar la autonomía de la Iglesia de la Galia con soberbias preten­
siones que ra.val'on en cisma, originá.ndose al respecto repetidos conflie 
tos con la Sa n ta S<,do. 

Finahnente, descrlmlo legitimar sus abusos, Luis XIV retmió en 1682 
una Asamblea .qelleral del Clero a fin de proclamar las tituladas libertades 
de la J gll'sia Galicana y determinar a su respecto los derechos respectivos 
del Pana y del Rey. La Asamblea trató vanamente de hallar una fór· 
mula de conciliación. pues su Declaración en cuatro artículos fué recha­
zada por el Papa (2). Diez años después, Luis XIV abandonó sus pre­
tension('s, habi~ndose evitado a duras penas la creación de una Iglesia 
nacional. 

6. Política exterior de Luis XIV. Oausas de sus cuatro 
guerras. - Durante su largo reinado. Imis XIV emprendió 
rnatro guerras: 

(1) Entre 108 métodos de presi6n utilizados, suele citarse el de la. Drago­
nadas qne ('onsi~tfR en imponer 8 las casaR de los prote!'ltantes el alojamiento 
de solnados del cuerpo de dragones hasta que se hubieren convertido sus 
moradores. 

(2) Bossutt conden. 6 en estos cuatro artlculos la8 err6neas doctrinas galio 
canas: 1. Los reyes son innepen,lientes de 109 Papas en el orden temporot: 2. 
El C'onrilin ~pnerRl PR R\lTl~rior al Pnn,,: !=l . IJfl, nntorirlnrl fiel PA,Yla c:~ hnTl" ti· 
mitada por 108 cánones; 4 . Sus decisiones s610 son irreformololes cuando han 
s ido confirmadas por el con.entimiento de la Iglesia . El galicanismo, prActica que 
subsisti6 lHrgo tiempo en Francia, consisti6 en mantener el eqUIlibrio entre el 
Papa y el Rey. 



11) La G1.lerra de Devolnción o de Flandes (1667-1668); 
b) La Guerra de II olanda contra el estatúder Guillermo 

de Orange (1672-1678) j 

c) La Guerra ele la Liga de Augsburgo (1689-1697 ) j 

d) La GUC1Ta de la Sucesión de España (1701-1713). 
Las dos primeras fueron provocadas por él y le fueron, en 

suma, favorables. Pero en las íutimas se vió atacado a su 
ver. y pudo apenas salvarse de un descalabro. 

Dormitorio de Luis XIV. 

La cama que se conserva en Versallu, es la misma donde murió el Gran Rey . 

Tres causas motivaron esas guerras: 

a) El deseo de conservar a Francia la pOSlClon prepon­
derante que le había conquistado en Europa la habilidad dI' 
Richelieu. 

b) La necesidad de completar la unidad de Francia lll­

corporándole todos los territorios (españoles) incluí dos en 
sus fronteras naturales. 

c) La ambición de colocar a Francia y a su rey a l¡¡. ca­
beza de Europa. 
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En esas luchas, Luis XIV contó con un ejército moderni­
zado y una marina poderosa organizada por Richelieu y por 
Colbert. Además, vió surgir junto a él, después de Condé 
y Turena, un núcleo de buenos generales, como el Mariscal 
de Luxemburgo, Catinat, Villars, Vendóme, Berwick, los ma­
rinos Duquesne, TMwville y los contra corsarios Duguay­
Tro1~in y Juan Bart, que dieron brillo a sus armas. 

7. La Guerra de Devolución y la Guerra de Holanda. 
La primera tuvo por objeto la conquista de los Países Bajos 
españoles. El motivo de la contienda fué una cuestión here­
ditaria, pues teniendo Felipe IV de España dos descendientes: 
María Teresa, esposa de Luis XIV, nacida en un .primer ma­
trimonio, y Carlos, hijo del segundo, transmitió todos sus 
Estados a éste con exclusión de aquélla a pesar del derecho de 
devolución que asignaba, en Flandes, los bienes paternos y 
maternos a los hijos del primer matrimonio. 

En segundo lugar, Luis XIV reclamaba también los 500.000 
escudos prometidos en dote a su esposa, y con el fin de des­
quitarse, resolvió apoderarse del Franco Condado y de Flan­
des. Condé y Turena conquistaron efectivamente en pocos 
días esos territorios, pero surgió en contra la inesperada 
coalición de tres naciones, Inglaterr'a, Holanda y Suecia, dis­
puestas a impedir que Francia dominara, con la posesión 
de Amberes, las orillas del Mar del Norte; en vista de lo 
cual Luis XIV terminó prudentemente la guerra con la paz 
de Aquisgrán (1668), contentándose con la adquisición de 
una serie de ciudades fortificadas, como Lila, Douai, Char­
leroi y Tournai. 

La Guerra de Holanda que estalló en 1672, tuvo por causas 
la actitud de esta nación durante la Guerra de la Devolu­
ción (1), y la rivalidad comercial holando-francesa. 

La diplomacia de Luis XIV tuvo éxito en su afán de aislar 

(1) Hola.nda. alcanzó durante el siglo XVII una prosperidad singular y la 
importancia de una gran nación. Con s610 nn millón y medio de habitantes, su 
flota llegó a ser la primera del mundo y conqnistó un vasto imperio colonial 
especialmente en las Indias Orientales. Amsterdl1m. Rotterdam fueron emporios del 
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a Holanda de Inglaterra y Suecia, logrando que estas naciones 
se tornaran aliadas de Francia junto con los Estados de Alema­
nia. Una vez conseguido ese resultado, Francia invadió a Ho­
landa (1672) con más de cien mil hombres y obtuvo tan rá­
pidos triunfos que le fué ofrecida la paz con la posesión de 
la orilla izquierda del Rin. 

Pero el orgullo de Luis XIV exigió condiciones tan desme­
didas que provocaron en Holanda una revolución; el jefe 
del gobierno, Juan de Witt, fué asesinado y substituí do por 
el estatúder Guillermo de Orange (rey de Inglaterra en 1688), 
hombre de gran habilidad y energía, que fué durante 30 años 
terrible rival de Luis XIV. A fin de salvar a Holanda, las 
esclusas del mar fueron abiertas e inundadas las llanuras del 
país. 

Al mismo tiempo, Guillermo de Orange logró inverti?' las 
alianzas y formar con Inglaterra, España, Dinamarca y el 
Emperador de Alemania una potente coalición contra Luü 
XIV. 

Con todo, este gran rey, consiguió equilibrar la lucha y 
obtener aún una serie de triunfos militares. A fuerza de ener­
gía, Condé mantuvo la conquista de los Países Bajos y Turena. 
invadiendo a Alemania en pleno invierno, se apoderó de Al­
sacia. Por otra parte, D1¿quesne venció en aguas de Sicilia al 
célebre almirante holandés Ruyfer (1607-1676). Esas victorias 
repetidas disgregaron la coalición europea y la Paz de Nimega 
aseguró a Francia el Franco Condado, varias ciudades fla­
mencas a expensas de España y condiciones privilegiadas en 
su comercio con Holanda. 

comercio universal alimentada por Holanda con la pesca y las manufactura, 
de tejidos, lozas y porcelanas de renombre mundial. Flleron célebres Bn Universi · 
dad de Leyde, sus imprentas Elzevirio! y sus Gacetas precursoras de la prensa moder· 
na. Ese pequeJio Estado contaba siete provincia. unida. con una poblaci6n acomoda· 
da de burgueses republicanos. El gobierno de cada provincia se reflejaba en 
el gobierno federal qne se componia de E stados Generales, de un .. tatlÍder O jefe 
civil y militar del Estado y de un consejero o abogado defensor que llamaron 
gran pensionista en atenci6n al eleyado sueldo o pensi6n que percibla anualmente. 
El cargo de estatúder, electivo en un principio, termin6 por ser hereditario 
y el gobierno republicano se ha1l6 consiguientemente trans formado en monarqui • . 
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La Paz de Nirnega (1678) señaló pues el apogeo del reiuaclo 
de Luis XIV. 

8. Guerra de la Liga de Augsburgo. Europa coligada con­
tra Luis XIV. - La tercera guerra de Luis XIV fué provo­
l'ada por su orgullo y sus repetidos atropellos, por la revocación 
del Edicto de Nantes, que indignó a las potencias protestantes 
y por las indebidas anexiones (1) de diversos territorios y 
ciudades en Italia y sobre el Rin, que descontentaron a las 
potencias católicas. ,Europa, alarmada ante las ambiciones 
excesivas de ese rey, que efectuaba conquistas en medio de la 
paz, se alistó para la lucha. 

Habiéndose formado una coalición llamada de la Liga de 
Augsburgo (1686) en la cual habían entrado Suecia, el Ern­
pemdm', España y Holanda, Guillermo de Orange, poco tiem­
po después rey de Inglaterra, se adhirió a ella con todo el 
peso de ~us armas. Enemigo implacable de Luis XIV, el mo­
narca inglés tomó la dirección de la lucha, en la cual Francia, 
peleando sin aliados, consiguió sin embargo, mantener cierto 
equilibrio con sus adversarios, así en tierra como en mar. 

Efectivamente, si las flotas francesas sufrieron sensibles de­
rrotas frente a las anglo-holandesas, en cambio, los corsarios 
Juan Bart y Duguay-Trouin causaron grandes pérdidas al 
comercio enemigo (2). 

Por otra parte, el Mariscal de Luxemburgo, penetrando en 
los Países Bajos, derrotó a Guillermo III de Orange en las 
batallas sucesivas de Fleu1'1ls, Steinke?'q1le y N eerwinden 
(1693), mientras el Mariscal Catinat se apoderaba de Saboya, 
de modo que los coaligados fueron los primeros en pedir la 
paz que fué firmada en Ryswick, cerca de La Haya, en 1697. 

Luis XIV, cansado de la lucha, se mostró conciliador y 
declaró que no alimentaba ambiciones que pudieran perturbar 
la paz de Europa. Consintió finalmente en reconocer a Gui-

(1) Entre. las ciuuades anexadas entonces a Francia figu.r60 la de Estra -
burgo. 

(2) L'as hostilidades se extendieron ha t8 las Indias Orientales y .América 
entl'e ingleses, franceses y holandeses. 
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llermo de Or'ange por rey de Inglaterra, y devolvió todos los 
territorios anexados durante la paz, salvo Estrasburgo. En su 
ma, extremó su condescendencia en vista del arreglo inminente 
y definitivo de la sucesión al trono de España. 

9. Guerra de Sucesión de España. Borbones y Habsbur­
gos. Coalición formada por Inglaterra. Paces de Utrecht y 
de Rastadt. - La Guerra de Sucesión de España, provocada 
por la extinción de la dinastía habsburgo-española y por el 
advenimiento de un rey francés de la dinastía de los Borbones, 
tuvo la magnitud de uúa guerra mundial. 

La lucha fué empeñada por los enemigos de Luis XIV con 
el objeto de mantener el equilibrio eu,ropeo porque la pre-
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sencia de un Borbón en el trono de España renovaba si bien a 
la inversa, los mismos · peligros ocasionados, dos siglos antes, 
por el advenimiento de los Habsburgos en la época de Car­
los Quinto. 

Ahora bien: como el rey de España Carlos 1I (1661-1700) 
no tuviera descendencia, sus herederos naturales habían de ser 
uno u otro de sus dos sobrinos: el Delfín de Francia o el Elec­
tor de Baviera. Velando por la integridad de sus Estados di­
cho monarca optó por el Elector de Baviera el cual, al poco 
tiempo, murió. Entonces se vió obligado a elegir entre los 
Borbones de Francia su futuro Sl:cesor. El delfín, hijo de Luis 
XIV, fué descartado en la elección, a fin de evitar que los 
tronos de España y Francia recayeran en el mismo rey; en 
consecuencia fué designado rey de España el nieto del Gran 
Rey, o sea el Duque de Anjou, que se hizo llamar Felipe V. 

No sin maduras reflexiones aceptó Luis XIV esa designaci,sn que podía 
tmer dificulta,des (1). Efectivamente, no tardaron las intrigas de Gui­
llermo III de Inglaterra en levantar contra Francia una Gran Coalición 
formada por el lmpm"io, Holanda y Gran B?"etaña. 

La guerra, iniciada en 1701, ofreció una larga serie de derrotas para 
Francia pues esta na,ción, un momento dueña de Alemania, tuvo luego 
que ac.andonar Italia y los Países Bajos. Además, las díspersas posesio­
nes de España se le hacían muy dilíciles de defender. 

Mientras tanto, el archiduque Carlos de Austria, nuevo pretendiente 
habsburgo al trono español, había entrado en Madrid y se había procla­
mado rey. Los ingleses, por su parte, sacando buen provecho de la 
lucha, se apoderal'on definitivamente del peñón de Gibraltar. 

Afortunadamente, los españoles fieles a su legítimo rey, Felipe V, 
reaccionaron vigorosamente y derrotaron en Almanea al archiduque Car­
los, de modo que Felipe pudo volver a Madrid (1707) y vencer nueva­
mente a su rival en "Villamciosa (1710). Ahora bien, al año siguiente, 
correspondió a Carios de Austria suceder a José I en el trono imperial 
germánico, y ese acontecimiento contribuyó en gran manera a preparar 
la paz, pues resultó más peligroso para los ,coaligados encumbrar 'al nue­
vo Emperador en España que abandonar el trono a un Borbón francés. 

(1) Refiérese que al presentar a la corte al nuevo rey de Espall.., Luis XIV 
pronunci6 estas palabras: "Señores, ya "0 haV Pirineos, 
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Una victoria inesperada del general francés Villars en las 
llanuras de Denain (1712), decidió a Inglaterra a abando­
nar la guerra. Holanda ,siguió su ejemplo y' el Emperador, 
viéndose solo, ofreció luego la paz. Esta fué firmada con Ingla­
terra en Utrecht (1713) Y con el Imperio germánico en Ras­
tadt . (1714). 

En virtud de esos dos tratados y contrariando la voluntad 
de Carlos n, la Sucesión de España fué repartida entre Bor­
bone¡;; y Habsburgos, Felipe V fué reconocido como rey de 
España y ele s~~s colonias, pero tuvo que renunciar a sus 
derechos de sucesión al trono de Francia. A la Casa de 
Austria fueron adjudicados los Países Bajos, el Milanesado 
y el reino de N ápoles. 

Francia conservaba Estrasburgo y la provincia de Alsacia, 
pero devolvía el resto de sus conquistas sobre el Rin. 

Inglaterra adquirió Gibt'aUar y la isla Menm'ca, volviéndose 
así una potencia mediterránea. Recibió además Acadia, Terra 
Nova y la Bahía de Hudson en América del Norte. 

Dos nuevos t'einos fueron creados en Europa: S,aboya, al 
que adjudicaron la Sicilia en recompensa de su actitud fa­
vorable al Imperio, y BTandeb~tr'go que, bajo el nombre de 
Prusia, estaba destinado a figurar, en ese mismo siglo, entre 
las grandes potencias de Europa. 

En suma, Luis XIV salía humillado de esa lucha, porque 
su sueño de dominación en España, si bien realizado, había 
sido reducido a desalentadoras condiciones, en aras del- equi­
librio europeo. 

10. Las letras en el siglo de Luis XIV. El clasicismo. El 
teatro francés: Corneille, Racine y Moliere, Bossuet, Lafon­
taine, Boileau. - El prestigio político del siglo de Luis XIV, 
bastan,te deslucido al final de su vida por obra de su orgu­
llo, fué superado por un brillo literario realmente sin par, 
que lo coloca a la altura de los clásicos siglos de Pericles, 
Augusto y León X (1). Francia ejerció entonces en Europa 

(1) VoUaire ha dado con justicia al siglo XVII el nombre de Siglo de Luis 
XIV ya que uno de los más constantes afanes de ese monarca fué el de favo· 
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una verdadera supremacía intelectual e irradió, en torno suyo, 
el resplandor de su civilización. 

Con la fundación de la Acade­
mia francesa (1635), Richelieu 
había dado un nuevo impulso a 
las letras, pues la célebre Compa­
ñía de los cuarenta mejores lite­
ratos del país (los 40 inmortales) 
llevó el idioma francés a un punto 
tal de perfección que adquirió 
carta de ciudadanía en todas las 
cortes de Europa y se vió adop­
tado como idioma internacional y 

Corneille. 

lengua diplomática por excelencia, merced a su elegancia y 
claridad. 

Apareció en efecto, un incomparable conjunto de escritores 
en quienes el humanismo cristiano halló su más noble y su­
prema expresión, descollando entre ellos Corneille, Descartes} 
Pascal, Molie1-e~ Racine} Boileau.} La Fontaine, Bossuet, Bour­
daloue} Fénelon, La Bruyere y Madame de Sévigné. 

Pedro Comeille (1606-1684) fuá el verdadero fundador del teatro 
francés. Sus obras maestras, El Cid, Horacio, Cinna, colocaron la tra­
gedia a una altura insuperable. Sus versos enérgicos y a menudo su­

Raclne. 

Atalia ban sido 

blimes, pintan a los hombres tales como de­
bieran ser: nobles, valientes, virtuosos y 
triunfando de sus pasiones, a fuerza de vo­
luntad. 

Racine (1639-1699) émulo de Corneille, 
llevó la tragedia francesa al punto ideal de 
la peTiecci6n clásica. Sus obras: Andr6maca, 
Británico, Ifigeni{J, Fedra, etc., revelan un ar­
te sin par que prefiere acciones sencillas y 
claras donde las pasiones, descritas con pro­
fundísima psicología, constituyen lo principal. 
Sus tragedias sacras, Ester y señaladamente 

calificadas de "maravillas del espiritu humano". 

recer las letras y las artes. De ah! que las obras art!sticlls y literarias de ese 
gran siglo lleven un sello de nobleza y como un destello de la majestad del 
Gran Rey. 
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Moliere (1622-1673) al mismo tiempo autor, actor y director de tea­
tro, sobresalió en la comedia y pintó con fina maestría la corte, la 
ciudad, las costumbres, los vicios y las ridiculeces de su tiempo, Tom6 
de Aristófanes el ingenio inagotable; de Plauto el juego" la acción 
y, de Terencio, la sabia observaci6n del corazón humano, superando 
a sus tres modelos_ Son célebl'es los tipos que campean en el Avaro, el 
B1¿rgués gentilhombre y el Tartufo, -

Lafontaine (1621-1695), inimitable fabulista, supo encerrar en cada 
fábula un pequeño drama lleno de vida y de interés, La chicho,r¡'a y la 

ho?'miga, El lobo y eZ om'dero, etc_, seducen 
a niños y ancianos por la ingenuidad y el 
encanto irresistible del estilo, 

Boileau (1636-1711) poeta satirico, for­
muló, en su Arte poética, de influencia uni­
versal, los preceptos del clasicismo rígido, 
comunicando al siglo un respeto soberano por 
la antigüedad cláeica, 

La Bruyere (1645-1696) escritor ameno, 
brillante y conciso, nos ha dejado en su 
célebre libro de Los Caracteres una ingenio­
sa y exaeta. pintura de las cosas de su 

Lafontaine, tiempo_ 
La Señora de Sévigné (1626-1696) nos de­

JO en las Cartas a su hija, el modelo del estilo epistolar y ml cuadro 
pintoresco de la corte de Luis XIV • 
• Bossuet (1627-1704) el más sublime de los oradores franceses, supo 
conciliar en sus Sermones y BUS brillantes Oraciones fúnebres el res­
peto debido a los grandes con las exigencias de la moral cristiana, 
Preceptor del Delfín, compuso para su alumno su breve y luminosa 
Historia Unive?'sal, Escribió, en contra de loe reformados las Varia­
ciones de Zas Iglesias protestant(~s, 

El jesuíta Bourdaloue (1632-1704), ol'ador sagrado, se distinguió 
por el orden clásico de sus discursos y la valiente independencia apos­
tólica con que hacía temblar a los cortesanos, Sobresalió más en el 
arte de convencer que en el de persuadir. 

Penelón (1651-1715) es autor del célebre TelémaK}o escrito para la 
instrucción del Delfín y que fué mirado como una vel!l!da sátira contra 
el gobierno de Luis XIV (1), 

(1) San .Tuan Bautista de La Salle (1651-1719) gentilhombre y can6nigo de 
Reíms, se hizo en aquel tiempo el insigne y genial apóstol de la educación y de 
la ensefianza popular, fundando con ese objeto, en 1680, el c~lebre Instituto de las 
Escuelas Cristianas cuyos miembros han merecido · el título de "grandes benefac­
tores de la Humanidad". 
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11. La filosofía. Las ciencias y las artes durante el siglo 
de Luis XIV, en Francia y en Europa. - Notable rué el pro­
greso literario y científico en el siglo XVII. 

El francés Descartes (1596-1650) y el inglés Bacon (1561-1626), 
pueden considerarse como los fundadores de la filosofía moderna_ En 
su discurso Acerca del Método, el primero propuso un nuevo sistemn 
para la investigación de la verdad; el segundo trató de substituir eí 
método silogístico por el experimental. 

Pascal (1623-1662) tuvo la doble gloria del matemático y del filó­
sofo. A la edad de 12 años, sin libro y sin maestro, habia demostrado 
ya, sobre las paredes de su habitación, gran pal·te de la geometría; 
y a los 22 años descubrió el cálculo de probabilidades. Como filósofo ha 
escrito profundos Pensa lnientos que forman una vigorosa apología del 
cristianismo. 

Espinosa (1632-167'7) judío holandés convertido al cristianismo, em­
pezó con la negación del libre albedrío y terminó afirmando que fuera 
de Dios no existe substancia ¡¡lguna. Su filosofía enseña, pues, un 
sistema de panteísmo idealista. 

El inglés Locke (1632-1704) se mostró partidario de la moral del 
interés. En el orden politico, intentó justificar las revoluciones de su 
siglo. En su Tratado sobre el gobiemo civil, habla ya de los derecho.~ 

del hombre, del contmto social o compromiso contraído por los hombr66 
con miras al interés común, y afirma que el pueblo soberano es la fuente 
de todo poder. 

MUton (1608-1674) ilustró la literatu­
ra inglesa con El Paraíso Perdido, epope­
ya de armonioso acento y de inspiración 
puritana. 

El italiano Torricelli (1608-1647) esta­
bleció los principios acerca de la pesan­
tez del aire e inventó el barómetro. 

Galileo, de Pisa (1564-1642), autor de 
varios descubrimientos científicos, vió com­
batidas sus teorías acerca de la rotación 
de la tierra. Son célebres las palabras de 
protesta: E pur si muove .. _ y sin e'/)~· 

bargo se mueve, que pronunci6 cuando se 
MIlton. 

le exigi6 err6neamente una retractación de su doctrina (1)_ 

(1) El canónigo polaco Copérnico (1478-1548) habla ensefiado un siglo an­
tes el doble movimiento de la tierra, de rotación sobre su eje en 24 horas y de 
traslación alrededor del sol en un afio. oponiendo el sistema heliocéntrico al geo­
céntrico hasta entonces aceptado. y elevando de repente la 8stronomfa 8 la altura 
en que la vemos hoy. 
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El alemán Leibniz (16-16-1716) evidenció un talento universal, des 
collando a un tiempo en filosofía, matemáticas, jurisprudencia y eru­
dición. Su sistema filosófico se resume en un opt-imismo total y afirma 
que este mundo es perfecto en cuanto puede serlo lo que no es Dios. 
Descubrió el cálculo infinitesimal, entablando luego una larga polé­
m~ca con Newton a fin de establecer a quién correspond¡a el honor 
de ese descubrimiento. 

Con el ilustre astrónomo Képler (1571-1630), Alemania produjo uno 
de los más grandes genios de su siglo. Con anterioridad a Descartes y 
Newton, atribuyó el flujo y reflujo del mar a la atracción de la luna. 
Pero lo que le ha dado más renombre son sus tres leyes acerca del 
movimiento de los planetas, universalmente conocidas con el nombre de 
Leyes de K{;pler. 

Se ha dicho que el sabio inglés Newton (1642-1727) es uno de los 
genios que más honran a la humanidad: Basándose en las leyes de 
Képler, descubrió el principio de la gravitaci6n universal. Es célebre, 
además, por su genial binomi{) que ofrece apreciables ventajas en los 
cálculos matemáticos. 

El físico francés Papín (1647-1714) fué el primero en reconocer el 
poder del vapor como fuerza motriz. Demostró que el principio en que 
descansa el sifón es la presión del aire y perfeccionó la máquina 
neumá.tica. 

La anatomía realizó grandes progresos en ~l siglo XVII. El médico 
inglés Harvey afirmó, en 1628, la ch-culación de la sangre. 

El arte francés del siglo XVII no se elevó a tanta altura 
como el italiano o el español del siglo XVI, si bien el estilo 
li¡¿is XIV, derivado del Renacimiento, logró reunir caracte­
rísticas muy peculiares_ 

Por encargo de Colbert, el pintor Lebrun impuso en cierto modo a 
todos los artistas el mismo ideal de belleza, lleno de majestad y dis­
tinción. 

En la pintnra se destacaron Nicolás Poussin, tale.nto grave ~ so­
lemne, Claudio Lorrain, excelente paisajista, Lesueur "el Rafael fran­
cés", Mignard, célebre retratista. En la escultura descollaron Girard6n, 
Coysevox y Puget. En la arquitectura sobresalió Mansart que edificó la 
soberbia Iglesia de los Inválidos con su cúpula dorada de cien metros 
de alto, soportada por 40 columllas. 

Notóse en todo el arte el retorno al clásico romano, simétrico y ma­
jestuoso, como se puede yer en la Columnata del Louvre, de Perrault, 
y en el colosal Palacio de Versailles encargado a Mansart, dibujando Le 
Natre los magníficos jardines de la regia mansión que proclama aún 
eu nuestl'os días, las grandezas del siglo de Luis XIV. 
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CUESTIONARIO 

1. ¡ En qué consistió el absolutismo! - 2. ¡ Qué deberes limitaron su om· 
nipotencia.! - 3. ¡Qué importancia. tuvo la personalidad de Luis XIV! - 4. 
! 06mo organizó su corte ¡ - 5. ! Qué papel reservó a la nobleza ¡ - 6. ¡ En qué 
consistió su gobierno personal! - 7. ! Qué colaboradores eligió ¡ - 8. ¡ Qué es 
el Oolbertismo 1 - 9. ¡ Cuáles fueron las reformas militares de Louvois! -
10. ¡ Ouál fué la política de Luis XIV con los Jansenistas y los Oalvinistas I -
11. ¡Qué se entiende por galicauismol - 12. ¡Qué causas motivaron las g'Ue· 
rras de Luis XIV! - 13. ¡ En qué consistieron las guerras de Devolución y 
de Holanda ¡ - 14. ¡ Qué fué la Liga de Augsburgo! - 15. ¡ Qué cuestiones 
est'uvieron en juego en la guerra. de Sucesión de España I - 16. ! Qué dispuso la 
}>az de Utrecht I - 17. ¡ Ouáles Iueron los principales representantes de las 
letras en el siglo de Luis XIV! - 18. ¡ Qué progresos realizaron la filosofia, 
las ciencias y las artes' 

TRABAJOS PRACTICOS 

1, Luis XIV, su personalidad, su corle, su polHica y el esplendor do su ,iglo. 
2. Mostrar que el orgullo de Luis XIV fué f .. tal a su grandeza polftica. 
3. Mapa de las guerras de Luis XIV. 

El 
absolutis· 

mo de 
Luis XIV 

Su corte 

Sus 
principales 
colabora­

dores 

EL SIGLO DE ~UIS XI V 

En el sistema del absolutismo, el poder real no se halla limitado 
sino por las tradicioues y prácticas establecidas. 

La teoda del derecho divino de los reyes pre\'aleció\ en el siglo 
XVII casi en toda Europa. 

Ese siglo se llama Siglo de Luis XIV en ateu('ión a la gran fi· 
gura de ese mOllarca que dominó en la política de su tiempo 
y fuá grau protector de las utes y de las letras. Impuso su 
gobierno pel'sonal, que tiUpO ejercer sin tiranla, dentro del oro 
den y de la razón. 

En su Oorte de Versrülles, el Rey Sol domes('icó a la nobleza con 
cargos lucrativos y la invariabe etiqueta ceremonial. 

Los colaboradores de Luis XIV ]lertenecieron a la burguesla. 

\ 
Asumió la labor equivalente 11 diez ministerios. 
Su doctrina tendla a transformar a Francia en gran po· 

Colbert tencia de dinero, a cuyo fin reorganizl'i lus finanzas, 

I Su impulsión fué inutilizada por los gastos eXCesivos de 
la corte. 

1 

Transformó totalmente la organización de los ejércitos. 
Louvols Ore6 el ejército permanente y nacional, el uniforme, el 

escalafón, la intendencia de abastecimientos, el servi· 
do de ambulancias, los hospit,ales militares, etc. 

I Reformó la artillerla e ideó un nuevo sistema de forti· 
Voub&ll ficaciones con bastiones rasantes que ofreclan menos ¡ blanco a los cañones enemigos. El sitio, la toma o 1" 

defensa de una plaza se transformO en ciencia y arte . 
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La pol!tica religiosa. de Luis XIV fuá poco acertada. 
Sin emb'.,.go, logró la condenación de l. secta jansenista . 
Le parecieron excesivos los privilegios da.dos a 108 protesta.ntes 

por el Edicto de Nantes y restringió la libertad de culto y de 
coneiencia, revocando finalmente el edicto ep 1685. 

La misma Iglesia católica. sufrió del absolutismo religioso de 
Luis XIV cuyo regalismo pretendla avasallar la Iglesia galicana 
según consta por la Declaraci(m en cuatro artículos de la 
Asamblea del Clero de 1682. 

La Guerra. de Devoluci&n tuvo por objeto la copquista de 10R 
Pa.íses Bajos español... que Luis XIV obtuvo en pa.rte cop la 
paz de Aquisgrán (1683). 

La Guerra. de Holanda. puso de relieve a.l enérgico esta.túder Gui · 
llermo de Orange. La. paz de Nimega (1678) señaló el apogeo 
del poder de Luis XIV. 

La política exte.-na de Luis XIV fué alta.nera en general y susoitó 
contra él la Liga de Augsburgo que arruin6 su poder. 

La paz de RysU)ick (1697) favoreció a Inglaterra y al Imperio. 
La guerra. de sucesión de Espa.fia y su tra.tado finsl, el de Utreclü 

arrancaron a Francia su dominación en Europa, a. España gran 
parte de sus territorj'os, encumbrando en cambio a Inglaterra 
y favoreciendo a. la Oasa. de Austria. 

El siglo de Luis XIV es comparable al de Augusto y de PericIes . 
La Academia Francesa depur6 el idioma. 
El teatro francés llegó a superar al griego. 
Cornei/le pintó en sus vigorosaR tragedias al 110mbre como debe ser. 
Racine sobresa.lió por la armonía. del verso y la profunda psicología . 
Moliére pintó inolvidables oaracteres en sus elásicas comedia. • . 
Bossuet fuá orador sublime en sus Sermones y Oracionf!'& fúnebres. 
Bourdaloue fué sin rival en el arte de convenc~r. 
Fenelón escribió en el Telémaco una. velada crítica del absolutIsmo 

de Luis XIV. 
LaFontaine fuá inimitable fabulista y a.meno mor;>lizador. 
La Bruyere estampó en Los Caracures las costumbres de su tiempo. 
Boileau perpetuó con su Arte poética la. influencia clásica. 
M. de Sévigné pintó en sus preciosas Cartas la corte del Rey Sol. 
Mi/ton, inglés, publicó El Paraíso perdido, epopeya de acento pu· 

ritano. 

Descartes, considerado como el padre de la filosofía moderna l·e· 
comendó un nuevo método, el de la duda fingida y metódica 
para poner en evidencia la ,verdad: Pienso. luego soy. 

Bacon dió importancia al método inductivo experimental. 
Loche, en el orden político, afirma. el contrato social, la. sobera.nfa 

del pueblo y la tolerancia.. . 
Leibniz. es un optimi"ta; según él. el mundo es perfecto eu 

cuanto puode serlo 10 que no es Dios: 
Espinosa expuso en su Etica un sist ... ma de pa.ntelsmo idealista. 
Malebranc'Je afirma que cuanto conocemos lo leemos en Dios. 
Pascat Galileo. Copérnico. Képler. Papín. Harvev. dieron gran impulso 

a las ciencias matemáticas, astronómica.s y naturales. 
Poussin. Lcsueur. Mignard . Mansrrrt, Coysevox. fueron los pincipales 

ar~istas del siglo de Luis XIV. 
El estilo Luis XIV, deriva.do del Renacimiento. se dis(.ingue por 

su simetria y majestad. 



CAPITULO XXII 

EUROPA EN EL SIGLO XVIII 

SITUACION POLITICA 

SUMARIO 

Oaracteres del siglo XVIII. - Sifuaci6n polltica europea. La Regencia en 
Francia. El sistema bancario de Law. El reinado de Luis XV. El favo· 
tismo. - Los primeros Borbones de España. Los proyectos de Alberoni. -
Los Hannóver en Inglaterra. Whigs y tories. - Situación de Polonia. So· 
biesld. - Turquía, su apogeo y decadencia. - Suecia y su dOIlÚnio del 
Mar Báltico. - Rusia; la dinastía Romanov, la obra transformadora de 
Pedro el Grande; sus proyectos politicos, su guerra contra OlOr los XII. 
Origen y desarrollo de Prusia: El Rey sargento y Fed"rico el Grande; su 
obra progresista. 

1. Caracteres del siglo XVIII, Sus acontecimientos· prin. 
cipales. División de su historia. - Del punto de vista de la 
Historia, el siglo XVIII comprende sólo unos 75 años, por­
que no parece empezar, con su carácter propio, sino en 1715, 
después de la muerte de Luis XIV, y porque suele considerarse 
a la Revolución francesa de 1789 como su punto final, en vista 
del rumbo totalmente nuevo que dicho acontecimiento señaló 
a la humanidad. 

La historia de ese siglo, un tanto complicada; nos ofrece 
por una parte, el movimiento gradual de decadencia de varias 
grandes potencias como España, Francia, el mismo Imperio 
Germánico, y de varias naciones secundarias como Suecia, Po­
lonia y Turquía; en cambio, nos muestra por otra parte los 
progresos rápidos de Inglaterra y de dos naciones nuevas 



- 430-

Rusia y Prusia, cuya brusca aparición en el concierto europeo, 
inclinó del suroeste al noreste al eje de la política universal. 

El siglo XVIII carece de una figura dominante, pero no de 
hombres de verdadera magnitud como fueron Pedro el Grande 
de Rusia, Carlos XII de Suecia y FedM'ico el Gtande de 
Prusia, y de soberanas de relieve como María Teresa de Au -
tria y Catalina II de Rusia. 

Los acontecimientos ocurridos en el transcurso del siglo 
XVIII pueden reducirse a cnat1'o as'untos pl'incipales desarro­
llados en otros tantos capítulos: 

a) El estudio de la situación política de Europa derivada 
de las naciones que entraron en decadencia y de las que estu­
"ieron en progresión (Cap. XXII) . 

b) Las rivalidades y guerras que ocasionaron la ruina de 
las unas y el encumbramiento ele las otras, como la Guerra de 
Sllcesión de Aush'ia, la Guerra de Siete Afíos y los Repartos ele 
Polonia (Cap. XXIII). 

c) El movimiento colonial ele las diversas naciones, como 
España, Francia, Portugal, Holanda e Inglaterra y la Inde­
pendencia de las trece colonias que formar011 los Estados Uni­
dos (Cap. XXIV). 

d) El movimiento de las ideas debido a la aparición de 
filósofos y economistas; los ensayos de reformas intentados 
en los diversos reinos europeos por diversos « monarcas ilus­
tI'ados", y los preparativos de la Revolución francesa (Ca­
pítulo XXV). 

En cuanto a la situaci6n 1Jolítica de Europa, se estudiará 
primero la de Francia y luego la de España, Inglaterra, Tur­
quía, Polonia, Suecia, Rusia y Prusia. 

2. Situación política de Francia. La Regencia del duque 
de Orleáns. El sistema bancario de Law. La compañía de 
las Indias. La bancarrota. - El sucesor de Luis XIV fué su 
biznieto, L¡tis XV, que subió al trono a la edad de cinco 
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años (1). Durante su minoría, o sea hasta 1722, ejerció la 
rcge11cia el duque Felipe de Orleáns (1674-1724) sobrino del 
Gran Rey, designado al efecto en el testamento del monarca. 
Pero desconfiando de la seriedad de dicho príncipe, Luis XIV 
le impuso un Consejo de 1'egencia a cuyos miembros, nombra­
dos por él, debía corresponder la administración del reino. 

Pue<¡ bien, el primer acto del regente consistió eu exigir del Pal" 
lamento de París la supresión de dicho Consejo, prometiéndole en 
('ambio agregar nuevamente a sus atribuciones judiciales el derecho 
de amonestación, Así lo hizo el Parlamento, dando la señal de una 
abierta reacción contra el absolutismo del gobierno de Luis XIV. 

En seguida, a imitaci<Sn del regente, escéptico en religión y disoluto 
I'u sus costumbres; la corte adoptó el tono libre y frívolo que fué 
('aracterístico en todo el siglo, La opini6n pública, hasta entonces 
reservada, hizo irrupción en los salones de la burguesía y de la aris· 
tocracia, pregonando las excelencias del gobierno inglés y condenando 
nI gobierno absoluto; la nobleza humillada en el anterior reinado, amo 
bicionó los altos cargos del Estado y anunció brillantes planes de refor· 
ma.s administrativas, políticas y financieras. 

En los siete años que duró su gobierno, el regente trató de conten· 
tal' esas aspiraciones: hizO' alianza con Inglatel'l'a contra España; encargó 
a siete consejos de diez miembros la dirección de los asuntos del Es· 
tado, y creó un nuevo Consejo de j'egellcia que dió satisfacción a la 
nobleza; pero luego, ante el fracaso de esos múltiples organismos, 
optó por disolverlos y reanudó con el absolutismo de su tio, encargand() 
~I gobierno a su ex preceptor, 01 Cardenal Du;boi.s. 

La reforma financiera que apareció primero como una 
acertada operación, terminó luego en un fracaso lamentable 
y con la bancarrota del gobierno del país. 

A consecuencia de las guerras de Luis XIV y de los derro­
chos del Regente, se baIlaba exhausto el tesoro de la na­
ción y con la deuda de 3.000 millones de francos, cuando 
. e ofreció pR1'3 l'f'medial'lo todo un banquero escocés, llamado 

(1) Luis XIV vii1 sus últimos "fios amargados con el fallecimiento de casi 
todos los miembros de BU familia, o sea, BU hijo el Gran Delfín en 1711, BUS 

nietos, el duque de Borgofia en 1712 y el duque de Berry en 1714, mientras el 
fercer nieto, duque de Anjou .e vefa obligado a renunciar el trono de Francia 
a fin de conservar el de Espada. 
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Iaw (1671-1729) que pretendía haber ideado un sistema para 
enriquecer ilimitadamente a cualquier nación. 

Consistía aquel sistema en acumular en el tesoro del Estado el di­
nero efectivo ,o numerario de oro y plata, substituyéndolo con el pape! 
moneda, mucho más fácil de manejar. Dicho papel ofrecía garant1as 
puesto que en cualquier momento podía canjearae por su equivalencia 
en dinero efectivo, mientras el tesoro se hallara en situación de responder 
a todos los pedidos. 

Pues bien, siendo el numerario el signo de la riqueza, decía Law, 
el Estado aparecla tanto más rico cuanto más dinero lograba acumular, 
inspirando la confianza proporcional a su opulencia de modo a poder 
invertir en magnas y productoras empresas el capital de la nación. 

En apoyo de su plan, Law pod1a aducir su propio ejemplo, pues había 
multiplicado su fortuna estableciendo en París un banco de descuento 
~on un capital de seis millones cuyas acciones habían duplicado en poco 
tiempo el monto de su interés. 

Convencido el regente, permitió a Law transformar su banco privado 
en establecimiento nacional. El escocés fundó luego para la explota-­
ci6n del valle de Mississipb una Compañiía de Comercio luego transforma­
da en Compañía de las Indias que obtuvo en un principio fabuloso 
éxito (1). Abusando de la confianza del público, Law emitió papel mo­
neda en proporción mucho mayor que el dinero acumulado (2). Pero 

'habiendo luego fracasado lamentablemente la Compañia del Mississipí, los 
má;;¡ prudentes se apresmaron a canjear en efectivo todo su papel moneda, 
sucediendo entonces que no alcanzó el dinero acumulado para la multi­
tud de los que exigían canjear en papel. En el acto cundió el pánico 
entre los accionistas y el banco nacional tuvo que declararse en bancarrQ­
ta después de haber arruinado a un sinnúmero de clientes (8). 

Ese desastre financiero desacreditó por completo el triste 
período de la regencia. 

3. El reinado de Luis XV. Ministerio del Cardenal Fleu­
ry. Triste período del favoritismo. La marquesa de Pompa­
dour. La supresión del Parlamento. - Luis XV reinó cerca 
de 60 años (1715-1774), en un período de decadencia. 

(1) La acciones de 550 libras, ascendieron a un valor de 20.000 libras, 
cuarenta veces mayor, realizando algunos accionistas fortunas colosales en pocos 
meses. 

(2) Ese papel alcanzó un valor nominal de 3.000 millones, siendo tan sólo 
de 700 millones el numerario depositado en el banco. 
, (3) El mismo Law quedó arruinado y tuvo que huir, refugiándose en Venecia. 
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Proclamado rey a los 13 años, casado luego con la hija del destrona­
do rey de Polonia, Estanislao Leczinski, Luis XV, de carácter indolente 
y de costumbres relajadas, gobernó con suficiente autoridad durante 
unos veinte años (1723-1743) merced a la empeñosa actividad de su 
ex pl'eceptor, el Cardenal Fleury, inteligente anciano que fué su primer 
ministro y logró reducir los impuestos, fomentar la agricultura y la 
marina mercante, apaciguar en parte la renaciente querella jansenista 
y asegurar a Francia, merced a la política de amistad con Inglaterra, 
un largo perlodo de reparadol'a paz interior y exterior. 

A la muerte de Fleury, Luis XV manifestó veleidades de imponer 
su gobierno personal, pero duraron poco esas buenas disposiciones, pues 
se inició muy luego el nefasto período del favoritismo. Sin apego al 
oficio de rey, rodeado de depravados consejeros, desavenido con la reina 
y vencido por sus pasiones, pasó en el desorden los últimos cuarenta 
años de su vida, abandonando el mando a dos ·favoritas que fueron 
la 7na1'quesa de Pompadour entre 1745 y 1764, Y luego la condesa Du 
Ba?'Ty (1), La pl'imera ejerció desastrosa influencia sobre el gobierno 
del país haciendo y deshaciendo ministros a su gusto (2), nombrando 
generales, imponiendo alianzas y empeñando la nación en ruinosas gue­
rras, como la de Sucesi6n de Austria y la de Siete Años, 

A pesar de todo, la nación entera permanecía respetuosa de la auto­
ridad real, El único cuerpo constituido en el Estado que se atrevió 
a alzar su VOz en contra del monarca fué el Parlamento de París, el cual 
en vil'tud de su derecho de amonestación, pretendió convertirse en cuerpo 
politico, a la par del Parlamento inglés, para fiscalizar los actos del 
gobierno, Ante esa pretensión, el rey obró con inespel'ada energía y su­

prim.i6 el Parlamento, organizando luego, en su lugar, un nuevo · cuerpo 
con atribuciones exclusivamenté judiciales. 

A su muerte, Luis XV había desprestigiado el trono y acu­
mulado amenazas sobre la cabeza de Luis XVI, su desdichado 
sucesor. 

,4. España en el ·siglo XVIII. Los primeros Borbones. 
Grandes proyectos de Alberoni. El Pacto de Familia. - Cua­
tro Borbones reinaron en España durante ei siglo XVIII: 

(1) Madame de Pompadour encumbr6 a Machault que trató de restaUTa¡' las 
finanzas del reino, y a Chodsenl que dirigió, la. relac,iones exteriores de Francia 
en esa época, 

(2) L. Oon~e ... Du Barry (1743-1793) fué decapitada durante el Terror de 
la Revoluci6n francesa. 
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F('lipe V (1700-1746), sus dos hijos Fcmundo III (1746-1755) 
Y Cat'los III (1759-1788) Y Carlos IV (1788-1807). "Sin ser 
hombres de superior entendimiento, todos ellos fueron reyes 
honrados, bien intencionados y dedicados al progreso na­
cional ". 

Se considera generalmente que el advenimiento de esa 
nueva dinastía fué beneficiosa para la nación española, a pe­
sar de 'la pérdida de los Países Bajos, el Milanesado, Nápoles, 
Cerdeña, Menorca y Gibraltar, ocasionada por la Guerra de 
Sucesión y sancionada por la Paz de Utrecht (1 ). 

En los años que siguieron a dicha paz (1713), España 
halló en el Cardenal Alberoni (1664-1752) un ministro em­
peñado en devolverle su pujanza de gran nación. Alberoni, 
hijo de un jardinero italiano, ascendió a las más elevadas po­
siciones merced a su inteligencia y su habilidad. Llamado a la 
península por Isabel Farnesio, segtmda esposa de Felipe V, 
!:ie dedicó primero a restaurar las finanzas, los ejércitos y la 
marina del reino a fin de mejorar luego por las armas la suerte 
adversa que le habían hecho los tratados. Puso después en 
juego los resortes de su diplomacia con objeto de crear difi­
(mltades a Francia, Inglaterra y Austria, de modo a mante­
nerlas desunidas hasta el momento en que España atacara 
a Cerdeña y Sicilia. Pero apenas descubiertas sus secretas 
ambiciones, dichas potencias formaron con Holanda una cuá­
druple alianza que desvaneció los sueños de Alberoni y exigió 
su destierro a Italia, en 1722, por juzgar incompatible su mi­
nisterio con la paz europea. 

A pesar del fracaso, Isabel Farnesio insistió para que Espa­
ña entrara en guerras contra Austria a fin de conseguir para 
sus hijos coronas y posesiones en Italia. Con ese objeto entró 
Felipe V en la Guerra de Sucesión de Austria a cuya conclu­
sión (1748) España obtuvo, efectivamente, los ducados de Par­
ma, Plasencia y Guastalla. 

Carlos !II, deseoso también de recuperar territorios ocupa-

(1) Esa paz había arreglado la sucesi6n de E'paño, no tanto en provecho 

de Francia como en beneficio de toda Europa. 
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uos por Inglaterra como Menorca y Gibraltar, buscó alianza 
contra ella y firmó en 1761, el famoso Pacto de Familia des­
tinado a vincular indisolublemente a los Borbones de España, 
Francia y Nápoles contra el poder naval inglés. En virtud de 
e 'e pacto, España tomó parte en la G1te1Ta de Siete Años y 
prestó a los Estados Unidos, rebelados contra Inglaterra, un 
apoyo sumamente impolítico, porque la independencia ameri­
('ana no fué sino el preludio de la emancipación de las eolonias 
españolas. 

5, Inglaterra en el siglo XVIII, La dinastía de Hannóver, 
Whigs y tories, Principales ministros, Transformación eco­
nómica. - El siglo XVIII revi tió gran importancia en In­
glaterra y se caracterizó por tres hechos principales: el esta­
blecimiento defil1itivo del régimen pal'larnenta1'io bajo la di­
nastía ele Hannóver; la organización de un vasto imperio colo­
nial (India, Canadá, Australia) ; la iniciación y el desarrollo 
del movimiento ind1/sirial destinado a colocar a Inglaterra en 
situación de primera potencia económica del mundo. 

Durante ese siglo, reinaron tres monarcas de la dinastía 
alemana de Hannóverj J01'ge 1 (1714-1727), Jorge II (1727-
1760) y Jor'ge III (1760-1820), Los dos primeros que no ha­
blaban el idioma inglés, reservaron sus atenciones a su terri­
torio del Hannóver y abandonaron el gobierno de Inglaterra 
al Parlamento en cuyo seno habían surgido, desde tiempo atrás, 
dos grandes partidos, los tories y los whigs. 

Los tories, o consM'vadores reclamaban tUl poder real fuerte 
~- respetado que dirigiera a sus ministros con plena autoridad. 
En el orden religioso, pretendían imponer a todo el reino, el 
culto anglicano. Militaban en sus filas los obispos y pastores 
de la iglesia oficial, una parte de la nobleza y los propietarios 
rurales. 

Los whigs o liberales, en cambio, eran partidarios de la tole­
rancia religiosa para las varias sectas protestantes; pero en 
el orden político, pretendían limitar en lo posible las atribu­
ciones del monarca y ampliar cada vez más las facultades del 
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primer ministro del reino. Componían ese partido los grandes 
terratenientes, los hombres de negocio y los representantes de 
las sectas disidentes (1). 

Pues bien, los dos primeros Hannóver, "verdaderos monar­
cas constitucionales ", entregaron el poder a los whigs o libe­
rales que gobernaron durante la primera mitad del siglo, y 
orientaron la política inglesa contra Francia y E~paña. So­
bresalieron dos grandes ministros; Walpole y W illiam Pitt. 
Roberto Walpole se mantuvo en el gobierno durante más de 
20 años (1721-1742) y favoreció la prosperidad de Inglatena 
manteniéndola a todo precio en paz. William Pitt (1754-
1761) en cambio, fué partidario declarado de una política 
nacional y guerrera; entró en la Guerra de Siete Años y logró 
despojar a Francia de varias colDnias como el Canadá y el 
Senegal. 

El advenimiento de Jorge IlI, monarca netamente inglés 
. (1760), estuvo a punto de provocar una crisis constitucional 

porque dicho rey entre!1"ó el poder a los fnri es como para 
iniciar un reinado de gobierno personal, si bien abandonó lue­
go ese intento y encumbró. en 178~. un ministerio mixto a 
cuyo frpllte pu¡:;o al joven hi10 de Wi17iarn Pift. E;;te mini¡:;tro 
de 25 años se mantuvo en el cargo durante cerca de 20 años, 
i'ec:tauró la"! fin;¡,nzas y el comprrio arruinado por la ins1~,r?'ec­

ción americana, orgRnizó definitivamente el gobierno de la 
Irielia, y se mo~tró enprni!ro implacable de la Revolución fran­
cesa y de Napolpón. figurando en la hi~toria como uno de los 
más grandes ministros constitucionales de Inglaterra. 

DUl"3nte el siglo XVIII se -rrorluio la tranRformflción económica de 
Gran Brt'taña. Aumpntfi ránidflmente la pohlarinn del reino, tom6 gran 
incremento la exnlotarión de la CUf'nca hullera; la apertura de nu· 
merosos canales abarató el transporte de las materias primas. La in· 

¡ - ""f--I .... ~ 

(1) En el siglo XVI1r, el Parlamento inglés dejó de ser una verdadera re· 
presentaciÓlIl nacional porque merced 111 defect.uoso s.istems electoral, seguina 
correspondiendo diputados a Jos antiguos burgos feudales, reducidos a un 
castillo? mientras lss nuevas ciudades, o. veces muy importantes, permanecían 
sin r epresentación. Además la nohle7.a ocupó amhas cámaras porqne mienü'as 
los primogénitos entraban por derecho en la Oámarll de los llores, los seguu' 
(Iones se hacian elegir en los Oomunes, 
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v6nción de la máquina de tejer y de las máquinas de vapor de JamBs 
Watt abrieron nuevos horizontes, e Inglaterra empezó a abandonar la 
agricultura para transformarse en poteneia industrial sin rival. 

6. Breve historia y situación de Polonia. - A mediados 
del siglo XVI, Polonia había alcanzado poco a poco su apo­
geo territorial, extendiéndose desde el Mar BáUico hasta el 
Mar N eg1'O donde logró ocupar, por breve tiempo, la orilla com­
prendida entre los ríos Dniester y Dnieper .. 

El reino abarcaba entonces la vasta llanura (1500 X 1000 
kilómetros) comprendida entre Cracovia al Oeste y Smolensk 
al Este; limitaba con Rusia, Turquía, Hungl'ía y el Brande­
burgo, quedando Pr1~sia enclavada en sus territorios, entre el 
golfo ele Dantzig y la península de Curlandia. 

La población ascendía a unos doce millones, de modo que 
Polonia empezó a hacer figur~ de gran nación, correspon­
diéndole especialmente oponerse al avance de los Rusos toda­
vía semibárbaros, y de los odiados Turcos, cuyos ataques si­
multáneos ponían cada vez más en peligro sus posesiones del 
Mar Negro. A pesar de sus esfuerzos, Polonia fué definitiva­
mente eliminada de dicho mar por el Imperio Otomano a me­
diados del siglo XVII, iniciándose con ello su lamentable de­
cadencia e). 

Pero antes de caer víctima de sus codiciosos vecinos, Polo­
nia tuvo ocasión de dar una brillante prueba de su pujanza 
dentro de su misión histórica. En 1683, los Turcos, fran­
queando el Danubio con grandes contingentes, pusieron sitio 
a Viena que estuvo a plmto de sucumbir. Ante el peligro, 
Sobieski (1674-1696) generoso rey de los polacos, acudió en 
auxilio del Emperador con 22.000 hombres y salvó la cris­
tiandad, si bien fué luego tratado con deplorable ingratitud. 

Al iniciarse el siglo XVIII, Polonia se hallaba ya en pleno 
decaimiento, precisamente cuando Prusia y Rusia realizaban 
sus mayores progresos y proyectaban extenderse a expensas 
de esa desdichada nación. 

(1) A partir del s;glo XVII, Varsovia fué capital en lugar de Oracovia. 
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7. ' El apogeo de Turquía y el principio de su decadencia 
después de la victoria cristiana de Zenta. - En cuanto a 
Turquía, a pesar de la derrota naval que le impusiera Espa­
ña en Lepanto (1571), siguió progresando territorialmente en 
la península balkánica y a orillas del Mar Negro hasta el final 
del siglo XVII. Efectivamente, aprovechando las dificultades 
de la Casa de Austria, logró extender su dominación a Bosnia, 
Croacia, Hungría y Transilvania que, por espacio de un siglo, 
formaron parte del Imperio Otomano. Una vez dueños de 
Buda-Pesth, los Turcos se hallaron a pocas leguas de Viena a 
la cual amenazaron varias veces. 

El imperio turco se ensanchó también a expensas de Polonia, 
trasladando poco a poco su frontera de la desembocadura del 
Danubio a la del Dniester, del Bug y del Dnieper, en cuyas 
orillas se encontraron con los Rusos ukranianos que trataban 
de extenderse en sentido opuesto por las mismas orillas d~l 

Mar Negro, iniciándose entonces la rivalidad ruso-turca por 
la posesión de ese mar. 

Entretanto, se había llevado a cabo una larga e intrincada 
lucha marítima, sostenida contra Turquía por la República 
de Venecia, los Caballeros de Malta y varios aliados ocasio­
nales: Chipre, Creta o Candia, la Morea o Peloponeso, las islas 
jónicas y las costas de Dalmacia fueron teatro de reñidas 
batallas, siendo vuelta a vuelta ocupadas por musulmanes y 
cristianos (1 ). 

Al mismo tiempo, los Turcos sUIrieron durante 60 años 
(1578-1639) los ataques repetidos de ~os Pm'sas, en las fron­
teras orientales del Imperio, donde lograron mantenerse en 
Bagdad. 

Finalmente, una potente reacción de Austria y del Impe­
rio, iniciada en 1687, terminó diez años más tarde con una 
gran victoria cristiana en Zenta (2). Ese triunIo puede mi-

(1.) V-~nAci" dOllÚnó en el Feloponeso desde 1687 a 1718. 
(2) l!:l Prlncipe Eugenio de Sabova, distinguido hombre de guerra, encabe· 

zaba all! 11 los cristianos. 
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rurse como el plmto final del poderío musulmán que por 
varios siglos habían aterrorizado a Europa. Desde entonces, en 
efecto, los Turcos retrocedieron sin cesar en todas las fronteras. 
Hungría y Transilvania fueron recuperadas, mientras Rusia se 
apoderaba paso a pa o de las orillas del Mar Negro (1). 

Austria y Rusia fueron pues las dos principales naciones 
rontra las cuales tuvo que defenderse Turquía durante el si­
glo XVIII. 

8. El apogeo de Suecia. Dominio completo del Mar Bálti­
co. - Nación independiente a principios del siglo XVI, Sue­
cia aprovechó la decadencia de la Hansa alemana para desarro­
llar libremente su comercio y alcanzar prosperidad. A pesar 
de su escasa población de dos o tres millones de habitantes, 
llegó a contar así entJ:e las potencias de segundo orden y 
figurar luego entre las más importantes durante el siglo XVII 
y los primeros años del siglo XVIII. 

Efectivamente, dueña de cas~ todas las orillas del Mar Bál­
tico después de la Guerra ele 30 Años, en recompensa de la 
brillante actuación de su rey (rustavo Adolfo, Suecia había 
acreditado sus dominios en tiempos de ese gran monarca al 
conquistar la Carelia y la Estonia, en torno al golfo de Fin­
landia, y luego Livt'Jnia y Curlandia, arrebatadas a Polonia 
en torno al golfo de Riga, con lo cual el Mar Báltico fué real­
mente un mar de Suecia. 

Los monarcas de esa pujante nación no fueron totalmente 
absolutos, pues relmían de vez en cuando una Dieta con re­
presentantes de la nobleza alta y baja, del clero, de la bur­
guesía y de los campesinos, además de. consultar con frecuen-

(1) Entre las causas de esa deca.dencia de Turquía pueden soñalarse la. 
siguientes: la extensión exc.esiva del Imperio; su gobierno tiránico por 8ultan8!l 
mediocres, insignificantes o bárbaramente autócratas; la intromisión de las sul' 
tanas y eunucos en los asuntos del gobierno; la progresiva desaparición de los 
feudos militares; la decadencia de la famosa guardia d~ jenlzaros, sin olvidar la 
acción conjunta de Austria y Rusia en su común afán de deSjlojal' a los Turcos 
hasta expulsarlos, si posible, de Europa. 
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. cia un Consejo del Reino o senado formado por los más encum­
brados ciudadanos. 

A partil' de Gustavo Adolfo (1611-1632), la monarquía sue­
ca, ya hereditaria, trató de acrecentar cada vez más el po­
der real. 

En el ol'den militar, Suecia se mantuvo ' siempre poderosa, 
y después de intervenir contra Luis XIV en la guerra de la 
Liga de Augsburgo, le correspondió defender sus posiciones 
contra la ambición de Rusia que pretendía abrirse paso hacia 
el Mar Báltico. 

En esa lucha se midieron dos grandes monarcas, Pedro el 
Grande de Rusia y Carlos XII de Suecia que dió a su patria 
los últimos destellos de su gloria. 

9. Desarrollo de Rusia hasta el advenimiento de la dinas­
tía Romanov. - El siglo XVI halló a Rusia en un período 
de anarquía del cual salió merced al advenimiento de la di­
nastía moscovita de los Romanov. 

La "Santa Rusia", llamada también Moscovia por su capital 
Moscú, ocupaba inmensos territorios asiático-europeos; pero 
tenía poeas salidas marítimas: por el sur, poseía sólo el Mar 
de Azov en las costas del Mar Negro hasta Crimea, pero en 
su frontera norte, no ocupaba punto alguno de la costa del 
Mar Báltico, ocupado por completo por Polonia y Suecia. 

Su población de unos 20 millones de habitantes, generalmen­
te rnral, se hallaba estancada desde varios siglos en un grado 
imerjor de civilización debido a la tiránica fijeza de su gobier­
no feudal. 

Allí, el monarca, llamado Zar ejercía un poder absoluto 
sobre las clases de la sociedad, magnates o boyardos, clero, 
nobleza, mercaderes, hombres libres y siervos. Sin embargo, 
solía consultarse a veces un Consejo de boyardos (douma) y 
se realizaron, en el siglo XVII, varias asambleas nacionales. 

El carácter semi-asiático de las costumbres se revelaba en 
la reclusión de las mujeres que no podían salir sin velarse 
la cara, en el excesivo pundonor, las pretensiones de los nobles 
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y en la vida aislada y suntuosa que llevaban los Zares en su 
vasto palacio del Kremlin (1). 

Los ejércitos de Rusia ascendían a unos 200.000 hombres 
que comprendían a 10.000 st1'elitz o guardia personal del 
Zar, 80.000 jinetes nobles y otros tantos hombres libres. Sus 
adversarios solían ser los T~troos (contra quienes emprendie­
ron repetidas expediciones a modo de Oruzadas), los Polacos 
y los Suecos que perturbaban con frecuencia su paz interior, 
encumbrando o derrocando dinastías y provocando su rencor. 

A. fines del siglo XVI, el reinado de Iván el Terrible (1533-
1584) había señalado en Rusia una era de matanzas y repre­
salias contra las traiciones y conspiraciones de los boyardos. 
Oon su muerte y la de su hijo, se extinguió la dinastía de 
RU1'ik y estallaron competiciones por el trono, prolongándose 
el desorden durante 30 años. Finalmente estalló una suble­
vación y los jefes de la misma resolvieron convocar, en 1613, 
una asamblea nacional a fin de elegir solemnemente lID mo­
narca cuya dinastía estabilizara el gobierno del país. 

Recayó la designación en , Miguel Romanov (1613-1643) 
descendiente de modestos boyardos moscovitas (2), quien de­
mostró su aptitud para el trono negociando una honrosa paz 
con Suecia y con Polonia que habían aprovechado la anar­
quía para realizar importantes conquistas. Su hijo Alejo 
(1645-1676) preparó las grandes reformas que Pedro el Gran­
de iba a realizar, después del breve reinado de su hermaño 
F'eodor (1676-1682), a la muerte del cual Pedro obtuvo el tro­
no a los 10 años, bajo la regencia de su hermana Sofía. 

10. Transformación interna de' Rusia. La obra de Pedro 
el Grande. - A. principios del siglo XVIII, Rusia que había 
permanecido casi exclusivamente tributaria del Oriente, reci­
bió influencias de la civilización occidental, merced a Pedro I, 

(1) En 1589, los zares elevaron al arzobispo o metrol,olita de Moscú a la 
dignidad de patriarca, de modo a acentuar su independencia del patriarcado 
griego de Oonstantinopla y su propia' autoridad en la Iglesia ortodoxa. 

(2) Su padre Filareto fué patriarca ortodoxo, de modo que el prestigio reli, 
gioso de los Romanov sirvió para afianzar el poder civil en la familia. 



titulado el Grande (1672-1725) quien modernizó por completo 
a su patria y le clió tan vigoroso impulso que desde entonces 
hubo de figurar entre las grandes naciones de Europa. 

La juventud de Pedro había tl'anscurrido libremente en medio de 
los niños del barrio europeo de Moscú; estas relaciones pueden mi-

rarse como el hecho dominante de su 
vida, pues le revelaron la civilizaci6n 
occidental y despertaron en él la volun­
tad de conocerla para luego imponerla 
a sus súbditos. 

Al asumir el cargo de emperador, co­
misionó a cincuenta jóvenes rusos a fin 
de que se adiestraran en las artes en 
las di versas capitales de Occidente. 11:1 
mismo emprendi6 largo viaje a través de 
Europa deseoso de entrar en contacto per­
sonal con la civilizaci6n. Bajo el pseud6-
nimo de Duque del Norte, villit6 Alema­
nia, vivió cuatro meses en Holanda, pasó 

Pedro el Grande después a Francia, Inglaterra y Austria; 
Regún la estatua ecuestre de admiró los museos, compró colecciones de 
falconet en San Petersburgo, 1 d 1 d ,. 1 d b 
hoy Petrogrado o Leningrado eyes, mo e os e maqUillas, p anos e u· 

ques y contrató a buen número de espe­
eialistas en artes y oficios, destinándolos a ser los instructores del pue­
blo ruso, 

A su regreso, acometió la transformación de las costumbres 
rusas: prohibió el uso del traje asiático y de los cabellos lar­
gos y estableció que la mujer no velara su cara y se presen­
tara, en adelante, a la par ele los hombres, en la vida de 
sociedad. 

En el orden económico, fomentó la agricultura, ordenó el 
cateo y la explotación de minerales, abrió canales, fundó más 
ele doscientos talleres y fábricas, creó la Academia naval, la 
Escuela de Cirugía y una Escuela de Ingenieros. 

En el orden político, reformó la administración central con 
la creación de un Senado aristocrático ele carácter consultivo 
y judicial, y centralizó el gobierno de las provincias agrupán­
dolas en 8 gobernaciones. Finalmente, al fundar, a orillas del 
Neva una capital, San Pefersb1u·go, y obligar a todo noble 
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a edificar en ella tilla casa de dos pisos, saneó la pantanosa 
desembocadura de aquel río y afirmó su voluntad de conseguir 
1illa salida por el Mar Báltico. 

En el orden social, transformó la nobleza palaciega en no­
bleza de funcionarios; suprimió a los señores feudales sus 
títulos de bOYa1'dos y creó lUl escalafón de índole militar me­
(liante el cual, así nobles como burgueses, pudieron aspirar a los 
más altos títulos. Por otra parte no fué mayormente aliviada 
la condición servil de los humildes campesinos o mujiks. 

En el orden religioso, avasalló completamente la Iglesia 
ortodoxa; con ese fin no sólo e independizó definitivamente 
de Constantinopla, sino que suprimió el mismo patriarcado 
de Moscú, substituyéndolo por IDl consejo de obispos llama­
do Santo Sínodo, en cuyo seno un procurador general laico 
E'jercía la representación imperial. 

Naturalmente, esas grandes reformas suscitaron resistencias 
en las filas de la nobleza y entre las tropas elegidas (strelitz) 
(Iue formaban la guardia de los zares. Pero este cuerpo fué 
disuelto en 1698, viéndose los opositores desterrados a Siberia 
o condenados al suplicio del hacha, del garrote o del knut. 

Pedro el Grande fué un admirable imitador de los progl'C.SflS 
ajenos pero careció de originalidad: de ahí que dotara a Rusia 
de un ejército alemán, una armada holandesa, una administra­
ción calcada sobre la sueca, etc. 

Su acción política clió ciertamente buenos resultados, pues 
Rusia figuraba ya, a la muerte de Pedro, en el concierto ile 
las naciones europeas; pero su obm civilizadora, en exceso 
apresurada, fué muy superficial, porque sólo el exterior del 
pueblo ruso fué modificado; en realidad, bajo el traje europeo, 
el carácter moscovita permaneció profundamente asiático. 

11. Política exterior de Pedro el Grande. Su triple pro­
yecto. Su lucha contra Carlos XII de Suecia. - En su deseo 
de engrandecer a Rusia, Pedro el Grande concibió tres gran­
des propósitos: 
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a) Extenderse hasta e.l Báltico a expensas de Suecia, lo 
que realizó con su Guei'm del Norte, contra Carlos XII. 

b) Ocupar las orillas del Mar Negro, despojando gradTIaI­
mente a los Turcos Otomanos (1 ). 

- e) Finalmente, occidentalizat'se, es decir, aproximarse a 
las grandes naciones de Europa a través del territorio de 
Polonia. 

La muerte interrumpió la realización de los dos últimos pro­
yectos, pero unos 50 años más tarde, su sucesora Catalina JI 
conquistó el litoral del Mar Negro en sus guerras contra Tur­
quía e hizo a Rusia limítrofe de Prusia y Austria con los ini­
cuos repartos de Polonia. 

A fin de "abrirse una ventana sobre el Báltico ", Pedro el 

Grande aprovechó el advenimiento del joven rey de Suecia 
Carlos XII (1682-1718) Y se propuso despojarle de dicho 
mar, aliándose con ese objeto con Dinamarca y Polonia. 

Esta gt~erra llamada del N m'te, iniciada en 1700, puso de 
relieve el genio militar de Carlos XII, que a los 18 años se 
reveló cual un nuevo Alejandro Magno. Obrando con suma 
rapidez, ese rey marchó contra Dinamarca y se presentó frente 
a su capital Copenhague que se rindió, retirándose el país 
de la coalición. Sin perder tiempo, se dió vuelta luego con­
tra Rusia, desembarcó a orillas del golfo de Finlandia y con 
sólo unos diez mil hombres logró derrotar en Narva (Esto­
nia) a unos 40.000 de Pedro el Grande, abriéndose así el 
camino a San Petersburgo. Pero en vez de marchar contra 
dicha ciudad, Carlos creyó necesario asestar antes un golpe 
decisivo a Polonia, el tercer coaligado (2). 

Ese error causó su ruina, porque Polonia le resistió inespe­
radamente durante cinco años (1701-1705) y dió tiempo a 
Pedro el Grande para organizar nuevos ejércitos y conquis-

(1) Pedro el Grande ambicionaba ser el soberano de los rusos y de los 
bizantinos, codiciando desde ya la posesión de Constantinopla. 

(2) Pretendía establecer alli como rey al p"íncipe polaco Estanislao Leczin.k; 
en lu&,ar de BU enemigo Augusto n, el elector de Sajonia. 
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tar tranquilamente las posesiones suecas del Báltico hasta el 
golfo de Riga. 

Tres años después (1708), Carlos XII resolvió l'eanudar la· 
lucha después de sellar una alianza con los cosacos de Ukrania 
rebelados contra Rusia. Muy larga y muy penosa fué su 
marcha a través de Polonia para reunirse con ellos. Habién­
dose extraviado en las regiones pantanosas de Pinsk, Pedro 
el Grande, pucIo vencer por separado a los cosacos y a los 
suecos. Aquéllos se desbandaron y éstos sufrieron una grave 
derrota en Pultawa (1709). El triunfo ruso arruinó, pues, 
los proyectos de Carlos XII y permitió a Pedro el Grande 
anexar definitivamente a Uln'ania. 

Refugiado en Turquía, Carlos XII, con hábil diplomacia. 
consiguió luego el auxilio del sultán contra el monarca ruso 
el cual estuvo a punto de ser derrotado a orillas del río Pruth 
y tuvo que devolver Azov a los Turcos. 

Pero el rey sueco perdió nuevamente tiempo en Turquía, 
y Pedro el Grande aprovechó su inacción para posesionarse 
de la Pomerania, sobre el Báltico, restablecer a Augusto II en 
Polonia y aliarse con Dinamarca y Prusia para el futuro. 
Cuando Carlos XII salió de su letargo para defender a su 
patria, era ya demasiado tarde; fracasó lamentablemente en 
la reconquista de Stmlsnnd (Pomerania) y fué probablemente 
asesinado en 1718, frente a F~'ederickshall, mientras iniciaba 
la conquista de Noruega sobre Dinamarca. El héroe moría a 
los 36 años. 

Su hermana y sucesora, Leonor, se vió obligada a firmar con 
Prusia y Dinamarca el Tratado de Stokolmo (1720) y con 
Pedro el Grande la Paz de Nistadt (1721) que transfería a Ru­
sia el predominio sueco en el Mar Báltico (1). 

12. Or igen y desarrollo del gran Electorado de Brande­
burgo y del r eino de Prusia. - Los orígenes de Prusia fueron 
muy humildes, pero la ambición de sus gobernantes creció 
rápidamente y realizó sus proyectos con ejemplar tenacidad. 

(1) Oon motivo de la. Paz de Nista.dt, Pedro el Grande recibió oficialmente 
los títulos <le Grande, Padre de la Patria y Emperador de todas las Rusias . 

• 



Merced a ellos, Brandeburgo pudo elevarse gradualmente a 
la categoría de electorado, luego de gmn electorado y de reino 
a1dónorno dentro del marco del Imperio germano. Soñó un ins­
tante con dominar a dicho Imperio, pero optó finalmente por 
disgregarlo y formar un imperio aparte, reuniendo en su torno 
a cuantos ducados pudo para formar la moderna Alemania. 

He aquí los pasos dados por Prusia, en el camino de su en­
grandecimiento, a fin de preparar ese ambicioso porvenir. 

Orígenes y formaciÓlll de Prusia.. 

a) Puede decirse que Prusia fué una creación de los H ohen­
zollem, humildes señores de Suabia, que recibieron el electo­
mdo de Brancleburgo de manos del emperador Segismundo 
en 1415. 

b) Un siglo después, en medio ele la efervescencia del pro­
testantismo, otro Hohenzollern, Alberto de Brandeburgo que 
administraba las tierras ele la actual Pr'usia oriental en cali­
dad ele gran maestro ele la Orden Teutónica, abrazó oportu-

• 
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namente el luteranismo (1525) a fin de "secularizar" los 
bienes -de la Orden en provecho propio; así formó el D1wado 
de Prusia, heredado luego por el elector de Brandeburgo, cuyo 
apelativo se transformó gradualmente en elector de Prusia. 

c) A mediados del siglo XVII, después de su importante 
participación en la Guerra de Treinta Años, el elector de Pru­
sia recibió nuevas extensiones territoriales y anexó parte de 
Pomerania, Magdeburgo y el obispado de Minden en Wets­
falia. 

Pero esos diversos territorios, generalmente pobres y escasamente po­
blados, no se regían con una administración uniforme y común por ser 
vasallos unos del emperador alemán y otros del reino de Polonia. De ahí 
el triple plan formado por el gran elector Federico Guillermo, contempo­
ráneo de Luis XIV (1640-1688). Este príncipe comprendió: a) que a 
fin de unir sus dispersos territorios debía conqu1'star las tier1"a8 interme­
iUas,. b) que el instrumento material de esas conquistas liab1a de ser un 
poderoso ejéroito, euyo reclutamiento le obligaría a fomentar en Slll! Esta­
dos una amplia inmigración y oolonización; c) y que para fundir luego 
en una sola nación elementos tan diversos, la unidad administmUva 
eonstituiría el preludio de la unidad nacional. 

En consecuencia, dió gran impulso a la colonización, ofl'eciendo bos­
pitalidad a unos veinte mil protestantes desterrados de Francia después 
de la Revocación del Edicto de Nantes, y elevó a veinticuatro mil el nú­
mero de sus soldados. 

d) El Gran Electorado de Prusia dió un paso decisivo hacia 
su grandeza en 1701, durante la guerra de Sucesión de Es­
paña, cuando el gran elector Federico r, prfncipe fastuoso y 
vano, tuvo ocasión de prestar al emperador Leopoldo consi­
derables sumas de dinero y comdguió en cambio el privilegio 
de llevar el título de rey de Prusia. 

El segundo rey de Prusia fué Federico Guillermo (1713-
1740), llamado el rey sargento por sus constantes desvelos 
para militarizar a su patria y dotarla de un ejército de cien 
mil hombres (1). Como le resultase muy costoso el alista-

(1) Ese contingente era muy elevado para Ulla joyeu nación que no alcan­
zaba aún !l tres millones de habitantes. En aquel momento, las fuerzas de 
Austria y Francia, miradas como grandes potencias militllres, eran de 100.000 y 
150.000 soldados respectivamente. 
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miento de extranjeros, este monarca sentó el p/'inctpw de 
los Cjé1'citos nacionales y del sC1'vicio obligatorio pm'a todos 
los ciudadanos, declarando que todo prusiano había nacido 
para la carrera de la armas.· En el ejército de Prusia, todos 
los grados snZJcrior'es fneron 1'eser'vados a la nobleza que vino 
a formal' así una casta militar aristocrática, preparándose a 
su carrera en las renombradas Escuelas ele Cadetes, 

13, Federico 11, el Grande i su obr~ progresista, Engran­
decimiento de Prusia, - Después del ~'ey sargento que dotó 
a Prusia de temibles elementos militares, subió al trono el 
que debía apl'oyeeharlos hábilmente, Federico 11 (1712-1786), 
ilustre guerrero y administrador que mereció el título de 
Grande por haber afianzado definitivamente la grandeza de 
Prusia. 

Fedel·ico el Grande, músico y poeta, amigo de la filosofía y de las le­
tras, parecía destinado a frustrar los 
proyectos militares de su padre, pero 
bajo el exterior brillante que tanto 
armonizaba con los gustos de su siglo, 
ocultaba un genio excepcionalmente 
alerta para concebir, resolver y realizar. 

TIna vez en el trono se mostró tan 
ahorrativo como ante e manifestaba 
derrochador; en política no conocía 
e crúpulos y mientras escribía contra 
¡;;¡ Príncipe de 1Iaquiavelo, aplicaba 
fríamente us doctrina y pretendía le­
gitimar con el éxito la violación de 
todos los derechos. Su labor encarni· 
zaela le permitió estudiarlo y resol v('¡Io 
todo personalmente, ofreciendo su go- Federico el Gra,ndc 

bierno caracteres de com pleto absolu- tercer l·ey de Prusi.~. 

1i~lIIo que trataba de disimular al mun· 
do mediante el trato familiar con los filósofos franc('se , especialniente 

con Voltaire. 
Pederico, efectivamente, no modificó el orden social tradicional; Pru­

sia siguió siendo un estado semi feudal con predominio de la clase noble 
o de los J¡m7cers que proporcionaban administradores al reino y jefes al 
ejército, permuneciendo los campesinos en servidumbre, sin alcanzar 
la burguesía mayor importancia política. 
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Tres felices guerras fundaron el renombre milita/' de Fede­
rico el Grande: la de Sucesión de Austria, el primer l'epaTto 
ele Polonia y sobre todo la Guerra de Siete Años donde hizo 
frente a los esfuerzos combinados de Austria, Francia y Rusia. 
La segunda parte de su reinado fué consagrada a reparar en 
Prusia los daños causados por dichas guerras: rehizo el tesoro, 
reorganizó el ejército y recibió en sus Estados más de tres­
cientos mil colonos; abrió numerosas escuelas, declarando obli­
gatoria la enseñanza elemental; brindó asilo a los jesuítas que 
dieron nuevo incremento a la enseñanza superior, y promulgó 
un código que hizo obligatorio en todos sus estados a fin de 
implantar la unidad administrativa en el reino. Pero ese sis­
tema de excesiva centralización y la monopolización de todos 
los poderes en manos del monarca tuvo lamentables conse­
cuencias, pues esa enorme máquina administrativa se descom­
puso a su muerte, llegando Prusia a caer en manos de Napo­
león a principios del siglo XIX. 

Con todo, se ha dicho con razón que Federico el Gmnde, 
bajo cuyo reinado Prusia alcanzó una extensión de 200.000 
kilómetros cuadrados y una población de 6 millones de habi- ' 
tantes, fué uno de los soberanos más notables del siglo XVIII 
y de los que más contribuyeron a cambiar la faz de Europa. 

CUESTIONARIO 

1. IOuáles 011 los hechos pl'incipaJes del siglo XVm! - 2, ¿ Qué naciones 
progresaron en ese siglo y cuáles decayeron! - 3, ¡ Qué fué la Regencia de 
l~rallcia! - 4 . I Eu qué consistió el sistema de Law j - 5. ¡ Ouáles fuerOn los 
ministros de Luis xv ¡ - ¡ Qué proyectos alimentó Alberoni en Espaíia! -
7, ¡ Qué fué el pacto de familia! - 8. Háblese del l'égimen parlamentario in­
glés. - 9. ¡ Qué progresos realizaron Polonia, Turquía y Suec.ia ¡ - 10. ¡ OÓ/1IO 
1lI0del'niz6 a Rusia Pedro el Grande ¡ - 11. ! Ouáles fueron sus proyectos poli­
ticos' - 12, i Cuál fué la actuación de Oar10s XII de Suecia! - 13. ¡ Oómo 
lleg6 Prusia a ser reino! - 14, ! Ouál fué la obra de Federico II! 

TRABAJOS PRACTICOS 

1, Oompatar la obra de Pedro el Grande cOn la de Fedel'ico n. 
2. ¡ POI' qué decayeron Francia, IDspaíia, Turquia, Polonia y Suecia en 

el siglo XVIII, mientras progresaron Inglaterra, Prusia y Rusia ~ 
3. lIrapa de la formación de Prusia" . 
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EUROPA EN EL SIGLO XVIII 

Situación Política 

nel punto de vista de la Historin, el siglo X VIII empieza en 
1715, después de 1" muerte de Luis XIV y termina en 1789 
con la Re\' olnción francesa. 

~Iielltras varias naciones entran en decadencia, como España, 
.. F'l'ancia. el mismo lm!>el'io, ~uecill, Polonia. y Turquía, otr~s 
como Inglaterra, Prusia y Rusia renlizaron progresos rápidos . 

j 
D\lmote la minol'Ía de Luis XV (1715·1722) ejerdó la Regenl'i" 

el duque de Orleáns, (llIe ini('i6 una abierta reacción contra 
el absolutismo de Luis XIV. 

E,c~pticismo en reHgi6n, frivolidad en las costumbres impor' 
tancia de la opinión pública, pretensiones de In nobleza. fueron 
las caracterlsticas de esa época. 

La reforma financiera. del banquero escocés La", que podJa haber 

¡
dado buenos resultados, originó una lamentable bancarrota. 

Luis XV tuvo primero por ministro al Oa.rdenal Fleury que mano 
t·uvo la paz con Inglaterra y fomentó la prosperidad interior 
del pals. 

Entre 1745 y 1764, prevalece el favoritismo con la marquesa 
dt! Pompadour, quien lanzó a la nación en dos ruinosas guerra~. 

FuI' suprimido el Parlamento que pretendió bacer u ~o de su de· 
recho de amonestaci6n . 

A partir de 1700 reinaron los Barbones rMlmente dedicados al 
progreso nacional. 

El ministro Alberoni intent6 d evolver a España "U pujanza de 
gran nacióu, pero una cuádruple alianza desvaneció sus sueños. 

A fin de recuperar terri torios como Menorca y Gibraltar ocupa· 
dos por Inglaterra, aarlos III firmó en 1761 el célebre Pacto 
de familia que coaligó a los Borbones contra el podel' n&\".1 
inglés. 

En yirtud de este pacto, España entró en la Guerra de Siete Años 
)' apoyó la independencia de los Estados Unidos. 

El siglo XYIII fué muy importante para Inglaterra así en el 
inter~or (régimen parlamentario) como en el exte.rior (imperio 
colollla l ) . 

TJos monunons de la dinastía de Hann6ver abandonaron el gobierno 
nI Parlamento y a los primeros ministros cada vez mús im­
portantes. 

.\lternnron en el Doder los whig J liberales, con los tories, con­
servadores. 

obresnlier.on dos grandes ministros: Walpole y ,Yilliam Pit!, el 
primero partidario de la paz y el segundo de la j!uerra ron 
miras a crear un ","asto jmperio colonial. 

Polonia alcanzó su apogeo en los siglos XVI y X VII, extendién· 
dose del Báltico al Mar Ne¡ro . 

Oorrespondíale oponerse al avance de los Rusos y de los Turcos. 
En 1683, su rey Sobieski libertó u Viena y sa"'8 la Cristiandad. 
Debido " sus quer ellas internR', Polonia estaba destinada a caer 

víctima de las ambiciones de Prusia, Austria y Rusia. 

1 

Turquí" progresó ha,ta el final del siglo XVIJ. amenazando vari", 
veces a Viena, y ocupando la orilla del Mar Negro hasta el 
Dniepel' . 

Sostuvo ulla lucha generalmente victoriosa con Venecia. 
Logró mantenerse en Bagdad contra el ataque de los Persas. 
Austria la ,<,enció en Zenta (1687); esa derrota fué el ]Junto el .. 

partida de la decadencia de Turquía cuya principal enemiga 
fué Rusia. 
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Potencia de segundo orden, adquirió importancia en los siglos 
XVII y XVIII. 

Sus monarcas consultaban a veces uno. Dieta o asaUlblea nacionnl. 
Tuvo que defender su dominio del Báltico contra las ambiciones 

de Pedl'o el Grande de Rusia. 
Su rey Carlos XII estuvo a punto de derrotar a In. coalieión for­

mada por Rusia, Polonia y Dinamarca, pero después de vencer 
en Copenhague y en Narva, perdió tiempo para sometel' a 
Polonia. y fué luego vencido en PullauJa. 

Con el advenimiento de la dinas(.!a de Romanov (1613), Rusia 
snlió de BU ais lamiento ortodoxo y medioe,·al, reeibielHlo el in­
flu jo de la civilización occidental. 

Pedro el Grande le <Ii61 tan VigOTOSO impulso que desde ya figuró 
entre las grandes potencias de Europa. 

Viajó lnucho B fin de instruirse y contrató n numerosos especin,· 
listas. 

A su regr.eso acometió la tr.nsformttción de las costumbres rusas. 
En el orden económICO, abrió canales, fundó talleres y fábrirns. 
En el orden polirico. creó un senado aristocl'litiro, fundó San 

Petersburgo, hoy Petrogrado o Leningrado. 
En el orden social : supresión de los boyardos y creación de un 

escalafón de índole m il itar accesible a noules y burgueses. 
En el orden religioso, aYllsolló la iglesia ortodoxa por medio del 

Santo Sinodo. 
Con todo, si su acdón politi('a fué duradera, su obra clyjlizadora 

fué muy superficial. 
Concibió un triple plan: ll egar al Jlfar Biíltico de poj.odo a 

Suecia; al :l.far Negro, a expensas de Turquia y occidentaJizarse 
a través de Poloni a, logrando su primer objeto en su guerra 
contra Oarlos XII y la paz de Nistadt (1721). 

CotTespondió a C.talina II la g loria de llevar " cabo sus dos 
últimos proyectos. 

Puede decirse que Prusia fué una creación de la humilde ca a 
de los Hohenzolle r n que dueña del BrandchUl'go en 1415, de 
la P"usia orient·. l en 1525, de la PomeranilL después de lo 
Guerra de Treinta Años, ll egó a ser gran electorado, luego lE.'ino 
autónomo, ambicionando finalmente el imperio y llegando a 
disgregarlo en Austria y Alemania. 

Entre los reyes de Prusia descuella el Rey Sargento (F~det'ico Gui· 
lIermo) q\le sentó el principie de los ejét'citos nacionales 
y alistó un ejército de cien mi l hombres, reservando a la no· 
bleza todos los g rados superiores. 

En el orden social pr edominal'oll los grandes terratenientes o 
Junhers. 

Federico .1 Grande, ilustre gllerrcro y hábil administrador elaboró 
la grandeza de Prusia . 

En política, pretendi4 legitimal' con el éxito la violución de too 
. <los los derechos. 

Su gobierno absoluto, templltdo con muchas reformas, rué gr"lo 
" los filósofos. 

Tres felices gUCrl'as fundaron su merecido renombre militar. 
l!~ué uno de los soberanos Que más contribnyeron en su siglo a 

cHmbiar la fa. de EllJ'optt • 

...... : :~.:.::.:: ..... . 



CAPITULO XXIII 

EUROPA EN EL SIGLO XVIII 

RIVALIDADES Y GUERRAS 

SUMARIO 

Austria en el siglo XVIII. La Pl'agm"tiOIl san ci (r,n , Adyenimiento de María 
Teresa. Guen'a de Sucesión. La paz de Aquisgrán. :F'ederico 11 en la 
Guerra de los Siete Años, Rosba('h, L·issa, Paz ele París, Decaden{'ia y ruina 
de p'olonia. Primer 1'eparto entre Rusia l Prusia y Austria. Segundo y tercer 
reparto, Kosciuszko, Polonia borrada del ní,me"o de las l1aciones, Cata­
lílla II se extiende a orillas del Jlfar Negro, 

Como consecuencia de la situación política de Europa en 
el siglo XVIII, se realizaron, además de la lucha ,'¡¿so-sueca 
entre Pedro el Grande y Carlos XII: 

a) La GnetTa de S1tcesión ele A. ltstt'ia (1740-1748) , 

b) 
c) 

La Gucn'a de Siete A.lios (1756-1763), 
Los 1'epartos de Polonia (1772-1792-1795), 

d) Las glle1'1'as nlso-f!t1'Cas por el dominio del Mar Negro, 

1. Situación de Austr ia a pr incipios del siglo XVIII. La 
Pragmática de Carlos VI. Advenimiento de María Teresa, -
En el seno del imperio de Alemania, la situación de Austria 
empeoró durante el siglo XVIII a causa de las pretensiones 
cada vez mayores del nuevo reino de Prusia, 

De po,r sí bastante precaria, en virtud de las autonomías 
de la multitud de Estados que comprendía, la unidad de ese 
Imperio peligró cada vez más no sólo por falta de cohesión 
geográfica entre u fragmentadas partes y las variadas razas 
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c1r SUS habitantes, sino porque ese vasto organismo carecía de 
1. '1 buen sistema administrativo centralizador. 

Sin embargo, los tres soberanos que gobernaron a Austria 
durante el siglo XVIII, Ca1'los VI, Ma1'ía Teresa y José Il, 
trataron de mantener su prestigio dentro del Imperio y de re­
mediar las deficiencias que ponían en peligro su unidad. 

Uno de los asuntos que más preocuparon a Carlos VI (1711-
1740), en la segunda parte de su reinado, fué la cuestión de 
la sucesión al trono que anhelaba asegurar a su hija María 
Teresa, en contra de la ley sucesoral vigente en la dinastía 
de los Habsburgos. 

Hijo menor del emperador Leopoldo (1668-1705), Carlos VI 
había sucedido a su hermano José 1 (1705-1711) a las hijas 
del cual el testamento de Leopoldo atribuía.la corona, en caso 
de carecer Carlos de herederos varones. El trono no corres­
pondía pues legalmente a María Teresa, pero Carlos VI pro­
mulgó, en 1713, un acto oficial, llamado Pragmática sanción, 
que anulaba el testamento de Leopoldo, excluía de la sucesión 
a las hijas de José 1 y proclamaba heredera a María Teresa. 

A fin de conseguir que las naciones europeas aprobaran y 
garantizaran dicha pragmática, Carlos VI les hizo numerosa 
concesiones, pero a su muerte, la cuestión de la sucesión volvió 
a presentarse en Alemania y en Europa, más o menos como 
si no existiera la Pragmática sanción, 

2. Guerra de Sucesión de Austria (1740-1748). La paz de 
Aquisgrán. María Teresa conserva su trono y su esposo es 
proclamado Emperador. - La hija de Carlos VI sólo tenía 
23 años cuando le correspondió reinar, habiéndose casado con 
el duque Francisco de Lorena. "La agricultura y el comercio 
descuidados, el ejército desorganizado y el erario casi vacío, 
tal era la situación de Austria". 

Federico II de Prusia, que acababa de ceñir la corona, ofre­
ció su apoyo a María Teresa para mantenerla en el trono, 
pidiendo en pago la cesión de la provincia de Silesia y del 
condado de Glatz, Pero la joven reina respondió altivamente 
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que le correspondía defender y no vender a sus súbditos. Pru­
sia formó entonces una coalición e) con Francia, siempre em­
peñada en rebajar a Austria, con el Elector de Baviera y Fe­
lipe V de España que pretendían hallarse con derechos para 
reivindicar la sucesión de Austria. 

Todas las naciones parecían levantarse contra María Teresa 
a fin de sacar provecho de la inexperiencia de la reina y de 
la debilidad del país (2). Pretendían, en efecto, abandonarle 
sólo la corona de Hungría y repartirse el resto del Imperio 
que dejaría así de existir. 

Uniformes mUitares del Siglo xvrn 

Mientras España, Polonia y Saboya reclamaban concesiones, 
Federico II, que tenía 80.000 hombres bajo las armas, invadió 
la Silesia, provincia fértil y con industrias flol'ecielltes; pre­
sentó batalla a los austríacos que fueron derrotados en Molw'itz 
(1741) y quedó dueño de dicha proviucia. 

A continuación, un ejército francés penetró en Alemania y 
llegó a poner sitio a Praga; pero María Teresa consiguió des­
pertar el entusiasmo de los húngaros que se armaron y recha­
zaron la invasión francesa. 

(1) "Tropas dispuestas para el ataque, \lU tesoro bien provisto y la vivaci· 
dad de mi carácter, tales erau, confiesa Federico, las armas que yo tenía para 
hacer la guerra a Mar!,. Teresa". 

(2) Según Federico II que fué durante más de veinte años su en~arnizado 
adversario, 1fal'!a Teresa fue una gran mujer que hizo honor a su eexo y a su 
trono, y llevó a cabo empresas dignas de un gran hom-bre. Efeotivamente, 
es .. reina reveló gran inteligencia y firme voluntad. Muy laboriosa y de teu· 
dencias absolutistas, impuso su gobierno personal. 
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Inglaterra, siempre cautelosa, se pronunció entonces a fa­
vor de la emperatriz, siguiéndola Holanda. 

Prusia abandonó pl;uc1entemente la contienda, firmó la paz 
y consenó Sile ia. 

Ahora bien, como Francia quedara sola bajo las arma~, 

Holanda e Inglaterra lanzaron contra ella un ejército de 50.000 
hombres sobre el Rin, con objeto de apoderarse de Lorena y 
Alsacia. Francia, a su vez, invadió los Países Bajo y derrotó 
a los anglo-holandeses en la batalla de F'ontenoy. 

Derrotada en el continente, Inglaterra tomó su desquite en 
el mar, pues mientras sus flotas detenían todo el eomercio ele 
Francia con las Antillas, sus marinos ocuparon la desemboca­
dura del San Lorenzo y sus soldados se apoderaron de las po­
sesiones france. 'as en la India. En vi. ta del giro desastroso que 
tomaba para ella la guerra, Francia aéeptó la cesación de la .. 
hostilidades. 

Ma.ria. Teresa. (1717 ·1780). 

La paz fué firmada en - Aquis­
grán, en el año 1748: María Tere­
sa fur rel'onocida por heredera de 
Austria y su esposo, Francisco de 
Lorella lIabsbnrgo, proclamado em­
perador de Alemania. Federico II 
conservaba la Silesia. 

En suma, después de ocho años 
de lucha y merced al auxilio de 
Inglaterra y Holanda, Austria ha­
bía vencido y permanecido poco 
menos que intacta; Inglaterra ha­
bía acrecentado su dominio en el 
mar y Prusia se engrandecía en 

Alemania mientra Francia y los demás aliados no recibían 
éompensación alguna por sus sacrificios. 

3. La inver sión de las alianzas. Guerr a de Siet e Años 
(1756-1763). Energía y habilidad de Federico II. Rossbach, 
Lissa . Paz de Par ís. - El amargo resultado de la Guerra de 
Sucesión de .A u tria, creó un ambiente de hostilidad contra 
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Prusia cuya conducta a todas luces egoísta (1) merecía un 
castigo por parte de sus ex aliados a los cuales María Teresa 
se mostró dispuesta a auxiliar COIl la esperanza de recuperar 
la Silesia n. 

Toda Europa participó en esa guerra. Las alianzas de la 
Guerra de Sucesión se invirtieron por completo en la Gllen·(/ 
de Siete Afios, pues Rusia, PI'ancia, EspQfia y A1~stria pelearon 
contra Prusia a cuyo favor se declararon 11lglater)"(t y Ho-

7 ai¡(la ca). 
Al iniciarse las hostilidades, hacía ya tres años que Francia 

r Gran Bretaña se hallaban en lucha nayal, por haber ésta 
capturado a Francia sin declaración de guerra, unos 300 bar­
cos de comercio con 300 millones de morcaderías. En 1756, 
Francia logró apoderarse de la fortaleza inglesa de Malló?¿ en 
la isla Menorca, y venció luego en llannóyel' a los británicos 
que se vengaron de su derrota terrestre bloqueando las costas 
francesas. 

En cuanto a Pede1'ico Il, evidenció genio militar en esa 
GúelTa de Siete A.fios donde se jugaba la existencia de Prusia. 
Desde lID principio, la victoria estuvo de su parte con breyes 
alternativas de derrotas. Se apoderó de Sajonia y venció a los 
austríacos; después invadió Bohemia, pero sufrió un contraste 
en Ií.ollill, mientras sus tenientes eran a su vez rechazados por 
los Rusos, los Suecos y los Franceses. Federico se retiró en­
tonces a Sajonia, y notanc1o que los aliac10s se habían separado, 
aprovechó esa falta para arrojarse sobre los franceses y obte­
ner contra ellos el más grande de sus triunfos en la batalla 
de Rossbach, cerca de Leipzig (1757). Inmediatamente, se 
corrió hacia Silesia de donde desalojó a los ÁustrÍacos que 
fueron derrotado!': en la batalla ele Lissa. 

Pero dos años después (1759), los Rusos lograron unirse a 
los austl'Íacos y avanzaron por el Brandeburgo, infligiendo a 

(1) De,put's de ~lüra" ~n 18 contiencla. salió de ella y voh·i6 " ontrnr rl1anclo 
11" .parecía ('onyeniente y en el hando que juzgaha. favorable. 

(2) Tal eru el plan del t.lento'o minish·o austriaco Kaunitz. 

(~) Inglat~rra se ali6 con Federico II encar¡>:Iíndole la d ef~ n<fi de' l Hannó· 
yert fendo 11eTsonnl del monarca inglés. 
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Federico la sensible derrota de Künersdorf, que los austro­
rusos no supieron aprovechar a causa de sus querellas. Entre­
tanto, habiendo fallecido la zarina I sabel, subió al trono Pedro 
lII, circunstancia feliz para Prusia, pues el nuevo zar, admi­
rador fanático de Federico, abandonó la lucha y firmó la paz 
con él. 

Mientras tanto, Inglaterra llevaba la guerra a las colonias 
francesas de América y del Indostán. E l Canadá, valientemente 
defendido por el marqués de Montcalm, fué invadido por Ull 

ejército inglés al mando de W olff; en el encuentro final, li­
brado bajo los muros de Q~¿ébec en 1759, ambos generales caye­
ron en el campo de batalla, pero las escasas fuerzas francesas 
sucumbieron y desde luego el Canadá pasó a seto dominio o 
posesión de Inglaten·a. 

En el Indostán, las fuerzas inglesas, al mando de Clive, se 
apoderaron sucesivamente de todas las factorías francesas. 

Finalmente, fueron firmados en 1763 los Tratados de París; 
Francia tan desventurada en la Guerra de los Siete Años como 
en la de la Sucesión de Austria, perdió sus colonias de América 
y del Indostán que pasaron al poder de Inglaterra; Prusia 
conservó la Silesia y afianzó así su preponderancia en Alemania. 

4. Causas de la decadencia y ruina de Polonia. - Muchas 
fueron las causas que precipitaron a Polonia en una rápida 
decadencia y la entregaron indefensa a la codicia de sus veci­
nos Prusia, Rusia y Austria: 

a) Una causa física fué la carencia de fronteras natUl'ales 
para oponerse a las naciones deseosas de extenderse a sus ex-o 
pensas. 

b) Una cansa étnica proyenía de la val'iedad de pueblos 
dispersos por sus llallluas: polacos, lituanos, alemanes, ukra­
nianos, rusos y judíos. 

c) Una Ca1/,sa, 1'eligiosa la constituían la diversidad de cre­
dos y de cultos, pues, si bien dominaban los católicos, existían 
importantes minorías de ortodoxos, protestantes e israelitas. 

d) Una causa social originada por la división de la pobla­
ción en nobles y campesinos, los primeros únicos propietarios 
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del suelO' y lO's segundO's simples arrendatariO's, abrumadO' '10'1' 

lO's impuestO's, desprO'vistO's de derechO's y viviendO' en humilde::. 
chO'zas (1). 

e) La organización política del país e), donde el pO'der 
estaba en manO's de un Rey electivo asistidO' pO'r un Senado y 
una Dieta que se reunían cada dO's añO's. El nO'mbramientO' del 
mO'narca cO'rrespO'ndía a tO'dO's lO's nO'bles (a veces 100.000), 
reunidos, a caballO' y armadO's, en la llanura que circunda a 
VarsO'via, jurandO' luegO' el rey respetar las libertades públicas 
O' sea cO'ntentarse con la sO'la apariencia del pO'der. 

f) La adO'pción del liberum veto, en 1652, pues exigió que 
tO'das las decisiO'nes de la dieta fueran tO'madas pO'r unanimi­
dad, bastandO' un sO'1O' O'pO'nente (y nunca faltaba un descO'n­
tentO' ) para anular la labO'r de la asamblea (3). 

El libe1'u1n veto que engendró la anarquía fué causa de que 
lO's pO'lacO's, siempre en desacuerdO' para elegir reyes de su raza, 
eligieran cO'n frecuencia mO'narcas extranjerO's pO'cO' preO'cupa­
dO's pO'r el prO'gresO' del país. 

g) La insuficiente o1'ganización militar, pO'rque a fin de 
evitar que lO's mO'narcas recO'braran alguna autO'ridad, la dieta 
de 1717, pO'r impO'sición de Rusia, había reducidO' a 18.000 
hO'mbres lO's efectivO's de PO'1O'nia y a 6.000 lO's de Lituania. En 
ese ejércitO', lO's nO'bles sólO' querían servir en calidad de O'ficia­
les. El armamentO' era escasísimO' y anticuadO' cuandO' nO' inser­
vible. Las fO'rtalezas se hallaban desmanteladas y lO's arsenales 
vacíO's de pertrechO's militares. 

h) La codiciosa ambición 'de los vecinos del país. Rttsia, en 
efectO', prO'yectaba O'ccidentalizarse a través de PO'lO'nia; P1'1tsia 

(1) Existía una plebe nobiliaria coustituída por más de un millón de hidalgos 
&in fortuna. Los magnates. al contrario eran los grandes propietarios; entre sus 
200 6 300 familias se distinguieron las de Ratzivill, O'zartoryski, Sapíeha, 
Leczinski, etc., que obtuvieron el trono electivo de Polonia. 

(2) A pesar de ser reino, se llamaba oficialmente la "República de Polonia". 

(3) Cuando eran pocos los opositores, soUan ser acuchillados, pero en caso 
de ser numerosos se concertaban de antemano, dejaban constancia ~scrita de 
su voto y se refugiaban en sus tierras, obligando así a la dieta ¡¡ disolverse sin 
adoptar resoluci6n alguna. 
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anhelaba reW1ir con Brandeburgo la separadas tierras de la 
Prusia oriental y Austria deseaba desquitarse de la pérdida de 
Silesia COn alguna conquista territorial. 

5. Primer reparto de Polonia . Reformas de Poniatowski. 
La Confederación de Bar. Intervención de Rusia, Prusia y 
Austria. - Tres fueron los repartos de Polonia; en 1772, 
1793 :v 1795. Federico II de Prusia, lIlal'ín Teresa de Austria 
y Catalina II de Rusia fueron los que se beneficiaron con el 
prime)' r(2)al'to de Polonia, débilmente defendida por Francia 
y Turquía. 

La interyención de Prusia y Rusia en la política polaca 
motivó las primera. luchas. Efectivamente, habiendo fallecido 
en 1763 el rey de Polonia, Augu to III, influyeron Oatalina 
y Federico para que la Dieta eligiera un príncipe polaco amigo 
de Rusia. El día de la elección, las tropas rusas rodearon la 
asamblea e impusieron la designación de un antiguo favorito 
de Oatalina, el príncipe Poniatowski. 

El l1ueyo rey era sobrino de los Ozartol'yski muy conside­
rados y partidarios ele varias reformas indispensables para 
la salvación de Polonia. De ahí que, al poco tiempo, el rey 
promulgara una nueva constitución declarando la monarquía 
hereditaria y aboliendo el libenuH veto. 

Oatalina IJ exteriorizó ell el acto su descontento y basán­
do.'e en que la nueva constitución exeluía de los cargos públi­
cos a los disidentes, es decir a los de religión ortodoxa o pro­
testallte, ordenó a sus ejércitos la invasión ele Polonia. A con­
tinuación, bajo la presión ele las bayoneta. rusas, la Dieta votó 
a fayor ele los disidentes un edicto de tolerancia y admisión 
a los cargos públicos, derogó la nueva constitución y restable­
ció el liberum veto. Finalmente, por orden de Oatalina, todos 
los opo. itores fueron apresados y desterrados a Siberia. 

Esta inicua intel'Vencióll de Rnsia proyocó una explosión de 
patriotismo: numerosos magnates polacos se reunieron en Bal' 
~r formaron una Liga o Oonfederación para defender la inde­
pendencia de su patria, pidiendo al ll1L<;mo tiempo la protección 
de Austria, Francia y Sajonia. 
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Francia no puao enviarles sino un cuerpo de 2.000 volun­
tarios. No se moyieron Austria ni Sajonia. En cuanto a la 
astuta Catalina, provocó una sublevación de los campesinos 
de Ukrania contra Polonia y puso eu marcha us ejércitos que 
invadieron nuevamente el paí .. , poniéndolo a fuego y sangre 
y haciendo unas 200.000 YÍctimas. Los ejércitos polacos fueron 
aniquilados o se desbandaron ante los rusos; un pequeño cuerpo 
se refugió en territorio del imperio turco a donde lo persiguie­
ron :r capturaron los ejércitos rusos. 

Aconsejado pOlO Francia, el Sultán protestó por la "iolación 
de su territorio y declaró la guena a Catalina II; pero los 
Turcos fueron ven cielos a su vez y tuyieron que firmar una 
paz desastrosa. 

La victoria de Ru 'ia sobre los Turcos causó grayes zozobras 
a Prusia y Austria. Esta nación, ribereña del Danubio, que 
ambicionaba desalojar a los Turco. de las bocas de ese río, pudo 
temer que Rusia vencedora sc apoderara de las provincias 
danubianas yecinas del Mar Negro . 

Prusia, por su parte, que no se 11abía aún repuesto de las 
pérdidas sufridas en las guerras contra Austria, temió que 
Rusia y Austria acordasen repartirse el imperio turco, en 
cuyo caso el desequilibrio de fuerzas la pondría a merced 
de sus dos poderosos vecinos. Federico II propuso entonces 
a Catalina II el reparto de Polonia con lo cual él también se 
beneficiaría a la par de sus cómplices. Catalina II aceptó la 
idea. María Teresa, en cambio, se mostró indignada ante tan 
monstruosa propuesta; pero su hijo José n, acalló sus escrú­
pulos y yiendo en ello la posibilidad de recuperar la Silesiá 
traspasando a Federico la parte de Polonia que le correspon­
die e, acabó por aceptar. 

De ahí que en 1772, los tres aliados Ru. ia, Prusia y Austria 
firmaron eu San Pete1'sb1trgo el primer tratado de reparto de 
Polonia; Rusia se adjudicaba vastos territorios poblados por 
1.300.000 habitantes. Austria recibió regiones fertilí imas con 
2.500.000 habitantes, y Prusia se apoderó de la Pomerania. 
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Una Dieta polaca, sesionando bajo la presión de los ejércitos 
rusos, tuvo que ratificar ese inicuo tratado de reparto y jmal' 
una constitución elaborada por Catalina. 

6. Segundo y tercer reparto de Polonia. Heroísmo de Kos­
ciuszko, Desaparición de Polonia, - El segundo reparto de 
Polonia, benefició a Prusia y Rusia. Después del primer 
desastre, el rey Estanislao Poniatowslci procuró introducir 
diversas reformas en Polonia, firmó un tratado de alianza con 
el sucesor de Federico ele Prusia y finalmente hizo votar una 
llueva Constitución estableciendo la monarquía hC1'e(l-ituria, la 
libertad de cultos y la abolición del libel'unt veto, 

No faltaron algunos nobles antipatriotas para protestar con­
tra el rey y pedir la intervención armada de Rusia, Apro­
yechando el desorden, el rey de Pplsia traicionó a su aliado 
Pouiatowski, y concertó, en 1793, con Catalina, un n1leVO t1'a­
tado de 1'epa?'to, En consecuencia, Rusia se adueñó de Ukrania 
y de la Rusia Blanca,' mientras Prusia se apoderaba de la 
Posnania y de Danzig. 

Luego, por orden de los invasores, se reunió una Dieta en 
Grodno para ratificar estas nuevas usurpaciones; durante tres 
días los diputados se ampararon en un doloroso y profundo 
silencio, negándose a deliberar, Pel;o e e silencio fué alevosa­
mente interpretado por Prusia y Rusia como prueba de asen­
timiento, 

Además, los ejércitos rusos permanecieron en Polonia bajo 
el pretexto de desarmar a los patriotas. No pudiendo éstos 
soportar por más tiempo el infortunio de su patria, se suble­
varon en Cracovia y a las órdenes de un valiente jefe llamado 
Kosciuszko derrotaron a los Rusos. La ciudad de Varsovia e 
sublevó a su vez y rechazó al rey de Prusia. 

Temiendo entonces que la insurrección se extendiera a sus 
propias posesiones, Austria unió sus fuerzas a las de Prusia 
y Rusia. Kosciuszko concentró sus legiones delante de Varsovia, 
pero su heroísmo resultó estéril porque la ciudad fué tomada y 
el rey Poniatowski obligado a abdicar el trono de Polonia (1794). 
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IJos tres aliados p rocedieron entonces al tercero .IJ últi ll/ o 
reparto (1795) que sancionó la desaparición de Polonia; Rusia 
ocupó Curlandia, Lituania, Po dalia y ,r olinia; Prusia se abju-
clicó Varsovia. quedandóse Austria 
con Cracovia. 

IjoS repartos de Polonia, habían 
distraído a los aliados de los suce­
sos que ocurrían en Francia y cou­
tribuído así a la victoria de la Re­
volución francesa, pero crearon por 
otra parte, un lazo duradero eutre 
las tres potencias: Prusia Rusia r 
Austria, las que formaron desde 
luego un bloque a todo trance 
adverso a Francia, durante la Re­
volución y el Imperio e). 

7. Catalina II de Rusia com­
pleta los planes de Pedro el Gran­
de con sus conquistas a orillas 
del Mar Negro. Trat ado de Kai­

KOBcluBzko (1746·1817) 

el héroe de la resistoncia poln­
ca. Combati6 como edecán de 
\YHshill~ton por la Ind<.'lJ(1uden­
<.'i'l H111(1ri('ana y hlego se con¡.:ll­
gró " dofender la libérlad de 

BU patria. 

nardji. - Con los repartos de Polollia, HlIsia acalmha tlp ()('ci­

ilentaliza1'se de acuerdo con las ambiciones de Pedro el Grallcle. 
Catalina II se había ocupado entretanto de completar los p Iu­
nes de e e Emperador, extendiendo la dominación rmm e11 (>1 
litoral del Mar Negro. 

Catalina II, de origen alemán, llegó' el ocupar el trono man­
dando asesinar a su esposo el zar Pedro IlI, por su favorito 
Orloff. Mujer de energía varonil .r gran inteligencia, si bien 
poco escrupulo a en la elección de los medios, supo encaminar 
hacia su coronamiento y completar el grandio. o programa polí­
tico que Rusia acariciaba desde un siglo. 

(1) Por mús de un siglo se prolongó In lamentable desnpnrición de Polonia. 
F.n 1918, de.pu~s de la guerra europea de 1914 recllperó su pujante nReiona­
lidad. nuevfimente perdida en seliemhre de 1939 con esperanza de ]·esurrerf·iílll. 
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El auxilio prestado por Turquía a Polonia agonizante, le 
sirvió de pretexto para realizar conqui tas en dirección a la 

pa.talina n. 

bocas del Danubio, triunfando 
en múltiples encuentros sobre 
el debilitado Imperio Otomano 
(1768-1774). 

Después del T1'atado de }[ai­
na1"dji (1774), Rusia dominó 
las bocas del Dnicster y del 
Don, luego el mar de Azov, y 
la península de Orimea, arran­
cada a los Tártaros, donde fun­
dó la formidable fortaleza de 

SebastolJol, destinada a dominar todo el Mar Negro. Con esas 
anexiones, Catalina señalaba a sus sucesores el camino indicado 
por Pedro el Grande: Oonstantinopla. 

Esa era, en efecto, la ambición naciente de los Rusos, la 
de dominar la capital del antiguo Imperio de Oriente, so 
pretexto de proteger y liberar a todos los cristianos oprimidos 
bajo el yugo otomano. 

Por ello, una de las cláusulas que impusieron al sultán en 
la paz de Kainardji, fué la que exigía para Rusia la protección 
constante de los cristianos y de sus templos. 

Con esa cláusula, Rusia aparecía a los pueblos balkál1icos 
como su próxima libertadora y asomaban ya los albores de 
lo qne se ha dado en llamar ]a ('l/cstión de 01"iente (1). 

(1) En 8\18 guerras contra los Turcos, Austria logr6 también nn~xnr la 
llukou;na. 
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EUROP A EN EL SIGLO XVIII 

Rivalidades y guerras 

Además de la lucha '·uso·suera entre Pedro el Grande y Carlos 
XII, se l'ealizfll'on euatro guerrns en el transcurso del Ri­
glo XVIII. 

JJR situación de Austria empeoró a ('uuf::a de las pretensiones 
caela ye" mayores del reino de Pru.ia, de la multi(.lld de Es!a­
dOR que comprendía, sin cohesión geográfica y sin celltrnlizn­
ción polltira. 

Carlos VI, María Ter .. a y Jos. JI salyaron la unidad del Imperio. 

El primero creyó erróneamente haber arreglado la cuestión de 
In ~ucesión del trono, con la Pragmática que rescr\paha la corono 
R su hija María Teresa. 

Pero a. su muerte, Prusiu, Bn..\'ipl'n, Francia y España, por moti­
YOs diyersos, declararon la gucl'ra. a Austria que fué auxiliada 
por Inglatel'ra y IIolanda. 

Con su cgolsta pnrticipaci&n en esa guerra, Fed~rico JI de Pr\tsin 
se asegur6 la posesión de Silesia. 

l!'rancia, vencedora en tierra de los anglo· holandeses en la batalla 
de FOlltenoy, sufrió grandes pérelidas en sus colonias. 

La paz de Aquisgrán que puso fin a la guel'l'n de Sucesión de 
Austria, asegur(j el trono a 111 n ría 'l'eresn y u su eRpORO el 
tHulo de Em]lerndor. 

La Gnerra de Sie!e Años (uf emprrndida con objeto le castigar 
la conelucta de Federico II durante la ele Sucesión. 

En esa. guerra se invirtieron las alianzas, es decir que Inglaterra 
y Holanda auxiliaron " Prusia contra Austria y los demás 
beligerantes. 

Federico II logró yencer a los franceses en Rosbach, a los aus­
tríacos en Lissa. 

Arorralado luego por rusos y austríacos en Künersdorf, todo le 
sali6 bien con el ad\'enimiento de Pedro 111 de Rusia, su ad­
mirador. 

.:\Tif."l1tras tHnto Inglaterra., mil'tllHl0 por ~us iutel'eses como en In 
gnen'a antedol', se entl'egnha n In. eon<lui~ta de ('olonias frl\n­
cesas del Indost(m y Oanadá. 

El Tratado de París aumentó la impotancia le Pnlsia en Alemania. 

lo 
2. 
.,. 
4. 
5. 

G. 

7. 

8. 

La earencia de (ronteras naturales, 
La \'ariedad de pueblos dispersos en sus llanuras. 

La diversidad de credos: católicos, ortodoxos y protestnnlrs. 
La desigualdad social entre nobles y campesinos. 
f..lo:;:; dE:>su('uerdos enlre pI Rey, pI Senndo y la Dieta. 
El liberum veto O derecho de anular toda~ las decisiones ron 
la simple oposición ele un solo eleclor. 
J ... a deíidente organización militnr limitnda a 24.000 homhrrs. 

J.Ja!:; ambicioJleS <le Pnl!:;ia, Rusia y A\l~tria. 
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Esas' tres naciones se beneficiaron en el primer l"ellal'to, motiyodo 
por la intromisión de Rusia en Polonia. 

El rey Poniatowski, deseando salvar a. su patria, promulgó una 
nueva Oonstitución con monarqula hereditaria y supl'esión del 
libel'um veto, Jlero excluyendo a los disidentes de los cargos 
públicos. 

Rusia a quien convenía la anterior situación de Polonia, puso en 
marcha. sus ejércitos junto con Prusia y .á.us\da. 

F1'ancin y Turqnl. ayulal'on débilmente a Polonin. 
Oon la paz (le San Petecsburgo empezó el desmembl'amiento de e"" 

llaci6n. 
Veinte años más tarde Poniatowski l'E's1a.bleci6 su Con titllCi(,TI 

agregándole la libertad de cultos. 
Pero Prusia y Rusia concertaron un nuevo tratado de repru"to que 

se realizó, siendo aprobado por la fuerza en la dieta de Grodno. 
Tres años después, el ]latriota Kosciuszko logl'ó levant·ar a sus 

conciudada.nos y vencer a Rusia en un encuentro. 
Pel'o luego, Rusin, Prusia y Austria aplastaron al héroe, 3l'1'e· 

gLaron el tercer reparto y borraron u. Polonia del número do 
lns nllciones. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ Qué guanos se realizaron en el transcurso del siglo XVIII ¡ - 2. ¡ Oulil 
era la.. sitnació». de Austria dentro del Imperio! - 3. ¡ Qué fné 1 .. Pragmática 
sanción 1 - 4. i Ouál fuá la aotuación de las diversas naciones en 1" gu~rt'a de 
Sucesión de Austria! - 5. i Qué estableció la paz de Aquisgrán! - 6. ¡ Qué 
objeto tuvo la Guerra de Siete Años? - 7. i Ouáles fueron las victorias (IUe 

acreditaron el geniQ militar de Federico II! - 8. i Ouáles fueron las cláusulas 
de la paz de París ¡ - 9. i Ouáles fueron las causas de 1" decadencia de Po· 
lonia? - 10. ¡ Qué reformas introdujo el rey PoniatowskH - 11. ¡ Quiénes 
se beneficial'on con el primero, el segundo y el tercer reparto de Folonia! -
12. ¡ Qué progresos realizó Oatalina II a orillas del Mllr Negro! 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Apreciar la poHtica ae Federico ll, Oatalina II y María Teresa de AustriA. 
2. Mostxar el ctlmplimiento de los planes de Pedro el Grande de Rusia. 
3. Mapa de Poloni., Suecia, Rusia y Turquía en el siglo XVIII. 

...... :::.:.:;:: ..... . 



OAPl'fULO XXIV 

LOS IMPERIOS COLONIALES 

INDEPENDENCIA DE ESTADOS UNIDOS 

VIRREINATO DEL RIO DE LA PLATA 

SUMARIO 

Imjlortancia de las compañías de comercio. Fundación del imperio colonial ha · 
landés. - Iniciaci6n del movimiento colonial anglo· francés. - Rivalidad 
anglo·francesa en la India. Dupleix, Olive, Warren HasHngs. - Guerra 
anglo ·francesa en América. Hostilidad de los oolonos ingleses contra el 
Oanadá. Montcalm, \Yol!f. "Toma de Québec. Capitulación de 1763. 

Independencia de Estados Unidos. - Desarrollo de las colonias; guerra adua­
nera. Congreso de Filadelfia. Sublevación de las colonias. Franklin, 
Washington; intervención de Francia. Tratado de VersaBes. La Constitu· 
ción americana. 

Las colonias españolas. - El monopolio y el contrabando. - La cuestión do 
la Colonia. Oreación del Virreinato del Río de la Plata. 

1. Importancia de las compañías de comercio. Fundación 
del imperio colonial holandés. - Poco después de la funda­
ción de los imperios' coloniales de España y Portugal, las na­
ciones europeas protestaron contra las pretensiones de las dos 
primeras que parecían reservarse, en forma totalmente exclu­
iva, el dominio de las tierras descubiertas en el continente 

americano y en Oceanía. A raíz de ello, salieron numerosas 
expediciones inglesas, holandesas y francesas de descubrimiento 
en América del Norte, o de piratería contra los galeones que 
transportaban a España las riquezas del Perú. 
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La ruina total de la "ItlYencible armada", dió a los gobier-
110S inglés, holandés y francés muy oportuna libertad para crear 
establecimientos coloniales en las tierras de ultramar. Ahora 
bieu, como razones varias de política interna les impidieron 
obrar directamente, encargaron ese cuidado a Compañías Co­
merciales. Con ese objeto varios comerciantes, banqueros e Ül­

du .. triales ponían en com{m sus capitales para construir y equi­
pal' buques, pagar lo. agentes y comprar mercaderías. La com­
pañía así constituída cOllseguÍa del gobierno una Cartc¿ que le 
concedía, además del monopolio comercial eu determinadas re­
giones, el derecho de levantar :r mantener tropas para segu­
ridad y defen. a de las mismas. 

En toda unen\, Colonia ya salla o tributaria, la Compañía procuraba 
obtenor del sobel'ano indígena una concesión tel'l'itorial a fin de abrir 
lUla. facto rí'/J, en donde almacenaba los productos comprados por sus 
agentes. 

Las Compañías transportaban a Europa y vcnd'iau los productos de 
la. colonia. y los beneficios que se repartían solían ser tan graudes que 
la Compaiíía holandesa de las Indias Orientales pudo repartir a yeces 
un dividendo de 75 %. 

En 1600 y 1602, respectivamente, se fung:uon en Londres y La Haya 
la Compañía inglesa y la Necrlanacsa de las ln,lias Orientales. 

La que tomó singular desarrollo fué la Compañía holande a o neer· 
landesa; sus flotas conquistaron rápidamente las posesiones de Portugal 
en la Insulindia, fundándose Batavia, en 1619, como capital de la colonia 
y sede del gobiel'llo local. La sepal'Ución del Portugal de España, ocurrida 
en 16400, no impidió que los llolalldeses se apoderasen de Ceilán y ue 
los establecinlielltos del Indost(~n . 

Asimismo, y para jalonar su ruta hacia los mares ol'Íentales, 
la Compañía se instaló en la isla JI.1aurice en 1638, y se apo­
deró del Cabo, en Africa meridional, 1652. Simultáneamente 
otra Compañía holandesa, la de las Indias occidentales, fun­
dada en 1621, creaba diversas colonias a orillas del río 
Hudson, en las Antillas y en la Guayana, con lo cual la Re­
pública de las Provincias Unidas ele llolanela llegó a po eel', 
después de España, el más rico ;r extenso dominio colonial. 
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2. Iniciación del movimiento colonial anglo-francés en 
América. Walter Raleigh, Champlain, Colbert. - Las dificul­
tades de u política religio. a y los peligros que la amenazaron 
durante el reinado de I abel impidieroll a Inglaterra empren­
der expediciones coloniales durante el siglo X\fI. 

Pcro a principios del siglo X\-II, ulla vez fundada la Compaü'ía do 
Londres, las actividudc de los marinos ingleses se dirigieron con prefe­
rencia hacia América del Norte, 

La expedición (le Walte¡' Raleigh, proyectó un cstablecimiento en Vir­
ginia y otro en la Guayana, si bien ambos fracasaron, mientras el capitán 
Smith conseguía realizar en 1607, ln. ful1tlación de Jamesto\\'n, 

Las querellas y persecuciones l'eligiosas que azotaron a Inglatel'l'a 
durante el siglo XYII, motivaron el éxodo de numerosos colonos que 
aITibaron a América del ~orte. Huyenclo ele la pé'l'secución de los angli­
canos, los puritanos formaron, al nI' de Acaelia, llamada también Nuera 
E~()o()ia, cinco eolonias que tomarou el nomhre ele Nueva Inglaterra. 

Más al sur, y próxima a Virginia, se formaron otras tres coloniM, 
poblada por gcntileshombres anglicanos o católicos obligaelos a expa­
triarse en los tiempos de Cro1l1well. 

Luego, los trcs establecimiento llOlan(lese , situados entre las colonias 
inglesas del Norte y las del Sur, fueron ccclielos a Inglatel'l'.a de moc1o que, 
en 1740, los ingleses poseían, cntre el Océano y los Montes Alleghanys, 
trece colonias pobladas por cerca de 1l1t 1nil76n ele habitantes. 

Ahora bien, esas colonias tenían gobicl'J1oS clistintos y formaban es­
taelos independientes cuyos gobel'l1adorcs, asistidos por una asamblea 
de notables, Cl':Jn nomh1'3cl08 pOI' el I'cy en a cucrc10 con el propiétario 
fundador de la colonia o con la Compañía de Lonclre , 

A principios elel siglo XYIII, Inglaterra obtl1\'o los tcrritorios pró­
ximos al lllar J[udson, Terl'mlOva y AcacHa, eon lo eual sus posesiones 
linda ban con los establecimientos franceses. 

Colonias de Francia. - Las dificultades que experimentó 
Francia en su política intel'ior y en las guerras contra Europa 
retrasaron la expansión de . u movimiento colonial; pero mer­
ced al heroísmo de sus exploradores y al genio de su ministro 
Colbel't, logró conquistar luego, en América y en el Indostáll, 
un vasto imperio colonial apenas inferior al de España, 

Durante el gobierno ele Richelieu, los franceses se establecieron en 
el Sellegal y en la parte meridional de Maelagascar, si bien los explo­
raelores se dirigieron con prefel'encia a América, creando establecimientos 
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en las Antillas - Martinica, Guadalupe - y arribaron al San Lorenzo, 
en cuyas orillas Sa-muel ChamplCllin fundó, en 1608, la ciudad de Q¡¡,ébec, 

Más tarde, algunos contingentes de colonos fundaron (1642) la ciudad 
de Montreal, Pero la pr06peridad de estos establecimientos americanos 
distaba mucho de. igualar a la de las tI'ece colonias inglesas, 

Durante el reinado de Luis XIV, Colbe-rt dió un gran impulso a la 
obra colonizadora, alcanzando un admirable desarrollo en 1118 Antillas 
y en la Nueva Francia o Canadá, F undó y patrocinó varias compañías 
de comercio para la explotación de 1118 riquezas coloniales y fué durante 
su gobierno cuando Callelie¡' de la Salle l'ealizó la exploración del Mississi 
pí y del Ohío, cuyas comarcas feraces abrió a la colonización francesa, 

Colbert no tuvo iguales éxitos en su intento de colonización al sur' 
este del Africa y en el Indostán; pues no contó alli con la ayuda de la 
Compañía de las Indias Orientales, y tuvo que limitarse a establecer al· 
gunas factorías en la isla de Reunión y en Pondichery, 

3. Rivalidad anglo-francesa en la India. Dupleix, Clive, 
Warren Hastings. - En cuanto al movimiento colonizador 
hacia la India, los pingües beneficios realizados allí por los 
Portugueses y Holandeses movieron a los ingleses a crear, en 
1599, la Compañía de las Indias Orientales, la cual fundó sobre 
la costa del golfo de Bengala, la factoría de Madrás (1639), 
rápidamente transformada en una ciudad importante, sede de 
todas las transacciones de la Compañía en el Indostán. 

A principios del siglo XVIII, la Compañía francesa de la. 
Indias, reorganizada por Law, vió tiempos prósperos merced 
a la paz reinante entre Francia e Inglaterra, y a la situación 
peculiar del Indostán, el cual pertenecía teóricamente al em­
perador mogol que residía en Delhi, siendo prácticamente los 
gobernadores los verdaderos dueños del país, 

Esta situación inspiró a los agentes de la Compañía de las Indias 
el plan de independizarse pOI' completo y de conseguir la cesión de gran­
des territorios en pago de la ayuda que prestarían a los príncipes hindúes 
en sus luchas civiles: la Compañía se transformaría así como en un sobe· 
rano indígena y su fortuna tendría por base firme los impuestos paga(los 
por el pueblo en ,ez de los beneficios inseguros del comercio, 

El director fraucés Dumas puso el plan en ejecución; creó un pequeño 
cuerpo de cipayos o de caballería indígena para ayudar a los príncipes 
hindúes, recibiendo eu cambio las ciudades ele Karikal y Calicut, además 
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del cargo de Nabad o gobel'llador. Por otra parte la Compañ:ía francesa 
se adueñó del comercio de cabotaje en las costas de la India. 

A todo esto, la Oompañía inglesa podía oponer sólo dos estableci· 
mientos, Madrás y Calcuta, situados cerca de las factorías francesas. Esa 
desproporción creció' aún más a partil' de 1741, cuando Dupleix nom o 
brado director de los establecimientos franceses, conquistó en 1~ nños 
toda la India penillSulal', del golfo dc Bengala al )far de Omán . 
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Em muy natural que los progresos franceses en la India disgustaran 
sobremanera a Inglaterra, engendrá.ndose una rivalidad que sólo tel" 
minó con la eliminación casi total de Francia. El gobierno inglés, en 
efecto, amparando fielmente a su Compañia, luchaba, ante Luis XV, 
contra la política de Dupleix y exigía Sll l'emoción y alejamiento lo que 
fué concedido en 1754. 

En aras de la paz, el sucesor de Dupleix firmó con los ingleses la 
Convención de Madrás por la cual las dos compañía" renunciaban a BU 

protectorado y derecho de soberanía sobre los pI'Íllcipes indígenas. En 
realidad Francia fué la más perjudicada en dicha convención porque 
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todo lo abandonaba mientras que Inglaterra de 'asi nada se despojaha, 
pues casi nada pose'Ía en la India , 

Ese saerifieio no il1lpidió que la guerra estallara en 1756, aprove­
chando Inglaterra la participación de FI'uneia en la Gnerra de Siete Años, 
El gobierno frauet's mandó a la lndia lID cuerpo de :1,000 homhres al 
mando de Lally TOllendal, va liente gUE'l'J'el'o, ]lero lleno de desprecio 
jJara con los hindúes, euyas simpatías omitió atraerse, Al principio 
consiguió brillantes vietorias, pero sus actos de violencia sublevaron 
a los naturales Y, como no recil ,iera refuerzos de Francia, tuvo CJue retro­
ceder progresivamente hasta encerrarse eon 700 hombres en Pondicher," 
donde resistió cinco nl(' es los asaltos d<, 22,000 ingles<,s, a los cunles 
tuvo CJu<, rendirse el 18 d<, enCI'O de 1761, 

Dicha capitulación señala el fin ele la dominación .francesa sobre 
la India (1) Y el principio de la conquista inglesa, 

En s<'guic1n, en efecto, el gob<'l'nador inglés, Roberto Olive, adop­
tando los mismos procedimiento que antes reprobara en el francés Du­
pleix, intervino en las querellas dé los príncipes hindúe , recibiendo en 
('ambio concesiones tenitoriales, La C'ompañía inglesa consiguió también 
del Nabad de B<'lIgala la administración financiera el<,l I'CinO y su ju­
riselieeión llegó a abal'C:1r todo el valle del Ganges y la costa oriental 
l1el golfo de Bengala, 

A pe al' de sus éxitos, Lord Clive fué revocado <,n 176/; el Parlamento 
inglés, en at<>ncióll a sus sen-icios, lo absolYió (le los cargos de pI'eva­
ricato y concu ión acumulados contra él, y dictó el Lleta regulado)', que 
contiene varias disposiciones para. la organizaci6n ndmulisirativu de 
la lndin, 

E! suce 01' ele Clive, Watten H astings, tomó lu<'g'o posesión del pro­
tectorado ele Bengala, cuyo rey cons<,l'vó solamente los honores externos del 
cargo, y cmiqueció prodigiosamente a la Compañia mediante numerosas 
exacciones cometidas <,n eletrimellto de los lJl'íncipes hindúes, uno ele los 
cuales, Tipú-Sahib, encabezó una sublevación que hizo COl'l'er a Inglatel'l'a 
los más gra.ves peligros para sus po esiones, 

Hastings fué también revocado y sometido a juicio ante el Parlamento 
que lo absolvió después de un ruidoso Jlroeeso que duró nueve años, 

Al mismo tiempo fup proffiulgaelo el Bi7l de la India (1784) en cuya 
virtuel la. Compañía ret<,nía: el c1el'ecllo de nombrar el gobernador, pero 
tiste era )'evocable a voluntad del monarca ingl~s asi tido en sus funcio­
nes por un Consejo nombrado por el rey, 

Esta organización subsistió hasta 1857 j <,n osa f<,cha, la famo n 
sublevación de los Cipayos estuvo :1 1)t11lto ele arabar C011 la d0ll1inació)1 
inglesa ('11 la India. 

(1) De su antiguo imperio s610 conser~a Francia 5 peq\leñn~ ciudn<Tp<: 
Pondicllel'~', Oh"nc1~rn3gor, Malló, Knrikll¡, Ynnnoll, 
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4. Inglaterra y Francia se disputan la posesión del Ca­
nadá. Wolff y Montcalm. Toma de Québec y Montreal. Tra­
tado de París . - Mientras ocurrían en la India los episodios 
de la rivalidad anglo-francesa, lo. costas norteamericanas eran 
el teatro ele una larga y ellcarnizada guerra entre Inglaterra 
y Francia para la pose ión del Canadá. 

Después del descubrimiento del. Mississipí. llor CaveUel' ele la, Salle, 
los exploradores franceses colonizaron su encuca basta el delta donde 
fundaron tres fuertes en 1701, porque \'cíau que la ocupación de la Lui­
sialla cra illdispcllsaulc para contrarrestar la incursiones de los colonos 
ingleses. }<'inalmente, durante el gobierno de la Regencia, Law envió 
numerosos colonos a América del Norte y mandó fundar Nueva Orleílns 
ell 1717. 

En 1740, las colonias francesas rontaban apenas con 80.000 habitantes 
('011 sólo dos ciudades fortificadas, QI/ébea y 'JIvn(l'eal, además del ar- . 
senal militar, Louilsboltrg, construldo en la desl'll1bocooura del San 
Lorenzo; pero ofrecían la ventaja de envolver a las c{)lonias inglesas, 
illlpidiéndoles la entrada al hJteriol' del continente. Esta situación presa-
gin ba nn conflicto. -

Inglaterra, efectivamente, no tardó en provocar nna <Ynerra, compren­
diendo que sólo con la vidoTia tendría acceso al Flan Lorenzo y al \' alle 
del :JIississipí de modo a ampliar la zona que poseía ya en la Bah'ía de 
Hu (lson. Illicióse 1'1 conflicto con algunas querellas, como la toma. momen­
túnea de LOllisbourg, la con 'trncción de un fortín sobl'e las tierras fran­
cesas de Ohío, el a esinato de un cliplomático enviado hacia ella, mientras 
la flota illglesa lllultiplicaba sus insultos al pabellón francés, apresando 
llaveS y obligando a sns h'ipulantcs a alistarse en los buques ingleses. 

Ante ese cúmulo de provocaciones, Francia declaró la guerra en 
1756; los ingleses realizaron csfuel'zos prodigiosos, llegando a l)oner 
en pie un ejtlrcito dc 60.000 hombres, mientras que Francia apenas 
pudo alistar a 10.000, si bien halló para encabezarJos a un hombre elo 
verdadero talento militar, el Marqués ele MOl! tcal m. Este valiente jefe, 
atacando sill1ultáneamcntl' en el centro y en las extremidades de su Enea 
de defensa, larga de L300 kilómetros, tlUpO hurer frente victoriosamente, 
compensando con la rapidez ele sus movimientos la inferioridad de sus 
(,\fcctivos, llevando su audacia hasta im-adir el ~fassachusetts, apoderarse 
de los fuertes y vencer en Carillón a un ejército inglés de 23 .000 110m­
bres al cual causó unas ... 000 hajas. 

~[as, al poco tiempo, los ingle es se apoderaron dl' la líuea ele Olúo 
y de la fortall'za de Louisuomg, y pnsieron sitio a Québec. Después 
de una heroica resistencia que duró elos meses, se libró la batalla decisiva: 
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con las primeras descargas cayeron mortalmente heridos los dos jefes con· 
trarios, Wolff y Montealm; luego la yictoria se inclinó del lado inglés 
y Québec tUYO que rendirse (1759). 

El año siguiente la ciudad de Montreal, sitiada por tres ejércitos 
illgleaes, tuvo que capitular a su vez y el CUlnadá ' qued6 en poder de 
Inglaterra. 

El Tratado de París (1763), sancionó la cesión definitiva 
del Canadá al rey de Gran Bretaña; por su parte éste conce­
dió a los habitantes la libertad de culto "en cuanto las leyes 
de Inglaterra podían permitirlo". Los ingleses recibieron ade­
más la región del Mississipí, con excepción de Nueva Orleáns, 
que Francia cedió a España, en compensación de la pérdida 
de la Florida. 

5. Independencia de los Estados Unidos. Sus causas. Gue­
rra aduanera. Congreso de Filadelfia. - Apenas completado 
el Imperio colonial inglés americano, una parte del mismo, es 
decir las trece colonias lograron independizarse de la metrópoli. 

Entre las numerosas causas que motivaron el alzamiento de 
los americanos sobresalen las siguientes: 

a) la prosperidad de las colonias; 
b) la intromisión del Parlamento inglés en su gobierno; 
c) el equivocado régimen monopolista; 
d) el desconocimiento de los derechos de ciudadanía por 

parte del Parlamento inglés. 

19 La causa principal de la victoria de los Anglo-america­
nos sublevados fué la prosperidad material de que gozaban las 
trece colonias. Las del Sur-Este que a fines del siglo XVIII 
contaban con una población de casi dos millones de habitantes, 
habían iniciado prósperas plantaciones de algodón y de caña 
de azúcar, merced a la labor de los esclavos negros. 

29 Con el andar del tiempo, las relaciones que las colonias 
mantenían con Inglaterra se habían modificado. Después de 
la caída de los Estuardos, el Parlamento inglés se había reser­
vado el derecho de nombrar a los gobernadores, pero éstos, 
mirados como poco adictos a los americanos, se vieron hostili-
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zados por las Asambleas locales y entraron a menudo el, 

conflicto con ellos. 
39 Poco menos que autónomas o gozando por lo menos de 

muchas franquicias administrativas, las colonias dependían, 
económicamente, ele la metrópoli que se reservaba el más rígido 
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monopolio comercial, de modo que sólo el mercado inglés podía 
abastecer a los colonos americanos. 

Ahora bien, las guerras continuas en que participó Ingla­
terra en el siglo XVIII dejaron exhausto su tesoro; el gobierno 
inglés juzgó que correspondía a las colonias aligerar el fardo 
de las deudas de la metrópoli; con el fin de allegar recursos 
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deeidió que para tener validez, todo aeto jurídico fuera escrito 
en lo sucesivo sobre papel sellado es decir marcado eon el 
sello elel Estado y vendido en proveeho del mismo (1765). 

En realidad, el monopolio eomereial no molestaba mayor­
mente aJas eolonias, cuyas costas eran propicias al contra­
bando, por ello esa medida no levantó mayor opo, ición; en 
cambio los americanos protestaron airadamente contra el im­
puesto del Timbre o sello, sosteniendo que el babel' salido de 
Inglaterra para colonizar a América no les quitaba la ciuda­
danía inglesa en virtud de la cual nadie tiene que pagar 
impuestos que no hayan votado sus representantes; y como 
las colonias no tenían diputado en el Parlamento inglés, pre­
tendían con cierta apariencia de razón que no les eorrespol1clla 
abonar impuestos. 

El gobierno admitió los fundamentos de la oposición ame­
ricana y abolió el impuesto del papel sellado, pero, en 1767, 
el Parlamento inglés votó 1'ecal'gos aduaneros sobre el hierro, 
el papel, el vidrio y el té. Los americanos juraron entonce,' 
no comprar artículos importados y ' el comercio inglés sufrió 
enornWl pérdidas, por lo cual Inglaterra se vió en la necesidad 
ele abolir el nuevo impuesto, excepto para el té. 

Envalentonados por sus repetidos éxitos, los americanos y 

los colonos elel Massachusetts resolvieron completar su triunfo 
contra ese último impuesto y asaltaron tres buques ingleses 
cargados de té que arrojaron al mar. 

A modo de venganza y represalia ante tamaña rebeldía, el 
gobierno inglés decretó el cierre del puerto de Boston. 

Un grave conflicto se hizo inevitable entre Inglaterra y los 
americanos. 

Los rebeldes pidieron ayuda a las otras colonias cuyos cau­
elillos se reunieron en el Congreso Continental de Filadelfia 
(1774) que proclamó, en una Declaración de Derechos, los fun­
damentos de la independencia americana, y resolvió oponerse 
a todo comercio con Inglaterra mediante la fundación de una 
Liga de no Ú1l1Jorfación con un cuerpo, de inspectores encar­
gados de velar por su estricto cumplimiento. 
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6. Sublevación de las colonias. Proclamación de la Inde­
pendencia de Estados Unidos. Washington, Franklin. Inter­
vención de España y Francia. Tratado de Versalles. - Al 
dar. 'e cuenta de que el gobierno inglés no cedería esta yez ante 
HUS preten iones, los americano dieron el mando de sus mili­
('ías a Jorge 11 ashington de temple ereno y gran capacidad. 

La colonia de Yirgin ia fué la primera en declararse inde­
pelldiente en mayo de 1776; su ejemplo arrastró a las demás 
colonias cuyos representantes se reunieron en Filadelfia,para 
proclamar el -:1: de julio de 1776, la I ndependencia de los Es­
tados Unidos, en un documento cuyo preámbulo encierra una 
Declaración de lo Derechos del hombr'e, afirmando la soberanía 
popular, la libertad y la igualLlcld de todos ante la ley. 

La lucba contra Inglatel'l'a se presentaba difícil, pues los 
americanos carecían de gobierno central y de ejército perma­
nente. Sin embargo, después de sufrir varias derrotas, obli­
garon a capitular, en Sar'atoga, a un ejército inglés proceden­
te del Calladá. Este triunfo valió a los insurrectos la alianza 
de Francia, ante cuyo gobierno habían enviado una embajada 
encabezada por el sabio Benjamín Franklin. Francia, en efecto, 
naturalmente l'eselltiua contra Inglaterra a causa de la pér­
dida del Canadá, veía con agrado la revolución americana, 
pero se había contentado 11asta ese momento Con el envío de 
voluntarios reclutados por el joven marqués de La Fayette j 
empero, la derrota de los ingleses a manos de los insurrectos 
la indujo a prestarles decisivo apoyo (Tratado del 6 de fe-
brero de 1778). • 

La guerra anglo-france a se convirtió rápidamente en gue­
rra anglo-europea, pues la diplomacia france a supo organizar 
la Liga de neutralidad, cuyos componentes cerraron sus puertos 
al comercio inglés. Por su parte, España despojada por In­
glaterra en las guerra del siglo, hizo alianza con Francia, 
en la esperanza ele recuperar Gibraltar, Menorca y la Flo­
rida. Menorca fué recouquistac1a, efectivamente, resultando 
yanos los asaltos contra Gibraltar. 

A fin ele ocorrer eficazmente a la insurrección americana, 
Francia mandó un cuerpo de 7.000 hombre, y su flota bloqueó, 
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en Yorktown, al ejército inglés que capituló en octubre de 1781. 
Las flotas francesas, infligieron también severas derrotas a 

Wa.shlngton. 

las escuadras inglesas en los 
mares de Álllérica y de Asia, 
todo lo cual incliuó a Ingla­
terra, en 1782, a hacer ofreci­
mientos de paz. Esta fué fir­
mada en ""f ersall es el 3 de sep­
tiembre de 1783. Inglaterra 
se vió pues obligada a reco­
nocer la independencia de sus 
antiguas colonias. 

En seguida los nuevos e ll1-
expertos estados se hallaron 
abocados a graves dificulta­
des de orden interno. Con 

objeto de remediarlas fué convocado un nuevo Oongreso en 
Filadelfia y en él fué solemnemente votada la Oonstitución 
(1787) que proclamaba la sobet·anía e indelJendencia de cada 
1tno de los Estados dentro de la Oonfedemción y establecía en 
la República el régimen federal y representativo con un se­
nado y Ul1a cámara de diputados. Como primer presidente ele 
los Estados Unidos fué elegido Jorge Washington. 

7. Consecuencias de la Independencia de Estados Unidos. 
- Numerosas e importantes fueron las consecuencias deriva­
<las de la Independencia de Estados Unidos así para Ingla­
terra como para Francia, España y sus colonias. 

a) El tratado de Versalles no consagró solamente el nacimiento dr 
una nueva nación sino que puso de manifiesto ('1 debiUtamiento de In 
glaterra agobiada por las cargas fiscales; 

b) La insurrección americana sirvió de modelo y ejemplo a la Re· 
yolución fmllcesa. Los voluntarios de Lafayette, en efecto, volvieron de 
los Estados Unidos entusiasmados con los principios de soberanía popular. 
de libertad, igualdad y fraternidad humanas, proclamados solenUle· 
mente en la Declaraci6n de los Derechos, principios que tuvieron tanta 
mayor divulgaci6n cuanto que eran la expresi6n victoriosa de las teoría' 
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ustelltadas por Rousseau, MOlltesquieu y los demás filósofos del siglo 
XYIII¡ 

c) La inuependencia de las colonias significó también para Ingla­
terra, además de una pérdida territorial, una merma en su balance co­
mercial por lo cual dirigió sus miras bacia las colonias españolas, princi­
l'almente las del río de la Plata, cuyos puertos trató de abrir a su comercio. 

d) La apertura de Buenos Aires al comercio libre permitió el auge 
de la riqueza y contribuyó a ahondar el resentimiento de los estancieros 
librecambistas contra los comerciantes españoles, sostenedores interesados 
del monopolio del Estado. Así se fué preparando un ambiente favorable 
al estallido de otra revolución en las colonias españolas de la América 
uel Sur. 

8. Las colonias españolas. El monopolio y el contrabando. 
La Colonia del Sacramento. Creación del Virreinato de Bue­
nos Aires. - Durante el siglo XVIII las colonias españolas 
habían adquirido un enorme desarrollo. Se extendían desde 
California hasta el Cabo de Hornos y se hallaban divididas, 
del punto de vista administrativo, en tres virreinatos: Méjico, 
)Jueva Granada y Perú; en capitanías como Chile, Guatemala, 
Cuba y en gobernaciones como Buenos Aires, Paraguay y 
rrucumán. 

El antiguo y estricto monopolio c07/Ulrcial implantado por España 
había sido quebrantado en varias ocasiones, permitiéndose la exportación 
de fl'utas del Bl'asil y a Guinea, y la importación de ropas, calzados, 
hierros, etc_ La venta de negros favoreció además la llegada de buques 
ülgleses y holandeses, con lo cual arreció el contrabando. A fin de con­
trarrestar sus efectos y bacer respetar el monopolio fuá cI'eada una aduana 
especial en Córdoba, en 1622. 

POI' otra parte, el sistema comercial español, consistente en el envío 
de uua flota a Cartagena y Porto Belo, en donde se organizaban ferias 
por el término de 30 días, subsistió hasta 1713, ofreciendo a los corsarios 
y filibusteros ocasiones inmejorables para asaltar los galeones y apode­
rarse de su l'ico cargamento. En 1713, en virtud de una de las cláusulas 
del tratado de Utrecht, España concedía a Inglaterra el privilegio de 
introducir esclavos en América por espacio de treinta años; en virtud 
de esa concesión Inglaterra estableció representantes en los puertos de 
América, los cuales so pretexto de introducir negros, comerciaban por 
('!lenta de su país, obligando así a España, a iniciar una política liberal 
.\ a ampliar las libOl·tades comerciales. 
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Estas reformas fueron rl'alizadas por los rCy s Borbones, ]Jrincipal. 
mente por Felipe V, Carlos JII, Cal·los 11' y sus miuistros Ca/llpomancs, 
Al'and(~, J01:ellanos y Floridablanca. 

El l·ey Carlos IU, monarca ilustrado, tuvo que preocuparse seriamente 
por los avan¡es del Portugal que codiciaba la margen oriental del rJata. 

Efecth'amente, en 1680 el gobernador de Río de ,Janeiro, don ~ra· 

nuel Lobo, había echado los cimientos de una colonia llamada Colonia 
del Sacra7nento, en un Jugar que distaba apenas ullas diez leguas de Bue· 
nos Aires. 

El gobernador de Buenos Aires, Garro, creyó obrar con acierto al 
destruir la fundación, pero el rey ucsaprob6 su conducta y la Colonia 
fué devuelta a Jos Portugueses. 

En 170,1, la misma plaza fué nuevamente ocupada por las milicias 
ue Buenos Aires y devuelta a Portugal pOr el tratado de Utrecht (1). 

Después de lIuevos disturbios, provocados por la ambición 
de Portugal, el rey Carlos III creó un lluevo Virreinato en 
el Río de la Plata, (8 de agosto de 1776), dándose el cargo a 
DOll Pedro de CevaUos, y poniendo a su mando una expedi­
ción de 10.000 hombres. Cevallos realizó lUla victoriosa üwa­
sión a la provincia de Santa Catalina, fué a apoderarse de 
la Colonia "y e disponía a entrar en Río Grande, cuanclo . upo 
que los gobiernos portugués y español habían firmado la paz 
por la cual ]a Colonia del, acramento quedaba clefillitiyamente 
en manos de España. 

CUESTIONARIO 

1. 6- Qué son las Compañías (le Comercio ~ - t Cuí,l rué su organización ~ -
2. ¿ Qué causu~ motivaron y ret·rasaron el movimiento colonial nnglo-francés'~ -
3. ¡ Cómo .e formó el imperio ,"olon;al holandés 1 - 4. ¡ Cuáles [ueroll los gran 
des colonizadores ingleses y franceses 1 - 5. i Cuáles fueron las causas de la 
rivalidad anglo·[rancesa en el Canadá y en el Ind05tán! - 6. ! Qué causas 
originaron la rabelió.u de lns colonias inglesas de Norte América ¡ - 7. i Qllé 
era la Liga de no importación! - 8. i Qué parte tomó Francia en la guerra de 

(1) Bruno de Zabaln, gobernador de Buenos Aires, les infligilÍr un se,·ero 
castigo Y. el1 1726, echó los cimientos <le Montevideo, que fué fundada oficial· 
mente el 20 de diciembre (le 1729. 
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Iudependencia ¡ - 9. ! Qué clase de gObierno adoptaron las colonias emanci· 
padas! - 10. ¡ Qué régimen impuso España a sus colonias ¡ - 11. ¡ Qué reformas 
rel'lizaron los BOl·bones y sus ministros! - 12. ¡ Cuándo y por qué se creó' el 
Virreinato del Rio de la Plata ¡ 

TRABAJOS PRACTICO S 

1. Señalar la importaucia de las Compañías de Comercio en la fundación de 
colonias. 

2. Explicar las causas de la pérdida del Canadá por parte de Francia. 
3. Causas e importaucia de la Independencia de Estados Unidos. 
4. Apreciar el régimen de monopolio implan tado en las colonias españolas y 

sefialar las reformas renlizadas por los Borbones. 

Compañias 
de 

Comercio 

Colonias 
holandesa.s 

Colonias 
Inglesas 

Colonias 
francesas 

IMPERIOS COLONIALES 

De Holanda, Inglaterra, España y Francia 

1 

El imperio colonial inspiró recelos en Europa. 
Las demlÍs naciones hostilizaron su comercio hasta el día en que 

pud ¡eron, a 81.1 vez, fundar colonias. 
l~ncornendal'on e a tarea a las Compañías de Comercio. 
Inglaterra fundó, la Compañía inglesa de las Indias y Holanda, la 

Compañía neerland~a de las Indias orientales. 
Holanda se adueñó del Cabo. de la ¡nsulindia y abrió factorías en 

la Bahi. de Hudson y en la costa atlúntica de América. 

Los ingleses se dirigieron a América del Norte. 
\Valter Rttleigh fundó un puesto en Virginia. 
Las persecuciones religiosas determinaron un éxodo considerable 

de anglicanos, puritanos, presbiterianos y cabólicos. 
Fun¡laron colonias sobre la costa atlántica y se extendieron hasta 

los AlIeghallYs . . 
Sus 13 colonias encerraban un millón de habitantes y formaban 

Esta¡los independientes. regidos por un gobernador asistido por 
una nsamblea popular. 

Pero lindaban con las colonias francesas y no podían agrandarse. 
En la India. Inglnterra ocupó Madras, sobre el golfo de Bengala 

1 

Francia conquistó un vasto imperio colonial en Amérirca. y en el 
Indostán. 

En el Canadá. Champlain fundó Québec; más tarde Se fundó Mon· 
treal (11)42). 

Colbert dió gran impulso a la colonización. 

PatroCÍnll varias CompañIa. de comercio, pero BU obra fracasó 
en el Indostán. 
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El estado .nr.rquico de la Indi.. sugiri6 la poUtica seguida con 
ella durante el siglo XVIII. 

Las Oompaftías consiguieron territorios y los gobernaron a modo 
de soheranos indlgenas. 

¡'os ingleses poseían solamente al!! Madra. y Oalcuta. 
Dumas recibió en pago de SUB servicios Karikal y CaUcut. 
Dupleix se adueñ6 de la India peninsular. 
Los ingleses lo hicieron destituir y declararon la guerra a Francia. 
Se apoderaron de todas las posesiones franceslls del Indostlln. 
Clioe siguió el sistema colonizador de Dupleix. 
Hastings terminó la conquista, dominando la sublevación de "Tipú 

Sahib. 
En 1784 se promulgó el Bill de la India acere", del gobierno de di· 

cha colonia. 

Los colonos anglo-americanos pretendieron internarse en el valle 
del MississipÍ. 

Su encono cont·ra los franceses provocó la -guerra. 
Francia no mandó refuerzos a la escasa población del Oanadr.. 
Los ingleses en cambio, reunieron alH unos 60.000 hombres. 
JJa capital, Québec. fué tomada; \Volff y Montealm murieron en Is 

batalla y Montreal tuvo que capitular. 
Inglaterra quedó dueña del Oanadr.. 

Las colonias americanas habían alcanzado un alto grado de pros­
peridad. 

Después de la caída de los Estuardos, el gobierno inglés nombr'ó 
los gobernadores de las colonias americanas. 

Múltiples guerras huMan empobrecido a Inglaterra. 
A fin de resarcirse, creó nuevos impuestos: timQ,¡e, té, etc. 
Las colonias se negaron a pagarlos, alegando ~e no tenia n re· 

presentantes en el Parlamento para votarlos. 
El puerto de Boston fué bloqueado por los ingleses. 
Las colonias publicaron una Declaración de Derechos y crearon lo. 

Liga de no importad6n pare. "boicoteru"" a. Inglaterra. 
Virginia se declaró independiente en 1776. 
Los representantes de las demás colonias se reunieron en Fila· 

delfia y proclamaron la Independencia de los Estados Unido' 
(julio 4 de 1776). 

Los insurrectos consiguiei"on auxilios en armas, tropas y dinero. 
Un ejército inglés capituló en Saratoga. 
Francia y España auxiliaron a los rebeldes. 
Otro ejército inglés capituló en Yorktown. 
El trotado de Versal/es reconoció la independencia de las colonias. 
F..tas se dieron una Oonst·itución federal y representativa. 
Su primer presidente fué J"orge Wásbington. 

Las colonias españolas se hallobnn sujetas 01 régimen del mono­
polio comercial. Esto desarrolló el COntrabando. 

Los Borbones concedieron progreRh"amente franquicias comercia· 
les: venta de negros, apertura del puerto de Buenos Aires, de­
claración de comercio libre. 

Los ministros liberales fueron Arandn, Oampomane, Florida· 
blanca, J"ovellanos. 

Los Portugueses fundaron la Oolonia que sirvi6 de emporio para 
el contrabando en el rfo de la Plata y de base para la anhelada 
posesión de la Banda Oriental. 

Carlos III erigiÓ' el Río de la Plata en Virreinato. 
Oevallos se apodero de la Colonia e invadió Río Grande: la paz 

fué firmada y la Oolonia cedida a España. 



CAPITULO XXV 

IDEAS NUEVAS. - FILOSOFISMO. 

DESPOTISMO ILUSTRADO 

SUMARIO 

El filosofismo y la s nuevas ideas. Su difusión en los salones y los clubs. Los 
Enciclopedistas, economistas y fisiócratas. Los grandes escritoores: Montes· 
quieu, Voltaire y Rousseau. El despotismo ilustrado. Movimiento general 
de reformas. Las sociedades secretas. Supresión de la Compañía de Jesús. 
Tímidas }'eformas de Luis XV y L<nis XVI. Turgot y Necker. La Convoca· 
ción de los Es tados Generales. Artes, ciencias y l etras en el siglo XVIII. 

1. Efervescencia intelectual del siglo XVIII. El filosofis­
mo. Las nuevas ideas - Bastante parecido al siglo XVII 
en el orden político, el siglo XVIII, audaz y novador, difiere 
totalmente del mismo en el modo de concebir las normas del 
gobierno y de la sociedad. En su transcurso, efectivamente, 
surgió un conjunto de esc1'itol'es, economistas y filósofos, cu­
yas doctrinas combinadas provocaron una potente reacción 
contra los principios hasta entonces admitidos y originaron 
en el mundo un;¡ rápida evolución de los conceptos económicos, 
sociales, religiosos y políticos. 

En general, los intelectuales europeos, embanderados en el 
amplio movimiento que se llamó entonces el Filosofismo, tu­
vieron la pretelli!ión y anhelaron la gloria de ser mirados cual 
filósofos y hombres ilustrados. Pero, en realidad, lejos de 
idear una filosofía original, se limitaron a señalar a la hu-
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manidad un fin esencialmente práctico y un tanto ilusorio 
cual es el progreso constante mediante las l1wes de la mzón (1). 
A fin de apreciar debidamente el espíritu y el alcance del 
filosofismo en ese siglo, conviene recordar cuáles eran las 
bases, hasta entonces indiscuticlas, del organismo social: 

a) En el orden polít ico, mirábase a la mOnal'q1~ía absoluta de de. 

l'echo divino como el ideal de los gobiernos. 
b) En el orden social, parecía muy natUl'al la secular desigualdad 

entre nobles, burgueses y pucblo, gozando los pl'imeros de grandes pri· 
vilegios y oprimidos los segundos con todas las cargas del impuesto. 

c) En el orden r eligioso, preyalecia el convencimiento de que, 
siendo la uniformidad en las creencias la mejor garantía de la unidad 
de las naciones, debía admitirse una sola ¡'cligión en el Estado, adoptán· 
dose una actitud de inlolel'anoia hacia los otros cultos. 

d) En el orden económico, subsist'ía el régimen corporativo que su' 
jetaba al obrero y reglamentaba minuciosamente su trabajo; prevale· 
cía la práctica de contral'l'estal' con altos derechos aduancros el comer· 
cio de importación, favoreciendo cn cambio el de exportaci6n (2). 

Pues bien, a esas prácticas y conceptos que juzgaba anti­
c1wdos, el filosofismo contrapuso un conjunto de ideas n1¿e­
vas, destinadas, a su entender, a transformarlo todo con los 
más felices resultados. En general, los hombres ilustrados 
del siglo XVIII propiciaron las siguientes reformas: 

a) En el orden politico, la transformaci6n de las odiadas monar­
quías absolutas en monarquílllS cOMtiltwiollales al estilo del gobierno 
inglés que admiraban ciegamente y con un dejo de i.ngenuidad (3) . En 
casos excepcionales admitLan el gobic¡'Ilo despótico, con tal que lo ejer­
ciera un 1/wnarca ilustra<lo, es decir imbuIdo en las lIue¡;as -ideaíS y dócil 
a las influencias del filosofismo. 

e) En el orden social, atacaron los priVilegiOS de la nobleza ~ del 
clero y reelamaron la igualdad respecto a los impuestos, de modo que 
los abonara cada ciudadano en proporción con sus haberes, contribu· 
yendo así todos los súbditos a sufragar los gastos del E ·tado. 

(1) Convencidos de que sns huevas ideas estaban destinncl!\. " trans(ormar e 
iluminar el universo, llamaban anticipadamente a su siglo el siglo de las (uces . 

(2) Ese sistema se llama proteccionismo porque parece amparar y proteger lo:'! 
productos nacionales, l1amii l1dose libre cambio el comercio internn rional libre de 
los derechos aduaneros. 

(3) Sostenían pues que el pueblo debe tomar parte en el gobierno y en la 
confecci601 de las leyes. 
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c) En el orden religioso erigían la más amplía tolerancia. El Es­
tado, afirmaban ellos, lejos de imponer religión alguna por ser asunto 
personal de cada ciudadano, habrá de admitirlas todas y protegerlas 
todas PO]' igual, 

d) En el orden económico, IJl'opon1an la independencia del obre-
1'0) la libel'tad de comel'cio) siquiera delltl'O de cada nación con la su· 
presi6n de las aduanas interiol'es) y una multitud de reformas para el 
presunto florecimiento do la agricultura, de la industria y de todas 
las riquezas de cada país, 

2. Propagación de la'3 nuevas ideas. Influencia de los sa­
lones, de los clubs, del Parlamento y de los titulados filóso­
fO!ii. - Esas nuevas ideas, elaboradas especialmente en. Fran­
cia, se difundieron por el mundo merced al predominio uni­
versal de su literatura, Pero en su propio seno fueron hábil­
mente divulgadas en los salones y los clubs político-sociales, 
con la palabra y los escritos de los filósofos y economistas, 
y sobre todo con el célebre diccionario llamado la Enciclope­
dia, especialmente publicado al efecto. 

Los salones de París que habían sido casi exclusivamente 
literarios durante el siglo XVII, tomaron, en, el siglo siguiente, 
el carácter de institucione:;: públicas para regentear la opinión. 
Allí se daba cita la élite de la sociedad, filósofos, escritores, 
economistas, extranjeros, artistas, para entregarse al "arte 
ele la conversación", criticar las instituciones existentes, dis­
currir acerca de las letraR, de las artes, de la política y de la 
religión, exponer los sistemas más audaces y zaherir en suma 
a la 'autoridad (1). 

La misma nobleza acudía a dichos salones, mezclánd.ose de­
mocráticamente con la burguesía, uniéndose con ella en el 
repudio al decadente absolutismo, a los abusos del gobierno 
y a los mismos privilegioR que ella misma disfrutaba. 

En aquellos tiempos, se introdujo también en Francia la 
institución inglesa de los clubs, de carácter más popular que 

(1) Los salones más concurridos fueron los de la Marquesa d.e Lambert, de 
l~tg señoras Geoffrfn, Du Tendn, Du Deffand, de Necker,· etc. 

• 
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los salones, en cuyo ambiente hallaron terreno propicio los 
propagandistas del filosofismo y los pregoneros de reformas 
agrarias, industriales, sociales y políticas. Libelos, folletos 
clandestinos, gacetas, conferencias y canciones, todo sirvió 
allí para sembrar al viento las ideas nuevas de renovación 
tota1. 

El mismo Parlamento de París que, respaldado por los doce 
Parlamentos regionales, usaba y abusaba ya del recuperado 
derecho de amonestación, se declaraba partidario de las no­
vedades, y sus magistrados y legistas se hallaban listos para 
encabezar la rebelión contra el absolutismo que habían defen· 
dido siglos antes, con tan interesado ardor. 

Los filósofos, por su parte, adquirieron enorme influencia 
con sus escritos novedosos, irónicos, mordaces y ligeros que 

lo censuraban todo, con ameno 
escepticismo y proponían, con 
aplomo imperturbable, sus atre­
vidas concepciones. 

Los principales escritores del 
siglo pu ieron su pluma al ser­
vicio del filosofismo, como Mon­
tesquieu, Voltaú'e y Roussea1¿ y 
más espeeialmente los colaborado­
res de la Enciclopedia (1 ). 

Antes de la publicación de esa 
obra (1751) o . ea durante la pri­
mera mitad del siglo XVIII la 

propaganda filo. ófica fué gelleralmente discreta y benigna, 
pero a partir de ese momento, adquirió intensidad y violellcia, 

Voltaire 
(Escultura de Roudon)_ 

(1) Sus pre.cursores fueron: VaubDn que en el Diezmo "al atacó los privile-
gios y abogó }Jor la igualdad de todos nnte los impuestos; Fenelón, arzobi"po de 
Oambrai que declaraba el absolutismo un atentado contra los derechos de la 
fraternidad humana; Bayle cuyo Diccionario h,'slórico y crítico fué un anticipo de 
la Enciclopedia; pero sobre todo el inglés Loche en cuyas obras hallaron los 
filósofos la mayor parte de los conceptos que luego divulgat'oll con tanto brlo, 
como ser: el Contrato sclciai. los Derechos d~{ Hombre, la tolerancia, In tobentnía dtl 
pueblo, etc. 
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conmoviendo a tal punto las antiguas instituciones que la Re­
volución se hallaba consumada en las ideas antes de serlo en 
la realidad. 

3. Los Enciclopedistas y los Economistas. La vida eco­
nómica. El pensamiento científico. - Diderot, D' Alembert, 
etc. - La Enciclopedia es un Diccionario razonado de las 
ciencias, artes y oficios, obra monumental en diez y siete vo­
lúmenes (y cuatro de suplementos) emprendida por Diderot 
y D'Alembed, con objeto de presentar al cuadro gener al de 
los conocimientos humanos y forjar lID arma poderosa para 
la difusión del filosofismo y del escepticismo de su siglo. 

A fin de llevar a cabo esa obra cuya ejecución duró quince 
años (1751-1765),' Diderot obtuvo, además de la colaboración 
de los más ilustres escritores de su tiempo, la de Condorcet 
que proclamaba el progreso ilimitado de la humanidad, Buf­
fón, Condillac, d 'Holbach, Quesnay, etc., que se llamaron 
desde ya los enciclopedistas. Todos los ideólogos y novadores 
que pretendían modificm' la sociedad bajo el punto de vista 
económico, religioso, social y político, se dieron cita en las 
columnas de la Enciclopedia para elaborar principios nuevos 
y socavar el orden tradicional, fundados en su fe ciega en 
la omnipotencia de la 1"aZÓn, palabra que pusieron en boga 
y que reverenciaban con cándida superstición. 

Junto a ellos, los economistas dedicados al estudio de la 
economía o sea ele la producción, repartición y consumo de 
la riqueza, ambicionaban señalar nuevos rum..bos al bienestar 
general. A la par de sus precursores los fisiócmtas (titulados 
dueños de las fuerzas productoras de la naturaleza), pre­
tendían que la agricultura es la única fuente ele riqueza, sin 
adyertir por cierto que ésta depende en igualo mayor grado 
del trabajo industrial e intelectual, de la importancia de los 
capitales invertidos, de la facilidad del intercambio, es decir, 
de la industria y del comercio. De ahí que consideraran a los 
gremios y corporaciones medievales como organismos anticua­
dos y nocivos que debían suprimirse como contrarios a la 
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libertad del trabajador. Así fué como desorganizaron por 
completo la clase obrera y complicaron, en vez de solucionarla, 
la cuestión social. 

Los principales Monomistas fueron Quesnay, G01¿rnay y 
Turgot en Francia, Jovellanos y Campomanes en España, y 
Adam Smith en Inglaterra, partidario entusiasta de la teoría 
librecambista. 

4. Los g'randes escritores: Montesquieu, Voltaire y Rous­
seau. - Los tres principales representantes del titulado filoso­
fismo del siglo XVIII fueron Montesqttieu, Voltaire y R01tS­
seau que sistematizaron en sus escritos los ataques contra el 
antiguo orden político. 

Montesquieu (1689-1755) descendiente de legistas, fué pre­
sidente del Parlamento de Burdeos. En sus Cartas per'sas, 
presentó una fina sátira de las costlUnbres e instituciones 
francesas en la época de la Regencia y del reinado de Luis 
XV. Varios años después publicó su obra principal: El espí­
rittt de las leyes donde pasa en revista todas las formas posi­
bles de gobierno, dando finalmente la palma a la monarquía 
constitucional, o al gobierno inglés que, a su parecer, garan­
tiza a todos los ciudadanos la más equitativa libertad política. 
De ahí que sostuviera la teoría de la limitación del poder 
real y de su control por medio de los representantes de la 
nación (1). 

Voltaire (1694-1778). Espíritu destructor, adornado de va­
riadísimos talentos, fué más bien genial literato que verda­
dero filósofo. Su influencia disolvente fué realmente incal­
culable sobre las orientaciones religiosas, poLíticas y sociales 
de su tiempo. 

(1) Los constituyentes americanos se inspiraron en las teodas de Montes· 
quieu en 1783 y los revoruciono,rios frunceses de 1791 las transformaron en mIll 

Oonstitnción que impusieron al rey. 
Montesquien escl'ibi6 también notable.s consideracioI\es filos6ficas ncerea de 

la Grandeza V decadencia de los Romanos. 
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Sus doctrinas, en general superficiales, se hallan esparcidas 
en sus innumerables cartas, folletos, libros, novelas,. trage­
clias, comedias y estudios históricos. 

En el orden polítioo, Voltail-e se mostró paLtidario del despotismo 
ilustrando, interesado y gran admirador de Federico II de Prusia y de 
Uatalina II de Rusia. En sus Cartas sobre los ingleses divulgó en Francia 
las ideas de Locke. En su Ensayo sobre la hist01'ia general, las costwm· 
bres y el genio de las naciolles, intentó mostrar que la humanidad se va 
cmancipando, a través de los siglos, de los prejllÍcios, supersticiones, 
servidumbl'es y tiranias, y marcha a pesar de algunos des \Íos, hacia el 
progreso infiuito, la justicia y el bienestar material y moral. 

En el ol'clen judicial, Voltairc reclamó ciertas reformas oportunas 
como la abolición de la tortura para los acusados, la justa gradaeión 
de las penas con los delitos y la institución del jurado en los tribunales. 

En punto a religión, se hizo apóstol de la tolerclincia en el sentido 
de poner a todas las doctI"illas sobre un pie de igualdad. Profesaba el 
deísmo y la inmortalidad del alma, mirando esas creencias como los 
fundamentos necesarios del orden público. Con su frío escepticismo, su 
crítica burlona y su frivolidad, difundió por el mundo el llamado' 'vol· 
terianismo" que fué característico de la segunda mitad del siglo XVIII 
y uno de los factores de la Revolución (1). 

Merced a su talento de escritor, Voltaire ejerció durante medio si­
glo, en Francia y en Europa, el imperio de las letras. 

Juan Jacobo Rousseau (1712-1778) hábil escritor pero ilu­
so ideólogo, llevó sus críticas contra el conjnnto de las ins­
tituciones humanas, pidiendo la transformación total de la 
sociedad. 

Se dió primero a conocer con un Discurso sobre el oTigen de la des­
i[Ju.aldad de los hombres (1753), donde formuló su "gran sistema", 
ingenuamente optimista y quimérico, acerca de la ex,celencia de la na­
turaleza humana. 

El hombre, dice, es naturalmente bueno, pero la sociedad lo 001-r01n­

pe. En un principio, esa sociedad fué la tribu patriarcal en cuyo seno to­
dos los bienes eran comunes y se desconocían los vicios; condición envi­
diable a la cual ha de volver el hombre si quiere conseguir la felicidad 
terrenaL Como corola1"io de esos principios, publicó luego un tratado de 

(1) Voltaire renlizó la obra literaria m.s eonsiderable, ·distinguiéndose en 
todos los géneros. Son célebres su Historia de Carlos Xll y sn Siglo de Lui. XIV. 
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educación, el Em ilio, noye1a filosófica, cúmulo de teoría" irrealizables, 
donde enseña que el mejor sistema para la cdu~ación del niño consiste 
en alisla¡'Zo de l:J. socier1ad y de la civilización que lo corrompe y deja¡'lo 
pensar por sí mismo a semejanza del hombre primitivo (1), 

Pero la obra capital de Rousseau, 
la que tuvo más resonancia y ma­
yor influencia en orden a la 
Revolución francesa fué su famo­
so Pacto o Contmto sOC1'al, donde 
afirma que los hombres, resueltos 
desgraciadamente a vivir en so­
ciedad, concertaron entre sí un 
pacto que sirvió de fundamento 
a la vida social j enajenando cada 
uno de los contrayentes su liber­
tad en aras de la comunidad, se 

JU&1l Ja.cobo ROU8Se&U comprometieron a someterse a la 
expresión de la volwntad general, 

Desde luego, ~l parecer de la mayoría impuso la ley civil, po­
lítica, moral y religiosa, De ahí que las monarquías, o go­
biernos de todos por uno, sean una usurpación y deban ceder 
el paso a las 1'epúblicas o gobiernos de todos por la voluntad 
soberana de la mayoría; dl' ahí también para las colectividades 
el derecho de elegir el gobierno que les parezca conveniente, 
de acuerdo con el principio de que la autoridad emana exclusiva 
y originariamente del pueblo; de ahí finalmente que la ley 
sea la expresión de la voluntad popular, no habiendo razón 
que pueda prevalece::- contra la ley, ni obligación alguna de 
respetar los derechos opuestos a la ley (2). 

(1) En punto a religión, Ronsseau fué do tendencia calvinista y enseñó 
que se ha exigir de cada ciudadl1no, so pena de destierro, la creencia en la 
existencia de Dios Y la espiritualidad del alma, como bases fundamentales de 
toda sociedad, 

(2) Al sustituir eÍ despotismo monárquico por el despotismo colectivo ejer­
cido por todos sobre cada uno, Roussean creia ciertamente haber hecho obra 
liberal y democrática, pero en realidad, ha formulado las bases <le un nue'-o 
absolutismo, el de las democracias caprichosas e irresponsables, 
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La influencia de Rousseau ha sido prodigiosa y puede de­
cirse que en sus obras se halla el germen de todas las revo­
luciones modernas en el orden literario, social y políti<!o. 

5. El despotismo ilustrado: Federico II, Catalina II, Car­
los III y José II. Movimiento general de reformas en Europa. 
- El ideal de muchos filósofos, teóricamente opuestos al ab­
solutismo, era el monarca que reuniera a la vez en su persona 
la autoridad respetada y la fuerza de la razón, o sea un dés­
pota ilustrado, admirador de las ideas por ellos pregonadas 
y resuelto a llevarlas a la práctica. Pues bien, varios mo­
narcas europeos, supieron congraciarse con el filosofismo; lla­
mar0J? a su corte escritores y filósofos enciclopedistas para 
colmarlos de honores y obsequios y al realizar luego algunas 
de las reformas propue'3tas, merecieron las alabanzas de los 
novadores y el flamante título de reyes ilttstrados. 

Esos monarcos reformadores fueron: Federico TI de Prusia, 
Oatalina n de Rusia, Oarlos In de España y José n de 
Austria. 

Federico II, amigo y favorecedor de Voltaire que lo adu­
laba con el título de "Salomón del Norte", tuvo felices ini­
ciativas que llevaron al reino de Prusia, de un estado mIsera­
ble a un apreciable grado de prosperidad. 

Supo atraer a millares de inmigrantes a fin de sanear 108 pantanos 
de Brandeburgo, proporcionándoles instrumentos de trabajo y luego 
animales de labr:anza para fomentar la agricultura; abrió numerosas 
escuelas, declarando obligatoria la enseñanza elemental; estableció prác­
ticamente la igualdad ante el impuesto y abolió la servidumbre en sus 
Estados; promulgó un código que hizo obligatorio en todas las comarcas 
de su reino ,ele moelo a suprimir las legislaciones locales. 

Ese sistemá ele excesiva centralización y monopolización de todos los 
poderes en manos del monarca procedia del más completo absolutismo. 
Federico, efectivamente, no modificó el orden social tradicional, conser­
vando Prusia su estado semifeudal. Con todo, merced a las alabanzas 
que ese 1'ey supo inspirar a los filósofos franceses, Prusia apareció en 
Europa como el país idealmente administrado, siendo en realidad uno de 
los más absolutistas de EUl'opa. 
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Catalina 11 trabó también relaciones con los grandes escri­
tores del siglo XVIII, dispensadores de la fama internacio­
nal. Voltaire, Diderot, D'.Alembert fueron sus panegiristas 
y celehraron a porfía la "Semímmis del No1"te". 

Ella también trató de arrancar a Rusia de su atraso mediante al­
gunas ?-cformas. En 1767, reunió una asamblea de 600 diputados, encaro 
gándoles la elaboración de un código inspirado en las ideas de libertad e 
igualdad tan celebradas por los enciclopedistas; pero esos diputados dis­
currieron mucho y no resolvieron nada, subsistiendo en Rusia el despo­
tismo y el sistema de la servidumbre o de semiesclavitud. Haciendo alar­
de de liberalismo y tolerancia. Catalina, a la par de Federico II, dió re- • 
fugio en sus Estados a los jesuítas proscriptos, beneficiándose con el 
impulso que supieron dar a la enseñanza. 

Carlos III de España conservó siempre tendencias absolu­
tistas, pues se negó a reunir las Oortes del reino y gobernó 
con sus ministros alejando a las órdenes privilegiadas (clero 
y nobleza) de toda actividad política. Pero una vez en vías 

Carlos III 

de reformas a impulsos de sus mini~tros, 
Aranda (1) Y F'loridablanca, d.ecretó un 
impuesto sobre la renta, creó nuevas ca­
rreteras y numerosas fábricas de paños 
en Guadalajam, de telas en San Ildefonso, 
de armas en Toledo y Albacete, facilitó el 
intercambio de artículos de primera ne­
cesidad; dió libertad de comercio exterior, 
abrió escuelas, hospitales y refugios, "secu­
larizando" con ese objeto no pocos estable­
cimientos eclesiásticos. 

, 'Cados III tomó a pecho el adelanto de España; creó el Virreina­
to del Río de la Plata e hizo en Madrid tan importantes reformas que 
se le ha llamado con justicia su segundo fundador. A él se debe la mayor 
parte de los hermosos edilicios que laadornall, como el Palacio real, 

(1) El ministro Aranda. a fin de contrarrestar la influencia de Estados Uni­
dos y de prevenir la emancipaci6n de las colonias, propuso a Oarlos nI dividir 
el imperio colonial americano entre sus tres hijos, creando para ellos los reinos 
de Méjico, Perú y Oosta Firme (Venezuela y Oolombia). El rey de España to­
marla el tltulo de Emperador. Pero el proyecto no prosper6_ 
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el Museo del Pmdo, el A¡'co de triunfo de la calle Alcalá, el Observato­
rio, el Jardín Botánico, etc. Se le debió también el establecimiento de la 
'[)olicí<L y del al't!'!nbmito público, la creación de escuelas gratuitas, el Ban­
co Nacional, varias academias y la Sociedad de Amigos del Pl1IÍs, cuyo 
objeto era fomentar la agricultura y las industrias nacionales"_ 

Las reformas realizadas en Portugal fueron obra del Ma¡'qués de 
PombaZ cuyo despotismo doblegó todas las clases de la sociedad. A su 
ejemplo, Tanucci acousejó al rey de Nápoles una serie de medidas 
liberales que tuvieron, por un momento, la aceptación de la opinión 
pública. 

Pero el tipo más acabado del déspota ilustrado fué el em­
perador germánico José 11. Este monarca redujo los gastos 
de la corte, extendió a los mismos privilegiados el impuesto 
territorial, suprimió a Bohemia y Hungría sus privilegios lo­
cales y les impuso el idioma alemán, abolió la servidumbre 
feudal y aspiró a tener un imperio totalmente unificado me­
diante una administración centralizada. 

En general, los reyes ilustrados trataron de sustraer en lo 
posible, y sin llegar al cisma, sus iglesias nacionalE'f': a la juris­
dicción papal, ejerciendo con ese fin un enojoso regalismo en 
sus Estados, v. gr. sometiendo a su previa aprobación las encÍ­
clicas papales o las pastorales de los obispos y prohibiendo que 
éstos se comunicaran libremente con el Papa. Pero ninguno 
fué tan exageradamente regalista como José Ir cuya manía 
de reglamentarIo toc1q en la Iglesia le valió el apodo de "mo­
narca sacristán". 

6. Las sociedades secretas. Su actividad. La supresión de 
la Compañía de Jesús. - Sabido es que los filósofos y enci­
clopedistas se mostraron convencidos desde un principio, con 
o sin razón, de que la religión constituía el mejor apoyo de 
las monarquías absolutas. De ahí que resolviesen dirigir sus 
ataques especialmente contra el catolicismo e e a fin de conmover 
al trono, derribando el altar". 

Efectivamente, muchos fueron los asaltos dirigidos con ese 
objeto contra la religión especialmente en Francia, Italia, 
España y Portugal. 

En esa insensata lucha, Jos agentes más activos ocultaron 



- ~94-

su acción en sociedades secretas como la Masone1-ía, donde 
bajo la apariencia de sociedades de tolerancia, de beneficencia, 
mutualismo o filantropía y con el fingido objeto de "buscar 
la verdad, estudiar la moral, practicar la solidaridad y procu­
rar el progreso material y moral, intelectual y social de la hu­
manidad", se propusieron en realidad la emancipación de los 
pueblos de los supuestos yugos políticos y religiosos. A ellas 
pertenecieron, en efecto, el estado mayor del filosofismo y de 
la Enciclopedia, así como los principales actores de la Revo­
lución francesa (1). 

Pues bien, uno de los mayores obstáculos que hallaron a su 
paso fué la Compañía de Jesús, cuyos miembros dedicados a 
la enseñanza secundaria y superior, a las misiones en Asia y 
América, ejercían notable influencia sobre la aristocracia y en 
las mismas cortes europeas, mirándoseles, con o sin razón, como 
los más firmes sostenes del absolutismo y de los privilegios. 

De ahí que los miembros de las sociedades secretas, los 
filósofos y enciclopedistas y los ministros reformadores de los 
reyes ilustrados, desearan su supresión. 

El primer paso en ese sentido fué dado por un omnipotente ministro 
de Portugal, el Marqués de Pombal, "quien se valió del atentado de 
regicidio perpetrado en Lisboa contra. el rey reformador José 1 (1758) 
para instruir un proceso sigiloso, con cnyo illlCUO fallo se vengó do 
varios nobles portugueses acusados de ese crimen, y echó sobre los 

(1) Las leyendas más comunes acerca del origen d& la MCIf¡oneria. son las que 
se refieren a la construcci6n del Templo de Salom6n bajo las órdenes de Hi ­
ram, o a la Orden extinguida de los Templarios, de quieues los masones se dan 
a veces por sucesores o vengadores. En realidad, las sociedades secretas cono -ida. 
bajo ese nombre surgieron en Inglaterra, a principios del siglo XVIII (1717) 
1\ modo de protesta contra el absolutismo y la intoleranda religiosa. Su ideal 
fué el de unir la humanidad por encima de todas las fronteras de patria y reli­
gi6n, si endo por lo tanto antidogmáticas, cosmopolitas e internacionales. De ahl 
que se limitaran n la creencia en el Ser supremo y a la inmortalidad del alma, 
de modo que pudieran haJlarse c6modos en sus fiJas todos los perseguidos por 
motivos religiosos o poJlticos. A partir de 1721, contando ya con la adhesi6n de 
nobles y de prlncipes. la masonerla se propagó a toda Europa, estableció tres grao 
dos: aprendiz, oficial y maestro como en los gremios y corporaciones de obreros, 
adoptó símbolos y se dedicó con empeño y saña a derrumbar el antiguo régimen 
a fin de reconstituir la sociedad sobre las nuevas bases preparadas por los 
filósofos. 
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.J esuítas la sospecha de complicidad, en virtud de la cual loa expuls6 
<lel reino". 

En Francia\ los enemigos de la Compañía, legistas, galicanos y jan· 
eenistas, se valieron del ministro Choiseul y de la marquesa de Pompa· 
dour. Entre otros supuestos delitos, la orden fué acusada nada roenos 
que de enseñar el regicidio, y el Parlamento de París, dominado por el 
volterianismo, mand6 cerrar los colegios de los jesuítas y pronunci6 lue· 
go la disoluci6n de la orden en el país (1762). 

En España\ se procur6 achacar a los Jesuítas el motín popular rea· 
lizado en 1766 contra la desacertada administraci6n del ministro Esqui· 
la che. El rey Carlos III que, a pesar de su sincero catolicismo toleraha 
quo sus ministros le UlTastrasen hacia lal! más atrevidas reformas, 
concedi6 al conde do Arallda una Pmgmática (1767) suprimiendo a 108 

Jesuitas en todos sus dominios. Las COl·tes horb6nicas de Nápoles y 
Parma siguieron su ejemplo (1). 

No contentos con esto, los gobiernos de dichas naciones insis­
tieron cerca del Papa Clemente XIV a fin de que legitimara 
su actitud y ordenara la abolición completa de la Compañía. 
Tantas fueron las instancias en ese sentido que el Papa, para 
bien de la paz y muy a pesar suyo, cediendo a la coacción, 
disolvió la Orden de 1773 (2). 

Los J esuítas hallaron refugio en R.1tsia y Prusia cuyos rno-
1W/'cas il1lstrados Federico y Catalina, les brindaron asilo, be­
neficiándose con el impulso que ellos dieron a la enseñanza 
st'cundaria y superior. 

7. En Francia: tímidas reformas de Luis XV y Luis XVI. 
Oposición tenaz a los ministros reformadores. La Revolución 
se hace inevitable. - Hecho digno de notar, el movimiento 
reformador promovido en general por el enciclopedismo fran­
cés, logró más éxito fuera de Francia que en ese mismo país, 
donde las ideas sólo evolucionaron mientras las instituciones 
se estancaban, salvo contados puntos, en la rutina tradicional. 

(1) Con el decreto de expulsión promulgado en las Colonias americanas, se 
deRIDoronó el genial sistema le las reducciones que los Jesuitas hablan establecido 
en .1 Paraguay para la civilización de los Indios y que parecta destinado a 
brindar inapreciables resuItados. 

(2) En 1814, después de las l,erturbaciones ravolucionarias, Pío VII resta· 
bleció 1,. Compafifa de Jesús. - Ruis·Amado, S. J., Compendio d. Hiat. Universal. 
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Efectivamente, el entusiasmo de los reyes ilustmdos no halló eco en 
Francia en la persona del egoísta e indolente Tey Luis XV cuyos minis· 
tros Choiseltl, Mallpeou y Ten'ay se preocuparon sin embargo por 
orientar la nación hacia los rumbos progresistas señalados a la socie· 
dad. El primero limitó sus reformas al ejército, a la mal'Ína y a la 
administración de las colonias; el segundo reorganizó la justicia y cero 
cenó las atribuciones del Parlamento que constituía ya más bien un 
estoTbo que un auxilio paTa el gobierno de la nación; en cuanto al aba· 
te Terray que poseía condiciones de há,bil financista, no tuvo el valor 
de oponerse a los derroches de la COTte, que malgastaba los recursos 
del país. 

De ahí que el roinado de Luis X\T se volviera totalmente impopular. 
Efectiv·amente, las guerras desastrosas emprendidas por dicho rey ha· 
bían dejado exhausto el tesoro nacional; el aumento de los impuestos 

Luis XVI 

descontentaba de día en día a la pobla· 
ción; la agricultura, el comercio y la 
industria requerían nuevo impuso a fin 
de Tohacol' el bienestar general: filósofos 
y economistas multiplicaban sus conse' 
jos; era evidente que el antiguo régi· 
men necesitaba de una Teforma a fin 
de al'mollizar las instituciones antiguas 
con las ideas nuevas. 

Luis XVI (1754-1793) lo com­
prendió e intentó encomiables es­
fuerzos para realizarlo. Ese mo­
narca bondadoso y bien intencio­
nado pero bastante inexperto en 

los asuntos del Estado, inició su reinado con una política de 
reformas, rodeándose de los hombres que juzgó más capacitados 
para conseguir ese fin. Pero, desgraciadamente, la oposición 
de la reina (1), de la Corte, de los nobles y del mismo Parla­
mento a sus generosos proyectos, estorbó de tal suerte la obra 
reformadora que los ensayos incompletos del rey y de sus mi­
nistros sólo sirvieron para decepcionar las ansias novadoras 
de la N ación. 

(1) María Antonieta. hija de María Teresa de Austria y hermana de José n. 
fué acusada de derrochar los caudales públicos y se la design4 con el inmere­
cido mote de Madame Déficit. Murió guillotinada en 1793. 
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El Ministro Turgot (1727-1781), economista distinguido, se PI'OPU­

so liberar el comercio y la industria de sus estorbos aduaneros y pro­
yectaba est3!blecel' asambleas de representantes locales y nacionales, 
pero tuvo que dimitir ante la mala voluntac1 de los privilegiados, 
Malesherbes, introdujo apreciables reformas en el cóc1igo penal y en 
las cárceles y proponía ampliar la tolerancia hacia los protestantes, 
cuando se vió derrocado, Necker (1732-1804) trató en vano de mejorar 
las finanzas del Estado suprimiendo los empleos y gastos inútiles: 
Calonne ideó pedir con ese fin un subsidio te1'1'ito!'ia~ a todos los pro­
pietarios del l'eino y su proyecto fracasó como si hubiera entrañado una 
l'e'Volución social; De B¡'ienne, obtuvo luego el ministerio y propuso me­
didas análogas sin mayores resultados, 

El Parlament o, por su parte, a pesar de sus tendencias enciclo­
pedistas, se opuso tenazmente a las reformas, haciéndose el defensol' 
de los privilegiados porque la mayoría de sus miembros pertenecía 

. a la nobleza de la toga. Cansado de sus pretensiones, Luis XV se había 
atrevido a suprimirlo en 1771, y su restablecimiento por Luis XVI, en 
1774, fué realmente un desacierto porque adoptó desde luego una acti­
tud sistemáticamente adversa al poder real y contribuyó en buena par­
te a disgregal', en vispel'as de la RevolucióI\, la fuerza de resistencia 
del antiguo régimen, Su nueva supresión en 1788 fué demasiado tar­
día, pues declinaba ya rápidamente el respeto al principio de auto­
ridad tan seTiamente quebrantado por los enciclopedistas y por el frÍ­
volo reinado de Luis XV. 

Subsistía, por cierto, un profundo sentimiento de lealismo 
monárquico que revestía la forma de una confianza mística 
en el rey, fundada en la comunidad de intereses que vincu­
laban indefectiblemente al ;monarca con la Nación; pero ya se 
notaban grietas profundas en el vetusto monumento de la mo­
narquía secular donde todos estimaban indispensable alguna 
modificación fundamental. 

Ante esa larga serie de fracasos (1775-1789), Luis XVI 
volvió a confiar el ministerio a Necker y éste, en vista de las 
dificultades crecientes, del anhelo incontenible de la población 
para que se hiciera algo nuevo, y de las instancias del Parla­
mento, aconsejó al monarca la Convocación . de los Estados 
Generales de la N ación. 

8. Artes, ciencias y letras en el siglo XVIII. - Las artes 
del siglo XVIII fueron generalmente el fiel reflejo de los 
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gustos frívolos y de las costumbres ligeras de la alta sociedad. 
La arquitectura evolucionó hacia mayor gracia y ligereza, 

alejándose de la austeridad geométrica del siglo anterior. El 
decorado greco-romano fuá substituído en las habitaciones por 
espejos y cuadros de suaves matices y tenias galantes, encerra­
dos en marcos de molduras onduladas. Las producciones refi­
nadamente amaneradas de la época se llamaron estilo Lnis XV 
o rococó en Francia y estilo churrignresco en España. 

Los principales escult(yres de la época fueron los franceses Falconet 
y lIm,don y el italiano Cáno'IJa. Entre los pinto1'es descollaron los fran­
ceses Wateau, G'l'e1lZe, Fl'agona¡'d y el italiano Tiéllolo, el inglés Rey­
nolds yel español Goya (1746-1828), talento realista y muy original, 

El movimiento científico del siglo xvm preparó eficazmente los 
pI'ogresos sorprendentes del siglo siguiente. 

En las ciencias matemáticas descollaron D' Alembert, Lag1'atnge, lIej's­

Goethe (1749-1832) 

chel y Laplace (1749-1827) cuya hipó­
tesis cosmogónica sigue siendó la que 
mejor explica el movimiento de los 
astros. Fa7z¡'enheit, en Prusia y Réau­

mur en Francia inventaron el termó­
metro de mercurio. Los hermanos Mont­
(jolfiel' idea.ron en 1783 los primeros 
globos aerostáticos. El escocés Watt 
transformó la máquina a vapor; el 
norteamericano Fmn7clin inventó el 
pararrayos. Lavoisier echó los funda­
lllentos de la quílltica. El sueco Linneo 

ideó una nueva nomenclatura botánica. 
Buff6n publicó su apreciable Historia 
Natural. Jenne?' descubrió la vacuna. 

En la música, que alcanzó entonces merecida importancia, ocupó Ale­
mania el primer puesto con cinco de los más célebres compositores: 
lIaendel, Bao/¡, Glüc7c, lIQ/)jdn y Mozali, el genio musical más completo. 

En cuanto a las letras, tuvieron en general menor brillo 
que en el siglo anterior. La literatura se volvió un arma de 
combate para socavar las bases de la sociedad y promover 
cambios en el orden social, como se vió en Francia. 

Las letras españolas, ya en decadencia con el pseudo-clasicismo, tuvie, 
ron sólo como representantes de valer a los fabulistas lriarte y Sa1llaniego. 
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u. los dramaturgos De la Huerta y los dos Moratín, a los líricos Quintana 
y Gallego, a los prosistas Isla, Feijóo y Jdvellanos, prudente partidario 
del filosofismo . 

En Ingla"terra apareció DOIvid Hume, filósofo del escepticismo. En 
Alemania, el neoclasicismo produjo una f loración notable de escritores. 
Después de Klopstoe7c que escribió la epopeya Mesiada, surgió Goethe 
que sobresalió magníficamente en el drama (Fausto) y la novela (WM'­
ther; Bchiller, excelente dramaturgo, Lessing de gran erudición y Kant 
que sometió todas las doctrinas al crisol de su rigurosa crítica. 

En I talia, surgieron el comediógrafo Goldoni, el trágico Alfieri, y los 
sabios Galvani y Volta. 

En Fmncia, finalmente, además de los ya citados, surgieron amenos 
escritores como Le Sage, Mal'Ívaux y Beaulllarchais y un poeta de tao 
lento, An.dré Ghénier, que murió guillotinado en los días aciagos de la 
Revolución. 

CUESTIONARIO 

l. i Qué es el filosofismo j -.:. 2. i auáles eran las nuevas ideas j - 3. ¡Qué 
eran los salones y los club, ? - 4. i Quiénes fueron los enciclopedista,s 1 -
5. i Qué obra publi caren' - 6. i Qué eran los economistas 1 - 7. ¡Qué escri· 
tares fueron los grandes propagandistas del filosofismo! - 8. ! Qué fuá el des·· 
potismo ilustrado! - 9. i Quiénes merecieron el título de reyes ilustrados 1 -
10. ! O'nlÍl fué el origen de las sociedades secretas i - 11. ! Qué reformas reali· 
zaron en Francia Lnis XV y Luis XVI! - 12. ! auáles son' los principales n­
presentantes de las letras y de las artes en el siglo XVln ¡ 

TRABAJOS! PRACTICOS 

J . IIágase resaltar el contraste entre las ideas antiguas y las ideas nuevas de 
los reformadores del siglo XVIII. 

2. Expóngase la. enorme influencia de los filósofos y de" los enciclopedistas en 
la evolución de los eSl'iritus del siglo XVIII. 

3. aomentar " este juicio : Si Luis XVI hubiera realizado en Francia l<lo décima 
parte de las reformas introducidas en Austria por José Ir, su cuñado, SQ 

hubiera evitado la Revolución. 
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FILOSOFISMO Y DESPOTISMO ILUSTRADO 

E l siglo XVIII presenció una rápida evolución social, política y 
económica. 

Ese cambio mué obra de los filósofos y hombres ilustrados pa.rti­
darios del progreso indefinido mediante las luces de la razón. 

A l as idea, antigua" mOnarqula absoluta. desigualdad de cbses, 
priyilegios, intolerancia religiosa~ régimen corporativo y sis­
tema proteccionista comercial, opusieron las nuevas ideas : mo­
nnrqula con st·itucional, igualdad de clases sociales, tolerancia 
para todos los cul tos, libertad del obrero y librecambio co­
mercial. 

Los propagandistas de las ideas, nu&vas fueron: los salones, los clubs, 
los filósofos, los enciclopedistas, el Parlamento y la misma 
nobleza privilegiada. 

Discreta hasta 1751, esa propaganda se tornó luego violenta. 
La Enciclopedia es un diccionario razonado de las ciencias, artes 

y oficios . Sus 17 volúmenes fueron escritos entre 1751 y 1765 
nor escritores llamados enciclopedistas, como Diderot, D' Alem­
bert, Butfón, etc. 

Los economistas y {i,iócratas prelendian que la agricultura es la 
mejor fuente de la riqueza y ofrecían métodos nuevos para en­
riquecer la Nací" u. 

Montesquieu alae" el IIntiguo régimen ~Il sus Cartas persas. el 
Espíritu de [as leyes y Grandeza y decadencia á~ [os Romanos. 

Voltaire, espíritu genial pero destruotor, ejerció influencia incal· 
culable con .us Oartas inglesas, en su Ensayo de historia gene­
ral , sus teorías acerra. de la tolerancia y sus ataques a. la Teligi6n. 

Rousseau rrilicd el conjunto de las instituciones humanas y pidió 
la transformación total <le la sociedad . La influencia de su 
obr.... esnecialmente del Contrato sociar ha sido prodigiosa, ha­
llándose en ella todos los gérmenes de las modernas revolu· 
ciones. 

Las sociedades secretas atacaron la reliJ!i6n con ~1 fin de conmover 
Al trono derribando el altar. En Portugal, España. Nápoles y 
Francia, los gobiernos pidieron unos tras otros la supresión de 
la Oompafi (a de Jesús. 

L-lnmáronse d',pota, ilustrado,. los monarcas imbuido, de filosofismo 
y resueltos a llevar las ideas nuevas n la práctica. 

F ederico II supo elevar la Prusia miserable a un envidiable grado 
de prosperidad. Merced a las alabanzas que e'e r~y supo ins· 
pirar " l o. filósofos su r eino apareció como el mejor adminis­
trad o d e Europa. 

Catalina II de R usia, supo atr aerse igualmente el favor de los 
filósofos dispensadores de la fama universal y procuró realizar 
reformas. 

Carlos IJI rl e F..naTía, a impulsos de Al·anda v de Floridltb1ancR. 
emprendió múltiples ref(lrmas y mereee realmente el tHulo de 
monarca ilustrado . 

José JI de Au~tria suprimi6 narte de los ]ll'ivilel'."ios, abolió la 
servidumbre feudal y tuvo t.1 manía de reglamentarIo todo "ú.n 
en l n T~le~ia que se le llamó el monarca sacristán. 

Luis XVI de Francia, monarca mejor intencionado que Luis XV 
l'eRpocto n las refoTInas v iii fracltsnr "'S veleidades ante la 
oposición de la corte y de los privilegiados. 

TUl"i!nt. Necker, Galonne. ministros reformadores , fueron hostili­
zados. 

Necher aconsejó a Luis XVI la Oonvocaci!6n de los Estados Gene­
rales de la Nación ignor a ndo por cierto que ést·os llevarían a 
F rancia a una Reuo{ucrón. 
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EDAD CONTEMPORANEA 

CAPITULO XXVI 

LA REVOLUCION FRANCESA 

LA CAIDA DE LA M<1NARQU I A y DEL ANTIGUO REGIMEN 

SUMARIO 

El Antiguo Ré¡¡imen. - Privilegiados y no privilegiados. - Causas de la R~· 
volución francesa. - Los Es!·ados Generales de 1789. - Lucha entre el 
Rey y la Asamblea. - Su transformación en A. Nacional Constituyente. -
¡,,.. toma de la Bastilla. - Los Clubs revolu cionarios: Jacobinos y Cor· 
deleros. - La fuga del Rey. - La Oonstitución de 1791. - Los Principios 
de 1789. - La Declaración de los Derechos del Hombre. - La Oonstitu­
ción civil del Clero. - Juramentados y refractarios. - La :Monarqula Cons­
titucional. - La Asamblea legislativa. - Las jornadas del 20 de junio 
y del 10 de agosto. - L'a Convención: abolición de la Monarquía y pro­
clamación de la República. 

1. El Antiguo Régimen. El Rey. La Corte. Privilegiados 
y no privilegiados. Los tres Estados: La Nobleza, el Clero 
y la Burguesía. - La Revolución estallada en Francia en 
1789 constituye, después de la Reforma, el más grave acon- ' ... 
tecimiento de la Historia Moderna, y fué la resultante de un 
yasto movimiento de oposición contra el antiguo régimen, es 
decir, contra la anterior organización de la sociedad. 

A la cabeza de la sociedad antigua se hallaba el rey, depo­
sitario del poder absoluto y de cuya soberanía derivaban los 
demás poderes del Estado. El monarca y su familia de en­
cumbrados príncipes, vivían en la opulencia, rodeados de una 
corte brillante y derrochadora, cuyo esplendor halagaba a los 
franceses, pero exigía enormes sumas al tesoro de la nación. 
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La población se dividía en dos categorías: los privilegiados, 
libres del impuesto, colmados de favores y excepciones, y los 
no privilegiados, sobre quienes recaían casi todas las cargas 
del Estado. 

La primera categoría comprendía a la nobleza (1) consagrada 
al servicio del rey en la corte, en la justicia y los ejércitos y 
al cle¡"o dividido en alto clero de ilustre nacimiento y dueño 
de los altos cargos eclesiásticos, y bajo cler'o generalmente en 
la estrechez y mantenido en los puestos subalternos. 

Entre los no privilegiados figuraban los legistas, acostum­
brados a medrar en los parlamentos provinciales; los b1t1"gueses 
enriquecidos, la clase obrem y los campesinos, a quienes las 
m¿evas ideas difundidas por los filósofos hacían desear la abo­
lición de los privilegios y de los det"echos feudales y la repar­
tición de los impuestos a todos los propietarios del reino, en 
proporción con su fortuna mobiliaria y territorial. 

La burguesía, generalmente adinerada merced al desarrollo 
de la industria y del comercio (2), ambicionaba desempeñar 
cargos públicos, como en siglos anteriores, alegando que la clase 
afortunada debía ser la clase dirigente tanto más cuanto que 
muchos de sus miembros superaban a la nobleza con su pre­
paración para el gobierno del Estado. De su seno, efectivamen­
te, habían salido la mayor parte de los enciclopedistas y fisió­
cratas y surgieron los principales jefes de la Revolución (3). 

En el orden político la nación se hallaba dividida en tres 
estados o cuerpos representativos: el clero (ler. estado), la 

(1) Esta se dividía en atta nobleza (cerca de 4.000 familias) muy apeo 
gada a sus privilegios y a los abusos del antiguo régimen; nobleza media e 
inferior (que comprendía a unos 400.000 individuos), generalmente partidarios 
de las reformas; la nobleza de la loga (burgneses ennoblecidos), formada por 
hombres de ley que se atribuyeron un papel dirigente en los comienzos de l. 
Revolución. 

(2) El comercio colonial era muy próspero al final del siglo XVIII. Según 
Necker, Francia poseía entonces, casi la mitad del numerario existente en 
Europa. 

(3) En cuanto a los artesanos y campesinos que formaban los dos tercios de l. 
población francesa, se hallaban dispuestos a secundar a la burguesía, pero las 
reivindicaciones relativas a la igualdad ante el impuesto, preocupábales mucho 
más que la conquista de la libertad polftica. 
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nobleza (29 estado) y el tercer estado cuyos dirigentes perte­
necían a la but'gtwsía. Pero desde 1614, o sea desde 175 años, 
los monarcas absolutos no habían consultado al país ni reunido 
Estados Generales, es decir, una asamblea con representantes 
de los tres estados de la nación. 

2. Antecedentes y causas de la Revolución francesa. - El 
gran movimiento de la Revolución francesa que dió nueva es­
tructura al gobierno y a la sociedad, no fué en realidad un 
acontecimiento repentino, sino la cons€cuencia lógica de la con­
siderable evolución dc ~as ideas producida en el transcurso 
del siglo XVIII. 

Sus causas generales y remotas fueron: 

a) La Reforma que, después de provocar rebeliones contra la auto· 
ridad espiritual, promovió igualmente críticas y revoluciones contra la 
autoridad política. 

b) La extraordinaria influencia de los filósofos '!J endolopedistas que 
propiciaban grandes modificaciones en el gobierno y en la sociedad. 

c) El odio al absolutismo y el deseo general de sustituir el a?l;tig~¡o 

régim,en por un j'égimen nuevo. 

d) El afán de la burguesía o tercer estado por recuperar, en esa foro 
ma, su importancia política. 

e) La notable influencia de las ideas inglesas y americanas; las pri· 
meras prestigiando las excelencias de la monarquía constitu.cional y del 
parlamentarismo, y las segundas ofreciendo, con los Est3Jdos Unidos, el 
ejemplo de un pueblo que había consignado en su famosa Decla,1'ación de 
derechos la libertad política y la igualdad democrática . 

. Esas causas generales que desde lejos preparaban un am­
biente propicio a una profunda evolución, se concretaron, en 
los años que precedieron a 1789 en una triple aspiración que 
fué causa particular y próxima de la Revolución. 

a) En el orden político, la nación, ansiosa de libertad, 
deseaba transformar la monarquía absoluta en monarquía 
constitucional, es decir, limitar el poder del monarca mediante 
una Constitución que permitiera al pueblo intervenir en la 
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administración del país por medio de sus representantes en 
los Estados Generales o en un Par-lamento, al estilo inglés. 

b) En el orden social, se deseaba la abolición de todos los 
privilegios señoriales y la igualdad completa de todos los ciu­
dadanos de la nación. De ahí que ~uchos anhelar¡m el frac­
cionamiento de los latifundios del clero y de la nobleza en pro­
vecho de sus arrendatarios, o sea la división de la propiedad de 
modo a aumentar el número de los pequeños propietarios (1). 

c) En el orden económico, el pueblo protestaba contra la 
injusta repartición de los irnpnestos, pues las clases privilegia­
das se hallaban libres de ellos, recayendo sobre la burguesía, 
los artesanos y agricultores el sostenimiento del Estado. Se 
pedía que esos impuestos fueran exigidos a todos los ciudada­
nos sin excepción y proporcionalmente a su fortuna; en esa 
forma el Estado saldaría fácilmente el déficit creciente del 
tesoro y la deuda pública que constituían por entonces la más 
seria preocupación de los economistas y el motivo principal de 
la Convocación de los Estados Generales (2 ) . 

3. Convocación de los Estados Generales de 1789. Dupli­
cación del Tercer Estado. Los Cuadernos de peticiones. -
En julio de 1788, Necker obtuvo la Convocación de los Estados 
Generales para el 19 de mayo del año siguiente. Dicha convo­
cación puede mirarse como el punto de partida de la Revolu­
ción. Enorme fué la emoción del país, el agradecimiento al 
Rey y la agitación de los espíritus. Una ola de esperanza inva- ' 
dió la nación entera ya convencida de q11e se iban a remediar 
todos sus males. 

(1) Se pidió la supres ión de las Corporaciones, p oneros a orga nización me· 
dioeval que miraban ya como defectuosa y contr aria a la libertnd del t ru baio, 
al florecimiento de la industria y al bienestar del obrero. 

(2) A. todas esas caus as de la Revolución frllncesa, hay que agr egar la 
poderosa acción de las sociedades secretas y la ayuda nnaoai er" que la políti ca 
inglesa prestó a los revolucionarios a fin de vengarse de la interv ención de 
los Borbones en la Independencia americana. 
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La primera cuestión que preocu pó a los electores fué la de saber si se 
modificaría el modo tradicional de consultar a los Estados Generales. 
En el pasado, so­
lían reunirse con 
un número igual 
de diputados, los 
t rps estaaos del 
dero, de la, noble· 
zn y de la burgue· 
sía y deliberaban 
por separado, su· 
cediendo no pocas 
veces que después 
d e conseguir 1 a 
D probación o el re· 
ehazo de un pro­
yecto por los dos 
primeros cuerpos, 

Rr.presentantes del Clero, de la Nobleza y del Tercer 
Estado con sus uniformes oflciale.s característicos. 

110 se consultara para nada al tercero, cuyo voto no podía alterar la 
decisión de los dl>mús. De abí la desalentadora ineficacia del Tercer 
Estado en esas reuniones y la escasa probabilidad de imponer reforma 
alguna en los Estados GellerDles de la nación si no se modificaba el voto 
1/01' cuerpo. 

A fin ue precayerse contra un lluevo fracaso en esa favo­
rable ocasión, la burguesía reclamaba dos cosas; 

a) La doble representación del Tercer Estado, es decir, un 
número ue representantes doble del que solía corresponder. 

b) El 110to pO?" cabeza en lugar del voto por cuerpo e) de 
manera que el Tercer Estado pudiera tener mayoría por sí 
sólo o con la ayuda de algullos votos del clero bajo o de la 
nobleza liberal. 

Grande fllé la agitación a fin de conseguir del monarca esa 
doble concesión. Junto con otro publicistas, el abate Sieyes 

(1) En el ,-oto por cuerpo, cada Estado emitla a simple mayorla, un solo 
'ufragio afirmativo o negativo según la mayoría favorable o adversa de sus 
miembros . Si el sufragio de la nobleza coincidía con el del clero, no se ('on· 
sultaba al Tercer Estndo por ser inútil registrnr su parecer. En el voto por 
(·abeztl, en ('ambio, lwy tantos sufragios como miembros. Nótese que si se conser· 
yaba el voto por cuerJlO era muy de temer que el clero y la nobleza se corrli· 
garan contl'U Ill~ rpl'ormns proyectadas y de(endieran tenazmente SUB privi. 
legios. 
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(1) enardeció los espíritus con las tres preguntas de su célebre 
folleto : ¿Qné es el Terce1' Estado? Nada. - ¿Qné debe1'ía ser? 
Todo. - ¿ Q~té quiere ser? .Algo (2). 

Después de vacilar algunos meses entre la oposición de la 
corte y los deseos de la burguesía, Luis XVI optó finalmente 
por otorgar la doble representación del Tercer Estado sin 
mencionar el voto por cabeza. 

Bastante satisfecho con esa concesión, el ,pueblo se dedicó 
febrilmente a la propaganda electoral y a la redacción de 
los Cuadernos de petición donde el monarca deseaba que los 
Tres Estados consignaran todos sus deseos, quejas y reivindi­
caciones, a fin de someterlos a la consideración de los Estados 
Generales. 

Los cuadernos redactados separadamente en los pueblos por los no· 
bIes, clérigos y burgueses, eran luego unificados en los centros urba­
nos de modo a constituir un cuaderno común por distrito, para ser 
entregado a los representantes de cada estado respectivo (3). 

Los cuadernos del Tercer Estado, má:s prolijos que los de la noble~a 
y del clero, no dejaron abuso alguno sIn señalarlo respetuosrunente, ni 
l'eforma sin subrayar sus probables beneficios. 

Esos cuadernos pedfan una lllonurquía cOllSlitueirnal; la elaboración 
de las leyes y la votación de los impuestos por los representantes de 
la nación congregados en una asamblea única, reunida anualmente o 
cada tres años; la supresión de los privilegios, la igualdad de todos 
::tllte el impuesto y la abolición de los derechos feudales, el acceso a 
todos los cargos públicos, la igualdad de todos los ciudadanos ante 
la ley, la atenuación de las penas judiciales, la introducción del jurado, 
la libertad individual, etc. 

(1) Si,y;s (1748-1836) fué llamado el "oráculo de la Revolución" y el 
"cerebl'o" de la Asamblea de la cual formó parte nO como clérigo, sino eomo 
l'epresentante del Tercer Estado de Parl., Redactó gran parte de la constittl' 
ción del 1791, siendo más tarde él quien preparó el 18 de Brumario y el 'ascenso 
de Napoleón, 

(2) El Tercer Estado no cuenta pal'a nada si se conserva el yoto por 
cuerpo; debería ser (odo porque representa al ochent'a por ciento de la Na' 
ción; quiere ser algo a fin de poder implantar las r"formas que requiera 18 
Nación, 

(3) Los dirigentes del Terc"r Estado hicieron circular modelos de cuadernos 
indicando con precisión a los electores cuales eran las reformas políticas, ad, 
ministrativas, financiel"aS, judiciales, militares, sociales, económicas, etc., que 
se habían de reivindicar, Ooincidieron todos los órdenes en In necesidad de 
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4. Reunión de los Estados Generales. La cuestión del voto 
por cabeza. El Tercer Estado se proclama Asamblea Nacio­
nal. Lucha entre el Rey y la Asamblea. La fusión de los Tres 
Estados. - La elección de los diputados para la reunión de 
los Estados Generales fué realizada, en forma un tanto com­
plicada, por los ciudadanos acomodados y de 25 años de edad . 

.A principios de mayo de 1789, llegaron a Versalles más de 
mil representantes de la nobleza, del clero y del Tercer Es­
tado (1). 

La apertura de la Asamblea se 1'ealizó el 5 de mayo en la sobe1'bia 
sala de las dive1'siones próxima al palacio 1'ea1. El rey Lui!! XVI, que 
gozaba aún de mucha popula1'idad, fué la1'gamente aclamado; pe1'o ese 
entusiasmo fué de C01'ta duración, porque el discurso del monarca puso 
de manifiesto el desacuerdo existente €nt1'e sus p1'opósitos y los de la 
mayo1'ía de la asamblea. El rey, efectivamente, en vez de tomar la 
iniciativa de las 1'efo1'mas esperadas y de asumir así la dirección de 
los Estados Generales, se limitó a encarecer a la Asamblea el estudio 
de las medidas que pudieran estabilizar eficazmente las finanzas de 
la nación. 

Grande fué la decepción de los representantes, especialmente del 
Tercer Estado, que se considc1'aba con núsión p:ll'a regenerar a Francia 
por medio de una amplia reforma de las instituciones del país. 
Además, el silencio observado por Kecker acerca del vot o por cabeza, 
daba a entender claramente que pe1'manecía en vigor el tmdicional 
voto por cuerpo y la reunión de los tres Estados en locales separados, 
cuando se había acariciado la esperanza de discntir y deliberar en 
asamblea general. 

una Constitución. en la igualdad ante el impuesto y en la abolicióJl de las 
cartas selladas (lettres de cachet) o cartas en blanco que sollan dar los reyes 
a sus favoritos para que hicieran eneal"cela!' a quien les })ureciera, escribü~ndo 

su nombre en la real orden. 
(1) Entre los 270 diputados de la nobleza. la mayor parte se hallaba 

resuelta a defender los privilegios; pero eutre los 291 representantes del ,-lero 
que comprendía a 48 obispos, 35 abades y más de 200 curas párrocos, la 
mayoría que correspondía a éstos, era notoriamente partidaria de las reformas. 
En cuant-o al Tercer Estado contaba COn 212 abogados, 100 comerciantes o 
hacendados, 102 magistrados inferiores. 16 médicos, algunos Dobles como el 
conde de Mirabeau rechazado por los nobles y votado por el Tercer Estado de 
:Marsella, y sacerdotes como el abate Sieyos, rechazado por el clero de Charo 
tres y electo por la burguesía de París, a quienes correspondió un papel di­
rigente en la Revolución. 
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Después de la seslOn, los diputados del Tercer Estado permanecíeroll 
en la vasta sala. de las diversioncs que les había sido asignada a causa de 
su gl'an número, y tras breve. discusi6n, resolvieron considerar como 
inexistente la antigua divisi6n en 6rdenes e invitar a. los repl'esentantes 
del clm'o y de la noble;:a a formar con ellos una asamblea común. 

Apertura de los Esta.( os Generales de 1789 

Más de mil representantes se reUJlieroll en la gran sala de VersaBes bajo In 
presidencia del rey. (Grabado antiguo). 

Las negociaciones entabladas con ese objeto duraron más de un mes. 
Finalmente, el 19 de junio, después de un largo y violento debate, el 
(']ero decidi6 (por 149 votos contra 137) reunirse con los diputados del 
T'ercer Estado. 

Estos, entretanto, declarándose finalmente en rebelión ante 
el temor de ver defraudadas todas sus esperanzas, y conside­
rándose como genuinos representantes de la nación, habían 
acogido, dos días antes, con entusia.mo, lma moción del abate 
Sieyes y se habían cOllstituído en Asamblea Nacional, título 
que por sí solo significa una revolución (1). 

(1) Hablar de la Asamblea Nacional Constituyente, significaba distinguir ya 
dos poderes en la nación: el Constituyente y el Constituído: El primero, In 
nación misma, se consideraba soberano y con atribuciones para redactar una 
Constitución y señalar limites nI segundo o s~n nI poder d~l rey. 



- 511-

Además, decidieron que los impuestos dejarían de cobrarse 
el día en que se intentara disolverlos y negaron al monarca 
el derecho de vetar sus resóluciones presentes y venideras. 

En vista del giro que tomaban los acontecimientos, Luis XVI, 
aconsejado por la Corte, decidió resistir al Tercer Estado, y 
mandó cerrar la sala de las diversiones a fin de impedir que 
los diputados del clero entraran en fusión con él. .Al día si­
guiente, 20 de junio, al ver cerrada la puerta del local, los 
miembros de la Asamblea Nacional, pertenecientes al clero in­
ferior y al tercer estado, en pos de su presidente Bailly, se 
dirigieron a través del hermoso parque a la sala destinada al 
.iuego de lJelota, en cuyas graderías tomaron ubicación y se ju­
ramentaron para "no selJararse más y reunirse doquiera f1¿em 
necesario. hasta haber dado 1lna Oonstitnción al país" (1). 

Tres días después, el rey convocó una asamblea plenaria. 
En su altanero discurso, Luis XVI anuló las decisiones del 
Tercer Estado, ordenó mantener la 
separación de los tres órdenes, de­
claró inviolables los derechos seño­
riales y feudales e intimó a los 
diputados la orden de retirarse en 
el acto para reunirse luego en sus 
salas respectivas. 

Pero, los 580 diputados del Ter­
cer Estado y 150 del Clero, obran­
do de común acuerdo, se inmovili­
zaron en sus asientos, hasta que 
el rey mandara reiterar la orden 
por boca del marqués de Dreux-Brézé, 
remonias. 

Mirabeau 

gran maestro de ce-

"Señor, le contestó el conde Mirabeau, id a decir a quien 
os manda que 110S hallamos reunidos pO?" voluntad del pueblo 

(1) Es. rebelión se llama el Juramento del juego de pelota. El hermllno 
del rey reservó luego la cancha so pretexto de jugar allí con sus amigos, de 
modo que el Tercer Estado tuvo que refugiarse con el Clero en 111 capilla de 
San Luis. 
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y qt¿e no sald?'emos de aquí sino ante la ftwrza de las bayo­
netas" (l), 

Luego, a fin de precaverse contra las posibles represalias 
del rey, a pedido del mismo conde que se volvía el portavoz 
de la Ásamblea, los diputados fueron declarados inviolables. 
Hondamente impresionado por esos acontecimientos, el rey 
deliberó tres días acerca de lo que correspondía resolver. 

Finalmente, aconsejado por Necker, optó por aconsejar a 
la nobleza y al alto clero la fusión con el Tercer Estado (2), 
pero al mismo tiempo, en vista de la agitación que cundía 
en París, mandó reunir secretamente unos 20.000 hombres 
de tropa en las proximidades de la capital. 

Los revoltosos, por su parte, iniciaron la organización de 
una milicia bU1'g7¿esa o guardia nacional popular que entró 
en inteligencias con la misma policía del rey. 

5. El Rey despide a Necker. Movimiento insurrecciona! 
del 14 de julio. La toma de la Bastilla, símbolo de la caída 
del absolutismo. Los disturbios en el país. Memorable sesión 
del 4 de agosto. Abolición del Antiguo Régimen. - El con­
flicto declarado entre la Ásamblea y el Rey se agrav6 rápida­
mente en los primeros días del mes de julio y adquirió pronto 
un impulso irresi tibIe. El monarca, 'cuyas decisiones habían 
sido quebrantadas, sólo podía esperar fracasos en sus intentos 
para restaurar su autoridad. 

(1) }'[irabeau (1749-1791) fué la figura de más relieve en la Asamblea 
Nacional. Violento y apasionado, encarcelado en su juventud por deudas y 
escándalos, se dió pronto a conocer como enemigo del antiguo régimen. Merceu 
a su oratoria grandilocuente y fulminante, fué el verdadero portavoz del Tercer 
Est"do. Partid",'io de la Monarquía Consritucional. abogaba por un poder real 
limitado pero fuerte. Esa tendencia, además de sus necesidades pecuniarias, le 
reconciliaron luego con la Corte. Con todo, no dejó de ser so.pechoso al re)' 
por su actitud en la Asamblea, y a la misma Asamblea por sus compromisos con 
la Corte. En resumidas cuentas, su acción tal vez sincera y generosa fué mhs 
bien desastrosa, pues aceler6 la ruina de la monarquía que pretendía salvnr. 

(2) Esa fusión constituía el preludio de la igualdad entre las tres clases 
de la población. Desde ya. la autoridad parecía transferida. del rey a la 
Asamblea. Esta. se dispuso a elaborar una. Constitución y tomó con ele fin. 
el 9 de julio, el titulo de Asamblea Nacional Constituyent •. 
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El 8 de julio, la Asamblea resolvió eXIgIr el alejamiento 
de las tropas concentradas por el rey. Ante esa nueva exi­
gencia, el monarca se propuso reaccionar con energía y, tres 
días después, sustituyó secretamente al ministerio Necker con 
ministros insospechables de complicidad con los rebeldes. 

Pero al solo anuncio de la despedida de Necker, los ánimos 
se exasperaron y cundió en el pueblo el temor de que la 
reacción real hiciera peligrar d~finitivamente la magna obra 
ya iniciada por la Asamblea Nacional, y tratara de consolidar 
"los privilegios y el despotismo". En los días 12 y 13 de julio 
organizáronse motines callejeros. Se difundió el rumor de que 
la Corte preparaba un golpe de sorpresa contra la Asamblea 
por haber declarado ésta que Necker encarnaba las esperanzas 
de la nación. Un orador fogoso, el joven abogado Camilo Des­
rnm,lins, llamaba al pueblo a las armas. Los descontentos for­
maron una temible insurrección en la cual se infiltraron los 
peores elementos de la capital. Las armerías fueron asaltadas 
así como el Cuartel de Inválidos donde hallaron millares de 
fusiles y cañones. Todo París se sublevaba para asegurar el 
triunfo de la revolución, y la misma guardia nacional frater­
nizaba con los insurrectos, mientras los ejércitos del rey per­
manecían a la expectativa_ 

En medio de París, junto al río Sena, se levantaba un edificio odiado . 
la Bastilla, cuyas torrea macizas servían desde siglos de prisión na· 
cional y eran miradas como simbolo del absolutismo real. Esa fortaleza 
se ballaba defendida por 110 hombres a las ól-denes del gobernador 
Launay. 

El 14 de julio, a las 9, varios millares de insurrectos se presen · 
taron ante la prisión para exigir la entrega de las armas allí depo 
sitadas. Una de las delegaciones fué recibida a tiros, a pesar dp 
enarbolar la bandera blanca de los parlamentarios_ En seguida, 1" 
multitud enro-decida rodeó la fortaleza. Varios oficiales de la gu'ardia 
nacional acudieron con cañones y hundieron las puertas de la Bastilla, 
haciendo irrupción en ella para ejercer horribles represalias. - El go­
bernador Launay y otros varios realistas fueron decapitados y su~ 
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cabezas enastadas en las picas paseadas en triunfo por la turba, Los 
asaltantes, por su parte, habían experimentado un centenar de pérdidas, 

'En cuanto a los prisioneros que los revolucionarios venían a libertar, 
grande fué la sorpresa del pueblo al comprobar que en vez de los millares 
imaginados lJor su fantasía, sólo eran siete, todos con justa causa, sin 
que hubier·a una sola víctima de la supuesta arbitrariedad real (1). 

Al ver ese gran desorden, Luis XVI, anunció a la Asamblea 
el licenciamiento de las tropas; los diputados, por su parte, 
insistieron para que se confiara nuevamente a Necker el mi­
nisterio y se nombrara a Lafayetfe comandante de la guardia 
nacional. Merced a su popularidad, éste dominó el desorden 
y uniendo los colores azul y colorado de Par~s con el blanco 
del rey, creó la escarapela y la bandera t1'icolm'. 

La Bastilla 

Pero la agitación se transmitió a las provincias. Al cono­
cerse allí los disturbios de la capital se organizaron igual­
mente milicias nacionales y numicipalidades reyolucionaria ; 
los castillos de la nobleza fueron saqueados y quemados los 
archivos donde constaban las obligaciones feudales y las deu· 
das del pueblo. Con la circulación de noticias alarmantes, 

(1) J"" toma de la Bastilla tuvo menos importancia en si que por su 
significado, pues fuá mirada como un golpe decish"'o contra el a·bsolutismo y el 
antiguo régimen. el punto de partida del mundo contemporAneo. celelHúndose desde 
luego como un día de independencin universal. 
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cundió el pánico en toda la extensión del país. Muchos "pri­
vilegiados", aterrados por tantas violencias y por la inacción 
del rey, reunieron apresuradamente lo que pudieron de sus 
bienes y emifJl'aTon hacia las fronteras donde esperaron mu­
chos años una tardía reacción. 

Intensa fué la emoción de la Asamblea ante la gravedad de 
esos acontecimientos. Los representantes de las clases privi­
legiadas comprendieron, finalmente, que esa primera insurrec­
ción significaba, en el pueblo, la firme determinación de im­
poner por medio de sus diputados algún cambio fundamental. 
De ahí que la nobleza y el alto clero resolvieron sacrificar, por 
propio movimiento, aquello que inevitablemente iban a perder. 
En la memorable sesión de la noche del 4 de agosto, renun­
ciaron espontáneamente a sus privilegios. En medio de un 
indescriptible entusiasmo, el clero abandonó sus diezmos, la 
nobleza renunció a sus derechos feudales, y la burguesía a 
las inmunidades particulares de algunos de sus miembros. 

En virtud de ese renunciamiento ya no existían distinciones 
entre las clases de la población francesa; de golpe se hallaba 
abolido el antiguo régimen y se había llevado a cabo en Ul1 

instante, la anhelada revolución. 

6. Nueva insurección: Jornadas del 5 y 6 de octubre. 
El rey y la Asamblea se trasladan a París. Aniversario de la 
Bastilla. Grandiosa fiesta de la Federación. - Después de 
haber destruído el antiguo régimen, la Asamblea Nacional 
Constituyente se entregó de lleno a la elaboración de la Cons­
titución que debía limitar los poderes del rey. 

Mientras tanto, el monarca vacilaba ante el rechazo o la 
aprobación de los decretos de la Asamblea y parecía oculta­
mente opuesto a su labor. Temíase en los Clubs una posible 
contrarrevolución y la disolución de la Asamblea. Se contaba 
que en una fiesta realizada en· Versalles se había pisoteado 
la escarapela tricolor. Por otra parte, como los víveres llega­
ron a escasear en París, debido a los tumultos provinciales, 
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no faltaron agitadores para acusar al Rey de entorpecer los 
abastecimientos. 

En consecuencia, el pueblo exasperado se sublevó en las 
célebres Jornadas del 5 y 6 de octubre. Varios millares de 
insurrectos y de vagabundos se encaminaron a Versalles, arras­
trando cañones y pidiendo pan. El populacho penetró por sor­
presa en los parques del palacio, hizo irrupción en la sala de 
diversiones donde sesionaba la Asamblea, asaltó el castillo y 
mandó una delegación al rey. Al día siguiente, los más violen­
tos, después de degollar a varios guardias del palacio, 10graroD 
penetrar hasta los departamentos regios y exigieron el traslado 
inmediato del monarca y de su familia a París. Luis XVI, 
mal defendido por la guardia nacional a las órdenes de Lafa­
y;ette, fué llevado en un coche, poco menos que prisionero de 
la turba sanguinaria que ostentaba en la punta de sus picas 
las cabezas de los guardias degollados. 

El rey se alojó en el palacio de las Tullerías y la Asamblea 
Nacional, pocos días después, abandonó también Versalles y 
vino a sesionar junto a él en una sala anteriormente destinada 
a diversiones públicas. Por lo visto, los revolucionarios pari­
sienses pretendían ejercer una inmediata vigilancia sobre la 
A.samblea y lá persona del rey. Las jornadas del 5 y 6 de 
octubre acababan de cimentar el triunfo de] pueblo y la de­
rrota de los partidarios del antiguo régimen. 

Así lo comp"rendió la Asamblea que proseguía activamente 
su labor. Con objeto de salvar la situación financiera, los 
bienes eclesiásticos fueron puestos "a la disposioión de la 
nación" y vendidos en provecho del Estado que se compro­
metió, en cambio, a sufragar los gastos del culto y a mantener 
decorosamente al clero. Luego, la Asamblea s~¿pri?nió las an­
tiguas p1'ovincias y dividió a Francia en 83 distritos (o de­
partamentos) ; abolió los parlamentos provinciales y los títulos 
de nobleza (1). 

(1) Necker que ya ha):>!a perdido la confianza del poder constituye!lte 
oIel poder const-ituído, o sea del rey y de la asamblea, abandonó el gobierno 
.n septiembre de 1790. sustituyéndolo Mjrabeau en los consejos realea . 
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Mientrati tanto, a través del país, se levantaron varios movimientos 
antúr6'volucionarws fomentados pOI' la nobleza. En contra de esas Illani 
(estaciones y de la anarquía lJrOlJagada por los elementos avanzados; se 
formó un partido intermedio que Ql'ganizó por doquiel'a una apretada 
red de jederaciunes adictas a la Asamblea y al Monarca. 

Al aproximarse el aniversa¡'io de la l 'o'lllo. de ta Bastilla, la Asamblea 
ideó realizar en .l:'arís una concentraci6n de dichas federaciones, de 
modo a celebrar esta fecha con una pompa que impresionara al país. 
Toda la capital tI'abajó espontáneamente para adomaJ.· el Oampo de 
Ma-.t·te donde había de celebrarse la f iest a de la Federación. Alll se reu­
nieron unos 4.0.000 espectadores y varios cuerpos de ej ército. Los 
miembros de la Asamblea y la familia real ocuparon vistosos palcos. 
l!:l diputado l'alleYl'o.nd, obispo do Autún (1), celebró una solemne misa 
en un altar cuajado de banderas y rodeado por 300 sacerdotes reyes 
tidos con alba y ceñidos con laj as tricolores. Resonaron las bandas 
militares y lueron bend(jcidas las banderas de los 83 distritos del 
VaÍs. Luego, después de Lafayette que se las daba ya de "mayol" 
domo de rala.eio", los miembros de la Asamblea Nacional juraI'on fide ­
lidad a la naciólI, a la ley y al monaroa. Finalmente; Luis XVI juró 
consagrar el pode¡' que se le delegaba a mantener la Constitución elabo 
rada por la Asamblea Nacional. 

El entusiasmo llO tuvo límites; una ovación interminable saludó aJ 
rey y las salvas de al'tillerla cerraron marcialmente esa grandiosa ma­
nifestación. 

Desgraciadalllente, esa aval'ente unión de los espíritus iba a tener muy 
corta duración. 

7. Los clubs revolucionarios. Los emigrados. La fuga, la 
arrestación y suspensión del Rey, que sólo recupera su poder 
después de aprobar la Constitución elaborada por la Asam­
blea Nacional. - Los clubs revolucionarios, la prensa, los 
mismos emigrados y las intrigas de la corte contribuyeron 1:1 

crear una nueva agitación. 
Los dos principales clubs fundados en París fueron el de 

los Jacobinos y el de los Cordeleros cuyos nombres provienen 
de los conventos abandonados donde se reunían sus adeptos. 

(1) Tal/eyrand (1754·1838), fué presidente de la Asamblea Nacional en 1790. 
Abandonando luego su sagrada investidura, demostró un carácter fluctuante y 
fué ministro de relaciones e"t..,riores de casi todos los gobie"nos basta 1830. 
Diplomático ingenioso. enreci6 de vnloT moral . 
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El club de los Jacobinos., fundado en 1789 por representan­
tes bretones de la Asamblea Nacional, fué evolucionando de 
la moderación a la violencia después de admitir elementos 
populares en su seno. Su principal orador fué el joven abo­
gado RobespieTre, destinado a asumir un papel dirigente en 
la Revolución. 

Ese Club, organizado como una asamblea política, con su 
presidente y sus funciones públicas, extendió sus ramifica­
ciones por todo el país, donde contó con 120 sucursales, ar­
dientes propagandistas del .jacobinismo o avanzado espÍl'itu 
revolucionario. 

Dos jacobinos disidentes, Sieyes 
y Lafayette, fundaron a su vez el 
Club de 89, que se estableció en el 
convento de los Cordeleros o fran­
ciscanos, y contó entre sus más no­
tables miembros a Dantón que se 
proclamó pronto partidario de la 
República y de la dictadura del 
pueblo y enemigo sanguinario del 
antigoo régimen (1). 

Dant6n. 

Junto con los clubs, la prensa 
naciente excitaba los ánimos, dis­
rutiendo los actos del rey o de los 

diputados, atacando y denunciando a lo hombre públicos e) 
En cuanto a la emigración, se acentuaba cada vez más. Lo!:' 

oficiales nobles abandonaban en masa los ejércitos y se diri­
gían a la frontera donde combinaban, con los emisarios de la 
Corte, la formación de una coalición de reyes europeos para 
restablecer en Francia la autoridad del monarca ~- el antiguo 
régimen. 

(1) El Club de lo, Hebmisras. fundado por Hebert que sólo deseaba sangre 
y ciego. vengnnzn, era de tendenc'ias anarquistas. y tuvo más figuración en 
tiempo del Ttrror. El club de los Fu/den .. ,. de telldencios moderadas. tuvo 
poca influencia; figuraron también en él Siey'. y Lafayette . 

. (2) Entre las hoja. revolucionarias deben citarse L ' Am, du Peup/e y Le Pé" 
Puchesne dirigido~ por "lfarat y Hebert Qllf ennl"de<.,jeron las pa~iones popu18re~ 
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El mismo rey fomentaba esa solución; con ese fin comisionó a su 
hermano para concertar con el emperador Leopoldo una amenaza si· 
mulada de las potencias a lo largo de las fronteras, de modo a motivar 
su éxodo de la insegum capital y luego su regreso al frente de regio 
mientos de probada fidelidad o de las mismas tropas extranjeras (1). 

En la noche del 20 al 21 de junio, la proyectada fuga del monarca 
fué puesta en ejecución. Luis XVI y su familia convenientemente dis· 
frazados y encerrados en una amplia berlina, salieron del palacio de 
las Tullerías y se dirigieron hacia Metz. Los fugitivos l'ecol'l'ieron sin 
incidentes la mitad del camino, pero luego el rey fué reconocido por un 
empleado de correos y denunciado a las autoridades del modesto pueblo 
de Varennes que lo detuvieron, en la noche siguiente a su huída, y lo 
llevaron otra vez a París a la par de un prisionero. Al llegar a Chalons, 
tres delegados que la Asamhll'a había despachado en su persecución 
subieron en su coche y le acompañaron hasta la capital. 

Muy grande fué la emoción de los parisienses al enterarse de la 
tentativa del rey. Una turba amenazadora aunque silenciosa, presenció su 
lamentable regl'eso, 

En cuanto a la Asamblea, consciente del peligro que la 
amenazaba, había sesionac1o en permanencia y decretado la 
movilización de 30.000 guardias nacionales, Luego, lejos de 
ceder ante los Clubs que requerían la destitución del rey, 
se lúm'tó a declarar a Luis XVI suspenso en sus funciones 
hasta que f1lera terminada la Constitución, a cuya conclusión 
la presentaría al monarca, restableciéndole en el poder si ju· 
raba observarla y destituyéndole al contrario si le negaba su 
aprobación, 

El U ele sE:'ptiembre, e a Constitnción fué presentada al rey, 
quien juró ob, ervarla y recuperó su poder, que le correspondía 
ejercer, en lo sucesivo) de acuerdo con una Asamblea legislativa, 

El 30 ele septiembre de 1791, los diputados a los Estados 
Generales, luego transformados en Asamblea Nacional Consti­
tuyente, dieron por terminado su laborioso cometido y cedie-

(1) Lo que decidió finalmente al rey a intentar la fuga fué la Constitución 

Civil del Cltro. que había aprobado por debilidad, pero que rechazaba su ron 
ciencia, 'Por Pascua del año 1791, se le im,Pidió ir " Sto Clolld par .. 
cumplir sus deberes religiosos COn el clero de su elección. 
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ron el paso a la Legislativa cuyos miembros, por indicación 
de Robespierre, habían sido elegidos en su totalidad fuera de 
los representantes de la Asamblea Nacional. 

8. La obra de la Asamblea Nacional: la Constitución de 
1791. Los Pr incipios de 1789. La Declaración de los Derechos 
del Hombre, Liber t ad, Igualdad y Fraternidad. - En dos 
años de intensa labor, la Asamblea Nacional Constituyente 
elaboró una Constitución para asentar las bases del nuevo 
régimen mediante una nutrida serie de reformas sociales, po­
Líticas, religiosas y económicas con las cuales trataron de llevar 
a la práctica las ideas pregonadas· por el filosofismo, la Enci­
clopedia, los economistas y sobre todo el Contrato social de 
Rousseau. 

Como preámbulo a la Constitución, la Asamblea había pro­
clamado anteriormente, con el título de Declaración de lag 
Derechos del Hombre y "bajo los auspicios del Ser Supremo", 
eternos principios de razón y de justicia que se ha elado en 
llamar los Principios de 1789 (1). Los principales son: 

Todos los hombres nacen y permanecen libres e iguales en 
sus derechos. - Esos de1'echos son: la libertad, la 1'esistencia 
(/ la opresión, la propiedad y la seg1widad personal. 

El princ.ipio de toda sobemnía reside en la N ación. 

La ley no es la voltmtad del mandatario, sino la expresión 
de la volunta,d genet'al j todos los ciudadanos tienen derecho 
de contribuir a su elaboración person.almenfp o pO?' medio de 
sus r'epresentantes. 

La libertad consiste en. poder hacer todo cuanto no per,judica 
al prójimo. 

(1) Esa declaración imitada de la Declaración de derechos proclamada por 
los norteamericanos y llamada a veces el Evangelio de los tiempos modernos. exalta 
con algún exceso la personalidad humana y hace de cada hombre poco menos 
que un soberano, pues coloca a la majestad del pueblo en lugar de la majestad 
del rey; de ahi el acentuado individualismo moderno. Alguien propuso en l. 
Asamblea, una declaración de los deberes del hombre a modo de contrapeso con 
la .firmaci6n de sus derecbos, pero la moción no prosperó. 
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.\' adie debe ser molestado P01' sus opiniones políticas y reli­
giosas, si no pert1wba el orden establecido por la ley. 

La Constitución garantizó a todos los ciudadanos libertad 
de palabra y de prensa, dentro de los límites prescriptos por 
la ley; libertad de culto, para profesar todas las religiones y 
ejercer todos los cultos; libertad de trabajo, mediante la su­
presión de las corporaciones y de los monopolios; igualdad 
civil, ante la ley: "La ley debe ser igual para todos"; igualdad 
política: los cargos públicos accesibles para todos; igtwldad 
ante el impuesto que se extendió a todos los ciudadanos pro­
porcionalmente a su fortuna. 

A juicio de los Constituyentes, la obtención de esos dere­
chos de libe1'tad e igualdad debía establecer entre los ciuda­
danos la paz, la armonía y la fraternidad. 

En cuanto a la forma de gobierno, la Constituyente destruyó 
por completo el poder personal, sustituyendo la autoridad de 
un solo hombre por la soberanía de la Nación. Desde ya la 
fuente del poder no residía en las alturas sino en el pueblo 
soberano que delegaba sus atribuciones en funcionarios res­
ponsables para ejercer separadamente los tres poderes: le­
gislativo, ejecutivo y judicial. 

El monarca fué sólo el primer funcionario del Estado, con­
sentido por el pueblo y revocable a su antojo, despojado de 
todo derecho de soberanía, salvo el veto por cuatro años a las 
leyes y decisiones que le impondría una Asamblea legislativa, 
con la cual en adelante debía gobernar y que no podíá disolver. 

Los 745 miembros de esa Asamblea, renovados cada dos 
años, serían inviolables, correspondiéndoles, además del poder 
legislativo, fijar los impuestos, declarar la guerra y concertar 
la paz, etc. 

En suma, el gobierno ideado por la Asamblea Nacional fué 
la rJtonal'quía constitucional y representativa, en la cual el 
rey vió sus atribuciones limitadas por un reglamento o Cons-



- 522-

titución, y no pudo ejercerlas sino en colaboración con un 
Parlamento o Asamblea de representantes de la Nación (1). 

9. Constitución civil del Clero. Intento de Iglesia nacio­
nal, Clero juramentado y refractario. Persecución religiosa. 
- Un punto de la Constitución del 91, la Constitttción civil 
del Clero, levantó grandes resistencias y :fué causa del giro 
antirreligioso y . anguinario que tomó luego la Revolución. 

Como corolario de la soberanía del pueblo, los Constituyen. 
tes decretaron que, en lo sucesivo, se procedería por elección 
para llenar los cargos públicos, incluso los cargos eclesiásticos. 
En consecuencia, la Constitución pretendió entregar al sufra­
gio popular o sea al elemento civil, sin distinción de credos, 
la elección de los párrocos y prelados, con lo cual trastornaba 
toda la disciplina interna de la Iglesia (:.l). 

Esa Constitución tenía por objeto; 

a) Afirmar, aún en el orden religioso, el J..H·incipio político de la 
soberanía del pueblo. 

b) Satisfacer las a piraciones del bajo clero y de sus talentoso; 
miembros hasta entoJ\ces apartados de los altos puestos eclesiásticos. 

c) Avasallar al clero después de haber avasallado a la monarqu;a y 
tratar de formar una Iglesia nacional, de modo que el clero sirviera d~ 
sostén a la. Revolución como sin'iera antes de apoyo al rey. 

Roma se alarmó ante esa ley y la declaró inaceptable. El 
Papa suplicó al rey que le negara su sanción; pero Luis XVI 
no pudo rehusarla, si bien la concedió contra su voluntad. 

(1) En realidad, esa monarquía constitucional de formn casi republicana . 
,ólo duró Un año, Jlorque la primera legislativa, elegida por dos añ05, tuvo 
que disolverse por haber sido nuevamente suspendido el rey con el cual co· 
rrespondía gobernar. 

(2) La Constitución civil del Clero preparad n por los constituyentes janse 
nistas y gAllean os y por el bajo clero, suprimió, sin el menor acuerdo con 
pi Papa, más de 40 obispado., abolió el Concordato de 1516, e imaginó que 
los nuevos obispos podían recibir de los arzobispos la investidura de su cargo, 
com\lnicando luego al Papa su permanencia en comunión con él; tales inno· 
vaciones introducidas en [Ol'ma unilateral sin acuerdo con Roma, engendraron 
dificultade. gravisimas que 5610 terminaron con el Concordato de l'apoleón l. 
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La Constituyente, por su parte, insistió cerca del Pontífice 
para que la impusiera al clero, y luego, resuelta a salir triun­
fante, promulgó un decreto obligando a todo el clero a jurar, 
sin demora, fidelidad a dicha Constitución. 

El clero se dividió entonces en dos bandos, La mayoría de 
sus miembros se negaron a jm'ar llamándoseles refractarios; 
en cuanto a los juramentados (entre los cuales se hallaban 
sólo cuatro obispos sobre 135), recibieron el apoyo del Estado 
para un ensayo de Iglesia nacional. 

Finalmente, el Papa condenó la Constitución civil del Clero. 
En consecuencia, la población en masa se alejó de los falsos 
pastores, o jnramerdados> para seguir a Jos refracta1'ios, los 
cuales tolerados en lID prinripio, se vieron luego privados de 
toda subvención, encarcelados por sospechosos y a veces eje­
cutados. 

Se ha dicho con razón que la Constitución ' civil del Clero 
fué uno de los acontecimientos capitales y como el de de la 
Revolución. Efectivamente, a no ser por ella, es muy probable 
que la Revolución se hubiera contentado con la Constitución 
del 91 y la transformación de la monarr¡uía absoluta en Cons­
titucional. Pero, debido a ella, los refractarios y su grey se 
vieron pérfidamente confundidos con los contrarrevoluciona­
rios y partidarios del antiguo régimen, iniciándose una vio­
lenta persecución religiosa que pre.tendió borrar a un tiempo 
todo vestigio de la monarqnÍa y ele la religión tradicional. 

lO, Epoca de la Monarquía Constitucional. La Asamblea 
Legislativa. El rey se vuelve sospechoso a la Nación. Francia 
declara la guerra a la coalición de los monarcas europeos.­
Con la reunión de la .Asamblea Legislativa, se hizo en Francia 
el primer ensayo de la monarquía constitucion~l. Pero dicho 
ensayo, perturbado por desacuerdos de orden interno y externo 
entre la .A-samblea y el Rey, fué de corta duración (octubre 
1791-septiembre 1792), 

Los 745 diputados de la Legislativa, generalmente partida-
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ríos de la monarquía constitucional, se agruparon en cuatro 
partidos políticos: 

a) Los monárquicos constitucionales y el clero juramentado se mos­
traban partidarios de una pacífica colaboración con el rey. 

b) Los girondinos (así llamados porque sus jefes provenían dp 
Burdeos donde el río Harona toma el nombre de Gironda), eran repu 
blicanos teóricamente, pero se proclamaban respetuosos de la Constitu ­
ción y del Hey. 

c) Los independientes fluctuaban entre los gironcHnos :y los ~ons­

titucionales y se dejaron arrastrar luego a extremos lamentables_ 

d) Los 130 izquierdistas o montañeses (así llamados porque ocu­
pabañ los asientos más elevados del anfiteatro de la Asamblea), res· 
pondían a la influencia avanzada de los Clubs J 'acobinos y Cord~ll"\r()s 

y se declaraban enemigos de la COrte; anhelaban limitar hasta anularl~ 
la autoridad del monarca, y esperaban una ocnsión propicia para derro ­
carle y establecer un gQbierno republicano_ 

Desde el principio. dos graves cuestiones preocuparon a la 
asamblea y flI rey: los disturbios camiados en el interior del 
país por la Constitución civil del Clero. y ]a formarión de un 
dército de 20.000 -emll;!rados en Coblentz. !lobre el Rin. 

De ahí que la Asamblea decretara que si los contin,gentes 
de los emigrados no Re disolvían al iniciarRe el :-lño 1792, serían 
considerados como rulpables de cnn]uraoión oontnf, la Patria 
y sus bienes confiscados a modo de represa1ifls_ En Cllflnto 
al clero refractario sería C1eclarado sospec11oRo (le complicidad 
con los emigrados si no jura bll la Constitución en el breve plazo 
nf' ocho días. 

Aconsejado por sus ministro¡;: constitucionales, Luis XVI 
opu~o S11 veto a esos dos decreto~ de la ASflmblf'll. y desde ese 
ilía Re hizo sosperboso a la NrrciÓn. Ya no C'llbía duila para lo~ 
revolucionarios de que la Corte. obrando con dllpliridaCl. coa­
li!l'llba contra Francia a Jos monarcas de Ellropfl. a fin ile re~­
tllhler.er por la fuerza el antiguo régimcn_ 

Efectivamente, Luis XVI babía eXJlcdido :va cartas secretas parH 
pedir el 'apOVQ del E'xtnm:iero. v 7ínnnftz, canciller de Austria. -PTocIa ­
mh ha 7n leflitimidaif de la ooalioió'I1 (le .~oberanos para defender !W,~ coro-
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nas. Sabiase por otra parte, que Prusia y Austria habían firmado ante· 
riormente la decloración de Pilnitz (agosto de 1791) por la cual se com­
prometían a robustecer en Francia las bases del gobierno monárquico. 

Entretanto, los Girondinos que habían formado un Ministerio enca· 
bezado por el general Dumouriez, impulsaban ·al país 'hacia la guerra, 
a cuyo objeto exigieron del Emperador germano la dispersión inmediata 
de los emigrados y la ruptura de su propia alianza. con Prusia. Natural 
mente, ese ultimátum fué desdeñosamente rechazado. 

En consecuencia, el rey Luis XVI, en cumplimiento de su rol cona 
titucional, se vió en la obligación de declarar la guerra. a Austria el 
gO de abril de 1792 (1). La Asamblea. Legislativa ratificó por una·. 
oimidad esa declaración, sin sospechar, por cierto, que acababa de des· 
encadenar sobre Europa una lucha que había de durar más de 20 
años (1792·1815). 

11. Jornadas revolucionarias del 20 de junio y del 10 de 
agosto. La Comuna insurreccional de París. Destitución de 
Luis XVI. Los degüellos de septiembre. - Los ejércitos de 
Francia desorganizados po'r ]a emigración de n~erosos ofi­
ciales nobles y todavía mal disciplinados por la nueva e inex­
perta oficialidad, sufrieron primero una Rerie de derrotas que 
afianzaron aún más la sospecha de que la Corte traicionaba 
a la Nación. La recelosa desconfianza subió de pronto a la más 
violenta irritación rontra los adversarios de la Constitución. 

La asamblea Legislativa, sesionan(70 en permanencia. decretó la de· 
portación del clero refractario, suprimió la guanUa personal del monarca, 
y reunió junto a. París un ejército fiel de 20.000 voluntarios elegidos 
entre los miembros de las guardias nacionales de todo el país. Final· 
mente, el populacho fué armado con picas a fin de hacer frente a 
6ualquier reacción y el rey invitado a ponerse resuelta y Iealme~te ál 
frente de la revolución si deseaba realmente conservar el trono francés. 
Pero Luis XVI, enérgico cuando era ya demasiado tarde, oponiendo 
otra vez su veto a los decretos de la Asamblea, despidió el ministerio 
girondino. 

En seguida creci6 la agitación. Girondinos y Cordeleros organizaron, 
E'l 20 de junio, una enorme manifestación popular a fin de intimidar 

(1) Entre 1792 y 1815, fueron siete 108 coaliciones europeas que t·uvo ql1e en­
frentn. Francia, triunfando en los seis primeras para luego caer exhausta ... , 
la sépHma. 
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al rey y de arrancarle la sanción de los decretos y el regreso del 
"ministerio patriota". Dos columnas de insurrectos se dirigieron hacia 
la morada del monarca, invadieron, de paso, el recinto de la Asamble~ 
Legislativa con gesto amenazador, asaltaron Jlor la tarde el Palacio de 
las TuIlerías y desfilaron ante Luis XVI insultándole groseramente y 
exigiéndole retirar el veto. El rey, abandonado sin defensa, consintió 
en ponerse el rojo gorro frigio, s;mbolo de la libertad, y en beber un 
vaso de vino a la salud del pueblo, pero permaneció firme en su decisión. 

Enorme fué en Francia y en Europa, la repercusión del agravio 
impunemente impuesto al rey por el pueblo de París. 

Ante las amenazas de los coaligados y su resolución de inva­
dir a Francia, la Asamblea Legislativa proclamó la Pah'ia en 
peligro y organizó el alistamiento en masa de los voluntarios 
para engrosar los contingentes patriotas. En pocos días acu­
dieron millares de reclutas. 

En esos agitados días, una noticia llevó al paroxismo la 
ansiedad nacionalista y el furor revolucionario. El 25 de julio 
fué conocido en Francia el Manifiesto ele Brunswick, genera­
lísimo de los ejércitos aliados que, al invarur el territorio, tra­
traba de acobardar a los enemigos del monarca y proclamaba 
"que los soberanos coaligados se proponían poner fin a la 
anarquía de FrancitL, a los ataques inferidos al trono y al 
altar y devolver al rey su libertad", amenazando con terribleR 
represalias a todos cuantos se opusieran por las armas a la 
invasión del país. 

Dicho manifiesto puso el colmo a la exasperación de los 
patriotas contra los extranjeros y contra Luis XVI. Desde 
ya fué resuelto el derrocamiento de la monarquía. De los 48 
distritos de París, todos menos uno pidieron la destitución 
del rey. Los Clubs de los Cordeleros y de los Jacobinos orga­
nizaron abiertamente una nueva insurrección. La llegada de 
los voluntarios de Marsella (1) les proporcionó fuerzas ag-ue­
rridas para un nuevo asalto de la Tullerías que fué fijado 
para ellO de agost o. 

(1) Los voluntarios de M.r .. lla hablan adoptado un himno, compllesto por 
el inspirado ofidal Rouget de LisIe, que mlls tarde se volvió muy popular y 
vino _ ser el Jl"iInno Nacional de Francia, con el nombre de M.rs,lIua. 
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A media noche, tocaron a rebato y los tambores llamaron 
a la población. Las tropas ocuparon el Hotel de Ville, y nom­
braron una nueva municipalidad o Oormma insu1'reccional; 
impusieron al cervecero Santerre como nuevo jefe de la Guar­
dia Nacional, y al despuntar el día, se dirigieron a las Tulle­
rías, con abundantes armas y cañones. 

El rey, avisado con tiempo del peligro que corría, había 
hallaba refugio en el recinto de la Legislativa. 

El palacio real, débilmente defendido por la guardia, fué 
asaltado con saña, pereciendo en la lucha unas 2.000 personas, 
De 'pués de la matanza y del saqueo, la turba rodeó el local 
de la Asamblea Legislativa y exigió el reconocimiento oficial 
ele la Municipalidad insurreccional o OOIJ11tna de París. 

Luego, bajo la amenaza de los insúrrectos, la Asamblea 
tuvo que pronunciar la suspensión del rey, el establecimiento 
de un "consejo ejecutivo provisorio" donde figuró Danfón, 
el organizador de la sangrienta jornada y la reunión inme­
diata ele una nueva asamblea: la "Oonvención Nacional", 
para dictaminar acerca de la forma de gobierno y juzgar a 
Luis XVI (1). 

En seguida, los miembros revolucionarios de la Comuna de París 
~e atribuyeron un poder aictato1'ial no sólo en la Capital, sino en todos 
los departamentos del pa;s donde, mediante las sucUl"sales de sus Clubs, 
I.'jercían ya una temida influencia (2), Por doquiera fueron derribadas 
las estatuas de los l'eyes y demús insignias de la Monarquía, encarce· 
lálldose a millal'es de nobles, clérigos y burgueses acusados de pactar 
('on los enemigos de la nación. 

En esos días, la noticia repentina de la toma de Verdún por los 
Prusianos irritó a tal punto los ánimos que una turba de 500 aaesinos, 
ejecutando indicaciones de Marat y órdenes de la Comuna, asaltó las 
prisiones atestadas de snpuestos enemigos de la Patria y degolló, entre 

(1) Eligi.\se dicho. Asamblea por ,ufragio universal. si bien los "sospecho· 
sos" fueron apartados de las urnas, 10 Que facilitó el aduenimiento del régimen 

democrático. 

(2) Se ha dicho con razón que así como el 14 de julio había señalado el 
triunfo de la burguesía sobre la corte y la nobleza, del mismo modo ellO de 
agosto marcó la victoria del pueblo irresponsable sobre la burguesía . 
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el 2 Y el 6 de setiembre, a unos 1400 detenidos despu6s de un simu­
lacro de juicio . 

. Quince días después, la funesta Asamblea Legislativa se disolvió 
y cedió el lugar a la Convención Nacional que fué la. tercera asamblea 
de la Revolución francesa. y sesionó en el palacio real de las Tullerías, 

12. La Tercera Asamblea o Convención Nacional. Su com­
posición : Girondinos, Montaña y Llano. Sus primer os actos. 
Abolición de la Monarquía y proclamación de la primera 
República francesa. - Elegida bajo la presión de los Clubs y 
con la medrosa abstención de los elementos moderados, la Con­
vención Nacional se compuso de 749 diputados de tendencias 
avanzadas, no figurando ya entre ellos sino escasos partidarios 
de la monarquía constitucional. 

Tres partidos se distinguían en su seno : 

a) La Derecha. Con 165 diputados (llamados también girondinos) 
representantes ilustrados del republicanismo burgué.s, enemigo de toda 
dictadura, especialmente de la que pretendía ejercer la Comuna de París, 
Proyectaban goberna, pacíficamente en beneficio de la burguesía. 

b) La M ontaña (izquierda) con cerca de 150 diputados, partidarios 
decididos de un gobierno republicano democrático ejercido por el pueblo 
y en beneficio 'del pueblo. Ardientemente sep.undados por los Clubs 
revolucionarios de los Jacobinos y los Cordeleros, y por la ,Comuna 
de París, rival temible de la Convención, sus exaltados jefes, Robespierre, 
Dantón, Marat, Couthon, Saillt-Just, Cm-not, Collot d'IIerbois, David, 
Barras, Carricr, etc., se hallaban dispuestos a sacrificarlo todo para 
salvar y acrecentar las conquistas de la Revolución (1) . 

c) En el Centro, llamado también el Llano o la platea, sesionaban 
unos 400 diputados indecisos que fluctuaron, en un principio, entre la 
derecha y la izquiel'da, se dejaron, arrastrar luego por los ·Montañeses a los 
peores extremos y reaccionaron finalmente ante los excesos de la Re­
volución. 

En realidad, esos tres partidos dominaron sucesivamente: los Giron­
dínos dirigieron la Asamblea hasta junio de 1793 estableciendo la 

(1) Los Girondinos elegidos en las provincias, y los Montañeses representantes 
de la capital y de los grandes centroe, se odiaban mutuamente; los primeros 
crefan que la Revolución habla terminado, mientras los segundos convencidos 
de que recién empezaba, pretendlan llevarla tan lejos que jamás pudiera re­
troceder. 
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República y condenando a muerte a Luis XVI; los Montañeses se 
impusieron luego hasta julio de 1794 en el período llamado del Terror; 
el Llano puso fin a la~ matanzas con la llamada Reacción termido­
ria3/a (1). 

Al día siguiente de su reumon, la Oonvención aprobó por 
unanimidad la abolición de la Monarquía a propuesta del mon­
tañés Oollot-d'Herbois. Luego se resolvió dar a Francia un 
gobierno rep1tblicano. Por el momento, la dirección de la 
República francesa iba a corresponder a los 749 miembros 
de la Oonvención en representación del pueblo soberano; pero 
en realidad, el gobierno cayó en manos de la Oomuna de 
París y de los Olubs que lograron imponerse a la Asamblea 
merced a la complicidad de los tres grandes jefes montañeses: 
Robespierre, Dantón y lIIarat (2). 

13, Enjuiciamiento, condena y ejecución de Luis XVI, Sus 
consecuencias, - El segundo asunto resuelto por la Oonven­
ción fué el enjuiciamiento y la condenación a muerte del rey 

(1) Simultlineamente con esos tres perlados se desarrollaron en el exterior 
dh' ersas fases de la lucha contra la Primera Coalición europea. Después de la 
oictoria de Va/my. obtenida por Dumouriez y Kellermann sobre los Prusianos 
el mismo día en que se reunió la Convención, Francia revolucionaria inició una 
guerra de conquistas con el objeto de llevar por doquiera "el beneficio de la 
libertad". (Véase el cap. XXVII, NO 4). 

(2) Robespierre (1758-1794) abogado de elocuencia acompasada y convin­
cente, era menudo y bajo, de modales correctos y vestla can elegancia. La 
austeridad de su vida le valió el apodo de "incorruptible". Diputado del Tercer 
Estado en los Estados Generales de 1789, cabecilla del Club de los Jaco 
binos, se proclamó republicano y procur6, por medio de las insurrecciones 
populares, el triunfo de la Montaña; estableciendo luego su breve dictadura, 
rué v!ctima de su ambición. - Dant6n (1759-1794) alto y fornido, poscla una 
voz potente, un ademán impetuoso, una palabra atrevida y un aspecto domi­
nador. Cabecilla del Club de los Cordeleros, provocó ellO de agosto de 1792 
la destitución de Luis XVI, y ejerció desde luego la dirección de la Revolu­
ción. Diputado a la Convención, hizo decretar la leva en roasa, la dictadura 
del Comité de Salud Pública y del Tribunal Revolucionario cayendo después 
víctima de la ambición de Robespierre. - Marat (1743-1793), el más temido 
y odiado de los grandes revolucionarios, era médico; se volvió en extremo 
violento á partir de la huida del rey_ Crela ver "complots" en todas partes 
y se atribuyó la misión de denunciador público de los supuestos enemigos de 
la libertad. En su diario, L'Ami du Peupl. y desde la tribuna de In Convención, 
pedia sin cesar rigor y sangre. En julio de 1793, fué apuñalado por una 
joven, Carlota Cord.v. qué fué ejecutada cuatro dla8 despué8_ 
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Luis XVI quien, desde el 13 de agosto anterior, se hallaba 
recluído en la prisión del Templo e) con su familia y dos o 
tres amigos. 

La instrucción de la causa duró más de un mes. Pocos días 
antes se había descubierto en el palacio real unos documento~ 
que ponían de manifiesto las intrigas de Mirabeau y de la 
Corte en contra de la Revolución. Los montañeses exaltados 
se valieron de ese descubrimiento para sobreexcitar a la po­
blación y provocar en los departamentos peticiones intimando 
a la Asamblea la condenación del "tirano". 

Contra los Montañeses que pretendían condenarlo sin juicio, 
los Girondinos obtuvieron que fuera juzgado por la Conven­
ción a modo de tribunal supremo. 

Tres abogados (2) defendieron al ex monarca y proclamaron la "in· 
violabilidad" del rey. Pero la Con"ención fué más impresionada por 
la requisitoria de los montañeses y los gI"itos del populacho alborotado 
por los atubs. 

El 15 de enero de 1793, la causa. del "tirano" fué reducida a los 
siguientes puntos que fueron sometidos sucesivamente a la Asamblea: 

La cuestión de saber si el ex-rey era "culpable de conspiración pú­
blica" fué sancionada afirmativamente casi por unanimidad. 

La ratificación de esa sentencia por un plebiscito, propuesta por los 
Girondinos que deseaban salvar la vida del ex monarca, fuá rechazada 
pOI' gran mayoría. 

Correspondió luego dictaminar acerca de la pena que se había de 
imponer a Luis XVI. Solemne y trágica fué la discusión del triste 
asunto. Unos proponian la pena de destierro, otros la reclusión per­
petua, algunos la muel-te postel'gada con un plazo indefinido, pero la 
mayor parte exig~an la muerte inmediata y sin condición. 

Si la votación hubiera sielo secreta, hubieran prevalecido, a no dudarlo, 
temperamentos moderados, pero fué pública, desfilando los diputados 
por la tribuna de la Convención para proclamar su voto ante. una barra 
exal tadísima (3) . 

(1) La torre del Templo era el último vestigio del castillo poseído antigua 
mente en Parí. por orden militar de los Templarios. 

(2) El ex·ministro Malesherbes. el jurisconsulto Troncher y el joven D. Séz. 
que abogó por la '"inviolabilidad" asegurada nI monarcn por 1& Constitución 
de 1791. 

(8) Larga fué la votación, porque muchos "epresentantes explicaron su voto 
pn arengas ampulosas que les inspiraba la gr&vedad del momento, "Hay que 
desafiar a Europa con UDa cabeza de rey", exclam6 Dant6n. 
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Sobre un total de 721 diputados presentes, 286 votaron por la re­
clusfón, 74 por la muerte con plazo y 361, o sea la mayoría más escasa, 
por la muerte impostergable del rey (1). 

El rey, que se sabia ya perdido, hab:a redactado quince días antes 
un conmovedor testamento C C entregando su alma a Dios, perdonando 
n sus verd u gos y 
declarándose ino­
cente de t o d o 
cuanto se le re­
procha ba ". 

L a ejecución 
del condenado fué 
fijada para el 21 
de enero. El rey 
pidió y obtuvo 
ser asistido por 
un sacerdote re­
fractario, y se 
preparó a morir. 
El día con,enido, 
hacia las diez de 
1 a mañana, 1 a 
ciuda d consterna­
da vió desfilar un 

EJecución de Luis XVI 
Nótese la guillotina y el uniforme de los soldados de la 

Revolución (Grabado de la época). 

lúgubre cortejo rodeado de tropas revolucionarias. Al llegar a la plaza 
de la Revolución (hoy plaza de la Concordia), el rey subió a una plata­
forma, con admirable firmeza y cl"istiana resignación. Una vez preparado 
para el sacrificio, dirigió la palabra al pueblo que lo rodeaba en medio 
de un silencio mortal, pero el redoble de los tambores apagó sin demora 
su voz y su cabeza colocada bajo la guillotina (2) cayó en el canasto 
enrojecido ya por centenares de inocentes víctimas. 

Las consecuencias inmediatas de la muerte de Luis XVI 
fueron: 

a) En el exterior, la entrada de Inglaterra, Holanda, Ná­
poles, España y Portugal en la primera coalición ya levantada 
por Prusia y Austria centra Francia. 

(1) Entre 108 361 "'regicidas"' figuraba el duque de Orleáns, primo del rey 
y adherido al Club Jacobino con el nombre de Felipe Igualdad para afirmar su 
ideal igualitario. A pesar de su parentesco, votó cobardemente por la muerte 
de Luis XVI que su sufragio hubiera podido salvar. 

(2) La guillotina fué ideada por el médico Guillotin, miembro de lb 
Asamblea Nacional Oonstituyente. 



- 532 -

b) En el interiot·, la defección del general Dumouriez y del 
resto de los oficiales realistas que se pasaron a las filas ene­
migas de la Revolución; la sublevación de unos 60 departa­
mentos contra la Convención y la iniciación de una verda­
dera gtterra civil en varias provincias como la Vandea y la 
Bretaña en extremo adictas al rey; lID intento de emancipa­
dón de Córcega; la anulación y luego la expulsión de los di­
putados moderados del partido girondino; la constitución de 
Comunas revolucionarias en las principales ciudades del país; 
el triunfo de los Montañeses o sea de lID gobierno violento y 
!'\anguinario dominarlo por el Club del terrorista Hebert. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ Qué se entendía por Antiguo Régimen! - 2. ¡ Qué eran los privile· 
giados ¡ - 3. ¡ En cuántos Estados se dividía la Nació" ¡ - 4. ! Ouáles fueron 
las causas de la Revolución francesa ¡ - 5 . ¡ Qué eran los Estados Gene· 
rales! - 6. ¡ Qué exigió el Tereer Estado ¡ - 7. i Qué es 10 que causÓ¡ la 
insurrección del 14 de julio y la toma de la Bastilla! - 8. ¡ Qué so resolvió l. 
noche del 4 de agosto ¡ - 9. ¡ Qué fueron Ins jornadas del 5 y 6 de octubre, del 
20 de junio y del 10 de agosto ¡ - 10. ¡ Cuáles eran los principales Olub~ 

Revolucionarios! - 11. ¡ Guáles eran los proyectos de los emigrados! - 12. 
/, Por qué se fugó de Pads Luis XVIi - 13. i Qué llaman Principios del 89! -
l4. ¡ Cuáles fu~ron las novedades de la Constitución de 1791! - 15. ¡ Qué fué 
la Constitución civil del Clero ¡ - 16. ¡ Ouál fuá 1. obra de la Asamblea L ... 
gislativa ¡ - 17. ! Quién abolió la Monarqula y mandó ejecutar a Luis XVII 

TRABAJOS PRACTICOS 

l. Comparar las instituciones del Antiguo y del Nuevo Régimen. 
2 . Mostrar que el bajo clero y el Tercer Estado tuvieron un rol preponderante 

en la Re\'olueión y en la obra de la Asamblea Na¡;ional Oonstituyente. 
S. Hágase resaltar la funesta influencia de los emigrados en la condena do 

Luis XVI y la de los OIubs en la transformación de la revolución sereno 
en movimientos antimonárquicos y sanguinarios. 
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LA REVOLUCION FRANCESA 

La caída de la monarquía. . y del antiguo régimen 

La Revolución francesa de 1789 es un acontecimiento culmi ~ 
nante de In Historia. Fuá la -retlll1tante de un vasto movimiento 
de oposición contra el Antiguo R1'¡:imen. 

Ese régimen se caracterizaba por el absolutismo de los monarcas 
y la división de la sociedad en priLlilegiados y no privilegiados 
(bajo clero, burguesfa y puehlo l. 

Los privilegios provenían de los antiguos derechos feudales. 
En el orden político existlsn tres órdenes: clero, nobleza y teT o 

cer estado. 

1 

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 

)

6. 
7. 
8. 

9. 

La Reforma que logró debilitar e l princIpIo de autori<1ad. 
La extraordinaria influencia de los filóRofos y enciclo1)edistas . 
El odio al absolutismo y al 8nti,,1I0 régimen. 
El deseo de lit bUTguesin de influir en el gobierno. 
La notable Íllfluen('ia de las· icle:ls ingle'l8S y amerirsnas. 
El af~. n de com-erliT la monnrqula abJ'lolllta en eonstihlcionl>l. 
Las .nsiAs de igualdad eompleta entre la, el"'Ms de In sociprlad. 

La. necesiond de renRrtir equitatiyamente el impuesto a fin de 
hacer frente al dHicit. 
La .olapada. acción rle las sociedades secretas y de los clubs 
políticos. 

La convocación de los Estados Generales de 1789 levantó una 0 18 
de eS}leranzas. 

La burguesía reclamó en seguida la doble representodón del T er· 
eer. Estndo y el voto por cabezo, consiguiendo s610 10 primero. 

Los Cuadernos, redactados en los distritos, reflejaron fielmente los 
deseos de la pOblación e11 el ol'den politico, econó,mico y sorial. 

Entre los electos del Tereer Elstudo figuraron Mirab,au y el abate 
Si'ves a quienes correspondió un papel fulgente en la Revolu­
ción. 

Después de algunos titubeos, Lllis XVI, aconsejado por Necker, 
otorgó el voto por cabez~ a 10$ representantes del 'l;'ercer Fosta­
do y del bajo clero que se habían erigido en Asamblea Nacional 
Constituyente, jura.ndo no seDararse hasta haber dado una 
Constitución l imitativa del poder del rey. 

Reaccionó la Oorte, pero al sólo anuncio de la despedida de Nec­
ker, se produjo un alzamiento insurreccional y fué tomado. la 
BaSlilta. 

Los disturbios se propagaron a las proYincias vrovocando la me­
morable sesión del 4 de agosto y la abolición de los privile­
gios del antiguo régimen . 10 que constituía. por sí solo una 
pacifica revolución. 
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Después de haber abolido el antiguo régimen, la Asamblea Nacional 
se ocupó de elaborar la Oon<titución. 

Mientras tanto, el pueblo de París sublevado en las Jornadas del 
5 y 6 de octubre, exigió el tra.lado del monarca y de la Con" 
tituyente de Versalles a In capital. 

El aniversario de la loma de la naq illa moti,ó la solemne fiesta 
de la Federación donde el re~' juró mantener la Constitución. 

Por su parte, los clubs de los JacobiDos y Cordeleros y la On' 
ciente nrensu, trataban de asegurar y acelerar la obra de In 
re,,"oluci6n. 

Entretanto, los Dobles emigrados, combinaban una intervención de 
re-;\~es e\lropeo~ para restablecer la autoridad del monarca )' 
del antiguo régimen. 

E l rey que trató de huir hacia la frontera fué detenido en Va 
rennes y !i\\1R:l)endido en sus funciones ha.sta que fuera terminada 
la Constitución. 

E.la rué nrodamada eD septiembre de 1791 y asentó las bases del 
nuelJO rtgimen. 

Su prefimbulo fl1é la famosa Declaración d. (o, Derechos del Hom­
bre o Principios de 1789. 

Est8bleei~ una monaTqnia constitucional y representativa, ,"oher· 
nando el rey en colaboración con una asamblea llamada Le· 
gic::1ntiY8. 

Garnntizó 1" libertad de culto, de trabajo, de prensa y de pa labra. 
Garantizó In. igualdad eiyil, política y nnte ('1 impue1;:fo. etc. 
La Constitución civil del Clero levantó grandes re$\lstencíns y -ijvidili 

al clero en juramentados y rdractarios 8 jurar la Const·ituci6n. 

Con la reunión de la Asamble. Legislativa. se hizo eD Francia 
el primer ensayo de l a monarqufA. eonstituC'ional. 

Con ~nq derrpto<\ contra lo~ emi6!l'ndoo;; y los refractarios. lo 
Mamblen provocó pi v.ro del monarca que desde ya 8e hizo 
~os;ne('ho~o n la nl\ri6n. 

Efectivamente Luis XVI .e entendla Recretampnte con los mIJnar 
('Ro;; extranjeros para contrarrec:taT In Revolurión. 

La L""i<lnlh·. <e vió en la obligación de declarar la guerra 8 
Austria y Pruo:t ia. 

Exasperado nor InR nrimerno;; derrotnq, el nuphlo 8$!'rn"i6 nI mo 
nar'" en la jornada del 20 de junio y luego, ellO de agosto. 
exigoi6 la suspensión del rey. 

La T..,Iegislntiva Q'le 11 0 podía [!obernlll' sino con el monarca co' 
dió enton!'ps el nac::o a la Oonyenrifln enenr"'ada de juzgar al 
Tey y ele dar una nueva Constihl('j6n al nafs. 

En esta A!=>amblea, In "}¡[ontnña" dirigirla. nor RohPRpiprt·e. Dan­
tón y ]\{arat, 5te impn~o nronto a lfl dererha y al centro. 

Sus pr impl'os •• tos f"eTo n la abolici6n ~e l a lIfo narqnla. el esta 
b lecimlento de In Rení.hlica . el en.iuiciamiento, la condena y l. 
ejecllri6n de T.'\lis XVI, cuya!=> ('onRPC\1pnrln<:. interio,..pq fl1eron 
In ~nerra civil, mientras nI exterior Tn~laterra . HoVlnna '" 
España, Re !=mmnban a la primera. Ooalición contra Francia. 



CAPITULO XXVII 

LA REVOLUCION FRANCESA 

LOS GOBIERNOS REPUBLICANOS : LA CONVENCION. - EL 
TERROR. - EL DIRECTORIO. - LAS GUERRAS DE 

LA REVOLUCION 

SUMARIO 

La convención. - El Comité de $all1d Pública y el Tribunal Revolucionario. -
El terror. - La dict"dura de Robespierre y el 9 Termidor. - La reacción 
termidoriana y la Constitución del año UI. - El Directorio: Los Ancianos 
y los Quinientos. - Las Guerras de la Revolución. - La primera Coalición. 
Valruy y Jemmapes, Fleurus y Paz de Busilea. - Napole6n en la campaña 
de Italia y la Paz de Campo Formio. - La lucha contra Ing laterra. - Ex­
ped ició'n al Egipto y a Siria. - El golpe de Estado del 18 de Bl·umario. -
I,a segunda Coalición desbaratada en Marengo. - La Paz de Amians. 

1. Sucesivas formas de gobierno republicano durante la 
Revolución francesa. - El gobie1'no repub licano implantado 
por la Convención Nacional Constituyente (1) logró durar unos 
cloce años (1792-1804) y tomó diversas formas, enderezándose 
cada vez más hacia el restablecimiel1to de la monarquía. 

a) Entre 1792 y 1795, el gobierno correspon dió nominal­
mente a la Oonvención, si bien lo delegó muy luego en el 
Comité de Salud Pública qne implantó entr e 1793 y 1794· 
el régimen sangriento del Terror. 

(1) No deben confundirse la Asamblea Nacional Constituyente y la COTIven ­
d6n Naciona l Constituyente. La primera, tranSÍ01'maei6n de los Estados Gen e­
rnlQ~ se propuso imponer una Constituci6nn al rey de Francia, mientras quo la 
,egunda tm'o que constituir un nuevo gol>ierno (el republicano) en lugar d" l . 
monarquía que acababa de abolir. 
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b) Siguió luego la breve dictadura de Robespierre (abril­
julio de 1794) derrocada en la célebre jornada del 9 Termidor. 

c) Después de la reacción termidoriana, la Convención 
redactó la Constitución del año III que estableció, cou el nom­
bre de Directorio, un gobierno de cinco mandatarios, vigente 
entre 1795 y 1799. 

d) Finalmente, mediante el golpe de Estado del 18 dE' 
Brumario, el Directorio fué transformado en Consulado (1799-
1802) a su vez trocado en Imperio por Napoleón. 

2. El Gobierno de la Convención. Dictadura de la Montaña. 
El Comité de Salud Pública. El Tribunal Revolucionario. 
El odio a la Monarquía. El año del Terror. - Apenas den'o­
cada la monarquía, la Convención trató de elaborar la Cons­
titución republicana del año 1793, que nunca entró en vi­
gor (1). 

En realidad, ante los múltiples peligros que se amontonaban 
contra ella, así en el interior como en el exterior, la Conven­
ción reconcentró todos los poderes en· manos de una Junta de 
12 miembros llamada Comité de Salud Pública que a su vez 
estableció dos juntas subordinadas a su mando: el Comité de 
Seg~tridad general (12 miembros) encargado de dar caza a 
los enemigos de la República para citarlos ante el Tribunal 
Revolucionario, cuyos 3 jueces y 12 jurados debían pnjuiciar. 
los y condenarlos en forma sumaria y sin necesidad de otras 
pruebas que la denunciación del Comité de seguridad (2). 

(1) La Oonstitución de 1793 proclamaba que el poder soberano residia. en 
el pueblo el cual debla ejercerlo mediante un Cuerpo legislativo anu"l y un Consejo 
ejecutivo cuyos 24 miembros eran renovables por mitad cada año. En vista de la 
variabilidad excesiva de esa forma de gobierno, la Oonvención postergó su apli 
cación u para los tiempos de paz". 

(2) A partir del 2 de junio de 1793, todos Jos miembros del Gomité de 
Salud Pública fueron montafleses. siendo los principales: Robespierre. encargado 
de la policia; Carnor. de los ejércitos; Sainr·JuSI. de la polít·ica; Courhon. do la 
legislación; Billaud~Varennes y Col/ot-d' Herbois. de mandar emisarios seguros por 
todo el territorio. En el Tribunal revolucionaría, adquirió siniestra fuma el acusador 
público Fouquier-Tinuil/e, hombre feroz y sin conciencia que obtuvo la. condenación 
de millares de inocentes a la guillotina. 
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Por intermedio de esas juntas, la Comuna de París, los 
Clubs revolucionarios y la Montaña ejercieron durante más 
de un año (2 de junio de 1793-28 de julio de 1794) una tre­
menda y sanguinaria dictadura 
conocida con el nombre de Terror. 

El terrorismo se extendió a todo 
el territorio mediante el estableci­
miento de comités revolttcionarios 
y de agentes acreditados en todas 
las ciudades y pueblos del país. 

Además, el Comité de Salud PÚ­
blica hizo votar por la Convención 
un conjunto de leyes terroristas 
que suprimían sin miramientos las 
garantías estipuladas en la famosa 
"Declaración de los Derechos del 
Hombre". La más terrible y arbi­
tI'aria fué la Ley de los sospecho-
sos por la cual se encargaba a to-

Marat en la tribuna. 

dos los comités revolucionarios levantar listas de opositores 
para que fueran arrestados, encarcelados y condenados (1). 

En virtud de esa ley, 300.000 ciudadanos fueron encarce­
lados. El Tribunal Revolucionario dictó millares de senten-

. cias. Los acusados, llevados a su presencia casi si'empre en 
masa, bajo las amenazas del populacho, no podían defen~erse 
ante sus jueces, marchando inexorablemente hacia la guillotina 
que funcionaba sin descanso en la plaza ele la Revolución. A 

(1) Fueron mirados como ltsospechOBOS" 108 partidarios declarados o secreto.:::. 
(le la monarquía, IOR nobles, los parientes de los emigrados, los sacerdotes refrac­
tarios, los que fluctuaban según los acontecimientos, los que cril·icaban a l. 
República, los qu.e difundían noticias alarmantes, y los mismos que sin haber 
hecho nada contra la "libertad" no habían hecllO algo a favor de ella ... El gran 
químico Lauoisier fué declarado sospechoso y ejecutado por babérsela hallado 
trabaj!\ndo con luz a altas horas de la noche. Y como alguien hiciera notar que 
se iba a inmolar a un hombre de ciencia: "La República. no necesita sabios". 
replic6 el presidente del Tribunal. En cnanto a los amigos de la Revoluci6n 
Re le8 proveia de certificadOl de civismo. a fin de que no se lee molestara. 
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veces, los condenados eran amontonados en una carreta y lle­
vados al suplicio con una escolta de soldados (1) . 

1I1ientras tanto, los emisarios del terrible Comité rivalizaban 
en rigor y crueldad en los diversos puntos del territorio. Ca­
n"ier adquirió triste celebridad en Nantes donde mandó aho­
gm" a millares de sospechosos.: Fouché los ametrallaba en Lyon: 
Ba~"ras y Ji're~'ón los fusilaban en Marsella y Tolón. 

La dicfadttra colectiva del Comité de Salud P{¡,blica se ensa­
ñó, luego contra todo aquello que de cerca o de lejos podía 
recordar la odiada monarquía o el antiguo régimen. 

Pretendió iniciar una nueva era y contar los años a partir 
del 22 de septiembre ele 1792. Imp1antó también el extrava­
gante Calenda~'io rep1/,blicano que estuvo en vigor hasta 1806 
(2) Y trató ele substituir el culto cristiano por el culto de la 
Razón (3) . 

3. La dictadura de Robespierre j su derrocamiento en la 
jornada del 9 Termidor y su ejecución. - Los mismos excesos 

(1) Las ' más il nstres víctimas de esos días aciagos fueron la ex· reina Marí. 
Antonieta., el duque de Orleáns "Felipe Igualdad", el ex alcalde de París, Bailly. 
Mme. RolaJld que al morir exclamó: "Oh liberta.d, cuántos crímenes se cometen 
en tu nombre !", etc. Los miembl"OS del Tribnual, a menudo borrach.os, senten­
ciaron a veces a unos en Illga,r de otros sin tomane el tnbajo de identificar 
a los acus<>dos. Oalcúlanse en 20.000 las víctimas, generalmente inooentes, del 
Terror. 

(2) El año empezaba el 22 de septiembre. Los meses eran de 30 día. y 
sacaban su nombre del estado respectivo de la naturaleza: Vendemiario, BrumClrio 
Primario, Nivoso. Lluvioso, Ventoso. Germinal. Floceal. Pradial. Mesidor. Termidor y Fruc 

lidar. Los dnco días restantes al fin del año eran consagrados al Genio, al Tra­
bajo, u las AccioneS, a las Recompensas y a la OpilllÓn. En los años bisiestos 
ocurría la fiesta de la Revolución; el período de cuatro años debía llamarse 
franciada. El TIleS fué dividido en décadas , 'U1Jl'illliéndo~e la semana y los !lomín 
gos sustituídos por el decadí o décimo día. A CM la día. en lugar del santo, rué 
asignado el nombre de Ul1a planta. un nnímnl, UD metal o un instrumento dI"' 
labranza. 

(3) Con ese objeto, prohibió el ejercicio de los demás cultos, declarando 
sospechosos a los que atacaran el nuevo culto republicano. L'a.s ceremonias del 
nuevo paganismo revistieron Un sacr!lego esplendor en la Catedr:tl de París 
donde una actriz, subiélldo e a un altar cubierto de ramas y de flores recibla, en 
nombre de la "diosa Ra.zón", los cultos de los revolllcionarios que consistían en 
cantos y danzas más o menos ridículas. 
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del 'l'error dividieron a los revolucionarios en tres bandos: 
hebcrtistas, dantonianos y r'obespierristas. 

Los primm'os, encabezados por Hebe¡·t, eran partidarios declarados 
de la anarquia, del ateísmo, de la democl'acia ilimitada y de las ejecucio­
nes dia.rias del 'Terror. 

Los segundos, dirigidos por Dantón, deseaban poner término al 
régimen sangriento del Terror, alegando qne ese régimen se había im­
¡Jlantado Úllicamente a fin de asegul'al' la defensa nacional y la victoria 
de la República ft'ancesa contra la coalición de los Monarcas extran­
jeros. Conseguido ya ese objeto, reclamaban paz y tranquilidad para 
el lJaís y proponian la substitución del Comité de Salud Pública por 
uu l-o'mi t é d e l-lemencia encargado de aIJaciguar los ánimos, de libertar 
a los " sospechosos " y de restablecer para todos el imperio de la justi­
cia y de la ley. 

En cuanto a los RobespieJ'Tistas, optaron hábilmente por un término 
medio entre el Terror y la moderación. Aprovechando la hostilidad que 
s¡lpal:aba a los hebertistas y los dantonianos, Robespiel'l'e secundado por 
lJouthon y Saint-Just, se valió del apoyo de los segundos para derrOCa!' 
a los primeros cuyos jefes, 'culpables de tantos cr~menes, fueron conde­
nados por el Tribunal revolucionario y ejecutados a fines de marzo 
de 1794. 

Luego les vino el turno a los dantonianos. Acusándolos de moderan· 
t.ismo y de disimulado apego al rey, Robespierre logró hacerlos condenar 
con el voto {le los montañeses ya diezmados y amedrentados. El 5 de 
abril, Dantóll, Camilo DeSl1!Oulins y otros cahecillas marcharon a la 
muerte con la extraña serenidad tan ge­
Ml'al en atltel tiempo. 

Finalmente, dueño de la situación, 
omnipotente en el Comité de Salud 
Pública y en el Tribunal revoluciona· 
rio, Robespierre estableció su propia 
dictadura que sólo duró cuatro meses 
(abril a junio de 1794). Entregó a sus 
amigos todos los cargos públicos y se 
proclamó resuelto a reformar la socie­
dad entera y a implantar de una vez 
el "reinado de la virtud". 

• 

Maximiliano Robespierre. 

Oon ese objeto, suprimió el culto pagano de la diosa Razón, 
pronunció en la Oonvención un grandioso discurso contra el 
ateísmo y logró ha.cer votar por la Asamblea el célebre decreto 
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proclamando que el pueblo francés reconoce la existencia del· 
S er Supremo y la inm07'talidad del alma (1). 

Irritado luego ante las burlas que excitaron sus proyectos, 
resolvió modificar el Tribunal Revolucionario de modo a po­
der eliminar sumariamente a los enemigos de su política. En 
junio y julio recrudecieron. a tal punto las ejecuciones que 
ese período es conocido con el nombre del Gran Tet'ror (2). 

Pero esas represalias acumularon tantos odios y rencores con­
tra Robespietre que la opinión pública, antes favorable, SE' 

. hallaba pronta a sublevarse contra él. 
Aprovechando esas circunstancias, los pocos montañeses que 

sobrevivían en la Convención lograron unirse con los miem­
bros del Llano y los del Comité de Salud Pública, que temían 
también por sus cabezas, y juntos iniciaron una peligrosa pero 
firme oposición al dictador (3). 

Acudió éste a la Asamblea y comprobó que era objeto de 
una decidida hostilidad. Corriendo entonces hacia sus ami­
gos del Club 'de los Jacobinos, proyectó para el 9 Termidor 
(27 de julio de 1794) una insurrección contra la Convención. 
Pero ésta obró con decisión, y cuando Robespierre penetró en 
el recinto, fué acogido con el grito de "i Abajo el tirano!" Y 
arrestado en el acto jlU1ÍO con su hermano, con Couthon, Saint­
J ust y demás miembro de su funesta camarilla. 

instantes después, los insurrectos hicieron irrupción en la Asamblea, 
libel'taron a Robespierre y sus amigos y los llevaron en triunfo al 
Hotel de Ville. Ourando rápidamente, el dictador podía triunfar aún 
de la Convención. Pero pel'ilió tiempo en fluctuaciones. Mientras tanto, 
la coalición hebertista-dantomana encargaba a Barras y BoruxIon asal · 

., .) On mes después (8 de jnnio, di. de Pentecostés), tuvo lugar en el 
u ampo t1e Marte la gran fiesta del Ser Supremo. A la cabeza de los diputados, 
Robespierre se dirigió al Campo de Marte, donde se había levantado una colina 
~rtificial coronada con un árbol gigantesco de la libertad. Am, puso fuego n 
varias figura·s alegóricas representando el ateiamo, el egojsmo y otros monstruos 
y pronunció un discurso insJ.lirado en lal! doctrinas deístas de Rousseau. 

(2) En dos meses fueron ejecutados en París 1400 víctimas, entre ella, 
las viudas de Rebert y de Camilo Desmoulins, el mariscal de Noailles, el general 
Beauharnais, el poeta Andrés Ohenier, etc. 

(3) Nótese, sin embargo, qne RobeBpierre no era ulctador en toda la exteu 
si6n de la palabra, pues , BU autoridad DO se extendía al ejército. a las finanzas 
ni a la administración en general. 
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tar el Hotel de Ville. Simulándose amigos y al grito de I Viva Robespie­
rre! las tropas de la Convención penetraron pues en las salas, a altas 
horas de la noche. Al verse sorpr~ivamente rodeado por sus enemigos, 

-Robespierre, según algunos, intentó suicidarse y se perforó con un tiro 
la mand.bula inferior, si bien otros afirman que lo hirieron los soldados 
de la C'onvención. El día siguiente, él y 22 de sus compañeros fuerolJ 
llevados a l::t guillotína, donde rodaron también las cabezas d9 76 miem­
bros de la COllluna de Parjs. Así desaparecieron unos tras otros, los 
representantes más feroces de la Revolución. 

4. La reacción termidoriana. Fin de la Convención. La 
Constitución del Año IlI. El Directorio: las dos Cámaras de 
los Quinientos y de los Ancianos. - Después de la ~lUerte de 
Hobespierre, los miembros moderados de la Convención, llama­
dos desde ya terrnidorianos, resolvieron aprovechar su victoria 
para poner punto final a la revolución y ejercer un gobierno 
legal, lleno de equilibrio y de moderación. 

Con ese fin, la Asamblea reorganizó y luego suprimIó el Comité de 
Salud Pública y el 'l'ribun,al revolucionario (1), cenó los Clubs de Jaco ­
binos y Cordeleros, abblió la Comuna de París, ordenó el regreso de 
los Girondínos desterrados, revocó los decretos de expulsión contra los 
nobles y los sacerdotes refJ:actal'ios y restableció en parte la libertad de 
culto; como contrapeso a los Del-ec/lOs del HaTltbre, redactó también la 
declaración de sus Deberes (2). 

Estas medidas tuvieron un doble efecto pues disgustaron en extremo 
'-l los montañeses y terroristas aún sobrevivientes, mientras daban nue­
vos bríos a los moderados y a los emigrados que regresaban. llenos de pl'e 
tensiones y de vengativo rencor. De ahi que la Convención tuviera que 
Luchar a Ull tiempo, dUl'ante un a1io, contra las ínsurrecciones revolucio 
narias y contra las tentativas de los monárquicos que fueron definiti­
vamente desbaratadas en la jornada del 13 Vende'miaría - (5 de octubre 
de 1795) con la represión violenta dirigida contra ellos por Barras y su 
joven ayudante el general Bonaparte. 

Mientras tanto, los convencionales, desechando la Constitu­
t.:ión excesivamente democrática de 1793, trataron de elaborar 

(1) Mandó guillotinar a Carrier, Leb6n y Fouquier-Tinvllle_ 
(2) La Convenci6n poco a poco depurada de elementos sanguinarios y per­

turbadol-.s, id.6 nuevos métodos fin8ncieros y cre6 el Gran libro de la Deuda 
Pública; foment6 la enseñanza secundaria y superior creando la Escuela Normal, 
la Politécnica, la de Saint Oyx, etc.; implant6 el Sisrema métrico decimal. 
a fin de facilitar el comercio con la unificación de pesas y medidas. etc_ 
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otra que concentrara el gobierno en manos de pocos ciudada­
nos y entregara a la burguesía o clase inedia la dirección del 
Estado. 

Esa nueva Constitución llamada del año 111 (1795) esta· 
bleció Ulla nueva forma de gobierno 1'epublicano: el Directo­
rio, que Cluró cuatro años (1795-1799). 

El poder ejectttivo perteneció, no ya a todos los represen­
tantes del pueblo, sino a cinco directores. El poder legislativo 
fué repartido entre dos cámaras: la de los Quinientos, así 
llamada por reunir 500 diputados, y el Consejo de los Ancia­
nos que formaba un Senado de 250 miembros (1). En ambas 
cámaras, un tercio de los miembros era renovado anualmente. 

Los Ancianos nombraban a los directores, eligiéndolos en 
una lista de 50 candidatos propuestos por los Quinientos. 
Cada director era nombrado por cinco años, renovándose uno 
por año. 

Las resoluciones de los Quinientos sólo adquirían fuerza de 
ley después de ' haber sido aprobadas por los Ancianos. 

Los Directores ejercían un cargo más bien figurativo, pues 
sólo les correspondía nombrar y revocar los ministros y nom­
brar los altos funcionarios, sin tener atribuciones legislati­
va¡¡, financieras, ni militares. 

Los cinco primeros directores fueron: Ban'as, Letot¿rneu1', 
Rewbell, La,Tévelliere-Lépeanx y Camot. Todos ellos habían 
votado la muerte de Luis XVI. En una de las renovaciones 
(1797), Sieyes entró en el Directorio. 

5. Las Guerras de la Revolución. Austria y Prusia inician 
la primera Coalición. Victorias de Valmy y de Jemmapes. -
Junto con las dificultades interiores, los gobiernos revolucio­
narios de Francia tuvieron que hacer frente a la guerra 
extranjera (véase el Cap. XXVI, Nos. 10 y 11) provocada 
por sus excesos y fomentada por los emigrados que lograron 

(1) Se requerían 30 y 40 añ"" respectivamente, para entrar en la Cámara 
de los Quinientos y de los Ancianos. Ambos Consejos debían sesionar en la 
misma ciudad, correspondiendo a los Ancianos resolver todo cambio al re.pecto 
Fueron electores ~odos los ciudadanos de 21 años. 



- 54B-

coaligar a los monarcas europeos en contra de la Revolu­
ción (1). 

Pacífica en un principio, Francia revolucionaria se irguió 
luego contra el invasor, reclutó sin cesar ejércitos de voUttn­
tarios, y supo triunfar. 

En noviembre de 1791, la Asamblea Legislativa advirtió 
solemnemente a los coaligaclos que si seguían sus preparati­
vos de invasión, "los ejércitos franceses llevarían por toda 
Europa no ya el hierro y el fuego sino la libertad" (2). 

A pesar de esas amenazas, las tropas de Prusia y Austria 
franquearon la frontera e inic:iaron la invasión con la toma 
de Longwy y de Verdún. Los prusianos marchaban ya. sobre 
París cuando hallaron a su paso un ejército francés acampa­
do en las alturas de Valmy y resolvieron atacarlo. Pero las 
tropas revolucionarias, mandadas por los generales DH1n01t­

riez y J[ellenllann (3), los rechazaron briosamente al grito de 
"i Viva la Nación!" obteniendo un sonaelo triunfo (4) en vís­
peras de la proclamación de la República (20 ele septiembre 
de 1792). 

Los prusianos no obtuvieron la paz sino después de haber 
evacuado por ('omp]eto el territorio_ Los austríacos que por 

(1) En general los soberanos enropeos comprendieron desde un prinCJplO 
que la. Revolució:n francesa envolvía una sería amenaza contra todas las monar· 
ql.l1as abso1utas; pero, después de] primer sobresalto, se mostraron ba~tante ir.di · 
fareutes. Según fueran amigos de Francia o sus enemigos. según necesitaran 
de ella o la temieran, lo" reyes eODflenfll'On la revolnción. o se alegraron del 
debilit·amiento de la nación francesa_ El proceso y la muerte de Luis XVI 
lograron, sin embargo, conmoyol'los y decidirlos a empuñar las al'm;:'¡$. 

(2) Los adversarios de Francin fueron: en 1792, Austria y Prusia; h¡ego 
Inglaterra, Austria, Prusia y Holanda entre 1793 y 1795; Inglaterra, Austria 
y Cerdeña, desde 1795 a 1797; Inglaterra. Rusia, Aush'in, Turquía y NlÍpoles 
entre 1798 y 1802_ En suma, la Reyolución y el Imperio tuvieron que hacer 
frente " siete coaliciones consecnti';'ns, entrando Inglaterra en todas ellas 
hasta rendir a Napoleón. -

(3) K,lIermann (1735-1820) fué mí.s t[<Tcle mariscal de Napoleón, Dumo"r!,z 
(1739-1823) al s610 anuncio de la muerte de Luis XVI, intentó arrastrlll' a us 
tropas conr.ra la Convención y se pasó luego a las filas enemigas_ 

(4) Las consecuencias de la "icloria de Valmy fueron inmensas por los brlos 
que di6 Sr los voluntarios franceses que habian logrado imponerse a un ejél'cito 
reputado invencible. OIEn esa- día y en ese lu.gaT, escribj6 Goethe, com_enz6 unA 
nueva época de la historia del mundo"_ 
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SU parte habían invadido a Francia desde Bélgica, fracasaron 
igualmente en el sitio de Lille. 

Reconfortada por esos éxitos, la Oonvención que acababa 
de entrar en funciones y de condenar a muerte a Luis XVI, 
resolvió escuchar a Dantón que aconsejaba" declarar la guen'a 
a los ,'eyes y la paz a las naciones". Oon ese objeto, trocó de 
defensiva en ofensiva la lucha emprendida contra Prusia y 
Austria, atacando al enemigo en varios plmtos a la vez. Nue­
vafj victorias coronaron sus esfuerzos: Saboya, Niza y la re­
gión renana fueron ("onquistadas en octubre, y Bélgica ocu­
pada por Dumouriez, a principios de noviembre, después de 
triunfar de los austrí~eos pn la brillante batalla de Jem­
mapes (1). 

6, La lucha contra Europa. La Oonvención improvisa ejér­
citos y generales. Victoria de Fleurus. Dislocación de la 
Ooalición y Paz de Basilea. - Esas victorias revolucionarias 
alarmaron tanto a Europa que la coalición se lm'nó general. 
Las fuerzas de Inglaterra, Holanda, EspMía y de los Estados 
alemanes e italianos se sumaron, de golpe, a las de Prusia y 
A.ustria, creando a Francia la más peligrosa situación, pues 
se vió invadida en casi todas sus fronteras, perdienclo Bélgica 
y sus anteriores conquistas. El triunfo de la Ooalición parecla 
inevitable cuando la Convención logró salvarlo todo a fuerza 
de energía y de patriotismo. 

earnot, ministro de guerra, realizó esfuerzos prodigiosos y mereció 
el título de "organizador de la. victoria". A su pedido, 8e lanzó 1m 

decreto obligando a todos los franceses, hombres, mujeres y niños, n 

luchar contra pl enemigo basta expulsarlE' por completo del país (2). 

(1) Hay que notar que las poblaciones, lejos de resistir a los ejéroitos 
['evolucionados, secundaron a menudo su acción. La O'onvenci6n declaró, en 
efecto, que doquiera penetraran las tropas francesas quedahau abolidos todos 
los diezmos, impuestos y privilegios: derribadas las autoridades y substituid .. 
a breve plazo por magistrados electos por el sufragio universal, etc. 

(2) "Los jóvenes irán al combate, los hombres casados fabricarán armas 
y proporcionarán ]08 víveres; las mujeres prepararán tiendas y u.niformes o 
cuidarán de los ·heridos en los hospitales; los niños alistarán las vends" y los 
ancianos Be harán \levar a las plaza. para excitar 108 ánimos de 108 soldado •. 
llredicar el odio ~ 108 reyes y afianzar ls nnidad de la Repúblioa". 
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En el acto, .l!'raneia pudo oponer uuos 700.000 hombres a los 400.000 

de la Coalición. Se fabricaron mil fu iles por día. Los revolucionarios 
france es, frecuentemente mal vestidos y peor alimentados, demostraron 
a pesar do todo un elevado espíritu guerr61'O no s610 para defender el 
territorio sino "para llevar a los pueblos hermanos los beneficios de 
la libertad". 

Así como había improvisacZo cjé¡'oitos, la Convención tuvo que impro­
t'i..sal' generales, surgiendo entonces una pléyade de jóvenes oficiales 
como Hoche, Uoreal¿, JourcZan y Bonaparte que fueron verdad ros" fa­
\'OJ'itos de la victoria", y cuyo incontenible espíritu de ofensiva desba· 
rataba casi siempre los prudentes planes de un enemigo lento y calcu­
lador. 

Después de un leve retroceso, los ejércitos revolucionarios 
recuperaron el terreno perdido y realizaron brillantes con­
quistas: Hoche desalojó a los austríacos de Alsacia y los fran­
ceses ocuparon, en Ooblentz y Ooloma, las márgenes del Rin. 
Jo lo'dan, por otra parte, ya vencedor en Wattignies (1793) 
triunfó nuevamente en Fle~tr~.(,s (1794) . A consecuencia de 
e 'a importante victoria, Bélgica fué reconquistada y Holanda 
transformada en Repítblica Bátava, bajo la tutela de Francia. 

Impresionadas por esa erie de triunfos, Prusia ocupada en 
el último reparto de Polonia, España y varios estados de Ale­
mania, resolvieron retirarse de la Ooalición y f irmaron la Paz 
de Basilea (1795). 

Prusia reconoció a Francia la posesión de los territorios si- . 
tuados en la orilla izquierda del Rin. Holanda cedió varios 
di tl'itos, 30 barcos de guerra con su dotación y una indem­
nización de 300 millones de francos . España firmó una alian­
za con Francia, a fin de contrarrestar el predominio maríti­
mo inglés. 

7. Bonaparte encargado de r endir a Austr ia . Fulgurante 
campaña de Italia. Tratado de Campo-Formio, - A pesar de 
la defección de sus aliados, Austria re. olvió proseguir la lu­
cha en 1796, prosperando en su ofensiva sobre el Rin. Pero, 
en el norte de Italia, un joven general de 27 años, Napoleáll 
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Bonaparte, asombrando de repente al mundo con sus repetidos 
triunfos, la obligó en 18 meses a firmar la paz. 

Capitán en 1793, Bonaparte se había distinguido contra los 
ingleses en el sitio de Tolón. Llamado luego a París, dominó 
enérgicamente varias insurrecciones y recibió el mando del 

,,.')!facú! LI!Ob~fl y YiPItQ, 

: I1VSTRIA . . 

1796-1797 

ejército del interior. Finalmente, el Directorio le nombró jefe 
del ejército de Italia. 

De mediocre estatura, cuerpo endeble y pá.lido, aunque de 
mirada fulgurante, se impuso en seguida a la admiración de 
jefes y soldados, desplegó una actividad estupenda, atacó sin 
descanso al enemigo, entusiasmando a sus soldados y exigién­
doles penosas marchas y sacrificios increíbles; libró en un 
año 18 batallas y más de 60 combates, logró vencer con sólo 
36.000 hombres a cinco ejércitos austríacos, o sea a más de 
200.000 soldados, y después de la mágica serie de victorias 
donde resaltan las de Dego, Milésimo, Mondovi, Oherasco, Lodi, 
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Areola, Rivoli, Lonato y Castiglione, habiendo ocupado además 
las ciudades de Parma, Pavía, Mantua, Verona, Ferrara, Mó­
dena y Boloña, dueño ya de la Lombardía y de Venecia, em­
prendió la marcha hacia Viena y se hallaba sólo a cien kiló­
metros de esa capital cuando Austria pidió un armisticio, 
iniciándose en Leóben las negociaciones de la paz que fueron 
luego consignadas en el Tratado de Campo-Formio (1797). 

En virtud de ese Tratado, Francia vió reconocido por Aus­
tria su dominio no sólo sobre Bélgica sino también sobre todos 
los territorios situados en la orilla izquierda del Rin. 

A1¿str'ia recibió, en cambio, los territorios de la República 
de Venecia, la cual perdió definitivamente su independencia 
en castigo de la hostilidad demostrada contra Francia. 

En Italia, toda la Lombardía, jlilltO con los territorios de 
Génova, Bolonia, Ferrara, Ravena, Módena y el puerto ponti­
ficio de Ancona (o sea media Italia), fueron reunidos para 
formar la República Cisalpina bajo la protección del gobier­
no francés (1). 

El Tratado de Campo-Formio que puso tan brillante fin a 
la primera Coalición, suscitó en Francia un entusiasmo singu­
lar y mereció a Bonaparte una inmensa popularidad. 

Los miembros del Directorio, satisfechos con los triunfos del 
joven general pero recelosos ante su prestigio, alejáronle del 
país y le encargaron una nueva campaña contra I nglaterra 
la cual se obstinaba en proseguir la guerra a pesar de la de­
rrota de todos los que la habían acompañado en la primera 
coalición. 

8. La lucha contra Inglaterra . La expedición al Egipto. 
Batalla de las P irámides. Desastre naval en Abukir. La cam­
paña de Siria. Regreso de Napoleón. - Dueña de los mares, 
merced a su imponente flota, Inglaterra había luchado poco 

(1) Ctrdeña. aliada de Austria tuvo Que entregar Saboya y Niza a Fraucia. 
Aclemlis, durante la campaña, Napoleón se habla Hevado de Italill decenas de 
millones de frnncos en concepto de indemnizQción, asi como obras de arte de 
valor incalcnlable: cuadros, estatnas y manuscritos. 
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durante los seis años de guerra de la primera coalición. Dos 
expediciones navales dirigidas por Francia e Irlanda, en auxi­
lio de los habitantes insurrectos, habían fracasado en 1796 y 
1798. Gran Bretaña parecía inaccesible e invulnerable, en su 
soberbio aislamiento insular. Pero esa nación se hallaba re ­
suelta a mantenerse en armas mientras Francia permaneciera 
dueña de los Países Bajos, especialmente del puerto de Ambe­
res, desde donde podía amellazar sus costas con una expedicióll 
naval. Entretanto, sus flotas se habían apoderado de las colo­
nias holandesas y proyectaban la conquista de las de España 
y Portugal. 

Napoleón se propuso asestar un golpe sensible al poder in­
glés. En la imposibilidad de despojarle de la India, fuente 
principal de su comercio y de su prosperidad, demostró las 
ventajas de una expedición al Egipto, punto ideal para servir 
de base a las operaciones posteriores contra el imperio colo­
nial .británico (1 ). 

Con mucho sigilo, en mayo de 1798 salió de Tolón con rum­
bo a Alejandría, una flota llevando 35.000 soldados y 10 
mil marinos, que se apoderaron de paso, de la isla de Malta 
y desembarcaron en Egipto sin mayor dificultad (2). Sin de­
mora, Napoleón remontó el Nilo hacia el Cairo, a fin de derro­
tar a las fuerzas egipcias. La batalla decisiva se libró junto a las 
célebres Pirámides de los reye .. Faraones. Bonaparte arengó 
a sus tropas para levantar su entusiasmo: ' , Soldados, dijo, 
recordad que desde lo alto de esas pirámides, cuarenta siglos 
os contemplan' '. 

El triunfo fué completo. Pero ocho días después, llegó la 
noticia de que los ingleses informados, por fin, Clel rumbo de 

(1) Ese fantástico proyecto, tendiente a alejar de Francia a la flota , al 
ejército y al invicto general, no obtuvo sin dificultad la aprobación del Dh eco 
(orio el cual temía que la expedición al Egipto sirviera a Inglaterra de motivo 
para fomentar una segunda coalición. 

(2) El Egipto dependí" e·ntonees del sultún de Turquía. pero dos jefes, 
Ibrahim Bey y Murad Bey, intentaban aduefiarse del país con una temible mi· 
licia de 25.000 mamelucos. Bonaparte imagin6 legitimar su desembarco alegaudo 
astutamente que se proponí" consolidar allí la dominación del aldtán. Pero 
Turquía, incitada por los ingleses, le declaró la guerru. 
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la expedición napoleónica, acababan de aniquilar la flota fran­
cesa anclada junto a Alejandría, en la rada de Abukir. 

Aislado así de Francia, Napoleón trató de afianzar su domi­
nación en el país, reorganizándolo por completo en tres me­
ses (1). Pero informado luego de que Turquía, a instigación de 
lJlglaterra, reunía tropas en Damasco a fin de reconquistar 
el Egipto, decidió ir a su encuentro y emprendió la llamativa 
expedición a Siria, teatro memorable de las Cruzadas, que 
rodeó su nombre con bíblicos prestigios, al anunciarse al mun­
do sus victorias uce. ivas en Gaza, Jaffa, Tibe1"íades, Nazareth 
y el Monte Tabor. 

Habiendo destrozado el ejército turco, apoleón abandonó 
el . itio de San Juan de Acre, que no pudo rendir, y regresó 
al Egipto. Hacía ya quince meses que se había ausentado de 
Francia cuando conoció que Inglaterra había levantado con­
tra ella una segunda coalici6n, generalmente triunfante por 
culpa del gobierno ya impopular del Director"io que se hallaba 
abiertamente en disidencia con las asambleas de los Ancianos 
y de los Qninientos. 

Bonaparte comprendió que la patria necesitaba de su ser­
vicios en esas peligrosas circunstancias y después de entregar 
a su teniente Klebe1" el gobierno del Egipto, se dirigió a Fran­
('ia donde llegó en octubre de 1799. 

9. Impopularidad y caída del Directorio. Sieyes prepara 
el golpe de Estado del 18 de Brumario. Institución del Consu­
lado. - Apenas desembarcado en Francia, Napoleón cuyo 
prestigio era ya inmenso fué aclamado con delirio hasta llegar 
a París. Ya no cabía duda de que la nación entera cifraba 
en H sus esperanzas para remediar los errores de los gobiernos 
anteriores y trÍlmfar una vez más ele la Coalición. 

El Directorio, efectivamente, había perdido toda autoridad 

(1) .Tunto con la expedición militar, Napoleón llaMa llevado al Egipto una 
misión científica, a. fin de l"ealizar investigaciones en ese legendario país. Con sus 
descubrimientos arqueOlógicos varios ~abios fundaron entonces la egiptología. En 
un palacio de El Oairo Re establ~ci6 ~l IO$lituto d. Egipto que fué el primer 
Museo de curiosidades faraónicas. 
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así en el orden político como en el administrativo. Debilitado 
por sus luchas contra 10s partidos extremos (realistas y revo­
lucionarios), se había mostrado incapaz para reorganizar el 
comercio y la industria y sobre todo para contrarrestar en 
sus comienzos los triunfos de la segunda Coalición. De ahí 
que un núcleo de políticos anhelase, en pos de Sieyes, miem­
bro del mismo Directorio, derrocar al gobierno y vigorizar el 
mando entregándolo a hombres de valer, aunque fuera necesa­
rio para ello un golpe de Estado y una nueva Constitución e). 

Para realizar ese alzamiento hacía falta el apoyo de un 
hombre de reconocida popularidad. El general Bonaparte lle­
gó pues en un instante sumamente propicio para su fortuna. 
Sieyes se entrevistó con él, haciéndole saber que se contaba 
ya con la complicidad de otro director, Roger-Ducos, con la 
mayoría del Oonsejo de los Ancianos y con buen número de los 
Quinientos, casualmente presididos por un diputado corso, Lu­
ciano Bonaparte, hermano de Napoleón. 

Tratábase de conseguir primero, mediante noticias alarman­
tes, que ambas asambleas se trasladaran a Saint Cloud, fuera 
de París y de hacer nombrar a 130naparte jde de la guarni­
ción, por ser el único capaz de defender la capital. 

Convocados con ese objeto los Ancianos, así lo decretaron 
llócilmente el 18 de Br umario (2). En seguida, Barras y los 
otros dos directores no confabulados fueron invitados a renun­
ciar, hallándose desde luego disuelto el vacilante Directorio. 

Ahora bien, al día siguiente, autes de proclamar al nuevo gobierno, 
correspondió cerciorarse en Saint Cloud de la actiturl final de 108 An· 
cianos y de los Quinientos. Los primeros, contrarios a toda tiranla, se 
aprestaban ya a nombrar otros cinco directores cuando llegó Napoleón, 
logrando con su sola presencia salvar la situación. 

Pero al penetrar luego en la sala de los Quinientos, se vi6 acogido 
con el grito de "¡Abajo el dictador! ¡Mum':} el tirano!" Varios dipu· 

(1) El director Barras entablaba. por su parte, negociaciones para entregar 
el mando a los Borbones. 

(2) Sábado 9 de noviembre de 1799. Nótese que Napoleón no logró impo· 
nerse sino al dla siguiente. 



- 651-

tadoB intentaron agredirle, pero fuá protegido por BoldadoB de BU guar­
dia y llevado fuera del recinto. 

Luciano Bonaparte, que presidía la Asamblea, trató en vano do cal 
mar el tumulto, luego, saliendo del recinto, y montando a caballo, junto 
a su hermano, arengó a las tropas y les encargó "restablecer en la 
sala ·el orden perturbado por una minoría turbulenta". En el acto, 
una sección de granaderos mandados por su cuñado el general Lcclnrc 
y por Murat, hizo irrupción en el local y expulsó desordenadamente a 
los opositores con la bayoneta calada y al toque estruendoso del tambt.r. 

Instantes después, los diputados favorables tomaron, bajo 
la presidencia de Luciano, las siguientes resoluciones: 

a) Abrogación de la Constitución del Año IlI, o sea aboli­
ción del Directorio. 

b) Redacción de una nueva Constitución republicana. 

c) Establecimiento de un gobierno interino, llamado Con­
sulado, y nombramiento de tres cónsules provisorios : Bona­
parte, S1'eyes y Roger-D1tcos, 

Francia aceptó sin protestar ese cambio violento. 
En realidad, ese mismo día la Revolución había tm'minado, 

pues acababa de hallar en Bonaparte su audaz dominador. 

10. Bonaparte desbarata la segunda Coalición. Victoria de 
Marengo. Paz de Amiens. - La segunda Coalición europea 
fué provocada por Inglaterra, a fin de distraer a Francia de 
la Campaña de Egipto, pero tuvo también por causa la agresi­
vidad del Directorio el cual, en plena paz y eludiendo los tra­
tados babía transformado a Suiza en República helvéticlL. pro­
clamado en Italia la República Romana en los Estados P onti­
ficios (1) y la R epública Pal'fenOZJea en el reino de Nápoles, de 
modo que toda Italia se hallaba virtualmente bajo el dominio 
francés. 

La segunda coalición contra Francia fué concertada en di­
ciembre de 1798, entrando en ella, en pos ue I nglatel'ra, T1W­

quía, Atlsf1'ia y varios Estados alemanes, Sicilia, CerdMí(t, Por-

(1) El Papa Pío VI, llevado a Francia como prisionero, falleció en Valon­
ce (1799), 
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tugal y R~tsia que por primera vez intervenía en la política 
occidental. España y Prusia optaron por permanecer nentralefl. 

A principios de 1799, los aliados disponían de 400.000 hom­
bres repartidos en cuatro ejércitos y escalonados a lo largo 
de la frontera francesa, o sea en Holanda y sobre el Rin, en 
Suiza y en el norte de ItaUa, Francia les opuso cuatro cuer­
pos que sumaban apenas 200.000 combatientes. 

En pocos meses, ante la presión de los austro-rusos y la: 
brillante táctica del general Suva1'ov (1729-1800), toda Italia, 
salvo Génova, quedó libre del yugo francés, Al mismo tiempo, 
los austríacos derrotaron al general J ourdan en la región del 
Rin y amenazaron invadir a Francia en dirección a Estras­
burgo y Metz, 

En cambio, los franceses lograron triunfar en lIolanda y 
sobre todo en S~áza, donde el general Massena (1), aprove­
chando el aislamiento casual de un ejército ruso, al mando de 
Korsakof, lo derrotó completamente en Zw'ich, y amenazó en 
tal forma al mismo Suvarov que Ru ia, cansada ya de sacri­
ficarse por Inglaterra y Austria, optó por retirarse de la lucha. 

El desacuerdo entre sus enemigos proporcionaba así a Fran­
cia un ansiado descanso, cuando Napoleón regresó del Egipto. 
Una vez dueño del poder, ofreció la paz a Inglaterra y Austria 
que la rechazaron j entonces, encargó al general M01'ea1¿ (2) 
la defensa del Rin, con unos 100.000 hombres, y resolvió poner­
se al frente de tUl ejército de 40.000 soldados para cruza?' los 
Alpes sigilosamente y caer por sorpresa sobre la retaguardia 
del ejército austríaco al cual Massena tenía encargo de inmo­
vilizar hasta su llegada, resistiendo heroicamente en la ciudad 
de Génova. 

Iniciado el 14 de mayo, el arriesgado cruce de los Alpes se 
efectuó por el paso de San Bernardo y duró seis días. A fin 
de cortar la retirada ele los au tríacos, Napoleón reconcentró 
sus tropa en Milán donde llegó el 2 de junio. Do. días des-

(1) M.ssena (1756-1817) llumado por Napole6n el Hijo predilecto de la 
Victoria, fU6 luego mariscal de }'rnllcia y duque de Rívoli. 

(2) Moreau (1763·1813) Illego enemistado con Napoleó'n, fué desterrado y 
murió Ion las filas rusas, en la bat~lIa de Dresde. 
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pués, Massena, bloqueado por tierra y mar, se vió obligado 
a rendirse en la ciudad de Génova, de modo que las tropas 
sitiadoras pudieron dirigirse hacia Milán contra Napoleón. Pero 
su vanguardia fué rechazada en Montebello por las avanz¡;t­
das del ejército francés al mando del general Lannes. Cinco 
días después (14 de junio de 1800), Napoleón se atrevió a . 
atacar por la mañana, en las llanuras de Marengo, a un ejér­
cito dos veces superior en número, y fué completamente re­
chazado. Los austríacos se creían ya vencedores y se dispo­
nían al descanso cuando llegó al campo de batalla un nuevo 
ejército francés. Eran las tres de la tarde. Con singular intui­
ción Napoleón comprendió que estaba salvado; merced a ese 
oportuno refuerzo, reanudó la lucha con tal brío que la in­
minente derrota se transformó en triunfal victoria, perdiendo 
Austria, en una hora, todo cuanto había recuperado en Italia 
en el transcurso de Un año. Bonaparte, efectivamente, pro­
clamó nuevamente la República Cisalpina y obtuvo grandes 
ventajas en el resto de Italia, con lo cual su prestigio llegó 
a la culminación. 

Pocos, meses después, Moreau, luego de franquear el Rin, 
sorprendía a su vez y derrotaba a otro ejército austríaco en 
H ohenlinden, abriéndose el camino a Viena por el valle del 
Danubio. 

Amedrentada ante 'el peligro, Austria solicitó la paz que 
fué firmada en Lttnéville (febrero 9 de 1801), asegurando 
nuevamente a Francia la dominación en Italia y la frontera 
del Rin. 

En cuanto a lnglaterm, siempre dueña del mar y siempre intact·a, 
mantúvose en guerra un año mliB, conquistando Malta y el Egipto. 
No pudiendo atacru:la directamente, Napoleón supo agrandar su aisla­
miento, obteniendo que España y Portugal cerrasen sus puertos al ca, 
mercio inglés y que Rusia, Suecia, Prusia y Dinamarca formaran con­
tra ella una Liga a modo de protesta contra eus atropellos en el mar. 
Finalmente, logró intimidarla, amenazál1dola con la invasión de 100.000 
hombres a través del Paso de Calais. 

Entonces (marzo de 1802), Inglaterra accedió a firmar la 
Paz de Amiens, comprometiéndose a devolver la mayor parte 
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de sus conquistas coloniales: Malta a la Orden de los Caballe­
ros de San Juan, el Egipto a Turquía (1); pero conservaba 
El Cabo en Mrica y Ceylán en Asia, y se comprometía a res­
pet.ar la l·ibe1·tad de los mares. 

Buropa, que en virtud de esa paz parecía pacificada por 
muchos años, no tardó mucho en empuñar nuevamente las 
armas, como instrumento del magno duelo momentáneamente 
suspendido entre Gran Bretaña y Napoleón. 

CUESTIONARIO 

1. ! Cómo se implantó en Francia la forma republicana' - 2. ! Qué forma. 
do gobiorno se adoptaron sucesivamente! - 3. t Quién se impuso a la Conven· 
ción i - 4. Háblese del Comité de Salud Pública, del Tribunal revolucionario, 
de la ley de los sospechosos y del Terror. - 5. ¡ Cómo subió y cayó Rohespie· 
ne 1 - 6. ¡ Qué es la reacción termidoriana ¡ - 7. ¡ Qué cambios trajo la 
Constitul'ión del año III! - 8. ¡ Onáles Iueron las cansas de la primera Coali· 
ción contra E'rancia! - 9. ¡ Quiénes gaoaron las batallas de Valml', Jemmape, 
y Fleurus' - 10. t Quién fué el "organizador de la victoria" i - 11. ¡ Qué 
resultados alcan.ó Napoleón con su Campaña de Italia! - 12. ¡ Qué esti¡JUló 
la Paz de Oampo·Formio i - 13. t Qué se propuso Napoleón con su expedi· 
ción al Egipto! - 14. t Qué fué el 18 de Brumario i - 15. ¡ Por qué se 
levantó la Eegunda coalición' - 16. ¡ Qué est·ipularon las paces de J"unéville y 
de Amiens' 

TRABAJOS PRACTICOS 

l. Mostrar el encaminalriento gradual de los gobiernos repuhlicanos hacia l. 
mona"quia napoleónica. 

2. Explh'ar los triunfos de Francia frente a las dos primeras Coaliciones 
europeas. 

;¡. Señalar en el mapa el rumbo seguido por los ejércitos de Napoleón en lB! 
campanas de Italia, del Egipto y de Siria. 

(1) Napoleón exigió también que Inglaterra repatriara con sus propios barto. 
los restos del ejército francés de la fracasada expedición al Egipto. 
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La primera Repúblitf\. fl"ance!'a duró unos dore años, obteniendo 
el mando sucesiyumente la Convenci6n, et Ct)mité de Salud-Púo 
blica, ~l dictador Robcspi~rre, el Dire(·torio y el Consulado. 

El Comité de Salud Pública y el Tribunal revolucionario establecie­
ron una. sanguinaria. tiranía conocida con el nombre de Te· 
rror (1793·1794). 

En virtud de la Ley de los sospechosos. millares de víctimas fueron 
condenadas a la guilloNna, proveyéndose en cambio a los revo· 
lucionat"ios con Certificados de civismo. 

En su odio contra el antiguo régimen, se implant6 una. nueva. era, 
un calendario republicano, el culto de la diosa Raz6n, etc. 

Oponiendo luego hebertistas " dantonianos, Robe,pierr. logr6 impo­
ner, por cuatro meses, su propia dictadura (1794). 

Haciendo entonces alarde de moderaci6n, suprimi6 el cnlto de la 
Razón e hizo votar por los Convencionales la Existencia de Dios 
y la Inmortalidad del alma. 

L'llego se mostr& nuevamente sanguinario, inic iando otro período 
de gran Terror hasta que Moderados y Montañeses se unieron 
para derribarle el 9 Termidor y mandarle a la gnillotina. 

Esa reacci6n termidoriana d~tuvo la Revolucif>n y estableci6, con 
la Oonstituci6)l del Año IU, una nueva forma de gobierno re­
publicano. 

Durante el Directorio, que dur6 cuatro años (1795-1799), cin<:o 
directores, y dos cámaras, los Ancianos y tos Q(J'iníenlos~ ejercieron 
el gobierno de la naci6n. 

Las ideas revolucionarias de Francia, la muerte de Luis XVI y 
la ]Jl'opal"nnda de los emigrados provocaron, cn 1792, nna coa­
Iici6n primero restringida a Prnsia y Anstria y luego gene)'a· 
lizada a ca.i toda Europa. 

Pacifica en 1m principio, la República francesa declar6 luego "la 
guert'a n los reyes y la paz a las naciones" a. quienes se pro­
puso brindar "el beneficio de la libertad". 

Improvisando ejércitos y generales, logr6 triunfar de los prusia· 
nos y austríacos en Valmy, Jemmapes y Ffeurus, 'extendiéndose 
hasta el Rin y proclamando en Holanda la República Bátava. 

Después de retirarse Prusia de la lucha, Bond"arte fuá encargado 
de rendir a Austria, 10 que consiguiól con la famosa Campaña de 
Italia, la gloriosa Paz de Campo-Formio y la instituci6n de la 
República Cisalpina. 

Luego, Nllpole6,n, pro)-ect6 ¡" Expedición a Egipto, a fin de amena· 
7.81' el dominio inglés en la India, valiéndole esa campaña un 
prestigio oriental. 

Regresando después oportunamente, apro\'echó la impopularidad 
del Directorio y los proyectos de Sieyes para efectuar el golpe 
de Estado d~1 18 de Brumario y asumir la direcci6n de un tri un· 
,-irato intitulado Consulado. 

La Revolución babía terminado por llaber halllldo a su dominndor. 

La Expedici6n 1.1 Egipto ind1ljo " Inglat·erra a promover la segunda 
Coalici6n. 

Además el Directorio provoc6 " Europa con la proclamaci6111 do 
las repúblicas Romana y Partenopea en Italia. 

Los principales coa ligados fueron Inglaterra, Austria, Turqtúa y 
Rnsia. 

En un comienzo, Francia triunfó. en Holanda y Suiza, pero perdió 
toda Italia y retrocedi6 sobre el Rin. 

Derrotada en Zurich (Suiza) Rusia se retir6 de la Coalicitln. 
A su ,,:uelta de Egipto, Napoleón, ya c6nsul, franqueó los Alpes y 

vencl6 en Marengo a los austriacos, recuperando el domiuio en 
Italia. 

Poco después, Moreau se abri6 paso hacia Viena por ei valle del 
Danubio. 

Austria opt6 por pedir la paz que fué firmada en LunéoiUe (1801). 
Inglat,erra qued6 sola en 1" contienda y finalmente firmó! la 

Paz de Amiens (1802) devolviendo la mayor parte de sus ron­
quistas. 
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EL CONSULADO Y EL IMPERIO NAPOLEONICO 
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SUMARIO 

L. iEl Consulado. Situacion anárquica. Con titlLción del año VIlI. Reformas: el 
Concordato, el Código civil. Consulado "italicio. Oonspiraciones realista'. 
n. El Imperio. La Corte imperial. Cenl1'alizaci6¡n administrativa. Conflicto 
con el Papa. La obra de Napoleón: su personalidad. IIl. Polltica exterior 
de Napoleóln: causas de sus guerras. Luchas contra Austria, Rnsia y 
Prusia. Decreto de "Bloqueo Oont·inental". Guerra de España. Campaña 

de Rusia. Abdicación; los cien·dias. Wat~rloo. - Lo~ tratados ne Vil'"" 
y la Santa Alianza. 

A consecuencia elel golpe de Estado del 18 de Brnma1'io, 
Napoleón Bonaparte quedó dueño ele Francia, por espacio de 
catorce años, bajo los sucesivos cargos ele Primer Cónsul, Cón­
sul vitalicio y Emperador. 

Durante el período consular, Napoleón dictó la llamada Cons­
titución del año VIII y procedió a una genial reorganización 
administrativa, judicial y financiera. 

E l Imperio se señaló luego por sus guerras conquistadoras, 
provocando finalmente una coalición general de Europa que 
forzó a Napoleón a abdicar. 

El gobierno imperial, en extremo centralizado, se caracte­
rizó por el más completo despotismo. Las querellas con el Pa­
pa, la supresión paulatina de todas las libertades y la pesada 
carga de la conscripción militar debilitaron el afecto de los 
pueblos para con Napoleón y prepararon su caída. 

l. EL CONSULADO 

1. El régimen consular . La Constitución del año VIII.­
Grandes fueron las esperanzas depositadas en Bonaparte al 
asumir éste la dirección del Consulado después del 18 de Bru-
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mario (1799). La nación, efectivamente, desalentada durante 
el anterior gobierno del Directorio e) sólo aspiraba al orden y 
la . eguridad. Pues bien, esta aspiración no fué defraudada 
y facilitó singularmente la tarea de reconstrucción, empren­
dida sin demora, que reveló en Napoleón un notable estadista 
y un gran organizador. 

Por de pronto, fué elaborada uua nueva Constitución. Bo­
naparte dictó personalmente los artículos de un proyecto que 
retmió todos los sufragios y que se conoce bajo el nombre de 
Constitución del Año VIII. 

PromulgaJa el 24 de diciembre de 1799, esa Constitución 
fué ratificada por un solemne plebiscito de 3 millones de 
sufragios. 

El poder ejecutivo fué confiado a tres cónsules (2) nombra­
dos por diez años. En realidad, el Primer Cónsul asumía todo 
el poder ejecutivo, pues le correspondía nombrar y revocar a 
los ministro , embajadores y jefes, declarar la guerra y firmar 
la paz. Los otros cónsules sólo tenían voz consultiva. 

El poder' legislativo correspondía igualmente al Primer Cón­
sul que proponía las leyes a t"es Asambleas: 

a) el Consejo de Estado que las redactaba; 
b) el Tribunado que, después de discutirlas, aconsejaba su 

aprobación o rechazo; 
c) el Cuerpo legislativo que las votaba. 
La nueva Con titución creaba finalmente una cuarta asam­

blea, el Senado de 80 miembro , nombrados por los Cónsules 
y con atribuciones para: 

(1) A fin de apreciar debidamente la obra admlnistratiY8 realizada por el 
Con Rulado, hay que tener en cuenta la Rituació'n de Franda a fines del Directo­
rio. Todas las relaciones emanadas de la poli da, de los gobernantes y de los 
viajeros conclLerdan en calificarla de anárquica. El país, desolado por las 
gueTrn~, ofl'pcía un nspecto misel°able; numerosas gnvil1ns de bandidos reco­
rrían las pro,inci". asallando las diligencias y las casas acomodadas. El co­
mercio y la induRtl'ia se hallaban paralizados. el movimiento maritimo casi nulo, 
los impuest{)s mal percibidos, los ejércitos mal equipados, los talleres desier­
tos. " haciéndo¡.;e realmente sentir la necesidad de un nuevo impulso ra.ra 
salvar el ponenir de la. naci6n. 

(2) Los c6nsules provisorios fueron Bonaparte, Sieyes y Roger·Ducos. Estos 
dos fueron luego sustitnldos por Cambacér's y Lebrún. 
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a) nombrar los Cónsules y los miembros de las otras tres 
asambleas; b) pronunciarse sobre la validez constitucional de 
los actos de los Cónsules y del Tribunado. 

La nueva Constitución establecía, pues, bajo la forma repu­
biicana, un verdadero régimen dictat01'ial que la habilidad de 
Bonaparte iba a transformar gradualmente en régimen mo­
nárquico de carácter plebiscitario o popular, de modo a afian­
zar con cetro y corona las llamadas conquistas de la Revo­
lución. 

2. Las Reformas: el Código civil, el Concordato. - El 
Primer Cónsul resolvió luego llevar a término importantes 
reformas. 

En febrero de 1800, procedió a la reorganización administrativa de 
!franeia. Conservando la división territorial (departamento, oÍ?·ounsorip· 
oión, oomuna) creada por la Asamblea Nacional Constituyente, entregó 
el poder a un funcionario único (prefecto, subprefecto, alcalde), asisti· 

El Consulado. 
Medalla de los tres Cónsules. 

Cambacérés, Bona,parte y Lebrón. 

do por un cuerpo deliberante con 
atribuciones puramente financie­
ras, repartiendo entre sus admi· 
nistrados el impuesto global se· 
ñalado por el Estado (1). 

El poder judicial, en sus dife· 
rentes grados, era tambión desig· 
nado por el Primer Cónsul. Asi· 
mismo las finanzas fueron reor­
ganizadas y la. percepción de im­
puestos encargada a funcionarios 
nombrados directamente por el go· 
bierno. 

Esas reformas lograron el pronto 
restabIecimiento del orden en todo 
el país, así como su rá.pida restaura· 
ción merced a un admirable cuerpo 
de funcionarios seleccionados por 

el Primer Cónsul, prescindiendo en absoluto de sus antecedentes políticos 

(1) Todos esos funcionarios eran nombrados por eLPrimer C6nsul por donde 
se ve que el Consulado restauró el régimen de omnipotencia del Estado y la 
centralización administrativa que los reformadores de 1789 hablan procurado 
destruir . 
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Otros dos actos dieron cima a la obra genial realizada por 
Bonaparte: 

a) la paz religiosa mediante el Concordato; 
b) la redacción del Código civil. 
Deseando poner fin a la crisis religiosa desencadenada en 

Francia por la Constitución civil del Clero (1790) brutalmen­
te aplicada por la Convención y muy tímidamente atenuada 
por el Directorio, Bonaparte aseguró completa libertad al culto 
católico. Sabedor de la notable influencia del clero, anhelando 
atraérselo y contar con él para realizar su obra reformadora; 
convencido, por otra parte, de que la religión es el más firme 
puntal del orden, solía decir que: "Un Estado sin religión, 
es un buque sin brújula, y que la base estable y perenne de la 
nación es la religión". 

Ahora bien, habiendo fracasado la tentativa de organizar 
una iglesia nacional, era preciso concertar un arreglo con 
el Papa Pío VII y su ministro el Cardenal Consalvi, de espío 
ritu conciliador. Las negociaciones empezaron en febrero de 
1801 y terminaron Con la firma de un Concordato celebrado 
el 15 de julio de 1801. 

El concordato estipulaba "el reconocimiento, por parte del 
gobierno, de la religión católica como religión de la gran 
mayoría del pueblo francés ", y proclamaba su libre y público 
ejercicio. A su vez, el Papa aceptaba una nueva organiza­
ción de las diócesis (desde ya reducidas a 60, con 10 arzobis­
pados) y cedía al gobierno o a sus detentores los bienes ecle­
siásticos confiscados en 1789, comprometiéndose en cambio 
el Estado a asegurar al clero lUla posición decorosa mediante 
el p1'esnpuesto del culto. En cuanto a los nombramientos de 
obispos, el gobierno obtuvo el derecho de presentación, reser­
vándose el Papa el de conferir la investidura espiritual (1), 

(1) Se exigió de los obispos el juramento de fidelidad al Estado. Bonaparte 
acen~uó mús aún la dependencia. de la Iglesia, agregando personalmente al Oon­
cordato los llamados ar,ículo, orgánico •• que sometian a la aprobaci6<n del gobierno 
las bulas del Papa., la realización de los concilios y reglamentaban la ensefir.nza 
del Oatecismo, la organizad&> y los programas de los Seminarios. A pesar de 
las protestas del P'apn, Bonaparte y los gobiernos posteriores mantuvieron los 
artl culos orgánicos. 
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El Concordato fué un acto político muy hábil y valiente 
que impresionó gratamente en Europa y logró fijar por un 
siglo la situación de la Iglesia en Francia. 

Después de cimentar la paz religiosa, Bonaparte resolvió 
completar la obra social de la Revolución, consignando en 
un Código el conjunto de leyes reguladoras de las relaciones 
de los ciudadanos con el gobierno. Ordenada ya en 1790, la 
redacción de ese Código fué confiada por Bonaparte a seis 
jurisconsultos de consagrada fama; éstos tardaron cuatro 
meses en redactar el proyecto que fué sometido al examen de 
una comisión presidida por el Primer Cónsul. Inspirado en 
el Derecho romano, en las ordenanzas reales y en las leyes 
revolucionarias, el Código civil, termil1ado el 21 de marzo 
de 1804 recibió el nombre de Código Napoleón y ha inspirado 
la mayor parte de las legislaciones europeas. . 

Finalmente, merecen citarse la reorganización de la enseñanza secun· 
daria mediante la creación de liceos; la institución de la Legión de 
Honor en premio al mérito civil y militar; la fundación del Banco de 
Fr&ncia, que contribuyó a la restauración del comercio y de las indus· 
trias y a sufragar los gastos requeridos para la ejecución de grandes 
obras públicas. 

3. El Consulado vitalicio. Conspiraciones realistas. Napo­
león Emperador. - Después del golpe de Estado de Bruma­
rio, los realistas creyeron que Bonaparte se proponía restau­
rar la monarquía. De ahí que el pretendiente al trono, el 
futuro Luis XVIII, le escribiera desde el extranjero, solici­
tando su ayuda para ese fin. Pero la magnitud de la obra reali­
zada ya y el entusiasmo que suscitaba su nombre entre las 
muchedumbres hicieron concebir al Primer Cónsul la idea de 
perpetuarse en el mando. Por eso, valiéndose de la general 
satisfacción experimentada al firmarse la paz de Amiens con 
Inglaterra (1802), el presidente del Trib1tnado hizo moción 
para que el Senado diera a Bonaparte una prueba de la gra­
titud nacional. El Senado creyó hacer bastante reeligiéndole 
Primer C6rlsul por otros diez años. Pero esto no satisfizo ni 
a Bonaparte ni al pueblo francés, deseoso, en su afán de se-
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guridad, de ver perpetuarse en el mando al genial estadista 
e invicto general, por lo cual se propuso al electorado el 
Consulado vitalicio para el Primer Cónsul. Unos 3.600.000 
sufragios conte taron afirmativamente, facultándole, además 
para nombrar a su sucesor. A partir de este momento el Pri­
mer Cónsul tomó el nombre de NGlpoleón Bonaparte. 

Desengañados ya los realist as, no vacilaron en tramar conspiracio· 
nes para dar muerte al "usUl'pador' '. En 1800, habian preparado una 
máquina infernal que debía estallar al paso de Napoleón mientras se 
(lirigía en coche al teatro de la Opera; pero la explosión se retrasó 
y sólo causó víctimas entre los miembros de la escolta. 

En 1803, los nobles emigrados, contando con las subvenciones de 
Inglaterra, fraguaron el propósito de eliminar al Primer Cónsul, encaro 
gando a Jorge e adoudal la realización del plan que fracasó (1). 

Esta conspiración tuvo un desenlace imprevisto, pero no 
por ello ajeno a los deseos de la nación y del Pr imer Cónsul. 
Se presentó ante el Senado una moción para que Napoleón 
Bonaparte fuese proclamado "Emperador de los Franceses" 
y declarada hereditaria en su familia la dignidad imperial. 
El 18 de mayo de 1804, el Senado decretó, pues, dócilmente 
que, en lo sucesivo, "el gobie1'no de la República era confiado 
al Emperador Napoleón". 

Esta nueva transformación de la Constitución del año VIII, 
sometida también a un plebiscito, fué sancionada por tres mI­
llones y medio de sufragios contra sólo 3.000 opositores. 

(1) Se aprovecharla \lno de los Vla¡es de BQnnpllTte de Farís a la Malmai· 
son, para "'esinarlo '1 restaurar la monnrquia de los Borbones. Dos generales, 
Morenu y Picbegru, hablan prometido su concurso. E l complot fué descubierto 
el: anero de 1804; pero como Cadoudal revelase que habia esperado la presencia 
de un principe de la familia real para ejecutar sn p lan, y como también la po­
licia señalara los misteriosos viajes del duque de E nghien, hijo del príncipe de 
Condé, establecido cerca de Estrasburgo, Napoleón, resuelto a escarmentar a los 
conspiradores, mandó apresar y traer a Vincennes al joven duque que fué so­
metido a un consejo de guerra por combatir contra su patria, condenado a 
muerte e inmediatamente fusilado en los fosos del cast·iIlo_ Pocos dias después, 
Cndouda! fué guillotinado y Moreau desterrado a Estados Unidos. En cuanto a 
Pichegru, se habia ahorcado en su celda. 



- 562-

4. La personalidad de Napoleón. - La obra realizada en 
menos de diez años, durante las incesantes guerras que lleva­
ron a Napoleón a todas las capitales de Europa, demuestra 
su prodigiosa actividad y la magnitud de su genio. 

Pocos hombres han ejercido sobre su época una influencia 
tan profunda y tan universal. Napoleón, efectivamente, no 
sólo ha transformado el arte de la guerra sino que su breve 
dominación de quince años ha señalado nuevos rumbos a la 
administración de casi toda Europa, creando instituciones 
duraderas y dando nuevos impulsos a la religión, al arte, a 
las ciencias, de modo a figurar como uno de los hombres más 
extraordinarios de la Historia. 

Nacido en Ajaccio, capital de Córcega, en el año 1769, Napoleón 
Bonaparte hizo brillantes estudios en las escuelas militares de Brienno 
y de París. Comandante de artillería a los 24 años, se distingui6 en el 
sitio de Tolón contribuyendo en gran parte a la reconquista de esa 
plaza sobre los ingleses. Llamado a París, dominó enérgicamente varias 
insurrecciones y recibió el mando del ejército del interior. Finalmente, 
el Directorio le nombró jefe del Ejército de Italia a cuya cabeza realizó 
aquella serie de triunfos militares que dejaron a Europa estupefacta, 
cimentaron su gloria y forjaron su prodigioso porvenir. 

De grave y viril hermosura, sus ojos azules lanzaban destellos. Cuando 
se proponía agradar suavizaba la expresión algo austera de su semblanto 
con una sonrisa fascinadora. Su habla era precisa, expresiva y nena 
de locuciones imprevistas. 

Los rasgos salientes de su ingenio, fueron la grandeza de su inteligen­
oia, de su imaginaci6n, lal pasión de la gloria y del poder, y una. voluntad 
desp6tica, secundada por una prodigiosa capacidad de trabajo. 

Su inteligenCia, singularmente pronta y lúcida, estaba admirablemen­
te ordenada y disciplinada. "Los negocios, solía decir, están catalo· 
gados en mi cerebro como en un armario: cuando quiero acabar con 
uno, cierro eee cajón y abro otro; no se mezclan allí, ni me molestan, 
ni me cansan". Muy positivo, nunca emprendía nada sin haberlo ma· 
duramente pensado y sin haber previsto hasta BUS mínimas conse· 
cuencias (1). 

Su imaginación le hizo concebir, para el porvenir de Francia, sueños 

(1) .40-. los esplritus constructores de sistemas aprioristicos los consideraba 
eomo una plaga y los llamaba despectivamente id.Mogo •. 
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de gloria que procuró convertir en realidades: ambicionaba hacer del 
Imperio la madre-patria de todos los soberanos, él mismo seria sucesor 
de Carlomagno, jefe supremo del Occidente y dispensador de reinos f\ 

us generales, tendría a los reyes por eolaboradorea y al Papa por te· 
niente espiritual, convertirí'a a París en la ciudad única, templo de 
todas las obras maestras de las ciencias y de las artes, capital de la~ 

demás capitales, donde cada uno de los reyea de Europa tendría un 
palacio como para ponerse a la disposición del Emperador. 

Esa imaginación exuberante alimentaba su pasión de la gloria y del 
mando. Conservó siempre, sin compartirla con nadie, hasta la catástrofe 
final, la plenitud del poder, resolviendo siempre por si mismo todos los 
negocios. En los tiempos del Consulado, procuró rodearse de hombres 
de talento cuyas opiniones atendía con deferencia; en cambio, a partir 
de 1808, ya no admitió consejos ni toleró iniciativas individuales. "Yo 
sólo sé lo quo conviene hacer", escribió a su jefe de estado mayor. Por 
eso, reservó los cargos del Estado a servidores dóciles. 

En los últimos años de su reinado gobernó y administró personal· 
mente, hasta en los detalles, la mitad de Europa, llevando airosamente 
esa formidable tarea merced a su prodigiosa capacidad de trabajo: "El 
trabajo es mi elemento ", solía decir. Y, en roalidad, trabajaba durante 
18 horas diarias casi sin interrupción. Cada ocho días convocaba a sus 
ministros para escuchar la exposición de sue respectivos aSlmtos, y dic· 
tarles en el acto resoluciones con aciertos sorprendentes. 

El hombre que dominó la Revolución, pacificó a Francia y 

subyugó por un tiempo a casi toda Europa, murió en el des­
tierro en la lejana isla de Santa Elena, triste testigo del ocaso 
de tanto genio, de tanta grandeza y tanta gloria. 

n. EL IMPERIO. SU ORGANIZACION 

5. La Corte imperial, El gobierno; la centralización. 
Al recibir del Senado la dignidad imperial, Napoleón se pro­
puso rodearla de toda la pompa y esplendor de la pasada 
monarquía. Su sueldo anual, alcanzaba a 25 millones de fran­
COf!. SUS hermanos constituyeron la familia imperial, correspon­
diéndoles el tratamiento de Altezas imperiales. A la par de 
los reyes, el Emperador se rodeó de una casa civil y de otra 
militar; los mariscales y muchos miembros de la antigua no-
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bleza fueron agraciados con altos y bien remunerados puestos 
en los servicios administrativos o en el séquito personal de 

Napoleón (1). 
Remedando fi­

nalmente la anti. 
gua tradición se­
guida por los re· 
yes de Francia 
Napoleón qui. 
so ser coronado 
do emperador y 
requirió la pre­
sencia del Papa 

Ceremonia de la coronaciÓlll de Napoleón 1 y de. la en París. El Pon-
emperatriz .Tosefina. t'fi P' VII 

Sentado a la derecha, el Papa Pío VII 1 ce, 'z,o , 
(Fragmento del grandioso cuadro de Daoid) accedió al pedido 

y el 2 de diciembre de 1804 procedió a la ceremonia de la 
consagración, pero en el instante de recibir la corona de ma­
nos del Pontífice, Napoleón se levantó y tomándola en sus 
manos se la puso en la cabeza, coronando también a la em­
peratriz J osefinct, 

Napoleón juró ante el Senado, "hacer respetar la igualdad 
de derechos, la libertad civil y política y no crear impuesto~ 
sino en virtud de la ley"; pues bien, su gobierno desmintió 
ese juramento en la práctica, porque no sólo suprimió el Tri­
bunado sino que gobernó sin convocar al cuerpo legislativo, 
limitándose a pedir al Senado la ratificación de las medida 
que tomaba, y llegando finalmente a crear impuestos por su 
propia autoridad a la par de los más absolutos monarcas (2). 

(1) Fué creada una nueua nobleza cuyos t¡tulos fueron generalmente alu 
sivos a los sen' icios prestados, o B batallas triunfales, como ser: duque de 
Montebello, principe de la Moskowa, prfncipe de EckmühI. 

(2) No tuvo mayor respeto para la libertad individual; la numerosa policía 
recibió orden de detener a cualquier ciudadano sospechoso y encerrarlo "ha.l. 
el día de la paz general". Hubo familias nobles cuyos hijos fueron nevados. 
los colegios militares porque "tal era la voluntad de Napole6ln". 

La libertad de prensa fué cercenada en tal forma que ~1 Emperador •• 
reservaba el del'echo de autorizaT la creación de un diario, y de nombrar a su 
director, prohibiendo además toda publicación que no tuviera el visto bueno 
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6. La obra de Napoleón, Instrucción Pública; la Univ~r­

sidad. El embellecimiento de París . - La instrucción pública, 
que plasma el alma de una nación. no escapó a la solicitud 
del Emperador, que veía en ella la piedra angular de la so­
ciedad moderna. En virtud del decreto del 17 de marzo de 
1808 fué creada la Unive1'sidad Imperial, cuyas finalidades 
principales fueron las siguientes: 

a) asegurar la uniformidad de la instrucción y formal' 
para el Estado ciudadanos afectos a su patria, a su mancla­
tario, a su religión y a su hogar. 

b) constituir una garantía contra las teorías subversiva:,; 
del orden social establecido, 

c) inculcar la fidelidad para con el Emperador y la fami­
lia imperial, "depositarios de la felicidad del pueblo". 

La Universidad se dividía en Academias regionales admi­
nistradas por 1'edo1·es. A la cabeza de ese organismo se hallaba 
el GTan Maestro de lCL Universidad, que más tarde se con­
virtió en Ministro de Instrucción Pública. 

La enseñanza prima?'ía fué confiada a los Hermanos de l(l8 
Escuelas Ct'istianas, por expre'so mandato ele Napoleón. 

La enseñanza seclIndat'ia se impartió en los liceos, elimi­
nando de los pro­
grama el estudio de 
la filosofía y de la 
historia (supuestas 
provocadoras del es­
píritu de crítica), 
ometiendo a profe­
ores y alumnos a 

1ma disciplina poco 
menos que militar. 

Moneda de Napoleón l . 

La enseñanza Sttperim' se impartía en las Facttltades, con 
carácter puramente práctico, pues el emperador enemigo de los 

de un cpnsor también designado por él. Cualquier infracción se castigaba con la 
Sllpresión del diario y el encarcelamiento del director. 

Napoleón pretendió también valerse de la Iglesia para afirmar su poder, 
exigiendo que el clero enseñara 105 deberes para con el Emperador . 
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"ideólogos", sólo quería magistrados, abogados, médicos o inge­
nieros que supiesen desempeñar eficazmente su oficio. Las 
grandes escuelas, creadas durante la Revolución (Colegio de 
Francia, Escttela Politécnica), fueron completadas en 1808 por 
la fundación de la Escuela Normal Sttpe1'ior para la prepara­
ción de los profesores de ciencias y letras (1). 

Napoleón demostró mucha preocupación por el embelleci­
miento de París, mandando abrir amplias avenida.s, edificando 
monumentos como el A?'co de Trittnfo y la Colttrnna Vendórne, 
construída con el bronce de los cañones tomados en Austerlitz; 
abrió canales en Francia y Bélgica, mejoró los puertos de 
Brest, Cherburgo, Amberes, trazó una red de caminos que 
cruzan -los Alpes y mandó emprender notables obras públicas 
en Italia y en Dalmacia. 

IlI. POLITICA EXTERIOR DE NAPOLEON 

7. Causas de sus guerras: el duelo con Inglaterra. El cam­
pamento de Boulogne. Trafalgar. - Las guerras de Napo­
león fueron la continuación de las guerras de la Revolución. 

Tuvieron por causa la envidia de las naciones, especial­
mente de Inglaterra (2) y Rusia, ante el engrandecimiento de 
Francia, la tenaz voluntad de arrancarle sus conquistas y el 
deseo de restablecer la dinastía de los Borbones, de modo a 
sofocar los ideales de la Revolución. 

La paz de Amiens, firmada en 1802, había defraudado completamente 
a Inglaterra. Los comerciantes e indush'iales, arruinados por las an-

(1) La enseñanza secundaria y superior constittLy6 un m onopolio dfl Estado 

que duró ha.ta 1850; pero no dió el resullado apetecido por Napoleón a 
.aber: ciudadanos dócilmente sometido" a. la voluntad del déspot a_ 

(2) La hostilidad de Inglaterra contra Francia, exacerbada por la ay nda 
decisiva prestada por Luis XVI !\ los insurrectos ameri<!anOR, IU\-o no roca 
intervencióln en el estallido de la Revolución francesa que destronó al r ey y 
aboliú la monarquía_ Si bien Inglaterra se apoderó de to,la. las colonias fran ­
cesas, no pudo impedir que los ejércitos revolucionarios conquistasen los 
Países Bajos cuyo puerto principal, Amberes, situado frente al estuario del 
TAmesi. podía. considerarse !\ juicio de Napoleón, como una cañón apuntando 
al corazón de Gran Bretaña. 
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teriores guerras, anhelaban que esa paz les abriera el mercado euro­
peo y principalmente d 
fraucés. Pero Napoleón, 
resuelto a convertir a 
l~rancia en una gran po­
tencia económica, fomentó 
las industrias protegién­
dolas contra la competen­
cia extranjera mediante 
crecidos derechos de adua­
na, y se negó a celebrar 
con Inglatena un tratado 
de comercio. La decepción 
fué grande en Londres pues 
los comerciantes veian ce­
rrado a sus productos el 
mercado más importante de 
Europa y preveían la pró­
xima competencia de los 
productos franceses sobre 
('1 marcado europeo. Napoleón l. (Ouadro de Gros). 

Por de pronto, el gobierno inglés dió largas al cumpli­
miento de las cláusulas del tratado referente a la devolución 
de colonias y al abandono de la isla de Malta (1). 

En 1864, después de la proclamación del Imperio, Ingla­
terra y Rusia firm&ron un tratado de alianza pe1'pet1¿a, con 
el propósito de "derrocar a Bonaparte y encerrar a Francia 
en sus antiguos límites, envolviéndola en una cintura de es­
tados destinados a observarla'y contenerla", 

Entretanto, los ingleses habían violado ya el estado de paz 
con un acto contrario al derecho de gentes; pues el 17 de 
mayo, sin declaración de guerra, se habían apoderado de 
1.200 buques franceses y holandeses surtos en sus puertos o al 

(1) Napoleón consideraba a esa isla como otro Gibraltar en el centro del 
Mediterráneo, cuya posesión le era indispensable para seguridad de sus futuras 
comuuicaciones con Sida y Egipto que proyectaba dominar después de la csJda 
del Imperio turco. Pero, il.l.spirndo en sinceros deseos de pa., no urgió a 
Inglaterra el cumplimiento de esta cláusula. 
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alcance de sus escuadras. La nueva guerra, así iniciada, iba 
a durar once afias, durante los cuales Inglaterra formó coali­
ciones sucesivas hasta derrotar a Napoleón en los campos ele 
Waterloo. 

En respuesta al atropello calculado del gobierno inglés, el 
Emperador concentró 150.000 hombres en el campo de Bou­
logne y se propuso invadir a Inglaterra. Pero a fin de alejar 
de la Mancha a la flota inglesa, ordenó a la flota franco­
española navegar hacia las Antillas de modo a atraer allí al 
enemigo, encomendándole regresar luego, para proteger el 
cruce del canal por sus ejércitos. 

Ese plan fracasó por completo, pues el almirante francés, 

Uniformes milita.res de la época. na.poleónica.. 

Villeneuve, al volver de las .Antillas, se vió obligado a ence­
ITase en Cádiz. El 21 de octubre de 1805, en la boca del 
estrecho de Gibraltar, frente al cabo Trafalgar, la flota frau­
co-española fué destruída por el almirante inglés Nelson que 
murió heroicamente sobre su puente de mando. Francia perdió 
allí lo mejor de sus fuerzas navales. 

8. Tercera coalición (1805) Austria y Rusia. Batalla de 
Austerlitz. Paz de Presburgo. Expansión territorial del Im­
perio francés. Fin del Santo Imperio. - Después de su triun­
fo, la marina inglesa vino a reforzar la vigilancia frente a 
Boulogne-sur-Mer. Pero el ejército de Napoleón ya no estaba 
allí; se dirigía a toda prisa hacia el Rin, donde iba a equilibrar 
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con una victoria terrestre el desastre marítimo de Trafalgar. 
Inglaterra, en efecto, había suscitado contra Francia la terce1'a 
coalición integrada por Rusia y Austria. 

En menos de un mes, el Emperador, abandonando su pro­
yecto de invasión a Inglaterra, trasladó sus tropas a Alema­
nia donde el general austríaco Mack había invadido a Baviera 
- aliada de Francia; - Napoleón rodeó su ejército y después 
de encerrarlo en Ulm lo obligó a capitular (20 de octubre 
de 1805). Sin detenerse, el ejército francés marchó luego so­
bre Viena donde entró el 13 de noviembre y siguió en perse­
cución de los austríacos que acababan de unirse a los Rusos 
cerca de Austerlitz, 

Napoleón libró allí, el 2 de diciembre, aniversario de su 
coronación, la más brillante de sus batallas e). 

La llanura de Austerlitz, dominada pOl' la meseta de Pl'atzen que 
ocupaba el centro enemigo, limita al este con UD anoyo que desem­
boca en una laguna, a la sazón cubierta por una capa de hielo. 

El emperador atacó con su ala derecha y simuló luego una retirada 
ante la superioridad de las fuerzas enemigas; entusiasmados con eso 
engañoso éxito, los austro-msos creyeron llegado el momento de tI'ans­
formar esa retirada en derrota y desguamecieron el centro para refor­
zar su ala vencedora_ Esta era la falta esperada por Napoleón; a favol' 
de la neblina escaló la meseta arrollando a sus pocos defensores y 
cortó en dos al ejército enemigo. Las cargas rusas fueron rechazadas; 
la caballería de Murat disper6Ó el ala derecha enemiga, y Napoleón 
atacó entonces el ala izquierda anojándola hacia la laguna, cuyo hielo 
se abrió sepultando a los batallones vencidos. 

Desalentado por ese desastre, el Emperador de Austria 
solicitó la paz, que fué firmada en Presburgo, el 26 de di· 
ciembre de 1805. Austria tuvo que ceder numerosos territo­
rios con una población total superior a 4 millones de habi­
tantes y perdió además su supremacía en Alemania, pues 
Napoleón le exigió la 1'en1¿ncia al Santo Imperio 1'omano ger­
mánico, que transformó en una Confede1'ación del Rin, inte-

(1) Y quizás la más genial de todas las de la historia, nI decir del l1i8t",· 
riador alemán Rüstow. 
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grada por los reyes de Wurtemberg y Baviera y otros prínci­
pes que lo reconocieron como protector (1 ). 

9. Cuarta coalición (1806-1807). lena. El bloqueo conti­
nental. Campaña de Polonia. Eylau. y Friedland. Tratado de 
Tilsitt. - Las victorias de Napoleón no abatieron el orgullo 
inglés sino que exacerbaron más su odio. Aprovechando los 
recelos de Prusia por la nueva organización de Alemania, con­
siguió levantarla contra Napoleón. Rusia y Suecia se adhirie­
ron a la nueva coalición. 

Napoleón se puso inmediatamente en campaña contra los 
prusianos, les cortó el camino a Berlín mediante una serie de 
maniobras habilísÍlllas; habiendo luego éstos cometido la im­
prudencia de fraccionar 'us tropas, las derrotó por separado, 
atacando en lena el cuerpo mandado por Hohenlohe mientras 
el mariscal Davollt de trozaba en Auerstaedt el resto del ejér­
cito, a las órdenes del rey Federico Guillermo. El 27 de oc­
tubre - 19 días después de la declaración de guerra - N a­
poleón entró en Berlín, siendo saludado por los funcionarios 
y los ministros del rey fugitivo. 

Después de vencer a Prusia, Napoleón prosiguió la marcha 
contra los Rusos, penetró en Polonia y entró en Varsovia el 
15 de diciembre de 1806. El mal tiempo y los fríos inverna­
les retrasaron las operaciones, a pesar de lo cual los Rusos 
ofrecieron batalla en Eylau el 8 de febrero de 1807. La lucha 
fué reñida y sangrienta, terminándose con la retirada de los 
Rusos y Prusianos ante la llegada de refuerzos franceses. 

Con la buena estación, los Rusos volvieron a presentar ba­
talla (14 de junio), sufriendo nuevamente una grave de­
rrota en Friedland. 

En presencia de tan adverso resultado, el emperador de 
Rusia, Alejandro I, pidió la paz, celebrando con Napoleón una 
entrevista sobre el río Niemen. El tratado de Tilsitt (julio 

(1) Este tratado alejaba a Prusia del Rill y " Austria de Italia, dando 
a Frallcia como supuesto punto de apoyo en Alemania, !a Confederación MI RiJ}. 
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de 1807) desmembró a Prusia, imponiéndole además la ocu­
pación ~rancesa. Las provincias polacas le fueron retirada~ 
para constituir el Gran Díwado de Varsovia confiado al rey 
de Sajonia; las provincias prusianas situadas entre el Elba 
y el Rin formaron el 1'cino de Westfalia, cuyo trono fué entre­
gado a Jerónimo Bonaparte, hermano del emperador. En 
cuanto a sus otros dos hermanos, José y Luis, recibieron los 
reinos de Nápoles y llolanda, respectivamente. El zar de Rusia 
por su parte, fué tratado con benevolencia y recibió Finlandia, 
l\Ioldavia y Valaquia con la promesa de no reconstituir el 
reino de Polonia. 

Mientras tanto, Inglaterra permanecía ilesa. A fin de ases­
tar un golpe mortal a su comercio, Napoleón ideó lanzar 
cont1:a ella el Decreto de Bloqueo continental. Desde Mayo 
de 1806 los ingleses habían declarado los puertos franceses 
en e tado de bloqueo, confiscando los buques neutrales que se 
dirigían a ellos. A modo de represalia, Napoleón declaró el 
bloqueo de las Islas Británicas, el 21 de noviembre de 1806, 
firmando en Berlín el decreto respectivo que prohibía a los 
franceses y a sus aliados todo comercio con Inglaterra y de­
claraba cerrados para los buques ingleses todos los puertos 
de Europa. 

Dicho bloqueo, con el cual Napoleón inició la política de vio­
lencias y usurpaciones fué la primera causa de su decadencia. 

10. Invasión de Portug·al. Ocupación de Roma. Guerra de 
España. - En castigo del asalto llevado a cabo por los 
ingleses contra Copenhague, capital de Dinamarca, cuyo rey 
se había negado a aliarse con ellos y a entregarles su flota, 
Tapoleón envió una expedición para ocupar el Portugal que 

se negaba a cerrar sus puertos a Inglaterra. Anticipándose 
a la llegada del ejército francés, la corte portuguesa se em­
barcó para el Brasil con el te oro real. En pocos días, el 
general J unot se adueñó del Portugal (1807). 

Las iras de Napoleón cayeron luego sobre el Papa Pío VII 
que se negaba a cerrar a los ingleses los puertos de sus Esta­
dos y a expulsarlos de sus territorios. "Mis enemigos, le es-
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cribió Bonaparte, deben ser los vuestros", Pero el "Padre 
común" de todos los cristianos, defendiendo el de1'echo uni­
versal, resolvió valientemente permanecer neutral. 

Napoleón no pudo tolerarlo, mandó ocupar íos Estados Pon­
tificios y la ciudad de Roma (1808) declará,ndolos luego 
anexados a 'su Imperio. El Papa excomulgó entonces a Na­
poleón. Pero éste ordenó al general Radet apresar al Pontí­
fice para llevarle en cautiverio a Savona (junto a Génova) 
y luego a Fontaineblea~¿, a pocas leguas de París (1). 

Napoleón dirigió entonces sus miras sobre España, Esta 
nación había observado fielmente, desde 1795 a 1806, el tra­
tado de alianza con Francia, proporcionándole subsidios y 
prestándole valioso auxilio, especialmente en los mares, pues 
había sacrificado su flota en Trafalgar, 

Pero luego el ministro Godoy, interpretando el sentimiento 
popular, habíase inclinado, en vísperas de lena, a una alianza 
con Prusia, por haber descubierto que Napoleón proyectaba 
ceder las islas Baleares al destronado rey de Nápoles. 

Napoleón tuvo noticias de esa nueva orientación y a partir 
de ese momento quedó resuelta la supresión de los Borbones de 
España. 

Las querellas intestinas. de la familia real le brindaron una ocasión 
propicia. El rey Carlos IV y su esposa María Luisa habían abando­
Ilado el gobierno a su favorito Godoy, al)cllida'¿¡o el "Prínjlipe de la 
Paz", universalmente resistido, especialmente por el príncipe heredero, 
Fernando, que gozaba de las simpatías del pue.blo. En la noche del 
17 al 18 de marzo de 1808 estalló un motín en el castillo real de Aranjuez 
contra Godoy, a qllien el rey tuvo que destitui1'. Al día siguiente, ate­
morizado ante una nueva sedición, Carlos IV, abdicó el trono a favor de 
su hijo Fernando VII. Pero padre e hijo fue.ron luego despojados de 
la corona por las intrigas de Napoleón. 

Efectivamente, las tropas francesas al mando de Ml1l'at, habian entrado 
ya. disimulada.mente en Espaíí.a so pretexto de llevar refuerzos a la guar­
nición de Portugal. El rey Carlos IV, aconsejado por el jefe francés, 
declaró que su abdicación lejos de sel' cspontá.nea, le había sido impuesta 

(1) Más tarde, las derrotas aleccionaron a Napoleón, quien devolvió la 
libel'tad al Papa. En enero de 1814, ést·e fué triunialmente recibido en Roma 
donde brindó luego generoso asilo a la fanlilia destl'onada de Napoleón. 
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y que se ponía bajo la protección de Napoleón. Por otra parte, el 
astuto general aconsejó a Fernando ir al encuentro de Napoleón - que 
ya se hallaba camino de España - para conseguir el reconocimiento de 
su ascensión al trono. Merced a esas hipócritas maniobl'as, Fernando se 
vió obligado a salir de España y encnminal'se a Bayona donde se habia 
detenido Napoleón. 

Allí, después de una violenta entrevista, Fernando devolvió 
la corona a su padre y éste ,abdicó a favor de Napoleón que 
designó a su hermano José como rey de España. Los cuerpos 
del estado español, los funcionarios y la Corte tuvieron la de­
bilidad de prestar juramento de fidelidad al nuevo rey; la 
nación, en cambio, estremecida por el ultraje inferido a su 
independencia, se levantó en armas contra el usurpador, ini· 
ciándose una guerra feroz, a modo de cruzada, en la cual el 
heroísmo patriótico se alimentaba en la fe religiosa, 

El encarnizado horror de esa lucha culminó en el sitio de 
Zaragoza atacada por el mariscal Lan1~es y defendida por el 
heroico Pala/oa:. (1 ). 

Mientras tanto, otro ejército mandado por Dupont fué en­
cargado de dominar a Andalucía, pero tuvo que batirse en 
retirada y capitular en Bailén ante las fuerzas del general 
Castaños. 

Se estipuló allí que los 20.000 franceses que se habían ren­
dido serían llevados a Francia. Pero la Junta de Sevilla, 
faltando a lo pactado, los internó en la isla Cabrera, una de 
las Baleares, donde casi todos perecieron. 

La capitulación de Bailén llevó a tal extremo la exaltación 
patriótica de los españoles que José Bonaparte tuvo que aban­
donar Madrid, donde fué proclamado Fernando. 

Al mismo tiempo, el general' Junot, creyéndolo todo per­
dido, firmó la Convención de Cintra, por la cual cedía el 
Portugal a los ingleses. 

En cuanto se enteró de esa situación, Napoleón acudió con 
sus mejores tropas y restableció su prestigio y afianzó el trono 

(1) Est-e sitio duró 4 meses y causó más de 40,000 víctimas que unan· 
earon a Lannes estas palabras: "Guerra antihumana y antirrnzonable en la 
cual, para conquistar una corona, es preciso mata.r una nación". 
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de José con las victorias de Burgos, Espinosa, Tudela y Sorno­
sien·a. 

Pero, luego, tuvo que salir precipitadamente para hacer 
frente a la Quinta coalición organizada por Inglaterra e 
integrada por Austria, España y Portugal. 

11. Quinta Coalición (1809). Essling y Wagram. El Tra­
tado de Viena. El apogeo de Napoleón. - En mayo de 1809 
reunidas ya sus tropas sobre el Danubio, Napoleón tomó la 
ofensiva y derrotó a los austríacos en cinco combates que le 
abrieron el camino de Viena. Pero el grueso del ejército 
austríaco, al mando del archiduque Carlos, se había situado 
en la orilla izquierda del río, cerca de la meseta de Wagram. 

El Arco de Triunfo de la. Estrella. 

levantado en Parls a la gloria del Ejércilo Grande (1806.1836). El monumento 
mide 50 metros de altnra y se llama de la Esrrelfa porque, desde ese punto, 

irradian doce grandiosas diagonales, orgullo de París. 

Napoleón forzó el paso del río, y después de librar el san­
gTiento combate ~e Essling, derrotó (6 de octubre) al archi­
duque, poniendo a 30.000 hombres fuera de combate. 

A consecuencia de esas derrotas Austria firmó la paz en 
Viena, consintiendo nuevos sacrificios territoriales, principal­
mente en Italia. 
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El Tratado de Viena (1) marca el apogeo del reinado dr 
Napoleón cuya voluntad dictaba la ley a todas las uacioue8. 
Deseoso de perpetuar su dinastía y de emparentarse con las 
familias reinantes de Europa, obtuvo de un tribunal eclesiás­
tico de París la complaciente anulación de su casamiento con 
Josefina de Beauharnais y pidió al emperador de Austrifl 
la mano de la archiduquesa María L1tisa, con quien contrajo 
enlace en abril de 1810, teniendo luego un hijo que fué lla­
mado "Rey de Roma". 

Entretant"o, España seguía causando preocupaciones a Na­
poleón. Después de la paz de Viena, Massena que había iuva­
dido el Portugal tuvo que batirse en retirada ante el avance 
de los ingleses mandados por Wellington. Este tomó vigorosa­
mente la ofensiva en 1812 y, al año siguiente, favorecido por 
los desastres que Napoleón experimentó en Rusia, expul ó a 
José Bonaparte de Madrid, lo venció en la batalla de Vitoria, 
llegando a la frontera de los Pirineos en momentos en que 
los Rusos y los Alemanes invadían a Francia después de cru­
zar el Rin. 

12. Campaña de Rusia (1812). La marcha hacia Moscú. 
La desastrosa retirada. - La alianza franco-rusa firmada en 
Tilsitt, había resistido pues poco tiempo a los esfuerzos de 
Inglaterra. El zar Alejandro, en efecto, se había disgustado 
al ver unirse a Francia y Austria a raíz del casamiento de 
Napoleón con María Luisa; por otra parte, los engrandeci­
mientos del Gran Ducado de Varsovia le hicieron temer que 
resurgiera el reino de Polonia. A impulsos de esos motivoR, 
Rusia había dejado de observar el Bloqueo Continental e im­
ponía un recargo de derechos para la introducción de pro­
ductos franceses en su territorio, provocando así las iras de 
Napoleón. Pero las perspectivas del año 1812 no eran favora­
bles para guerra alguna, pues la agitación reinaba en Alemania 
y España iumovilizaba las mejores tropas elel Emperador. Sin 
embargo, cuando Rusia se atrevió a exigir la evacuación de 

(1) No confundir con el Tratado de Viena de 1815. 
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Prusia y Pomerania, Napoleón se decidió a llevar contra ella 
la más formidable de sus expediciones. 

En Dre de (Sajonia) tuvo lugar una espectacular concen­
tración de fuerzas militares y de príncipes vasallos de Napoleón. 

Luego el Emperador concentró sobre el Vístula un contin­
gente de 600.000 hombres, engrosado con las tropas de sus 
aliados, que fué llamado el Ejército Grande. En junio de 
1812 inició su espectacular campaña para rendir a Rusia. Des­
pués de cruzar el río Niemen, perdió mucho tiempo en Vilna 
sin atreverse aún a proclamar la independencia de Polonia. 
Los ejércitos rusos, por su parte, adoptaron la táctica de reti­
rarse sin librar batalla campal. 

El 20 de ago to, el Ejército Grande inició la marcha a tra­
vés de una región cuyos habitantes habían huído después de 
asolar sus campos y arrasar sus casas. Los Rusos, al mando de 
Kutuzof pretendieron defender a Moscú y libraron en Boro­
dino, junto a la :M:oscow~ una sangrienta batalla que no fué 
deci. iva pues pudieron replegarse abandonando 60.000 muer­
tos o heridos. 

Pocos días después, el Ejército Grande penetraba en Moscú 
donde esperaba de cansar durante los meses de invierno. Pero 
los Rusos, tomando una resolución suprema, habían incen­
diado la ciudad y sus depósitos de víveres, obligando a Na­
pole~n a ordenar la retirada. Esta se inició ellO de octubre 
-;". al poco tiempo, se convü·tió en desastre. El 21 de noviembre, 
llegaron 1m, tropas al río Beresina; el heroísmo de los ponto­
neros permitió cruzarlo por tres puente, bajo el fuego de la 
artillería rusa, y las cargas de los cosacos, a duras penas con­
tenidos por el mariscal N ey, eueargao-o del mando de la reta­
guardia. 

Finalmente el ejército, ya desorganizado por el frío y los 
combates ince antes, cruzó el iemen y penetró en Alemania, 
abandonando en las nieves de Rusia unas 300.000 víctimas. 

13. Coalición Universal contra Napoleón (1813). Batalla 
de Leipzig. La Campaña de Francia. Abdicación del Empe­
rador. Los cien días. Waterloo. - La derrota. de Napole6~ 



- 678-

en Rusia provocó en Europa una coalición general. Austria, 
Inglaterra, Prusia y Rusia 10gTaron oponerle un ejército de 
500.000 hombres. Pero la genial actividad de Napoleón no se 
desmintió; a su vez reunió 300.000 hombres y yolvió a iniciar 
las operaciones en la primavera de 1813, derrotando a los 
prusianos en Liitzen y Bautzen. 

Vencidos por Napoleón, los aliados consiguieron derrotar 
luego a sus tenientes y encerraron al emperador en Leipzig 
donde libraron contra él la célebre "batalla de las Naciones" 
que duró cuatro días (16 a 19 de octubre). Finalmente, ante 
la defección de los sajones, Napoleón tuvo que emprender 
la retirada hacia el Rin. Leipzig fué su primera derrota de 
importancia. 

Los aliados planearon entonces la invasión de Fmncia. El 
emperador disponía apenas de 80.000 hombres para contra­
rrestarla, pero supo . aprovechar maravillosamente las faltas 
de sus enemigos en esa brillante Campaña de Francia, pues, 
mientras se batía en retirada obtuvo triunfos señalados como 
los de Champa~,be1't, Montmimil, M onte1'eau. 

Con todo, los invasores llegaron a París el 30 de marzo y al 
día siguiente entraron triunfalmente en la capital francesa. 
El Senado imperial, presa del pánico, pronunció la destitución 
de Napoleón que tuvo que abdicar en el castillo de Fontaine­
blean, primero a favor de su hijo, el Rey de Roma, y luego 
sin condiciones el 6 de abril de 1814. 

En seguida, se despidió con emoción del resto de sus tropas 
y fué llevado bajo vigilancia a la isla de Elba (cerca de Cór· 
cega) cuyo minúsculo principado le fué concedido en cambio 
del Imperio. 

Apenas alejado el fantasma de Napoleón, los soberanos alia­
dos, aconsejados por Talle:p.'and, realizaron la p1'únera 1'estau­
mC'ión de los Borbones y ofrecieron el trono al conde de Pro­
venza, hermano de Luis XVI, el cual tomó e~ nombre de Luis 
XVIII. Francia tuvo que firmar el Tratado de París y re­
nunciar a todas las conquistas de la Revolución y del Imperio, 
salvo Sabaya y A viñón. 
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Por su parte, al regresar inesperadamente a Francia, los 
Borbones engreídos y soberbios obraron sin prudencia y des­
contentaron en seguida al ejército y a la nación aboliendo la 
bandera tricolor y encumbrando a los emigrados. 

Al enterarse Napoleón de esa impopularidad, abandonó si­
gilosamente la isla de Elba, el 19 de marzo de 1815, desembarcó 
en Fréjus y se dirigió a París, viéndose aclamado en todas 
partes con el mayor entusiasmo. 

Al conocer su regreso sorpresivo, los soberanos extranjeros 
que se hallaban ya reunidos en Viena para concertar la paz 
europea, resolvieron empuñar nuevamente las armas y no de­
ponerlas sino después de rendir definitivamente "al enemigo 
r perturbador de la paz del mundo". 

En pocos días, Napoleón reunió un ejército de 150.000 
hombres y se dirigió a Bélgica donde se hallaban los ingleses 
de Wellington y los Prusianos ele Blücher. En Ligny derrotó 
a Blücher y le hizo perseguir (le modo a evitar que se uniera 
a los ingleses a los cuales se proponía atacar en Waterloo. 
Allí les presentó batalla el 18 de junio. Encarnizada fué la 
lucha. Con su heroica e inconmovible resistencia, los ingleses 
dieron tiempo a Blücher para llegar . al campo de batalla, 
romper el equilibrio del combate y arrebatar la victoria 
suprema . 

.Abatido por la derrota, Napoleón tuvo que abdicat' pO?' 
segunda vez mientras los aliados invadían el suelo de Francia. 
'remiendo ser tomado prisionero, proyectaba huir a Estados 
Unidos, pero, hallándose los puertos bloqueados, resolvió en­
tregarse a Gran Bretaña El 15 de julio, subió a bordo del 
BeleT%nte que lo llevó a Inglaterra. El gobierno inglés, tra­
tándole sin consideraciones y como a un simple prisionero de 
guerra, le confinó en la lejana y solitaria isla de Santa Elena, 
doude murió el 5 de mayo de 1821 (l). 

Después de la segunda derrota de Napoleón, se produjo la 
segunda resta1¿Tación de los Borbones en el trono de Francia. 

(1) Sus r estos descansan hoy , en París, bajo la cúpula dorada del Hotel 
de los Inválidos. 
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14. Los Tratados de París y el Congreso de Viena (1815). 
Reorganización política y territorial de Europa. - Acabadas 

Na.poleón a. bordo del ba.rco inglés "Belerofonte". 
En .egundo término los generales fieles al Emperado, 

que lo acompañaron al destierro. 

las guerra de la 
Reyolucióll y del 
Imperio, la situa­
ción territorial y 
política de Fran­
cia fué ajustada 
en los dos Trata­
dos de París, y la 
n u e va organiza· 
ción de Europa 
quedó concertada 
en el Congreso de 
Viena. 

. Después de la 
(Cuadro del pintor inglés Orchardaón). 

primera abdica­
ción del Emperador, Talleyrand y el conde ele Artois - el 
futuro Carlos X, - firmaron con lo!'! aliados el primer Tratado 
de París (mayo 30 de 1814), cuyas cláusula devolvían a 
Francia strs límites ele 1792. 

Pero después de "\Vaterloo, Francia tuvo que sufrir condi­
ciones aún más severas, pues perdió la Saboya y "arios terri­
torios en Renania o región del Rin. Para dar satisfacción a 
Prusia, se impuso a los franceses lUla contribución ele guerra 
de 700 millones de francos, además del pago de 370 millones 
en concepto de daños particulares. Finalmente, un ejército 
extranjero de 150.000 hombres, al mando de \Yellington, debía 
ocupar el territorio por espacio ele cinco años. 

Después de firmar el Tratado de París, los representantes de 
Emopa se habían dado cita en Viena para realizar un Con­
greso de Naciones y proceder al reparto ele los territorios ane­
xados por Francia durante el Imperio, 0_ sea de las regiones 
alemanas de la orilla izquiel'da deL Rin y pal'te de los Estados 
italianos anexados al Imperio francés. Allí también se trataría 
de reorganizar los países cuya situación política babía sido alte-
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rada por Napoleón, como ser los Estados de la Confederación 
del Rin y el Gmn D1wado de Varsovia. 

El Congreso de Viena fué presidido por un hábil estadista. 
el PríncilJe de Metternich, canciller de Austria. 

Inglaterra, Prusia, Rusia y Austria decidieron efectuar a 
solas ese doble trabajo de reparto y de reorganización para 
comunicar luego, en sesión plenaria, a las demás naciones, el 
resultado de sus acuerdos. 

Encargáronse de los trabajos diyel'sas 'comisiones que redac­
taron varios tratados; una vez firmados por las cuatro grandes 
potencias y ordenados en un texto únic<? que recibió el nombre 
de Acta final del Cong1'eso de Viena (9 de junio de 1815), 
fueron comuuicados a los Estados secundarios, solicitándoles 
~u adhesión. 

En virtud del nuevo "reparto, Francia perdió no sólo todas 
las conquistas de la Revolución sino sus límites naturales, 
objetivo secular de su política exterior: los países alemanes 
de la orilla izquierda del Rin pasaron a manos de Prusia 
que recibió además la Westfalia y Tréveris; los estados italia­
uos anexados por Napoleón fueron atribuídos a Austria, en 
compensación de Bélgica que fué reunida a Holanda. 

Los Estados de la Confederación del Rin se transformaron 
en una nueva Confederación Germánica compuesta de 39 es­
tados soberanos y gobernada por una Dieta de 37 miembros, 
con sede en Francfort sobre el Mein, cuya presidencia corres­
pondía a Austria, 

Rusia tomó para sí el Gran Ducado de Varsovia que Ale­
janclro organizó en 1'eino de Polonia, adyacente, pero no incor­
porado al imperio de Rusia; anexó, además, la Finlandia sobre 
el Báltico y la Besarabia sobre el curso inferior del Danubio. 

Inglaten'a, dueña de los mares, se había apoderado de las 
colouias francesas, holandesas y españolas: el Cabo en Africa, 
Ceylán en Asia, la Guayana y Trinidad en América le fueron 
definitivamente adjudicados. 

Los tratados de 1815, que reorganizaron territorialmente a 



- 582-

Europa, descontentaron a los pueblos porque no respetaron las 
afinidades raciales, las aspiraciones naciona les, y sólo se preo­
cuparon de establecer un frágil equilibrio ;m provecho de las 
grandes potencias, despreciando a las pequl'ñas. 

Sin previa consulta, Bélgica, de raza francesa y religión 
católica, se vió unida a Holanda, de otra raza y religión. 

Europa. central en 1816. 
Nótense los limites de In Confederación Germánica 

Alemania e Italia se vieron defraudadas en sus más íntimos 
anhelos: la monarquía constitucional y la unificación. 

En suma, los tratados firmados en Viena si bien suspen­
dieron por algún tiempo las guerras exteriores, originaron lue­
go desórdenes internos en Europa y numerosas guerras en 
defensa del principio de nacionalidad. 
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15. . La Santa Alianza. La política de Metternich. Los 
Congresos de Aquisgrán, Troppau, Laybach y Verona. La 
Doctrina de Monroe. - Las potencias europeas no cerraron 
el Congreso de Viena sin afianzar el absol~dismo europeo y 
arbitrar medidas preventivas contra el estallido de nuevas re­
voluciones. Con este fin, el zar Alejandro 1 de Rusia, espíritu 
entusiasta y soñador, firmó de acuerdo con el Emperador de 
Austria y el rey de Prusia lID manifiesto célebre o Pacta de la 
Santa Alianza, de inspiración religiosa, que estableció la CO'IJ­

ft'aternidad indisoluble de los reyes para prestarse mutuo auxi­
lio en toda ocasión y para asegurar la duración de los repartos 
efectuados en el Congreso. 

La Santa Alianza a la cual se adhirieron luego España, 
Francia e Inglaterra, vino a ser una "internacional de los re­
yes" para auxiliarse mutuamente contra cualquier revolución 
y para sofocar en sus principios todo movimiento nacionalista 
o liberal. Tal era la política de Mettet"nich, primer ministro 
del Emperador de Austria hasta 1848. 

A fin de vigilar la situación de Europa al respecto y adop­
tar las medidas más oportunas para' el mantenimiento de la 
paz, los gobiernos adheridos al pacto resolvieron reunirse pe­
riódicamente en Congresos. 

Dichos Congresos fueron cuatro: el de Aquisgrán (1818), 
el de Troppau (1820), el de Laybach (1821) y el de Vero­
na (1822). 

En el de Aguisgrán, se tomaron una serie de medidas coercitivas con­
tra las sociedades secretas y las Universidades de Alemania, señaladas 
como foco de agitaciones subversivas y de ataques al absolutismo. 

Los Congresos de Troppau y de Laybach examinaron la situación 
política de Italia donde los elementos -patriotas y las sociedades secre­
tas, especialmente las "Carbonari" pl'o-pagaban ideas liberales y el 
deseo de la unificación de la -península. Un ejército austríaco fué encaro 
gado de afianzar la autoridad del rey de Nápoles, y se reprimió tilla 
insurrección en TUl"Ín, encarcelando a vnrio patriotns. 

El Congreso de Verona encargó a Francia interviniera en España 
para poner en libertad al rey Fernando, pTisionero de las Cortes de Cádiz, 
y restablecer el absolutismo real. Motivó tal resolución el hecho de que 
en 1820, dos jefes militares ltiego y Quiroga que se hallaban en Cádiz al 



frente de un cuerpo expedicionario destinado a sofocar la :r;evo1uei6n 
sudamericana, se habían amotinado exigiendo fuera puesta nuevameste 
en vigor la Constitución de 1812. La revuelta se había extendido a toda 
España y Fernando se vi6 obligado a observar dicha Constituci6n hasta 
que la intervención francesa le devolviera al monal'ca plena autoridad. 

Pero esa intervención señaló el fin de la Santa Alianza que se disolvió 
en menos de cuatro años. Inglaterra, en efecto, desaprobó la expedición 
a España, Francia se arrepintió de ella ... y no se reunieron más 
Congresos. 

La decisión del Congreso de Verona causó viva impreslOn 
en América. De allí que a fines de 1823, cuando ya se habla­
ba de un nuevo Congreso de la Santa Alianza para decidir la 
suerte de la América española, el quinto Presidente de los 
Estados Unidos, Monroe (1758-1831) proclamara en un Men­
saje que uZos continentes amet'icanos no deben en adelante ser 
considerados corno s1¿sceptibles de colonización pO?' ninguna 
palencia europea". En consecuencia, en caso de producirse 
una intervención de esa naturaleza por parte de las poten­
cias europeas, los Estados Unidos declaraban que no podríall 
permanecer indiferentes. 

La Doctrina de Monroe que constituye desde luego uno de 
los principios esenciales de la política externa de los Estados 
Unidos, ha sido sintetizada en esta breve fórmula: América 
para los americanos, y ha tenido hasta el presente muy diver­
sas interpretaciones (1). 

(1) Estados Unidos ha sostenido aún recientemente su derecho de inter· 
vención en cualquier punto de América. Por el contrario, la mayor parte de 
las repúhlicas sudamericanas afirman la doctrina de no intervención, fnndándose 
con mucha razón en que esa pretensión norteamericana carece de fundamentos. 
puesto que la doctrina de Monroe no les ha sido nunca propuesta oficialmente 
ni ha sido aceptada por SUB respectivos Parlamentos. 
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EL IMPERIO NAPOLEONICO 

Con el golpe de Estado del 19 ,le Brumario, Bonaparte se adueñó 
de Francia. L", situación del pais era mala y el gobierno no 
podia remediarla. 

Bonapal·te dictó la Constitución del año VJII que establec!" 3 cón· 
sules, siendo Primer Oónsul Bouaparte. Tres Oousejos ejercian 
el pode,' legislativo: el Tribunado, el Oonsejo de Estado y el 
Ouerpo Legislativo. 

El Oonsulado fué, en suma, un régimen dictatorial. 
El Primer Oónsul organizó administrativamente a Francia. Nom· 

bró a todos los funcionarios en 10 civil y judicial. Dirigió la 
redacción y promulgación del Oódigo civil. Firmó con el Papa 
el Concordato, agregó los Artículos orgánicos. Creó la Legión 
de Honor, el Banco de Francia, y ordenó grandes obras públi· 
cas (caminos, canales). 

Un plebiscito creó el Consulado vitalicio (1802). 
Varias conspiraciones realistas (Cadoudal) fracasaron. 
El Senado confió el gobierno al Emperador Napo/eón (1804). 

Se estableció una Corte como bajo la monarqu!a; la familia del 
Emperador recibió titulos y rentas civiles. Los generales y ma· 
riscales también fueron ennoblecidos. 

Napoleón quiso ser coronado por el Papa en Parls. 
El gobierno imperial no respetó la legalidad, pues suprimió poco 

a poco todas las garantias. 
Todo sirvió al despotismo: la Prensa, la Universidad, la Iglesia. 
Napoleón tuvo cautivo al Papa por no plegarse al Bloqueo con· 

tinental. 

1 

Son la continuación de las guerras de la Revolución; tlenen por 
causas: la envidia de las naciones (Inglaterra), el deseo de 
quitar a Francia los territorios d.el Rin, y la desmedida ambi· 
ción de Napoleón en la. segunda parte de su reinado. 

La paz de Amlens t·rala la ruina económica de Inglaterra; de ahi 
su magna rivalidad contra Napoleón. 

¡
Napoleón proyectó una invasión a Inglaterra y reunió un gran 

ejército en Boulogne-sur·Mer. 
Inglaterra destruyó en Trafalgar, la flota franco·española, y orlra· 

nizó, con Austria y Rusia, una coalición contra él. 
Napoleón, después de encerrar a Mack en Ulm, derrotó en Aus­

ter lit. a los Austros-Rusos, imponiendo luego a Austria el Tra· 
tado de Presburgo que puso fin al Santo Imperio Romano Ger· 
mánico (1805). 

Prusia senó una alianza con Rusia e Inglaterra. 
Las 2 batallas de lena y Auerstaedt· abrieron a Napoleón el ca· 

mino de BerUn. 

á
- Los Rusos fuerOll vencidos en Eylau y más tarde en Friedland. 

Napoleón reconstituyó el Gran Ducado de Varsovia. 
La paz fué firmada en Ti/sit!. Rusia se adhirió al Bloqueo conti­

nental decretado por Napoleón. 
En Alemania se fundó el reino de Westfalia. 
La Oonfederación alemana tuvo que aceptar la tutela de Napoleón. 

Oomo Portugal no cumpliera el Bloqueo, fué invadido por los fran· 
ceses. La familia. real y la Corte se fugaron al Brasil. 

Napoleón quiso también destronar la familia real española. 
Después del motln de Aranjuez, Oarlos IV dest-ituy6 a Godoy y 

abdicó a favor de Sil hijo Fernando VII. Luego !<apoleón con· 
siguió que esos dos principes le cedieran el trono de España, y 
nombró rey a José, su hermano. 

La nación española se sublevó contra el usurpador. 
Los ingleses, por su parte de apoderaron de Portugal. mientras el 

general Dupont capitulaba en Bailén. Napoleón acudió y venció. 
Lllego derrotó en Essling y Wagram a la Quinta Coalición austro· 
Inglesa. 
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Pero ya se iniciaba la Campaña de Rusia. El Ejército Grande llegó 
a Moscú que los rusas incendiaron. La retirada fué un desastre, 

Alemania se sublevó; Napoleón perdió la batalla de Leipzig y 
Francia fué invadida por el Este. Al mismo tiempo, los ingle· 
ses expulsaron a los franceses de España e invadieron el Sur 
de Francia. 

Napoleón abdicó en Fontainebleau y fué llevado" la isla de Elba 
Fuá restaurada 10 ]lJonarQuia y Luis XVllr volvió a Francia; pero 

su gobierno fué impo!!ular . 
Napoleón logró fugarse de la isla de Elba y asumió nuevamente 

el poder por cien días . 

Una nueVa coalición formada contra él logró rendirle, en lVaterloo . 
Después de abdicar por segnnda vez fué desterrado a la isla de 
Santa Elena, donde murió en 1821. 

La situación territorial de Francia fué ajustada en 108 tratados 
de París. 

Francia perdió todas las conquistas de la Revolución, volvió a 
sus limites de 1789 y pagó mús de mil millones de indemnidad. 
Sufrió vor espacio de cinco años la ocupación de un ejército de 
150.000 hombres. 

La nueva organización de Europa se efectnó en Viena. 
Los territorios del Rin fueron cedidos a Prusia. 
Parte de Italia fué adjudicada a Austria y Polonia a Rusia. 
Las colonias francesas, españolas y holandesas fueron en parte 

confiscadas por Inglaterra. 
Este reparto violaba el sentimiento de nacionalidad. Para asegurar 

su duración, se concertó In Santa Alianza, pacto que ha sido lla· 
mado la ·'internacional de los reyes" pnra reprImir en Europa 
las re,'ueltas nacionalistas y liberales. 

CUESTIONARIO 

1. t Cuál era la situación de Francia al final del Directorio I - 2. ¡ Qué clas. 
de gobierno instauró la Constitución del Año VIII! - 3. i Cuál fué la obra de 
reorganización Que emprendió Bonaparte' - 4. ¡ Qué transformaciones sucesivas 
sufrió el Consulado! - 5. ¡ CuiU fué ¡a característica del gobierno imperial! -
6. ¡ Cuáles fueron las causas de lns guerras de Napoleón! - 7. ¡ Cómo termin6 
el Santo Imperio Romano·Germánico I - 8. ¡ Qué es el decreto de Bloqueo ('on' 
linentall - 9. ! Cuáles son las causas de la guerra de España ¡ - 10. ¡ Quá 
fué la campafia de Rusia I - 11. ¡ Ouúles fueron las causas de 1 .. primera aLdi­
caci6n I - 12. ¡ Por qué descontentó a Francia el primer gobierno de los Barbo· 
nes I - 13. ¡ Qué son los tratados de Viena I - 14. ¡ Qué es la Santa Alianza ¡ 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Apreciar la personalidad y la obra múltiple de Napoleón. 
2. Explicar la. cansas de la rivalidad de Inglaterra con Francia y con Na· 

poleón. 
8. t Qué razones tiene Napoleón para ordenar el Bloqueo continentaIt 
4. Explicar el carácter de la Santa Alienza y decir los motivos de su crución 
5. Mapa de las Campafias napoleóniclIS. 



CAPITULO XXIX 

LA RESTAURACION 

LAS REVOLUCIONES DE 1830 Y 1848. - EL SEGUNDO IMPERIO 
NAPOLEONICO. - MOVIMIENTO NACIONALISTA Y LIBERAL 

EN EUROPA. - ESPAÑA, INGLATERRA Y RUSIA. 

SUMARIO 

Luis XVIn. - L a Carla, el Terror blanco, política liberal, nueva reacción ab.o · 
luÜsta. - Carlos X. - Los ultra·realistas. - Las ordenanzas de .Tlllio. -
Revolución de 18311. - Couquista de Argelia. - Movimientos nacionalistas 
y liberales. - Ino!ependencia de Bélgica; insurrección de Polonia. - El 
Gobierno de Luis F elipe y la monarquía liberal; reacción autoritaria. - Re· 
volución de 1848 y su repercusión en Europa. - Los movimientos liberales 
eu Italia. AlemalliE¡, Austria, E spaña, Inglaterra y Rusia. - La In Repú­
blica. - Presideucia de Luis Napoleón. - Golpe de Estado. - El segundo 
Imperio. C~¡da de Napoleón !Ir. 

1. Reacción de los absolutistas contra las ideas liberales. 
- Llámase Restauración al período de Historia de Francia 
que transcurre entre 1814 a 1830, o sea a partir del restableci­
miento de lOH B0Tbones en el trono hasta su derrocamiento 
y su substitución por la dinastía de Orleáns (1). Durante 
esos quince años, en efecto, los Borbones trataron directa o 
indirectamente de restaurar o restablecer, en lo posible, las ins­
tituciones del antiguo régimen, iniciándose en Europa una 
profunda reacción contra las ideas liberales del período 
anterior. 

Vencedores de Francia, los soberanos europeos resolvieron 

(1) Cuéntase do, restauraciones porque la primera fué interrumpida por el re· 
greso de Napoleón de.de la isla de Elba y su gobierno de cien día, (28 de 
marzo - 8 de julio de 1815). 
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destruir los principios de la Revolución; a las ideas de liber­
tad propagadas por los ejércitos de Napoleón contrapusieron 
el principio de la a1dm'idad absol1~ta de los reyes, 

Dos bandos se formaron entonces en Europa: 
19 El de los partidario del antiguo régimen y del poder 

absoluto de los reyes: los absolutistas j 
29 Los partidarios de los principios de 1789 y de la liber­

tad de los pueblos: los liberales, 
Estos dos partidos entablaron en todas partes una lucha 

tenaz que causó revol1tciones en Francia, s1tblevaciones, inte1'­
venciones armadas y 1'efo1'mas en diversas partes de Europa, 

2, Restauración de los Borbones, Luis XVIII. La Carta, 
El Terror blanco y la Cámara ultra-realista, - Después de 
la abdicación de Napoleón en Fontainebleau (1814) la Mo­
narquía fué restablecida en Francia y fué llamado a ocupar 
el trono el hermano de Luis XVI (1). Apenas llegado a Fran­
cia, Luis XVIII promulgó una Constitución, a fin de concilia1' 
los derechos del t1'ono con las libertades públicas. Esa Cons­
titución se llamó Carta Constitncional. 

Los artículos referentes a la f01'ma de gobienw fueron to­
mados de la Constitución inglesa; pero los concernientes a 
los de1'echos públicos de los franceses se inspiraron en las 
ideas de 1789. 

La Carta establecía el gobie1'no constit1wional: el rey, jefe 
supremo y pode?' ejec~ttivo del estado, asistido por ministros 
responsables. El poder legislativo correspondía conjlmtamente 
al monarca, a la Cáma1'a de los Pm'es (o senadores), nombra­
dos por él, y a la Cámara de Diputados elegidos por los ciuda­
danos de 30 años que abonaban un impuesto no menor de 300 
francos (2). 

(1) El nuevo rey tomó el nombre de Luis XVIII para dar" entender (¡Uf 

clespués de la ejecución de Luis XVI los derecbos al trono haMan conespondido 
a su hijo, Luis XVII, el cual murió aún niño durante la Revolución. Después de 
Luis XVIII reinó otro hermauo de Luis XVI, bajo el nombre de Carlos X. 

(2) La Carta negaba en su preámbulo la soberanla del pueblo, declarando 
Luis XVIII que toda la autoridad residía en la persona del rey. D", ahí que pre· 
tendiera conceder la constituci6n consignada en la Carta "otorgada". 
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La Carta consagró prudentemente (1), la mayor parte de 
las institucione de la Reyolución y del Imperio, pues reconocía 
la igualdad de todos los ciudadanos ante la ley, la libertad de 
eonciencia y de prensa y la inviolabilidad de la propiedad; 
conservó la Corte suprema (o de casación), la nobleza imperial, 
la Universidad, la Legión de lIonor, pero abolió la conscrip­
ción :r substituyó por la bandera blanca la insignia tricolor. 

Promulgada el 14 de junio de 1814, la Carta satisfizo mo­
mentáneamente porque establecía en Francia el régimen par'­
lamentaria, forma de gobierno en el cual las leyes y los im­
puestos son yotados libremente por los representantes de la 
nación. 

Al subir al trono, Luis XVIII se halló frente a graves dificultades 
derivadas de la ocupación extranjera. Los Prusianos, especialmente, 
e mo traban ilH!Uciables en sus exigencias. Después de intentar la 

destrucción de algunos monumentos en París (como la Columna Vendóme, 
cl puente de Jena y el Museo del L01W¡'e) , exigieron una contribución 
de gucl'l'a de cien millones. 

Los realistas achacaron la responsabilidad de estos males a los hom· 
bres de la Revolución y del ImJlerio, iniciando contra ellos una vio· 
lenta reacción conocida con el nombre de Terror blanco (e). 

Desgraciadamente el mismo gobierno distaba mucho de dar ejemplo 
de moderación; a pesar de su solemne promesa de amnistía para con 
los hombres que se habían plegado a Napoleón durante los oien días, 
d coronel Labécloyerc y el mariscal Ney fueron juzgados por una Corte 
marcial y fusilados, así como la mayor parte de los jefes que no pudieron 
huir al extranjero. 

En medio de esa agitación se realizaron laa elecciones de los miem­
hros del Parlamento, pues, al reasumir el trono, Luis XVIII había 
disuelto las Cámaras elegidas durante los oien d·ías. Votaron solamente 
los ciudadanos acomodados y dieron una gran mayoría a los candidatos 

(1) Los liberales (enúan que fue son suprimidas las libertades públicas; po, 
SU parte los compradores de bienes nacionales temian la l'eimplantncióu de los 
antiguos derechos feudales y temblaban aule la perspectiva de uu edicto de de· 
volución de las tieTras coufiscadas 8 los nobles en tiempo de la Revolución. 
Luis XVIII supo tranquilizar todos los temores. 

(2) En Marsella el populacho enfurecido degolló a los Mamelucos, oUt acan· 
tonados desde la expedición .de Bonaparle a Egipto. Los generales Brune, Ramel 
y Lagarde fueron asesinados en sus respectivos cuarleles. 
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ultra-realistas que intensificaron el movimiento de reacción contra los 
revolucionarios, a cuyo efecto se crearon Cm-tes marciales que ejecutaban 
sin demoras las sentencias pronunciadas. 

3. El Gobierno de Luis XVIII. Movimiento liberal y re· 
acción absolutista. Los diversos ministerios. La -expedición 
a Cádiz. - El gobierno de Luis XVIII (1815-1824) se caracte­
rizó en un principio por una tendencia conciliadora y liberal. 
seguida luego por una reacción absolutista. 

Disgustado por los excesos del Terror blanco y deseoso de 
ser el rey de todo el pueblo francés, disolvió la cámara reac- ' 
cionaria, en 1816, y después de haber obtenido la elección de 
un parlamento moderado, encargó el ministerio al Duque de 
Richeliet¿ (1816-1818). 

Dos hechos marcaron la colaboración de ese ministro con el 
rey: la ley militar que restableció la conscripción y fijó su du­
ración en seis años; la libemción del territorio ocupado hasta 
1818 por 150.000 extranjeros al mando de Wellington. 

El ministerio fué confiado lnego al duque Decazes, que se vió hosti­
lizado a un tiempo por los ultra-realistas y los liberales, y hasta su caída 
pro\'ocada, en 1820, por el asesinato, a la salida de la Opera, del joven 
D~¿qtte de Ben'Y, sobrino del rey y heredero del trono. 

En virtud de esos acontecimientos y de la acción subterránea de las 
sociedades sec¡-etas (1), el final del reinado de Luis XVIII vino a ser 
un período de defensa social y de ¡-eacci6n contl'a las agitac'iones revolu­

cionarias, El ministerio fué nuevamente encomendado a Richelieu, quien 
pidió al Parlamento la inmediata sanción de una ley de seguridad genp.­
ral y el restablecimiento de la censura_ Presentó también una nueva ley 

e7ect01-al que restringía aún más el derecho de voto, transformado desde 

(1) La juvent,ud universitaria italiana, defraudada en sus sueños de itali .. , 
nidBd, fundó, después de la calda de Napoleón, una poderosa sociedad revolucio­
na.ria muy ramificada, la de los CarbonarÉ (carboneros), A su imagen durante la 
Restauración, algunos miembros del Carbonari,mo italiano fundaron en Fra. ,ci. 
la Carbonería. con objeto de derroenr la monarqula de los Borbones_ Esta sociedad 
contó al poco tiempo numerosos afiliados. distribuidos en pequeños centro" lIa­
mlldos Ventas. La.s Ventas organizaron por toda Francia, principalmente en el 
ejército. conspiraciones que debla n estallar todas a un tiempo con objeto de 
derrocar la monarquía y proclamar la República. 
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ya en monopolio exclusivo de los ricos contribuyentes que mayor inte­
rés tenían en la tranquilidad y prosperidad del pals. A peear de la 
tenaz oposi­
ción de los 
liberales, esa 
ley fué vota­
da el 29 dEl 
junio de 
18~O, dando 
lugar, al año 
siguiente, a 
la elección de 
una nueva 
Cámara ul-
tra-realista. 

Sellos de Luis XVIII y Carlos X 

De J illile, que sucedió a Richelieu, iuició el cercenamiento progre ­
sivo de todas las libertades y provocó una intensa oposición contra el 
gobierno, viéndose obligado ::t reprill1Ü' hasta ocho conspiraciones mili­
tares, ::t clausurar varias Facultades y a fiscalizar la enseñanza que se 
impart¡a en las demás. 

A pesar de todo, Francia, recuperando su prosperidad, VO]­

vió a ocupar su puesto en el concierto de las naf'iones. 
Admitida en la Santa Alianza, Francia recibió la misión de 

socorrer al rey de España, Fernando VII, lo que hizo victo­
riosamente, llevando tropas a Cádiz y asaltando el fuerte del 
T1-ocade1-o para rendir las Cortes liberales refugiadas en la 
ciudad. Pero luego solicitó de los monarcas europeos el 1·eco­
nocinu·ento de la independencia de las colonias espaiíolas y 
porf1tguesas. 

4. El reinado de Carlos X. Sus tendencias absolutistas. 
La Conquista de Argel. - El hermano de Luis XVIII tenía 
ya 67 años cuando subió al trono, bajo el nombre de Carlos X. 
Su advenimiento fué señalado por algunas buenas y prudentes 
medidas, como ser: el indulto para muchos prisioneros políti­
cos, la abolición de la censura, y la promesa solemne de obser­
yar la Carta. Los liberales, sin embargo, y también los realis­
tas moderados no ocultaban sus inquietudes, pues no les era 
posible olvidar que el nuevo rey había sido, en vida de Luis 
XVIII, el jefe indiscutido del partido ultra-realista. 
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Los sentimientos absolutistas del nuevo rey se pusieron de 
manifiesto cuando exigió la reanudación de la antigua costum­
bre y se hizo c.oronar solemnemente en la Catedral de Reims. 
Esa tendencia se acentuó luego Con la votación de varias leyes 
que fueron violentamente combatidas por la oposición liberal," 
como la ley de indemnización que destlllaba mil millones para 
repartirlos, en concepto de reparación, entre· los que habían 
visto sus bienes confiscados por la Revolución; y la ley del 
sacrilegio que castigaba con pena de muerte los robos y pro­
fanaciones en los templos. 

A. pesar de las dificultades creadas a su gobierno por la 
agitación liberal, Carlos X no perdió ocasión para hacer res­
petar los derechos de Francia en el exterior; a su interven­
ción personal se debieron la participación de Francia en la 
Independencia de Grecia (1) Y la Conquista de Argel. 

Esta ciudad de la costa africana que siempre había sido una 
guarida de corsarios, se hallaba entonces gobernada por el rey 
Hussein, vasallo de Turquía. Pues bien, habiendo sido apre­
sados dos buques franceses deu'ante la expedición a Grecia, el 
cónsul francés pidió explicaciones al bey de A.rgel. Pero éste 
se negó a darlas y en su irritación llegó a golpear al cónsul 
en la cara con un abanico o quita-moscas. Dos años duraron 
las negociaciones sin conseguir la debida reparación. Por úl­
timo, Francia mandó un plenipotenciario, cuya nave se vió 
alevosamente cañoneada por el bey. 

Francia no pudo tolerar tamaño insulto. A. pesar de las 
interesadas advertencias de Inglaterra, dirigió sobre Argel 
unos cien barcos con 40.000 hombres que sitiaron la ciudad y 
la obligaron a capitular en tres semanas (13 de junio-4 de 
julio 1830). Se respetaron las propiedades y la religión de 
Hussein y sus súbditos, pero Argelia estuvo, desde luego, bajo 
el dominio francés. 

5. La Revolución de 1830. Su causa: las ordenanzas de 
Carlos X. Insurrección en París. Gobierno provisional. Pro-

(1) Véa.se en el Oa.p. XXXI consagrado a la Ouestión de Oriente. 
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clamación de Luis Felipe l. - La brillante conquista de 
Argel no pudo contrarrestar la creciente hostilidad que arre­
ciaba contra Carlos X. Después de haber derribado con sus 
exigencias al ministerio moderado de Marfignac (1829), los 
liberales organizaron juntas de 1'esistencia contra el minis­
terio ultra-realista de Polignac y presentaron al rey una Re­
convención, a modo de protesta por las violaciones de la Carta 
de 1814. 

El monarca disolvió ese molesto Parlamento y convocó a 
nuevas elecciones que fueron más favorables aun al partido 
liberal. Ante la gravedad de la situación, Polignac aconsejó 
al rey la adopción de medidas severas para conjurar el peli­
gro que amenazaba al trono. Aprovechando la satisfacción 
producida por el triunfo reciente en Argel, le propuso la 
sanción de las famosas onlenanzas (o decretos), promulgadas 
el 26 de julio de 1830, y que imponían: 

a) la. supresión definitiva de la libertad de prensa; 

b) la disolución de la Cámara recién nombrada; 

c) una nueva modificación de la ley electoral, de modo a 
restringir el número de sufragantes. 

Dichag ordenanzas constituían un golpe de Estado y la 
prudencia aconsejaba precaverse contra la reacción que nece­
sariamente iban a provocar. Sin embargo no se tomó medida 
alguna de precaución. La corte se fué de caza y el ministro 
Polignac afirmaba que no había nada que temer. 

Pero la resistencia de los periodistas y de los liberales fué 
inmediata y decidida; los decretos del rey fueron declarados 
contrarios a la Carta y la insurrección se adueñó de París 
durante "tres gloriosas" jornadas (27, 28 Y 29 de julio). 
IJa población suburbana, la juyentud estudiantil y los bur­
gueses liberales, formando ban'icadas e) en las calles y enar­
bolando otra vez la bandera tricolor, resistieron a las tropas 
regulares que hicieron, en parte, defección, siendo inmedia­
tamente organizadas en guardia nacional y puestas a las 

(1) Obstáculo levantado en una calle con barricas, carros, adoquin~8, et>e. 
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órdenes del anciano pero siempre activo general Lafayette. 
El 29, los insurrectos se apoderaron del lIotel de Ville, del 
Louvre y de las Tullerías, rechazando a los batalloncs leales 

Luis Felipe (Orleáns) 
rey de los franceses 

El 30 de julio, después 

en dirección a Saint Cloud. .Al 
verse derrotado, Carlos X se resol­
vió a transigir, pero sus tardías 
concesiones fueron rechazadas con 
desdén. 

En esa rápida revolución, el 
triunfo correspondió a los repu­
blicanos y bonapartistas que cons­
tituyeron, efectivamente, un go­
bientQ provisional. 

Pero mediante una oportuna 
intriga, los monárquicos liberales, 
encabezados por Tltiers e), supie­
ron transferir la corona de la di­
nastía de los Barbones a la rama 
de Orlcáns (2). 
de anunciar a los insurrectos el 

advenimiento de un rey "amigo del pueblo", nombraron 
teniente general del reino al duque Luis Felipe de Orleáns. 
Este salió a caballo de su domicilio precedido por la ban­
dera tricolor y seguido por los diputados liberales, fué acla­
mado por los insurrectos y se dirigió al Hotel de Ville donde 
dió un abrazo a Lafayette y evitó la proclamación de la 
República. 

Pocos días después Carlos X abdicó la corona y se encaminó 
hacia Cherbourg, a fin de embarcarse para Inglaterra. 

(1) Tbim (1797-1877) poHtico liberal, historiador del Consulado y del Impe­
rio, destinado a ser en 1871 el primer presidente de la IIJo Repúblira (rancesa, 

(2) La rama de Orleáns arranca del hermano de Luis XIV, padre del Regtntt, 
a su vez bisabuelo de Felipe Igualdad, guillotinado en 1793, que fué padre de Lui. 
Felipe l. 

La restauración fué llevada a la ruina no tanto por los reyes Luis XVnl y 
Carlos X como por la obstinaci6n absolutista de sus purtidarios que nada haOlan 

aprendido u olvidado en los años de emigración_ Sin embargo, In Restauración 
di6 apreciables <esultados, Las letras brillaron nuevamente con los albores del 
Roman ticismo. 
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El 7 de agosto, las Cámaras proclamaron al duque de 
Orleáns Rey de los franceses con el nombre de Luis Felipe I, 
previo juramento de observar la Carta. Francia entera aprobó 
ese cambio dinástico que significaba una' ruptura con las ten­
dencias absolutistas de la Restauración, ruptura simbolizada 
con la reaparición de la bandera tricolor. 

6. Repercusión de la Revolución de 1830. Recrudece en 
Eurona el movimiento nacionalista y liberal. Independencia 
de Bélgica. Sublevación de Polonia contra Rusia. - La Revo­
lución de 1830 tuvo cierta repercusión en Europa, pues: 

a) acentuó por doquiera las reivindicaciones nacionalistas 
y liberales,-

b) ocasionó la Independencia de Bélgica,. 

c) provocó sublevaciones en Polonia contra el gobierno ruso. 

Efectivamente. de~pué~ dp propagar!';e por Europa los prin-
cipios de los Derechos del Hombre. del pueblo soberano. libre 
de or!!anizarse en estados indenendientes v de elegir la forma 
de gobierno qlle má~ le conviniera, se habían formado en los 
paí.~es qlle el Tratado de Vipna dp;ara .~O?17eNifos a la domina­
ción extranjera (como Polonia, Rr]!!ira, Hungría y pueblos 
balkánico~) vhwro!';os partidos nacionales para reivinoicar una 
completa autonomía: v reclamar, en los paí.~es divid1'dos y 

- fraccionados (como Italia y Alemania). la reunión de los di­
verso~ frflQ'mentos de modo a realizflr la lmic'l;:,d nacional (1). 

Simultánpamente se formaron Partidos liberales que tuvie­
ron por objeto la fr(7r/.~f()r?17a('ión de las rnona?'qtl,ía ,~ absoltltas 
en rnnrl!7rq11ías cO'YIstihl.(',1·ona.les, la ampliación cada vez ma­
yor de las libertades públicas y, en algunos puntos, el estable-

( 1) P er seguidos por los gobiernos estllblecidos en el Congreso de Viena sin 
tener en rll enta las R!';piraciones nacionales de los pueblos. los partidos nacio­
nales y liberales se vieron obligados a desarrollar ocultamente sus actividades, y 
de ahi la organización de sociedades secretas (a imagen del Oarbonarismo italia.­
no) , cuya propaganda silencio", penetró eficazmente en los ejércitos. entre los 
hombres ilustrados y las juventudes universitarias, provocando repetidas insu' 
rrecciones hasta la consecución de eu fin. 
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cimiento de repúblicas donde el gobierno fuera ejercido más 
directamente por el "pueblo soberano". 

Con frecuencia, surgieron juntos los anhelos de libertad 
política con las ansias de inclependellcia nacional, aliándose y 
confundiéndose los partidos liberales y nacionali taso 

Por de pronto, la lucha entablada en Francia entre liberale!> 
y absolutistas se propagó a toda Europa (1). 

Bélgica, que el Tratado de Viena había entregado a Ho­
landa "a fin de contener y amenazar a Francia en su frontera 
septentrional", deseaba sacudir la tirallla de esa nación dis­
tinta por la raza, el idioma y la ;religión (2). 

La prohibición del idioma francés en los documentos ofi­
ciales, en la enseñanza y en los tribunales, el acaparamiento de 
todos los cargos públicos por f1.IDcionarios holandeses y la im­
posición de un curRO filosófico tendencio. o en la universida(l 
católica de Lovaina habían agotado ya la paciencia de los 
belgas cuando estalló en Francia la Revolución del mes de 
julio, excitándoles a la rebelión. Esta se produjo en Bruselas 
el 25 de agosto. Al salir entusiasmado del teatro (3), el público 
se amotinó frente al palacio del gobernador holandés. El he· 
redero de Holanda, príncipe de Orange, se mOi'ltró conciliador 
y prometió la autonomía de los belNas, bajo un gobierno común. 
Pero el rey, lejos de ratificar esas promesas mandó invadir a 
Bélgica. Bruselas se defendió valientemente y los belgas aco­
rralaron al enemigo en Amberes. El 5 de octubre fué nom­
brado 1m gobie?'no provisorio y proclamada la Independencia 
de Bélgica. 

Esos acontecimientos motivaron la reunión del Oongreso 
de Lond?'es donde los representantes de las grandes potencias 

(1) Era muy nntural que Francia, aut-ora de la gran Re,oluci6n, fuera el 
foco principal del liberali.mo poJitico. Efectiyamente, todos los movimientos que 
la agitaron tuvieron inmediata repercusi6n en EtlTopa, donde los componentes de 
la asociación internacio-nal la Joven Europa (Joven ltafja. Joven España. Joven P()!o"ia. 

etc.), provocaron in~urr~ccioue como si obedecieran n una secreta orden. 

(2) Los Holandeses de ascendencia y de habla sajona eran generalmente pro· 
testantes mielltl'as que los belgas, emparentados con los francos, eran cntóli¡'os y 
usaban, en mayoTÍs, el idioma írancés. 

(3) Donde acababan de representar la Muda de Partici. ópera de Auber. 
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aconsejaron la separación de Bélgica. En consecuencia, una 
asamblea nacional reunida en Bruselas ofreció la corona del 
nuevo reino al príncipe Leopoldo de Sajonia. 

Francia intervino luego contra el rey de Holanda que se 
obstinaba en recuperar a Bélgica, garantizando finalmente las 
potencias la independencia y la neutralidad del territorio belga 
(1831) al cual fué agregado el puerto de Amberes. . 

En cuanto a Polonia, que el tratado de Viena había erigido 
en 1'eino vasallo de Rusia, se hallaba gozando de cierta auto­
nomía con un Parlamento y un ejército propios y el uso de 
la bandera nacional. Pero de contentos con algunas medidas 
de rigor tomadas por el autoritario zar Nicolás 1, lo polacos 
se sublevaron en noviembre de 1830, obtuvieron algunos éxitos 
contra los Rusos y pretendic?"on proclama?" le independencia 
de Polonia. 

La represión rusa fué terrible: un formidable ejército mar­
chó sobre Varsovia y la bombardeó hasta su capitulación, de­
fendiendo los más exaltados patriotas, palmo a palmo, uurau­
te 48 horas, las ruinas humeantes de la capital. Como castigo 
de su insurrección, Polonia perdió su autonomía y dejó de ser 
reino para volver e tilla o cura provincia del Imperio ruso, 
ometida a una férrea dictadura enemiga ele sns costUlllbres, 

de su lengua y de su religión. 

7. La Monarquía de Julio. La Carta de 1830. Gobierno de 
Luis Felipe. Los ministerios de Périer y de Guizot. - El 
reinado de Luis Felipe que duró 18 años (1830-1848) se llama 
Monarquía de Julio por haberse iniciado en ese mes. El go­
bierno de ese monaroa ofrece dos períodos clir>tintos puesto que 
se mostró liberal hasta 1840, inclinando luego al absolutismo 
hasta ser derrocado por la Revol1wión de 1848. 

Por de pronto, la Carta constitucional "otorgada" por 
Luis XVIII, fué reformada por el Parlamento en sentido 
acentuadamente liberal y aceptada por el rey. Sus principales 
reformas fueron: la abolición ele la censura, la iniciativa de 
las leyes sustraídas al monarca y reservada al Parlamento, la 
reducción a 25 y 30 años de la edad requerida para ser elector 
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y candidato, y la adopción del principio de la soberanía 
popular. 

Se ha dicho que la Revoluci6n de 1830 puso fin a la supremacía de 
la nobleza. De ahí que Luis Felipe eligiera los colaboradores de su 
gobierno en las filas de la burgue&ía. Comprendiendo que el origen 
revolucionario de su poder provocaría muchos recelos, puso todo su em· 
peño en mantenerse equidistante entre la anarquía y el despotismo. 

Desde un principio, su gobierno fué hostilizado por los legitimistas 
derrocados, los bonapartistas irreconciliables (1) Y los republicanos de­
cepcionados. En cuanto a los partidarios del rey, se hallaban divididos 
en progresistas y conservado¡'es, dispuestos los primeros a emprender re­
formas y limitados los segundos a procurar la prosperidad material, fun­
dándola en el mantenimiento del orden. 

El rey, de carácter autoritario, se inclinaba hacia los conservadores. 
De ahí que confiara el ministerio a hombres resueltos a gobernar con 
firmeza y a sofocar sin contemplaciones las tentativas violentas de los 
diversos partidos. 

Los ministerios más estables fueron los de Ca&imiro Périer, del ma­
riscal Soult, de Thiers y de G1.tizot. 

Périer (1831-1832) promulgó varias leyes i1l1'portante~ como la Ley 
de organización murucipal que confiaba la administración de las Co­
munas a un alcalde nombrado por' el gobierno y un consejo elegido 
por los ciudadanos más acomodados; la Ley electoral que rebajaba a 
200 francos el impuesto exigido para ser elector y la Ley que subs­
tituía los pares hereditarios por los vitalicios nombrados pOr el rey. 

El ministerio Soult (2) tuvo Que sufocar diversos movimientos insu­
rreccionales en París y Lyon (3). Entre 1836 y 1840 se sucedieron 

(1) Los bona.partlsts.s eran partidarios del bijo de Napoleón, "el Aguilucho" 
que se habfa retirado a Austria con su m Rflre, la ex emperatriz Maria Llllsa, "Y 
muri6 en 1832. a lo! 21 años, en el ca,tillo de Scboenbrllnn. A partir de esa 
fecba Lui. Napoleón. sobrino de Bonaparte. que fué luego Napoleón UI. intentó 
repetidas yeces provocar in~urreccjones bonnpartist-ns. El momento mAs propirio 
para su empresa fué en 1840, cllando el gobierno de Luis Felipe mandó tr.er de 
Santa Elena los re.tos de Napoleón para sepultarlos con gTRn pompa ¡litiO la cú­
pula de los Inválidos. El pr!ncipe Napoleón aprovecbó la circun"tanria para 
desembarcar en Boulogne son un puñAdo de particlllrios. prorlamó la caida de los 
Orleáns y decretó la reunión de un congreso nacional. Pero la intentona fracas6 
lamentablemente y Luis Napoleón fué condenado a detención perpetua, logrando 
eSCIlJl~r. en 1846, del fuerte de Ram (FrAncin). 

(2) SouTt. duque de Dalmacia (1769-1851) decidió la suerte de la batalla de 
Aust·erlitz bajo Sapoleón, y se adhirió luego a la Monarquía. 

(3) En 1835 se urdieron conspiraciones contra el rey; la principal fué la de 
Fieschi. cuya máquina infernal causó la muerte de unas 40 personas del séquito real. 
El gobierno bizo votar entonces varias leyes que reprimlan severamente los ata· 
ques a la persona del rey y restringian la libertad de la prensa. 
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varios ministerios, viéndose a veces comprometido el prestigio nacional 
por carece¡' el gobierno de unidad de acción (1). Thiers dirigió dos veces 
el ministerio, pero sus proyectos atrevidos le obligaron a dimitir. 

A partir de 1840, Guizot (2) jefe del partido conservador, 
ocupó en el gobierno una situación preponderante, tratando 
de mantenerse en amistosa paz con las demás naciones y 
fomentando la prosperidad del país mediante el desarrollo 
de la instrucción primaria y el eficaz impulso dado a las 
industrias y a las obras públicas: carreteras, ferrocarriles, 
navegación a vapor, explotación de la hulla y del hierro, etc. 

Su ministerio no careció tampoco del brillo exterior que 
dan las victorias militares pues prosiguió y llevó a cabo la 
conquista de Argelia, cuyos episodios más notables fueron la 
toma de Constantina (1837) y la rendición definitiva del cau­
dillo Abd-el-Kader (1847), que había despertado el fanatismo 
de los árabes, resistiendo durante más de diez años al ejér­
cito francés. 

8, La Revolución republicana de 1848 en Francia. La 
Reforma electoral. Las Jornadas de Febrero. Abdicación de 
Luis Felipe. El gobierno provisorio. Proclamación de la Re­
pública. El sufragio universal. Elección de Luis Napoleón.­
En realidad, durante el largo ministerio de Guizot, Luis Fe­
lipe había logrado imponer su gobierno personal. Pero las 
tendencias absolutistas de su gobierno disgustaron a una parte 
de los realistas; de~contentó a los católicos negándoles la liber­
tad de asociación y la libertad de enseñanza, y se estrelló final­
mente contra la Oampaña reformista llevada a cabo por los 
liberales, los republicanos y los socialistas (3) a fin de obtener 
la reforma electm'al. 

(1) As! fué como, en 1838, el gobierno ordenó el bloqueo del río de la Plato 
en vista d el fracaso de las gestiones entabladas con el dictador Rosa • . 

(2) Guizot (1787-1874) fué también historiador de gran mérito y escribió 
la Hist oria de la R evolució n de JI1g1arerra y la Historia de la Civili zaCión en Europa y 

Franela. 

(3) Las doctrinas del naciente Partido .ocialista fneron elaboradas, en tiempo 
de la Restauración, por Saint Simon y Fourier. En 1839, Lui. BÚlnc enseñaba que el 
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Los primeros pedían que fuera extendido el derecho de voto 
a los que abonaban un impuesto de cien francos, mientras 
los segundos exigían el sufragio para todos o sea el sufmgio 
1t1liversal. 

La Cámara, conservadora en mayoría, rechazó todo proyecto 
de reforma. Los opositores emprendieron entonces por todo 
el país una gira de conferencias y de comidas públicas que 
tuvieron enorme éxito bajo el nombre de Banquetes refor­
mistas, cuyo ciclo debía terminar en París, el 22 de febrero 
con una grandiosa manifestación y lUl banquete popular. 

El gobierno, alarmado, se opuso a la realización del desfile 
y del banquete, sin sospechar, por cierto, que iba a provocar 
una revolución. Efectivamente, el público, ignorando la tar­
día prohibición, acudió muy numeroso a lo.' Campos Eliseos 
y se amotinó, levantando barricadas en las calles al grito de: 
¡Abajo Guizot! y "Viva la t·eforma". 

Al día siguiente, buena parte de la guardia nacional se 
pasó a los insurrectos. Viendo el mal cariz que tomaban los 
sucesos, el rey pidió la renuncia de G1lizot y entregó el poder 
a los ministros progresistas. Pero un trágico incidente exasperó 
los ánimos. Las tropas encargadas del orden, hicieron fuego 
contra una columna de exaltados que desfilaban, de noche, 
por el centro de París, causando 16 víctimas. Los insurrectos 
irritados, cargaron con los cadáveres y recorrieron la capital 
en amenazadOra procesión, gritando: "¡Abajo el rey!". Al 
clarear el 24 de febrero, el motín era ya una revolución. 
Todos corrieron a las armas, las barricadas se multiplicaron, 
el gobierno perdió tiempo y los insurrectos, tras breve combate, 
se apoderaron del Hotel de Ville y del palacio real de las 
Tullerías. 

Luis Felipe, después de abdicar la corona, abandonó la capital 
y buscó refugio en Inglaterra. Así fué derribado por una insu­
rrección, un trono que otra insurrección había alzado. 

Estado debe brindar al obrero el medio de ganar su' vida, correspondiéndole or­
ganizar el trabajo. El partido socialista unió a sus reivindicaciones SOCIales el 
pedido de sufragio universal. 
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La Revolución triunfante aclamó un Gobierno provisional 
compuesto por una J unta de siete miembros (1). Dicha J unta 
gobernó dos meses y tomó cuatro importantes decisiones: 

a) Proclamó la República en 
lugar de la monarquía; 

b) Estableció el sufragio ' uni­
versal, coneediendo el voto a to­
dos los ciudadanos de 21 años de 
edad; 

c) Abolió la pena de muerte 
por delitos políticos; 

d) Suptoimió la esclavitud en 
las colonias: 

La Asamblea Constituyente, que 
el gobierno provisional mandó 
elegir por sufragio universal, re­
sultó rep1tblicana y moderada en 

El poet a Lamartine 

miembro del Gobierno provi· 
sional en 1848. 

gran mayoría (2) . En noviembre de 1848, promulgó la nueva 
Constitución que encargaba el gobierno de la República a un 
Presidente electo por cuatro años por todos los electores, y a 
una Asamblea legislativa nombrada por tres años. 

La elección presidencial se efectuó en diciembre, triun­
fando inopinadamente el Príncipe Luis Napoleón Bonaparte, 
cuyo nombre prestigioso había obtenido más de cinco millo­
nes de sufragios, arrastr ando los tres cuartos del electorado 
de la nación. Por lo visto, F rancia inclinaba el r establece­
miento del Imperio a t ravés de la república (8). 

9. Repercusión de la Revolución de 1848 en Europa. Mo­
vimientos nacionalistas y liberales en Italia, Alemania y Aus-

(1) Esa junta comprendió luego once miembros, siendo los principales el 
poeta Lamar,ine, el sabio Arago, el socialista Luis BIane y el político Ledru-Rollin , 
el más fogoso promotor del suiragio universal. 

(2) Los socialistas, decepcionados, provocaron, en junio, jornadas revolu4 
cionarias, pereciendo en ellas el arzobispo de París, quien Se interpuso par" l·e· 
conciliar a los conciudadanos. La Asamblea recurrió entonces a la dicta'tura, 
encargándola al general Caoaignac, mientr&s elaboraba la nueva Oonstitución. 

(3) Los candidatos derrotados fueron Caoaignac, Lamar';ne y Vieror Hugo. 
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tria. - A la par de la revolución de 1830, la de 1848 se pro­
pagó a casi toda Europa y tuvo cuatro efectos principales: 

a) La acentuación del movimiento nacionalista y liberal) 

b) La transformación de varios reinos absolutos en monar­
quías constitucionales} pasando la soberanía de los príncipes 
a los pueblos; 

c) La adopción progresiva del sufragio universal. 

d) El desarrollo de los partidos t'epublicanos y el lento 
progreso del socialismo. 

La repercusión nacionalista y liberal fué muy intensa en 
Italia, en Alemania y en Austria, si bien se malogró en parte 
debido a una pronta reacción. 

En Italia, que el Tratado de Viena había dividido en cuatro reinos 
(Cerdeña, Ná.poles, Estados PontUicios y Lombardía-Venecia) y tres 
ducados (Parma, Módena y Florencia), se generalizó el movimiento 
insurreccional, fomentado por la sociedad secreta de los Carbonari. 

En loa Estados que, en mayor o menor grado, depend;an de Austria 
(Lombardía, Venecia y los tres ducados) la agitación fué de carácter 
más bien nacionalista, mientras se intentaba, en . los demás Estados 
substituir el absolutismo por el régimen representativo. 

A ejemplo del rey de Nápoles cuyo Estado era ya constitucional, Car­
los Alberto rey de Piamonte y Cerdeña tuvo que promulgar un Estatuto 
(marzo de 1848) que sirve en parte de constitución al moderno reino 
de Italia. 

Parma y M6dena, rebeladas contra sus duques, establecieron gobier 
nos provisorios; fué proclamada en Florencia una república efímera: 
Milán y Venecia expulsaron momentáneamente a los austríacos con 
auxilio de las fuerzas de Piamonte; pero luego, vencidas éstas en 
Cuatozza, tuvieron que postergar su prematuro movimiento emancipador. 

En los Estados Pontificios, el Papa Pío IX ·cuyas reformas liberales 
le habían conquistado grandes simpatías, concedió igualmente una 
Constitución. Pero, a los pocos meses, los elementos avanzados desen 
cadenaron contra su gobierno una revolución (1), obligá.ndole a refu 
giarse en Gaeta (reino de Ná.poles). Aprovechando luego su ausencia. 
los agitadores Mazzini, Armellini y Saffi, proclamaron la República 

(1) Motivó dicha revolución la actitud del Pontlfice que desaconsejnba la 
guel'TR contra Austria si bien exhortaba al gobierno de Viena a conceder la li­
bertad a Lombardla y a Venecia. 
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romana (184!l) Y encargaron a G:nibaldi el mando del ejército. Dos 
meses después, esa república fué derrocada por un ejército francés que 
acudió cn auxilio del Papa y restableció en Roma, en nombre del 
Presidente Luis Napoleón, el poder pontifical. 

En Alemania la revolución de 1848 aceleró el movimiento 
de reformas libemles en la mayoría de los Estados. El mismo 
rey de Prusia se vió en la obligación de convocar una Asamblea 
Constituyente y de otorgar una Constitución. 

Pero AlemAnia, encerrada desde 1815 en las redes de la 
Confederación Germánica, alimentaba igualmente aspiraciones 
nacionalistas, y anhelaba romper los vínculos que la sujetaban 
a Austria. En vista de esas ansias generales, un Parlamento 
exclusivamente alemán fué reunido en Francfort e intentó 
crear, bajo la tutela de Prusia, un nuevo Estado federal o 
nuevo Imperio, independiente del de Austria, si bien relacio­
nado con él mediante una alianza perpetua. 

Oon ese fin, un p¡'illcipe austl'íaco fué nombrado Viwrio del nuevo 
Imperio hasta la proyectada elección del rey de Prusia como EmpeTa· 
dar. Al mismo tiempo, todos los territorios cuyOll habitantes eran de 
raza alemana fueron declarados súbditos del nuevo Estado, tratándose 
de recuperar, sin demoras, los ducados de Sleswig y de Holstein que el 
rey de Dinamarea poseía a título personal (1). 

Pel'o esos grandiosos plancs se vieron de repente anulados. Ante las 
amenazas de Inglaterra, Rusia y Francia, dichos ducados fueron evacuados, 
el rey de Prusia no se atrevió a aceptar el t;tulo imperial; el Parla· 
mento de Francfort fué disuelto y la unión fedcml proyectada por Prusia 
entre 27 Estados alemanes se desvaneció ante la irritada intervención 
de Austria que humilló cruelmente a su rival, obligándola a "volver 
atrás" con el fam060 Retroceso de Olmütz, de modo que la situación de 
Prusia y Alemania, con respecto a Austria, fué otra vez la que había 
estipulado el Tratado de Viena, o sea la Confederación Germánica tutelada 
por Austria. 

El Imperio de Austria, gobernado durante unos 40 años 
por el Príncipe de Metternich, era mirado en Europa como el 
centro del absolutismo. Pues bien, además de la sublevación de 

(1) En Holanda, donde el partido liberal habla realizado ya apreciables pro 
gresos, la Constitución vigente fué modificada en 1848, sustituyendo la respon ' 
sabilidad del rey por la de sus minist'roB y del Parlamento. 
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Lombardía y de Venecia, estalló una revolución en Viena, 
pidiendo la abolioión de los dereohos fe1/'dales (1). El Empera­
dor, Fernando 1, creyó aplacar el movimiento reuniendo una 
Asamblea constituyente y otorgando el sufragio universal, pero 
luego, ante las dificultades crecientes, optó por abdicar en 
favor de su joven sobrino Fmnoisoo José (1830-1916). Este, 
a los pocos meses, tratando de satisfacer las aspiraciones po-

Los \uliformes milita.res desde la Restaura.ción ha.sta el Segundo 
Imperio Napoleónico. 

pulares, concedió una Constit1wión que "nunca pudo aplicar 
dada la diversidad de razas, leyes y costumbres de los pueblos 
sometidos al Imperio". 

El Imperio de Ari.stria, efectivamente, era un "mosaico" de pobla· 
ciones donde los bohemios, croatas, tchecos, esiovacos, húngaros y polacos, 
procmaban romper entonces el vinculo que los subordinaba a la dinas­
tía de los Habsburgos. Pero Austria pudo imponer,se merced a sus 
ejércitos, sofocando a caño:¡¡.azos todas las insurrecciones y todos los in­
tentos de la independencia úacional. 

Sin embargo, la resilltcncia de Hltnf1ría fué más difícil de vencer. 
Habiendo conseguido, en 1848, la creación de un ministerio responsable 
y de una Dieta nacional, los húngaros-magyares pretendían imponer 
su idioma y sus leyell a los demás pueblos que se sublevaron. 

Intervino el EmperadOl' y disolvió la dieta húngara. Pero ésta pro­
clam6 la Independencia de H1,mg1'ía y nombró dictador al patriota L1¡i,~ 

J[ossuth (abril de 1849). Ante esa rebelión, Austria solicitó el apoyo 

(1) El Príncipe de Metternieh (1773-1850) que habia lOgl'ado paralizllJ: en Ale· 
mania y en Italia los efectos de la Revolución de 1848, se halló impotente en 
Austria y tuvo que disfrazarse para huir de Viena oculto en el carrito de una 
Jávandera, 
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de Rusia. Esta acudió, temiendo por su parte, que la revuelta húngara 
se extendiera a Polonia. A pesar de su heroica resistencia, los húngaros 
sucumbieron y Kossuth buscó refugio en Turquía. 

Satisfecha con su victoria, Austria impuso nuevamente el anterior 
ausolutismo j Francisco José anuló la· Constitución y las distintas nacio' 
nalidades fueron sometidas a un sistema de gcnnanizaci6n forzosa, pro­
hibiéndoseles el uso de lns lenguas, leyes y costumbres propias, en. el afál! 
de intensificar su ilTealizable 1l111ficaci611. 

10. España en el siglo XIX. Resistencia a José Bonaparte. 
La Junta de Sevilla. Las Cortes de Cádiz y la Constitución 
de 1812. La Guerra de la Independencia. La restauración de 
Fernando VII. La Revolución de 1820. - Después de conse­
guir la abdicación de Carlos IV y de Fernando VII, Napoleón 
se había presentado en España como reformador liberal, 
contando así COll el apoyo de muchos intelectuales que se lla­
maron "afrancesados". En el de eo de ganar simpatías a su 
hermano José que proyectaba im­
poner como rey, abolió los clM'echos 
feudales y el tribunal de la Inquisi­
eión, suprimió las aduanas interpro­
yinciales, la justicia señorial y cerró 
la mitad de los conventos españoles. 
Con toclo, no logró desarmar al pue­
blo hisl1ano que odiaba en él al in­
\'asor (1). 

De ahí que a la llegada de José 
Bonapa1'{e (2) e leyantara para 
combatir la intrusión francesa y la 
invasión de los principios revolucio- Ferna.ndo VII. 

narios de 1789. La nobleza y el clero, que se veían amena­
zados en sus privilegiós, contribuyeron por su parte a man­
tener actiyo el moyill1iento uacioual durante los seis años de 
su reinado (1808-1814) organizando, frente a él, la Junta 

(1) Las Oolonias americanas espnílolas efectuaron entonces sn movimien!-o 
de Independencia. 

(2) Jo é Dona parte a quien el pueblo llamaba Pepe Botella por alusión " su 
baja estatura, fué llamado José primero y último. 
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Central de Sevilla cuyo poder fué luego delegado en el Con­
sejo de Regencia. Este, obrando en representación de los re­
yes despojados, convocó las Cortes formadas por delegaciones 
de las provincias españolas y de las colonias americanas, a 
fin de dar una Constitución al país. 

En dichas Cortes, que duraron del 24 de septiembre de 
1810 al 20 de septiembre de 1813, tuvieron mayoría los ele­
mentos liberales, quienes usurpando la soberanía nacional, 
consagraron la abolición de los derechos señoriales y demás 
privilegios; sostuvieron al mismo tiempo el derecho divino 
de los reyes y la soberanía diJ. pueblo, e implantaron con la 
Constitución de 1812, una obra reformadora, en cierto grado 
análoga a la Constitución francesa de 1791. · 

Refugiadas en Cádiz, las Cortes fomentaron la resistencia 
contra Napoleón. Efectivamente, larga y tenaz fué la gue­

Goya (174tl-l828) 
pintor esunuol tle (urna mun­
dial "D la '"oca de Carlos 1 V 

Y de .b'ernundo V 11. 

rra de la Independencia emprendida 
por los patriotas españoles (1) que 
tuvieron en jaque a los generales del 
temible Emperador, triunfando en 
Bailén (1808), luego en Vit01'ia 
(1813), manteniendo indecisa la si­
tuación hasta que la desastrosa cam­
paña de Rusia y la presión anglo­
hispana por los Pirineos, aconsejaron 
a Napoleón devolver a Fernando su 
trono y la independencia a su heroica 
nación. 

El 23 de febrero de 1814, el monarca español franqueó la 
frontera, siendo recibido con júbilo po!, el pueblo peninsular. 
Sin embargo, las nuevas Cortes reunidas en Madrid, decidie­
ron no entregarle el mando si no juraba la Constitución libe­
ral de 1812. Disimuló el monarca, pero a los pocos días, re-

(1) A los combates de ejércitos regulares se agregó la guerra de guerrillas. en 
la que sobresalieron loa caudillos Espoz y Mina. Juan Martín Díaz "el empeci­
nado" y H~l cura Merino". 
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solvió disolver las Cortes, anular la Constitución de Cádiz y 
restablecer el absolutismo del antiguo régimen (1). 

N aturalmente, la Restauración española descontentó en 
gran manera al partido liberal que desde luego inició una 
profunda oposición al rey. 

A dicha oposición se debió la Revolución de 1820 y el 
fracaso de una expedición militar preparada en Cádiz para 
sofocar la rebelión de las jóvenes repúblicas americanas. Efec­
tivamente, en la noche del 1Q de enero, eL comandante Riego, 
amotinándose, junto a Sevilla, proclamó la Constit~wión de 
1812 y sublevando a los soldados recorrió Andalucía. Respon­
dieron al movimiento varios regimientos de Galicia, Cataluña 
y Aragón y la guarnición de Madrid. Generalizada la revolu­
ción, Fernando VII juró, a pesar suyo, la Constitución !J ini­
ció junto con las nuevas Cortes, lo que se ha llamado el trienio 
Constit~wional hasta el Congreso de Vet'ona que encargó a 
Francia intervenir en la península para poner en libertad a 
Fernando y restablecer el absolutismo real (1823). Merced 
a la presencia de cien mil franceses, Fernando pudo disolver 
las Cortes, derogar la Constitución y reinar pacíficamente 
hasta su muerte, en 1833. 

11. Advenimiento de Isabel II. La Guerra Civil. Isabelis­
tas y Carlistas. Constitución de 1837. La monarquía consti­
tucional. Los gobiernos militares. La revolución de 1868. 
Caída de Isabel. Ensayo de República. La restauración de 
los Borbones. - Fernando VII, que carecla de heredero des­
pués de tres matrimonios, casó finalmente con María Cristina, 
hija de los reyes de las Dos Sicilias, y tuvo una hija llamada 
Isabel, frustrando 'así las esperanzas de llegar al trono que 
abrigaba su hermano Cat'Zos. Fernando, e.fectivamente, a fin 
de asegurar la corona a su hija, publicó en 1830 un decreto 
o pragmática anulando los efectos de la ley Sálica promulgada 

(l) El pueblo de Madrid aplaudiendo a su rey. arranCó la lápida de · la 
Oonstitución y arrastró la estatua de la libertad. 
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en España por el primer rey Borbón Felipe V (1). Pero, a la 
muerte de Fernando, don Carlos reclamó el trono, negando 
validez a la pragmática de su hermano que legó a su patria 
una guerra civil y dividió a los españoles por el resto del 
siglo. 

Efectivamente, los realistas exaltados se pronunciaron a 
favor de Oarlos, de tendencia más absolutistas aún que el 
monarca anterior; los liberales, en cambio, optaron final­
mente por sostener los derechos de Isabel y defender q la 
reina regente María Oristina. Siete años duró la lucha de 
los carlistas contra los isabelistas (2), o sea entre absolutistas 
y liberales. 

En premio de su apoyo, los liberales obtuvieron de María Cristina 
el Estatuto real de 1834 que establecia el funcionamiento de dos C6· 
mal'as consultivas: los grandes, de linaje aristocrático y los 111'OCural1orcs 
nombmdos por tres años por sufragio indirecto y restringido. Pero dos 
años más tarde exigieron má . En ] 836, proclamaron en C:l.diz, Sevilla 
y Zaragoza la Constitución elel año ) 3, Y ganando para su causa a lo 
regimientos que custodiaban el palacio veraniego de la Granja, cerca 
ele Segovia, penetraron en las habitaciones regias al grito ele: "i Yiva 
la reina Isabel! 1 V"h'a la Constitución!" La regente, cediendo a la 
violencia elel motín, prometi6 1)on6r en vigencia la Constitución de 1812 
mientras se reunían nuevas cortes constituyentes. 

La Constitución de 1837 repartió el gobierno entre el sobe­
rano y la Oortes que se componían de dos cuerpos: el Senado 
y el Congreso de diputados, perteneciendo por igual a ambo~ 
la iniciativa de las leyes. En ella fueron consagradas, además, 
la libertad individual :r de la pren a, la igualdad ante la ley 
y la admisión de todos los ciudadanos a los empleos públicos. 
Desde entonces, la monarquía española dejó definitivamente 
ele ser absolutista para ser constitlldonal. 

(1) Por In pragmática de 1714, Felipe habla dispuesto que la corona no 
podla pasar a las mujeres sino eu CIISO d. faltar absolutamente los hered~ro. 

varones, concediendo primada 8 éstos aun siendo colaterales, sobrp las 11luje 
res, así fuesen hijas. 

(2) Los i.abelistas se llamaron también cristinos o defensores de María Ori'· 
tina. Los Carlistas hallaron apoyo en las provincias vascongadas donde sobreea\i6 
el célebre caudillo Zumalacarregui. 
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Por otra parte, la promulgación de la CoÍlstitución robus-. , 
tecIendo al gobierno, favoreció la represión de la revolución 
carlista. En 1839, el general carlista J\.Iaroto, amargado por 
sus propios partidarios, resolvió negociar la paz con los isabe­
listas, y puso fin a la guerra con el Convenio de Vergara fir­
mado con el general Espartero. 

A partir de esa fecha, los liberales se dividieron en progre~istas y 
moderados, lIamánclose también a los segundos monárquicos constitucio. 
nales o liberales c01lservadores. Unos y otros trataron de prevalecer en 
las Cámaras y en el gobierno. 

• Pero las complicaciones politic3.s, cada vez más enredadas, sólo sir-
vieron para dar importancia a los caudillos 'militares que durante unos 
treinta años se sucedieron a la cabeza del gobierno, implantando el 
régimen llamado de los pronunciamientos o de los alzamientos militares. 

En 1841, con sus intrigas, los progresistas obligaron a María Cristina 
a expatriarse y nombraron regente al general Espartero que tres años 
después fué denocado por los moderados. Estos declararon a Isabel 
mayor de edad, a los 13 años (1843), y su caudillo el general Narváez 
inició un gobierno reaccionario; en ] 8-15 reformó la Constitución en 
sentido conservador y hasta 1854 administró el país con acertada mo­
deración. 

Pero la revolución de 1854 encumbró 
nuevamente a los p¡·ogresista.s. En 1856, és­
tos entregaron el mando al general 
O 'Donnell que dió a la Constitución un 
carácter más democrático. 

El hecho más saliente de esa época fué 
la Guerra de Africa (1859-1860) realizada 
con 40.000 hombres a fin de obtener de los 
moros la ampliación del campo de Ce1¿ta 
y una faja de tierra en la costa de Ma­
rruecos. 

En los años siguientes, se desprestigió 
cada vez más el gobierno de Isabel II, 
al extremo de conspirar contra su existen­
cia el mariscal Prim, el general Sen-ano 
y el almirante Topete. Este inició en Cfi­
diz la Revolución de 1868 al grito de 

El mariscal Prim 
(1814-1870 ) 

"i Abajo l08 Barbones! y i Viva l~ soberanía naoicmal/ ", exigiendo un 
gobierno provisorio, una nueva Constitueión y el sufragio universal. 
Prim, por BU parte, sublevó a Yaleneia y Cataluña, y SerrOlnO a. Anda-
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lucía. Triunfaron los insurrectos y la reina ISl1lbel se refugió en Fran, 
cia, abdicando en su hijo Alfonso. 

El gobierno provisional presidido por Sel'1'ano, declaró a los Bol" 
bones excluídos del trono y se dió a buscar un rey por las cortes de 
Europa, aceptando, por fin, Don Amadeo de Sab01Ja . (1), quien tuvo 
que ,abdicar al poco tiempo (1873) ante la triple hostilidad de 108 

carlistas, los republicanos y los alfonsistas. 
Reunidos el Senado y el Congreso de diputados en Asamblea Nacio­

nal, fué proclamada la primera República. española que tuvo breve y 
lamentable existencia (1873-1874), siendo sus presidentes sucesivos Figue­
ras, Pi Margall, Salmerón y Castelar. 

En la península, recrudeció entoces la 2~ Guel'm de los Carlistas (2). 
Pero en 1874, el general PlJIVía, abandonando a los republicanos, dió un 
golpe de Estado, ocupó militarmente a Madrid, dispersó las cortes y 
entregó el gobierno al general Sermno que realizó durante todo el año 
una obra de reconciliación. Finalmente, de acuerdo con él, el general 
Martínez Campos proclamó en las afueras de 8agunto a Alfonso XII, 
joven de 17 años, hijo de Isabel n, cuyo gobierno fué decididamente 
constitucional (3). 

Por lo visto, muy agitada fuá la vida política española 
durante el siglo XIX, si bien generalmente aislada de los 
conflictos europeos (4). 

(1) El mariscal Prim fué asesinado la víspera de la llegada de Amadeo 
(1870). 

(2) Al mando de los generales Dolhagaray y Ello Espelet·a, 60.000 carlistas 
triunfaron de los republicanos en Monreal, Oñate, Monte Jurra, se apoderaron 
de todo el territorio vasco-navarro y llegaron a sitiar a Bilbao, propagándose la 
l'ebe1ión a Oatalufía y al centro de Espafia. 

(.3) Saludado con entusiasmo por la mayoría de los españoles, Alfonso XIl 
encontró formidable oposición en los carlistas tan hostiles a él como a los repu­
blicanos. Fneron necesarios 200.000 hombres mandados por los generales Jo,e· 
nar y Mal·t!ne",-Oampos para rendir a los insurrectos . Después de la toma de 
Estella, centro de la resistencia, las partidas se di~persal'ou y Don Carlos (nieto 
<lel primero) traspuso la fron~era en 1876. 

(4) 'La histo>.'ia de Portugal durante el siglo XIX sólo tuvo importancia 
local. Arrojados los franceses del país en 1810, quedó ba.jo tutela inglesa hasta 
el regreso del rey Juan VI refugiado en el Brasil. A su llegada, éste tuvo que 
jurar una Oonstitución muy radical que le impuso una Junta provisional. Su 
hijo mayor, Pedro, fué emperador del Brasil (en 1825) y su suceSOr en el lIono 
en 1826, pero habiendo encomendado el gobierno de Portngal a su hermano 
Miguel en nombre de su hija Maria de la Gloria, éste suprimió la Oonstit.uci6n y 
Be proclamó rey absoluto (Ml28). Tres años después, abdicó el Emperador del 
Brasil en su hijo Pedro II y COn ayuda de los ingleses derrocó a su hermano, 
restableciendo la 0'0nstituci6n. Desde el triunfo del general Saldanha, en 1851, 
la monarquía quedó impotente ante la dictadura_ En tiempo de Luis 1 (1861-1689) 
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12. Inglaterra en el siglo XIX. Su política exterior e inte­
rior. Sus grandes Ministros. Reforma electoral y económica. 
- Durante el siglo XIX, la historia de Inglaterra se divide 
muy naturalmente en asuntos de política externa y cuestiones 
de O1'ganización interna. 

La actividad exterior de esa poderosa nación alcanzó nota­
ble eficacia: 

a) en el magno duelo entablado por dla contra Napoleón; 
b) en la C1~estión de Oriente, donde trató hábilmente con 

Francia de evitar la preponderancia de Rusia en los BalkaneE' 
y el :Jl.Iediterráneo; 

c) en el desarrollo de un magnífico imperio colonial. 
En el interior, las preocupaciones de los monarcas ingleses 

y del Parlamento tuvieron que buscar la solución de tres 
apremiantes problemas: 

a) la reforma electoral efectuada gradualmente hasta la 
concesión del sufragio universal; 

b) la cuestión económica y social pendiente del p1'oteccio­
nisrno y del libre cambio; 

c) la emancilJación de los católicos y el Home Rule o Inde­
pendencia de Irlanda. 

Pues bien, con su profundo sentido político, la monarquía 
constitucional inglesa supo realizar a tiempo las reformas , 
oportunas, evitando con prudencia que las agitaciones popu-
lares llegaron a tomar carácter de revolución. De ahí que 
las revoluciones francesas de 1789, 1830 y 1848 tuvieran en 
su seno escasa repercusión. 

Los soberanos británicos que reinaron en Inglaterra duran­
te el siglo XIX fueron los siguientes: Jorge III (1760-1820) 
que cayó en demencia en 1811, tomando la regencia y luego 
la sucesión Jorge IV hasta 1830. Subió luego al trono Guiller­
mo IV que murió sin herencia en 1837, pasando la corona a 
su sobrina, la joven reina Victoria, de 18 años, cuya largo 
reinado se prolongó hasta 1901. 

se realizaron algunos progresos y se prest6 atención a las colonias de Angola. 
~roze.mbique y Macao. Ca.rlos 1 y su hijo mayor fueron asesinados en 1908 y 
Manuel 11 destronado en 1910, proclamándose la República portuguesa. 
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En cuanto al Parlamento, gobernó en constante armonía 
con dichos monarcas que se preciaron generalmente de ser 
exactos observadores de la Constitución. En su seno, seguían 
alternañdo, seg{m el juego de las mayorías, los whigs (libe­
rales o progresistas) y los tories (conservadores), ejerciendo 
éstos el poder durante casi 40 años, o sea desde la Revo­

Gladstone 

lución francesa hasta 1830. 
En el transcurso del siglo, las li­

bertades públicas fueron siempre en 
aumento, pero en forma prudente y 
gradual, merced a una serie de no­
tables ministros como el segundo Wi­
lliam Pitt (1759-1806) adversario 
implacable de la Revolución france­
sa (1) y alma de tres coaliciones con­
tra . Bonaparte; Wellington (1769-
1852) el vencedor de Napoleón en 
Waterloo que fué también acertado 

político; Roberto Peel (1788-1850), campeón del libre cambio; 
Canning (1770-1827), que fué el primero en reconocer la in­
dependencia de las colonias españolas; Palmerston (1784-
1865), ministro a los 23 años y patriota irreductible; Disraeli 
(1806-1881), que inauguró el imperialismo inglés haciendo 
proclamar a la reina Victo1'ia emperatriz de la India (1876); 
Gladstone (1809-1898), el promotor de todas las grandes evo­
luciones británicas del siglo. 

Una de las evoluciones más urgentes fué la reforma electo­
ral, especialmente en vista de los progresos realizados al res­
pecto en Francia. 

Efectivamente, el sistema vigente para la elección de diputados a 
la Cámara de los Gomun6s era muy deficiente. En los dbst'rbtos- ¡'urales 
sólo votaban los grandes propietarios y en los m'banos, únicamente los 
miembros de las corporaciones, de modo que no sufragaba sino la vigé· 

(1) Los rories o conservadores ingleses detestaban sobre todo el carácter 
democrá rico de esa reyolución demoledora de los privilegios. porque en Inglaterra 
seguía rigiendo el antiguo régimen con los privilegios de la nobleza, llegando 
apenas la burguesía adinel'sda a tener alguna figuración política y social. 
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sima parte de los ciudadanos. Además, la aristocracia, apegada a su 
supremacía, persistia en consel'Yar la representación papular en la 
proporción antigua, de donde resultaba que antiguos pueblO<! ya insig­
nificantes tenían representantes en el Parlamento, careciendo de ella, 
en cambio, ciudades muy importantes de formación posterior. 

De alú la reforma de 1832, quitando l'epresentación parlamentaria a 
los antiguos burgos, a fin de concederla a las populosas ciudades moder­
nas, aumentando así en medio millón el número de electores. En 1867, 
un bill o ley estableció la repartición del número de diputados propor­
cionalmente a la población. El voto secreto fu~ concedido en 1872 y el 
sufragio uni I'ersal en 1888 J,l0r iniciativa dc Gladstone. 

La transformación dol régimen electoral inglés se hizo sin sacudidas 
violentas y por medio de mejoras progresivas, otorgándose primero el 
voto a la burguesía y finalmente al obrero. Naturalmente, esas conce­
siones alteraron pronto la fisonomía de los partidos tradicionales: (con­
servador y liberal), apareciendo luego el Partido obrero o Laborista. cuyos 
progresos redujeron la importancia de los whigs (1). 

Paralelamente a la reforma electoral se realizó la reforma 
económica, a fin de mejorar la condición de los obreros y de 
favorecer el desarrollo de las industrias y del comercio inglés. 
Efectivamente, predominaba en Inglaterra desde mucho tiem­
po un proteccionismo excesivo que, sometiendo a derechos 
elevadísimos los productos extTanjeros, encarecía la vida y 
estorbaba muchas veces el desarrollo nacional. El economista 
Cobden (1804-1865) se hizo el portavoz del libt'e cambio, abo­
gando por la libre competencia entre las naciones. Prevale­
cieron finalmente sus ideas, abaratándose en seguida la vida. 
En consecuencia, el Acta de Navegación, ya modificada en 
1822, ftté abolida en 1849. 

Después de 1860, Inglaterra firmó TTatados ele Comet'cio con 
diversas naciones europeas, valiéndole el libre cambio una en­
vidiable prosperidad. Esa reforma fué completada luego con 
una serie de leyes de carácter social, en provecho de la clase 
obrera. 

13. Emancil?ación de los católicos ingleses. La cuestión 
irlandesa. O'Connell. El Rome-Rule. - Desde la dictadura de 

(1) En In. actualidad , el derecho de votar se extiende en Iuglaterra a la, 
mismas mujeres. 
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Cromwell, Irlanda Católica "era una tierra de esclavos" pues­
to que los irlandeses no podían ser electores, ni elegibles, ni 
propietarios, ni funcionarios (bill del Test), ni podían ejercer 
profesión liberal alguna, habiendo tenido que expatriarse en 
masa, especialmente a América. 

Esa inicua condición, impuesta por la "libre Inglaterra" a 
todo un pueblo, indignó profunda­
mente a O'Oonnell (1775-1847) el 
gmn agitado!' de hlanda, que se pro­
puso por vías legales, redimir a sus 
hermanos de tan injusta sujeción, 
a cuyo fin creó, en 1822, la Asocia­
ción católicaj se hizo elegir diputado 
(1826) al Parlamento inglés, donde 
sólo se admitían protestantes; demos­
tró que no correspondía ya la ex-

O'Connell clusióll de los católicos después del 
el agitador de Irlanda Bill de Unión de 1800; obtuvo en ese 

sentido el apoyo del ministro Peel y se forzó en el Parla-
. mento en interesar a los liberales (whigs) por la suerte de 
su patria. Pocos años después, Oanning se conmovió ante 
tanta desgracia y propuso a las cámaras la emancipación de 
los católicos ingleses, con acceso a los cargos públicos e igual­
dad en derechos con los británicos. 

Pero la emancipación de Irlanda constituía sólo una parte 
de las reivindicaciones. Después de O 'Connell los valientes 
parlamentarios irlandese' dieron a la cuestión un triple aspec­
to: 1'eligioso, reclamando la supreción ele la Iglesia anglicana 
en Irlanda y el restablecimiento de la católica como Iglesia 
oficial; agra7'io, reivindicando la posesión territorial de la 
cual fueran tan injustamente despojados; político, exigiendo 
un gobierno propio con un Pal'lamento autónomo. Gladstone, 
una de las más bellas figuras de la historia de Inglaterra, se 
declaró favorable a las reivindicaciones irlandesas, preparan­
do su solución. En 1878 suprimió la Iglesia oficial anglicana 
en Irlanda; en 1870 hizo votar el land-bill para solucionar en 
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parte la cuestión agraria y facilitar a los arrendatarios la 
adquisición de las tierras, a pesar de una reacia y tenaz opo­
sición británica. Finalmente en 1892, propuso al Parlamento 
el bill del Home-Rule o sea la autonomía de Irlanda cuya 
votación definitiva sólo se consiguió después de la Gran Gue­
rra. Actualmente Irlanda constituye una República cada vez 
más independiente del Imperio británico. 

14. Rusia en el siglo XIX. Brillante actuación de Alejan­
dFO l. Las Reformas de Alejandro II. La emancipación de 
los siervos. El nihilismo y el terrorismo. - Rusia, nación más 
oriental que europea durante la primera mitad del siglo XIX, 
salió poco a poco de su organización feudal. Más rezagada 
que el resto de Europa, conservó hasta nuestro siglo el go­
bierno monárquico de los Zares absolutos y a~~tócratas, siendo 
administrada por una complicada jerarquía de bU1,ócm,tas. 

El suelo pertenecía en general a la nobleza, cultivándolo 
los campesinos o rnujics en condiciones análogas a los sie1'VOS 
de la época medioeval, pues no 
podían comprar, vender, testar ni 
contraer matrimonio sin autoriza­
ción de sus señores. Estos, en cam­
bio, podían comerciar con ellos, 
azotarlos con el knut y deportar­
los a las regiones glaciales de Sibe­
ria, si bien los trataban general­
mente con humanidad. 

La historia externa de Rusia 
durante el siglo XIX comprende 
la brillante intervención de ese 
Imperio en varias coaliciones le­
vantadas contra Napoleón, en el 
Tratado de Viena y en la institu- Alejandro II (1818-1881) 

ción de la Santa Alianza, así como las repetidas tentativas de 
sus soberanos para dominar en los Balkanes y adueñarse de 
e onstanti1UJpla. 

La historia interna se halla estrechamente vinculada a las 



- 816-

tendencias propias de los Emperadores que la gobernaron: 
Alejandro 1 (1801-1825), Nicolás 1 (1825-1855), Alejandro 11 
(1855-1881), Alejandro III (1881-1894) Y Nicolás II. 

Alejandro r, aliado de Napoleón después de la paz de Tilsitt, se sepa­
ró de él cuando advirtió los efectos ruinosos del Bloqueo continental, 
logrando convencerse de que Bonaparte no le haría nunca dueño de 
Varsovia y de Constantinopla_ En 1812 le dirigió un ultimátum que 
provocó la campaña de Rusia, la ruina de Napoleón y la reorganíza­
ción en Europa del absolutismo del antiguo régimen_ 

Debido al contacto con los ejércitos y las naciones occidentales, muchos 
fueron los oficiales rusos que, de regreso a su patria, ansiaron ver subs­
tituída la autocracia de los zares por un régimen constitucional Pero esas 
aspiraciones fueron plenamente defraudadas con el advenimiento de 
Nicolás r, príncipe absolutista por temperamento y enemigo declarado 
de las ideas e instituciones liberales, a quien correspondió, en 1830, repri, 
mir con mano férrea la insurJ'ecoi6n de Polonia. (NQ 6). A fin de impe­
dir la infiltmción del liberalismo cn Rusia, ese monarca hubiera deseado 
aislarla totalmente de Europa. Después de la revolución de 1848, extremó 
las medidas al respecto, reduciendo v. gr. a 300 el número de estudiantes 
8)1 cada Universidad, convencido de que la instrucción es madre de ideas 
subversivas. Pero, a pesar de sus esfuerzos, la clase inteligente y culta 
(la" inteligencia," como dicen en Rusia) deseaba reformas que moder­
nizaran al país. 

Cuando subió al trono Alejandro II, el 1m?' reformador, pareci6 que se 
inauguraba una era de libertad. Efectivamente, en el año 1861 llevó a 
cabo una importantísima reforma social que fué la emancipaci6n de los 
siervos . . Los campesinos, tanto tiempo esclavizados, i'ueron declarados 
libres y propietarios de las tierras que hasta entonccf cultivaban, a 
cambio de una indemnización a sus amos que el Estado les adelantaba 
dá;ndoles para ealdarla un plazo de 49 años. En realidad, costó trabajo 
el convencer a los campesinos de la obligación de abonar diclla in' 
demnización. 

La reforma administrativa, promulgada en 1864 para dar 
satisfacción al partido liberal de la "inteligencia ", instituyó 
una serie de Consejos de distrito y de gobierno, integl'ados 
por diputados de la nobleza, de la burguesía y de los campe­
sinos, de modo que todas las clases de la sociedad partici­
paran en la administración del país. 

Pero ya la segunda insurrección de Polonia (1863), repri­
mida cruelmente, y varios atentados dirigidos contra su per-
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sona alejaron definitivamente las buenas intenciones del zar 
Alejandro II, dispuesto a conceder al pueblo una Constitución, 
arrojándolo, al contrario, hacia la reacción. 

Entonces, los espíritus decepcionados se refugiaron en so­
ciedades sec1'etas, a fin de complotar contra el absolutismo 
intolerable de los zares. Nobles, estudiantes, literatos, forma­
ron una sociedad: los nihilistas, negadores de toda autoridad 
política, religiosa o social, recurriendo al terrorismo, a fin 
de imponer por medio de atentados y asesinatos un cambio 
de régi~en . o la abolición de la autocracia. 

Desde luego, se entabló un verdadero duelo entre le represión 
violenta del gobierno y las "ejecuciones" de los terroristas, 
pereciendo en un año seis altos funcionarios del Estado y 
finalmente el mismo Emperador alcanzado por una bomba, 
en 1881, cuando se hallaba a punto de implantar, con un 
edicto o ukase, el régimen representativo y una Constitución. 

Bajo su sucesor Alejandro IJI, los terroristas fueron per­
seguidos con tal saña que cesaron los atentados pero no la 
propaganda subterránea de los nihilistas de tendencias no 
sólo socialistas sino abiertamente revolucionarias y anarquistas. 

15. La segunda República francesa. Presidencia de Luis 
Napoleón. El golpe de Estado del 2 de diciembre de 1851. 
Proclamación del segundo Imperio napoleónico. - La segun­
da República francesa, implantada después de la Revolución 
de 1848, fué de corta duración. 

Luis Napoleón, nombrado Presidente, advirtió en seguida que la 
Asamblea legislativa con la cual le correspondía gobernar contaba en su 
seno dos tercios de elementos monárquicos y trató de congraciarse con 
ellos, haciendo promulgar la ley sobre libertad de enseñanza" y tolerando 
una reforma electoral que eliminaba a millares de electores. 

Pero en realidad, los designios del Presidente y de la Asamblea eran 
opuestos, porque mientras los diputados proyectaban el restablecimiento 
de la monarquía, el Presidente preparaba sigilosamente la restauración 
del Gobierno Imperial. Con ese fin, pidió a la Asamblea la supresión 
del artículo de la Constitución que prohibía la reelección del Presidente. 
La legislativa se negó a ella y rechazó además un proyecto que confiaba 
al Presidente la designación de los efectivos de la guardia del Congreso, 



- 618-

votando al contrario una ley de enjuiciamiento contra Luis Napoleón 
acusado de "conspiración" coutra el Estado. 

Sin más tardar, el Presidente resolviñ 
realizal· un golpe de Estado. En la noche 
del 1Q al 2 de diciembre de 1851 encargó 
al duque de Morny la ocupación del Mi­
nisterio del interior, el arresto de los más 
temibles diputados y la ocupación militar 
del Congreso. Al mismo tiempo, Luis Na 
poleón dirigió una proclama al pueblo, de· 
clarando disuelta la Asamblea, restable­
ciendo el sufragio universal y anunciando 

nueva Constitución. 
Todas las resistencias fueron ahogadas en 

la capital y en las provincias, los opositores 
Napoleón 111 (1808-1873) fueron desterrados o encarcelados y un pIe· 

Presidente y Emperador biscito celebrado el 20 de diciembl"e l·atüicó 
por mÍls de siete millones de votos la conducta del Presidente. Por de pronto 
la Constituci6n de 1852 amplió a 10 años, la dUl"ación de los poderes pre­
sidenciales. Luego las nuevas Asambleas (Sellado y Cámal"a de diputados) 
resultaron favorables a la restauración imperial. Después do oerciol"arse 
de la opinión del país, el Presidente l"emitió al Senado un mensaje pi. 
diendo el restablecimiento del lmpm-io, y un senado-consulto del 7 de no· 
viembre de 1852, ampliamente ratificado por un nuevo plebiscito, resta­
bleció la dignidad imperial en favor de Luis Napoleón que fué oficial· 
mente proclamado el 2 de diciembl"e con el nombl"e de Napoleón III. 

. El segundo Imperio duró 18 años (1852-1870 y su historia 
puede dividirse en dos períodos, pues hasta 1860 fué un go­
bierno a~ttoritario, siendo luego más libeml e inclinado a con­
ceder progresivas reformas. 

La Constitución imperial entregaba al jefe del Estado 
autoridad soberana para declarar la guerra, firmar la paz, 
nombrar ministros, consejeros de Estado, senadores, y propo­
ner candidaturas oficiales para la Cámara, la cual, merced a la 
presión gubernativa, resultó totalmente favorable al Empe­
rador (1). 

El gobierno imperial dictó medidas favorables a la clase 
obrera, multiplicó las cajas de ahorro, fomentó la construc-

(1) Napoleón IU se unió en matrimonio, en 1853, con la condesa española, 
Eugenia de Montijo, de 1.. cual tuvo nn hijo, el Príncipe Imperial, llamalo 8 

triste fio, pues murió en 1879, asesinado en nna expedición contra los zulúe$ 
en Africa meridional. 
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ción de carreteras y ferrocarriles, y encargó el embellecimiento 
de la capital a Haussmann que hizo de París la más hermosa 
capital de Europa. 

Napoleón nI llegó a ser el árbitro de Europa, después de sus 
trhmfos en la G"'uerm de C7'imea; participó en las guerras 
emprendidas contra Austria para la tmidad de Italia, organi­
zó una Expedición a Méjico para vengar las afrentas del pre­
sidente Juárez a los diplomáticos y residentes extranjeros, si 
bien fracasó en su intento de imponer allí como emperador al 
archiduque Maximiliano de Austria, pues J uárez organizó una 
sublevación, siendo el monarca ejecutado en Querétaro (1867), 

Entretanto, la opinión francesa había reclamado concesio­
nes liberales. Napoleón modilicó la Oonstitución, dando ma­
yores facultades al Parlamento. Oon todo, siguió en aumento 
la oposición, apareciendo en la Oámara un núcleo de diputa­
dos 1'epublicanos. El Emperador trató entonces de granjearse 
el apoyo de los liberales, llamando al poder a su jefe, Em~'lio 
o llivier, y se hallaba en vísperas de adoptar con amplitud el 
régimen parlamentario cuando fué derribado inesperadamen­
te por los desastres de la guerra Franco-prusiana de 1870. 

CUESTIONARIO 

1. i QU& es la Rest·auración! - 2. ! Qu6 son absolutistas y liberales 1 -
3. ¡ Qué principios proclamó la Carta de 1814! - 4. ¡ Qué fué el Terror blanco 
y qtúénes lo desencadenaron ¡ - 5. ¡ Ouáles fueron las causas de la Revolución 
de 1830! - 6. ¡ Qué ideales de gobierno tu,o Oarlos X y quiénes fueron sUS 
nrlversarios! - 7. ¡ Ouáles fueron las causas de la revolución de 1830 y a qué 
nncioues se extendió! - 8. ! Qué juicio merece la Restauración ¡ - 9. ¡En qué 
se diferenció la monarqu!a de Luis l<'elipe de la de sus predecesores inmediatos! 
- 10. ¡ Qué causas explican la revolución de 1848! - 11. ¡ QU& ca,;ácter tu· 
,ieron las insurrecciones en Europa después de 1848! - 12. ¡ Qué se entiende 
por mo\' iDÚentos nacionalistas y liberales! - 13. ¡ QU& repercusión tuvo en 
Italia, Alemania y Austria la Revolución de 1848! - 14. Enumerar los hechos 
principales de la historia de España, de Inglaterra y de Rusia durante el si· 
glo XIX. - 15. ¡ Qué fué la cuestión irlandesa! - 16. ! Por que duró tlln poco 
la segunda República francesa! ~ 17. ¡ En qué consiste el golpe de Est-ado de 
1851! - 18. ¡Cómo tU& restablecido el Imperio! - 19. i En cuántos perlodos 
se divide el gobierno imperial! - 20. ! Oómo cayó Napoleón nI! 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. Definir la Restauración, explicar su obra y apreciar sus resultados. 
2. Mostrar el origen y desarrollo del movimiento liberal en las diversas na 

ciones de Europa. 
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3. Señalar las raZOnes de la repercusión de las revoluciones de 1830 y 1848 
en Europa. 

4. Napoleón III decía: "El Imperio significa la paz". Mostrar cómo el segundo 
Imperio se apartó de esa definición. 

RESTAURACION y MOVIMIENTO GENERAL EUROPEO 

Luis XVIII 
La Carta 
otorgada 

Los Ultra 
Realistas 

Las socie· 
d&des 

secretas 

Carlos X 
Y la 

Revolución 
de 1830 

La Monar· 
quía de 

Julio 

Gobierno 
d-e Lnis 
Felipe 

Revolución 
de 1848 

Su reper­
cusión en 
Europa 

La 2~ Re­
pública 

france.sa 

Al volver a Francia Luis XVIII otorgó una carta o Constitución 
creadora del régimen constitucional y del gobierno parlamen· 
tario. 

Fueron trallquíli"ados los poseedores de bienes nacionales coniis· 
cados a la nobleza y al clero. 

Los realistas culparon a los hombres de la Revolución de los 
males que sufría Francia: la miseria, la ocupaCión extranjera. 

Los Ultra Realistas subieron al poder y se desenc!¡denó el Terror 
Blanco. 

El duque de Richelieu consiguió el retiro de las trop.as de ocu' 
paci6n. 

La política moderada fué obstaculizada por las sociedad" secreta, 
qtla ludieron audaces conspiTaciones severamente repl'imidns. 

Lnis xvm se adhirió a la Santa Alianza; le correspondi6 inter· 
venir en España; su gobierno fué beneficioso para el pals. 

Carlos X, su s!lcesor, fué coronado en Reims e inclinó al ah80, 
luNsmo. 

La ley de indemnización, indispuso a los liberales. Un ensayo do 
ministerio liberal no l)rospe.ró. Se realizó la conquista de Argelia. 

La. Ordenanzas de Julio, que abolían la libertad de prensa y mo· 
dificaban la ley electoral fueron causa de la Reyolución de '1830. 

El pueblo de París se sublevó; el rey abdicó y se embarcó 1'nra 
Inglaterra. 

El Parlamento ofreció la corona al DuqUe de Orleáns que la 
aceptó. 

La Restauración promovió la reconstrucci6n material de Fran· 
cia, pero fracasó en la tentativa de reconciliar la antigna mo' 
nal'quía con las conquistas pollticas de la Revolución. 

La revolución de 1830 acarreó la independencia de Bélgica su· 
blevada contra Holand". 

Francia auxilió a lo. Belgas, sitiando a Amberes; Leopoldo ele 
Sajonia fué nombrado rey. 

El reino <le Polonia se sublevó conh'a los Rusos; ]lero, vencido, 
fué reducido a provincia rusa. 

Luis Felipe. rey de los Franceses, ejerció primero 1m gobierno 
liberal apoyado en la bnrgues!a, pero tropezó con mtlchas di· 
ficnltades qne le causarOn los pnrtidos de oposición. En 1840 
pretendió gobernar con el partido consern.dor cuyo jefe era 
Guizot. 

En 1848 los republicanos y los socialistas iniciaron en contra 
de la ~nev,. ley de restricción electoral, uu!> campaña que de­
bla concluir con un banquete celebrado en Pari.. L'a policía 
lo prohibi6; el pueblo se sublevó y levantó barricaclas. La 
lucha se tornó desfavorable al rey, que abdicó. Un gobierno 
provincial proclamó la R.públicl1. 

La revoluci611, de 1848 tuvo intensa repercusi6n en varios países 
de Eurou". 

Italia se snblev6 contra Austria. Pero el Piamonte fué vencido 
en Novara. 

La República Romana fné derrocada por Francia y la tranquili· 
dad volvió por algún tiempo en la península,. 

El partido nacionalista de Alemania derroc6 la Dieta imperial, 
convoc6 un Parlamento y ofreció al rey de Prusia la corona 
imperiaL Pero Austria intervino con firmeza y por el retro' 
ceso de Olmütz restableció la 0'0nfederaci6n G:ermánica baio 
su tutela. Hungría, insurreccionada, fué reducida por las al" 
mas rusas y austríacas. 
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La segunda República francesa estableció el sufragio universal 
y creó t-alleres nacionales, a fin de asegurar trabajo a la clase 
o1;>rera, cuyas insurrecciones fueron reprimidas. ]'llé elegido 
presidente Luis Napoleón Bonaparte. Gobernó dos años con 
una Asamblea monárquica que proyectaba entronizar un l'ey, 
mÍE>ntras el presidente pensaba restablec~r el Impel·io. 

En 1851 disolvió 1" Asamblea y pidió al Senado El poder por 
diez años. En 1852 fné restaurado el Imperio en ia-vor de Na· 
poleón lII. 

liasta 1860 su gobierno fué autoritario: acrecentó la prosperidad 
material y emprendió las gnerras de Orime .. y de Italia. 

Desde 1860 el Imperio fué libtral, inclinándose al régimen pal'o 
lamentario cnando sucumbió a raíz de la gueua contra Pr'l&ia . 

España resistió heroicamente a Bonaparte, COn guerrillas ince· 
santes, derrotándole en Bailén y tomando parte eI) la coa!ici6n 
final contra éL . 

La Junta Oentral de Sevilla convocó unas Oortes a fin de dar 
UDa Oonstitución al país. 

Esa Oonstitución de 1812 implantó refo!mas, modernizando el 
antiguo régimen. 

En el momento de la Restauración española, Fernando VII se 
negó a jurar dicha Oonstitución descontentando al partido li· 
beral que le hizo tenaz oposición. 

La Revolución de 1820 malogró la expedición contra las repú­
blicas sudamericanas y motiv6 la intenrenci6n de Francia que 
restableció el absolutismo real. 

Con la Pragmática de 1830, Fel-nando aseguró el trono a su hija 
I sabel. frustrando a su hermano O·arlos. De ah! las dos gllerras 
legitimistas o Carlistas de tendencia ab,l301utis:ta. . 

Durante la mil.lOl·í. de Isabel, In I·egent. María Cl·j s tina apoyán· 
dose en los libera.Ies tuvo que concederles la Constitución de 
1837 con Senado y Oongl·MO da Dipntados. 

La división de los liberales en progresistas y moderados, sólo 
Rl'rvi6 para encumbrar n rs;ndil]os milita-res, iniciándos.e con 
Espartero, NaTváez, O'Donnel1, Prjm, la era de los pronun­
ciamientos. 

La Revoltldón de 1868 derrocó a Isabel y estableeió el gObierno 
provisorio del general Sel'rano hasta que encontrara un rey en 
Amndeo de Saboya. el cual abdicó en 1873, reRtnurándose a 
los Borbones, tras un malogrado ensayo de república. 

En el exterior, Inglaterra guerreó contra Napoleón, intervino en 
la Ouestión de Oriente y desarron ó un vasto imperio colonial. 

En el interior. efectuó e:radnalmenle la reforma eledoral hastn 
llegnT al sllfrngio llDiyersal; Jn. reforma económica adopt·ando 
el libre·cambismo y la emancipación de los católicos, conce· 
di.l1do poco a poco a I}·landa la autonomía que pidió con el 
moyimjen.to nadonalista. del Home·Rule. 

Sus grandes mini,stros fueron: WilJiam Pitt, Oanning, Palmerston, 
Roberto Peel, Disraeli v Glndstone. 

El largo reinado de la reil1a Victoria dió al Imperio británico esta· 
bilidad y prosperidad excepcionales. 

La reforma electoral levantó junto a los whigs y tories el partido 
lal¡orista inglés. 

Rusia salió poco a poco de su organización feudal: predominio 
de la nobleza y burocracia. 

Su historia externa comprende la resistencia a Napoleón y Sns 
tentativas para dominar los Bnlkanes y Oonstantinopla. 

Su lü.toria interna refleja las tendencias de sus emperadores 
absolutos y autócratas. 

Alelandro 1 pacifista absolutista, organiz6 la Santa Alianza. 
N,'cofás 1 fllé enemigo dec]ara.do de las instituc.iones liberales. 
Alejandro 11 emancipó a los siervos, concedió la reforma ndmiuis· 

trativa, reprimjó duramente la segunda insurrección de Polo· 
nia y provocó la formación del partido nihilista y terrorista del 
cual fué víctima. 

Alejandro JII restableció una tranquilidad aparente. 



CAPITULO XXX 

TRIUNFO DE LAS NACIONALIDADES - UNIDAD 
ITALIANA - UNIDAD ALEMANA 

SUMARIO 

Italia después del Tratado de Viena. - El movimiento unitario. - Las socie(la · 
des secretas. - Los promotores de la unidad italiana. - Campaña de 1848 
y 49. - Cavour y Napoleón III; alianza franco·sarda; conquista de Lom· 
bardía. - Formaci6n del reino de Italia. - Garibaldi en las Dos Sicilias. 
Víctor Manuel II proclamado rey de Italia. - Alianza con Prusia. - Con­
qtústa de Venecia.- - La tQIIla de Roma. - La Cuestión Romana. - La ley 
de garantías. - Los Acuerdos de Letrán. - La Ciudad del Vaticano. -
La Unidad alemana. - Intentos prematuros. - El retroceso de Olmütz. -
Promotores de la unidad: Guillellno I, van Moltke y Bismarck. - Las tres 
guerras contra Dinamarca, Austria y Francia. - Sadowa, Sedán. - La Paz 
de Francfort. - El Imperio alemán. 

Las aspiraciones nacionales y liberales se manifestaron en 
forma incontenible en Italia y Alemania; que hallándose frac­
cionadas desde siglos atrás, lograron por fin su unidad, la pri­
mera en 1861 y la segunda en 1871, a costa de sangrientas gue­
rras que modificaron profundamente la situación internacional. 
La unidad italiana se realizó en provecho de Piamonte y la 
alemana en provecho de P rusia, naciones que de repente figu­
raron entre las grandes potencias europeas. 

1. Italia después del Tratado de Viena. Preponderancia 
de Austria. El movimiento unitario. Las sociedades secretas. 
Los Carbonarios. El Risorgimento. Los promotor es de la 
Unidad Italiana. - I talia pasó por muchas alternativas antes 
de llegar a su unificación. Fraccionada durante toda la Edad 



- 623-

Media y la Edad Moderna, llegó a depender de un solo amo 
después de la Revolución francesa, cuando Napoleón, vence­
dor de naciones, la unificó por unos años (1808-1814), al pro-

clamarse' dueño de la península sin excluir las Tierras Pon­
tificias (1). 

Después de la caída de Napoleón, no pocos italianos deseo-

(1,) Unida en tiempos de Roma, desmembrada por las inv!,siones, el.ominada 
en gran parte 1,or Cal'Jomagno y después po~ Otón r, Ita.Ha luchó por su inde­
pendencia en las Guerras del Sacerdocio y del Imperio, permaneciendo luego 
dividida en reinos, ducados y repúblicas rivales hasta que, al final de las gue­
rras de Italia, el tratado de Cateau-Cambresis (1559) la pusie,.a por más de 2,60 
años bajo la tutela española, pasando en gran parte bajo la dominación d. 
Austria (Paz de Utrecht, 1713), hasta los dias de la dominación revolucionaria 
y napoleónica. 
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~os de conservar la unidad de la península, alimentaron en 
vano la esperanza de que los diplomáticos reunidos en Viena 
tomarían en cuenta sus aspiraciones. Efectivamente los repre­
sentantes europeos, presididos por el príncipe de Mettm'nich, 
llamado "roca del absolutismo", y enemigos declarados del 
pueblo sobemno y del principio de las nacionalidades, muy lejos 
de preocuparse por la unificación de Italia, la desmembraron, 
al contrario, en siete Estados (cuatro reinos y tres ducados), 
quedando cinco de ellos bajo la dependencia más o menos di­
recta de Austria. 

Los ten'itorios independientes fueron: los Estados Pontificios 
(capital Roma) y el Reino de Sabaya, también llamado de 
Piamonte o de Cel'deña (capital Turín). 

El Reino Lombardo-Véneto (capital Milán) que compren­
día a Lombardía y a Venecia, y los ducados de Parma, Floren­
cia y Módena, gobernados por un archiduque y príncipes aus­
tríacos, eran vasallos del emperador cuya preponderancia se 
extendía también al Reino de Zas Dos ~icilias (capital Ná­
poles) sometido a un rey borbónico. 

Muy graude fué la decepci6n del nnciente paltido nacionalista italia· 
no, cuyos repl'esentantes, formando desde ya la sociedad secreta de 
los Ca¡'bonatrios (1) se propusieron provocar, por medio de una intensa 
propaganda, un magno movimiento, de Risorgimento, es decir el desper­
tar y la resurrección de la conciencia nacional en toda la península, 

(1) El carbonarumo fué una. sociedad secreta, fundada en Italia 1\ princi· 
pios del siglo XIX por un núcleo de republicanos napolitanos, enemigos de los 
reyes borb6nicos¡ que se fusionaron luego con los unitarios de la joven ltalía 

fundada por Mazzini y con las sociedades secretas de tendencia republicana sur' 
gidas después de 1830. Sus miembros se llamaban carbonan', nombre que deriva 
de las chozas o cabañas de carboneros donde solían reunirse en las selvas. 
Oada gru'po de 20 conspiradores formaba una ventoa superior sometida final­
mente a una venta suprema cuyas órdenes debían cumplirse ciegamente. Los 
carbonari, efectivamente, se comprometían a sacrificar sn fortuna y su vida en 
pro de la independencia y de la libertad. Oada conjurado <lebía llevar un fusil, 
una bayoneta y 24 cartuchos. Las órdenes y decisiones eran siempre orales 
porque en los escritos pueden sorprenderse los secretos. Su lenguaje era figu· 
rada y tomado del bosque y del oficio de los carboneros, v, gr,: limpiar la selva 
de lobos significaba liberta.r la patria de déspotas y extranjeros. El carbona· 
rismo tuvo también }'amificaciones en Francia. España, etoe. 
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Entre los pregoneros y apóstoles de la. unidad italiana, descollaron 
los siguientes: Gioberti (1801-1853) que contribuyó a ello con sus inten­
cionados y talentosos estudios históricos, donde proponía la formación 
de una Confedemcwn italiana bajo la presic1encia del Papa; el publicista 
César Balbo (1789-1853) con sus perspicaces escritos acerca de lae "Es­
peranzas de Italia"; Leopa1-di, con BUS inspiradas poesí.as; el marqués 
Máximo D'.t1zeglio (1798-1866), con sus dotes de hábil estadista; el 
poeta Manzoni, con su novela Los Novios y el célebre historiador y 
político César Cantú (1804-1885); el literato Silvio Pellico (1789-1854) 
que en 1821 se vi6 encarcelado dur·ante nueve años por los austriacos, 
escribiendo en su cautiverio el libro conmovedor Mis p1-isiones, rebosante 
de alto patriotismo_ 

En orden a la agitaci6n política dos figuras sobresalieron: la del 
patriota genovés Mazzini (1805-1872) el prototipo del revolucionario 
y del conspirador, fundador de la sociedad secreta de la "Joven 
Italia" y partidario de la insurrección "POI' la república y la uni­
dad"; la de Garibaldi (1807-1882) el más sorprendente aventurero del 
siglo XIX, que tomó parte directa en casi todas las insurrecciones 
italianas" (1). 

Finalmente, tres hombres de gobierno, Napoleón III, Víctor 
Manuel II y el Conde de Cavour fueron factores preponderan­
tes en la unidad italiana. Napoleón III, antiguo compañero 
de los Carbonarios, una vez emperador de Francia, prometió 
"hacer algo por Italia". 

Víctor Manuel II (1820-1878), el rey "galantuomo" y deci­
didamente constitucional, se hizo muy popular al aceptar los 
planes de los patriotas de reunir en torno a Saboya los demás 
Estados peninsulares. 

Cavour (1810-1861) brillante y habilísimo político, miembro 
de la nobleza piamontesa, patriota liberal y primer ministro 
de Víctor Manuel II, trabajó sin descanso hasta su muerte a 
fin de realizar la unidad de Italia "por obra del Piamonte y 
en su provecho". 

2. Primeros pasos hacia la u~idad, Insurrecciones prema­
turas. Piamonte inicia las primeras guerras de la Indepen-

(1) L" revolución de 1820 logl!ó imponer por unos día. una Constitución 
al débil rey de Nápole.; la de 1821, tuvo éxito en Pi amonte, pero fué so­
focada por Metternich que dominó igualmente las insurrecciones de Módena, 
Parma y Bolonia en 1881. 
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dencia. Fracaso de las campañas de 1848 y 1849. Abdicación 
de Oarlos Alberto. - La realización de la unidad italiana re­
quería una triple operación: 

a) difundir la idea unitaria entre las poblaciones de la 
península. 

b) independizar a Italia de toda dominación extranjera, 
en especial de la tutela austríaca; 

c) unifica?" sus diversos fragmentos bajo un sólo gobierno, 
con una sola capital. 

El prime?" objetivo fué ampliamente conseguido por los carbo­
narios, la joven Italia y demás sociedades secretas que no 
perdieron ocasión para ensayar insurrecciones, casi siempre 
prematuras, como las de 1820, 1821, y de 1831, que valieron a 
sus promotores, el destierro, el presidio y la muerte. 

Pero sus esfuerzos, renovados en 1848, desencadenaron un 
intenso movimiento de emancipación: después del rey de Ná­
poles, el Papa, el gran duque de Toscana (Florencia) y el rey 
de Saboya y Cerdeña, Carlos Alberto, tuvieron que conceder 
a sus pueblos Constit1wiones liberales, exigiéndose en Pia­
monte la creación de la bandera tricolor (verde, blanco y rojo), 
símbolo de la unidad italiana. 

La segunda operación tuvo que efectuarse en dos etapas: 
luchando Italia sola contra Áustria (1848-49) y luego con 
auxilio de Francia (1859). En la primera etapa los unitarios, 
aún poco experimentados creyeron poder eliminar a Áustria 
del reino lombardo-véneto sólo con los recursos del Piamonte 
cuyo monarca aceptó encabezar la acción libertadora a fin de 
imponer a Saboya como núcleo de la proyectada unidad (1). Con 
ese objeto, en marzo de 1848, Cados Alberto invadió la Lom­
bardía, con sólo 25 .000 hombres, obtuvo en Gaita un éxito 

(1) En ese momento, repercutía en Italia la Revolución de 1848 . Oal'los 
Alberto había proclamado el Estatuto el 24 de marzo . Toda la parte de Italia 
sometida a Austria se sublevó al grit-o de libertad. El general Radetzki go · 
bernador de Milán, tuvo que evacuar la plaza; en Venecia, Manin proclamó l. 
república; guarniciones austriacas se refugiaron en el Cuaárilátero formado po, 
las cuatro fortalezas de Peschiern, Mantua, Verona y Legnano; todos 108 

patriotas italianos prestaron su concurso a la insurrección. 
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halagador (1); pero luego se vió completamente derrotado 
en Custozza, evacuó la Lombardía a toda prisa y f irmó la paz 
sin haber conseguido resultado alguno, de modo que la pri­
mera guerra por la independencia causó una decepción mayor 
aún que las esperanzas que había logrado despertar. 

El año siguiente, Carlos Alberto intentó una nueva in­
cursión con 60.000 hombres, fué nuevamente vencido en N o­
vara y tuvo que abdicar el trono en su hijo Víctor Manuel 
Ir (2), quien firmó la paz. Con ese segundo fracaso, el reino 
del Piamonte y los unitarios de la península quedaron con­
vencidos de su impotencia para vencer a Austria con sus solas 
fuerzas y proyectaron asegurarse el auxilio de F rancia para 
loma mejor oportunidad. 

3. Reorganización del Piamonte. Acuerdos de Cavour con 
Napoleón III. La entrevista de Plombieres. La alianza fran­
co-sarda. La campaña de 1859 y la conquista de la Lombardía. 
- El hombre encargado de re­
organizar el Piamonte y de con­
seguir el apoyo de Napoleón III 
para la independencia de Italia, 
fué el Conde Camilo de Cavour. 

Cavour (1810·1861) pertenec:ía a la 
nobleza piamontesa. Patriota y liberal, 
fué elegido diputado al parlamento 
sardo inaugurado en 1848, entró en 
el ministerio en 1850 y fuá primer 
ministro desde 1852 hasta su muerte. 

M erced a la alegre sencillez de su 
Conde de Ca.vour 

carácter, a su clara visión de las düicultades y de la respectiva solución, 
ese notable hombre de Estado y diplomático sin par, supo unir las 
ambiciones de' la Casa de Saboya con las aspiraciones unitarias de la 
península, alternando su lwudencia y su audacia con una elasticidad 
admirable. 

(1) Embriagado por sus victorias, Carlos Alberto rehusó el auxili o de 
Francia declarando que Italia. se bastaría a si misma: " Italia fará da sé". 

(2) La segunda guerra por la independencia. no dur6 más que cinco días 
(marzo 1849). 
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Se dedicó, por de pI'onto, a la reorganización del Piamonte, obteniená l 
los recursos necesarios mediante una exacta administraci6n de la ha· 
cienda y la confiscaci6n de bienes eclesiásticos. Mientras se construían 
carreteras y ferrocarriles, elevó a 90.000 hombres los efectivos sardos, 
haciendo de Spezia un importante arsenal marítimo y de Alejandría 
una poderosa ciudadela. Luego, con objeto de conseguir el apoyo de 
Francia contra Austria, tomó parte con 15.000 hombres en la guerra 
de el'imea, lo que le permitió plantea!' la cuestión italiana en el Con· 
greso de París (1856). Desd(l luego Pi amonte vino a ser el refugio 
de todos los unitarios y el punto de mira .de todas las esperanzas 
italianas. 

En 1858, cuando ya se creyó suficientemente listo para la 
guerra proyectada. Cavour trató de maniobrar con suma ha­
bilidad a fin de atraer a su causa al Emperador Nápoleón III 
a quien sabía partidario de la unidad italiana desde su juven­
tud (1). Aprovechando la presencia del monarca en la esta­
ción balnearia de Plombieres, fué sigilosamente a su encuen­
tro, obtuvo una entrevista im pleno bosque y arregló con él 
en esa misteriosa conferencia, las condiciones de una aliwnza 
franco-sarda e} en lmu próxima guerra con1;za Austria. Se 
resolvió pues que en el momento más propicio los contingentes 
de Piamonte serían concentrados sobre la frontera lombarda, de 
modo a provocar una agresión austríaca. Napoleón, a su vez, 
se mantendría listo para acudir con cien mil hombres en de­
fensa del agredido. Después de la victoria se entregarían a 
Piamonte las provincias de Lombardía y de Venecia, y par­
te de los Estados Pontificios, cediéndose en compensación a 
Francia la Sabaya y el condado de ' Niza. En cuanto a los 
demás Estados italianos formarían una confederación bajo la 
presidencia del Papa. 

No se hizo -esperar la ocasión oportuna. A fines de abril 
de 1859, habiendo exigido en vano que los 60.000 hombres de 
las tropas sardas se alejaran de la frontera, los austríacos 
invadieron a Piamonte. El mismo día, el ejército francés 

(1) Napoleón nI, ex carbonarío, había formado parte en la8 sublevaciones 
de 1831 en los Estados Pont·ificios. 

(2) Llámanse ,ardos los habitantes de Cerdeña, y el nombre se hace ex· 
tensivo a las tropas piamontesas y saboyanas que lucharon juntas. 
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franqueó los Alpes para acudir en su auxilio. Después de 
un victorioso combate en Montebello, el primer encuentro de 
importancia con los austríacos tuvo lugar junto al río Tesino, 
en la llanura de Magenta. Se luchó encarnizadamente todo el 
día, triunfando finalmente los franco-sardos que pudieron 
ocupar toda la Lombardía. 

Tres semanas después, 125.000 austríacos, al mando del 
Emperador Francisco José, tropezaron en Solferino con lo::: 
franco-sardos, librándose la batalla sobre un frente de cuatro 
leguas. Después de dos horas de lucha, los austríacos se reti-
raron (24 de junio de 1859). ' 

En virtud de esas victorias Napoleón III se preparaba a ocu­
par Venecia cuando detuvo de repente su marcha victoriosa. 
La actitud recelosa de Prusia, las insurrecciones que los triun­
fos obtenidos provocaban en Italia y sus posibles consecuen­
cias lamentables le impulsaron a dejar inconclusa la conquis­
t~ proyectada y a firmar la paz (1). 

Los preliminares rueron redactados en Villafranca 'y rati­
ficados luego en el Tratado de Zurich, cuyas cláusulas princi­
pales fueron las siguientes: Austria entregó Lom.bardía a 
Francia que la transmitió a Piamonte, y éste, a su vez, cedió 
más tarde (1860) a Francia el Condado de Niza y Saboya, 
previo plebiscito favorable; resolvióse finalmente que todof$ 
los Estados de Italia, incluso la Venecia austríaca habían de 
formar una Oonfederación bajo la presidencia honoraria del 
Papa, si bien ese punto final no tuvo' aplicación porque los 
agitadores, desconociendo ese arreglo, realizaron la unidad en 
favor de la Casa de Saboya. 

4. Formación del reino de Italia. Parma, Módena y Flo­
rencia anexadas al Piamonte. Actividad de Garibaldi. Reunión 
de las Dos Sicilias. Víctor Manuel II proclamado Rey de Ita­
lia. - Se ha dicho con razón que el año 1859 asegltró a Italia 
su independencia y que el año 1860 le proporcionó la unidad. 

(1) Esa campaña duró apenas dos meses (mayo y junio de 1859). 
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Efectivamente, la agitación unitaria, enardecida por la con­
quista de Lombardía, recrudeció en toda la península provo­

cando la anexión de los ducados de 

Giuseppe Garibaldi 

Parma, Módena y Flm'encia (1), la li­
bemción del Reino de las Dos Sicilias 
y la proclamación del rey del Piamonte, 
Víctor Manuel n, como ·Rey de Italia. 

En áquel momento, el hombre de ma­
yor prestigio y de mayor arrastre en 
el centro y sur de Italia fué GÍ1lseppe 
Garibaldi (1807-1882), quien desde su 
juventud había dedicado sus activida­
des a la causa unitaria en las filas de 
la Joven Italia (2), obteniendo en 1848 

el mando del ejército de la efímera República Romana. En 
1859, tomó parte en la conquista de Lombardía y se dedicó 
luego, en Génova, a la formación de un cuerpo aguerrido, 
los Mil volttntarios, uniformados con Camisas 1'ojas, destinados 
a seclrndar las insurrecciones que los carbonarios promovían 
en todo el territorio. 

En 1860, se sublevó Sicilia contra su joven monarca, Fran­
cisco n de Borbón, estallando graves motines en Mesina y en 
Palermo. 1lln el acto acudió Garibaldi con sus Camisas rojas; 
desembarcando en Marsala, alborotó la isla al grito de: ¡Viva 
Italia ?mida! y pasando luego al continente, pudo llegar a 
Nápoles y derrocar al rey con la complicidad de los habi­
tantes. 

Cavour, entusiasmado por esos éxitos, alegando que los 
ejércitos del Papa compuestos por voluntarios extranjeros 

(1) Los habitantes de esas tres ciudades que hablan votado espontáneamente 
su anexión " Piamonte, tuvieron que renovar luego ese plebiscito, ron resultado 
casi unánimemente favorable a la unidad (1859-1860)_ 

(2) Nacido en Niza, Garibaldi poseía un ext·raño temperamento de conspi· 
rador. Sirvió primero en la marina sarda, fué desterrado y se dirigió a la Amé· 
rica del Sur, donde mandó sucesivamente una pequeña escuadra uruguaya y un 
cuerpo de voluntarios. Pasó luego a Nueva York y a la Ohina, regresando a punto 
para la Guerra de ItaTia. Su lema: j Roma o la Muerte! significaba que Italia unida 
debía tener 8 Roma por capital. 
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"constituían una amenaza para Italia ", invadió desde el norte 
las tierras pontificias de Umbría y las Marcas (1), a fin de 
unirse con los garibaldinos, derrotar a las tropas reales y ane­
xar al Piamonte la Italia meridional, libertada en menos de 
seis meses. 

Pocos días después Cavour, cuya política había triunfado, 
después de realizar plebiscitos anexionistas en todas las re­
giones conquistadas, convocó el primer Parlamento nacional, 
reunido en Turín, que proclamó la unidad italiana y eligió 
por rey de Italia a Víctor Manuel (1861). 

"Europa entera censuró al gobierno de Turín, pero, a vuel­
ta de algunas protestas, todos los gobiernos acabaron por re­
conocer los hechos consumados" (2). El reino de Italia estaba 
formado. El modesto Estado de Pi amonte se había transfor­
mado en potencia respetable que abarcaba toda la península 
salvo Venecia y Roma. 

5. La Cuestión Romana. Aliándose con Prusia, Italia con­
quista la Venecia (1866). - Arrancar Venecia a Austria y 
proclamar a Roma como capital de Italia, tal era el sueño final 
de los unitarios. 

Pero la anexión de Roma, sede secular del Papado y capital 
sagrada del catolicismo universal, planteaba un problema en 
extremo difícil que se ha llamado la Cuestión Romana. 

I / I " 

El pode-r telltporal, en efecto, ha sido siempre considerado como nece­
sario al Papa a fin de ejercer con plena independencia las prerrogativas 
de su poder espiritual. Así lo entendía toda Europa y en especial Napo­
león III, cuando en 1849, mandó restablecer a Pío IX en Roma y 
destruir la República Romana de Mazzini y Garibaldi. 

Francia mantuvo desde entonces en la Ciudad Eterna una pequeña 
guarnición en señal de protección a la independencia del Soberano 
Pontifice, cuya libertad no parecía asegurada si no seguía siendo un 

(1) El ejército papal, al mando del general francés Lamoriciere se vi6 oplas· 
t ado en Castelfidardo. 

(2) E sa c6moda teoría fué sustentada especialmente por Napole6n III y le 
sirvi6 para dejar bacer prácticamente en Italia todo lo que t-e6ricamente des.­
aprobaba. 
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soberano temporal, plenamente independiente en sus Estados por redu· 
cidos que ellos fueran (1). 

Muchas rueron las dificultades suscitadas por la Cuesti6n Romana 
entre 1860 y 1870. Italia y Francia trataron de salvarlas mediante 
el Convenio del 1fi de setiemb1'e de 1864 en cuya virtud "se permitía 
a Italia transportar su capital de TurÍll a Florencia, con tal que 
se comprometiera a respetar y bacer respetar el territorio Pontificio. 
En camlJio, la guarnición francesa evacuaría aRoma tras un plazo 
de dos años". 
, Pero, en 1867, Francia pudo comprobar cuán frágiles eran las pro, 
mesas de Italia. Efectivamente, pocos meses después de efectuada la 
evacuaci6n. conforme al convenio, Garibaldi franque6 las fronteras 
romanas sin qU\! Italia reprimiera mayormente su al'rojo, obligando 
así a Francia a volver en defensa del Papa y a vencer al inva· 
sor en la batalla de Mentana. Esa victoria exasperó a los unitarios 
que desde ya s610 esperaban una ocasión oportuna, para realizar sus 
planes a despecho del mismo Napole6n IIl. 

Entretanto, Italia había logrado independizar a Venecia 
merced el auxilio de Prusia (2). No pudiendo, en efecto, con­
tar con el apoyo de Francia para completar la unidad, los 
italianos buscaron otro aliado que tuviera intereses comunes 
con ellos, hallándolo en Prusia, que, a la par de Piamonte, 
trataba de realizar la unidad alemana a expensas de Austria, 
Un acuerdo entre Prusia e Italia era pues totalmente natural 
y fué concertado, en efecto, el 8 de abril de 1866. Dos meses 
después, ambas naciones atacaron simultáneamente a Austria, 
Italia por Venecia y Prusia por Bohemia. Muy breve fué la 
lucha, porque si bien las tropas italianas se vieron derrotadas 
en C~tstozza y la flota en Lissa, los prusianos obtuvieron un 
triunfo tan sonado en Sadowa que Austria se apresuró a pe­
dir la mediación de Napoleón III, cediéndole la Veneoia, a 
fin de que la entregara a Italia. Con , todo, esta joven nación 

(1) Sin embargo, Napoleón III no tuvo un parecer definitivo al respe cto, 
porque después de haber propuesto la confederación de Italia bajo la presi,len· 
cia del Papa, toleró la conquista de buena parte de los Estados Pontificios, y 
se redujo a exigir que Roma y sus alrededores (el PatrÍmonio de San Pedro) 
fuesen respetados, 

(2) En esas circunstancias, Napoleón lIT intent,6 persuadir a Austria que 
entregara espontáneamente VeneCÍa a Italia a fin de evitarse una guerra contra 
dos enemigos simultáneos, Pero Austria halló muy deshonrosa la Pl'oposición y 
para su desgracia 111 rechazó. 
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no se mostró del todo satisfecha pues hubiera deseado anexar­
se igualmente a Trento y Trieste, tierras in'edenfas que sólo 
fueron rescatadas después de la Gran Guerra de 1914. 

6. La toma de Roma en 1870. El problema de la indepen­
dencia papal. La ley de g·arantías. El Papa prisionero volun­
tario. - La guerra franco-prusiana de 1870 brindó a Italia 
la ocasión favorable de apoderarse del "Patrimonio de San 
Pedro", y proclamar a Roma capital. Al estallar dicha con­
tienda, el gobierno italiano se declaró neutral, aprovechando 
Francia e a declaración para retirar los contingentes de la 
guarnición romana y destinarla a su propia defensa. Pero 
al recibir luego la noticia de la 
derrota y de la abdicación de N a­
poleón III en Sedán, Italia se 
tuvo por desligada de todo com­
promiso respecto a la G11estión Ro­
mana, y Víctor Manuel Il, im­
pulsado por sus ministros, dió 
orden de invadir las indefensas 
tierras pontificias y poner sitio 
a Roma. 

El Papa Pío IX sólo trató de 
resistir lo suficiente como para 
clejhr constancia de la violencia Pío IX 

inferida a su derecl10 y ordenó luego cesar el fuego a fin de 
no derramar sangre humana. El 20 de septiembre, las tropas 
sitiadoras, después de abrir una brecha, entraron por la Porta 
Pía en la ciudad que fué proclamada capitaL 

Las tropas pontificias se retiraron a la plaza de San Pedro 
y el Cardenal Antonelli, primer ministro del Pontífice, protes­
tó solemnemente e e mi mo día contra esa "usurpación sacrí­
lega" que anulaba la libertad pontifical. Desde aquel mo­
mento, el Papa se encerró voluntariamente en el Vaticano, a 
modo de protesta silenciosa, eonsideránclose moralmente pri­
sionero mientras no se le garantizara una completa indepen-
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dencia moral y territorial. Así permanecieron enclaustrados 
cuatro pontífices sucesivos: Pío IX, León XIII, Pío X y Be­
nedicto XV. 

Mientras tanto, a fin de calmar la intranquilidad del mun­
do católico a ese respecto, y en el deseo de hallar un arreglo 
o transacción con el Papado, el gobierno italiano promulgó, 
en mayo de 1871, la Ley de Garantías con la cual trataba 
de garantizar al Pontífice Romano la libertad de su ministerio 
espiritual; con ese fin, se le ofrecía la posesión del Vaticano 
y de San Pedro, se le declaraba inviolable, con derechos a ho­
nores de soberano, se le aseguraba la libre comunicación con 
el orbe católico, la plena independencia de los cónclaves y con­
cilios, el derecho de extraterritorialidad para las embajadas 
acreditadas ante la Santa Sede y una indemnización anual de 
tres millones de liras para atender a las necesidades de su 
rango y del gobierno de la Cristiandad. 

Pero los Papas se negaron a aceptar no sólo esa indemni­
zación sino la misma Ley de Garantías, por u insuficiencia, 
por ser unilateral (es decir impuesta sin mutuo acuerdo), y 

por su carácter puramente nacional que la subordinaba al ca­
pricho de las mayorías y de los gobiernos italianos. 

Pues bien, Italia y el Vaticano permanecieron unos 60 años 
en esa posición de molesta hostilidad hasta la decisiva solu­
ción de la Cuestión Romana por medio de los AG~~el'aos del 
Lef1'án firmados entre el Papa y el gobierno de Italia el 11 de 
febrero de 1929. 

7. Los Acuerdos del Letrán. La Ciudad del Vaticano. De­
finitiva solución de la Cuestión Romana. - Grata sorpresa 
causó al mundo entero el anuncio del amistoso arreglo del 
conflicto ítalo-pontificio mediante un solemne convenio y un 
pacto concordatorio. Efectivamente, después de largas y la­
boriosas negociaciones, los gobiernos italiano y papal, repre­
sentados respectivamente por el Primer Ministro Benito Mus­
solini y el Cardenal Gaspa1'?'i, resolvieron, por ~cuerdo directo 
y solemne la difícil cuestión de la independencia del Papa en 
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la ciudad de Roma, determinando al mismo tiempo en forma 
mutuamente satisfactoria las relaciones posteriores entre la 

Iglesia y el Estado 
italiano. 

Los Acuerdos del 
Letrán (1) encierran 
tres pactos bilaterales 
un T1'atado político, 
un Concor'dato y un 
Convenio de indem-
n'ización. ,.( 

i I 

§ ~ 
....... a) En virtud del 

:--.. Tratado político, Ita-
Mussolini lia reconoce en Roma Pío XI 

un nuevo y reducido Estado independiente (2), llamado Ciudad 
del Vaticano, cuyo soberano es Pío XII, Papa-Rey, y la serie de 
sus sucesores en el Pontificado supremo. El territorio pontificio 
se declara N eutr,al a perpetuidad y supranacional, bajo el am­
paro del derecho de gentes y ' de la garantía universal. 

El Papa, por su parte, reconoce al Reino de Italia en sus 
limites actuales bajo la dinastía de la Casa de Saboya, y con 
Roma capital. En consecuencia, hace renuncia oficial y defi­
nitiva de los territorios que el Papado poseía autes de la ex­
poliación. 

Por lo visto, el Pontífice Romano, mostrándose magnánimo 
hasta los límites de 10 posible, se ha contentado con el míni­
mum de territorio temporal necesario para patentizar a los 
ojos del mundo la imprescindible independencia y libertad 
de su gobierno espiritual. 

(1) Así llamados porque fueron firUlados en el palacio pontificio adjunto a 
111 basílica de San ' Juan de Letrán que fué durante unos diez siglos, la residen' 
cia papal. 

(2) En dicho 'Estado de una extensión de sólo 44 hectáreas, el Papa se 
halla ,'ealmente libre puest-o que siendo soberano de un territorio, ningún Es­
tado puede pretender que sea su súbdito, El Estado Pontificio comprende 
además del Vaticano y sus alrededores, varios monasterios e iglesias como la 
Basílica de San Junn de L'etrán, 11 la cual se dirigió Pío XI el 19 de diciem­
bre de 1929, cruzando por primera vez el Papa por las calles de Roma, después 
de la tOUla de la ciudad en 1870, 
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b) La justificación de ese tratado tan provechoso para 
Italia, se halla en el Concordato ampliamente favorable al 
Papa en la reglamentación del régimen eclesiástico italiano 
y de las .relaciones entre la Iglesia y el Estado, 

c) El Convenio financiero establece el monto de las com­
pensaciones pecuniarias que Italia reconoce deber al Estado 
Pontificio en concepto de indemnización por los territorios 
confiscados y desde ya legítimamente anexados al suelo na­
cional. 

Finalmente, figura en los Acuerdos del Letrán una decla­
ración terminal por la cual el Papa declam haber recibido las 
garantías y satisfacciones necesa1'ias para el gobiet'no de la cris­
tiandad, hallándose por consiguiente, definitiva e in'evoca­
blemente resuelta la Ouestión Romana, que por ende ha de ser 
eliminada de todas las cont1'ovet'sias nacionales e internacio­
nales (1), 

8, La Unidad Alemana, El movimiento nacionalista hasta 
1858, Primer intento de unidad, La "pequeña Alemania". La 
Unión restringida. El Retroceso de Olmütz, - El tratado de 
Viena sólo restableció en Alemania a 39 de los 360 Estados 
existentes antes de la dominación napoleónica, y los reunió 
en una Oonfederación bajo la tutela de Austria, instituyendo 
al mismo tiempo una Dieta f celeral ele Francfort en cuyo seno 
los representantes de los diversos Estados (reinos, archiduca­
dos, ducados, principados y ciudades libres) velarían por la 
prosperidad de la Confederación. 

El descontento fué grande en Alemania, especialmente entre 
los unitarios y los liberales que los soberanos habían arras­
trado en 1813 contra Napoleón con la promesa de Constitucio­
nes y la formación del Estado alemán. Las universidades sobre 
todo se negaban a aceptar una confederación tutelada por Aus­
tria en lugar de la unidad nacional y una dieta federal en vez 
de un gobierno parlamentario constitucional. 

(1) Véase a creación del Imperio Italiano (mayo 1(37 ) después de la con 
qms!a de Etiop!n (capitulo XXXIII, núm. 6). 
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Sin embargo, a pesar de cierta exaltación pasajera, la armo­
nía reinó desde 1815 a 1848, entre las dos principales poten­
cias alemanas: Prusia y Austria. 

~Iientras tanto, la doctrina de la soberanía de los pueblos y el 
principio de las nacionalidades se esparcían por Alemania desano· 
Uándose, a partir de 1840, o sea desde el advenimiento de Federico 
Guillermo IV en Prusia, un amplio movjmiento mútario y un ardiente 
despertar del nacionaUsmo alemán que se exaltó con las revolucio· 
nes del 48, IJidiendo la convocación de un Parlamento Constituyente 
que estuvo a l)unto de fundar el Imperio alemán. La mayoría de 
sus miembros, en efecto, partidarios de quc en la nueva Alemania 
BC incluyera sólo a alemanes, decidieron excluir a Austria y sus 
vasallos (húngaros checos, eslavos, etc.) de la nueva nación (llamada 
"pequeña Alemania") que elevaron a la categoría de Imperio eli­
giendo por emperador hereditario al rey de Prusia (marzo de 18,j,9). 

Pero el prudente rey Federico Guillermo no aceptó tal nombra' 
miento, porque temía la inevit,able hostilidad de - Austria; además, 
le repugnaba recibir la corona imperial de manos del Parlamento y 
aprobar así el principio revolucionario de la soberanía popular. 

En consecuencia, el Parlamento federal fuá disuelto y el rey de 
Prusia oto7'g6 a sus pueblos una Constitución que mantenía en alto 
la preponderancia del poder real. Luego, aprovechando las circuns, 
tancias favorables a la obra de la. unificación nacional, Federico 
Guillermo propuso a los diversos p¡'íncipes de Alemania formar una 
nuel'a Confederación con exclusión de Austria y que tnviera a su 
cabeza al rey de Prusia, Dicha ConfederUlción, que fuá llamada 
Unión Restringida (enero ue 1 50) Y en la cual entraron sólo los 
pequeiios Estados alemanes, fué de corta duración, porque el nuevo 
emperador de Austria, Francisco J"osé, una. vez calmadas las revo, 
luciones en sus territorios, impuso a Prusia el humillante Retroceso 
de Olmütz y la obUgó a disolyer la Unión Restringida y a restable' 
Cel' la primitiva Confederaci6n germán ¡ca. 

9. La unidad en provecho de Prusia. Sus promotores : 
Guillermo 1, Bismarck y von Moltke. - La obra de unificación 
fué nuevamente emprendida en 1858, en forma acelerada, con 
el advenimiento del nuevo rey de Prusia Guillermo 1 (1797-
1888), hermano del anterior, hombr e reposado de .carácter mi­
litar, y convencido de la misión providencial de la dinastía 
de los IIohenzollern, que resolvió realizar la unidad en pro-
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vecho de Prusia y supo confiar la difícil tarea a los hombres 
más capacitados para llevarla a buen fin: el hombre de Esta­
do Bismarck y el hombre de guerra von Moltke. 

Bismarck, (1 ) e e el canciller de hie­
rro" (1815-1898.) carácter resuelto 
y audaz de hombre de combate, con 
un talento claro y práctico, enemi­
go de las teorías, de los sentimien­
tos, de los prejuicios y escrúpulos, 
preocupado sólo por 1'ealidades y 

convencido de que la !1¿e¡'za da de-
1'echos, tenía, por añadidura el genio 
de la diplomacia rayana en dupli­
cidad, engañando frecuentemente a Bismarck (1815-1898) 

El "Oanciller de Hierro". sus adversarios, ora con simulacio­
nes, ora con franqueza brutal. Conseguir que Prusia dominara 
en Alemania y hacer luego de ésta la primera potencia de Eu­
l'opa, tal era el sueño que acariciaba y que logró realizar. 
Mientras von Moltke, jefe del Estado Mayor, espíritu reflexi­
vo y minucioso organizador, preparaba un ejército formidable 
para las guerras proyectada , Bismarck aseguraba a Prusia 
las neutralidades necesarias, las alianzas oportunas y prepara­
ba astutamente las causas de futuros conflictos prontos a esta­
llar cuando él se hallara listo para triunfar. 

Efectivamente, el jefe del Estado Mayor, mariscal conde 
von Moltke (1800-1891), convencido junto con el rey Guiller­
mo de que la unidad alemana no podría hacerse sino por me-

(1) El Príncipe Deón de Bismarck (1815·1898) era un coloso de 1 m. Sil de 
estatura, de mirada audaz y dura, y ne facciones imperioR8S, pero de aH "1,,\ 
conversación y de exquisita cortesia en sociedad, cual correspondía 11 un tU! o 
barón de la nobleza brandeburguesa. Dipu tado en 1849, se reveló enemigo de ItI 
democracia, fué delegado a la Dieta de Fraucio,.t, embajador en San Fetersbux· 
go y en Paris, ministro de Prusia en 1862, canciller de In Confederación del 
Norte a partir de 1866 y luego del Imperio alemún después de 1870 hasta el nd 
veninúento del Kaiser Guillermo JI, que receló de su autoridacl y le despidió 
con extraña ingratitud. 
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dio de guerras victoriosas, especialmente contra Austria (1) 
dedicó todos sus cuidados a la p1'eparación militar j obtuvo que 
todos los prusianos fueran llamados bajo banderas y que en 
vez de servir como antes dos años en el ejército activo y dos 
años en la reserva, sirvieran tres y cuatro respectivamente, 
duplicando así las fuerzas bélicas del país, Al mismo tiempo, 
modernizó el armamento, pensó en utilizar para la guerra los 
nuevos medios de comunicaciones, ferrocarriles y telégrafos 
y desplegó brillantes cualidades de prolijo organizado!'. No­
table estratega, nutrido en las enseñanzas del gran Napoleón, 
ideó nuevas fórmulas tácticas e impuso a sus oficiales lo que 
se 'la llamado la guerra científica, 

En conjunto, la obra de von Moltke y de Bismarck consti­
tuía para Prusia un sólido pre agio de grandeza nacionaL 

10. Los dos primeros pasos hacia la unidad. La Guerra 
de los Ducados y la Guerra contra Austria. Victoria aplasta­
dora de Sadowa. El tratado de Praga. La Confederación 
alemana del Norte. La monarquía dual. - Una v.ez prepa­
rado el terreno diplomático y perfeccionado el instrumento 
militar, muy pronto se vieron colmadas las ambiciones de 
Prusia. Tres guerras felices, llevados a cabo en seis años contra 
Dinamarca (1864), contra A1¿stria (1866) y contra li't'ancia 
(1870) afianzaron su predominio en Alemania y .dieron a su 
rey la corona imperial. 

La guerra contra Dinamarca se llama Guerra de los Duca­
dos porque se realizó con el pretexto de imponer al rey danés 
]a autonomía ele los ducados ele Schlcswig, Holstein y Lauen­
burgo. 

Dichos ducados pertenecían a título 2Jersonal al monarca dinamar· 
qués; pero los dos últimos, cuya población era alemana, formaban 
igualmente parte de la Confederación germánica. Ahora bien, en 1863, 
al asceuder al trono tul nuevo rey danés, optó por abandonar la po-

(1) Bismarck escl'ib!a en 1853: En Al.mani", no hay sitio para dos, Au. 
trin y Prusia; es necesario que una de las dos elimine a la otra. 
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sesión de Schleswig a fin de anexarlo a la nación, colocando al Hols· 
t~in y Lauenburgo bajo la administración del Ministerio danés. En 
seguida, la Dieta de Francfort protestó en nombre de la Conf\ldera· 
ción germánica en contra de las nuevas disposiciones indebidamente 
tomadas por Dinamarca, y como ésta se negara a revocar lo dispuesto, 
la dieta decretó una intervención militar en defensa de la autonomía 
de los ducados. Prusia y Austria intervinieron en el acto, ocuparon 
casi todo el país y en pocas semanas obligaron al rey danés a renunciar 
definitivamente a los tres ducados (1). 

Prusia adquirió el Lauenburgo en cambio de algunos mi­
llones abonados a Austria. Los otros dos ducados fueron 
colocados bajo el condominio de. Prusia y Austria, adminis­
trando el Schleswig la primera y el Holstein la segunda, en 
forma tal que el dualismo "de su administración pudiera pro­
porcionar a Bismarck, en cualquier oportunidad, un motivo 
de ruptura con Austria. , 

Efectivamente, una guerra con Austria era absolutamen­
te necesaria a Prusia para imponerse definitivamente en Ale· 
mania. Para asegurarse el triunfo, Bismarck consiguió la 
neutralidad del Zar y de Napoleón III, e hizo alianza con Ita­
lia; luego anexó a Schleswig, ocupó el Holstein, disgustó a 
los patriotas alemanes por su política brutal, fué desaproba­
do por la Dieta federal que ordenó la movilización contra él, 
a pesar de lo cual declaró la guerra a Austria; sus 200.000 
hombres obraron con fulminante rapidez, arrollaron a los 
austríacos en varios encuentros y sobre todo en Sadowa (Bo­
hemia), triunfo que decidió la campaña y fué "como una 
descarga eléctrica para Europa" (2)" El vencedor marchaba 
sobre Viena cuando Napoleón III se interpuso, ofreciendo su 
mediación, para impedir la victoria total de Prusia, la cual no 
pudo perdonar a Francia el haber frustrado su triunfo. 

Siguióse el Tratado de P:·:aga, por el cual quedó disuelta 
la Oonfeder'ación germánica; el antiguo imperio se vió violen­
tamente dividido en trE)s partes: a) La Oonfederación del N01'-

(1 ) No se produjo la intervel! ,ion de Francia e Inglaterra, que pudieron ha." 
ber evitado el conflicto, 

(2) Sadowa marcó el fin de la preponderancia francesa en Europa y fuá el 
punto de partida del antagonismo ínn'co·prusiano, porque rompiÓ el equilibrio 
europeo en provecho de Prusia. 
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te, bajo la dirección militar y polltica de Prusia; b) La 
Confederación del Sur (Baviera, Wurtemberg y Baden)'; 
c) El Imperio austro-húngaro desde ya excluído de Alemania 
donde por tantos siglos había dominado. A modo de compen­
sación, Prusia recibía, con los ducados, 20 millones de tálcrs, 
y un conjunto compacto de territorios con 101 cuales se extendía 
desde el Niemcn al Rin y figuraba de repente entre las gran­
des potencias europeas. 

Sin la intervención de Napoleón III, la unidad de Alemania 
hubiera sido completa. Una guerra contra Francia era pues 
necesaTia para quitar el último obstáculo a la unidad. Prusia 
la preparó sigilosamente sobre el terreno diplomático y militar. 

Por de pronto, aprovechó el resentimiento de Baviera y 
Wurtemberg contra Napoleón nI para firmar con ellos unn 

Uniformes de la segunda mitad del siglo XIX. 

alianza militar ofensiva y defensiva, multiplicó sus arma· 
mentos y acechó luego una oportunidad para obligar a Fran­
cia a entrar en guerra. 

Entretanto, Austria, excluída también de Italia por la ce­
sión de la Venecia, sintió la necesidad de reorganizarse, a fin 
de evitar su disolución. Hungría, siempTe descontenta y le­
vantisca, recibió una completa autonomía, tilla administración 
independiente y un ministerio nacional, de modo que el Impe­
rio austro-húngaro comprendió ya dos monarquías distintas, 
gobernadas por el mismo soberano simultáneamente rey de 
Ilungría y emperador de Austria, o sea gobernante de la 
"monarquía dual" . 



11. Guerra Franco-Prusiana. Sus causas. La candidatura 
Hohenzollern. El telegrama de Ems. Desastre de Sedán. 
Abdicación de Napoleón nI. - La guerra franco-prusiana 
tambiéll llamada G1.¿erm del 70, tuvo las siguientes causas r e­
motas y próximas: 

a) la intervenci6n de Napoleón para evitar después de Sadowa, el 
triunfo completo de Prusia sobre Austria, lHovocando así su rencor ; 

b) la firme resolución de Prusia para realiz/lII' la mtidad alemano 
aunque fuera a precio de una gue1'l'a con Francia; 

e) la preparaoión superior de Prusia que tenía seguro el triunfo J 
ardia por arrojar sus 800.000 hombres con los 300.000 de Francia 
y sus 1.500 cañones contra los mil de este país; 

d) la candidatura, al trono de España, de un príncipe Hohenzollen/ 
que sirvió de ocasión al conflicto; 

e) l·a mutilación intencional del "teleg1'Mna, de Erns" por el Pdn· 
cipe de Bismarck. 

A principios del mes de julio de 1870, el trono de España, 
vacante desde el derrocamiento de la reina Isabel (186 ), fué 
ofrecido por el mariscal Prim a varios príncipes europeos, y 

entre ellos a LeopaZdo de H ahenzollm'n, primo del rey de 
Prusia. En seguida protestó Francia cont1'a esa candidatura 
que amenazaba reconstruir el Imperio de Carlos V, con ]a 
alianza hispano-prusiana. El príncipe, en pleno acuerdo con 
el rey de Prusia retiró pues su candidatura. Pero Francia 
buscó un éxito más decisivo en el asunto :r el embajador fran­
cés, Benedetti, fué encargado de exigir a Guillermo I, que 
veraneaba en Erns, el compromiso de oponerse a toda can cE­
datura ulterior de Leopoldo. El rey de Prusia se 10 prometió 
formalmente pero sin consentir en darle garantías al respecto 
y eludiendo una nueva entrevista porque ]lada tenía que 
agregar a lo expuesto. En vista de que esa negociación podía 
terminar en un grave conflicto, Inglaterra y Rusia daban 
consejos de moderación. Entonces fué cuando se produjo el 
incidente del Telegrama de Ems enviado por Guillermo I a 
Bisrparck para exponerle el resultado de sus conversaciones 
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con el embajador francés (1). Bismarck no trepidó en alterar 
el sentido del mensaje haciéndolo ofensivo para Francia a 
fin de que su publicación provocara una declaración de guerra.' 

N o fallaron las previsiones de Bismarck; el telegrama cayó en París 
como una bomba; el pueblo se amotinó en las calles, grita.ndo : "1 A 
Berlín!" y apedreó las ventanas de la embajada de Prusia. El 15 de 
julio, el gobierno de Napoleón llamó las reservas bajo banderas. Los 
diputados Thiers, Gambetta, Favre y Grévy, pidieron en vano las prue 
Ims de las pretendidas ofensall inferidas al país; la inmensa mayoría del 
Parlamento votó la movilización y la guerra (18 de julio), sin sospechar 
siquiera que la lucha se tornaría en pocos días desastrosa para Francia 
y fatal para la existencia del Imperio fra.ncés. 

Efectivamente, apenas estalladas las hostilidades (2 de 
agosto) tres ejércitos alemanes concentrados sobre la fronte­
ra entre el Mosela y el Rin, invadieron a Francia a través de 
Lorena, en dirección a Nancy y a Metz, arrollando con irre­
sistible precisión a dos ejércitos franceses mandados por Ba­
zaine y 1Ifac-Mahon, que carecían de un plan de acción. En 
fiU rápido movimiento envolvente, lograron derrotar a éste en 
Froeschwiller, encerrar a Bazaine (2) en Metz, con su ejército, 
y triunfar nuevamente en Gravelotte o Saint-Privat qué fué 
el mayor encuentro de la guerra. Finalmente se reunieron 
los ejércitos prusianos para perseguir a Napoleón III y a 1Ifac­
M ahon que se refugiaron en Sedáll donde, ametrallados por 

(1) Ouando llegó a Berl!n el telegrama, el canciller se hallaba comiendo con 
dos invitados: el mariscal Von Moltke y el general Roon, ministro de la guena, 
los cuales se mostraron en extremo contrariados por el giro pacífico que podía 
tomar el asunto. (ltEstáis seguros, les preguntó eut·onces Bismarck, de que nuestro 
ejército .e halla listo y de que se pueele descontar en absoluto la derrota de 
Francia!11 - IoS1", contestaron ellos con la más firme convicción. Entonces Bis~ 
marck, tomando el telegrama, mutil6 su pacifico contenido a fin de darle un 
sentido 1>,-ovoc3do1' para Francia. Al oír SI1 lectura Von 110ltke y ROiln estallaron 
en alegría en vista del efecto que iba a producir en París y en Berlín. Efectiva­
Ill~nte. el telegrama daba a creer a los alemanes que habían sido violentados 
en lu persona de su rey, y a los franceses que acababan de recibir una ofensa 
en la persona de su embajfl'dor, siendo de esperar que éstos tomaran la. inicültiva 
de una. ruptura da relaciones y de lo. misma guerra, - Alberto Lefort: L'a candi· 
datura Hohenzollern y el telegrama de Ems. París, 1913). 

(2) Un Consejo de Guerra acus6 de traición al mariscal nazain. y le conde· 
n6 a 20 años de reclusión; pero a los cuatro a.ños logró evadirse, muriendo oscu· 
,""mente en España en 1888. 

• 



- 644-

700 cañones, tuvieron que rendirse a fin de evitar una inútil 
matanza. El 2 de septiembre, Von Moltke exigió , la capitu­
lación sin condiciones. La inferioridad numérica del arma­
mento y del mando había puesto a Francia a merced de 
Prusia (1). 

Al éonocerse en París esos desastres, Julio Favre propuso 
a las Cámaras la destitución de Napoleón III y la caída de su 

GUIRRA. fRANCo-ALnrANA ",:: 
187 O 

...... ....... ...... 
. ..... ........ 

......... ; ...... . 

IIvsrfllR ' 

~ 

dinastía. Pero antes de sancionarse esa proposición, estalló 
una insurrección el 4 de septiembre. El Parlamento se VIO 

disuelto; el joven abogado Gambetta pronunció la caída del 
Imperio y proclamó la República, organizándose luego bajo 
la presidencia del general Trochu un gobierno provisorio inti­
tulado Gobierno de la Defensa Na'cional y compuesto de once 
diputados de París, 

(1) Napoleón 111, cautivo de 101 ",lelDllne., oe reunió lueio con IU 811>0 .. 
y IU hijo en Chislehura!' (Inilaterra) donde murió In 1878 , 
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12. El Gobierno de la Defensa Nacional intenta resistir al 
invasor. Sitio, bombardeo y 'capitulación de París. El Impe­
rio Alemán proclamado en Versalles. Tratado de Francfort. 
- En nombre del Gobierno de la defensa nacional, Thiers 
recor.rió en vano las cortes de Europa para obtener la media-
ción de algún Estado; por otra 
parte, las condiciones que exigía 
Prusia eran inaceptables; la gue­
rra prosiguió. El nuevo gobierno 
organizó ejércitos con sorprenden­
te rapidez, lanzando a la lucba, 
en cuatro meses, a 600.000 bombres 
y 1400 ca'ñones, si bien constituían 
tropas improvisadas de escaso va­
lor militar. Divididos en tres cuer­
pos: ejércitos del Norte, del Loira 
y del Este, esos contingentes inten-

Guillermo 1 
. taron contener la invasión germa- Rey de Pru3ia y pri'Jler Empera· 

na y llevar la lucha hacia la 'fron- dor de Alemania. 

tem; pero sus esfuerzos fueron vanos. Metz y Estrasburgo su­
cumbieron y los alemanes rodearon a París, apretando cada 
vez más sus filas para el terrible sitio que infligieron a la 
soberbia ciudad durante cuatro meses (septiembre 1870-ene­
ro 1871). La guarnición parisiense intentó valerosas salidas 
que fueron siempre rechazadas con lamentables pérdidas. 

Tremendos fueron los sufrimientos de los asediados por 
efectos del hambre, del frío y del intenso bombardeo. Finalmen­
te, llegaron a faltar los víveres y el Gobierno provisorio re­
solvió, el 28 de enero de 1871, mandar a Julio Favre para 
uegociar un m'misticio en Versalles, a fin de abastecer la ca­
'pital y de convocar una Asamblea Nacional para ajustar 
la paz. 

Concedido el armisticio, fué elegida una Asamblea que se 
reunió en Burdeos. Thiers que había salido electo en 26 dis­
tritos, fué nombrado PresieZente de la República y encargado 
de dirigir las negociaciones con Prusia. El 26 de febrero, se 
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firmaron los pt'elimitwres de Vet'salles que fueron aprobados 
por la Asamblea. 

Entretanto, Prusia había aprovechado la humillación de 
Francia para poner un victorioso término a la obra de la unidad 
alemana. El 18 de enero, los príncipes alemanes, reunidos el) 
la Sala de los Espejos del grandioso castillo de Versalles, 
otorgaron al rey Guillermo 1 ele Pnuia el título de Emperador 
alemán. 

Tres meses después, con la Constitución del 16 de abril, el 
Imperio alemán se constituyó en un estado feeleral de 25 terri­
torios, bajo la soberanía hereditaria del rey de Prusia. Con­
servaban sus coronas los reyes de Sajonia, Baviera y ,Vur­
temberg, y los demás Estados su gobierno particular. El po­
der legislativo perteneció a un Consejo feelet'al (Bundesrath) 
compuesto por delegados de cada Estado con arreglo a su 
importahcia, y por un Parlamento (Reichstag) votado por 
el pueblo alemán COll sufragio universal 

En cuanto a la Paz con Francia, fué firmada definitiva­
mente en Francfor t (sobre el Mein) ellO de mayo de 1871. 

Las condiciones imlmesta por Alemania fuerou las si­
guientes: 

a) Cesión al Imperio alemún de Alsacia (salvo Belfort) y 
de la mayor parte de Lorena (o sea un millón y medio de 
hectáreas COn 1.600.000 habitantes) cuya administración fué 
colocada bajo el gobierno directo dcl Emperador. 

b) Pago de Ulla iudenmizc1l'ióll elc guerra de cinco mil mi­
llones de francos e). 

c) Ocupación del territorio del este ele Francia hasta la 
cancelación de la deuda ele guerra. 

d) Cláusula comercial que aseguraba a Alemania en sus 
transacciones con Francia el traío de "nación más favore­
cida" . 

Las condiciones de la paz cansaron tanta constel'nae·ión ell 
Francia que los elemento. socialistils insurre('cionales amoti-

(1) r~" enorme indemniznción fué diligentemente abonnda en tres años. " 
lin de acelerar la evacuación del territorio. 
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naron a París y establecieron un gobierno insurreccional que 
titularon La COm1tM de París (1). Estalló la guerra civil, 
logrando finalmente imponerse el gobierno de Thiers que afian­
zó la Ter:cera República francesa. 

En suma, Italia y Alemania, realizada ya su unidad, entra­
ban triunfalmente en el concierto de 1 as Grandes naciones 
europeas. 

CUESTIONARIO 

1. i En qué situación ,!uedó Italia después del Tratado de Viena! - 2. 1 Qué 
aspiraciones alimentnbllll los patriotas 1 - 3. i. Qué es el carbonarislllo '( -
4. i Quiénes fueron los promotores de la unidad italiana? - 5. ¡ Qué potencia 
dominaba en Italia 1 - 6. ¡ Cuáles fueron los primeros pasos dados por los 
unitarios! - 7. i Qué acción de.arrolló el Conde ele Cavourl - 8. ¡ Cuúl fué 
el resultado de la campaña franco·sarda en 1859 j - 9. ¡ Cómo he reali,.ó la 
unidad territorial 1 - 10. ¡ (~ué se entiende por Cuestión Romana 1 - 11. ¡ Quu 
bolución se le ha dndol - 12. ! Eu qué situI\tión quedó Alemania después del 
tratado de Viena! - 13 . i CuÍlle. fueron los prImeros intentos alemanes hacia 
la unidad! - 14. i Quiénes fuer01l los promotores de la unidad en provecho do 
Prusia? - 15. ¡Por qué se hizo la guerra de los tres ducados! - 16. ¡Qué es· 
tableció el Tratado de Praga! - 17. i Curdes fueron las cnusas de la gu&rrll 
franco,pl'usiaoal - 18. iQué estipuló el trutado de Francíort! 

1. 

2. 

4. 

TRABAJOS PRACTICO S 

Milpa de Italia dO:)lJués dol Oongre~o de Viena. 
i\Iostrur el rol de las so('iedades ~('('retns en el lI1ovimiento lIa.cionalis(·a )' 
liberal ullirersa!. 
Expóngase el problema y la solución de la Ouestión J{omanll . 
. 'lnalizar la políti('a prusiana en la unidad alemana. 

(1) Fué necesario haeer IIn n\le"o sitio de París dirigido por el mariscal Mac· 
)Jaholl contra el gobierno revolucionario que se defendió con furor detrás de 
la!i; barricadas. Antes de rendirse. incendiaron varios monumenlos de Paris y 
ejecutaron a unos 20 personajes qlle habían tomado en rehenes como el arzobispo, 
el presidente de la Corte Suprema, etc. 
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UNIDAD ITALIANA 

El Tratado de Viena, sin tomar en cuenta las 8spiTacÍnnes nacio4 
nalistlls y liberales de Halia, la desmembró eo siete Estados : 
cuulru reinos (]!iumonte y l!:.tudos Puutificios) y tres ducaoos. 

Austria ejerció la preponderancia eo la penlnslIla dominando el 
Reino lombardo·véneto y los ducados de Parma, Módena y 
Florencia. 

Los promotores de la unidad italiana fueron Gioberti, tranzoni, 
Silvio 1'';lIi .. o, Malzini, Garibuldi, Cavour, Ylctor Manuel II y 
Napoleón IU. 

Las socieoades secretas (Oarbonarismo, Joven Italia, etc.), di!= 
dieron iuteosamente la idea unitaria. 

La unidad requerla primero la eliminación de la ttltela au,trlaca, 
luego la reunióo de los siete E8~ados bajo UD Bolo gobierno y 
UDa sola capital. 

J.,as insnrrecciones de 1820-1821 y 1831 fueron prematuras. 
En 1848 casi tnuos los Estauos italianos tuvieron que conceder 

constituciones fiberales. 
Piamoote tuvo que aceptar la bandera verde, blanca y roja, sfm· 

bolo de la unidad, que se habi.. resuelto ya realizar en su 
provecbo. 

En 1848 y 1849 Fiamonte trató en vano de conquistar la Lom· 
bardía, pues sus ejércitos fueron vencidos por Austria en au. 
tozza. 

Oarlos Alberto abdicó en su hijo Ylctor Manuel JI. 
El conde de Cai)our Teorganiz6 el rOia_monte y merCtHl 8 SUR notB­

bIes prendas de diplomático, supo atraerse la alianza de Na· 
poleón 111. 

En la conferencia de Plombi/ires fuá combinada la expedición 
1rnnco'Mrda de 1859 a fin de arrancar a Austria, Lombardía 
y Venecia. 

VenredOl'es en Magenta y So/ferino. los franco· sardos temiendo como 
plicaciones eurOllelU fi"maron la paz de Zurich, conLentúodose 
con la Lombnrdla. 

EI1 rompen.ación. Piamonte entregó 1\ Francia Saboya y Ni7.8 
Recrudeció en 1860 la agitRción unitaria provocando la anexión 

de los tres ducados de Parmn, Módena y Florencia. 
Garibaldi, ron sus mil camisas rojas, sublevó las dos Siciliao rOD 

tra su rey. 
Oonquistadas igualmente In Umb~ln y las I\fn~cas, se renlizaron 

plebiscitos favorables y se proclamó la unillad con Yictor Ma· 
nuel romo rey de Halia. 

En 1886, Italia se alió con Prusia para obtener la Venecia . 

La conqnista del Estado Pontificio y de Rom!> engendró la One' 
ti6n Romann, nor consic1ernrse el poder temporal necesario al 
Papa para el libre ejercicio de su poder espiritual. 

Francia ampnr6 rasi hasta el fin la libertad papal. 
Pero en 1870, después de la ahdicaci6n de NapoleÓn ITI, lo. 

Italianos tomaron a Roma. A pesar de lns protestas del Fapa 
Plo IX, la proclamaron capitnl. 

En señal de prote.ta por In exnoliaeión. c11afTo pontífices perma 
necieron voluntariamente rcrluioos en pI Vnticano. 

El gobierno creyó satisfacer al orbe católico con In Ley tie Ga 
rantfas, pero fué rechazaoa por lo~ Pontffi('p.~ dnrrmte 60 años. 

En 1929 IOR Acuerdos del T.,etr~n entre Plo XI y lIfn ssolini, han 
resuelto definitivamente ]a Cuestión Romnna. mpditrnte: 

Un trafado político que establece un nuevo Estado, la Ciudad del 
Vaticano. 

Un Concordato que reglamenta las relaciones entre la Iglesia y el 
EstRrlo. 

Un convenio financiero que fija la indemnización que debe Itali. 
al Pnpa. 

En 19~7, rl"8p"é. de 1,. conquista de Etiopfa. ha Rido prOclamado 
.1 Tmporio italiano . 
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UNIDAD ALEMANA 

El tratado de Viena dejó a Alemania dividida en 89 Estados, 
rellnidos en una Confederación, tutelada por Austria, que se 
regia con la Dieta federal de Francfort. 

A partir de 1840 cundió en Alemania un amplio movimiento 
uni~8rio y un ardiente despertar del nacionalismo alemAn. 

Fracasó en 1840 el intento para establecer la Pequeña Aleman;a 
y la Unión reslrjngida~ imponiendo Austria 8 Prusia el Retroceso 
de Olmut •. 

Los promotores de la unidad alemana en provecho de Pnlsia, 
fueron el rey GuiUerma 1. el diplomático Bismarck y el estratega 
Van Malthe. • 

Bismarck examinó y preparó el ambiente europeo para la unidad. 
Von Moltke preparó los mejores armamentos de Europa. 

El primer paso hacia la unidad fué la querella contra Dinamarca 
en el asunto de 111 autonomia de los tres ducados: ScWeswig. 
IIolstein y Lauenburgo (1864). 

Prusia y Austria intervinieron contra los daneses y el Schles .... ig­
Rolstein :fué puesto bajo el conuominio de esas dos potencias, 
de modo que Hismarck pudierv. provocar un conflicto en cuanto 
estnviera listo para luchar contra Austria e imponerse as! de-
finitivamente en Alemllnia. . 

En 1866, Prusia aliada con Italia contra Austria. triuóró en 
Sadawa y la Paz de Pr.!''' sustituyó la Confederación germá­
nica por tres grupos políticos: Oonfederación del Norte, del 
Sur y Austria·Hungría que se transformó entonces en monar­
quin dunl. 

En 1870, In Guer1'8 franco· prusiana permitió poner término a la 
unidad. Esa guerra fué causaua por la canilidaturaHohP.nzo· 
llern en España y po" el telegrama de Ems mutilado inten­
cionalmente por Bismnrck. 

El 2 de agosto, trcs ejércitos alemnnes invadieron a Francia que 
se halló mal preparada, vencieron en 1>'roeschwiller, Metz y 
Gravelotte y encerraron a Napole6n IU en Sedán donde ca· 
pituló y abdicó el ~rono. 

En Paris, una insurrección proclamó la RepúbliclI y un gooier ­
DO provisional orgnniz6 en vano la resistencia. Paria, sitiado 
y bombardeado, capituló. 

La Paz de Frandart estipuló la cesión de Aloaeia y Lorena y cinco 
mil millones de indemnización. 

El Imperio alemán fué proclamado en Versalles, lelIándose al! 
la obra de la unidad. 



CAPITULO XXXI 

LA CUESTION DE ORIENTE 

SUMARIO 

Decadencia de Turquía durante el siglo XIX. - El nacionalismo y la religión. -
Independencia de Servia y de Gl·seia. - .Ambición rusa; Guerra de Crimea: 
tratado de París. - Cougreso de Berlín. - La Cuestión de Macedonia. -
La revolución turca; guérra balclln;cs: tratado de Bucarest. - Los E.· 
tados balcánicos y la Guerra Mundial. 

Se entiende por Cuest1'ón de Oriente el conjunto de proble­
mas relacionados con la existencia del Imperio turco en Eu­
ropa, la suerte de las poblaciones cristianas dominadas por el 
[slam, y la independencia de las divers.as nacionalidades opri­
midas en los Balcanes y demás regiones del territorio de 
Turquía_ 

1. Decadencia del Imperio turco durante el siglo XIX. 
Las ambiciones europeas. Complejidad de la Cuestión de 
Oriente. - Desde fines del siglo XVII, Turquía estaba en 
vías de franca decadencia j casi todos los tratados que clau­
suraban las guerras, para ella desastrosas, habíanJe arran­
cado sucesivamente valiosos territorios como la Transilvania, 
C1'oacia y Eslovenia, Crirnea, el litoral del Mar Negro hasta 
el río Dnieper y finalmente la Besa¡'abia. 

Un ensayo de reacción a base de reformas empl'endic:las por 
el sultán Mah.rnúd, en el año 1808, no dió los resultados es­
perados en ese abigarrado Imperio que contaba con 17 mi­
llones de habitantes de los cuales 7 apenas eran turcos, siendo 



- 651 -

los restantes gr'iegos, eslavos, egipcios, calcZeos, a?'menios, ár'a­
b es y j1tcZíos. 

Esas diversas razas t:iJ:anizadas por los otomanos, nada te­
nían de común por ser diversas sus tradiciones históricas, sus 
costumbres, su idioma y su religión, 

Encerrando en su seno tales antagonismos, el Imperio turco 
estaba destinado a desaparecer, fijquiera de Europa, donde va­
rias grandes potencias como Rusia y Austria, ambicionaban 
despojarlo de sus territorios europeos para dominar en Constan­
tinopla, llave de los estrechos, reina del Mediterráneo y del 
Mar Negro, y tener acceso a las bocas del Danubio, m:teria 
vital de la Europa central. 

Por otra parte, los pueblos sometidos a Turquía: R1trna.nos, 
Griegos, Macedol1 ios, Sel'víos y Búlgaros, e 'peraban ansioso!l 
la caída del amo para reconstituir ,u nacionalidad. 

Las naciones europeas, generosa o interesadamente, les brin­
daron su auxilio para llegar a su fin. Inglater'ra, dueña de un 
inmenso imperio colonial en A::;ia, miraba con recelo la preten­
sión rusa de apoderarse ele Constantinopla. A1tsft'ia no podía 
desinteresarse ele la Ouestión de Oriente, pues debía mantener 
la libertad ele navegación por el Danubio y ambicionaba obtener, 
a través del Bósforo y de los Dardanelos, franco acceso al 
mar del Archipiélago. España y Francia, por ser naciones me­
diterráneas, se preocupaban igualmente por todo lo que pudiera 
restringir su libertad ele acción en el Mediterráneo, 

El juego entreverado ele esas ambiciones complicó repe~i­

(las veces 1 a Cnestión de Oriente cuyos episodios principales 
fueron los siguientes: 

a) La ins1tn'eción SC1'1J1(1 (1804-1815) hasta conseguir la 
autonomía. 

b) La inslln-ección gr7'ega (1822-1829) que logró establecer 
J a independencia helena. 

c) El cOr/flicto egipcio-ftt?-CO (1831-1841) y la antonomÍa 
del Egipto, 

d) La G1term de Orimea (1854-1856) con la neutralización 
del Mar Negro. 
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e) El desmembramiento de Turquía y la independencia de 
Servia, Rumania, Bulgaria y Montenegro (1878). 

f) Las Guerras balcánicag de 1V12-13 y el reparto de Ma­
cedonia. 

g) La Guerra Mundial y la eliminación de los turcos de 
Ettropa, salvo Constantinopla. 

2. Situación de los pueblos balcánicos. El nacionalismo y 
la religión. Autonomía, de Servia e independencia de Grecia. 
- Durante el si~lo XIX, los pueblos cristianos avasallados 
por Turquía, han reconquistado su independencia nacional 
merce(l al éxito de sus insurrecciones secundadas, cuando no 
fomentadas, por varias naciones de Europa, en el':pec:ial Rusia. 
que se proclamó protectora de los cristi~!'!0" de Oriente. 

Los Turcos consideraban a las poblaciones cristianas como 
un rebaño de seres viles destinados a sobrellevar todas las car­
gas, impuestos y trabajos. A pesar del trato inhumano que 
recibían desde varios siglos, dichos pueblos habían conservado 
su idioma nacional, su religión y sus leyes particulares, merced 
a lo cual, si bien habían dejado de existir como Estados, sub­
sistían como latentes nacionalidades anhelosas de sac}1dir el 
yugo a la primera oportunidad. 

El primer levantamiento contra la tiranía turca ocurrió en Serna. 
En esta rica y fértil provincia, los genízaros cometían tantas trope· 
lías que los habitantes manifestaron la intención de protestar. ante el 
Sultán, por 10 cual fueron degollados, en 1804, los principales persona· 
jes de la ciudad de Belgrado. Pero esa cruel matanza sirvió de señal 
para la insurrección, dirigida, en un principio, contra la tiranla de 
los genízaros. Los Servios se dieron por jefe a Kara-Jorge cuyas ges· 
tiones frente al gobierno fueron coronadas por el éxito; el sultá.n, efec· 
tivamente, dió ord~n de matar a loe jefes de genizaros e invitó a 10B 

insurrectl's a deponer las armas, si bien los Servios pidieron autoriza 
ci6n para conservarlas como garantía contra toda nueva agresión. Este 
pedido les fué denegado, viéndose obligados a TJroseguir la lucha con 
ansias de obt{'ner su definitiva independencia. 

Con ese objeto, Kara·Jorge derrotó sucesivamente, en 1806, a tres 
ejércitos turcos y quedó dueño de la provincia de Belgrado. Pero el 
caudillo comprendi,~ que no podia luchar por más tiempo contra las 
fuerzas todas del Imperio turco si no consegu.ía alianzas extranjeras. 
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Ell ese trance, el zar de Rusia le brinau 8U amistad y le proporcionó 
algunos contingentes, que luego fueron retirados para la guerra empren­
dida por él contra Napoleón, circunstancia que aprovecharon los Turcos 
para invadir la provincia de Belgrado. Los senios tuvieron que refu­
giarse en llungría; los TUl'COS ejeTcieron contra ellos crueles represalias 
lo que provocó, en 1815, una nueva y formidable sublevación capita· 
neada por Miloch Obl'enovich, con excelentes resultados. Vencidos en 
todas partes, los Turcos firmaron la paz en 1815, que concedió a los 
Servios una semi-autonomía, ampliada algunos años más tarde nI trans­
formarse Servía en una monarqu1a tributaria del sultán de Tur 
quía (1833). 

Grecia conquistó su independencia mucho más rápidamen­
te, merced a su condición especial dentro del Imperio turco, 
donde los comerciantes y banqueros griegos se . habían enri­
quecido a raíz de la decadencia del comercio francés en el 
Levante durante la Revolución de 1789. Notablemente adinera­
dos e ilustrados, los griegos o helenos habían conservado el re­
cuerdo de sus pasadas glorias y an­
helaban restaurar la independencia 
de su patria. 

Con ese fin, en 1815, animados 
por los triunfos servíos, fundaron 
una sociedad secreta, La H Ctairía, 
empeñada en agrupar a los patrio­
tas, comprar armas y disponerlo to­
do para una insurrección general. 

La señal de la sublevación fué 
dada en 1821, iniciándola las pro-
vincias de Marea y Tesalia. Lord Byron 

Aunque faltos de coordinación Gr8Il poeta inglés y pftrtid ... 
rio entusi"st .. ,le la inds1l8n-

en un principio, los rebeldes pl'O- deucia grieJ:a. 

clamaron sin embargo la independencia de Grecia en 1822 y 

se defendieron heroicamente contra los Turcos, cometiéndose 
por ambos bandos actos de crueldad como el degüello de 
12.000 turcos en Tripolitza y el exterminio de los habitantes 
griegos de la isla de Quío. 

A fin de doblegar más fácilmente a los helenos el sultán 



- 654-

Mahmúd llamó en su auxilio, en 1825, al gobernador de Egip­
to, Mehemef-Ali, cuyas tropas, al mando de su hijo lbrahim, 
dominaron rápidamente la rebelión y se apoderaron de Mis­
solonghi e), llltimo baluarte griego. 

Pero la suerte de los Griegos había despertado numerosa~ 
simpatías entre la naciones europeas. A pesar de la opinión 
adversa de Metternich quien negó a los plenipotenciarios grie­
gos, acudidos a Laybach, el. amparo de la Santa Alianza, 
Francia, Inglaten'a y R1~sia se comprometieron, en 1827, a 
exigir para Grecia la a1don011lía adminish'ativa y su e1'ección 
en nación t1·ib1ltaria. Habiendo el sultán rechazado este pe­
dido, dichas potencias bloquearon a la flota turco-egipcia en 
la bahía de Navarino, y la destruyeron en esa formidable 
batalla (octubre de 1827). 

Luego los ejércitos rusos penetraron en Turquía, apode­
rándose de Moldavia y Valaqll'ia. Más tarde, cruzaron los Bal­
canes y tomaron la ciudad de And1'inópolis (1829) amenazando 
a Constantinopla. Ante el peligro. el sultán pidió la paz CJUP 

fué firm~da en Andril1ópolis en 1829. 
La ú¡dependencia de G1'ecia, allí reconocida por Turquía, 

fué garantizada por las tres naciones aliadas: Rusia, Inglate­
rra ~' Francia. Ru ia no descuidó sus intereses.; recibió las bocas 
del Danubio y proclamó la autonomía de Valaquia ~. Moldayia 
(Rumania) bajo el protectorado del zar, asegurándose así una 
situación preponderante en los Balcanes. 

3. La Cuestión de Egipto. Ambiciones de Rusia. Oposición 
de Inglaterra y Francia. Guerra de Crimea. Turquía tutelada. 
Tratado de París. - Apenas comluído el tratado de Andri­
nópolis, Turquía se vió abocada a una nueva sublevación de 
vasanos que ocasionó un nuevo de>;membramiellto de . u Im­
perio, o sea la autonomía de Egipto. 

Mehemet-Alí gobel'l1nba ese pa18 desde 1805. Artivo, inteligente y 
muy enérgiro, había disuelto los turbulentos batallones de los mamelu 

(1) Durante el largo sit·io de esa pInza griega murió el gran poela iTlglps 
Byron (I788.1824) que habla tra!do a los insurrectos la ayuda de su brazo y 
01 prestigio de su fama. 
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cos y fomentado la ag1'icultura y las industrias, debiéndole Egipto el 
cultivo del algodón en el delta -del Nilo y la realización de las obras 
de riego. lIabía dado asimismo al ejército y a la marina un grado 
de prepru:acióu cuya potencialidad se había puesto de manifiesto en la 
intervención a Grecia. Bn premio de sus servicios en dicha expedición, 
exigió del sultún el gobicl'Ilo de Siria que le fué denegado. Entonces 
Mehemet-Ali encargó su conquista a Sll hijo Ibrahim, que logró domi· 
narla sin tropiezos, en 1832, llevando la vanguardia de sus tropas hasta 
el Mar de Mármara. 

Ante esa l'úpida ocupación, el sultá,n se apresuró a conceder a Mehemet­
Ají la posesión de Siria, si bien con la esperanza de reconquistarla luego. 
(Con ese objeto, pidió la intervención de Rusia; pero el zar Nicolás 1 no 
le prometió su auxilio sin exigir algunas concesiones, en especial la de 
cerrar los Estrechos (1) a los buques de guerra de cualquier nación, 
excepto Rusia, lo que equivalía a transformar el Mar Negro en un lago 
ruso y colocar a 'l'urquia bajo el protectorado del zar. Ante esas one­
rosas condiciones, el sultán prefirió postergar la empresa. 

En 1839, el sultán de Turquía intentó recuperar a Siria 
concedida a Mehemet-Alí; pero fracasó en su intento y a poco 
murió, dejando como sucesor a un joven de 16 años, a quien se 
ofreció Rusia para arrojar de Siria a los egipcios. A fin de 
evitar la intervención rusa, por demás interesada, Francia, 
Inglaterra y Austria decidieron imponer su mediación, pro­
duciéndose así el primor acto de tutela ejercida PO?· Europa 
sobre Turquía. 

Pero como Inglaterra no podía tolerar, sobre el camino a 
la India, la formación de un Estado poderoso y amigo de 
Ji'rancia, exigió que Mebemet devolviera la Siria y recibiera 
en cambio el gobierno desde ya hereditario de Egipto (1840). 

A instigación de Francia, se firmó luego, en 1841, la Con­
vención de los Estrechos que anuló las ventajas anteriormen­
te conced.idas a Rusia, pues prohibía a todo buq1te de guerm 
el tránsito por los Dardanelos y el Bósforo. Turquía, por su 
parte, adoptó un plan de reformas administrativas y de reno­
vación del ejército_ 

A partil' de ese momento, Rusia temerosa de perder los restos 
ele RU influencia en los Balcanes decidió desmembrar el im-

(1) Los Esrrechos, es decil·, los Da,dane(o. y el B6sforo, 



- 1158-

perio turco o por lo menos imponerle oficialmente su protec­
torado. 

En 1853, el embajador ruso, Mentchikoff, ofreció al sultán 
la alianza con el zar, pidiendo en premio se le reconociese el 
derecho de protectorado sobre los cristianos del Imperio tur­
co. Aconsejado por Francia e Inglaterra, el sultán declinó 
la alianza y el embajador ruso abandonó Constantinopla, 
significando su salida una ruptura de relaciones y una de­
claración de guerra. Efectivamente, las tropas rusas invadie­
fon a TurqUÍa; pero Inglaterra, Francia y Piamonte, toman­
do cartas en el asunto, firmaron un pacto de alianza y de­
clararon la guerra a Rusia_ El teatro principal de las accio­
nes fué Crimea, cuyo puerto militar, Sebastopol, fué sitiado 
y rendido el 8 de septiembre de 1855. 

Rusia, vencida, pidió la paz que fué firmada en París en 
185G. Los rusos devolvieron a Turquía las provincias confis­
cadas, en especial Moldavia y Valaquia (Rumania), y se com­
prometieron a no tener buques de guerra en el Mar Negro 
ni arsenales en sus costas; en cuanto a Turquía, las naciones 
interventoras garantizaron su integridad territorial, poniéndola 
así bajo el protectorado de Europa. . 

' 4. Independencia de Rumania. Guerra balcánica. Congre­
so de Berlín. - Las provineias de Moldavia y Valaquia, de­
vueltas por los Rnsos, consiguieron su autonomía administra­
tiva con el tratado de París pues estipulaba que se había 
de elaborar para ellas una Constitución, porque la unidad 
de raza y de religión las inclinaba a erigirse en nación. in­
dependiente. Napoleón III, el apóstol de las nacionalidades, 
y el zar Alejandro II, las protegieron en tal forma que, en 
1859, Turquía presionada, concedió cierta independencia a 
dichas tierras donde fué proclamado el primer príncipe de 
Rumania. Siete años después (18GG) los rumanos eligieron 
a su rey, proclamándolo hereditario, si bien la nueva nación 
permanecía, en parte, tributaria de Turquía. 

A imitación de los pueblos vecinos y sobre todo de Servia 
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ya emancipada, las provincias de Bosnia y IIerzegovina tra­
taron de sacudir el yugo de los turcos. 

En 1875, dichas provincias se sublevaron y proclamaron su 
unión a Servia. Turquía se aprestó, naturalmente, a castigar 

orSMEMBRAMIENTO 
DE TURQUIA 
-1878-

.. ....... 

su rebelión, pero intervinieron nuevamente las potencias ex­
tranjeras para imponer su mediación mientras los Servios, 
saliendo con valor en defensa de sus hermanos, declararon la 
guerra al Imperio turco. 

Viendo luego que la victoria se inclinaba del lado de Tur­
quía, Rusia exigió un armisticio al sultán y, ante sus dilacio­
nes injustificadas, le declaró la guerra en 1877. Rumania 
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aprovechó muy hábilmente la situación para proclamar su in­
dependencia y aliar e COIl el zar. Los ejércitos rusos cruzaron 
lo Balcanes, pusieron cerco a la plaza fuerte de Plevna y des­
pués de rendirla, reanudaron su marcha, entraron en Sofía 
y Andrinópolis, llegando a pocas leguas de Constantinopla. 

'rurquía tuvo que rendirse a discreción. La paz, impuesta por 
Rusia y firmada en San StJfano, estipulaba el r'econocimienfo 
de la independencia ele Rumania y de Servía. la creación de 
una nueva nación, B1tlgaria (acrecentada con llumelia y ;\1<1-

cedonia) y la autonomía de Bosnia y HC1'zegovina. 
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Ese tratado provocó violenta protesta por parte de Ingla­
terra (1) Y de Austria que exigieron fuera sometido a la con­
sideración de un Congreso Enropeo a reunirse en Berlín. 
Rusia tUYO que plegarse a esa imposición y el Congreso de 
Berlín, presidido por Bismarck, procedió a una llueva reorga· 
nización de los Estados Balcánicos. Macedonia fué devuelta 
a Turquía; Rumelia constituyó una provincia autónoma tri­
butaria del sultán; Bulgaria siguió siendo tributaria de Tul'· 
quía. Bosnia y IIerzegovina quedaban en poder del sultán 
pero Austria asumía su administración. Montenegro, Servia 
y Rumania fueron proclamadas independientes y recibieron 
algunos territorios. 

5. La Cuestión de Macedonia. La Revolución turca de 1908. 
Guerra balcánica. Tratado de Bucarest. - El tratado de 
San Stéfano, al crear la nacióu de Bulgaria, había emancipado 
a la gran mayoría de los cristiano. €'n los Balcanes; pero el 
Congreso de Berlín, volvió a poner a los cristianos de Mace­
donia bajo el yugo turco, contrariando violentamente la ma­
nifiesta voluntad de los pueblos. 

Efectivamente, Rumelia se yeía separada ele Bl1lgaria, su 
hermana racial. Los habitantes de Bosnia y Herzegovina se 
hallaron segregados de Servia y puestos bajo la administración 
de Austria. ventaja que sugirió a esta nación el ambicioso plan 
el€' extender¡;e hasta el 1\1ar Eg·eo. 

Inspirado por el temor ele Inglaterra, la avidez de Austria 
:v los rencoreR p€'rRonales ele Bismarck, el tratado de Berlín, 
lejos ele ser una obra de paz, dejó Rubsistir las (ljficultaeles 
existentes :v dió nacimiento a otraR muchas. De ahí que las 
c1ecisioJ1€'s cl€'l Congreso allí reunido fueran desacatadas en 
menos ele üiez años. En 1885, Rumelia €'xpulsó al gob€'rnac1or 
turco ~' proclamó su propia unión con Bulgaria. Los Servios 
que trataron de oponerse al eugraudecimi€'Hto búlgaro fueron 
v€'l1cirlos, interviniendo AllRtria para imponer la paz, de modo 

(1) En premio de "ti mediación, Inglaterra exigió la concesión de la i.ln 
de Ohipre. 
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que el sultán, sin reconocer expresamente la separaClOn de 
Rumclia, tuvo que ponerla bajo la jurisdicción del rey de 
Dulgaria. 

Macedonia, encrucijada de pueblos y de vías de comunicación, donde 
se entremezclaban los Servios, Búlgaros, Griegos y Rumanos, pertenecía 
aún a Turquía, que trataba de diferir la concesión de las reformas ad­
ministrativas prometidas en los anteriores tratados. Sus más enérgicos 
pobladores emigraban a Bnlgaria y anunciaban a sus hermanos la pronta 
liberación del yugo turco. 

En cuanto a bs grandes potencias, en previsi6n del desmembramiento 
de Turquía, se esmeraban en conquistar simpatías en Macedonia, me­
diante la creación de escuelas y hospitales. 

Ahora bien: habiendo tolerailo el sultán sangrientos atropellos de los 
albaneses contra Macedonia (1903), ésta preparó nna nueva insurrección 
que fué reprimida a sangre y fuego. A consecuencia de ello, Inglaterra 
y Rusia convinieron en redactar UD plan de reformas para imponerlo al 
sultán y fiscalizar su aplicación. 

La repetida intromisión de Europa en los asuntos de Turquía provocó, 
en 1908, el estallido de una revoluci6n, preTlarada por el Tlartido de la 
"joven Turquía", que proclam6, en Sal6nica la vigencia de la Constitu.­
ci6n liberal de 18í6. 

Aprovechando el desorden que la revoluci6n causara en el Imperio tur­
co, Austria procedi6 sin demoras a la anexión de Bosnia y Uerzegovinll 
que administraba desde 1878. A su vC'z, Bulgaria declaró roto el lazo de 
vasallaje que aún la unía a Turquía. El sultán Abdul-Hamid se vi6 en la 
obligaci6n de consentir todos esos sacrificios, por 10 cual los "J 6venes 
Turcos" sublevaron contra él las tropas de Macedonia y de Andrin6po­
lis, tomaron a Constantinopla (24 de abril de 1909) y 10 derrocaron. 

Los Ralcanes contra Tttrqufa (1912). - El nuevo gobierno, 
lejos de respetar las nacionalidades comprendidas alm en el 
Imperio turco, proclamó, al contrario, su firme voluntad de 
avasallarlas y unificarlas más sólidamente, a cuyo fiu impuso 
la enseñanza de la lengua turca en todas las e¡:;cuelas. El des­
contento subió a tan alto grado que Servía, Rumania, Greci(1 
y Bttlgaria se aliaron para declarar la guerra a Turquía, en 
1912, con el fin aparente de acudir en defeusa de Macedonia 
y el deseo oculto de repartirse dicho territorio. Los turco!'! 
fueron vencidos en todas partes. 

Entonces Austria, defraudada en sus propias ambiciones, 
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interpuso toda su influencia para evitar que Scrvia llegase al 
Adriático, a cuyo fin incitó a los Búlgaros a romper con sus 
aliados por hallarse en desacuerdo en el asunto del reparto de 
Macedonia. Pero, vencidos en todas las batallas, los búlgaros 
tuvieron que firmar la: paz en Bttcarcst. En virtud de ese tra­
tado, Servía recibió la provincia de Monastir; Grecia conservó 
Salónica j Rumania se adueñó de una parte de la Dobrudja, 
y Turqura conservó solamente en Europa la región de Andri­
nópolis, junto a Constantinopla. 

6. La Guerra Mundial y los Estados balcánicos, - El Tra­
tado de Bucarest estuvo lejos de satisfacer los anhelos de todos 
los pueblos balcánicos. Grecia aspiraba, en efecto, a redimir 
los helenos del Mar Egeo y de las costas del Asia Menor; y 
los Servios, por su parte, no perdonaban a Austria la confis­
cación de la Bosnia y Herzegovina habitada por pueblos her­
manos. 

De ahí el conflicto estallado entre Austria y Servia, el 28 
de junio de 1914, a consecuencia del atentado perpetrado por 
un estudiante, en Sarajevo, capital de Bosnia, contra el archi­
duque Fernando, heredero imperial. .Dicho conflicto engendró 
una guerra mundial en la cual Turquía y Bulgaria pelearon 
a favor del bando austríaco mientras Servia, Rumania y Grecia, 
optando por el bando opuesto, se vieron favorecidas, al final 
de la lucha, en los tratados que pusieron fin a la contienda. 

Dichos Tratados (el de Neuilly - 1919 - con Bulgaria, y 
el de Sevres - 1920 - cou Turquía), se inspiraron, en lo posi­
ble, en el principio de nacionalidades, respecto a la atribución 
de territorios substraídos al dominio turco. 

La disgregación del Imperio austro-húngaro permitió atri­
buir entonces a Rttmania la posesión de Transilvania. SM'via, 
por su parte, recibió Bosnia y Herzegovina, for1',l1ando con los 
territorios ya anexados de Montenegro y las provincias adriá­
ticas el gran reino servio-croato-esloveno de Yugoeslavia. 
Grecia recibió la Tracia, las islas del Mar Egeo y el distrito 
de Esmirna en Asia Menor. Bulgaria sufrió sensibles pérdidas 
y tuvo que renunciar a sus pretensiones sobre Macedonia y 
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la Dobl'udja. Ttl1'quía, finalmente, se vió expulsada de Europa 
donde conservó tan sólo la ciudad de Constantinopla, per­
diendo esta ciudad su título dE) capital que fué transferido a 
Angora (1). El secular Imperio turco no pudo sobrevivir a 
tantos golpe y fué muy luego transformado en moderna 
l"epúbEca (1922). 

En suma, la Cuestión de Oriente puede considerarse como 
virf1calmente resuelta porque ya se han conseguido sus do~ 
principales objetivos: la emancipación de los pueblos balcá­
nicos y la eliminación de los Turcos del continente europeo. 

CUESTIONARIO 

l. i Qllí' se entiende por Cuestión de Oriente ¡ - 2. ¡ Qué naciones se in· 
teresaron por ella! - 3. ¡ Cuáles son sus episodios principales! - 4. ! Cómo 
eonsiguió Servia su autonomía! - 5. ¡ Cómo se obtu\'o la independencia (le 
Orrrin? - 6. ¡ En qué consiste- ]a cuestión egipcia. ~ - 7. t Qué fué la. Guerra 
de Crimea! - . i Cómo so independi,ó Rumania ¡ - 9. i Qué fué al Congre'o 
de Bcrlln ¡ - 10. ¡ Qué se entiende por Cuestión de Macedouia! - 11. i Qui­
resolvió el Tratado el" Buc,r",! ~ J 2. ¡ Qué reparios hubo en lo~ Balcane. 
después eJe la Guerra Muudial! 

TRABAJOS PRACTICOS 

l. Señalar las rausa~ de In c1ccadenf'Ía del 1JIll'el'io turco y ~us desmemura. 
ciones sucesivas . 

2. Apreciar!¡\ política de Rusia en lo, Balt·unes. 
3. Explicar la doble polítie!t do E'rnllcia e Inglaterra favol'nhle " Turqllb 

contra Rusia, y propicia a los ('ri~tianos contra. los turcos. 
4. .Mapns ue las diversa:-: tran~rOTllla(.'Íonl'S p()líticn~ de In península balcánica. 

(1) Turquía hnuía perdido igualmente el Egipto, protectorado inglés, y Be 

tllnlmente reino autónomo; Trípoli en su guerra cOn Italia eu 1911 . Argelia, Tú· 
nez. a mediados del siglo XIX y Marruecos a principios del XX. 
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LA CUESTION DE ORIENTE 

Llámase Cuestión de Oriente al conjunto de problemas que sur­
gieron de la presencia de los turcos en Europa y de su 
dominación sO~Te ,'urios pueblos cristianos. 

Desde el fin del siglo XVII, Turquía sufrió una marcada de· 
cadencia. 

TolOS turcos no eran mayoría en su imperio; pero nlantenÍan a 
los cristianos en la impotencia y una. esclavizada sujec-i6n. 

Sin embargo, és tos alimentaban ya anhelos de independencia. 
Los servios se suhlevaron eu 1804; su jefe Kara-Jorge derrotó 

a los turcos, pero abandonados por los rusos sucumbieron. 
En 1815 volviel'on a s'ubleval'se y consiguieron el ]'econocimiento 

de su autonomia. . 
La sociedad secreta Hetair!. fué efkaz inspiradora de la inde­

pendencia de Grecia. 
Iniciada en 1821 11\ sublevación griega fué reprimida por los egip-

cios al mando de Ibrahlm. . 
Europa se lig() contra los turcos que sufrieron el desastre de 

~avarino. 
En razón de las victorias rusas, el sultán reconoció la indepen ­

dencia de Grecia. 

El conflicto egipc io-turco fué provocado por . Mehemet·Ali quien 
pidió nI sultán el gobierno de Siria. Habiéndosela negado 
TUJ!qllíR, Ibrahim la conquistó. 

La guer1'a. fuá deRfllvorable Ro los tUl'f'.QS a quienes ayudaron los 
rusos 1\ fin de conseguir el dominio del Mar Negro. 

1l{ovida pOI' las victorias de Egipto, Inglat·erra. impuso su me­
diación. 

La Convención de fos Estrechos' -prohibió la navegarión de buques 
de guerra en los D ... rda,nelos. 

La Guerra de Crimea fué desastI'osa para Rusia. 
Rumania fué reconocida autónoma en 1859. 
Bosnia. y Henegovina fueron atribuidas a Au"tcia por el Oongre­

so de Berlín. 
Bulgaria quedó separada de Rurnelia y ele Macedonin l si bien 

RomeJia se declar6 a su favor en 1885. 
En 1908. los HJ6venes Ttrrros" impusieron al sultán nna cons­

titución liheral y lo de"'ornron al año siguiente. 
En 1912 los Estado" balcánicos denotaron a Turquía y se reparo 

tieron la Macedonin. 
Después de la gran guerl'a , Turquía sólo COnRPl'Va Constantinopla 

en Emopa y gran parte del Asia Menor. 



CAPITULO XXXII 

AMERICA EN EL SIGLO XIX 

SUMARIo 

En&,randecimiento territorial de Estados Unidos. - L .. cuesti6n de In esclavitud. 
La Guerra d. Secesi6n. - Desarrollo econ6mico: el proteccionismo. - El 
imperialismo americano. - América latina. Argentina: su independencia y 
su organización constitucional. - Paraguay y Uruguay. - Chile y Perú. -
Venezuela; DoUvar y el Congreso de Pauamá. - Guerra del Pacifico y 
Tratado de Anc6n. - Brasil. - Méjico. - Estndos Unidos y lo América 
latina. 

1. Engrandecimiento territorial de los Estados Unidos. -
Anexión de provincias mejicanas. - La inmigración europea. 
- Extraordinario aumento de la población. - Independiza. 
dos de Inglaterra merced a la ayuda de Francia en 1783, los 
Estados Unidos Ee organizaron definitivamente en República 
federal con la Constitución ele 1787. 

A fines del siglo XVIII abarcaban solamente los territorios 
comprendidos entre el Atlántico y el Mississipí y tenían apenas 
4 millones de habitantes; pero, durante la primera mitad del 
siglo XIX, se han extendido hasta el Pacífico y su población 
ha aumentado en forma singular. Desde entonces, gracias al 
desarrollo de sus rique'?:as D~turales y a la creación de una 
floreciente industria, los E¡;tados Unidos se han elevado al 
rango de las primeras potencias del mundo. 

En los principios, la Unión comprendía 13 estados, limi· 
tados al oeste por los montes Alleghanys y el río Ohío; lo 
demás, hasta el Mississipí, constituía el Par West, el Oeste 
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lejano, poblado por unas pocas tribus indias. En 1787, se 
procedió a la división territorial de esa zona donde, merced a 
la llegada ele inmigrantes, se constituyeron tres nuevos estados. 

En 1803, Napoleón 1 ,-endió la Lttisiana a los americanos, 
por temor a que los ingleses se adueiíasen ele ella, y así la fron­
tera del Far West fué llevada a las faldas de las montaiías 
Rocosas. Este ejemplo fué imitado por España que consintió 
poco dcspués en desprenderse de la Florida_ 

En el suroeste, los Estados Unidos, lindaban con las antiguas 
colonias españolas que les cerraban el paso hacia el Pacífico. 
En 1835, unos cuantos colonos americanos establecidos en la 
provincia de Tejas, se sublevaron contra Méjico, consiguiendo 
el reconocimiento de su independencia. Pero, diez años más 
tarde, esos mismos colonos votaron su anexión a Estados Uni­
dos, lo que sirvió de pretexto a la Unión para declarar la guerra 
a :Méjico (1846). La victoria de los Estados Unidos costó 
a Méjico, además de Te,ias, las provindas de Nueva Méjico 
y California. Con la cesión de Oregón por Inglaterra, el en­
grandedmiento territorial 'de Estados Unidos llegó a alcanzar 
unos G millones de kilómetros cuadrados, ' con una superficie 
total de 8 millones de kilómetros cuadrados, divididos en 30 
estados. 

Las nuevas tierras de la Unión se poblaron muy rápidamente; pues 
los 4 millones de habitantes que comprendí.a en 1790, pasaron a 23 mi­
llones a mediados del siglo XIX y alcanzan hoy la considerable cifra 
de 120 millones. Esa extraordinaria, progresión se debe cnsi totalmente 
a la inmigración europea. Muy lenta y escasa hasta 1820, dicha inmi­
gración tom6 súbitamente grandes proporciones a mediados del siglo 
XIX; pues el hambre que asoló Irlanda hacia 1847, el descubrimiento 
de yacimientos auríferos en California, el conocimiento de la enorme 
variedad de recursos brindados por el territorio, el rápido crecimiento 
de la población en Inglaterra y en Alemania y la creación de numero 
sas líneas de navegación promovieron una colosal emigración hacia 
Estados Unidos, cuyos puertos recibieron, desde 1850 a 1905, más de 2P. 
millones de inmigrantes. El mayor contingente lo proporcionaron los ir 
landeses, siguiendo luego los alemanes, :ngleses, escandinavos, italianos y 
eslavos. En consecuencia, la población tuvo un crecimiento de 70 millo· 
nes en 60 años. El número de Estados, dentro de la Uni6n, llega hoy II 

49, además de un distrito y dos territorios. 
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2. La cuestión de la esclavitud. Los Estados del Norte 
contra los del Sur. - La Guerra de Secesión. - Abolición 
de la Esclavitud. - A mediados del siglo XIX, el progreso 
de los Estados Unidos fué interrumpido por una guerra civil 
derivada de la cuestión de la esclavitud. 

Al sancionarse la independencia (1776), la esclavitud existía 
en los 13 Estados, pero el 11úmero de esclavos era mayor en 
los estados del sur que en los del norte, porque el clima, el 
género de los cultivos y .el número fluficiente de trabajadores 
blancos hacían menos necesarios allí los esclavos negros que en 
los Estados del Sur, donde por el contrario, era imposible 
prescindir de ellos por ser menos numerosa la población blanca 
y porque la tierra. aptísima para el cultivo del algodón y de 
la caña de azúcar, exigía lUla abundante mano de obra. 

De ahí que hubiera muchos partidarios de la abolición de 
la esclavitud en el norte del paí pero no en el sur. Ahora 
bien; por una parte, la Constitución federal prohibió la im­
portación de nuevos esclavos a partir de 1808, o sea en el 
preciso momento en que el cultivo del algodón tomaba IDI 

gran incremento; por otra parte, el número de partidarios de 
la abolición de la esclavitud (aZlolicior/úfas) aumentaba siem­
pre más con la llegada de los inmigrante. europeos, de modo 
que recrudecía el conflicto entre Nordistas y Sudistas cada 
vez que s.e creaba un nuevo estado dentro de la Unión, pues, 
como la abolición dependía del Senado integrado por 2 repre· 
sentantes de cada efltado, los dos partirlos trataban de plegar 
a su bando al nuevo Estado. IIasta la mitad del siglo XIX se 
evitó la ruptura, admitiendo en la Unión alternativamente Ull 

Estado esclavista y un Estado abolicionista. 
Ahora bien, habiendo resultado electo presidente de los Es­

tados Unidos, en 1860, Abralzam L1"ncoln e) candidato de lo~ 

a bolicionlf;tas, el Estado de Carolina elel Sur resolvió epa­
rarse de la Unión; los demás Estados el el Sur imitaron Rn 

ejemplo y, reunidos en congreflo, proclamaron la constitución 
ele lo. Estados Confedemdos de América, eligieron por presi-

(1) Lincoln (1809·1865) fué asesinado por un esclavista fanático. 
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dente a J effenwn Davis y señalaron a Richmond por capital 
de la nueya repúhlica. 

Pues bien, esta separación o secesión de los estados elel Sur, 
provocó una guerra que (lUTÓ cuatro años (1861-1865). Los 

XordiRtas o Federales tenían la superioridad numcnca, pues 
contaban COll 19 millolle:s ele habitantes contra los 8 millolleR 
elel Sur; pero los Sueli. taR eran mejores soldados y tuvieron 
mejores gelleraleR que 10R Federales. Ambos bandos realizaron 
prodigios: los Xorc1istas lograron equipar un ejército de 900.000 
hombreR y . e libraron dos mil combates de los cuales 112 fne­
/'O1l grandeR batallaR. 
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En un principio, los Sudistas, mandados por Lee, invadieron 
los Estados del norte amenazando a su capital Washington j 
pero la derrota de Getysburgo (1863) los obligó a retirarse. 
Luego los generales Sherman y Gmnt, al mando de las tropas 
Nordistas, se apoderaron del valle del Mississipí, y los Sudis­
tas, encerrados en Petersburgo, tuvieron que capitular. El 
Congreso norteamericano aprovechó su derrota para abolir por 
completo la esclavitud y concedió el derecho de voto a todos 
los ciudadanos de. los Estados Unidos, sin distinción de color 
o de raza. 

La abolición de la esclavitud creó nuevas dificultades y origin6 la 
nueva cuestión de la convi vencia con los negros en los territorios de 
la Unión. Los esclavos del Sud, én efecto, sumaban varios millones, y el 
número de sufragios resultaba en mucho superior al de sus antiguos 
amos; pero, como su ignorancia les dificultase el ejercicio de sus dere· 
chos, unos cuantos federales del norte bajados al Sud, los excitaron 3 

la venganza contra los blancos y con el apoyo de sus votos se adueña 
ron de las legislaturas, si bien a causa de sus mismos excesos y de los 
fraudes que cometieron quedaron al poco tiempo descalificados. Los 
Sudistas, por su parte, reaccionaron rá:pidamente y formaron asociacio­
nes secretas para atacar a los negros e impedirles, hasta por la fuerza, 
toda participación en los comicios, llegando asl. en 1876, a asegurarse 
la mayoría en el Congreso . (1). 

3. Desarrollo económico de los Estados Unidos. - La 
cuestión obrera y el proteccionismo. - Poco tardaron los 

(1) No hay fusión posible entre los representantes de Ins dos razas, b1nnca 
y negra. Los negros, efectivamente, son objeto d. odio y desprecio y se les objeta 
su pereza, ignorancia. e inmoralidad. El prejuicio del color es tan fuerte que los 
neg~os están excluidos de los hoteles y de los teatros; en los estados del Sur l. 
separación de razas es absoluta por cunnto hasta en los tranvlas hay asientos 
especiales para los negros. Los Estados del Sur eludieron el articulo de la Consti­
tución que concede el derecho de voto 11 los negros, reservándolo para IIquello~ 

que supieran leer y escribir. El desarrollo de la industria ha vuelto a acrecen 
tar el odio contra los negros por cuaut·o suplantan eu todas partes a lo' 
obreros blancos, aceptando salarios inferiores. Ese antagonismo llega n pro 
vocar escenas sangrientas, pues, en cuanto un negro comete un crimen, los blan 
cos lo ejecutan o "linchan" inmediatamente. Bin intervenci6n de la justicia, de 
acuerdo con la llamada "ley de Lynch". 

Todos los ensayos para resolver esa irreductible rivalidad, como la expulsión 
de los negros a las Filipinas o Hawai y la educación intelectual y mora) de la. 
masas, han fracasado sucesivamente. 
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Estados Unidos en reponerse de la crISIS provocada por la 
Guerra de Secesión, y fué en ese mismo tiempo cuando tomó 
gran incremento la inmigración y se desarrollaron considera­
blemente las ciudades ya existentes como Nueva York, Fila­
delfia, Boston, mientras otras surgían del suelo como por 
encanto, v. gr.: Chicago, l\finneapolis, San Francisco. Los 
Angeles, etc. 

Los americanos comprendieron la importancia de las líneas 
ferroviarias para la valorización de su país; con activa rapi­
dez han creado una vastísima red que mide cerea de 500.000 
kilómetros. Así cs como han fomentado la producción agrícola 
colocando a Estados Unidos a la cabeza de las naciones pro­
uuctoras de trigo y de algodón, merced . a la fertilidad del suelo 
y al empleo de máquinas perfeccionadas. 

La legislación protege, adcmás, al productor americano con­
tra su competidor extranjero, mientras el comercio interior se 
efectúa con arreglo al sistema del libre intercambio. 

La prosperidad de las industrias ha suscitado en los Estados Uní 
dos un movimiento obrero que ha originado la creación y . concentra­
ción de varias asociaciones profesiona· 
les. Las primeras sociedades obreras, 
llamadas Uniones, se federaron en Unio­
Des nacionales. En su seno se manifesta­
ron dos tendencias; la primera pretendía 
eomprometer la Unión en las luchas po­
líticas para conseguir mejoras materia­
les j pero las huelgas y los movimientos 
anárquicos por ella organizados fueron 
reprimidos por la fuerza pública, lo que 
contribuyó notablemente a desacreditar 
su programa; la segunda, aspirando tan 
s610 a formar agrupaciones técnicas con 
el fin de obtener mej oras profesionales, 
agrupó a ]os obreros en la Fedemción 

Wlls0n. 

Americana del Trabajo. Sus miembros utilizan dos medios: la huelga 
pacifica y el boycott contra los patrones, con objeto de conseguir el me­
joramiento de la clase laboriosa. Por su parte, los industriales han oro 
ganizado la producción a base de "trust", organismos financieros gi­
ganteseQtl que monopolizan las industrias; los más importante. Ion el 
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"trust" del acero y del petróleo. N o deja de ser un arduo problema el de 
armunizar, dentro de la justicia social, los intereses de los patrones y de 
los operarios. 

Entre los últimos presidentes nO'l'teamericanos merecen men­
cionarse Roosevelt (entre 1901-1908) y Wilson bajo cuyo 
gobierno los Estados Unidos tomaron parte en la Guerra 
europea y cuyos" 14 puntos" sirvieron de base para las nego­
ciaciones de la paz de V ersalles en 1919 y para la formación 
de la Liga de Zas Naciones. 

4 .. El Imperialismo norteamericano o yanqui. - Lo Es­
lados Unidos alimentan la ambición de desempeñar en el mun­
do un papel político adecuado a su enorme riqueza y pobla­
ción. Además, su expansión comercial requiere abundantes 
mercados para la venta de sus productos manufacturados. 
De ahí la tendencia a extender cada vez más su imperio y pre­
d·ominio, primero en el continente americano y luego en la 
misma Europa con la que en trarOll en estrecho contacto en la 
pasada guerra mlUldial. 

Su primer anhelo fué el de imposibilitar en América toda 
acción política europea, a cuyo fin fué pl'oclamada la llamada 
Doctrina de Monroe (véase el Capítulo XXVIII), que fué apli­
cada a Méjico en ocasión de la intervención francesa de 1866, 
a Alaska comprada a los Rusos, y a Cuba, sublevada en 1898 
contra los Españoles. El resultado de esas intervenciones su­
puestamente libertadoras ha sido la posesión de Puerto Rico, 
el predominio yanqui en la isla ele Cuba, y el ejercicio de un 
mal disimulado protectorado sobre Santo Domingo con lo cual 
Los Estados Unidos cierran la entrada al golfo ele l\1éjico y 
dominan el mar de las Antillas. 

Las ambiciones norteamericanas se han concentrado últi­
memente sobre el Pacífico, donde la o(·upación ele laR Filipinas 
11a situado los Estados U nidos frente a China y Japón. Además 
los yanquis adquirieron en 1889, la mayor parte del archipié­
lago de Samoa y en 1893 ocuparon las islas Hawai donde crea­
ron, en Pearl-Ilarbour, una formidable base naval. Finalmente, 
compraron a los franceses los derechos sobre el Canal de Pa­
namá, obra ('olosa 1 qne termil1al"Cll1 para ahrirlH al comercio 
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mundial, en 1914, y que permite a su flota de guerra defender 
alternativamente las costas del Atlántico y del Pacífico. 

La adquisición de las islas Galápagos en 1911, la próxima 
eealización del canal de Nicaragua, etc., disimulan mal el plan 
americano tendiente a organizar todas las bases navales de 
valor estratégico que puedan secundar un día la ejecución de 
sus sueños imperialistas. 

5. América latina . Movimiento emancipador. Independen­
cia de la Argentina. - A principioR del siglo XIX, progre­
saron en las colonias españolas de la América del Sur las ideas 
ele emancipación que tantos re. ultaclos prácticos habían dado 
en las colonias de América del Norte. Animadas por ese ejem­
plo y estimuladas por la propaganda de agentes ingleses y fran­
ceses, cn ndió en ellas el espíritu de independencia (1). 

IJas Colonias, gobernadas exclusivamente por españoles y 
administradas con 'arreglo al sistema de monopolio comercial, 
mejorado en algo por las reforma. de Carlos lII, deseaban 
tener al¡.rnna participación en su gobierno y abolü: las trabas 
que le impedían desarrollar sus riquezas. En 1808, estallaron 
los primeros gritos de independencia ~r sucesivamente, a partir 
ele 1810, Re fueron subleyando virreinatos y capitanías desde 
el Plata a Méjico, de moclo que, en meno de 20 años, España 
quedó expulsada del continente. Las nuevas naciones. que así 
se forma I'on. se vieron entregadas él laR luchas civiles durante 
p] período de S11 organización; pel·O. lUla vez proclamada su 
independencia y ])J'olllulgac1as S11S constitncione. reRpectivas, 
entraron prontamente por la senda ele] pTogreso -:.' de la pros­
peridad. 

IJa principal na('ión así emancipada ele la madre España fué 
la Argentina. A raíz de las ú¡vasio/les inglesas (le 1806 y de 
1807, laR autoridacles españolas pel'clipl'on su prestigio ~T los crio­
llos tomaron conciencia ele . n aptitud para defender e y go­
bernarse. Al conocerse en Buenos Aires la caíela ele la 111onar-

(1) Enterado de esos anhelos .1 ministro conde de Aranda, habla ya pro­
puesto al rey CarloR IrI el establecimiento de tres monarquías a favor de 
miembros de la familia real española; pero tales consejos fueron desoldos. 
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quía española y la invasión francesa en la península, los pa­
triotas pidieron la renuncia del virrey Cisneros. Por impo­
sición del pueblo fué nombrada el 25 de Mayo de 1810, una 
Junta provisoria de gobierno presidida por Cornelio Saave­
dra, y fué convocado un Congreso para la fijación de la forma 
definitiva de gobicrno. Los españoles organizaron una contra­
rrevolución en las provincias del interior, donde el gobernador 
de Córdoba y el ex virrey Liniers levantaron tropas, pero los 
rebelados enviaron una expedición que conjuró el peligro, sien­
do fusilados por orden de la Junta, Liuiers y los demás ca­
becillas. 

La expedición patriota siguió luego hacia el Alto Perú al 
encuentro de las tropas que el virrey enviaba en auxilio de 

. Liniers; después de algunas alternativas de derrotas y trhm 
fas, el general Belgrano se hizo cargo de las tropas y batió a 
los espafioles en TtLcU'lnán (1812) y Salta (1813). forzándoles 
a retirarse del suelo argcntino. 

Pero el ·desacuerdo se infiltró en la Primera Junta patriotfl 
y los desastres militares demostraron la necesidad de canden 
sar la autoridad en pocas manos, confiándose el gobierno fl 

tres hombres, o sea al Triunvirato (1811). 
A principios del año XII, llegaron a Buenos Aires numero 

sos oficiales que volvían de la guerra de Espaiía y entre ellos 
el célebre libertador José de San Martín con cuya espada 
la revolución tuvo a su frente al genio militar que le iba a 
procurar el triunfo definitivo. Un motín militar derrocó el 
Primer Triunvirato, m:tlpable de medidas desacertadas y ele no 

. habers.e reunido aún el Congreso general de las Provincias. 

Este se reunió, por fin, en 1813; sin proclmnar la inde· 
pendencia, esta asamblea se declaró autoridad soberana en la. 
provincias del Plata, creó el escudo nacional y aprobó el IIim 
no brotado del corazón de Vicente López y Planes; asimismo 
aceptó la bandera azul y blanca creada por Belgrano en 1812. 

El año siguiente, el Triunvirato pidió una mayor centrali· 
zación del poder, creándose el Directorio el 22 de enero de 
1814. 
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El 9 de Julio de 1816 se reunió el importante Congreso de 
Tucumán que proclamó solemnemente la Independencia de las 
'[J1'oV1:ncias del Río de la Plata, o sea de la República Argentina, 

6. Organización constitucio­
nal argentina. - Una vez pro­
clamada la independencia, co­
rrespondía dictar la Constitu­
ción que debía regir los destinos 
del nuevo Estado, 

En vista de los peligros que ame­
nazaban al país, varios diputados 
pensaban en la conveniencia de crear 
una monarquía, oponiéndose en par­
ticulal' Fray Justo Santa María de 
Oro, PU8'Y?Tedón Íllvitó al Congreso 
a. trasladarse a Buenos Aires para 
ocupal'se de la Constitución, y ésta 
fué dictada en abril de 1819, creán- San Martín. 

dose una República 1i,nJitar'ia, pero las 
provincias se sublevaron contra dicha Constitución porque contral'iaba. la 
voluntad terminante de sus caudillos que se inclinaba a la forma f ederal 
de gobie1'11o. 

Desde ya Unitarios y Federales ensangrentaron el país con su vio­
lenta oposición, Los provincianos proclamaron su autonomía, si bien 
se pusieron .luego de acuerdo para encargar al gobernador de Buenos 
A.ires las funciones de Poder Ejecutivo de la Nación, En 1826 Riva­
davia fué nombrado P residente y el Congreso aprobó la designación 
de Buenos Aires como capital de la nación, 

Poco tiempo duró la paz, prolongándose las querellas unitario-fede­
rales hasta el advenimiento del" brano" Rosas , 

Este 'asumió el gobierno de Buenos Airlls que conservó ---salvo un bre­
ve interinato- desde 1829 hasta 1852, viéndose el país expuesto no sólo a 
los peligros de la guerra civil entre unitarios y federales sino a la 
hostilidad de Francia y de Inglaterra contra Rosas, quien supo defendel' 
victoriosamente el prestigio y la integridad territorial de la N ación, En 
1851, el gobernador de Entre R1os, general Justo José de Urquiza, se 
pronunció contra Rosas y firmó un tratado de alianza con el Brasil, 
el Uruguay y Corrientes para, derrocar a Rosas. La batalla decisiva 
fué librada el 3 de febrero de 1852 en Caseros donde Rosas fué vencido. 
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Urquiza reunió un Congreso con el objeto de dictar una Constitución 
federal. 

La provincia de Buenos Aires erigió algunas reformas a dicha Cons­
titución, quedando luego sellada la unión nacional. 

Después de variadas alternativas, el general Mitre quedó dueño de 
la situación, y comprendió que no debía someter las provincias al yugo 
de Buenos Aires como se lo aconsejaron los unitarios, sino acallar los 
rencores de partido y llamar a concordia a todos los ciudadanos argen 
tinos a cuyo fin convocó a elecciones de diputados para un Congreso 
nacional que se reunió el 25 de mayo de 1862 en Buenos Aires. Esta 
ciudad fué designada como sede del gobierno nacional y Mitre fué ele· 
gido presidente de la R-epública, quedando .desde luego completada la 
organización definitiva de la Nación. 

Durante la presidencia de Mitre, la Argentina, Uruguay y Brasn fir­
mal'on una alianza para llevar la guerra al 'Paraguay que estaba bajo 
el gobierno de Solano L6pez. Esa guerra fué señalada por las grandes 
batallas de Yatay, TuyuU, Boquer6n, GU?'ltpOiytí, y :1 pesar de la valiente 
resistencia de los paraguayos, los aliados entraron en Asunción en 
1869. La paz fué firmada durante la presidencia de Sarmiento, procla ­
mando Mariano Varela esta generosa fórmula: "la victoria no da de­
rechos' " 

La intranquilidad pública fué nuevamente aJterada, en el año 1880, 
durante la presidencia de Nicolás Avellaneda, a raíz de la sublevación 
del gobe1'llador de Buenos Aires contra el gobiel'llo nacional, Una vez 
sofocada la insurrección, el Congreso vot6 (20 de septiembl'e de 1880) 
una ley que declaraba a la ciudad de B~¿enoS' Ai?'es capital de la Repú. 
blica Argentina (1). 

Los gobiernos posteriores se empeñaron en la "conquista elel desier­
to JJ, a fin de alejar a los indios bacia el sur de la Pampa, La inmigra­
ción trajo al suelo argentino una población sana, honesta y laboriosa, 
que constituyó un elemento de paz y de pl'ogreso para la nación cuya 
prosperidad se puso de relieve en los festejos del centenario de la Re­
volución y de la Independencia (1910-1916), 

7. Repúblicas del Paraguay, del Uruguay, de Chile y del 
Perú. Brillante intervención de San Martín. - Las provin­
cias que formaban parte integrante de los virreinatos españo­
les del Río de la Plata y del Perú constituyen hoy naciones 

(1) A consecuenda de esa reso1uci6n. fné necesario edificar la ciudad de La 
Plata para substituir a Buenos Aire$ como capital de la Provincia, 
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independientes que han alcanzado un apreciable grado de 
prosperidad. 

En 1810, el P araguay, gobernado por Bernardo de Velazco, se dió 
una junta de gobierno independiente de la de Buenos Aires y resistió 
victoriosamente a la invasión de Belgl'ano. En 1811, una revolución 
derrocó a Velazco, creándose un l'1'i1mvirato cuya figura principal fué 
el Dr. Francia; éste pasó comunicación a la Junta de Buenos Aires, de 
la instalación de la nueva Junta en la provincia del Paraguay que 
desde ,ya quedaba segregada del antiguo virreinato. Poco despu6s, 
Francia se hizo nombrar dictador y gobernó el país hasta su muerte 
(1840). Al desaparecer ese notal)le gobernante, promoviéronse largos 
disturbios hasta 1844; un Congreso nombró entonces como jefe único 
y presidente de la República, al sobriuo de Francia, D. Carlos A. López, 
quien se enemistó con el dictador argentino Rosas que había cerrado 
lbs puertos al comercio paraguayo y se negaba a reconocer la inde­
pendencia del vecino país. En 1862 le sucedió su hijo F rancisco Solano 
L6pez, que entab16 una larga y desesperada guerra contra el Brasil, el 
Uruguay y la Argentina; dicha guerra no terminó sino con la muerte 
UO L6pez en 1870. Numerosas revoluciones retrasaron luego el progre· 
so del país, salvo durante algunas benéficas presidencias. 

El Uruguay era también una de las provincias del virreinato del Río 
de la Plata; cuando estalló la Revoluci6n eu Buenos Aires, Montevideo 
se con virtió en el baluarte de la resistencia española. Sin embargo los 
uruguayos se pronunciaron contra los españoles en los campos de 
Asencio, el 28 de febrero de 1811; Benavídez, Viera y Artigas enca­
bezarou a los insurrectos que, con ayuda de los argentinos, rindieron 
la plaza de Montevideo. Habiendo sido rechazados los diputados uru· 
gua,yos al Congreso de 1813, Artigas protector de los pueblos libre, 
constituyó la provincia en estado autónomo, pero el Brasil invadió la 
Banda Oriental y la declaró anexada al Imperio (1821). A continua­
ción, Lavalleja y Rivera encabezal'ou una insurrección que, merced a 
la ayuda de la Argentina, logró expulsar a los brasileños derrotados en 
los campos de Ituzaingó. El Uruguay fué pI'oclamado independiente 
en 1828 y se dictó una Constitución en 1 30, siendo el general F¡'uctuoso 
Rivara su primer Presidente constitucional. Numerosas insurrecciones 
mantuvieron después a ese país en perpetua zozobra, debiendo lamen· 
tarse luctuosos excesos y continuas guerras ciyiles que estancal'on el 
progreso de la nación hasta fines del siglo XIX, 

Chile obtuvo su primer gobie1'llo nacional en septiembre de 1810; 
pero, a poco, las ambiciones personales de los caudillos 'suscitaron dis­
turbios que fueron aprovechados por los españoles para enviar desde 
el Perú una expedición. Después de una heroica campaña, los patriotas 
fueron vencidos y obligados a rcfngiuI'sc en Argf'ntina (1 14). 
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En general San Martín, gobernador del país de Cuyo, preparó enton­
ces un ejército cerca de Mendoza para cruzar los Andes, expulsar a 
los españoles de Chile y pasar luego al Perú para vencer definitiva-

mente al poderío hispano. En enero de 1817 cruzó la Cordillera de los 
Andes, y al llegar a Chile consiguió su primer triunfo en 108 campos 
de Chacab1LOo. 

El virrey del Perú mandó ¡IDa expedición en auxilio de las tropas 
refugiadas en Talcahuano y sitiadas por los patriotas. San Martín 
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ol"denó la retuada haria ('1 norle y en ]{aipú lÚJr{, el trhmfo definitivo· 
(5 de abril de 1818) . Bu'nardo O'lli¡/!/ins fué ~lroclamado Duector Su­
J..!rcmo de Chile y promulgó una Congtiincióll. 

Después de libertar a Ohile, San Martín preparó la expedición al 
Perú.; los gobiernos argentino y chileno lo apoyaron decididamente. 

Saliendo del puerto de \-alparaíso l:3an Martín at'amp6 cerea de Lima, 
donde los patriotas hicieron su entrada triunf:tl l'l 9 de julio de Í821. 
El general argentino ~on\'oc6 uua JUllta genet·al <le vecinos, y ésta, en 
nombre del pueblo, declar6 la libel-tad del Perú cuya independencia 
fué proclamada en 1821. 

Pero ya se acercaba el émulo de S:lIl Martín, Bolívar , el Libertador 
del Norte. Aprovechando su presencia y reconociendo que las tropas 
a su mando no bastaban para acabar (Jon los e!<pañoles del Perú, San 
.Martín celebr6 con Bo!í,'ar una entrevista en Guayaquil el 26 de. j ulio 
de 1822, para convenu una aeción ('o:nún en bien de la libertad de 
esos países. Poro luego Bolívar no se ¡.>restó a facilitar al general ar­
gentino los auxilios pedidos, ]lor lo cual ésto n·nunt'i,j al mando, se 
retiró a Ohile y pasó finalmente a Francia donüe mmiú, en Boulogne 
sur Mer, el 17 de agosto de 1830, 

8. El libertador I1olívar.. Sus ·proyectos. Fra.caso del Con­
greso de Panamá (18'26) . I ndependencia de V.enezuela, Boli­
via, Ecuador y Colombia. - El movimiento lih.3rtador fomen­
tado por Simón Bolívar, en el centl'O y nortn de Ja América la­
tina, tuvo por resultado la fOl'mación de varias rl)públicas inde­
pendientes. 

El caraqueño Franei co Miranda fué, en VcneZI,ela, el primer pro­
pagandista de las ideas ue emanci)Jaciílll en la Améri,:a española. La 
invasión francesa en ]~spaña le ofrecí" una nueva oca~ión para volver 
a la lucha. El 19 de abril de 1 '10, el cabildo ele Oaracas se constituyó 
en Junta de Gobierno y nombró a Miranda general de las fuerzas revo­
lucional'ias. En 1811, un congl'eso, reulIido en Caraca'j, proclam6 la in­
dependencia de Venezuela :y :lprobó poco después Ulla constitución 
federal. Pero las tropas españolas vencieron a los revolucionarios y 
Miranda, tomado preso, fué trasladado a España. 

Bolívar invadió entonces a Yeuezuol:t desde Nueva Granada y en­
tr6 triunfante en Oaracas (1813). A fines de Ui16, 'realizó una nue­
va invasión, prosiguiéndose la lucha llasta 1819 un que un nuevo Con­
greso refirm6 la independencia di' Yen, :::lIela. Bolí.var marchó entonces a 
Nueva Granada, cruzó ImJ Au<lcs y dl'rrot(· a 10:1 espafloles en Boyacá. 
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Dn Congreso reunido en Angostura declaró luego la constituci6n de la 
República de Colombi~ formada por Venezuela y Nueva Granada. 

Bolivar (1783-1830). 
Nacido en Oaracas 

(Venezuela) , 

Bolívar proy1lctaba formar en Améri· 
ca del Sur, a ejemplo de los Estados 
Unidos, una confederación de Estados 
cuya base había de ser la República d,' 
Colombia, Al emanciparse el Perú, des­
pués de la batalla de Ayacucho (1824), 
trató de realiz:ll' su plan, a cuyo fin 
convocó a todos los E tados de Améri· 
ca, incluso los Estados Unidos, a un 
Congreso que se abrió en P anamá en 
182G. Pero el Perú se negó a cntrar 
en la Confederación; el Alto Perú, se­
gregado de Buenos Aires, se rehusó 
igualmente y fOl'mó un Estado indepen­
diente con el nombre de Bolivia. Vene· 

zuela no tardó on separarse y Quito hizo 10 mismo, proclamándose 
República independiente con el nombre de El E cuador; de modo que, 
en 1831, lo único que constituía a Colombia era el tel'1'itOl'io de Nueva, 
Granada. 

El f racaso de Bolivar tiene su explicación en la disparidad de inte· 
reses propios a cada Estado, en el antagonismo de razas entre los habi, 
tantes de las varias nacioncs y la oposición do Estados Unidos e In­
glatel'l'a que fomentaroll 01 separatismo en provecho de su propia in 
fluoncia sobre los nuevos Estados. 

9. Guerra del Pacífico. Tratado de Ancón. Acuerdo chile­
'no-peruano de 1928. - En la segunda mitad del siglo XIX 
Chile y Perú se empeñaron en una guerra contra España, 
Habiendo sido maltratados, en el Perú, algunos españoles, el 
gobierno peruano se negó a dar satisfacciones; por lo cual 
España le declaró la guerra en 1864 y envió una escuaclJ:a 
para exigir reparaciones. Ante el giro que tomaban los acon­
tecimientos, el Perú pidió la paz, prometiendo indemnizar a 
las víctimas de los atropellos; pero el pueblo protestó contra 
el arreglo, derrocó al gobierno y firmó alianza con Chile que 
declaró la guerra a España en 1 65; la flota española de~­

manteló el Callao y bombardeó Valparaíso, después de lo cual 
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se volvió a España dejando tras sí un reguero de odios y ren­
cores. 

La momentánea alianza no resolvió sin embargo las cuestio­
lles pendientes entre Chile y sus vecinos Perú y Bolivia, que 
aspiraban todos a la . preponderancia sobre el Pacífico y a la 
posesión de la vasta región de Atacama, desierto prodigiosa­
mente rico en depósitos de guano y de nitrato de sosa o sali­
tre. Fracasadas las gestiones de arreglo pacífico, Perú y Bo­
livia firmaron, en 1873, un tratado secreto de alianza dirigido 
contra Chile. La guerra estalló en 1879; Chile, al vencer a la 
flota peruana, se adueñó del mar, después de lo cual sus 
tropas se posesionaron de la región minera peruana, derro­
tando en Dolores y en Tacna a los bizarros ejércitos del Perú. 
Como el gobierno se negase a negociar la paz, a pesar de sus 
contrastes, los chilenos marcharon sobre Lima, donde entra­
ron el 15 de junio de 1881. Refugiados en las montañas los 
bolivianos, y no habiendo en el Perú gobierno con quien tra­
tar, los chilenos mantuvieron el país en estado de ocupación 
hasta 1883, o sea hasta que Iglesias fuera reconocido como 
Presidente del Perú, para firmar el Tmtado dé Ancón, en cuya 
virtud Chile se adueñó de Tarapacá y convino en ocupar Tacna 
y Arica durante 10 años, después de lo cual un plebiscito deci­
diría de la atribución de esas provincias. Ese plebiscito, pos­
tergado a causa de múltiples dificultades, se efectuó finalmente 
en 1928, atribuyéndose Arica a Chile y Tacna al Perú. 

Bolivia, por su parte, tuvo que ceder a Chile los territorios 
en litigio, así como la provincia de Antofagasta con lo cual ha 
perdido toda salida al mar. 

10. Independencia del Brasil, de Méjico y de Amér ica cen­
tral. - Las guerras de Napoleón ocasionaron también la in­
dependencia del Brasil y Méjico. 

Brasil. - Ocupado el Portugal por las tropas francesas en 1807, el 
rey Juan VI hllJ'ó al Brasil donde reinó hasta 1821 en que se decidió 
a regresar a Portugal, dejando en Río ele Janeiro, como regente, a 
su hijo don Pedro. Este proclamó la independencia el 7 de septiembre 
ele 1822 y fué reconocid\> como emperador el 12 de octubre del mismo 
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año. Pedro I rein6 como monarca absoluto prúvollando la oposici6n de 
los liberales y la suhlovaci.6n de los felleralcs del Norte, por lo cual 
abdicó el trono :. favor de su hijo Pedro II cuyo largo reinado, de casi 
50 años (1840·1889), tleñal6 para el Brasil uua era de paz y de pro· 
greso. Pedro II allolió la esclavitud me. liante una serie progresiva dI' 
reformas que culminaron con la ley de cmanripaci6n de esclavos vota­
da en 1883. 

Una coalición do pa¡·tid0s provocó la revolución de 1889 que procla­
mó la Repiiblic/, Brasilrita. Pedro II aC3.lando la voluntad de sus conciu­
dadanos abdicó dócHmellte y se retir6 a Port,¡gal. El Brasil se di6 en­
tonces una cODstituci61l fodei'al que deja una amplia autonOlIÚa a los 
Estados. Hasta 1!l(10, la nación fué agitada por muchos disturbios y 
golpes de e~ta(lo; pero a llrincipios del ¡.iglo XX el Brasil gozaba ya de 
la paz, base f(,lJunda dI) b prosperidad. 

Méjico. - Cuando en 1808 lleg6 :t Méjico la noticia de que Napo­
león había i·wadido a Bspaúa, se pensó en establecer un Consejo de 
l:.agencia; el virrey v,'ofería estnbleccr una Jllnta; pero, el 15 de sep­
tiembre, a constlcul'n('ia .1e 11n levantamiento, el virrey fué embarcado pa­
ra España. En 1810 llegó UH nuevo virrey al ti!,mpo que el cura Hidalgo 
proclamaba la indellen<1~nci:t de Mé,jico en la ciudad de Dolores, Un 
ejército de indios, f:mati:r.ados por él, march6 sobre la capital; las tropas 
españolas derrotaron esns bandas, tomando prC'so y fusilando a Hidalgo. 

Pero otros cauelillos ne Rubleval'on .v prosiguieron la lucha hasta 1819 
en que la causa de la indepandencia ]lar~ía perdida. 

Tres años dclSpllés, el ('oronel ItllIbide fué proclamado emperador 
con el nombro do AguBtín l. BI g.'nerol Santa Ana se sublev6 entonces 
contra él; Iturhitle tm-o que abdic'ill' en marzo de 182::, siendo entonces 
el Imperio tl'allsrOl'mado en Repúbli(·a. Pero, al poco tiempo, comenzó 
nna interminable serio de motines hasla 18H en que Santa Ana se 
proclamó dicl a1101', 

Los Estados Unidos aprovecharon la anarquía mejicana pam posesio­
narse del T,'jas y olras ricas provillcias. 

En 1861 Iogllltenu, Francia y España aconlaron intervenir en 1fé.iieo 
para obligarh' al 11ago de Ull:t deuda contmí.la con !'llas. Inglaterra y 

ES]1aña nego('jalOll )lor separa.lo y l!'r:mcia ocupó militarmente el país 
haciendo proclamar <,mperadol' a Maximiliano de Au tria. 

Pero el pUl'blo me.iicano, acaudillado por Ju{¡rei1, no pudo aceptar el 
dominio extranjcro; y en cuanto lou franceses salieron de Méjico, 1\1axi· 
miliano fué apresado y fusilado en (~uerétaro. 

En la76, M'!ljico ardía todavía en plena guerra civil cuando Porfirio 
Diaz restableci6 la l"lz e impuso (.J oruen; go bern6 el país desde 1884 



- 681-

hasta 1911 en que l'ell1mció con motivo de ulla innurrección. Desdo 
entonces el país atropelladamente gobernado pclr caudillos atrevidoll, 
hubo de luchar contra las intJ:omisiones de ,Rstad(ls Unidos. 

11. Estados Unidos y América l:üinn. BI panamericanis­
mo. El A. B. C. -- 1:. bierta o veladamonte, 10s Estados Unidos 
anhelan establecer SH supremacía sobre a roba:, Américas. La 
famosa doctrina <le Monroe ha dejado en rcmliéiad de ser lUla 
doctrina de aislanúento para convel'tin:e ell doetrina de eXI,an­
sión y de intromisión en los negocios de la;; rel)úblicas latinas. 

En 1895, en ocasión de UJl conflicto /le Ing:I:,terl'a con Ve!lezuela, 
el Secretario de rela/~ioueB exteriores americano proclamó que 108 Es­
tados Unidos eran "soberanos en Américn". Ese principio ha ins­
pirado el PanWlnel";oanismo, {) movimien10 por e'l cual los polítir.os del 
Norte tratan de agrupar los l,aíses dol N1levo ContiJlente bajo la hege­
monía económica de los yanq1Lis. 

Por lo pronto los norteamericanos han dirigiiJo SUi! mayores esfuer­
zos sobre las repúblicas de América Central, a fin de (lcul"ar el canal de 
Panamá con obje10 de aduelÍarse de los territorios que habían de ser 
cruzados por canales interoceánicos. 

Esa política do absorción se halla gl'lUldemeu1,e favorecida por In 
anarquía política y la pobreza que caractcrvan a varios EstadoF. sudame­
ricanos. La misma ropública de Méjico ex('.]ta la codicia de lOH Estados 
Unidos, con frecnen(,ia acusados de fompntar y sufragar revueltas cró­
nicas en aquel país. 

A raíz de todo ello, las repúblicas sudamericallan han acogido (Ion 
marcada frialdad las manifestaciones Jlol'tellmoricanas del Panamericauis­
mo, y se han ne¡¡ado a f¡LcilitrLr el es1ableeimien(o del ferrocarril WÍLsh­
ington-Buenos Aires. 

El peligro comÚD vislumblado ha inducIdo a las mismas llaciones a 
iniciar una política de apl'oJdmaci6n. De ahi un inLen¡¡O movimiento sud­
americano, cuyo resultado más aparente ha si.lo la formación de un 
vínculo entre las tres grandes naciones de Alllérhl:J. del Sur: Argelltina, 
Brasil y Chile, unión cC'nocida con el nombro de A. 1l. C. Esas tres na­
ciones han firmado en Buenos Aires, en 1915, un convenio para arre­
glar, por arbitraje de un tercero, todo conflido /lue pudiera surgir 
entre dos de esos Estados, de modo a evit:Lr allí que intervenga 
otl'a naci6n. 

Además de ello, la América latina es1.1'1~cha cada día más 
sus relaciones polítieas, económicas e in1elertuales con Europa, 
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principalmente la Europa meridional, con la cual se siente 
unida por la comunidad de raza y de civilización. 

TRABAJOS PRACTICOS 

1. ¡ Cuáles son las causas del progreso de Estados Unidos! 
2. ¡ OuUes fueron las causas y las consecuencias de la Guerra de Secesión! 
3. ¡ En qué consiste la Cuestión del Pacifico! (Ohile, Perú, Bolivil.). 
4. Explicar y apreciar las relaciones de los Estados Unidos con la América 

latina. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ Cuáles son las etapas del engrandecimiento terrilorial de los Estados 
Unidos! - 2. ¡ Qué es la cuesti6n de la esclavitud! - 3. ¡ Cuáles fueron las 
causas y 108 resultados de la Guerra de Secesi6n! - 4. ¡ Qué causa explican el 
poderlo econ6mico de Estados Unidos! - 5. ¡ En qué consiste el imperialismo 
norteamericauo! - 6. ! Cuáles son las principales etapas de la independencia 
argentina 1 - 7. I En qué circunstancias se produjo la independencia del Uruguay 
y del Paraguay ¡ - 8. ¡ Qué hizo San Martín para ayudar a Chile y al Perú! -
9. ! Cuál fué la obra de Bolívar ¡ - 10. ¡ 06mo se l'ealiz6 la independencia de 
Méjico! - 11. ¡ Qué carácter tuvo la independencia dol Brasil! - 12. lA qué 
causas obedece la formaci6n del A. B. 0.1 

Amédc .. 
del 

Norte. 
Estados 
Unidos 

Conqnistas 
territoriales 

Guerr .. de 
Secesi6n 

La inmi­
gración 

Desarrollo 
Ind ustri¡ll 

La cuesti611 
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tico 

AMERICA EN EL SIGLO XIX 

Los Estados Unidos ampliaron sus primitivas posesiones durante 
el siglo XIX. 

Napoleón les vendi6 la Luisiana y España les cedi6 la Florida. 
Despojaron a Méjico de Tejas, de Nueva Méjico y de Oalifornia. 
Esas nuevas tierras se poblaron merced a la inmigraci6n. 
Pero la población ha quedado un tanto heterogénea. 
Su desarrollo fué interrumpido por un tiempo con la guerra de 

Secesi6n. 
Los Estados del Sur tenían y necesitaban esclavos para los cul· 

tivos tropicales. 
Los Estados del Norte, industriales, votaron la supresi6n de l. 

esclavitud. 
Los sudistas se separaron y los nordistas lograron reducirlos des· 

pués de nna sangrienta guerra. 
Los negros libertados son IIn elemento de estancamiento; pro,'o' 

can el odio de razas. 
Los inmigrantes fueron factores importantes en el grandioso 

crecimiento de Estados Unidos. 
Las riquezas naturales del pals sOn además abundantes y variadas 
La industria abastece el mercado int .. rior y exporta grandes can· 

tidades de productos. 
A los trusts industriales corresponden los sindicatos obreros quo 

utilizan el boycott a los productos y las huelgas contra 10$ 

patronos. 
Los E tados Unidos aspiran a la tutela sobre toda América. 
Ult·imamente han dirigirlo sus esfuerzos hacia la dominación del 

Pacífico y la supremacía en América Oentral. 
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Las oolonias españolas de América se independizaron a princI' 
pios del siglo XIX. 

La anticuada administración, 1" exclusión de los nativos para 
los cargos públicos y la oportunidad de la invasión napoleóni· 
ca en España fueron las causas principales de la independencia 
sudamericana. 

Buenos Aires se dió una junta de gobierno en 1810; después de 
luchar contra 108 españoles del Perú, proclamó la indepen. 
dencia en 1816. 

Las guerras civiles asolaron las provincias impidiendo la crea· 
ción de un gobierno central y de una constitución federal. 

Después de la caida de Rosas en 1852, U rquiza elaboró una 
Oonsti tución. 

El Estado o provincia de Buenos Aires se separó: pero l.uego acepo 
tó la unión y la Oonstitnción de 1861. 

En 1865, estalló la ¡rnerra del Paraguay provocada por López. 
La Argentina goza de una gran prosperidad, y el puerto de Buenos 

A ires es el primero de Sud América. 
El Paraguay se separó de Buenos Aires y cayó bajo la dictadura 

del Dr. Francia. 
López provocó la guerra que arruinó el pais; las revueltas poste· 

rim'es han dificultado el progreso. 
El Uruguay fué nrorlamado independiente en 1828, después de 

11\ guerra del Brasil. 
Ohile fné libertado nor San lI[artin, Los españoles sucumbieron 

en 0I1acabuco V Maipú. 
Anentina y Chile libertaron al Perú. 
Bolfvar terminó la obra de la independencia. 
Expulsó de Venezuela y Nueva Grallada a los españoles. Los te· 

rl"itorio~ a~tÍ indepenrlizado~ se see-regaron en 4 naciones: Ve-
nezuela, Ecuador, Oolombia y Bolivia. . 

Perú, Bolivia v Cllile sostuvieron la guerra del Pacifico por la 
nOReRi6n de las salitreras. 

lIféjiro. 81."do a la voz de Hidalgo, fué reconquistado por los 
esnnñoles. 

Iturbine realizó 1.uello la 8egregación y proclamó un Imperio, luego 
transformado por Santa Ana en República. 

Po<teriormente Maximilinno d~ Anstl'ia. crpado emperador por 
Frnncin. fu~ derrocado y fusilado en Querétsro, 

EstadoR UnidOR confiscó varias provincias y fomenta la Itnarquia 
inte1'iol' <le Méjico. 

Oentro Amérir .. se halla bajo el pl'otertorado económico d- EE. UU. 
El Brasil ~e eonvirti(¡ en Imnerio indenpnniente en 1822. Pedro 

TI tm'o o."e abdical' en 1889; la República fué proclamada con 
una ol'gnnh-:arión rpdera1. . 



CAl'l'l'UIIO XX:XHI 

EXPANSION (lOJr.mUAL DURl\NTE EL SIGLO XIX, 
CHINA Y JAPON 

:m Imperio colonial inglés. Ind~stál1, Auslralia y NUfl,a Zelandia. - Egipto: el 
Oabo. - Oanatlá. '- J'a Jmp"rio colonial frr.lIcés. Túnez y Marruecos. -
Africa Ecuatorial. ::IIadagascar. - En Asia y Oceallfa. - El imperio colo· 
nial de Rusia. Sibe"ia y },{ltnch"ria. -- ]:1 Oállt·aso y el Turkestún. - Ant·a· 
gonismo anglO-l·USO. - Obm t'olollinl do las tlelUás naciones_ - El Oongo 
Belga. - El Extlemo (Irie;tte: Ohina y Japón. - Ohina y los europeos. -
La República. -- J~l antiguo .fapón; su vohlciJn. - El nuevo Japón. -
Guerras contra China y Rusia. -- roa cllestiJn d~1 Pacffioo. 

En el transclll'FO <lel siglo XIX las mlciones europeas pro­
siguieron la cOll<)pista dE'! muncloinicindl1. en el siglo XVI por 
los navegantes y exploradores eSl'aííoles Y los portugueses. 

Después de las gll()rraS napoleónicas, lar; gobiernos queda­
ron convencidos d.e la imposibilidad de realizar engrandeci­
mientos territoei¡lles en 'Bj !lropa; por otl'a parte, el desarrollo 
crecirnte de la::; i.ndmtria8 ob1 igó a b 11SI'ar por doquiera cen­
tros de producción ¿le ma1 eria:,: peima8 y salidas para los pro­
ductos manufad1ll'ados. Bn conkecufllcia, las naciones euro­
peas trataron de 0x1 ender.;;e a re:~iolleH ftir1 iles del Asia y del 
Africa. 

Tia expansión colonial en el continente asiático halló mayor 
resistencia que er. el continente afl'Ícano, porque el primero 
comprendía ya val'ios Estados ()rl~anizatlos, v. gr. la China con 
sus centenares de millDne:. de ltahitan1 es. 
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A pesar de haberse adjudicado allí gl'andes colonias Francia, 
Inglaterra y Rusia, varios son los Estados asiáticos que han 
conservado su independencia, como China, Japón, Persia, Siam 
y Turquía. 

I. EL IMPERIO COLONIAL INGLES 

1. Posesiones inglesas en el Asia y en Oceanía. El Imperio 
de la India. Au.stralia. - La formación del imperio colonial 
inglés obedeció a la necesidad que tiene Inglaterra de buscar en 
el exterior los productos alimenticios necesarios a su subsisten­
cia y las materias prima que requieren sus industrias. Consi­
deradas en un principio como factorías, sus colonias han pro­
gresado admirablemente y algunas de ellas gozan en nuestros 
días de una autonomía casi totaL 

En Asia, la colonia principal es la India. Conquistada por 
Francia durante el siglo XVIII, la India fué progresivamente 
ocupada por los ingleses; algunos de los príncipes indígenas 
conservaron cierta independencia nominal, pero jlmto a ellos 
Inglaterra puso un Residente que fué el verdadero dueño del 
gobierno. Algunos reinos que resistieron a la conquista, como 
el de Pundjab, fueron finalmente sometidos por la fuerza. El 
año de 1856 marca el último episodio de la toma de posesión 
de la India por los ingleses. 

Al año siguiente, una formidable insurrección de los solda­
dos indígenas - cipayos -, capitaneados por Nana-Sahib, es­
tuvo a plmto de derrotar el poderío británico. La represión 
inglesa fué sangrienta y la sublevación quedó dominada; pero 
el peligro corrido provocó un cambio radical en la adminis­
tración de la colonia: la Compañía de las Indias fué di uel­
ta y la India fué declarada" colonia de la corona" y puesta 
bajo la administración de Inglaterra. En 1876 fué erigida en 
Imperio y la reina Victoria tomó el título de Empcr'atriz de 
las Indias. 

Bajo la administración de los virreyes ingleses la ludia ha progre­
sado mucho, merced a la creación de ferrocaniles y a las grandes obras 
de riego que permiten los cultivos de algodón, yute y caña de azúcar. 
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Los indígenas sin embal'go, mantienen una encubierta hostilidad con­
tra el conquistador, pide~ instituciones liberales, mayor participación 
en el gobierno, y no pocos reclaman una completa autonomía, Esas 
aspiraciones mantienen el país en vivísima '<lgitación, 

Con todo, la hostilidad de los indígenas no tiene aún fuerzas sufi 

cien tes como para expulsar a los ingleses, pues la India no constituye 
Ulla nación sino un conglomerado de razas y pueblos que conviven sin 
mezclarse, de modo que sus mismas rivalidades aseguran la duración 
del predominio inglés, 

Inglaterra, por su parte, considerandó a la India como un 
mercado importante para sus productos, se ha apoderado de 
las rutas marítimas o terrestres que a ella conducen; de ahí la 
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conquista de l?eluq¡~istán, de la Binnania, el e tablecimiento 
de una inexpugnable base naval en Singapur j de ahí también 
su rivalidad con Rusia por el predominio en Persia y en Af­
ganistán. 

La Guerra mundial de 1914 ha dejado en manos de Ingla­
terra los territorios de Suez y la Mesopotamia, además del 
mandato en los Santos Lugares de Palestina. 

Australia y Nueva Zelandia son también colonias valiosas 
de Inglaterra. Explorada ya en el siglo XVIII, Australia fuá 
ocupada por lo i1fgleses después de la pérdida de las colonias 
americanas. El primer establecimiento fundado en Port­
J ackson, en el año 1788, sirvió de penitenciaría. Pero los colo­
uos arribaron poco despué, creándose sucesivamente varios 
Estados que tomaron gran desarrollo a raíz del descubrimien­
to de oro en N1wva Gales del Sur y en Victoria. Las riquezas 
mineras y agrícolas promovieron allí la prosperidad de gran­
des ciudades, como Syelney, Melbourne, Adelaida. 

Los diversos Estados australianos han formado en 1927 una 
federación, el Oommonwea~t7~, cuya capital es Oanbert"a. 

En 1840 los ingleses ocuparon las dos islas de Nueva Zelan­
día, situadas en la zona templada del Pacífico; pobladas casi 
exclusivamente por blancos, forman en la actualidad un "Do­
minion" que goza de una autonomía política completa. 

Además de estas dos grandes posesiones, los ingleses han 
ocupado un número considerable de islas y archipiélagos de 
Oceanía, siendo las principales islas F'idji, Samoa, Salomón y 
Marquesas. 

2. Colonización inglesa en Africa. El Egipto. La Colonia 
del Cabo. El Transvaal. En América: el Dominion del Cana­
dá. - El imperio colonial inglés en Africa no cede en im­
portancia al de Asia; en ese continente, en efecto, la red 
de posesiones inglesas se extiende desde el Mediterráneo hasta 
el sur de Africa. 

Abandonado por Francia después de la caída de Napoleón, 
el Egipto excitaba la codicia de Inglaterra por su fertilidad y 
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más que todo por su posición estratégica a orillas del Mar 
Rojo, vía de acceso a la India. Cuando, apremiado por difi­
cultades financieras, el soberano egipcio vendió a Inglaterra 
sus derechos sobre el canal de Suez, el gobierno inglés se 
adueñó poco a poco de toda la administración egipcia. Con­
siguió, asimismo, imponer a Europa el reconocimiento de su 
protectorado sobre Egipto (1882), donde emprendió grandes 
mejoras implantando el cultivo de algodón y modificando por 
completo el sistema de riego, merced a la construcción de los 
dos diques de Assuán y de Assiut. 

La tentativa inglesa de extenderse hasta el Africa Ecuatorial des­
encadenó una sublevación de los indígenas del Sudán. Un ejército an­
gloegipcio, mandado por Gordon, fué derrotado all1 en 18~5; pero, más 
tarde, una nueva expedición, a cargo de Kitchener, se apodéró de 
Khartum en 1898 y asentó el dominio inglés en el Sudán. 

Entre tanto el Egipto se agitaba bajo el yugo inglés, y reclamaba 
su independencia. Inglaterra acabó por concederle autonomía, reser­
vándose los territorios de Suez y del Sudán y manteniendo un derecho 
de superintendencia sobre la administración_ 

Además de la fértil N igeria, y de los territorios del .A.frica oriental, 
hoy transformados en Estado de Kenia después de la incorporación del 
.A.frica oriental alemana, Inglaterra posee en el Sur el más bello florón 
de su corona, o sea la Colonia del Cabo. 

Ocupada en 1652 por los Holandeses que fundaron la ciudad 
del Cabo, dicha colonia fué confiscada, en 1806, por los in­
gleses, que se negaron siempre a devolverla. En sus tierras 
fértiles vivían los Boers, colonos de origen europeo, que 
emigraron en 1837, al norte del río Orange, formando los 
estados de Orange y Natal. Pero en 1847 los ingleses los 
expulsaron de Natal, y los colonos emprendieron un nuevo 
éxodo hacia el norte, flmdando el nuevo Estado del Transvaal 
(1849) cuya independencia fué reconocida por Inglaterra 
en 1852. 

El descubl'imiento de los yacimientos de oro y de diamantes en Jo­
hannesburgo provocó luego la afluencia de inmigrantes, a quienes IOB 

B~rs negaron todos los derechos civiles y dificultaron la explotación 
de las minas. Como, por otra parte, las posesiones inglesas rodeaban ya 
al Transvaal, Inglaterra halló la ocasión propicia para declarar la guerra, 
invocando el derecho de protección a sus súbditos. Con singular heroísmo 
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resistieron los Boers dmante tres años (1899-1902), Y finalmente se 
sometieron. Inglaterra les concedió la autonomía y una justa indemni­
zación por las pérdidas sufri,das en la defensa de su libertad. Desde 
luego, el Orange, el Transvaal, el Oabo y Natal constituyen una colonia 
federal independiente con el nombre de Unión .Sudafricana (1908). 

La más importante colonia inglesa de Amé1'ica es el Domi­
nion del Canadá. A principios del siglo XIX se dividía en 
dos partes: el Bajo Canadá, poblado por franceses, con las 
ciudades de Quebec y Montreal, y el Alto Canadá, poblado 
por ingleses que allí se refugiaron durante la guerra de la in­
dependencia americana. Cada parte tenía su gobierno parti­
cular. En 1845, las dos colonias fueron reunidas, dándoseles 
una amplia autonomía. En 1867 el Canadá propuso a Nueva 
Escocia y a Nueva Brunswick la creación de un estado fede­
ral que se llamó Dominion del Canadá, cuya capital fué 
Ottawa; posteriormente se le unió también la Colombia bri­
tánica. 

A partir de 1928, los dominions de Inglaterra han visto 
ampliada su autonomía; pues además de tener gobiernos pro­
pios, gozan de libertad para contraer alianzas con tal que 
no vayan dirigidas contra Gran Bretaña. 

Además del Canadá, Inglaterra posee en América varias 
islas en el mar de las Antillas como ser : Jamaica, las Lucayas, 
las Bermudas, el Honduras británico, la Guayana, 

En conjunto, el imperio colonial inglés en Asia, Africa y 
América mide 36 millones de kilómetros cuadrados y tiene una 
población de 450 millones de habitantes, de modo que casi la 
cuarta parte de la población mundial tiene vinculación con In­
glaterra. 

TI. EL IMPERIO COLONIAL FRANC'ES 

3. Colonización francesa en Africa: Argelia, Túnez, Ma­
rruecos, Sahara, Africa ecuatorial y Madagascar. - La por­
ción más considerable del imperio colonial francés se halla 
en Africa, y los territorios que conquistaron sus exploradores 
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y SUS jefes militares abarcan desde el Mediterráneo al golfo 
de Guinea. 

Iniciada en 1830, la conquista de Argelia se prosiguió hasta 
1847; en esa fecha se rindió al Duque de Aumale el famoso 
caudillo Abd-el-Kader. Francia se empeñó entonces en paci­
ficar a las tribus que ocupaban las sierras del Atlas y en re­
primir las incursiones de los nómadas del Sahara. El fana­
tismo de algunas tribus se despertó en 1870 y fué necesario 
enviar un fuerte ejército para sofocar la insurrección. A par­
tir de 1870 se concedió a Argelia una administración civil 
que la asimila a Francia, y se ha procurado fomentar en su 
suelo el desarrollo de la agricultura y de la minería. 

La conquista de Argelia fué completada con la extensión 
de la dominación francesa a la regencia de Túnez y al imperio 
de Marruecos. 

La regencia de Túnez reconocía la soberanía del Sultán de Turqufa; 
pero la mala administración y las incursiones en Argelia l'ealizadas por 
los Tunecinos pl'OVOcal'on la intel'vención amistosa de Francia que indu· 
jo al Bey a fil'mar, en 1881, un tratado por el cual aceptaba el protec· 
torado francés. Ese vasto territorio ha atraído un número considerable 
de colonos en su mayoría italianos. 

Francia ha intervenido en Marruecos para procurar la seguridad de 
su frontera argelina, siempre amenRzada por las tribus que realizaban 
e~ .. pediciones de saqueo por las ricas llanuras de Orania. Con ese fin, 
pareció necesario a Francia establecer sobre Marruecos su hegemonía 
con exclusión de toda ingerencia extraña. 

En 1904, Inglaterra firmó con Francia una convención por la cual 
se comprometía a dejarle al respecto toda la libertad de acción. A su 
vez, España convino en resel'varsa el Rif :y abandonar el resto del im· 
perio cherifiano. En cambio Alemania manifestó su intención de no 
tolerar la intl'omisión francesa en Marruecos. Una conferencia interna­
cional, l'eunida en ..t1.lgeciras, en 1906, reconoció a Francia la facultad 
de intervención en dicho país. Cinco años después (1911) una suble· 
vación ocurrida en Fez motivó el envío de una expedición francesa a 
raíz da la cual fué proclamado el protectorado francés sobre Ma­
rruecos. 

A partir de ese momento, y bajo la dirección de buenos administra· 
dores, en especial del mariscal Lyautey, el imperio cherifiano ha en· 
trado por una senda de progreso y de prosperidad. 

Al sur de esas grandes colonias se extienden las llanuras inmensas 
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del Sahara, cuyos habitantes, los T~La?'egs, opusieron enérgica resisten· 
cia; pero la ocupación militar de los oasTs los obligó a moderar su hosti­
lidad. En nuestros días el gran desierto ()Stá cruzado por grandes carre­
teras, reconidas por automóviles que enlazan el fenocarril argelino con 
el lago Tchad. 

Sobre la costa occidental de Afriea, el Senegal, la Nigeria y la 

, 
l ...... '"'. 

H' A R'·/'";;"'''' 

rR'INCCÜ'l 
I 

-( 
I 

f 

J.v , 
I 
I 
I 

Guinea se hallan reunidas para formar el Gobierno general del Africa 
Oooidental, cuyas ch'dades importantes son San Luis y Dakar. 

La conquista del Dahomey sobre el rey Behanzin fué efectuada en 
1898 tras una lal'ga y difícil guena que terminó con la toma de su 
capital, Abomay. 
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Entre 1875 Y 1885, Savorgnan de Brazza exploró y conquistó una dila­
tada y fértn región en la parte ecuatorial de Africa; llegó hasta el 
lag!} Tchad formado por el Niger _ Todas esas comarcas fueron suce­
sivamente ocupadas antes de 1900. Posteriormente y para mayor segu­
ridad, se crearon puestos militares en el Uadai: y en el Tibesti. 

En el Océano Indico, frente a la costa africana, Francia 
conquistó, en el año 1895, la gran isla de Madagascar. El 
primer establecimiento francés en esa isla fué inspirado por 
Richelieu, abriéndose en 1642, lilla factoría en Fort-Dauphin. 
Durante el siglo XIX, Inglaterra y Francia trataron de gran­
jearse la amistad del monarca local. En 1878 habiendo lo/'¡ 
Hovas o indígenas maltratado a varios súbditos franceses, el 
gobierno decidió mandar una expedición cuyo resultado fué 
el reconocimiento del protectorado francés por la reina Rana­
valo (1885). ' Las intrigas de la reina provocaron, en 1895, 
tma nueva intervención armada que restableció el protecto­
rado; pero, después de la partida del grupo expedicionario, 
los Hovas volvieron a sublevarse. El general Gallieni dominó 
la insurrección y el gobierno francés, aboliendo el protecto­
rado, declaró a Madagascar colonia francesa. 

4. Colonización francesa en Asia y Oceanía. Indochina, 
Tonkín. Colonias amerioanas. - Francia posee, en el Asia 
oriental, una impottante colonia, la Indochina, conquistada 
en la segunda DJ.,itad del siglo XIX. 

Desde 1787, Annam mantenía relaciones amistosas con Luis 
XVI que puso a su disposición oficiales instructores e inge­
nieros. Pero, en 1858, ocurrió un degüello de súbditos fran­
ceses ordenado. por el soberano T1J-Du,c j sin tardanza, Napo­
león In mandó allí una expedición cuyo resultado fué la ocu­
pación de la Conchinchina y el establecimiento del protectora­
do sobre el reino de Cambodge. 

La conquista del Tonkín fué motivada por los obstáculos 
que ponía el Annam a las transacciones de Francia con China 
por aguas del río Rojo. Después de dos expediciones efectua­
das por los franceses, el emperador de Annam, recordando que 
era vasallo de China, . pidió a esa nación ayuda contra Francia. 
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IJa lucha fué larga y sangrienta; finalmente el tratado de 
Tien-Tsin (1885) reconoció a Francia el dominio del Tonkín 
y puso el Annam bajo el protectorado francés. 

En el Océano Pacífico, Francia posee varias islas de impor­
tancia secundaria como Nueva Caledonia, Tahití, parte de las 
Ma1'quesas, Ttwmutú. 

Sus posicione de América, San Pedro, lIIiq1~elón, Gnadaltt-
2Je, lIla1·tinica y la Guayana, si bien son pocas, tienen sin 
embargo un envidiable valor estratégico. 

En conjunto, el imperio colonial francés abarca alrededor 
de 10.700.000 kilómetros cuadrados con una población de 60 
millones de habitantes. 

5. Imperio colonial de Rusia: Siberia y Manchuria. El 
Cáucaso y el Turkestán. Antagonismo anglo-ruso. - 11ien­
tras Francia e Inglaterra asentaban su predominio en el Asia 
meridional con la ocupación y conquista del Indostán y de 
la Indochina, Rusia se adueñaba del norte y del centro del 
continente, colonizando Siberia y conquistando el Turkestán 
y el Cáucaso. A fines del siO'lo XIX, amplió sus posesiones 
con la ocupación de las provincias del río Amur y parte de la 
Manchuria, cuya colonización resultó relativamente fácil des­
pués de la construcción del ferrocarril Transiberiano . 

Ahora bien, como las costas lejanas del Pac.ífieo, invadidas por los 
hielo~, no fueran de fácil acceso, Rusia entró en negociaciones con 
China a fin de conseguir los territorios bañados por el río Amur y la 
regi6n comprendida entre el río Osuri y el mar, a la que llamaron Pro­
vincia mm'íti'/lw, <:n cuyo extremo sur fundaron una ciudad llamada 
Vladivostock, "dominadora del Oriente", hahilitada como puerto militar. 

El inconveniente de la falta d(' TIlPClios de comunicación fué salvado 
mediante la construcción del Tm'/l.~ibf'riallo iniciado en 1891 y termi­
nado en 1901. 

1m conquista del Cáucaso, larga y difícil, se ba efectuado 
durante el siglo XIX. A raíz ele una guerra contra Persia, 
Rusia exigió en 1831, la CeSiÓJl de la mayor patte de Armenia, 
situada al sur de dicha cadena de montañas. Pero los habi­
tantes, los Tche7'keses, fanáticos musulmanes, resistieron esfor-
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zadamente hasta 1862; antes que someterse al vencedor, emi­
graron a Turquía. Finalmente, en 1878, Rusia llevó su con­
quista hasta el mar Negro, apoderándose de Batwn. 

Los colonos rusos se repartieron esas tierras feraces, que 
figuran entre las más ricas de Rusia, merced a la construcción 
de numerosas vías férreas, al cultivo del algodón y de la vid, 
y a la explotación del petróleo. 

Situado entre el mar Caspio y los montes Altal, el Turkestán es una 
iumensa altiplanicie, cuyos 12 millones de habitantes viven agrupados 
en torno a las grandes ciudades de Tachkent, Samarcanda, Kliva y Bokha­
ra, o llevan una vida nómada como los Kirguises y los Tw·col1lanos. 
Rusia tardó 40 años en domiuarlos. Venciendo los calores del desiert~ 
llwxplorado, las columnas rusas llegaron a Tachkent en 1865 y a Sa­
marcanda en 1868. La toma de Khiva se efectuó en 1873, y quedó 
dominada toda la región. 

El desarrollo económico del Turkestáll ba tomado algún incremento 
después de la inauguración del Tmnscaspiallo (1888). Asimismo, la reali· 
zación de grandes obras hidráulicas ba extendido considerablemente las 
zonas del cultivo del algodón. 

Los avances sucesivos de los Rusos suscitaron graves rece­
los en InglateJn'a, pues manifestaban los deseos de Rusia de 
extender su influencia sobre el Pamir, el Irán y la misma 
India. De ahí una rivalidad que estuvo varias veces a punto 
de degenerar en guerra anglo-rusa. 

Mientras tanto, la oposición entre las dos naciones tiene 
por teatro lo. estados del Irán: el Belnqnistá'n, el Afganistán 
y la Persia. 

El Beluquistán fué ocupado sin resistencia por Inglaterra, 
pero el Afganistán, secretamente secundado por Rusia, hizo 
sufrir graves pérdidas a las tropas inglesas en 1841; poste­
riormente los i.Jgleses se apoderaron de los valles afganes que 
desembocan en la' India, reconociendo finalmente Rusia el pre­
dominio de la influencia inglesa en Afganistán (1890). 

El antagonismo apglo·ruso respecto de Persia no fué mellaS violento, 
pero como las dos naciones habían firmado ya, desde 1839, un acuerdo 
por el cual garantizaban la independencia política de ese país, la lucha 
se desarrolló en el campo económico. Inglaterra se adjudicó el monopo· 
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lio del comercio en el golfo Pérsico, mientras Rusia conseguía la super­
intenuencia de la hacienda, de las aduanas y del ejército y creaba una 
yasta l'ed de ferrocarriles en la zona norte. Finalmente se firmó, en 
1907, un acuerdo que pO,ll.ía tériuino a loa litigios anglo-rusos en 
Asia, pues ambas naciones se comprometieron a no inmiscuirse ya en 
los a untos intel'iores de Afganistú,u. 

La guerra mundial de 19l± ha senido los intereses de Inglatel'l'a, pues 
dueña ya de I'lllez y de la )[es0l'otamia, domina el mar Rojo y el golfo 
Pérsico, vía naturales de acceso a la ludia. Además, Gran Bretaña ha 
suplantado la influencia rusa en Persia. 

6. Expansión colonial de las demás naciones. Africa. Ita­
lia en Etiopía. Exploraciones de Livingstone y de Stanley. 
El Congo. - España ha perdido en el siglo XIX su inmenso 
imperio colonial de América. La sublevación de Cnba y de las 
islas Filipinas causó en 1898 la pérdida de esas dos colonias, 
en provecho político y económico de los Estados Unidos que las 
incitaron interesadamente en su rebelión. Sólo le quedan ahora 
los territorios del Rit en Marruecos, de Río de Oro, las islas 
Canarias, FM'nando Poo y la G1tinea española. 

H oZanda posee un valioso imperio colonial constituído por 
la Insulindia: Java) B01'neo) Surnatra, N1teVa G1linea. En 
América posee parte de la Guayana. 

Alemania se inició muy tarde en las empresas coloniales; 
sus posesiones del Africa oriental, del Camerún y del Africa 
occidental habían realizado ya grandes progresos cuando la 
paz ele Versalles las adjudicó a Inglaterra y Francia; perdió 
también las islas Marianas y demás colonias que poseía en el 
Pacífico, si bien aboga ahora por recuperar todo lo que pueda , 
de su pasado imperio colonial. 

Italia, a imitación de las grandes potencias que desde el tratado de 
Berlín se esforzaban por c:l>:tencler sus conquistas coloniales, se adju· 
dicó la Eritrea y la Somalia, y trató luego de extender su dominaeión 
a toda la Abisinia, incluída en su "zona de influencia". El desastre 
de Adua (1896) destruyó sus planes. Dejando para más tarde esa 
empresa, logró vencer a 'l'urqu1a en 1911 y establecerse en Tripolita,. 
nia y Libia. Después de la guerra muudial, el tratado de Versalles no 
le asignó colonia alguna. En 1935, juzgó Italia que su elevada natali­
dad le daba derechos a reanudar la eonquista de Etiopía, y activó sus 
preparativos en sus territorios del Este Africano. 
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Ciertos incidentes fronterizos, que' no hallaron solución satisfactoria 
en el seno de la Asamblea de las Naciones, provocaron la invasión si­
multánea del Imperio abisinio p01' dos ejércitos italianos: uno por el 
norte, al mando del general De Bono y otro por el sur al mando del 
general Graziani (2 de octul)I'c de 1935). Adua y Axum, ciudad santa, 
fueron . ocupadas sin mayores dificultades, cayendo luego Makallé, 
Gondar, Dessié en poder de los italianos. Por fin, el 5 de mayo de 
1936, las tropas del general Badoglio, quien había sustituido a De 
Bono, entraron triunfalmente on la capital Addis Abeba, abandona­
da, días antes, por el Negus (emper::tdor) y su familia. 

En siete meses de lucha y a pesar de las sanciones económicas 
decretadas contra ella 'por la Sociedad de las Naciones, Italia 
había conquistado un Imperio, el que j'lmto con las antiguas 
posesiones tomó el nombre de Africa Oriental itall:ana (1). 

Portl¿gal, a pesar de la pérdida del Brasil, conserva aún un 
imperio colonial importante en Africa donde posee los terri­
torios de Angola, Mozarnbique, la Guinea y las islas del Cabo 
Ve1·de. 

Hasta mediados del siglo XIX sólo las costas de Africa ha­
bían sido exploradas, permaneciendo el interior completamente 
desconocido. La primera exploración del interior fué realizada 
en 1827 por el francés René CailZié, quien cruzó el continente 
desde el golfo de Guinea hasta Marruecos. En 1850, el alemán 
Barth sali6 de Trípoli y lleg6 al Sudán occidental, explorando 
la cuenca del Niger y el lago Tchad. El problema de las 
fuentes del Nilo suscit6 el viaje de Speke, en 1858, que llegó 
al lago Victoria Nyanza. 

La exploraci6n del Africa ecuatorial fué realizada por los 
ingleses Livingstone (2) y Stanley y tuvo por resultado la crea­
ción del Estado l1'b1'e del Congo, hoy colonia de Bélgica, admi­
nistrada con sabia habilidad. 

(1) Imperio Italiano. El 9 de mayo de 1936, (a raíz de la conquista de 
Abisinia, ahora gobernada por un virrey), Mussolini proclamó en Roma desde 
el histórico balcón del Palacio VeJ;Lecia, la creación del Imperio italiano. En 
consecuencia, Víctor Manuel IIl, agregó a su titulo de Rey Ele Italia, el de 
Emperador de Etiopía. 

(2) Livingstone (1813-1873) es el más cé¡ebre explorador del Africa central 
y anstral. Desde el Oabo, se remontó hacia el norte en 1849 y fué en busca 
de las fuentes del Nilo. Sus esfuerzos por combatir la trata de negros y mora· 
lÍzar a los africanos, lo colocan entre los bienhechores ds la humanidad, así 
como a. los 81bnega(lo~ misioneros que, desde un siglo, evangeliza.n al Africa. 
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En 1871, Stanley (1841-1904) salió de la costa oriental, en busca 
de Livingstone y pudo descendel' el curso del rio Congo hasta Boma, 
sobre el Atlántico, adonde llegó en 1877. Los 
descubrimientos de Stanley revelaron las ri­
quezas de esas comarcas desconocidas y hasta 
entonces desdeñadas; en seguida las naciones 
europeas procuraron apropiál"selas. 

La transformación de las expediciones cien­
tíficas y exploradoras en empresas de carácter 
político y económico fué obra del rey de los 
belgas, Leopoldo lI, pl"esidente ele la Asocia· 
ci ón internacional africana, con sede en Bru­
selas y fundada en 1876 para combatir la es­
clavitud. Se contratal"on los servicios de Stan-
ley para fundar un estado independiente en Livingstone. 

el centro de Africa. Stanley cumplió con esa misión en los años de 
1879 a 1882. Pero, en vista de las reclamaciones interpuestas por al­
gunas naciones, se l"eunió en BerlÍn una Conferencia . (1884-1885) que 
estipuló la libl'o navegación del Congo y elel Niger y tl"ansformó la 
Asociación intérnacional africana en Estado independiente del Con­
go, que fuá eleclaraelo propieelad elel rey ele los belga,s. En 1908 Leo­
poldo TI cedió al Estado Belga el Estado elel Congo. 

La riqueza de esa colonia es proverbial por cnanto en ella abundan 
el caucho, los diamantes y las minas de l)echblenda para la produc­
ción ele radium. 

IlI. EL EXTREM.O ORIENTE. CHINA Y JAPON 

7. El secular Imperio Chino. Sus progresos y su decaden­
cia. Su transformación en República. - El hecho principal de 
la historia de Asia, en el períqdo contemporáneo, es la adopción 
ele una parte de la civilización europea pOlO la Ohina y el J a­
pón y la apertura de sus puertos al comercio occidental. 

El inmenso territorio de China, poblado por más de 400 mi­
llones de habitantes, sufrió diversas alt~rnativas. En el siglo 
XVIII la dinastía Ming sucumbió ante los ataques de los 
invasores manchúes, los cuales impusieron a la Ohina la clinas­
tía de los Tsing que reinó hasta 1912. La incapacidad e incuria 
de los 'últimos emperadores provocó la caída de la dinastía, y 
comprometió la integridad del antiguo Imperio chino. 
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Europa conoció las riquezas de China a través del libro de Marco 
Polo. Los portugueses fueron los primeros en llegar a Cantón en 1517. 
Pero las buenas disposiciones del empenldor se trocaron luego en hosti ­
lidad manifiesta; los comerciantes portugueses, expulsados de Can­
tón, fueron relegados a la isla de Macao, ~ no pudieron comerciar 
sino con los agentes del emperador. 

Esta situación se mantuvo hasta la llamada Guerra del Opio. 
Inglaterra proveía de opio la plaza de Cantón; en 1839, el 
gobierno chino prohibió la venta de opio, confiscó y quemó 
todo el que se guardaba en los depósitos ingleses. A modo de 
represalia, la flota inglesa bombardeó Cantón y tomó Nankín, 
obligando a China a firmar la paz (1841). China cedió a In­
glaterra la isla Hong-Kong, abrió cinco puertos al comercio 
europeo y reconoció a Francia el protectorado de las misiones 
católicas. 

En 1856, a raíz del asesinato de un mIsIonero, Francia o Inglaterra 
declararon la guerra a China. Una expedición de 25.000 hombres se 
apoderó de Tien-Tsin y entró en Pekín (1860). El tratado de Pekín 
aumentó el número de puertos abiertos al comercio con Europa y ase­
guró la libertad de cultos. 

Después del tratado de Pekín, el gobierno chino inició una era dc 
reformas; la reorganización de las aduanas fué confiada a un inglés; 
varios oficiales franceses construyeron el arsenal de Fou-Tcheoud; 
asimismo se abrieron varios colegios europeos y el emperador permitió 
dar comienzo a la construcción de un ferrocaniJ. Pero el pueblo y los 
mandarines se mostraron hostiles a esas innovaciones y se detuvo el 
avance del progreso. 

Después del triunfo de los Japoneses sobre los Rusos, en 
1905, China comprendió que las ciencias y ta organización 
europeas constituían la condición de su independencia. En con­
secuencia, los ejércitos fueron instruídos por oficiales japone­
ses; se abrieron colegios por doquiera, y la emperatriz Tseu­
Hi promulgó en 1908 un proyecto de monarquía constitucional. 
Pero ese movimiento de regeneración fué obstaculizado por 
las tergiversaciones de la Corte, apremiada por los dos partido. 
antagónicos: el de los conservadores y el de los reformistas 
cuyo jefe era el mariscal Yuan-Che-Kat. 



- 699 -

El descontento general determinó una grave crISIS política 
cuyo suceso principal, ocurrido en 1912, fué la abdicación de 
la dinastía manchú, el derrocamiento del secular Imperio chino 
y la proclamación de la República, eligiéndose a Y1¿an-Ohe-Ka~ 
por primer presidente. 

8. La modernización del Japón. Advenimiento de Mutsu­
Hito (1868). La Guerra Ruso-Japonesa de 1904. El porvenir 
del Japón. - Hasta mediados del siglo XIX, el Japón era aún 
un Imperio feudal. El emperador, llamado Mikado o descen­
diente de los dioses, vivía solitario en su palacio de Kioto; el 
Shoglín o generalísimo, ejercía el poder a la manera de los 
Mayordomos del Palacio y residía en Yedo. Las provincias 
e~taban gobernadas por los dairnios que poseían grandes rÍ­
(!uezas y vivían en us castillos, rodeándose con los samu1'a'is, 
guardia formada por nobles sin fortuna. 

Grande fué, por muchos años, el aislamiento en que se encenó el 
J ap6n, al extremo de ser prohibida, bajo pena de muerte, la entrada de 
los extranjeros, especialmente de los europeos. A principios del siglo 
XIX, los Chinos y los llolandeses consiguieron el permiso de cargar, en 
la rada exterior de Nagasaki, las mercaderías exportadas por el gobierno 
nipón o japonés. 

En 1854, una flota americana de guerra fué a pedir la libertad de 
comerciar con el Japón; impresionado por el poderío de la escuadra, el 
!:-lhogún accedió y el mismo permiso fué opOl-tunumente concedido a Fran· 
cia, Inglaterra y Rusia en 1856. 

Dichas concesiones provocaron el descontento de muchos gobernadores 
que se complotaron para derrocar al Shogún; pero éste desbarató sus 
pIunes, se aproximó más aún a los extranjeros, y el emperador abrió 
lluevas puertos al comercio (1864). 

Poco tiempo después, el ShOgÚll y el Emperador murieron; 
el nuevo Emperador, Mutsu-Hito, derrotó al nuevo ShOgÚll, le 
obligó a abdicar y trasladó su capital a Yedo que se llamó 
Toldo. 

Este acontecimiento, ocurrido en 1868, marca, para los ja­
ponese , el principio de una "nueva era". Todas las trans­
formaciones realizadas desde entonces en el Japón, han sido 
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obra de la aristocracia militar y consistieron en implantar las 
instituciones administrativas, militares, políticas, o sea los pro­
gresos europeo en el Japón. Finalmente, el emperador publicó, 
en 1889, una Oonstit·ución que establecía el régimen represen­
tativo y confería el poder legislativo a una doble asamblea: la 
de los Pares, cuyos miembros eran nombrados por el empera­
dor, y la de los Representantes, elegida con arreglo a un siste­
ma censitario. En la práctica, los ministros gobiernan y el 
Mikado es el amo indiscutido. 

China y Japón se han disputado la posesi6n de la Corea. Habiendo 
tratado los Chinos de aumentar sus efectivos en Seú7, los Japoneses 
empezaron la guerra, en julio de 1894; Pnerto .d7·turo fué tomado por 
asalto y la provincia de Pé·tchi·Li invadida. Temiendo por Pek¡n, China 
firm6 la }laZ, cedió a su rival PUNto .A du.ro y la isla de li'or7llQsa, 

pagando además una fuerte indemnizaeión de guerra. Pero ante la 
protesta común de Rusia, Francia y Alemania, fué resuelta la revisión de 
e~e tratado; Japón tuvo que desprenderse de Puerto Arturo, codiciado 
por Husia que cousiguió además diversos pl'ivilcgios en la :M:anchuria. 

TAl, derrota de Chiua despertó la codicia de las grandes naciones 
europeas que exigieron la rOllcesión de varios territol"Íos y zonas de 
influencia; pero la sociedad secreta de los Boxers desencadenó contra 
los blancos ulIa furiosa insurrección xenófoba, es dccir adversa a los 
extranjeros, que requiri6 la illtencnción armada de las potencias, incluso 
el Japón. Hestablecido el orden, las potencias garantizaron la integridad 
territorial de Chilla (1900), pero conservaron sus zonas de influencia y 

sus :1mbie iones. 

Rusia, sin embargo, no estaba dispuesta a desprenderse de 
l\1anclmria y atrajo la envidia del Japón. Este exigió, en 1904, 
el retiro de las fuerzas rusas de ocupación y provocó la Guerra 
ruso-japonesa, que fué Ulla repentina y sorprendente manifes­
tación elel poderío militar nipón. El Japón efectivamente, 
obrando con acierto en tierra y mar, log'l'ó tomar Puerto Ar­
turo. Derrotados luego los rusos en ftIllkden, y aniquilada su 
flota, firmaron la paz en Portsmouth (15 de septiembre de 
1905). En virtud de esa paz, Japón estableció su protectorado 
sobre la Corea, recibió Dalny, Puerto Arturo y la parte meri­
dional de la isla Sakalín. Rusia y Japón hicieron abandono 
de Manchuria, para cederla nUeYamellte a China, si bien en 
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realidad dicha provincia permaneció dividida en dos zonas 
de influencia: rusa, al norte, y japonesa al sur. 

Con estas guerras y conquistas, el Japón ha alcanzado a ser 
la nación preponderante en Extremo Oriente y una de las 
principales potencias del mundo. 

En 1905, firmó con Inglaterra un pacto naval varias veces 
renovado, con arreglo al cual las dos naciones se reparten el 
imperio de los mares de Asia reservándose Inglaterra el Océano 
Indico y cediendo al Japón el Océano Pacífico. 

Allí las ambiciones del Japón tienen un serio adversario en 
los Estados Unidos que, en avances sucesivos, se ha asentado 
en las islas del Pacífico y aproximado a China, existiendo por 
lo tanto una secreta lucha de influencia entre ambas naciones 
por el dominio del Pacífico, si bien los acuerdos firmados en 
1908 parecen descartar la posibilidad de conflictos armadoR. 

En 1934, a raíz de hábiles manejos militares efectuados por el 
.JapÓn contra Rusia, la provincin de M:anchuria se ha independizatlo 
totalmente de la república China, formando un imperio cuyo primer 
emperador impuesto por el Japón, es el príncipe Pu-yi, heredero directo 
de la dinastia china destronada en 1912. 

Finalmente, en 1937, intervino nueyamente Japón en los asuntos de la 
China, ocupando sus tropas, sin mayores dificultades, Pekíu, Nankín, 
Rhanghai y las provincias costaneras, con el objeto más o menos confe: 
sado, de desterrar c1efinitiyameute toda influencia rusa y de establecer 
gobiernos adictos al Japón ron miras al predominio futuro de la raza 
amarilla, lo que constituirá> un nuevo peligro dp. guerras en el mundo. 



La 
Coloni­
zaci6n 

Posesio­
nes 

inglesas 

Colonias 
francesas 

Colonias 
rttsas 

Situación 
de 

China 

Progresos 
del 

Japón 

- 702-

EXPANSION COLONIAL 

LA CHINA Y EL JAPON 

El movimiento colonial e\U'opeo se debió al deseo de engrandeci· 
mientos territoriales y la necesidad de bailar centros de pro 
ducción y mercados para la venta. 

Inglaterra )' Francia SOD las naciones que poseen el más ya'10 
imperio coloniaL 

La India es la principal colonia inglesa: está tmida a la corona 
Los hindúes se han sublevado varias veces: piden la autonomía. 
La cuestión religiosa, fuente de rivalidades indias entre budistas 

y musulmanes, favorece al gobierno inglés. 
Australia se ha convertido en un próspero estado federado. 
Nueva Zelandia, poblada por blancos, es un Dominio autónomo 
El Egipto enriquecido por la administración inglesa, ha conse· 

guido la autonomla. 
Inglaterra conserva el Canal de Suez y el SudlÍn. 
La antigua colonia del Cabo. jnnto COIl Orange, Natal y Trnusvaal, 

forma la Uni6n Sud Africana, hoy autónoma. 
El Canadá es también UIl Dominion. 
Francia realizó en 1830 la difícil conquista de ArgeL 
Posteriormente, impuso a Túnez y :Marruecos su protectorado. 
La conquista del Sahara sobre los Tuaregs permitió llegar hasto 

la Nigeria. 
El Senegal y el Oongo son también colonias de importancia. 
La isla de Madagascar, sobre el Inli co, rué ocupada en 1895. 
La conquista. de In. Indochina, motivada por el asesinato de mi-

sioneros, provoc6 una guerra contra China que cedi6 el Tonkln. 
También posee Francia islas y archipiélagos en Oceanía. 
En América posee tan s6lo la Guayana y algunas Antillas. 
Rusia ocupó progresivamente la Siberia y fundó Vladivostok. 
RetllVo la Manchuria y Puerto Arturo. 
La guerra contra .JapÓn (1904) la privó de esas colonias. 
Oonquistó los oasis del Turkéstán, llegando a las fald>ls de la 

meseta de Pamir. 
Como recelara Inglaterl'a. de SUR ambiciones en la India, Rusin. 

aceptó el predominio de la influencia inglesa en el Afganis¡,ún. 
La guerra mundial ha defraudado las ambiciones de Rusia en 

Persia. 
La conqnista del CAucaso vali6 a Rusia grandes centros petro· 

liferos. 
Ohina se mantuvo largo tiempo en el aislamiento, cerrando Sl~S 

puertos al comercio europeo. Sin embargo, la guerr.a .del Opl0 
motiv6 la apertura de algunos puertos y un movlllllento de 
reformas. 

Pero la oposición de los mandarines y del pueblo contrarrest6 ese 
movimiento progresista. 

La victoria del Jap6n sobre Rusia provoc6 una crisis en Ohina 
La dinastla imperial fué derrocada en 1912 Y se proclamó la 

República. 
Hasta mediados del siglo XIX, el Japón tenia una organización 

medioevaL El Mikado reinaba pero el Shogún gobernaba. 
Los extranjeros eran ce losamen te alejados. En 1855, Estados 

Unidos consigui6 que se abrieran los puertos Japoneses al 
comercio. 

Estas concesiones provocaron uua sublevación: pero el mik~do 
depuso al Shogún, sofocó 1" ¡psurrecci6n y transform6 el 1m· 
perio (1868) convirtiéudolo en estado moderno, con un gobierno 
representatiyo. 

En 190'1 declaró la guerra a Rusia y la expulsó de Manchuria. 
Asimis~o ha convertido la Oorea en coLonia japonesa. 

Su poderlo que ambiciona tutelar la Ohina ha pro\'ocado algunos 
recelos, asimismo como su pretensión a la hegemonía sobre el 
Pacifico. 
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CUESTIONARIO 

l. ¡ Qué causas explican la necesidad del imperio colonial inglés j - 2. ! Ouáles 
fueron las etapas de la e~::q,l1sta del Indostlín j - 3. ! Ouál es la actual posición 
de Australia y de Nueva Zc]nndii:.! - 4. ¡ C'ómo se ha elaborado el imperio colo· 
ni al inglés en Africa, y euáles son sus colllnias principales j - 5. ¡ Ouál ea la 
importancia económica de las colonias inglesas en América ¡ - 6. ¡ Qué regiones 
posee Francia en Africa, y cómo fueron ocupadas! - 7. ! Ouáles fueron las causas 
de la conquista de Indoc4ina ¡ - 8. ! Ouáles fueron las causas de la conquista 
de Manchuría! - 9. ! Qué ambiciones alimen~a Rusia sobre el Pamir y la India! 
- 10. ¡ Oómo se formó el Oongo belga ¡ - 11. ¡ Oómo Se abrie·ron a los europeos 
los puertos de Ohina j - 12. ¡ Ouáles son las causaa de la caída de la dinastía 
imperíal en Ohina! - 13. ! Ouál era el gobierno del Japón y cómo se transformó! 
- 14. ¡ En qué consiste la Ouestión del Pacífico j - 15. ¡ Ouáles fueron los 
resultados de la guerra ruso-japonesa j 

TRABAJOS PRACTICO S 

l. Estudiar las causas del movimiento colonial en el siglo XIX. 
2. Euumera" las causas de la rivalidac] anglo-rusa en A.ia. 
3. ¡ En qué consiste la Ouestión del Pacífico! 
4. i Qué dificultades tiene que afrontaJ.· Inglaterra en el Indostán i 
5. Mapas del Asia y del Afl'ica en el estado actual. 



CAPITULO XXXIV 

PROGRESOS CONTEMPORANEOS 

CIENCIAS. ARTES. LE'l'RAS. 

DESARROLLO ECONOMICO y SOCIAL 

SUMARIO 

Desarrollo de las ciencias astronómicas, flsioas y quimicas. Progresos de la 
medicina y de las ciencins na (·urales. Aplicaciones prácticas de los descu· 
brimientos científicos: el vapor, ferrocarriles, navegación, electricidad, 
alumbrado, etc. Transformación económica del mundo: agricultura, indus· 
tria y comercio. Sociedades y Compañlas. Bancos. Exposiciones. Cuestiones 
aduaneras. La Cuestión Social. Sindicalismo. Legislación social. La litera 
tura contemporánea. El Romanticismo. Las bellas artes en el siglo XIX. 

El siglo XIX y lo que va del siglo XX constituyen una época 
de extraordinarios progresos materiales, en cuyo transcurso 
se han modificado por completo las condiciones de la tida y la 
misma constitución de la sociedad. Superada tal vez por otros 
siglos en el orden literario y artístico, la época contemporánea 
no tiene rival en el campo de las ciencias y en el desarrollo 
cconóm i co-social. 

1. Desarrollo de las Ciencias astronómicas, físicas y quí­
micas, Progresos de la Medicina y de las Ciencias Naturales. 
- En el último siglo, se han realizado maravillosos inventos 
y descubrimientos en todas las ramas del saber humano; astro­
nomía, física, química, medicina, etc. 
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Las ciencias astron6micas efectuaron nuevos progresos. El primer tita 
del siglo XIX (IQ de enero de 1801), un astr6nomo siciliano, Piazzi, 
anunci6 el descubrimiento de un nuevo planeta llamado Ceres. Pocos 
años después el sabio francés Le Verrier (1811-1877) atribUJ'6 a la • 
atracción de un planeta desconocido las perturbaciones experimentadas 
por el planeta Urano en su movimiento elíptico; efectivamente, des 
pués de largos cálculos que duraron dos años, 10gr6 descubrir el planeta 
Neptuno. Un jesuita italiano, el Padre Secchi (1818-1878), director 
del ObservatoTÍo del Vaticano, estudió la composición quimica del sol 
y fundó la física solar. Los progresos de los instrumentos de óptica, la 
fotografía y la espectroscopta han favorecido muchos descubrimientos. 

En las ciencias matemáticas resaltan 
los geniales trabajos del alemán Gauss 
(1777-1835) y de los franceses Monge 
(1746-1818) iniciador de la geometría des­
criptiva, Cauchy, Hermite, Jacobi y H. 
Poincaré. 

La física ha explicado algunas leyes que 
presiden los fenómenos naturales. Los tra­
bajos de los italianos Galvani (1737-1798) 
y Volta (1745-1825) dieron por resultado 
el descubrimiento de la electricidad diná.­
mica; el inglés Davy (1778-1829) descu­
brió el arco eléctrico y la lámpara de segu­
ridad para los mineros; esos inventos 
fueron luego desarrollados por el danés 
Oersted, el inglés Faraday (electromag­

rreBnel 
(1788-1827) 

netismo) y los franceses Ampere y .drago que hallaron el 
telégrafo eléctrico, realizado luego prácticamente por el 
Gramme_ 

principio del 
obrero belga 

Por otra parte, Gay LllSSM calculó la velocidad del sonido en el aire; 
Cailletet y Pictet, consiguieron licuar todos los gases y solidificar la mayor 
porte de ellos. Spencer descubrió la galvanoplastía para dorar o platear los 
metales por medio de la pila eléctrica. El físico francés Fresnel estudi6 
las ondulaciones de la luz y perfeccionó los reflectores de los faros. En 
1895, el físico alemán Roentgen descubrió, con sus famosos rayos X, el 
medio de fotografiar el esqueleto humano a través de las carnes y 
prest6 grandes servicios a la cirug1a. En 1899, los esposos Curie des­
cubrieron el radio, de propiedades maravillosas, y los sabios ingleses 
Ra.msay y Rut]¡erford aclararon la naturaleza de la radioactividad. 

La química, cuyos fundamentos habían sido echados por LavoiSier a 
fines del siglo XVIII, realiz6 enormes progresos. Gay LusSM (1778 
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1850) creador de la qutmICa orgánica, estableció las leyes de la dilata­
ción de los gases_ El inglés Dalton asentó la teoría atómica sobre una 
base experimental. El sueco Berzelio publicó el primer cuadro exacto 
de pesos atómicos. Rayleigh y RamsQ/lj ballaron un gas incombustible, 

Pasteur. 

el helio de gran utilidad para inflar los 
globos_ El francés Berthelot perfeccionó 
los métodos de síntesis enriqueciendo la 
ciencia con importantes descubrimientos. 
Pasteur fuá uno de los genios científicos 
má.s extraordinarios y al mismo tiempo uno 
de los grandes bienhechores de la humani­
dad, porque sus hallazgos originaron una 
verdadera revolución en el arte de cural', 
siendo su más popular invento la vacuna 
de la rabia (anti?'Tábica). 

La ciencia médica dió un gran paso, a 
principios oel siglo XIX con el descubri­
miento de la a~tscl¿¡taci6n por el médico 
francés Laennec. A.uenbrugger (austríaco) 

halló nuevos métodos para tratar las enfermedades del c<,>razón. Bichat 
(francés) fundó la histología j Pvnel bi2lo más bumano el trataI)liento de 
las enfermedades mentales, y Claudio Bernard fundó la fisiología. 

En las ciencias naturales, Cuvier (1769-1832) formuló las leyes de la 
anatomía comparada y fundó la paleontología o ciencia de los fusiles. 
El francés Lamarc7c (1744-1829) emitió las hipótesis de la generación 
espontánea y del . transformismo vulgarizaOo luego por el inglés Darwi'll 
(1809-1882). El abate francés Ha'Üy, desarrolló la '11!ineralogia y creó la 
oristalogmfía j el alemán TV erner ideó una clasificación de los minerales 
basada en su composición quimica. En la Botánioa, Linneo (sueco), 
Jussieu (francés) y H~¿mboldt (alemán) presentaron una clasificación 
eistemática de las plantas. . 

En suma, se realizaron, en menos de cien años, muchos más progre· 
eos científicos que en varios siglos anteriores. 

2. Aplicaciones prácticas de los descubrimientos científi­
cos, en la vialidad (ferrocarriles y navegación), en las comu­
nicaciones telegráficas y telefónicas, etc. - El progreso de 
las ciencias fué utilizado en gran escala para el mejoramiento 
de la vida material. De ahí el desarrollo práctico de las apli. 
caciones científicas, especialmente del vap01' y de la electricidad 
y la transformación total de la agricultura, del comercio y 

de la industria. 
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El vapor fué utilizado como fuerza motriz en los ferroca­
rriles y en la navegación. 

EJ] francés Papin (1647-1714) y el inglés Watt (1736-1819) fueron 108 

precursores de Seguín (1786-1875) que ide6 la caldera tubular de las 
primeras locomotoras y puede ser considerado como el inventor del 
ferrocarriL El inglés Stephenson (1781-
1848) perfecc~onó luego el sistema y sus­
tituyó los l'ieles de madel'a por rieles de 
hierro, La primera via fénea de alguna 
impOl'tancia fué la que reunió Mancheste)' 
con Liverpool en 1830, sobre una exten­
sión de 30 kil6metTos, 

Actualmente los ferrocarriles encierran 
al mundo entero en sus redes que alcanzan 
millón y medio de kil6metros, La audacia 
de los ingenieros ha construí do puentes 
gigantescos sobl'e los precipicios, y perfo­
rado largOl3 túneles bajo los montes como 

Stephenson 
(1781-1848) 

el del monte -Cenis, del San Gotarclo y del Simplón de 20 kilómetros, 
Las grandes lineas férreas del mundo son: el T1'Gl/lsiberiano que va 

de Petrogrado a Yladivostock ¡ el 01'ie'nte Expl'ess que permite realizar 
en tres d'as el viaje de París-Constantinopla; el Transafl'icano para po­
ner en comunicaci6n el CaÍl'o con El Cabo j el Tl'ansandilllo que reúne la 
Argentina y Chile a través de los Andes j el Tmnspacifico y el Trans­
canaaiense que cruzan, reSI)ectivamente, los Estados Unidos y el , Ca,­
nadá (1), 

La navegación a vapor sustituyó la lentitud de los buques a 'vela, 
En 1776, el francés JOI¿ffroy logró botal' un pequeño barco movido por 
máquina de vapor, pero sin despertar mayor interés, En '1802, el ameri­
cano Fulton renovó sus experimentos y ofreció a Napole6n dotal' a Fran­
cia de una poderosa escuadra con la cual pudiera dominar a Inglaterra; 
pero habiendo Napoleón rechazado la oferta, volvió a Estados Unidos 
donde inauguró con un vapor cito un servicio regular de COlTeo entre Nue­
va York y Albany, Inglaterra no tardó (1812) en imitar ese ejemplo y 
Francia adopt6 el nuevo sistema de navegaci6n, En 1816, un buque de 
vapor cruz6 el canal de la Mancha, y en 1838 fué cruzado el Atlántico 
por buqueB ingleses, Los propulsores con ruedas a babor y estribor f ueron 
luego reemplazaclos pOl' la hélice ideada por el francés Sauvage, progre­
sando desde ya en forma asombrosa las construcciones navales, 

(1) La guerra mundia.l interrumpió la construcción de la Unea Hamburgo­

Bagdad. con la cual Alemania proyectaba extender al Asia la dominación de la 
Europa Central. 
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La apertura de los istmos de Suez (1869) y Panamá. (1914) 
acortó notablemente las distancias entre los diversos conti­
nentes, surcando los mares en todas direcciones gigantescos 
transportes pertenecientes a poderosas compañías marítimas. 

Ampere (1775·1886) 

Las propiedades de la electricidad 
dieron lugar a fecundas aplicaciones 
industriales y proporcionaron nue­
vos medios de comunicaciones rápi­
das. 

El telégrafo eléctrico de Ampere fué 
perfeccionado por el norteamericano Mor· 
se (1791-1872), quien instaló la primera 
linea telegráfica en 1844 entre Washington 
y Baltimore. 

Las com unicaciones lntercon tinentales 
fueron también establecidas mediante la 

colocación de cables submarinos, siendo sumergido el primero entre 
Dover y Calais, en 1851. Muchos esfuerzos y decenas de millones d~ 

dinero costó la colocación de cables a través de los grandes mares. 
Finalmente, todas las naciones del mundo se han adherido a la 

Unión postal universal, establecida en Berna en 1874, a fin de rebajar 
considerablemente las tarifas del correo. 

El inglés Maxwell fundó en 1873 la teoría electro-magnética de la 
luz, que fué confirmada en 1888 por los experimentos del físico alemán 
Hertz (ondas hertzianas). El profesor francés Branly ideó el principio 
de la telegrafía sin hilos, y en 1895, el profesor ruso Popoff realizó, en 
la rada de Cronstadt, los primeros experimentos de radiotelegrafía. En 
1896, el joven ingeniero Marconi logró comunicarse entl'e Francia e 
Inglaterra y seis años más tarde con Estados Unidos (5.000 kilómetros). 
Las grandes estaciones de radiotelegrafía y de radiofonía se extienden 
hoy a todo el universo, y no está lejos el día en que se vulgarizará 
otro progreso: el de la televisión. 

La transmisión de la voz a grandes distancias se efectuó también 
mediante las vibr.aciones eléctricas del teléfono cuyos inventores 
fueron Graham B ell, il' Arsonval y Edison. 

El alumbrado de gas, debido al ingeniero Leb6n, fué inaugurado en 
París en 1825. Niepce y Daguerre, inventaron también en aquellos tiem· 
pos la fotografía. Posteriormente, los hermanos Lumie1'e perfeccionaron 
el invento de la fotografía en colores. 

En ] 870, el francés Tellier logró fabricar hielo artificial y creó 
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la industria del frio de importancia primordial para el comercio de 
la carne congelada. 

La navegación aérea, ideada por el francés Lider, fué desarrollada a 
partir de 1908 por Blériot, Farmán, W?'ight, Sa1~tos D1Lmont. La avia· 
oión cada vez más perfeccionada constituye boy un. arma terrible de 
guerra. La aeronáutica se valió también de dirigibles, especialmente del 
tipo Zeppelín, inflados con gas incombustible helio, hoy abandonados. 

3. Transformación económica del mundo. El maquinismo. 
Desarrollo cientüico de la agricultura, de la industria y del 
comercio. Desarrollo del capitalismo. Sociedades y compañías. 
Proteccionismo y librecambio. Las exposiciones universales. 
- Durante el siglo XIX y lo que va del siglo XX, han sufrido 
un cambio fundamental las condiciones económicas del mun­
do. Merced a las aplicaciones de los descubrimientos científico ' 
se han desarrollado en forma sorprendente la agricultura, la 
industria y el comercio. De de ya una nación se clasifica en el 
mundo no tanto por su población, su superficie o su pasado 
histórico como por su actual potencia económica y su expansión 
eomercÍaL 

La agricultura se ha transformado mediante la aplicación de 108 

a bonos químicos y de la maquinaria a electricidad o a vapor: arados, 
tractores, sembradoras, tl'ilIadoras, etc. Se han multiplicado los cultivo,q 
industriales como el tabaco, el caucho, la remolacha. 

Los produotos del suelo y del s1¿bsllelo son aprovechados en forma 
intensa y extraídos en mayor cantidad, como la hulla, el petróleo, el 
hierro, el cobre, el cinc, ('1 plomo, el níquel, el aluminio, el oro, la plata 
y los diamantes. 

Generalmente los grandes industriales han suplantado a los peque· 
ños productores, y la manufactura primitiva ba cedido el paso a la fá· 
brica mecánica, relegando al factor humano a segundo término (1). De 
ahí la aparición casi repentina de importantes centros fabriles en puntos 
antes despoblados, en cuyos talleres se aplicó la divisi6n del trabajo y 

(1) Esa substitución del hombre por la máquina perjudicó al gremio obrero 
No habiendo trabajo para todos. se habló del horario de 10 y luego d. 8 horas 
de modo que alternasen tres turnos de operarios en las fábricas; pero encare­
ciendo la mano de obra. numentó el precio de los productos; a su vez lo~ 

obreros rurales exigieron aumento de sueldo y amenazaron abandonar la cam 
pafia para buscar empleo en la ciudad; resultando de todo eIJo el encareci · 
miento progresivo de la vida, y la agravación de la cueatión social a pesar 
del aumento general de la riqueza. 
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la producción en serie, especializámlose a cada obrero en la elaboraciólJ 
de una parte del objeto fabricado de modo a dar el máximum de ren­
dimiento en el mínimum de tiempo. 

Las ,grandes industrias te¡¡;tiles (líno, algodón, cáñamo, lana y seda) 
Ilan adquirido enorme desarrollo, así como desde la pasada guerra las 
fábricas de armas, cañones y aeroplanos, y la fabl"icación de innumerables 
marcas de automóviles cuya aparición se remonta a 1895. 

Naturalmente, para organizar y sostener grandes empresas, 
se necesitan grandes capítales de dinero. De ahí que los hom­
bres de negocios unieran sus fondos particulares para formar 
tUl imponente capital común y multiplicaran las sociedades o 
compañías industriales y comerciales, cuyos subscriptores o 
aooionistas reciben anualmente UI1 dividendo proporcional al 
monto de sus acciones. 

En las sociedades anón ima,s, los socios, desconociüos del público, sólo 
comprometen la cantidad aportada por ellos a la empresa y no se res­
ponsabilizan de los actos de los administTadores de la compañia. En los 
trust se fusionan varias empresas para acaparar todo un ' género de 
mercaderias (azúcar, trigo, cobre, etc.) de modo a poder alzar los precios, 
injustificadamente, y a su parecer. 

Pero los capitales acumulados por las sociedades no hallan siempre 
su empleo ínmediato, ni alcanzan siempre para los negocios empren­
didos. De ahí la creación de los bancos de depósito al tanto por ciento 
y los bancos de crédito que prestan al necesitado, con interés algo ma· 
yor, de modo a salir gananciosos en ese movimiento del c1ínero. Merced a 
la correspondencia entre los bancos del mundo entero, el uso de los 
oheques facilita grandemente las transacciones comerciales. 

El desarrollo ~con6mico europeo ha engendrado competen­
cia y rivalidad entre las diversas naciones. De ah] las prác­
ticas prot eccionistas o librecambistas adoptadas por los go­
biel'llos a fin de favorecer la prosperidad de su. industria y 
eomel'eio. Los Estados proteocionistas, con objeto de conservar 
a los productos de la industria nacional el monopolio o la exclu­
sividacl elel mercado interior, someten a derechos elevados el 
ingreso al país de los productos similares de la industria 
extranjera. Por lo contrario, los librecambistas son partida­
rios de la libre competencia que favorece más al consumidor 
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si bien puede perjudicar al productor, y sostienen que la ma­
yoría de la nación no debe verse obligada a pagar más caros 
los objetos de que necesita. pOl' la única razón de que los fa­
bricantes de su paí~ no Ron capaces de sostener la compe­
tencia extranjera. 

Finalmente, las na('lolles del mnndo tratan de alentar y 
acreditar la industria propia por medio de las exposiciones 
universales o nacionales, que vienen a ser como U110S modernos 
torneos de la producción mtmdial, como las de Londres (1851 
y 1862), de Viena (1873). las ele París (1855-1867-1889-1900-
1937), etc. 

La cuestión aduanera asume un papel importante en el 
desarrollo o la paralización de los recursos económicos de las 
naciones. De ahí el proyecto llamado de los Estados Unidos 
de EU/"OlJa, a fin ele estable('el' su unión económica, suprimien­
(10 frontera,; adnaneras para el bien común. 

De,;graciadamente. el progreso cultural, moral y espiritual 
(le lo~ pueblo~ no corre pal'eja~ con el progreso material, pre­
dominando en muchas partes la errónea tendencia a limitar 
el perfeccionamiento humano, a un creciente bienestar material 
~: todo el destino del hombl'e a la posesión del (linero y a la 
ohtención de goce.' físieos, (le lujo y de contm·t. 

4. La cuestión social. La burguesía y el proletariado. El 
capital y el trabajo. El problema obrero. El socialismo y el 
marxismo. El movimiento social-cristiano. El sindicalismo. 
La legislación sociaL - Uno ele los resultados más considera­
hles de la transforma('ión económi('H moderna ha sido la agra­
vación de la cuestión soci,al planteada en nuestros díaR en lo" 
má . agudos términos 

La Reyolución francesa ha sido causa de esa lamentable 
agravación, porque al suprimir las corporaciones medioevales 
en su inconsiderado afán de liberar a los trabajadores, rompió 
los lazos que unían a patronos y obreros, alteró definitivamente 
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sus cordiales relaciones y abandonó al operario en el desam­
paro de un soberbio aislamiento. 

Efectivamente, a pesar de los progresos realizados en pro 
del bienestar general, no ha desaparecido ni se ha atenuado 
sensiblemente la desigualdad económica. Si bien subsiste en 
general la clase media, acrece la tendencia a dividir la socie­
dad en dos clases opuestas: la clase capitalista, adinerada, que 
proporciona trabajo en sus fábricas, y la clase proletaria de 
Jos obreros que sólo contribuye con sus brazos a la producción. 

La cuestión social consiste en el estudio de los males que 
padece la sociedad en el orden económico y moral, a fin de 
arbitrar el modo de mantener un justo equilibrio entre la 
clase adinerada y la clase obrera, entre el capital y el trabajo, 
sea con el aumento de los salarios y el fácil acceso a la pro­
piedad, sea por medio de leyes protectoras del obrero, limi­
tando el horario de trabajo, asegurando al operario contra 
los accidentes profesionales, amparando su vejez con la jubi­
lación, etc. 

Ahora bien, como los Estados (a quienes correspondía in­
tervenir a fin de proteger al débil y de dirigir al pudiente). 
parecieran desinteresarse de ese deber fundamental, la tarea 
de buscar remedio a la desigualdad social fué emprendida por 
pensadores y "sociólogos" cuyos sistemas, más o menos acerta· 
dos, tienen a su favor el haber sido inspirados por un desin­
teresado amor a la clase obrera y al bienestar de la huma­
nidad. 

Entre los primeros sociólogos, precursores de lo que má!; 
tarde había de llamarse socialismo, figuraron el inglés Owen. 
los franceses Saint Simón, Fo7trnie1', Luis Blanc y el alemán 
Lassalle que reclamaron, generalmente, la supresión de la pro­
piedad privada y la atribución de todas las riquezas al Estado. 
a fin de que éste las repartiera equitativamente según laR 
necesidades, el trabajo y la capacidad de cada individuo. En 
su obra El Capital y el Trabajo, Lassalle proclamó que el 
capital ha de servir para el mejoramiento del obrero y no el 
trabajo del obrero para el enriquecimiento del patrón. 
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El colectivismo, por su parte, buscó la solución a la cuesti6n 
social en la posesión en común o colectiva de todos los medios 
de producción. 

En el Congreso de Londres de 1847, el sociólogo alemán 
Karl Marx (1818-1883) declaró la guerra de clases y abogó por 
la sublevación de los trabajadores a fin de establecer la dicta­
dttra del p1'oletariado, de modo a organizar sobre nuevas y 
equitativas bases la descoyuntada sociedad. Siguieron luegq 
tres notables asambleas del proletariado universal que se han 
llamado las tres Internacionales de los trabajadores, o sea la 
primera reunida en Gineb1"a (1866), de tendencias relativa­
mente moderadas; la segunda o de Amsterdam (1919), de 
tendencias más avanzadas, y la tercera o de Moscú (1920), 
pregonando la acción directa o la violencia a fin de establecer 
doquiera el comunismo puro Con la dictadura del proleta­
riado (1). 

El socialismo, en general, rechaza los excesos de la tercera 
internacional y sigue las directivas del Congreso de Amster­
dam, a fin de alcanzar mejoras para la clase obrera, no ya por 
la revolución social sino por los medios legales, o sea mediante 
oportunas huelgas (2) y una progresiva legislación social, obte­
nida por obra de sus diputados y simpatizantes en los parla­
mentos (3). 

Efectivamente, las preocupaciones de orden económico-social 
no son exclusivas del socialismo pues el movimiento social 
c,istiano dió también un gran impulso!} la legislación obrera, 
de acuerdo con las luminosas directivas del ilustre Pontífice, 
León XIII contenidas en su famosa encíclica Ren~m N ovarum 

(1) El comunismo ruso, lIanlndo souietismo o bolchevismo se ha atrevido 8 

llevar a la pr4cHca la doctrina integral de Karl Marx. Pero BU dictadura atroz, 
lejos de dar los resultados esperados, I,a llevado desgraciadamente el país a. la 
míseria y a una mal diRimulada esclavitud de la mnsa proletaria. 

(2) El derecho de huelga fué reconocido en Francia a los obreros en 1864; 
pero, a la lmelga injustificada de los obreros, los patronos oponen a veces el 
lock-out, coaligándose a su vez para negar trabajo a los obreros hasta llegar a 
un acuerdo. 

(3) En 1889, el Congreso obrero de París resolvió festejar ello de mayo 
como fiesta del Trabajo. En general, el partido obrero opta con cordura por 
mejorar la suerte de los trabajadores (manuales e intelectuales) por medio de 
una prudente evolución sin revolución. 
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(1891) donde afirma que "Ul'ge acudir en auxilio de la clase 
trabajadora que se halla en una inmerecida situación de in­
fortunio", indicando el remedio en la colaboración leal de las 
clases sociales, en el establecimiento de Consejos de m'bifraje 
formados por obreros y patrones para dirimir amigablemente 
sus conflictos, en el establecimiento del salario familiar, en la 
construcción de casas baratas, la agremiación profesional y la 
formación de sindicatos eficazmente amparados por una pro­
gresista legislación social (1). 

En sus encíclicas Q'Uadragé.~imo anno y Divini Redernptm'is. 
Pío XI ha acentuado aún esas en. eñanzas abogando por la jus­
ticia social, la mejor repartición de las riquezas y el amparo 
omnímodo a la clase trabajadora. 

5. La literatura contemporánea. El romanticismo: Poetas, 
dramaturgos, novelistas, historiadores y filósofos del siglo 
XIX. - Desde el Renacimiento (siglo XV) hasta los albores 

del siglo XIX imperó en las letras 

el llamado clasicismo o ciega imita­

ción de los antiguos. Pero la savia 

clásica dió señas de agotamiento en 

el siglo XVIII, haciendo necesaria 

una renovación literaria para da!' 

nuevas orientaciones al espíritu 
humano. 

Vlctor Rugo Era muy natural, por cierto, que 
(1802-1885) a la revolución político-social de 

1789, que había cambiado tan profundamente al mundo, si­
guiera una revolnción litet'al'ia que emmlcipara a los escritorés 

(1) Con In Carta del Trabajo (1927) el fasci,mo italiano suprime la Inch. de 
dases, re<tahlece las corporacione. medioevales adaptándolas a· nuestros tiempos 
agrupando coercith-amente l\ los obreros en un vasto sindicato nacional bajo l. 
tutela del Estado, de modo a asegurar la colaboración de todos para el bienestar 
común. Dicha carta se l'on~idcr3 ('omo una de.. las instituciones más acertadss 
para el mantenimiento de la paz social. 

El lema o dogma fascista respectQ de la cuestión social es el siguiente: Nadi. 
puede vilJir en oposición al Estado ni fuera dtl Estado. 

El nuevo Estado español ha elaborado también su Carta d. traba/o. 
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de los rígidos y vetustos moldes clásicos. Esa revolución, lla­
mada el Romanticismo, se caracterizó por su afán de libertad 
y su oposición a los incómodos preceptos del clasicismo así en 
la poesía como en el teatro, por su desprecio de la mitología 
antigua, su sello de religiosidad cristiana, su acendrada aclmira­
ción para toda la tradición nacional, su tendencia al lirismo, 
a la ostentación del yo, u gusto para el drama, la epopeya, 
la novela y la historia, por el predominio de la imaginación 
~. de la sensibilidad. 

El romanticismo no apareció de golpe sino que se Ol'lgmo 
confusamente en In¡:rlaterra y Alemania, siendo sus precurso­
res más o menos inconscientes Sha­
kespeare, Walter Scott (1771-1832), 
Schiller (1759-1805) y Goefhe (1749-
1832). Varios escritores franceses pre­
pararon también el advenimiento del 
romanticismo con Rousseau y Cha­
fea1~briand (1768-1848) que pusieron 
en boga al cristianismo en la litera­
tura; finalmente Víctor Rugo (1802-. 
1885) en el Prefacio de su drama' 
Crotnwell (1827), echóselas de refor­
mador y de heraldo del movimiento 
romántico universal. 

Los poetas románticos más renombrados 

Jos6 Zorrllla 
(1817·1893) 

fueron luego, en Francia, Lalzartine (1790·1869), Vigny y Musset que 
hallaron profundísimos acentos líricos. En España, el Duque de Ri¡;as ) 
Espronoeda (1810-1842); luego Hartzenbusoh y José Zorrilla (1817 
189~). En Inglaterra, Slzelley y Lord Byron (17 8-1824); en Alemania. 
Reinej en Italia, Manzoni y Leopardi; en Rusia, Puo7tkine (1799-1837). 

A partir de 1850, la literatura ya saturada de romanticismo buscó nue­
vos rumbos, pudiéndose marcar en sus fluctuaciones tres períodos; 
realista, simbolista y ecléctico. 

Responden a esas val'Ías tendencias los siguientes literatos: 
En España: Béoquer, Campoamor, NÚlíez de Arce j Tamayo y Baus. 

L6pez de Ayala., Echegaray (en el teatro); Balmes (en la filosofía): 
Jacinto Vcrdaguel' (poeta <:11 catalán): Menéndez y Pelayo (1856-1912 
(en la crítica literaria). 
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En Francia: Leconte de LisIe, Baudelaire, Sully Prud'homme, F. Coppée, 
lTerlaine, etc. En dialecto provenzal: F. Mistral, autor inmortal de Mi­
reya. En Italia: Gabriel D 'Annunzio amante de la forma espléndida. 

En Inglaterra: Osear TVilde, Rudyard Kipling. En Alemania: Soheffe/. 
Los principales dramaturgos fueron, en Francia, V. Ilugo, Emilio 

Augier, V. Sardou, Labio71e, Rostand, etc.; en España, el Duque de Rivas, 
Bretón de los IIerreros, IIartzenbusch, Garoía Gutiérrez, Zorrilla, Tamayo 
y Eaus, Lópeg de Ayala, .José Eohegaray y Jaointo Eenavente; en No· 
ruega, Ibsen, etc. 

Tolstol 
(1828·1910 ) 

El género novelístico obtuvo en el siglo XIX 
un éxito extraordinario y fuá cultivado por un 
sinnúmero de escritores entre los cuales desco 
Ilaron: 

En España: Fernán Caballero, Pereda, Valera, 
Galdós, Palaoio Valdés y el P. Coloma; en Fran' 
cia: Dumas, Flal¿bert, Lotí, Eourget, Bazín, Ba· 
rrés; en Inglaterra: Walter Seott, Diokens, Clles· 
terton, TV ells; en Estados Unidos: Edgar Poe y 
Fenimore F. Cooper; en Bélgica: Maeterlinok; en 
Polonia: Sienkievieg y Reymont; en Rusia: Tul'· 
guenef, Dostoiewski y 'folstoi. 

El siglo XIX ha sido llamado el "siglo de la 
historia" porque ese género tuvo ilustres repre-
sentantes, especialmente en Francia con A. Thie· 

rry, Michelet, Thiers, Fustel (le Coulanges, Duruy, Taine, Vandal, Mass6n. 
SOI'el, etc. En Inglaterra descollaron Carlyle y Maoaulay; en Alemania: 
Mommsen, y en Italia: César Cantú. 

La actividad filosófica construyó diversos sistemas explicativos del 
misterio del mundo, dividiéndose los pensadores en las inseguras y con· 
tradictorias tendencias del positivismo, evolucionismo, espiritualismo, eclec· 
ticismo, etc. En Alemania se distinguieron: Fichte, Sohelling, IIegel, 
Sohopenhauel' y Nietzsohe; en Francia: A. Comte y V. Cousin; en Ingla· 
terra: Stuar Mill y Herbert Spenoer; en Bélgica: Meroier, y en Es· 
paña: Balmes. 

6. Las bellas artes en el siglo XIX. Pintura, escultura, 
u,rquitectura. La música. - A la par de los literatos, los ar­
tistas del siglo XIX se dividieron en dos escuelas rivales: 108 

r7ásicos y los 1'ománticos. 

En pintura la escuela clásica se caracterizó por la ciencia de la 
composición y la nobleza de 108 ademanes. A principios del siglo enea.· 
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beza dicha escuela el pintor francés David, cuyos discípulos más notables 
fueron: Vernet, Gerard, Girodet, lsabey. 

En España SUl"gió a fines del sigle XVIII el más potente y más 
personal de los pintores modernos: Goya. (1746·1828). 

La escuela romántica buscó más bien la fuerza, la intensidad del 
colorido y la observación exacta de la naturaleza. Sus cultivadores 

alimentaron su inspiración en la historia nacio· 
nal. Sus representantes fueron los franceses De­
lacroia; y GéTicault, seguidos luego por Delaro­
che, lngTes, Flandrin, Meis8onier, Millet, Bonat. 

En España en pos de Goya, aparecieron 
Fortuny, Zuloaga, etc.; en Inglaterra: Laurence, 
Crome, Turner j en Alemania: Cornelius Fritll 
von Uhde j en Italia: Appiani y Segantini, etc. 

Delacroix 

El más renombrado escultor de la primera 
mitad del siglo XIX fué el italiano Canova. 
apellidado "el nuevo Fidias", jefe indiscutido 
de la escuela clásica. 

Los escultores franceses de mayor fama fueron Rude, BaT'lJe, Rodin, 
Bourdelle y Bartholdi que esculpió la gigantesca estatua de la Libertad 
a la entrada del puerto de Nueva York. En España sobresalieron Ben.­
lliure y Querol. 

La arquitectura del siglo XIX no 
supo crear un estilo original. El roman­
ticismo puso otra vez de moda el estilo 
gótico en cuya imitación se distinguió 
V iollet-le-Duc. 

En Cataluña, Antonio Gaudi intentó 
renovar la arquitectura y produjo obras 
de fantasía audaz. El belga Poelaert 
marcó, en su Palacio de Justicia de 
Bruselas, un Tegreso a la suntuosidad 
oriental. 

En nuestros días, las construccion611 
de bierro y de cemento armado cons­
tituyen monumentos puramente utilita­
rios y de escaso valor artístico. 

La música, en cambio, cuenta con 
una verdadera legión de grandes com­
pooitores, rivales del austríaco MOllart. 
Cuatro naciones: Alemania, Francia, Ita-

Ricardo Wagner 
(1813-1883) 
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\ia y España se destacaron en el "siglo de la música". Los nombres 
de Beethoven, Mendelssohn, Meyerbeer, Weber, Sehubert, Schumann, 
Wagner y L'¡szt representan con brillo la inspiJ:ación austro-germana. 
Halevy, BiZl't, Al/.bel·, Berlioa, Go1tl!od, Saint-Saens y Massenet constituyen 
la flor del genio francés; Rossini, DOl! ¡zetti, )' erdi, Masoogni, Perosi y 
Puemni son los más renombrados maestros italianos; Polonia se enorgu 
lIece con Chopin. El arte musical español cuenta con una serie de talentos, 
~omo Ferrf'T, Albéll'¡z, E.~l(JIva, elat·é. Granados, ChO¡lí, etc. 

En suma, el siglo XIX ha realizado enormes progresos en 
todos los órdenes de la actividad humana. 

TRABAJOS PRACTICO S 

1. Señalar las causas y las consecuencias de los progreM' contemporáneos. 
:¡. Oomparar la vida económica moderna con la vida medioevaJ. 
• . Expóngase la cuestión social y las diversas soluciones propuest •• par" re· 

lolverla. 

Las 
clencla8 
en el 

• Iglo XIX 

Sus 
aplica­
clone. 

PROGRESOS CONTEMPORANEOS 

El siglo XIX nO tiene rival en el dominio de bu ciencias . 
La astronomia se honra con Laplace y Le Verrier . 
Secchi, S. J . estudió la compoRición qulmica y física del sol. 
En las ciendas matemáticas descol1n.ron GrauS&, Cauchy, Poincaf'é. 
En flsica: Cay-Lussac e"pURO la teorla de la dilatación de los ga ... 

que Ga,lfetet y Pictet consiguieron licuar. 
Fresnel estudió 1" luz y perfeccionó los faros. 
Calvani creyó haber descubierto el flúido nervioso. Volta demostró 

Que se trataba de la electricidad e ideó la pila generadora de 
electricidad dinámica. 

Ampére y Arago hallaron el principio del telégrafo eléctrico. 
Faraday completó el estudio del electromagnetismo. 
Spencer descubrió el método de la galvanoplastia. 
Roentgen con sus rayos X prestó incalcula.ble servicio a la. cirugía. 
Los esposos Curie hallaron el radio de propiedades maravillosBa. 
En química, Dalton demostró la base experimental de la ~eorl. 

atómica . 
Ramsay descubrió el helio, gas no inflamable para inflar globos. 
Pasreur expuso 18, teorfa de las fermentaciones microbianas que ~e 

han de rQmbatir por vacunas; halló el suero antirrábico, etc. 
Laennec en medicina. ideó la auscultación. 
Claudio Btrnard f\1ndó la fisiología, y Roux descubrió el suero anti-

diftérico. 
En las ciencias naturales, Cuvier fundó la paleontoJog!" . 
Lamarck emitió antes que Darwin la hipótesis del transformismo 
Haüy descubrió las leyes de la cristalograf!a. 
\Verner clasificó los metales ~eA'ún su cgDstituci6n química. 
Humboldt dió un gran impulso a la botánica. 
Niepce y Daguerre inventaron la fotografía. 
'Vatt, Seguin y Stephen!on crearon 108 ferrocarrile.". 
Jouffroy y Fulton fundaron la navegación a vapor. 
De Lesseps trazó los canales de Suez y de Panamá, 
Ampere y Moese perfeccionaron el telógrafo eléctrico. 
Branly, Popoff, Marconi, inventaron la radiotelegraHa. 
Craham BeU y Edison perfeccionaron el teJéfono. 
TeUier creó la industria del frlo para carnes congeladas, etc. 
Ader hRlló un gas más liviano que el aire y fundó la aeronavegación. 



Las letras 

El Roman­
ticismo 

La 
mosof1a. 

La 
cuestión 

social 

Diversas 
soluciones 
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El cla.sicismo cedió el lugar al romanticismo cuyos precursores fu.e -
ron Scott, Goethe, Schiller, Rousseau, Ohateaubriand. 

Sus caracteres: individualista, democrático, nacional, lhico. 
Perlados de la literatura: romántico, realista, simbólico, ecléctico. 
Poetas románticos : Sb.elley, Byron, Heine, Espronceda, Manzoni 

Víctor Rugo, Lamartine, Vigny, Musset, etc. 
Poetas realistas : Carducci, Campoamor, Mistral, Verdaguer. 
Poetas simbólicos, O. ' Wilde, Kipling. Verlaine, Mallarmé. 
Teauo; Zorrilla, E chegaray, Au~ier, Tamayo y Baus, Scribe, etc. 
Novela: Dickens, Ohesterton, Oooper, Poe, Pereda, P. Ooloma, Mae 

terlinck, Dostoievsky, Tolstoi. 
Historia: Fustel de OOlllanges, Vandal, Macaulay, Mommsen y Cantú. 
Filosofía: Fiehte, Schelling y Hegel, discípulos de Kant, COilSin, A , 

Comte, Herbert Spencer. 

["as condiciones económicas elel mundo han sufrido grandes calU' 
bias. 

La gran industria de fúbrica mecánica, la división del trabajo, la 
deserción de la campaña por los centros fabríles¡ las compa· 
ñias y sociedades, los bancos, etc., han transformado las con­
diciones de la vida, creando la cuestión social y dando a la 
humanidad una acentuada tendencia materialista. 

La sociedad apareció dividida en dos clases antagónicas: la clase 
capitalista y la proletaria, el capital y el trabajo. 

La cuestion social consiste en estudiar los males de la sociedad 
y en arbitrar los remedlo$ convenientes. 

La Revolución fra.ncesa, sI suprimir las corporaciones, abandonó 
al obrero en el aislamiento de un soberbio individualismo. 

Ante la despreocupación del J<.:stado, los penSadores se ocuparon 
de la cuestion social. 

OUJen ' inauguró cooperativas de Pl'oducción y de consumo. 
Saint Simón y sus discípulas hacían (lel Estado el propietario y el 

repartidor uní versal. 
Proudhon proclamó la ilegitimidad de la propiedad. 
Luis Blane ideó la creación d ... talleres sociales obreros. 
Lassalle exclama que el capital beneficie al obrero y no vicevena, 
Kropo/hine preconizó para todos una condición acomodada. 
Bakoanine difundió el anarquismo (atentados pollticos). 
Karl Marx fundó el colectivismo socialista. o marxismo reclamando 

la expl'opiación del capitalismo y la nacionalización del níate· 
rial de producción, etc. 

La escuela católica se adelantó al socialismo en sus reivindicaciones. 
León X1J/ con su encíclica Rerum Novarum dió gran impulso al 
sistema de colaboración de las clases sociales. 

El fascismo con su Oarta del Trabajo, aboga por un vasto sindi.­
cato nacional bajo la tutela omnipotente del Estado. 

Finalmente el Tratado de Vel'salles ha creado el Bureau internacional 
del Trabajo, encargado de preparar la solución a. la complicad1· 
sima cuestión socinl. 

CUESTIONARIO 

1. ¡ Qué progresos realizó la astronomía en el siglo XIX ¡ - 2. ¡ Ouilles fueron 
los descubrimientos m!;s notables en física y química j - 3. ¡ Qué progresos rea­
lizó la medicina ¡ - 4. ! En qné fué utilizado el vallOrj - 5. ! Ouáles fneron In. 
aplicaciones de la electricidad! - 6. Háblese del desarrollo de la agricultura, rie 
la industria, del comercio, de las compañías y de los bancos. - 7. Háblese de 
las cuestiones aduaneras. - 8. ! QU& Se entiende por cuestión social! - 9. ! Qué 
es el marxismo, el socialismo! - 10. ! Ouáles son las diversas soluciones pro 
puestas a la cuestión social ¡ - 11. ! Qué e8 el romanticismo 1 - 12. ¡ Ouále, 
aon los princi))ales artistas y literatos del siglo XIX! 



CAPITULO XXXV 

EUROPA EN NUESTROS DIAS. LA GUERRA MUNDIAL 

SUM,ARIO 

Alemania a partir de 1870. Su prosperidad. - Austria y Hungrla. - Le. lucha 
de las nacionalidades. - Italie. y el Papado. - La 3' República francesa . 
Inglaterra contemporánea. - España ; la guerra de Ouba; el Directorio. -
El Imperio ruso constitucional. - Llls naciones secundarias. - El acuerdo 
de los tres Emperadores. - El concierto europeo. - Le. triple alianza y la 
triple Entente. - La paz armade.. - Pacifismo y arbitre.je. - Oau8as d. 
le. Guerra Mundial. - Sus principales episodios . - Entrada d. Estados Uni· 
dos en la contienda. - La paz d. VersalIes. - Oonsecuencias de la Gran 
Guerre.: disolución de Austria, Bovietismo en Rusia y fascismq en Italia. -
La post-guerra. - Quebrantamiento del Tratado de Versallea. - Nueva 
guerra europea de 1939. 

Ya se ha visto anteriormente (cap. XXX) cómo las victorias 
de Prusia sobre Austria (1866) y Francia (1870) dieron por 
resultado la formación del Imperio alemán, cuya importancia 
vino a alterar de golpe el equilibrio europeo. 

De ahí que la historia política de Europa, desde 1870 hasta 
nuestros días, forme un vasto conjunto que se ha desenvuelto 
en torno del predominio militar y de las ambiciones de Alema­
nia, pudiéndose considerar el Tratado de Francfort, después 
de la guerra franco-prusiana, más bien como una tregua que 
como una verdadera paz. 

Efectiva,mente, a pesar del frágil acuerdo que, entre 1872 y 
1877, m: uvieron los tres emperadores de Alemania, Rusia y 
Austria } del aparente concierto europeo conservado hasta 
1905, ya, a partir del Cong1'eso de Berlín (1878) las seis gran­
des potencias europeas empezaron a formar dos bandos opues-
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tos, entrando Alemania, Austria e Italia en la llamada Tríplice 
o Triple Alianza, mientras Francia, Inglaterra y Rusia armo­
nizaban sus puntos de vista para.formar la "Triple Entente". 

La gradual oposición de esas dos coaliciones, que pretendían 
asegurar el equilibrio europeo, perturbó varias veces la paz, 
estallando, por fin, con la Guerra Mundial de 1914, el más 
gigantesco conflicto que hayan presenciado los siglos. 

El presente capítulo pasará primero una revista rápida a 
la historia interna de las naciones europeas, luego a sus acti­
vidades internacionales para la formación de la Triple Alian­
za y de la Triple Entente y terminará con un breve desarroll0 
de la Guerra Mundial y de sus consecuencias. 

1. El Imperio alemán. Su organización. El Kulturkampf. 
El socialismo de Estado. Excepcional prosperidad. - El Im­
Verio alemán, proclamado en Versalles el 18 de enero de 1871 
elaboró en tres meses su Constitución. 

El imperio constituyó una monarquía federal, hereditaria y 
constitucional, cuyo gobierno perteneció a la dinastía de los 
Hohenzollern, hasta entonces reyes de Pl'usia. 

Los 26 Estados de la Confederación conservaron su auto­
nomía interna, (v. gr., los reinos de Baviera, Sajonia y Wur­
temberg) con su gobierno y su parlamento especial, pero de­
pendieron del gobierno federal en los asuntos de interés 
general (aduanas, vías férreas, ejército, marina y relaciones 
exteriores) . 

Al ~mperador o Kaiser correspondieron las atribuciones del 
poder ejecutivo con el mando supremo en tierra y mall, el 
derecho de convocar y disolver el parlamento. El monarca 
fué secundado por un canciller y seis ministros revocables (1). 

El poder legislativo del Imperio correspondió a dos asam­
bleas federales: el Bundesmth o Consejo federal formado por 
58 representantes de los reyes, príncipes y duques de Alema-

(1) No dependiendo 108 ministros de la moyorla del Parlamento, sino del 
Kaiser, el Imperio, aunque constitucional, no fué parIDm.ntDrio. 
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nia; el Reichstag cuyos 397 diputados representaron a la po­
blación del Imperio. 

El Imperio alemán no alcanzó a durar 50 año, transfor­
mándose en Hepública federal de pués de la Guerra Mundial. 

Tres fueron sus Emperadores: Guiller­
mo 1 hasta 1888. Federico III que sólo reinó 
tres meses, y su hijo Guillermo II que se 
vió obligado a abdicar en 1918. 

En general, dichos monarcas y sus can­
cilleres (Bisrnm'ck hasta 1890, luego Caprivi, 
HoJwnlolzc, Bttlow, etc.) se dedicaron al 
desarrollo de la potencia militar del Imperio, 
(al extremo de constituirse en su seno el mi-

El Kaiser litarislllO en verdadera casta militar), fomen. 
Guillermo II taron un extraordinario progreso económico 

y se preocuparon por adquirir colonias para la joven nación. 
El gobierno del luterano Bisrnarck se caracterizó por su 

sectaria lucha contra el catolicismo y su ciega oposición con· 
tra el partido socia~sta. 

La lucha contra los católicos fué totalmente injusta y motivada 
únicamente por sus presuntas simpatías en favor de Austria y el ere· 
ciente prestigio de su clero y de sus jefes, así en el orden religioso 
como social y político. En SU intolerancia luterana, Bismarck, al luchar 
contra ellos, pretendió combatir por la cultura o civilización. De ahí que 
su persecución violenta se llamara Kulturkampf. Pel'o los católicos, 
notablemente disciplinados, se defendieron enérgicamente; sus repre 
sent:mtes en el Reichstag formaron un núcleo compacto hábilmente diri· 
gido por Windthol'st y llamado Centro, que fué luego el árbitro del 
Parlamento y consiguió, en pocos años (1879), la abrogación de las leyes 
:v medidas de persecución, 

Los progresos del socialismo alarmaron también a Bismarck. Las 
doctrinas "colectivistas" de Karl Marx fueron difundidas en Sajonia 
por el periodista Liebknecht y el maestro Bebe! (1840·1913) que lograron 
formar, en 1875, con los discípulos de Lassalle, el partido 8ocial·democTá 
tico de fuerte organización y rigurosa disciplina, cuya importancia siguió 
en aumento si bien moderando hábilmente las reivindicaciones del movi­
miento inicial. 

Mi'rado, en un principio, como un partido esencialmente subversivo, 
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el socialismo fué combatido por el canciller de hierro mediante una 
serie de leyes de excepción que trataron en vano de disolverle o de con­
trarrestarle. Advirtiendo finalmente que incumbe al Estado mejorar 
gradualmente la suerte del proletariado, Bismarck propició la votación 
de diversas leyes ooreras, organizó los seguros contra la enfermedad 
y los accidentes del trabajo y cajas de jubilación para ancianos 
.v enfermos, iniciando así en Alemania lo que se ha llamado el socia· 
lismo de Estado, en virtud de encargarse el Estado de la reforrtta .~oci,al, 

El aumento de la población alemana, el desarrollo de la 
instrucción pública, el florecimiento de sus Uuiversidades, los 
hábitos metódicos de sus dirigentes, la creciente potencia de 
la marina comercial y de guerra, la construcción del Canal de 
J(iel poniendo en comunicación el Mar del Norte con el Bálti­
ro y el naciente imperio colonial de Alemania a partir del 
Congreso de Berlín, todo augm'aba al Imperio un porvenir 
excepcional cuando la Guerra Mundial vino a destruir sus 
esperanzas y sus ambiciones. 

2. Austria y Hungría. La Monarquía dual y la lucha de 
las nacionalidades. Ambiciones balkánicas. - Desde 1848 
hasta 1916 el Imperio austríaco ha sido gobernado por el 
mismo soberano: Francisco José, cuyo reinado transcurrió en 
la ingrata tarea de mantener la armonía y el equilibrio entre 
los elementos de su pueblo constituí do por un verdadero mo­
saico de razas, idiomas y religiones diferentes (1). 

Con ese fin, vaciló entre dos sistemas, el federativo. dejan­
do a cada pueblo su gobierno autónomo, y el centralista, reu­
niéndolos todos bajo el mismo gobierno imperial. Finalmente, 
después de dos guerras desastrosas (en 1859 y 1866), sin­
tiendo ya muy decaído el prestigio imperial, Francisco José 
optó, con el Compromiso de 1867, por dividir el Imperio en 
dos Estados distintos y autónomos: el Imperio ele Austria y 
el Reino de Hungría, de modo que el monarca fuera Empera­
dor en la primera y rey en la segunda, llamánc10se Monarquía 
dual a esa doble organización. 

(1) Encerraba, en efecto, alemanes, magiares, transilvanos, checos, eslovlt ­
cos, polacos, eslovenos, croatas, servios, dálmatas e italianos. 
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Desde 1861, Austria poseía un Parlamento compuesto por 
dos Cámaras, Se1íores y Representantes elegidos por las asam­
bleas provinciales (1). En cuanto a Hungría, recibió igual­
mente una organización bastante liberal, con Dieta o parla­
mento aparte, que comprendió dos Cámaras: los Magnates 
nombrados por el rey y los Diputados elegidos por los ciuda­
danos más acomodados. Los intereses comunes a los dos países, 
o sea, los relativos a la hacienda, la guerra y las relacione 
exteriores fueron regidos por ministros comunes y estudiados 
dos veces al año por delegaciones del parlamento austríaco 
y de la dieta húngara, reunidas alternativamente en Viena y 
Budapest. 

Pues bies, los patriotas húngaros, lejos de contentarse con dicha 
autonomía, aspiraron año tras año a una separación cada vez máe 
completa de Austria, reclamando la total independencia de su diplo 
macia, de sus ejércitos y de sus relaciones comel'ciales, al extremo de 
provocar, a principios del siglo XX, una crisis muy peligrosa para la 
Monarquía dual. 

Los demá.s pueblos del Imperio, por su parte, envidiando la suerte de 
Hungr¡a, reclamaron sin descanso una mayor autonomía, especialmente 
el pueblo checo que exigió la apertura de universidades checas y la 
publicación de los documentos oficiales en checo y alemán a la 
vez (1880). 

El imperio agravó esas dificultades con sus desmesuradas ambicione5 
de extenderse hasta el Mar Egeo, a través de las posesiones turcas de 
la península balkánica. Con ese objeto, en efecto, obtuvo, en el Con· 
greso de Berlín (1878), la ocupación y administración de dos provin 
cias servias, Bosnia y Herzegovina, de modo a impedir la reunión ser· 
vio·montenegrina en una nación que le estorbara el paso hacia Salónica. 

En 1909, dichas provinciM servias fueron definitivamente anexadas 
al Imperio, pero esa abusiva anexión sólo sirvió para exasperar el 
nacionalismo de los bosnios y herzegovinos en cuyo suelo estalló en 
1914, la chispa de la Guerra Mundial, que fué fatal a la unidad del 
Imperio austríaco y ocasionó su desmembramiento entre varias naciones. 

3. El reino de Italia. Movimiento colonizador. Acción del 
Papado en nuestros días. - A partir de 1870, Italia ya unida, 

(1) Desde 1867. el Gobierno fuá parlamentario; el régimen electoral fué amo 
pliado en 1871 y 1896, concediéndose finalmente. en 1907, el sufragio universal. 
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con Roma capital, trató penosamente de llevar sus 69 provin­
cias a un buen grado de prosperidad. 

Del punto de vista nacional, mientras seguía anhelando la 
. anexión de los territorios aún irredentos de Trento, Trieste y 

Fiume, soñó, a la par de las demás naciones europeas, con la 
creación de un imperio colonial, a cuyo fin ocupó la Erit1'ea 
(1885) a orillas del Mar Rojo, con intención de extender lue­
go su protectorado al reino cristiano de Abisinia o Etiopía, 
cuyo negus o rey lJIenelik desbarató sus planes en la batalla 
de Adua (J896). En compensación de Túnez ocupado por 
Francia, Italia pUGO ocupar la Libia tras una guerra victorio­
sa con Tttrqttía (1911-1912) conocida con el nombre de GttM'ra 
de Trípoli; Etiopía, por otra , parte, fl'lé conq'lústada en 1936. 

Entretanto, Italia que se había comprometido primero en 
una alianza con Alemania y Austria (1882), acentuó luego 
poco a poco su distanciamiento a fin de conservar su libertad 
de acción. 

Pero las preocupaciones más constantes de sus monarcas 
(Víctor Mamtel 11, Hurnberto 1 (1878-1900) y Víctor Ma­
nuel III) y de sus principales ministros (Crespi, Rudini, Gio­
litti, Orlando, etc.) fueron las cuestiones de orden interno, casi 
siempre dominadas, así para los católicos como para los libe­
rales, por las complicaciones de la inconclusa mtestión romana. 

Desde la ocupación de Roma por Italia, la Iglesia vió su 
prestigio aumentar así por la violencia sufrida como por la 
serie de notables Pontífices que la rigieron: Pío IX. Leól1 
XIII, Pío X, Benedicto XV, Pío XI y Pío XII. 

El largo pontificado de Pio IX fué marcado por varios aconteci­
Illientos memorables (1) Y especialmente con la convocación del Conci­
Uo ecuménico del Vaticano (1869) que, interrumpido por la guerra franco­
prusiana y la toma de Roma, definió la infalibilidad del Papa en materia 
de religión y de moral. 

El pontificado de León XIII duró 25 años (1878-1903) sobresaliendo 
dicho Papa por BUS luminosas cartas o enclclicas acerca (le la Consti-

(1) Definió el dogma de la Inmaculada Concepción; promulgó el Silabo para COD­

denar los más dilundidos en ores derivados del liberalismo y del laicismo mo­
dirno, reunió el Concilio universal d,el Vati,ano~ ate. 
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tuci6l11 oristiana de los EstadJos, de las Cuestiones Socialc& y de la Condí­
oi6n de la olase obrera (Rerum Novarum). 

El Papa Pío X se distinguió en la condenación del Modernis1no anti· 
cristiano y por la nueva Cod-ificaci6n del Dli'reoho Can6nioo, obra genial 
dirigida por el Cardenal Gaspan'i y que entró en vigor a partir de 1918. 

Benedicto XV llenó un gran papel moderador en los días de la Gran 
Guerra. Durante ,su pontificado la Iglesia alcanzó a concertar relacione~ 
cordiales con no menos de 28 naciones. 

Finalmente, Pío XI ha logrado dar una solución definitiva a la Cues­
ti6"n romana, restableciendo la ansiada armonía con el gobierno de Italia. 
Las diversas encíclicas del dicho Papa lo colocan a la cabeza de los pell ­
sadores y sociólogos del siglo. 

Su sucesor, Pío XII, figura de altlsimo prestigio domina el escenario 
mundial. 

Además, el siglo XIX y lo que va del siglo XX han pre­
senciado un intenso movimiento misionero en todo el orbe 
conocido para bie~ de las poblaciones del Asia y del Africa 

4. La República francesa. La Oonstitución de 1875. Peli­
grosas crisis. Triunfos de la diplomacia. - ta derrota de 
Francia en la Guerra del 70 tuvo por resultado la caída de 
Napoleón III y el advenimiento del Gobierno rept~blicano de 
la deff'n¡;;a nacional. No tardó ésta en nombrar como jefe del 
poder ejecntivo a Thiers, bajo cuyo gobierno tuvo lugar la 
insurrección anarquista de la Com1ma de París y la liberación 
del territorio, ocupado durante tres años por el vencedor. 

En 1873, le sucedió en el mando el mariscal Mac-MahólI. 
duque de Magenta, elegido por un septenio a fin (le tantear. 
entretanto, las probabilidades de restauración de la monarquía_ 

Habiendo fracasado todo intento en dicho sentido, fué afian­
zado el régimen republicano por la Constitución de 1875. co­
rrespondiendo el gobierno a un Presidente elegido por 7 lIDOS. 

pór el Congreso Nacional (o reunión de los Senadores y de los 
Diputados, cuyo mandato dura 9 años para los primeros ~ 
cuatro para los segundos). 

Puede decirse que la República francesa sólo tuvo presidentes de 
ml)diana importancia hasta el advenimiento de R. Poincaré (1913), 
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quien acreditó durante la Gran Guerra y después de ella, relevantes 
cualidades de gobernante y de hombre de Estado. 

Entre los principales ministros figuran Gambetta 'que puede llamarse 
el fundador de la Tercera República y fué el principal animador de 
la defensa nacional; Julio Ferry que dió impulso a la colonización de 
la Indochina y a la enseñanza primada; el General Boulanger cuyo 
supuesto ardor por la revancha contl'a Alemania le valió tanta popula­
ridad que estuvo a punto de implanta}· su dictadura; Clemenceau cuya 
figura se agigantó durante la Guerra Mundial al llevar con firmeza 
a Franci!j, a la victoria. 

El régimen republicano tuvo que afrontar diversas crisis peligrosas 
como el asunto del canal de Panam.á en cuya quiebra se hallaban com­
prometidos varios ministros y un centenal' de legisladores i los atentados 
(marquistas que arreciaron entre 1890 y 1900; el asunto del capitán 
Dreyfus (1894) acusado de traición al país, cuya resonallcia fué extra ­
ordiuaria y dividió a Francia en dos bandos enconados. 

A pesar de todo, la Tercera República logró fomentar la prosperidad 
del país, sea mediante la colonizaci6n de Indochina, Argelia, Túnez, Ma­
dagascar y Marruecos, sea con la realización de exposiciones universales 
como la de 1878, la de 1889 donde se inauguró la famosa Torre del 
ingeniero Eiffel, la de 1900 que cerró con brillo el siglo anterior, y la de 
1937 qua ba sido tilla exhibición modernísima de las actividades humanas. 

Finalmente, a partir de 1907, Francia tuvo que reorganizar 
sus fuerzas militares y navales, en parte descuidadas, a fin 
de asegurar su prestigio en el mundo y su seguridad nacional. 
Su diplomacia constituyó un factor decisivo en ese sentido, 
logrando contraer una alianza con Rusia (1892) y un acuerdo 
(1899) con Inglate'rra, lo que fué designado con el nombre de 
"Triple Entente" en contraposición a la "Triple Alianza", 
grupos opuestos de naciones, que no pudieron permanecer lar· 
go tiempo en equilibrio. 

5. Inglaterra contemporánea. Su política imperialista. El 
magnífico aislamiento. Las Trade-Unions y el partido labo­
rista. El feminismo. - En Inglaterra, el glorioso reinado de 
la reina Victoria se prolongó desde 1837 hasta 1901. Muchos 
fueron los acontecimientos que se desarrollaron durante su 
ponderado gobierno que supo conciliar los prestigios de la co­
rona con los derechos de la nación representada por el Par­
lamento. 
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En la segunda mitad del siglo pasado, adquiri6 nuevo incremento el 
movimiento colonizador inglés, ocupando varios puertos de China (1857), 
el Afganistán (1878), el Zululand (1879), el Egipto (1882), el Sudán 
(1884), Orange y Transvaal (1900). El espíritu concentrador de los 
ingleses se manüestó en 1876, cuando Victoria fué coronada Emperatriz 
de las Indias, en una magna reunión de príncipes hindúes realizada en 
Delhi, antigua capital del gran Mogol. Pel'o luego, hacia fines del siglo, 
el absorbente impeúalismo inglés supo evolucionar hacia un flexible 
liberalismo otorgando una progresiva antonomía a las porciones más 
adelantadas de su imperio colonial, como el Canadá, Australia, la Nueva 
Zelandia y el Ca.bo. 

Durante el siglo XIX, Inglaterra, tranquila kln sus islas no se 
mezc16 mayormente en los asuntos europeos, observando lo que se ha 
llamado un "magnífico aislamien to ' '. 

Entre los grandes ministros de la reina Victoria figuran 
Gladstone y Disraeli. El primero fué el iniciador de todas 
las grandes reformas británicas, especialmente en el orden 
electoral y educacional, mientras el segundo inauguraba un 
"nuevo torismo" a la vez conservador y liberal, y prestaba 
especial atención a la cuestión social. 

Efectivamente, la clase obrera inglesa ya organizada en 
sindicatos corporativos llamados Trade-Unions (unión indus­
trial) reclamaba un justo mejoramiento material y moral. A 
partir de 1867, habiendo sido concedido el derecho de sufra­
gio a los obreros más calificados, los operarios empezaron a 
llenar un papel políti:!o. Apenas toleradas desde 1825, las 
Trade-Unions obtuvieron con Gladstone, en 1875, la persone­
ría jurídica; tres años después lograron mandar dos di­
putados al Congreso, consiguieron poner al obrero y al pa­
trón en un mismo nivel ante la ley, y reclamaron "un justo 
salario por un justo trabajo". Unidas luego al socialismo 
moderado, constituyeron el Partido Laborista mejor organi­
zado y menos revolucionario elel mundo; desde la concesión 
del sufragio casi universal (1885) ese partido aumentó en tal 
forma el número de sus representantes en el Parlamento, que 
el gobierno del Estado fué encargado por dos veces a su leader 
o jefe conductor: Macdonald (fallecido en 1937). 

Debido a la persistencia de ciertas instituciones antiguas, Gran 
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Bretaña parece menos democrática de lo que es en realidad, pues se 
ha. hallado a la cabeza del movimiento feminista para la emancipa­
ción de la mujer, concediéndole el derecho de voto, primero en las elec­
ciones municipales (1888 y 1897) Y finalmente en las consultaciones legis­
lativas de la nación. 

Eduardo VII (1901-1910), monarca dotado de gran sentido político, 
señaló su reinado con la preparaeión de un acuerdo con Francia, y su 
hijo Jorge V se vió luego envuelto en la Conflagración Mundial, en la 
cual Inglaterra aseguró el triunfo de sus aliados merced al bloqueo ma· 
rítimo realizado por su temible flota. A su hijo mayor Eduardo VIII, 
que sólo ha. reinado un año, ha sucediuo en 1937, su hijo menor Jorge VI. 

6. España en nuestros días. La Constitución de 1876. El 
régimen parlamentario. La guerra de Cuba. La conquista 
de Marruecos. El Directorio. La República. La guerra civil. -
Los ensayos de gobierno republicano iniciados en 1873 con las 
efímeras presidencias de· Figuems, Pí 1I1a1'gaU, Salmerón y 
Oastelar y perturbados por la insurrección caTlista, tomaron 
fin con el golpe de Estado del general Pavía que entreg6 el 
mando al general Serrano (1874). Pero ese mismo año, des­
pués del pronunciamiento do Sag1tnto, el general Martínez 
Oampos decidió la 1'esiau1'ación de los Borbones proclamando 
rey a Alfonso XII (1857-1885) cuyo corto reinado de diez 
años se señaló con dos hechos principales: la conclusión de 
la guerra carlista (1) y la elaboración de la Oonstitución de 
1876 que instituyó el gobierno parlamentario con ministros 
responsables ante las Co~tes. 

El principal ministro de ese rey fué Cánovas del Casti­
llo (1828-1897) jefe del partido conservador. En 1885, la 
indebida ocupaci6n de las islas Carolinas por una flota ale­
mana estuvo a punto de originar una guerra que luego se 
evitó sometiendo el pleito al arbitraje del Papa León XIII. 

Alfonso XII murió ese mismo año, y su esposa, la reina 
María Cristina, ejerció la regencia hasta el advenimiento de 
Alfonso XIII, en 1902. 

Bajo dicha regencia surgieron nuevas dificultades entre los españoles 

(1) Don Cario. declaró en 1878 que tomaba las armas contra el r6y Amadeo 
de Saboya para liber~ar a su pals de la dominación extranjera, de la anarqul. 
y la irreligión; las provincias del uorte se pronunciaron a su 1avor. 
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y las Kábilas del Rif (Marruecos), encargándose finalmente una comi­
sión hispano-marroquí de fijar límites en la zona neutral de :'felilla_ 
Mucho más grave fué la insurrección de la qolonia de Cuba, en 1 97, 
Y la proclamación de la república cubana por lo caudillos patriotas, 
Mm-tí, Gómez y Maceo_ Ni el denuedo del general Martlnez Campos, 
ni el rigor del general Weyler, ni las concesiones del general Blanco 
que proclamó la autonomía de la isla con un parlamento indígena, pudie­
ron ~ paciguar a los insurrectos_ A todo esto, el Congreso norteameri 

Alfonso XIII 

cano, aplicando la famo a Doctrina de Monroe, votó 
el reconocimiento de Cuba e invitó al presidentr 
Mac-Kinley a emplear las fuerzas de mar y tierra 
para rechazar a los españoles de la isla_ 

La lucha desigual entre España y Estados Unidos 
no careció de rasgos de herolsmo_ El almirante es­
pañol Cervera, burlando la vigilancia norteamericana, 
logró entrar en Santiago de Cuba, si bien fué luego 
destrozado, sucumbiendo con honra lo mejor de la 
flota lúspana_ Por el T1-atado de París (1898), Es­
paña hrvo qne reconocer la independencia de Cuba 

y abandonar las Filipinas y Puerto Rico a la avidez del vencedor_ 
En compensación de ese trance amargo, España, recibió de las jóvene~ 

Repúblicas sudamericanas reconfortantes testimonios de simpatía y gra­
titud_ 

Alfonso XIII subió al trono a los 17 años, rodeado de la 
simpatía popular. Con todo, su reinado no careció de dificul­
tades viéndose el monarca varias veces objeto de atentados 
criminales_ La cuestión social, el catalanismo y el problema 
de Marruecos solicitaron su atención, así como las progre­
sivas reformas interiores (1) _ Si bien se mantuvo neutral du­
rante la guerra europea, llenó un papel altamente humanitario 
entre los beligerantes. 

En 1923, en vista de la esterilidad de los gobiernos rotati­
vos, o sea de rutinaria alternativa conservadora y liberal, 
asumió el poder el general P"irno de Rivera (1870-1930) cuyo 
directorio o dictadura de seis año aseguró a España paz y 

prosperidad, merced a la feliz terminación de la campaña de 
Marruecos, a la intensificación de la vialidad y de las obras 
públicas y al mantenimiento de la paz social. 

(1) La Conferencia d. Alg.cira. (1906) aseguró a Espafia una zona de influen 
("ia en Marruecos. 



- 731-

A raíz de las elecciones realizadas en 1931 con un matiz 
republicano, el rey .Alfonso XIII fué derrocado, proclamán-

. dose la segunda república española cuyo primer presidente fué 
Niceto Alcalá Zamora y el segundo Manuel Azaña. Bajo el 
gobierno de este mandatario los conflictos internos alcanzaron 
tanta gravedad que, en julio de 1936, estalló una guerra civil 
en extremo enconada, encabezaüa por el general Franco con 
el objeto de restablecer la normalidad en el país. Oasi dos 
años duró la lucha con intromisión abusiva de naciones ex­
tranjeras en uno y otro bando y con bárbaros procedimientos 
usados contra los "nacionalistas" por los "republicanos" que 
resultaron vencidos en abril de 1939 por el general Franco, 
"caudillo" que quedó dueño del gobierno para reorganizar 
la nación. 

7. Rusia. Nicolás n. El Imperio Constitucional. La Duma. 
El régimen democrático en Holanda, Bélgica, Suiza, Dina­
marca, Suecia y Noruega. - En ' el Imperio 1'1~SOJ al gobierno 
enérgico de Alejandro III sucedió, en 1894, el reinado vaci­
lante de Nicolás Il, caracterizado por el incremento de las 
industrias, las agitacioens del partido obre­
)'0, el estrechamiento de la alianza fl'anco­
I'l~sa (1896) Y la desastrosa guerra ruso­
japonesa (1904). Al año siguiente, bajo la 
presión de huelgas, sediciones y motines 
el pouer imperial, hasta entonces absoluto 
y autoritario, se volvió constitucional y pal'-

Nicolás II 
lamentario meruante la institución de una (186e-1917) 

Oámara o Duma empeñada en una lucha tenaz contra el mo­
narca a fin de arrancarle reformas cada vez más democráticas. 

Nicolás II, siguiendo la política balcánica de su,,> anteceso­
res, tuvo que intervenir en 1914 en el conflicto austro-servio 
y perdió no sólo el trono sino la vida misma hacia el final de 
la Gran Guerra, con el advenimiento de un gobierno provisio· 
nal presirudo por Kel'enski y luego con la dictadura comu­
nista de los SOV1'ets cuyas figuras máximas fueron Lenin y 
Stalin. 
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Bélgica, proclamada monarquía Constitucional en 1831, ha 
realizado grandes progresos bajo sus tres monarcas: Leopol­
do 1 y II Y Alberto L La Conferencia internacional de Ber­
lín (1878) adjudicó a Leopoldo II la soberanía personal del 
Congo, inmensa colonia que dicho rey transmitió al gobier­
no belga en 1908. -El régimen electoral evolucionó en Bélgi­
ca, substituyendo el voto pluml (1) al censitario hasta llegar 

en nuestros días al sufragio puramente 
universal y a la representación proporcio­
nal. Merced a su laboriosidad, a sus le­
:ves educacionales (2), a su adelantada 
legislaeión ocial y a la actividad de los 
flamencos y valones, la nación belga mar­
chaba a la cabeza de los pueblos de Euro­
pa, por su excepcional prosperidad, cuan 
do, en 1914, se vió despiadadamente in-

Alberto 1 (t 1934). d'd 1 d Al . 
Tiene por sucesor va 1 a y uego ocupa a por emanla, 

8 Leopoldo III. durante cuatro años, a pesar de hallarse 
garantizada (1838) por Prusia y otras potencias, su neu­
tralidad. 

Holanda cuya importancia se halla acrecentada por sus espléndidas 
colonias de Insulindia, progresó constantemente bajo los reinados dr 
nuillermo III (1849-1890) Y de la reina Guille1'1nina. 

Dinamarca ha sabido desarrollar una notable marina mercante en el 
largo período de paz que siguió a la Guerra de los Ducados (1864). 

Suecia, fué gobernada constitucionalmente por la dinastía del maria 
cal francés Bemaaotte desde 1818. Ouatro años antes, había obligado 
a Dinamarca a cederle Noruega a la cual concedió progresiva autono 
mía hasta 1905. En ese año, los noruegos, que se creían pospuestos por 
los suecos, se sopararon pacíficamente para formar un reino independiente 
y constitucional, eligiendo por soberano a ][aMn VII, hijo del rey de 
Dinamarca. 

La república de Suiza, también llamada república helvética, después 
de haber sido convertida por Na¡)oleón de estado unitario en república 
f!'derativa, modificó profundamente su Oonstitución en 1874. Desde ese 

(1) Oon el voto plural pueden corresponder a un elector hasta cuatro votos. 
uno por ser ciudadano, otro si .es padre de familia, un tercero si es propietario, 
industrial, médico, abogado, profesor, funcionario, etc. 

(2) Una ley volada en 1895 proclama obligatoria la instrucción primaria. y 
la ensefiaDz8 rle la religión y la moral. 
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año ejerce el poder ejecutivo un Consejo Federal cuyo presidente anual 
lo es al mismo tiempo de la Confederación. Además cada uno de los 
22 cantones tiene su gobiérno pal"ticular. Existen dos cámaras: el Consejo 
de los Estados integrado por 2 representantes de los 22 cantones y el 
Consejo Nacional cuyos miembros son elegidos por sufragio univel"sal. 

M~rase a Suiza como la nación más democrática del mundo porque el 
electorado ejerce allí, en muchas circunstancias, el gobierno directo, 
ratificando o aboliendo las leyes por medio de plebiscitos llamados refe­
rendu1ns que ban de reunir la. mayoría de los votos en la mitad más 
uno de los cantones. 

Además el papel intel'llacional de Suiza es muy importante por ser la 
encrucijada de Europa, el asilo y l'efugio oficial de todos los desterrados 
(Convención de Ginebra, 1864) y la sede de varios organismos europeos 
como las O fieinas internacionales del Tmbajo y de la paz. 

8. La formación de las alianzas: Tríplice y Triple Entente. 
- El Congreso de Berlín (1878) marcó el apogeo de Alema­
nia y le permitió aspirar a la hegemonía universal. Pero el 
acuerdo mantenido hasta entonces entre los tres emperadores 
de Alemania, Austria y Rusia, empezó a dislocarse cuando 
Rusia se vió despojada de los frutos de su victoria en los 
Balkanes, mientras se alentaban las ambiciones de expansión 
de Austria hacia Salónica. 

En vista de ese resultado, Alemania trató de substituir a 
Rusia por Italia. Con ese objeto Bismarck, que acababa de 
indücir a Francia a extender su protectorado sobre Túnez, 
excitó la envidia de Italia de modo a obtener su incorporación 
a la alianza austro-alemana (1882). 

Muy peli~rosa aparecía la situación para Francia que se 
hallaba aislada e indefensa aIl¡te esa formidable Tríplice. 
Inglaterra, por su parte, permanecía sola en su "espléndido 
aislamiento" y no advertía mayormente la necesidad de bus­
car aliados en el continente hasta 1890. En ese año, el joven 
Kaiser Guillermo Ir, deseoso de inaugurar su gobierno perso­
nal, se separó de Bismarck y anunció su voluntad de crear 
una marina mercante igual sino mayor que la de Inglaterra, 
y de conquistar un imperio colonial para una intensa expan­
sión alemana, cual debía corresponder a la nación más pode­
rosa del continente europeo, "Nuestro porvenir, dijo el Kaiser, 
está en el mar". 
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Esas palabras, un tanto imprudentes, sonaron como un reto 
a oídos de Gran Bretaña, la cual, ufana de su supremacía naval, 
no pudo permitir que se le presentara en los mares un ambi­
cioso rival. De ahí el origen del acercamiento de Inglaterra a 
Rusia y Francia, naciones distanciadas de la Tríplice, que a 
partir de 1890 contrajeron lazos progresivos de amistad, luego 
cambiadas en Alianza anglo-franco-rusa. Desde entonces Gran 
Bretaña reanudó su política antigua de equilibrio continen­
tal, echando el peso de su influencia decisiva del lado opuesto 
a la nación competidora y rival. 

lJiertas c1i.l'icultades anglo-francesas fueron resueltas amigablemente 
1'01' el Convenio de 1904, en el cual Francia reconocía la supl'emacla de 
Inglatel'l'a en Egipto, desistiendo ésta, en cambio, de su tenaz oposición 
a la eXj,ansión francesa en Marruecos, 

Alemania, receJosa descubrió en dicllO acuerdo un germen de coali­
ción y el Kaiser, de coso de tomar el pulso inglés, desembarcó repen 
tinamente en Tánger ~ proclamó la integridad de Marruecos, "atrave­
sando así con su espada el acuerdo anglo-francés y provocando en Europa, 
"un una bumillacióu aplastante para .I!~rancia, la primera grave crisis 
del siglo". 

Alemania exigió que .el asunto de Marruecos se ventila6e nuevamente 
en la Conferencia de Algeciras (España) que constituyó una denota 
alemana pOI' cuanto Inglaterra, Rusia y Francia aparecieron allí sóli­
damente unidas contra Alemania y Austria, mientras Italia se mostraba 
,'acilante, 

Puede decirse que esa Conferencia marca una era en la Historia euro1'ea, 
Alemania comprendió que sus provocaciones la hablan encerrado en un 
"irculo de hieno y que ya no quedaba ni la más remota posibilidad de 
Ulantener la paz mundial, 

lEI golpe de Tánger tuvo la virtud de abrir los ojos de Francia que 
procedió l'ápidamente a su roorganización militar, 

En 1907, un acuerdo anglo-ruso repartió satisfactoriamente a Pereia 
eH zonas de influencia respectivas, con el tá.cito compromiso de quP 
Inglaterra ya no se opondría más a que Rusia se apoderara de Cons 
tan tinopla_ 

Adivinándolo Alemania, trató de humillar, en los Balkanes, a Rusia 
protectora de los Servios, y permitió que Austria se anexara las pro­
vincias servias de Bosnia y Herzegovina (1908) sin advertir que todo 
avance austríaco en los Balkanes indisponia a Italia. 

Tres años después, á fin de obtener alguna compensación por los pro· 
gresos realizados por Francia en Marruecos, el Kaiser mandó a Agadir 
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el crucero Panther. Francia cedió y el conflicto se arregló mediante 
la concesión a Alemania de una gran parte del Congo, recibiendo en 
cambio los franceses títulos definitivos para la posesión de Marruecos. 
Con todo, el incidente de Agaclir constituyó una nueva derrota para 
Alemania porque se halló por segunda vez frente al bloque anglo-ruso­
francés. 

Después del golpe de Agadir toda esperanza de paz desapa­
recIO: Triple Alianza y Triple Entente se entregaron febril­
mente a la preparaoión del inevitable conflicto. 

9. La paz armada. Rivalidades internacionales. Pacifismo 
y arbitraje. La Conferencia internacional de La Haya. Los 
prodromos de la Gran Guerra. - Puede decirse que a partir 
de 1870 Europa, aparentemente pacifica, vivió en pie de 
guerra porque las amenazas que de todas partes se cernían 
sobre ella la obligaron a multiplicar en tal forma los contin­
gentes militares y los armamentos terrestres y navales, que 
por doquiera se implantó el deplorable sistema de la paz arma­
da, sistema abrumador para el presupuesto de las naciones, 
porque impone en tiempo de paz, cargas mucho mayores que 
las que requeria la guerra en la época anterior (1). 

Rusia llegó a equipar más de un millón de hombres, Alema­
nia 800.000, Francia 700.000, Austria e Italia 500.000 sin con­
tar las reservas que, en conjunto, ascendían a veinte millones 
de soldados. 

A las rivalidades militares se agregaron las competiciones 
políticas y económicas, 

Mientras Alemania afirmaba, bajo el nombre de pangerrna­
M;snw, la ambición de reunir a todos los pueblos de raza ger­
mana bajo la tutela de los Hohenzollern, Rusia replicaba con 
el paneslavismo o la pretensión de emancipar a todos los pue­
blos eslavos (Polacos, Servios, Croatas, etc.) bajo su propia 
hegemonía (2). 

Al mismo tiempo los progresos económicos, en vez de vincu-

(1) Además, los gastos militares crecieron con la neoesidad constante de re · 
novar los costosos armamentos al compás de su rápido IJerfeceionamÍimto. 

(2 ) Surgieron t ambién movimientos para ,-incular a los pueblos de todo un 
continente como el panamericanismo; de toda una regi6n como el panhináuísmo: (1(' 

una misma' religi6n con el paniilamismo. etc. 
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lar a los pueblos por obra de un intercambio más activo, que­
brantaron al contrario la solidaridad internacional y origi­
naron ásperos conflictos coloniales entre las potencias de 
mayor pujanza industrial y comercial, estableciéndose, espe­
cialmente entre Inglaterra y Alemania, una rivalidad que 
sólo podía resolverse en un conflicto. 

Era muy natural que ante una situación tan peligrosa para 
la tranquilidad de Europa, surgieran elementos pacifistas 
empeñados en procurar a todo trance el mantenimiento de 
la paz. 

Efectivamente, en pos de Napoleón ID que en 1863 propuso echar 
"las bases de la paz perpetua" (1), no pocos intelectuales, convencidos 
de que el tremendo azote de la guerra puede ser evitado mediante la 
buena, voluntad de los beligerantes, abogaron por el establecimiento de un 
Tribunal internacional a cuyo arbitraje se sometieran los litigios de las 
naciones para juzgarlos pacífica e imperativamente y con entera im­
parcialidad. 

Esas ~deas generosas lograron imponerse gradualmente, y por de 
pronto, a partir de 1880, no pocos conflictos internacio:Q..ales fueron 
sometidos a. diversos árbitros y resueltos en paz, por ejemplo: el entredicho 
hispano-alemán acerca de las islas Carolinas (1885), cuya solución fué 
confiada al arbitraje del Papa León XIII; la querella entre Honduras y 
Nicaragua ajustada por el rey de España Alfonso XIII, etc. (2). 

Finalmente en '1898, por iniciativa del zar Nicolás II, fué convocada 
en La Haya (Holanda) una Conferencia internacional para el triunfo 
de la paz universal, y al año siguiente, se reunieron allí 76 diplomáticos 
y jurisconsultos de todos los países que instituyeron, después de largos 
debates, una Corte suprema y permanente de Arbitraje destinada a 
suprimir las causas de las Guerras mediante una decisión jurídica im­
parcial (3). 

(1) El primer Oongreso de la Paz fué reunido en Nueva York en 1815; en 
1848 surgió la Liga de la paz internacional que logró reunir varios Oongresos 
hasta 1867, si bion los gobiernos bélicos del tiempo le prestaron poca atención . 
En 1889, durante la exposición de PariB, Be formó entre diputados de casi todos 
los parlamentos europeos la Conferencia interparlamentaria de fa paz que fu~ romo 
un anticipo de 1 .. Corte de La Haya. 

(2) Alejandro 1 de Rusia fué árbitro en 1820 entre Inglaterra y Estados 
Unidos; la reina Victoria de Gran Bretaña lo fuá en 1844 entre l!'rancia y Mé­
jico; Napoleón III entre Estados Unidos y Portugal. Entre 1850 y 1890 hubo 
sólo nueve arbitrajes, pero desde 1894 a 1000 Be contaron más de 60, y un ceD 
tenar entre 1900 y la Guerra Mundial. 

(8) El multimillonario norteamericano eam.gi. co,st-eó la construcción del Pa· 
lacio de lo Paz que fué inaugurado en Lo Hl\ya en 1913. 
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En I!JO?, la segunda conferencia de La Haya agrupó a los represan­
tantes de 44 naciones, para buscar los medios de limitar los armamentos 
,v votar el principio do aJrbitmje obligatol1Ío , Pero, en realidad, la Corte 
.le Arbitraje resultó impotente para refrenar los más graves conflictos 
!,ues no pudo evitar la Guerra de los Boers, la guerra ruso-japonesa y 
~ejÍ3lac13 men te la G1¿ena Mt¿'II.dünl, 

lO, Causas de la Conflag'ración europea de 1914. El aten­
tado de Sarajevo. Vanos intentos de arreglo. Estallido del 
conflicto. - Muchas fueroli las causas que mcieron in evita­
hle la guena más gigantesca y más mortífera de la Historia. 

a) El imperialismo alemán cuya creciente hegemonía cons­
j itnÍa una progresiva amenaza para el equilibrio europeo. 

h) Los recelos acumulados en Francia y Rusia contra los 
Imperios Centrales (Alemania y Austria) por la anexión de 
.\1-sacia y Lorcna y de Bosnia y Herzegovina. 

e) La competencia naval y colonial anglo-alemana y su 
1·i \"alic1ac1 económica para la conquista del mercado mundial. 

d) La formación de la Tríplice y de la Triple Entente con 
p1 carácter de bloques antagónicos, y la aplastadora carga de 
71/ lJaz al'mada imposible de sostener por mucho tiempo sin 
arrninar a las naciones. 

(') La~ c1iversa~ provocaciones de Alemania (Tánger, Aga­
eliJ"o etc.) . 

f) El atentaL10 de Sal'ajevo contra los herederos del Impe­
j·jn austríaco. que ('ayó como lUla chispa sobre un polvorín. 

g) La violación de la neutralidad de Bélgica por parte 
dp .Alemania, que l110tiyÓ la entrada de Inglaterra en la con­
tienda. y los excesos ele la guerra submarina que provocaron 
J Ilf'go la <le los E¡,d aclo,' lTnic1os. 

El 28 de junio ele 191 .. 1. el archiduque Fernanuo y su espo­
sa, heTederos ele la <:01'ona clf' Austria, efectuaban una visita 
oficial a la ciudad ele "I/1'ajc¡'o (Bosnia ), cuanclo fueron ase­
sinados por dos jóvelle' seni08 llamados Prillcip y Grabino­
\'itch que dispararon tiros y arrojaron bombas sobre el ca­
l'l'uaje de 1m; insigne!> visitantes. 
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El crimen se onglllo, a no dudarlo, en una extrema animosidad ljue 
separaba a senios y austríacos y :l la agitación tolel'Uda por Servia y 
por Rusia con motivo de la anexi<ín de Bo nia y ITerzegoYina al Imperio 
HU tro·húngaro de HIOB. 

Al conocer ese atentado, Europa entera, prosa de ansiedad, estuvo 

La. parte punteada Indica los Imperios Centr ales '1 sus aliados en la 
Guerra. MundiaL L as ra '1itas horizontales seña.la.n las naciones que 

per manecieron neutrales. 

pendieute de lt1. il<:titU,] que tomaría cl golJicJ1lo de \'lena. TnlllStll 

ITieron unos veinte días de calma aparente, y de repente, el ~;) de julio . 
. \ ustl'ia ln'esentó a la pequeña nación son'ja 1111 formidable llltimátum. 
exigiéndose en (·1 brc\'e plazo de -lB horas, 110 ól0 la represión enél'git:1 
U(' toda. propaganda. alltiaustríaca, sino la disolución ue todas las socio· 
tlaue patriótica., el castigo de sus raudillos y la admisión c1e funciona· 
rios aush-íacos par'L ,igilar, junto n Jos s('l'\'ios, el ('xacto "umplimicutn 
de osas severas condiciones (1). 

(1) Ha)" CllI(:' rcCQIIOCCI' fjUC .\u tria ~l' "ió impul&:üla n tomar l'~a ¡>royorndul',¡ 
actitud l'orque la agitación Jlanesladstu podía repercutir en 25 millones de SI" 

Pl'Opjos ciudadanos. eIHJli'lreutados con esa raza y Q\l~ más tarde constitureron la 
nuen repúblien de Checoc.lonlquia y parte de la Yugo·Esladu. 
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En l'('alidad, osas dC~J1leelielas ('xigencia' constituían, más que una 

intimación a Senia, uu desafío a Rusia protectora declarada, de los 

eslavos balcánicos, quo se hall6 ele golpe ante una angustiosa altel'lla­
th-a: la de ocder pel'eliendo para siempre su prestigio en los Balkanes 

o la de resistir parn afil'11l1l1' HUS Ill'('tl'nsiol1(,8 r e.'(] 011('1'8(' a U11 gravo 
('ouflict.o eon Austria, 

l:kl'l'ia aec~dió a todo mCllOS a la illgel'entia ,1(' los funcionarios aus­
tríacos cn su tCl'J'itodo, Austria halló la rC'Rl'uesta insuficiente e in ul­
tante y declaró la gUl'l'l'a (28 de julio), 

:\Iiclltras tnuto, las potendas C'ul'opcas, J nglaterra, Prancia e "Italia, 

'luO descahan ]C'allllcnte la paz, insi~ticl'Oll pa1'a q111' ('1 litigio fuese 
"omctido a un Tribunal dl' lll'bitnljC', Rusia, aceptando la idea de una 

mcdiación pidió tul 11lazo dC' dos día -; todo dependía del Kaiser Gui­

Ilcl'mo JI cuya sola palabra poelía inclinar a Aust1'ia hacia. una transac­
t'ión; pel'o esa palaln'n sah-ac1orn no fll~ jlronunciada; Aush'ia y Ale­

IJHUlia. lo rehusaron toelo: plazo, m('{1ia~i611 }' arbitraje; y la catástrofe 
mundinl se precipitó, 

A la innlsióncle ~enia y al bombardeo de Belgrado, Rusia 
l'eSl)olldió con la movilización de sus ejércitos; Alemania 
movilizó a su vez y el 19 de agosto declaró la guerra a Rusia; 
dos días después la declaró a Francia que en virtud de su 
alianza resolvió defender a Rusia, Inglaterra se mantenía 
aím indecisa cuando los ejércitos alemanes cruzaron por el 
territorio ele Bélgica y violaron la neutralidad de esa nación 
solell1Uemel1Íe firmada por Francia, Inglaterra, Rusia, Austria 
)' Prusia en 1839, Inglaterra decidió entonces hacer honor a 
Sil fiL'ma r defender por las armas la cau a de Bélgica, o ',ea 
la ('({/Isa del derecho ('ont1'a el des})l'eeio ele los tratados y la 
opresión e). 

(1) It3lia, aunquo dipIOl\i.~ticnlll~nlC H¡,:nda Nln Alemania y .\u'll'i3, in'l'ocó 
el cor~cter pUI'~mcnte dl'fensi\'o de la alian,a ~' deelaró su Ilpu(rnlidad en el 
("ont'li('.1O, pI 2 de ngosto, ffl\'o1"el'iendo :J~f n In Entente', 11 IR (Illal se uni6 el 
25 de mayo de 1915 . 

. \. rontinuución cayc-ron ('omo en vértigo rn el sinipstro rngl"ílnaje de la guerra, 
casi toans las nacion~s de EUl'opa, el .Tapón, 1:\ Chilla, Estado, Luidos )' no 
pora\) J'{lp(¡})lic'ns suduffi("ric1\tt8s, Tnntn ('l'n In pl'cparnción austro-alemana, que 
<'011 sello 1:1 nlinnza de Turquía y Bulgol'in 101;; Im11('Tios Crntralps l'psistif'l'on a 
rne-dio mundo durante ('uatro OÚOS. 
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11. La Guerra de f914. J offre triunfa en el Marne e 
Hindenburg' en Tannenberg. La guerra de trincheras. - La 
Guerra Mundial de 191:1: duró watro años. en~angl'entó a toda 
Europa y a la mayor parte de los mares, causó dil>z millones 
(11' muertos y 1res "eees más de heridos; impll . o a lo~ rjrr · 

Mariscal Joffre 

citos sufrimientos inanc1itos, pro\'('· 
nientc' de la azarosa ,,¡(la en las trin­
('beras, del frío. de lo~ gases asfixian 
tes. c]<> los H(!lIidos inflamables ~ del 
cañoneo ensbrc1e<:ec1or; finalmente. 
de. pué:> ele pennanecel' largo tiempo 
equilibrada. la Yictoria se decidió e11 
fa\'ol' dE' la 'rriple Entrnte contra lo. 
lmpcrios Centrales. 

De.dr uu principio Ja Im·ha ::'l' 

l'ealizó sobrp tres fren1 es de \'arios 
('entena I'('S de kilómetros dI' exten· 
sión; e1l pI frente oriental ('Ollil'a 

Ru ia: ell el frente occidental coutnl 
l<'ralll,ia y SU~ aliados ~. ('l! el sl/1' (,Oll ­

tra l::iel'Yia, Halia (lUHi). Grecia r RUllumia. 

El plan milil al' ele lo!; alemanes Pi'a sellcillu .\ atreyidu 
Oponer a los 1'U os en la frontera oriental una ('ortina dl' 
t )'opas y caer sobre FralH:ia ('()n 1'1 grueso de sus fuerzas. llO 

ya por la frontera, por demás biell resguardada ele p~a naciólI. 
sino iniciando n trayés de B(·lgica l1ll gigantes('() e il'l'esistibl,' 
moyimiellto enyolyeuie (Ir!itina<1o él englobar a París ~. H 

destruir por completo el ejér('ito frall(·(·s. Pues bien, dic:llil 
111oYimiento estaba c1estiuado a ftoaca ' aJ'o l{etardados elJ Bél­
gica. durante 15 día. ) por la he/'oic(/ dcfuml de Licja, 10" 
alemanes, después de yenee)' a Jos franco-belga.;; en rhal'luo!. 
se precipitaron sobre Francia; y la rxtl'ema derecha c1r su 
yictorioso frente se hallaba ~'a a pocas leguas de Paú', cuando 
se vió atacada en su flanco por un pequeño ejército framp" 
muy luego Recllllc1ado por un refuerzo inglés. Al mismo 1ie11l 
po, Joffre, Rel'eno genel'alí<;imo fl'alH'f.s, clió a sus tropas la 
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orden de suspender la desalentadora retirada, de avwnZa1' a 
todo precio y de morí,. antes quc retroceder, librándose allí 
durante siete día (5-12 de septiembre) sobre un frente ele 
300 kilómetros, y entre unos dos millones de combatientes, la 
célebre bat alla del Marne e) que fué, a no dudarlo, el acon­
tecimiento mayor de la guerra, porque descoyuntó los planes 
alemanes salvando a Francia y librando al mundo entero del 
predominio alemán. 

Mientras tanto, en el ¡rcnte oriental, dos ejércitos rusos, 
aprovechando la debilidad de las fuerzas que se le oponían, 
invadieron la Prusia Oriental, de de Kovllo ~- Val~,>oYia . ..ime­
nazaban ya a Konigsberg, cuando el Kaiser 
['onfió la defensa de aquel territorio al llla­
¡'iscal Hindenburg, profundo conocedor de 
('"a región cortada por lo,> Lago' M a S1I ría­
llOS, Este notó en seguida la falta de coor­
dinación de las dos .columna: l'Uf;aS y derro­
tú completamente a una de ellas en Tan­
nenberg, victoria menos gigantesca, por cier­
to, que la del Mame, pero que surtió amí­
!ogo. efectos pue. ,alyó a Alemania elel mis­
mo mo(lo que aquella batalla <;a!"ó a Tj"l'ancia. 

El I'c~llltailo dC' las batallas del ~Ial'lle y Tan­
neuIJel'g fué la pal'lllizaei6n poco mCIlOti que total 

Ma.riscal Hindenb=g 
segundo presidente del 
Reich. El tilrcero es 

Atlolío Hitler des­
de 1934. 

"n ambos f¡-en tes y la iniciación de la guerra de trincheras, UlU,Y san­
!(rienta, )lor (·iel'to, ppro que reÍl'asó 1101' val'jos años la dccisión final. 

Los rU80~ pOI' una parte, obtuvierou uu sonado trinnfo sobrp lOR 
:tnstl'íacos cn Le1l!berg; los franco-belgas \'eneipl'on ell el YSe?' j luego todo 
1'I1l'cci6 E'stabiHzarse en una guerra de desgastc, d(' ofensivas y contra 
ofellsinls locales, así en el frente occidt'ntal (le SOO kilómetros de largo, 
,·"mo ('11 p] oriental que pasaba de 1000, 

['n tl'ctan to, ln. artil7crfa y la ari(/ció/I ~l' (lcAH1'l'ullarOll en proporciones 
,'olosales, tomando la guernl un ('al'úcter t'¡¡da ,'ez má, eÍlmtífico l' 

industrial. Las triut'heras se rodearon de intrincadas redes de alambl'l' 
do púas, y se idearon los tanques automó"i!cs o tarros dI' a l1lto pal'H 
fnlllqueur su entrevero, 

(1) As! llullludn l'O!'tjUe el alaque 11l'ino-i¡1U1 ," lIb,'(, " ol'ill., del ,lilucule 
del S~lln <¡lIe ¡leY" ese nombre . 
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12. Principales espisodios de la Guerra entre 1915 y 1918. 
Intervención de Italia . La batalla de Verdún. El dominio de 
los mares. La guerra submarina . Intervención de Estados 
Unidos. La victoria final. - Ji principios de 1915, los austro­
alemanes lograron contra los rusos el sonado triunfo ele Duno­

j r(' ~- ocuparoll la Polonia 1'11sa. Lituania y Cm·lanclia. 

En mayo de 1915, Italia entró en ]a contienda con objeto 
de conquistar foiobl'e .Austria las tiel'l'as il'l'eclenfas de Tl'Cl1tO j" 

Tl'ieste. 1\1nchos fueron lofoi rxitos alcanzados por su, ejércitos 
en el Isollzo, en GOl'itzia y por fin en ritto/'io r éncto que, en 
()r1ubre de 19] . fué hermoso an1 ieipo dE']a "jetoria finlll 
obtenida por el mariscal Díaz. 

r~a batalla de Verdún dominó las actividades del año 1916 . 
• \ fin de dar un golpe deci;.;iyo al ejército francés antes de 
que ("lltraran en línea los nnevos contingentes pacientemente 
organizado. por el gobierno inglés. los alemanes, al mando del 
Kronprinz (príncipe heredero ) , dirigieron formidablc. y re­
pE'tidos ataques sobre la plaza fnerte de Verdún que resistió 
l'on inaudito heroísmo y en (,ll~-a defensa los generale. Prtaiu 
y Jl angill adquirieron. jnl1to con los ya lientes defensore". lUHI 

~!loria inmortal. 

La triple entente (10minó los mares men:ed a la temible 
flota inglesa que yemió 11 la alemana en las i.las i11all'inas ~ • 
.Jutlalldia, pero fraeasó en otros intentos, Y. gr .. el de forzar 
los DOl'danel os pllra atatllt· a Oonstantinopla. Con todo, la~ 

eseuadras de la ,. entente ". ademús de a poelerarse de la colo­
nia8 al r111a11a8. mantuvieron un estricto bloqueo de . us adYel'­
;.;arjos impidiendo su a)11'o\'e<,hIl111i(,11to pOI' el rome]'rio uní ­
Yel' al. 

Para su c1efen:sa, Alemania iüeó la guer r a submarina (ene-
1'0 1917 ) Y un <,ontra-bloqneo en las zonas que rodeaban a 
Gran Bretaña , Francia, Italia ~. el Mediterráneo oriental. Todo 
barco de nación beligerante o lIcntral sería torpedeado sin 
cuartel. La guerra submaJ'lna no dejó ele dar a Alemllnia uua 
ycntaja momentánea. 

Otra "entaja exreprional fuE' ]a (le poder fil'lllal' po]' . E'pn 
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rado la paz de Brest-Litovsk con los rusoS, pues éstos, después 
de derrocar el Imperio en marzo ele 1917, se vieron dominados 
por el gobiel'l1o comunista de Lcnin (1870-1923) y ele T~·otslr'¡. 

A consecuencia elel colapso nlSO) los austro-alemanes se vieTon 
libres del frente oriental y acumularon todas sus fuerzas en 
el frente occidental con la esperanza ele romper la línea allglo­
francesa y de llegar al triunfo final. 

Pero, entretanto, los abusos de la guerra submarina (1) 
habían provocado la entrada de Io's Estados Unidos en la 
Guerra (i2'), a fin ele defender el derecho de los neutmles a la 
lib1'e 11 a vegac'ión. Los norteamericanos aportaron a la Entente 
apreciables refuerzos y se lanzaron a la lucha con inesperada 
intensidad; instituyeron el servicio militar obligatorio, fabri­
caron enormes cantidades de armas y llumiciones y, al cabo de 
un afio, se hallaron en sitnación de mandar a Europa 10.000 
"ombatientes por día. 

El auxilio norteamericano fué realmente oportuno. Los 
alemanes efectivamente, al mando de Ludendorf, arrecia1'on 
en marzo, abril y mayo de ] 918 contra el frente anglo-francés 
que lograron abrir en tres partes, aproximándose a París 
lIue desde ya bombardearon C011 uu cañón de largo alcance 
(120 mm.), Pero pronto se' restableció el '~quilibrio . Los 
ejércitos de la ente1lte descmbrieron por fin la c~usa principal 
de su ineficacia ~. resolvieron establecer ]a ttn1'clacl ele mando, 
confiando ese Cal'go supremo al mariscal francés Fernando 
Foch. E"te genial hombre de guerra, a cuya voz obedecían ya 
millones de soldados, emprendió el 18 tle julio Ulla yictoriosa 
ofel1siya a ]0 largo del frente occidental "5" después ele ganar 
una segunda yictoria del :;vlaTne, arrolló en tal forma a los 
g'eTmanos, que el 11 de noviembre, ya liberada Francia y parte 
de Bélgica .,. en el momento de invadir a Alemania, ésta pidió 
un (jl'misticio ¿- se rindió sin condiciones así como sus aliados 

(1) El 7 de muyo de lUlo , fUl' tOl'lHHleado el Lusitcmia . gran tl'nusatlHuU¡'1I 
illglés. dOllcle perecieron 1.145 víctimas, hombres) lUujf'reS y niños. 

(2) For ,e. primera. decidlan los Estados Unidos ¡nLervenir en los aSlIut.o' 
europeos. 
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(1). Una, semana' antes, Austria se había rendido ante la 
progresiva presión ele las tropas italiana. 

13, El armisticio. La Paz de Versalles. El Tratado de San 
Germán y los demás Tratados. - El armisticio concedido a 
Alemania el 11 ele noviembre de 1918 e) le impuso las siguien­

Mariscal Foch (1851-1929) 
el venredor de la Gran Gnerro. 

te cláusulas: Evacuación inmeelia-
ta de las rf'giones invadidas así 
como <le AI"acia y Lorena en ('1 
plazo ele 1:1 días, repatriación, ell 
el mismo plazo, de todos los prisio­
neros civiles y militares sin re('i­
procielael (3), en trega ele 2300 ('(1-

ñonc. pesado, y otros tanios (1(' 
campaña, de 2;),000 ametralladol'¡¡s, 
de 1.700 avl0ne., de 1;)0.000 ,"R­

gones ~. 3,000 camiones <1l1tOI11Ó"j­
I es, de todos lo;; submarino;; y dI' 
74 buqul's (le guerra; restitnciólI 
sin reciprocidad ele todos los bar­
cos mercalltl'S captnrados durant!' 
la guerra: Hacuación de toda In 

orilla iZCjl1il'rda del Rhill; Of'upación por el venccclor ele las 
plazas de 1Ia¡!Uncia. Coblentz y Colonia ~. de una fa~' <le ~() 

kilómetros a lo largo de la orilla c1el'erha elel Rhin; anulación 
C]!'l Tratado el!' Bre, t-Litoy, k. 

Coincidieron ('on el al'lllÍ!';tieio las Icbdicaciollcs del Kai~('l' 

Ouillermo IJ que se I,,,ti ró a Holanda y del Emperador aUf;­
trÍaco ('(1I'7os I qUl' fll(~ dl'sh'I'I'IHlo a la isla Madera <1011(1(' 

(1 ) Blll~ari¡¡ ~ Turquía ~e halJíHn rctil'ndo de la IUl'ha (\1 !!!) de .... cpticmhrl' 
.'" rl !lO dA octubl't'. Durante una. Conftl'rpnt'ia l"punidn Pll j'pa fin ngohto· de 191~. 
J¡ujo la pl'(lsirlrJ1rin del kai~er. ~e l'"l"conorió que In guel'rn. no -podío Rrr ganRll:t 

Jlor los Imperios Centrnles y que co;·re.pondín prepororsC" ~." pnra In por. 

(2) Lo gnerra hnbín dUTado ""netamente 1.561 dlas. 

(3) Bélgica que sufrió durante cuatro afios la imlllucable ocupación alemana. 
,ió n gran número de sus habitantes deportados en el interior de Alemania, 
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murió en 1922. Austria y Alemania adoptaron la forma repu­
blicana. La Constit1U~ión ele Weirna1'J elaborada en 1919, fijó 
las normas del gobierno en este último país. 

El zar de Bulgaria abdicó en su hijo Bol"Ís. El 13 ele no­
yjembre, Constantinopla fué ocupada y el gobierno tlU'CO cam­
bió por completo su orientación, siendo luego substituído el 
Imperio otomano por la República turca cuyo primer Presi­
dente fué ][emal 13a.1á, all'eyiclo y eficaz reformador de Jo:> 
turcos. 

En cuanto a la Confe1'encia inie1"1wcional ele los p7'eliminal'e~ 
de pazJ se reunió ell París, el 18 de enero de 1919 y al1lUlció 
que se iba a exigir a los Imperios Centrales restituciones y 
l'eparaciones adecuadas a las ruinas que la guerra había acu­
mulado, reorganizándose a Europa "de modo a salvaguardar 
los derechos de todos los pueblos, grandes y pequeños, de di:,;­
poner ele sí mismos respetando los derecl10s no menos sagrados 
de las minorías étnicas y religiosas". 

En seguida, los representantes de las naciones victoriosas 
elaboraron el complicado tratado de paz, ajustándose, en lo 
posible a los 14 2nmtos presentados por el mandatario norte­
americano Wilson, como base de la paz mundial (1). 

Finalmente, el 28 de junio de 1919, en la misma Sala de 
los Espejos del gran palacio de Versalles donde fuera procla­
mado el Impel"Ío alemán en 1871, los plenipotenciarios alema­
nes Miille1' y BellJ en presencia de todos los representantes 
de la Entente, presididos por ClemencealL (2), firmaron el 
h'atado de paz que, en sus 440 artículos, detallaba la nueva 

(1) El 8 de enero de 1918, W,lson formnló las siguientes condiciones de pnz 
mundial; Abolición de los acuerdos seel'etos internacionales; libertad absoluta 
de navegaci6n; igua,ldad de condiciones comerciales; reducción de armamentos; 
equidad pan las colonias; revisión del trn,tado ruso de Brest·Litoysk; evacua­
ci6n y restauraci6n de Bélgica, de Alsacia-Lorena y del territorio francés, dp 
Rumania, Servía, etc.; uutonomía para las nacionalidades de Austria y Rungrili; 
libertad ele los estrechos otomanos y autonomía de los pueblos sometidos a laR 
Turcos; )'E>llunecci6n de Polonia y establecimiento de la Sociedad de las Naciones. 

(2) Mencionemos entre los pl'incipales; WHaon, Lloyd George (Ingl.), Orlan· 
do (Ual.) , Hymalls (Bélg.), Saionai (Jap.), Pachitch (Servía), Vellizelos (Gre­
da), Bratiano (Rumania), etc. 
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ponstituci6n de Europa ele 'pués ele la Guerl'a Mundial lllP­

cliante cláusulas políticas, militare!', )1a\'ales, aéreas y colonia­
les, reglamentando además ]a cuestión de las responsabilida­
des, sanciones y rep81'aciones con detalladas medidas financie­
ras y econ6micas. 

Alemania tUYO que restituir Alsncia ~. Lo/'( 1/(/ ,1 l<'ran{·ia, 

Posnán, P1'ltsia polaca y Alta Silesia a Polonia, y el Slesvig a 
Dinamarca; entregó a Bélgica los distritos de Enpen y Mal. 
medy j tUYO que ceder a Francia, por un plazo de 15 años, a 
título ele compensación por las ruinas por ella acumuladas eJl 
la guerra, la región minera del San'e; se comprometi6 a pagar 
a los vencedores 120 'mil millones df' marcos oro ~. a entregar 
una enorme cantidad ele material. 

Además, en conrepto de gm'antías, se exigió la redneeión de 
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SllS IuerzRs armadas a 100.000 soldado::; ~r la ocupación por 15 
años de la orilla izquierda del Rhin (1). 

En cuanto a la paz con Austria, fué fil'ma<1a separadalllente 
ellO de septiembre ele 1919 con el Tratado de San Germán. 

El ex Imperio aW5tro-llímgal'o rué totalmente di'uelto, le­
vUlltlÍuclose junto a la reducida Austria. Hungría indepen­
diente y Checo-Eslovaquia con Praga como capital. 

Tl'ento, 1'l'iestc y ]i'imne fueroll entregados a Italia; Eslove­
nía . C/'oac'ia, Basilia, HenegovínCt y Monfenegj'o fueron incor­
poradas a la gran Servia; el Ballato y TJ'ansilvam'a, agranda­
ron a Rumania junto con la BosaJ'abia; Galiz1'a aportó, con su 
capital Lembel'g. 8 millolle.· de habitantes a Polonia que 
resurgió como naeión con sus antiguos territorios, salyo parte 
(le Lituania, Letonia ~, Estonia declaradas indepenc1ientes COl I 

~llS respectivas capitales KovlIo, Ri(j(¿ .Y Rev(d. 

~'illallllente, se firmaron otros tratados S\'Ctllldal'ios como el de Neuilly 
(27 de noviembre de 1919) que redujo la iUlportancia de Bulgaria y lc 
quitó el acceso al Mal' Egeo; el de Tr ianón (4 de junio de 1920) que 
seílaló los nuevos límites de Hungría; y el de SeVTes (-! de agosto de 
]9~O) eOll Turquía para clesmeml)rur el Imperio otomano y l'educil'lo a 
la Anatolia (capital Angora), conservándole shl embargo la posesión 
,le Constantinopla por la dificulta{l (le atribuirla a otra nación; ensallchóse 
:t Grecia á sus expensas y fueron declaradas autónoma las antiguas pose­
siones turcas como Arabia :v Armenia, núelltras Francia obte.llÍa el 
/Ilalldato sobre Siri,n e Illglaternt sobre :llesopotamia y Palestina. 

En cuanto a las colonias aleman as que sumaban casi dos millones de 
kilómetl'os cnadrados con Ulla población de 18 millones de habitantes, 
fnoJ'on repartidas cutre Ingla.teJ'ra y l!'raucia. 

14. Consecuencias de la Guerra Mundial. Nuevos Estados . 
La Liga de las Naciones. Gobiernos autoritarios y democráti­
cos. - Ac1emás ele la enorme acumulación c1e ruinas y c1e los 
honenc1os sufrimientos soportac1os en tierra ~- mal' durante la 
('onflagración europea, cabe señalar tul gran n{unero de con­
secuencias derivadas ele ese memorable acontecimiento: 

(1) Alelllania derrocó al Miser Cfuillel'lllo y proclamó u.n gobierno republi · 
rano, cuyos pro,;idontes han sido Ebcl't y el lllllriscal llil1denlltlrg. 
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a) Hacia fines de la contienda, ocurrió la Revolución rusa, el desmo 
l'onamiento del Impcl'io, el asesinato do la familia imperial y el adveni­
miento del gobie1'1lo de los Soviets con la dictadura comurllilta del pro­
letariudo, ejercida primero por Lenill, y mantenida hasta nuestros días 
ron una sanguil1al'Í1l. crueldad que ha costado al desdichado pueblo de 
Rusia más de diez millones de víctimas. 

Desmembrada en varias repúblicas sovíéticaa entre las cuales descuella 
7'krania, Rusia atra,-iesa actualmente un período terrible de su historia, 
bajo la elictadura de Stalin. 

b) A la terminación de la Guerra Mundial, surgieron naciones nuevas 
como Polonia, Ohecoeslovaquia, Letonia, Lituania y Estonia, que adop­
taron la forma republicana as1 como los Estados de Alemania, Austria, 
IrlaJlda (ya totalmente autónoma), Grecia, Tmqtúa, SÚ"ia, Liliano, ctc., 
mientras otras naciones como Egipto y Albania se proclamaban reino~ 
.r Huugría implantaba una regencia. 

r) Por doqui ·ra surgieron complicaciones económicas y financie­
ras (1) derivadas del acap:l1"amionto por Estados Unidos de más dp 
la mitllicl de la fortuna mundial, de la desvalorización de las moneda15 
y de la inestabilidad de lo cambios, etc. En consecuencia, mientras 
los unos se arruinaron ele repente, otros logra ron hacer magnas fortU1l31' 
1'11 poco tiempo, engelldl"ando In categoría de los "nuevos rictl,q >J. 

rl) Finalmente, en su Hoble anhelo de asegurar para sieJll­
pre la paR, mundial, el Tratado de Versalles, realizando el ge­
neroso pelJsamiento del presidente yanqui Wilson, estableció 
bajo el nombre de Sociedad de las Naciones una lig'a cuyos 
ü1tegrante~ lla11 contraído la obligación de someterle todos 
sus litigiof.:, ¡le modo a resolverlos mediante su arbitraje f'11 

yez ele renn-rir a la gnerra que se proponen desterrar. 
Con ese objeto se realizaron periódicamente conferencias 

2)(wifistas como la de Local'no, que estableci6 un ingenioso ~­

frágil lazo ele equilibrio entre las naciones con la ilusoria e.­
peranza ele hacer poco mellOS que imposible 1.1.11 conflicto ar­
mado en Europa, y el pacto amtibélico lrelIog (1928), cuyaf' 
partes contratantes declararou solemnemente que "condenan 
el recurso ele la guerra para solución de los conflictos inter­
nacionales". 

(1) Los Eslndvs lJcligeran(es tuvierOll que flbumir la pestida oarga de pen° 
.ianar a los heridos dl' la guerra y a 1,," viudas 7i familias d.e los 'Combatientes. 
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15. La post-guerra. Régimen fascista en Italia. El hitle­
rismo en Alemania. El pangermanismo. Quebrantamiento del 
Tratado de Versalles. El pacto de Munich. Nueva guerra 
europea de 1939. - Puede llamarse época de la post-guerra 
él Jos 20 años tran~curridos entre 1918 ~' 1939. Dicho intervalo 
110 fué en realidad una época de paz, porque se vió turbado 
]l0l' un gran n(unero de atropellos y expediciones militares (1) 
sino un período de agitaciones inintel'1'umpidas, así en el orden 
político como en el económico y social. 

J·:u Italia se formó lill compal'to partido de ex· combatientes, de ten­

dencia llHciollali~ta integral, llamarlo el fascismo (por alusión a los haces 
,le lo,; antiguos cónsules TOlllauos); a su eah('za, el que debía luego 
:tereditar preudns singular()s de hombre tlo Estado, Benito MussoUni, 
exigió en lloviembre de 1922, la entrega del gobierno, impuso la dictadura 
del partido dentro do h1 estructura monárquica del Esta,do, procuró, me­
clianto el trabajo discinlinnc1o, elevar a la. nación a U1\ apreciable grado 
dI.! prosperidad )' le dió nueva am plitud eou la conquista de Etiopía, el 
protedorado de Albania y la crcaelón del 111~perío itaU(II/to. 

En Alemania, Adolfo Hitler formó igualmente un pal'tido totalita?'w, 
el n'll'ional-s~cialiBll1o. el ,cual obtuvo, en 1933. el contralor de todo el 
gobie!'llo. con el nombro de nazislno o hitlerismo. Con ese régimen dicta­
t.orial, Hitler, ya dueño de las masa, anunció su afán de devolver al 
Reich su allti~lIa 'Pu.ianza y sus antiguos límites, y su resolución de des­
tTuir ]H1J',l ello el Tratado dé VCl'salles. tal éOlllO lo anunciaba en su 
libro" Jlein Kam,p!". 

Ahora biell; la formación de l'SOS gobiernos dictatoriales preocupó desde 
un lJrÍllcirJiú a Ilts gobiernos libcralt's de Europa; las divers3;S ideologías y 
los intereses opuestos \'olvieron a engendrar gl'UpOS opues.tos de naciones: 
Inghl{('l'l'a, Francia, Estados Unidos y otros gobiernos democráticos for­
UJI11'Oll como un bloque virtual coutra el eje autoritario Berlín-Roma-Tokio, 
a]lal'entclllf'nte fnnd"do eH lUl pacto anticomun:ista ítalo-gill'luano-japonés. 
LHS democracias se el1frellt~ban con las clicta,duras haciéndose nuemmente 
]ll'ob<l blc un conflicto e-ul'opeo. 

(1) V. gl', Fracasada i11\''''8i6n de Ru ia a Polonia en 1920; conflicto greco· 
tu'co·italiano del Dodecftneso; invasión d .. Ohina por Japón; conquista. de EHo· 

pía y anexión de Albania (1939) par Halia; guerra civil española; nbsol'CLón de 
Anstri a y lnago de Ohecoeslovaqnia por Alemania, etc, 
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.A prinClplOs de 1938, la pujanza del Tercer Reich (1) ~ la 
audacia del presidente Hitler aprovecharon una situación illtUl­

dial embrollada para realizar el primer pa o hacia la recupe­
ración de todos loi'; territorios pertenecientes al antiguo impe­
rio austro-alemán. 

Hay que confesar que entre las creaciones arbitrarias del 
Tratado de Versalles, la de Austria reducida a un cuarto de 
su antiguo tenitorio y privada de salidas marítimas, consti­
tuyó IDl gran error. De ahí que no pocos de sus habitantes, a 
pesar del instinto nacional, anhelaron la unión con Alemania. 
nación que, a su vez, ambiciouó la fusión (o el allsch7uss) con 
Austria. Con ese objeto, provocó agitaciones germanófilo-na­
zistas, intimidó al gobierno austríaco, )- se adelantó repentina­
mente, el 18 de marzo de 1938, a la realización dc un plebis­
cito, ülyac1iendo ~. ocupando militarmente el país para pro­
clamar en Viena que el gobicrllo fedcl'al austríaco había, dcci­
dido la ¡'cullión ele Austria con el Reiclt alemán" (2). 

Un éxito tan rotundo, a la faz del mundo estupefacto, e~ti­

muIó naturalmente a Hitler a repetir la maniobra con Checo­
eslovaquia cuya anexión le abría el horizo,nte hacia las bocas 
del Danubio. Con ese fin, repitió la agitación nazista en las 
regiones sueletes, pobladas mayormente COn germanos, llegan­
do a tales extremos sus exigencia. en agosto r 'eptiembre ele 
1938 que, con el conflicto germano-checo, se llegó al borde de 
una guerra europea. Felizmente, a pedido de Francia, Oha111-
berlain, primer ministro ele Inglaterra resolYió salir en avión 
para entrevistar. e con Hitler ~. procurar un arreglo. Entre­
tanto, el presidente RooseYelt y el Papa dirigían al mundo 
apremiantes llamados dé l)az, Finalmente. el 28 ele septiembre. 

(J) El rt'lwcimienlo del poder militar en All'ntnnia, rt.\ulizndd en l:onlra. d('l 
trfitado de Ver"olles )' tOl'pem~nte toJerado ]lor EuroJ,a. pudo realizar"" 11 fuerza 
,Je hábiles di.imulos )' de supuestas imposibilidades por" saldar Ja s reparaciones 
que le fueran impuestas eu 1918, 

(2) Alcn1ttnin Ullcx6 a Au~tria como un sjmpl0 distrito)" esta nación Oe!-iU1Hl -
rcció (finis AU$triue) por 10 lllellOS momentlÍnenmollte. As! llegó n su término el 
prQCi!SO fVO!utÍl·o. inicindo en el siglo XVI! ron la. GuCr1'6 de no Años y dirigido 
Il suustituir la hegemonla de Austria por In de Pl'lI s in dentro (h-J Santo Imperio 
Germkni<:o: Alemania quednhn úllicfl c1uf'fia donde tUlles lo iuern la desn.pRrc ~ 

rida AUf;tl'in. 
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<le COl11lUl acuerdo, los jefes de Estado de Alemania, Francia, 
Inglaterra e Italia (Hitler, Daladier, Chamberlaill, Mussolini) 
lograron dar solución al conflicto sin recurrir a las armas y 
firmaron el Pacto de -Munich por el cual fueron concedidas 
al Reich las l'egiones "sudetes", manteniéndose así la paz a 
costa de grandes sacrificios, con el desmembramiento de Che­
coeslovaqtúa e), 

Esta desventurada nación no tuvo más remedio que caer 
luego bajo la órbita del Imperio Germano, porque Hitler des­
lmés ele dividirla en tres Estados federales: Mm'avia, Eslova­
quia y Rtttenia, intimó rendición a Praga y ocupó el territorio 
a la par ele Austria, asombrando al mundo con ese nuevo atro­
pello tan contrario 'al pacto firmado por él e11 Munich. Así 
desapareció Checoesloyaquia. 

Era ya evidente que la medida estaba llena y que todo nue­
vo atropello provocaría en Europa una nueva conflagración. 

No lo entendió así Hitler (ni su camarilla, ni su Ministro de 
Relaciones Exteriores, Ribbentrop) pues a mediados de 1939 
se preparó a dar un: tercer paso con la anexión de Dantzig y 
del "corredor polaco", reclamados con el nuevo pretexto de 
"espacio vital". Inglaterra y Francia advirtieron a Alemania 
que estaban prontas para defender la integridad de Polonia. 

Entretanto, mediante oscuras negociaciones, Hitler, rene­
gando de su posición anticomunista, realizaba una alianza con 
los soviets de Rusia para repartirse a Polonia, e). Luego, a 
principios de septiembre, se apoderó de Dantzig. En el acto, 
Inglaterra y Francia tomaron las armas. Polonia sucumbió 
heroicamente ante las fuerzas superiores de Alemania, des­
pués ele ofrecer lUla admirable resistencia en Varsovia. Cuan­
do la vió vencida, Rusia la atacó por la espalda y su territorio 
fué repartido entre los vencedores. Los soviets impusieron 
luego su voluntad a las pequeñas naciones de Estoflia Letonia 

(l) El Pacto de Munirh fué borrado en pocas horas; el Tratado de San Ger· 
mán rela.tivo n Austria, se desmoronó; el Pacto, de Locarno y demás arreglos de 
J:> post·guerra, pusieron en evidencia la ineficacia d ln Liga de las Naciones . 

(2) E.tl traidora alia·nzn tuvo por .recto disgus t3J' a Italia y legitimar su 
n"utralida.,!. 
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y Lituallia y atacaron iJ1ju~tamente a 1<'inlandia por no doble­
garse a sus caprichos de dominación del Báltico. Pero esa va­
liente nación, cincuenta veces menor que Rusia, al mando de 
un gran jefe, el mariscal Mannerheim, le ha infligido repeti­
das derr-otas que han puesto en evidencia la pésima ol"galuza­
ción de los soviets. 

Mientras tanto, 1<'ranc1a y Alemania se miden en sus respel:­
tivas líneas fortificadas (Maginot y Sigfried) y Gran Bretaña 
(con todos sus dominios) domina los mares y estrecba el blo­
queo económico contra Alemania. 

En cuanto a los "neutrales", solicitados cuando no oprimi­
dos por uno y otro bando, procuran mantenerse fuera del COll­

flicto, si bien es de temer que muchos de ellos, así los del nortl' 
de Europa como los pueblos balkánicos:; YNm l'llYlleltos cn 
la contienda. 

i Ojalá termine pronto la sangrienta 1ucha y se restablezca 
una paz duradera, en un mundo mejor organizado, con mayor 
justicia y caridad ! 

OUESTIONARIO 

l. ¡ Qué aspecto polftico presentó Em'opa a part-h- de 1870 ~ - 2 ¡ Qué fUI' 
el acuerdo entre los tres Emperndores1 - S. ¡Qué f\lé el concierto europeo! -
4 .• Qué ambiciones alimentaban Alemania y Austria! - 5. lIáblese de la tercera 
República francesa. - 6. Cancterizar el r~inado de la emperatriz Victoria. -
7. ¡ Qné fué el Directorio español! - 8. ¡ Cuáles fueron las causas de la Guerru 
europea ¡ - 9. ¡ Cuáles fueron sus principales episodios ¡ - 10. ! Cufiles :fuerol1 
las principales cláusulas de ]a Paz de Versalle~! - 1~. ¡ Cuáles son los 14 pun 
tos de Wilson i - 12. ! Qué decidió la Paz de' San Germán i - 13. t Cuáles lne· 
ron las principales consecuencias de la Conflagración e\lropea I - 14. ! Qué p, 
la Sociedad de las Naciones! - 15. i Qué es la pORt·gnCl'\'u ~ - 16 I Cómo se 
originó la guerra de 19a9! 

TRABAJOS PRAOTIOOS 

l. i Cómo se formaron la Triple Alianza y la Tril,le Entente ~ 
2. t Qué esfuerzos se han llecho antes y después de la Gllerrn. de 1914 pal'¡, el 

mantenimiento de la paz mundial ¡ 
a. Comparar detallndamente el mapo europeo antes ~. neopués de la Oonfla¡;m 

ciún universal. 
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EUROPA EN NUESTROS DIAS. - LA GUERRA MUNDIAL 

El 
concierto 
euro peo 

Desarrollo 
de las 

nacioneB 
desde 
1870 

La 
Guerra 
Mundial 

de 
19B 

Sus 
ca.usas 

La 
Guerra 

Mundial 

Sus 
episodios 

princi­
pales 

La Europ" couLcmporánea vió Su equilibrio eu peligro por los 
engran(lecimiento de Alemania. 

No alctmzó 11 d\\rar tres alios el aCllerdo entre los tres Empero­
dores de Alemllnia, Austria y Rusia. 

El llamado concierto europeo fuá más apurente que real. 
.~ partir del Congreso de Berlin (1878) ya se empezaron a for 

mar dos blollllCS de na don". europeas; Tríplice coutra Triple 
Entente haciendo inevitablu la Guerra Mundial. 

El imperio alemán constituyó uua lllonaxquía federal, heredital'ia. :r 
constitucional, donde domini) Bismarck bast" 1890. 

Do. ltlchns, COlltu el catolicismo (Kulturkampf) y contrll el 
ocialis11lo perturbaron Su ,rídn interior; con todo, alcanzó en 

40 años lll1a excepcional prosperidad. 
AtI.,ria se debilitó en S\1 l\1cll" contra las nacionaUdades húngara, 

c!tecll, etc. Inició S\1 politica balkánica con la ocupación de 
Bosnia y Herzegovinn. 

JlI.l~ia pl'ocul'6 tener colonias en Libia y Eritreu, frucasando en 
Abisinia. 

El Papado contó cOn grandes Ponllfirbs como Fío IX, León XIII. 
Pío X y Benedicto XV, a quien correspondió Un papel cOllci 
Uador en la Guerra Mundial. 

Ln 311- República fnmcesa se distingnió pOl' in colonización de Indo· 
china: Túnez, Mndugascllr y MlUTtleCQf), pOr la aHanza il'anro­
rusa y 11.1 unlistad cOl'di,,1 con Inglaterra. 

En Gran Bretaña fué nota·bIc el reinado de la empen~triz Victoria, 
los putidos obreros progresaron y crearon el partido laborista. 

España perdió Cuba y las Filipinas, pero se aseguró parte de lIa· 
n"uecos merced a la decisiva acd6n del Directorio. 

Ro,ia estableció en 1905 el régimen constitucional lla.rlan1entnrio. 
Bélgira y Suiza se destacaron por sus grandes progresos. 

\ 

La formación de dos bloques opuestos, Tríplice )' Triple EnLonte. 
ptlSO en peligro manifiesto el mantenimiento de la paz mund ial. 

De ab! la institución del Tribunal internt>cional de arbitraje de 
La H"ya destinado a snprimir las causas de las guerras y que 
fracasó lamentablemente ante el conflicto de 1914. 

Lus cnusas de la Conflagración europea flleron ltrs sigllientes; 
,l. La amenazu del imperialismo alemán al equilibrio europeo. 
2 J.Jos recelos nctlmnla.dos contra Alemania y Austria por &ll''' 

unexione', 
a. La corrtpetellc1a llaval y colonial nnglGl-germullu. 
-1 La iutoleruble carR'1l de la paz armada en los prosupuestos 

europeos. 
5. Las provocarione alemallas con los golpes de Tánger, Ag.' 

dil', etc. 
6. El atentadu ,le Sal'njevo )' 11> violaciólJ <le lit neutralidad 

Lelga 

-Lo in\'ulSlón alemana n :Francia ol'ientnl rllé quebraura()n con ]u 
-v-idoria del 1Jarl1e. 

-L:'l. ül'uyci<Ín rnsa en la Prusia orientol fué rechazada en 
Tannonberg. 

-La lucha se inmoviliz6 luego en la sangrienta guerl'a de 
triu(·herns. 

-Los pl'incipales episodios fueron; In entrada de Italia en 1. 
confienda (1915), la gloriOSa batalla de Verdún que sal vó 
nuevamente n Francia, la guerra naval y el bloqueo marítimo 
"segurado por lnglaterl'll, 1~ lucha submarina de los germanos. 
la entrada de los Estados Unidos en la gueIl'a, después del 
colapso ruso; las alternativas de los Balkanes, la ofensiva aJe­
mana de 1918; la unidad de mando confiad¡¡ ,,1 generaHsimo 
Focb y su triunfal victoria filla!. 

-Aust·da cedió primero ante la Tll'esi011 de Italia. 
-Alemania pidió el 11 de lloviembre de 1918 ulr Duero'o ar 

misticio. 
Abdie"ron los Empexddores de Alemania y Au;¡trln. .... 
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¡';l 28 de jlLlio <le J.D1n fué firmada la 1'<\1. de YC1'6011es eOIl 

Alemania. 
EllO de septiembre S6 firmó la paz da San Germán con Au~t\'ia, 
~Iuchas flleron las consecuencia~ de la Guerra Mundial. 
Alemania Y Austria se vieron despojadas de muchos territorio., 

así como Bulga.'ilt Y Turqlúa, sus desdíchadas aliadas, 
ResurgLó Poloma con 30 millones de habitantes; fué creada la 

República Ohecoeslo\'aca; fueron muy agrandadas Ser vi a y Ru­
mania; las colollias nlema.llas tlneron repartidas entrE" Ingln" 
terra Y }'rancin, que también obtuvieron nu\udatos. 

El Estado rl1S0 de Jos So,'iels se levantó como una ameuaza ante 
el mundo, 

Fuá Í)lsNtuÍ<la la Sociedad de Ins Naciones para evitnr In YlIelta 
do In, guerra; llero Alt fi cción ha. sido ineficaz. 

En 1939, esfalló un n110\'O conflicto europeo, 
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NOTAS COMPLEMENTARIAS 

Habiéndose imoluído en el programa de Historia Universal alglmos 
puntos nuevos más a,propiados en general pam la Historia de la Ci­
vilización, se ha vuelto necesa¡'ia la exposición concisa de los mismos 
en estas páginas complementa.rias, con indicación de las bolillas a las 
cuales se refieren. 

BOLILLA V. El Cristianismo en el Norte de Europa. - La difu­
sión del Cristianismo en el Norte de Europa, es decir a Inglaterra y 
especialmente a Escandinavia a través de Bohemia, Moravia y Po­
lonia, se produjo lenta y dificultosamente durante los siglos VI, 
VID Y IX, siguiendo en general la obra misionera las fluctuaciones 
de los acontecimientos guerreros y políticos. 

Las poblaciones de Irlanda y Gran Bretaña, ya evangelizadas du­
rante los últimos siglos del Imperio Romano, se vieron inundadas, a 
principios del siglo VI por el paganismo de los Anglos, Sajones y Jutos, 
haciéndose necesaria una nueva predicación del cristianismo. A finés 
del siglo VI, San Columba, misionero británico, evangelizó a Escocia y 
las islas Hébl'idas con éxito extraordinario. Por otra parte, a raíz del 
enlace de Etelberto, rey saj6n de Kent con la princesa franca Berta, 
de religión cat6lica, abrióse una puerta a la predicación del cristianismo 
ya proyectada por el Papa San Gregorio Magno. 

En 597, llegaron al Támesis abnegados misioneros encabezados por el 
abad Agustín (1). Etelbel·to los acogi6 con benevolencia y recibió libre­
mente el bautismo junto con numerosos súbditos, en la ciudad de Cantor­
bery. Agustín fué proclamado jefe o primado de la iglesia en la Heptarquía 
y se crearon los arzobispados de Londres y de York con otros 24 obis­
pados. 

A la muerte de Etelberto (616) renacieron las düicultades feliz· 
mente compensadas con la conversión de Edwin, rey de Nortumberland, 
cuyas conquistas se extendieron hasta Escocia (Edimburgo) así como 
las del catolicismo. 

Entre tanto, el rey Sigebert procuró la conversión de. su reino de 
Est-Anglia, extendiéndose luego la fe cristiana a los reinos de Wessex, 
Essex, y finalmente a Mercia (hacia 650) y Sussex (680) de modo que 

(1) Véase cap. n, N9 8, pág. 31. 
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Inglaterra pudo considerarse como libre de todo paganismo a fines del 
siglo VII. 

En cuanto a la difusión del cristianismo en los diversos reinos del 
centro y norte de Germa,nia (1) Y los de Escandinavia, donde era 
mirado como culto de extranjeros, sólo se produjo en forma decidida 
durante el reinado de Carlomagno y a raiz de sus victoriosas campañas 
contra los Sajones y pueblos circundantes (véase p. 102). 

El principal ap6s'tol del Norte fué San Anscwrio, posterior a Carlo­
magno, que inició su prédica en Dinamarca o J utlandia cuando fué des­
tinado por Luis el Benigno para convertir a dicha. nación, cuyo rey 
IIaroldo acababa de abrazar el cristianismo. Desde allí, tuvo que pasar 
a Suecia que fué igualmente evangelizada merced a las f,acilidades 
otorgadas por su rey alaf. San Anscario fué nombrado arzobispo de 
Hamburgo y luego de Brem~,n, con juTisdicción sobre toda la Escan­
dinavia, hasta au muerte (865). 

Pero ya, desde el Tratado de Verdún (843), correspondía a Luis el 
Germánico la santa obligación de extender el cristianismo hasta los con­
fines de Rusia y del Danubio. Ahora bien, en su afán de emanciparse 
de las garras del Imperio germánico, las poblaciones del Elba y del 
Oder resiBtían a los misioneros gel'manos, prefiriendo evangeliza,dores 
procedentes de Roma o de Constantinopla. 

A mediados del Biglo IX, Rastislao, rey de Moravia., recibió el bau­
tismo y difundió el evangelio entre su pueblo, pero acentuó BU autono­
mía favoreciendo, con las prédicas de San Cir'ilo y San Metodio, el apos­
tolado de los estados meridionales bizantinizados entre los pueblos del 
norte (Moravia, Bohemia, Polonia y Borusia). Entre tanto, otra co­
uiente de misionéros envia:dos por el patriarcado de Constantinopla, 
franqueaba el Danubio e iniciaba la evangelización de Rusia, conquis­
tada asi a la ortodoa;ia, en los siglos X y XI, cuando fué consumado el 
cisma de Oriente (1053). 

BOLILLA IX. Los Capetos; su política territorial frente a los 
grandes feudos. - Los Capetos que afirmaron su política de liberación 
territorial frente a. los latifundios de los grandes feudos fueron especial­
mente Felipe .dugttsto, San Luis y Felipe el Hermoso. Esa política tuvo 
por objeto, no sólo despojar a los señores de las tierras acumuladas por 
contrato feudal sino también acapararlas para ampliar los dominios y 
robustecer el imperio del poder real, de modo a asegurar la formación 
de una unidad territorial y nacional. (Véase p. 241-43). 

Con ese fin) auxilia.dos por los legistas egresados de la burguesía, 
trataron de imponerse a las dinastías señoriales; recuperaron los dere­
chos de soberanía, multiplicaron los ca,sos de apelación; facilitaron a 

(1) El cristianismo no penetró eficazmente en la Germanía occidental has· 
ta principios del siglo VUI, especialmente bajo el impulso del misionero bene­
dictino San Bonifacio, lJsmado el "apóstol de Alemania". A partir de 716 
hasta 754 predic" en Turingía y 'Saviera con apayo de Carlos Martel y del 
Papa Gregorio lIT que 10 nombró legado pontificio, arzobispo de Maguncia y 
primado de Germania y Frisia (Holanda) donde mnrió mártÜ', siendo sepultado 
en Fulda, considerada desde entonces como el centro religioso de Alemania. 
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los campesinos la adquisición de tierras "nobles" o feudales; establecie­
ron por doquiera senescales y baillos, administradores del rey que ampli­
ficaron la jurisdicción real, con ventaja para las poblaciones subyuga­
das (1); hicieron alianza con las coumnas o ciudades libres contra el 
poder feudal, y supieron apoyarse aún en una parte de la nob\eza, la de 
los "cadetes" o segundones a quienes otorgaron empleos en la milicia. 
y en los tribunales y aún bosques y tierras que la ley de primogenitura 
les impedía heredar en su hogar. 

Señalemos, de paso, que la política territorial de esos monarcas ten­
diendo a reunir, mediante guerras y enlaces, las tienas señoriales a la 
corona real o territorio del rey, mezcló los rasgos de nobleza con inne­
gables atropellos; por ejemplo, San Luis, después de haber vencido a 
su vasallo Enrique IU, Plantagenet, rey de Inglaterra, lejos de abusar 
de su triunfo, le devolvió grandes terr~tolios (como los de Perigord,' 
Lilllousiu, Quercy, Saiutonge y Agén) con tal que renunciase para siem­
pre a sus derechos sobre Normandía, Touraine, Anjou, Maine y Poitou 
(1258). 

En cambio, fueron poco recomendables los procedimientos de Felipe 
el Hermoso para confiscar los bienes de los Templarios, y.en sus luchas 
contra Flandes, Nápoles y los Estados Pontificios, aún cuando fuera 
al'oyac10 por los Estados Generales de Francia. 

BOLILLA XIII. El Hansa (La Liga hanseática p. 176). - La. 
llalabra hansa significa asociación, y se aplica especialmente a la confe­
ileración de ciudades formada a fines de la Edad Media con objeto de 
extender el comercio internacional, protegerlo contra los piratas y ejer· 
cer el monopolio industrial y comercial. 

Hamburgo, Lübeck y Bremen fueron las primeras ciudades que ce­
lebraron un pacto comeroial, en el siglo XIII. En vista de las ventajas 
de ese pacto, se adhirieron luego mucbas otras ciudades sobre todo a raíz 
del incremento que tomó el comercio internacional después de las Cru­
zadas. En 1315 aparece ya la denominación de Hansa teutónioa, inte­
grada por unas 50 ciudac1es como Stettin, Kiel, Danzig, Kcenigsberg, 
Riga, Reval, Colonia, Miinster, Brunswick, Magdeburgo, Brujas, Utrech, 
Londres, Dunkerque, Amsterdam, etc. Además, existían unas 40 ciudades 
aliadas como Estocolmo, Burdeos, Marsella, Barcelona, Cádíz, Sevilla, 
Lisboa, Nápoles, etc. 

La Confederación o IIansa pretendía no depender políticamente sino 
del Emperador del Santo Imperio. Constituían sus autoridades supremas 
los representantes de todas las ciudades federadas reunidos en Congreso 
General cada tres años, donde tomaban decisiones prácticas u "orde­
nanzas" que llegaron a formar como un Código de la Confederación. 

El ejército de la Hansa o Liga lo componían contingentes y bareos 
proporcionados por las ciudades coaligadas que costeaban los gastos de 
su malltenimiento. 

Uno do los factores más eficaces para el elll'iquecimiento de la 

(1) En Ins tierl'a~ del rey existió l/paz, orden y seguTidad", ele modo qUE' la 
liga federal opuesta a lB liga real perdió paso " paso ~u antigua potioncialidnrl. 
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Hansa consistió en poseer en todas las ciudades depósitos de todas las 
monedas del mundo, con lo eual se libró de ras variaciones del cambio 
ocasionadas por las importaciones de plata y oro y de las alteraciones de 
las monedas por príncipes y monal'cas. Así pudieron establecer enojosos 
monopolios y gOZlar de abusivos pl'ivilegioB. Por ese motivo, Suecia, N 0-

ruega, Dinamarca, Inglaterra, Holanda y Venecia empezaron a hostilizar 
a la Hansa y a ¡a,bolir sus privilegios. 

El descubrimiento de América y el del nuevo camino a la India por 
el Cabo de Buena Esperanza aceleraron la decadencia de la Hansa. En 
el siglo XVII contaba sólo seis ciudades, reducidas luego a las tres 
primeras, Lübeck, Bremen y Hamburgo que a través de las vieisitudes 
de la histol'Ía han sabido conservar hasta nuestros días su privilegio de 
"ciudades libres", es decir autónomas. 

Si bien no supieron organizarse en estado federativo, las ciudades 
de la Hansa ejercieron bienhechora influencia, en los progresos de su 
tiempo. 

BOLILLA XVII. Los fueros de Navarra y Aragón, Las cortes de 
Castilla. - Llámanse fueros las exenciónes y privilegios otorgadas a fa­
milias, poblaciones y provincias. En España, dichos prhilegios fueron 
concedidos, en la época feudal, por los reyes y los señores especialmente 
a las villas y ciudades erigidas en municipios autónomos con mayor o 
menor cantidad de excepciones, según los servicios prestados y la pe­
culiar fidelidad (1). 

En virtud de los fueros primitivos otorgados a villaa y ciudades, 
concedíase a sus habitantes tierras, montes, alcleas y castillos compren­
didos en el amojonamiento que se señalaba, siendo dicha entrega y re­
pa.rtición de carácter irrevocable e inviolable junto con cierta cantidad 
de gracias y franquicias, así C01110 las leyes por las cuales quedaba 
regida la nueva entidad municipal. 

Los favorecidos con loa fueros quedaban, en. cambio, obligados a 
guardar especial fidelidad a su señor o rey y a cumplir estrictamente 
con las cargas de servicio militar y moderados impuestos consignadOB 
en el contrato, Por su parte, el rey o señor aseguraban su protección y 
fidelidad a todo lo pactado, a cuyo objeto, junto con los pobladores o 
sus representantes prestaban juramento solemne cuyo quebrantamiento 
se considera:ba como alevoso crimen contra el honor, 

Desdo el siglo XI .al XIV, época del predomínio de los fueros 
municipales, puede afirmarse que no hubo en España otra legislación 
.que el derecho foral, completado por el Fttero Juzgo (véase p. 59) en 
los puntos generales hasta la aparición del C6digo de las siete partidas 
(p. 229), 

Con. el aliciente de cómodos fueros, en los rudos tiempos de la 
Reconquista española sobre los árabes () moros, los señores y monarcas 
atrajeron a núcleos de pobladores para establecerlos en las fronteras, en 

(1) No deben confundirse los fueros con las cartas de población o cartas­
pueblos, pues éstas erau pactos o convenios de señor solariego con los pobla­
dores, es decir contratos feudales entra señores y vasallos, 
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las villas nuevas que fundaban al efecto, compensando el ruuo vivir de 
los fortines con apreciados privilegios. 

Entre los fueros más característicos se encuentran los de León, N a­
varra, Aragón, el fuero Viejo de Castilla, el de Cataluña, Mallorca, 'Va­
lencia, etc. 

El fuero general de Navarra, elaborado en el siglo XIII, enden'a 
un resumen o sintesis de los fueros particulares efectuado por una 
comisión de 10 ricos-hombres, 20 caballeros y 10 clérigos, bajo la pre­
sidencia del rey y del obispo de Pamplona, y con aprobación del Pap.a. 
Consta ele seis libros completados, al correr de los años, por "amejora­
ooentos" sucesivos cuyos puntos esenciales perduraron casi hasta nues­
tros días. 

El fuero general de Aragón redactado el1 latín, compila y re· 
forma la legislación particular aragonesa. Jaime el Conquistador confi6 
el encargo al obispo de Huesca (1246) aprobándolo las cortes al año 
siguiente. Se divide en ocho libros con un total de 384 leyes. Con los 
agregados sucesivos dicho fuero alcanzó a doce libros y 19 cuadernos 
forales. 

Llámanse Cortes las asambleas que se celebraban en los autiguos 
reinos de Castilla, Aragón, Valencia, Navarra y Cataluña para estudiar 
y resolver los asuntos del Estado. Los miembros de las Cortes por derecho 
propio se reunían allí con los representaJltes de pueblos y ciudades, cIa· 
ses y gremios, con arreglo a los fueros, costumbres y privilegios. Dichas 
cortes se derivan naturalmente de los Concilios toledaJloa (p. 59) con la 
oosi6n de colaborar con los principes y reyes en la labor legisla tiva }' 
constituyeron a partir del siglo XI, un aJlticipo del régimen represen­
tativo, con participación de la nobleza, del clero y del estado llano o 
burguesia. 

Las cortes de Castilla se originaron en Burgos a fines del siglo 
XII, Las convocaba el rey para los asuntos principales del Estado: 
proclamaci6n del soberaJlo, bodas y juramentos reales, nombramiento de 
regentes y tutores del l'ey menor, asuntos de guerra y paz, impuestos y 
subsidios paxa atender a las necesidades de la R.econquista, etc. Las Cortes 
tenían atribuciones legislativas con facultad de resistir al capricho regio 
respecto de revocar o alterar los fueTos concedidos. 

Con el 3Jdvenimiento de los Habsburgos en el siglo XVI y su creciente 
absolutismo, decayeron en general las cortes españolas. 

BOLILLA XVIII. El Infante Don Enrique. - T.rátase, sin duda, 
del célellre. infante de Portugal (1394-1460) conocido también bajo el 
nombre de Enrique el Navegante por sus conquistas marítimas, Hijo del 
rey Don Juan de Portugal, acompañ6 a su padre en la expedici6n a 
Ceuta, recogió valiosas informaciones del África de donde trajo oro, 
marfil y esclavos. Fun9-ó junto al Cabo San Vicente una escuela naval, 
astilleros y arsenales, soñando con la conquista de las islas del Atlántico. 
Onlen6 el reconocimiento de la costa africana hasta el cabo Bojador, 
iniciándose así (1434), para el Portugal, una larga serie de conquistas 
y descubrimientos (R.ío de Oro, Sierra Leona, las islas del Cabo 
Verde, etc.). 
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Apasionado por las ciencias cosmográficas, el Infante Don Enrique 
fué el mejor matemático de su tiempo y realizó varios inventos aplicables 
a la navegación. 

BOLILLA XXII. - La curiosidad científica. Ciencias naturales y as­
tronómicas. - La curiosidad científica fué despertada en Europa por 
conducto de los árabes, de las Cruzadas y <le la fuga de los Bizantinos 
ante la invasión de los Turcos. 

Fuerza es confesar que con la dominación arábiga en España, to­
maron altos vuelos varias ramas del saber humano como la medicina, la 
alquimia, el álgebra y la filosofía (1). La alquimia y sus ramas, aplica­
das a las industrias ql¿Í1nicas dieron vida a la vidriería, damasquinados 
y curtidos, tejidos teñidos, etc. 

Por los bizantinos se conocieron los trabajos de Pitá'goms, ATis­
t6telos, Arquímedes, Plinio el Antiguo, Galeno, Ptolomeo, surgiendo 
pronto admirables discipulos, superiores a sus maestros, como el astró­
nomo Copérnico (1473 -1543) quien dió uua acertada explicación de los 
fenómenos celestes por medio de los movimientos de la tierra sobre sí 
misma y alrededor del sol; Kepler (1571- 1630) que adivinó la rotación 
del sol antes que Galileo (156-1 - 1642) lo anunciara con ayuda del te­
lescopio. Torrice/li (1608 -1647) estableció los pI'incipios acerca de la 
posantez del aire e inventó el barómetro. Newton (1642 -1727) descu­
brió el principio de la gravitación universal. Hal-vey afirmó y compro­
bó la circulación de la sangre, etc. 

BOLILLA XXIII. Renacimiento artístico, etc. - Los Van Eyck. -
Cou ese apellido suelen designarse dos ilustres pintores del renacimiento 
f1amenc() de pl'incipi()s del siglo XV: Huberto y Juan Van Eyc7c. Miem­
br()s destacados de la corporación o gremio de pintores y escultores de 
Gante (Bélgica); se hicieron célebres con el descubrimiento ele la pin­
tura al óleo. Como demostración triunfal de su procedimiento, ambos 
trabajaron en la admirable obra maestra titulada: El Corde7"o místico 
y fundaron la llamada escuela de Brujas. 

Juan Yau Eyck sobrevivió unos quince años a Huberto y adquirió 
mayor prestigio como jefe do la pintura flamenca, Entre sus obras ad­
miranse La ViI'gen glo7'iosa, la Vil'gen del donante, Sa~ Francisco y sus 
estigmas. 

llubens -llembrandt (p. 304) Durero y Holbcin (p. 305). 
Los dos Clouet, Juan y Francisco, padre e hijo, son pintores fran­

ceses del siglo XVI, protegidos por el rey Francisco I y sus sucesores; 
han dejado obras de mérito, si bien en segunda fila. 

Juan Clouet se especializó en los retratos de reyes, príncipes y PI'in­
cesas de la Corte. Es célebre su retl'ato de medio cuerpo de Fraucisco l. 

(1) El lirabe Avicena (980-1037), llamado el príncipe d,. los mMicos, nos 
tr"Dsmiti~ los secretos curativos de In. India_ Albucasis, su contemporfiueo, apli­
caba ventosas en Córdoba, recomendaba la hidroterapia y practicaba la caute­
rización. Los filósofos Averroes y Maim6nides dieron 11 conocer la filoso!!a 
¡rriegn antes que los humanistas, ctc. 
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Francisco Clouet se dedicó a las "miniaturas" con exquisita inspi­
ración. Adrniranse su Francisco 11, niño, su Isabel de Austria. y BU 

Carlos IX. 
Pilon (1535-1590) se dedicó a la estatuaria. con sostenido eXJ.'to 

rivalizando con Goujon, si bien con mayor vigor y menor delicadeza. 
Le dió gran renombre el célebre conjunto de las Tl'es Gracias (museo 
del Louvre), que iba destinado a sostener en una urna el corazón de 
Enrique II, en el monumento fúnebre de este monarca. Admiranse las 
euatro Virtudes, llevando los instrumentos de la Pasión de Jesucristo. 

Juan Goujon, notable escultor francés del siglo XVI, se distinguió 
por la flexibilidad y elegancia de su cincel. Admíranse en la iglesia 
San Germán de París sus cuatro Evangelistas, el Descendimiento del 
Crucificado en el Museo del Louvre, la Fuente de las Ninfas o De 
los Santos Inocentes, Diana sentada, abrazada al pescuezo de un 
ciervo, Las Cariátides, etc. 

BOLillLA XXV. Nebrija. Vives. La novela picaresca. - Entre 108 

humanistas españoles descollaron el gramático Nebrija y el erudito Vives. 
Elío Antonio de Nebrija (1444-1532) fué cronista de los Reyes 

Católicos y profesor de elocuencia latina en las Universidades españolas 
de Sevilla, Salamanca y Alcalá. Como la.tinista no ba sido superado. Con 
su célebre Gramática lat'ina se han formado hasta nuestros días todos 
los alumnos del curso de humanidades del ba,chillerato español. 

Juan Luis Vives (1492-1540) fué un brillante pensador de orien­
tación caprichosa, di5cípulo de Erasmo y de Budé, pasó gran parte de su 
vida en los Países Bajos en azarosas alternativas, enseñando en Bruse­
las, Brujas y Lovaina. Deseando consolidar definitivamente su situación 
económica, S6 trasladó a Londres donde Wolsey y Tomás Moro lo pre­
sentaron a Enrique VIII, quien le concedió cMedra en la Universidad de 
Orlord. Volvió luego a Lila, París y Lovaina donde reanudó sus clases y 
se declaró contrario a las guerras de religión. 

Entre sus obras filosóficas y didácticas resaltan las siguientes: Del 
alma y de la vida, Verdad de la Fe cTistiana, Diálogos sobre la enseñallza 
elel latín y Enseiiaq~za del saber. Escribió igualmente cantidad de tra­
tados religiosos y morales, jurídicos, económicos y políticos, revelando 
la universalidad de su espiritu. 

lIan sido los estudios de Monéndez y Pelayo y ele sus discípulos los 
que han revelado, en nuestros días, la personalidad y el talento excep­
CiOl1al ele Vives, cuyo lnestigio de humanista, había caido casi en el 
olvido. 

La Novela picaresca es un género 1iteral'io genuinamente español, 
cuyos relatos, en forma autobiográfica, pintan y satirizan las costum­
bres de una época, poniendo en escena al pícaro, personaje listo en 
recursos para vivir sin trabajo, con cinismo y estoicismo a la vez. 

Floreció la novela picaresca en los siglos XVI y XVII, con el Lazar 
l'i!lO de TOl'mes, de Diego Hurtado de Mendoza (1550); Guzmán de 
Alfamcho, de Mateo Alemán (1600); El Esclldel'o Mal'cos de Obreg61t, 
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de Vicente Martínez Espinel, y El Diablo cojuelo de Luis Vélez de 
Guevara. 

Agreguemos las NovelM ejemplares de Cervantes y El Buscón .o 
Gran Tacaño de Quevedo. 

BOLILLA XXIX. Renacimiento artístico en España. - Alonso 
González Berruguete, célebre pintor, escultor y arquitecto de la pri­
mera mitad del siglo XVI, de una fecundidad ~ fuerza extraordinarias, 
especializado en lDS retablDS de lDS templos, sepulcrDs .o mausoleDs, 
pDrtadas de edificios, sillerias de catedrales, etc. Entre sus obras cita­
remos el MatUs.oleo del Cardenal Ta1Jel'a, la sillería de la catedral de 
ToledD, las famDSas Tablas de la vida de Santo Domingo, el Retablo 
de la iglesia del Salvad.ol', de Simaucru; (ValladDlid), etc. 

Luis de Morales (1509-1586) fué apellidado "el divinD" por li­
mitarse a la pintura religiDsa. Fué uno de los primerDs partidariDs de 
la influencia italiana. Sus .obras han sido muy elDgiadas. Sus fDrmas 
SDn finas a imitación de lDS mafffitrDS florentinos; sDbre fondos sDmbriDs 
recorta lDS cDntDrnos de sus personajes. Obras notables: Cristo en la 
C7'URJ, Ma?-ía y San Juan, Jesús en la columna. 

Navarrete (1526-1579) viajó mucho por Italia y recibió lecciones 
de El TicianD, jefe de la escuela veneciana y "príncipe del colDrido". 
Llamó la atención de Felipe TI, quien le cDnfió la decoración del Es­
cDrial. Entre SUB mejores telas figuran la AS1lnción, el Martirio de Sal/l­
tiago y San Juan escribiendo el Apocalipsis. . 

Alonso Cano (1601-1667) escultor, arquitectD y pintor, nos ha de­
jadD obras admirables, especialmente en punto a escultura, merced al 
vjgDr realista de su ejecución. PrDtegidD por Velázquez y el Duque de 
Olivares, D,btuVD el cargo de pintor del rey. Entre sus pinturas descue­
llan: San Jer6nimo, penitente, la Concepción. Entre sus impresionan­
tes esculturas citaremos: Jesús en el pilar y l:J. Cabe!!/OI de Juan Ba;u.­
tista. 

Algunas obras, atribuídas a CanD son de sus discípulDS PedrD de 
Mena y Martínez MDntanés. 

Murillo y Velásquez (p. 30C). 

BOLILLA XXX. Marco Pelo. - El Mercantilismo. - El mercanti­
lismD, es decir, el afán de enriguecerse mediante el con1ercÍo, tan natural 
al hombre, descubrió nueVDS hDrizontes para las transacciones a CDnse­
cuencia de las Cruzadas, CDn el conocimientD de nuevas vías terrestres 
y marítimas y de nueVDS productos extraídos del Oriente (p. 273). 

Sabido es que la ciudad de Venecia, merced a su situación en el 
Mar AdriáticD y a su flDta mercante, fué una de las ciudades que más 
rápidamente prDsperaron con el comer CiD universal. 

LDS padres de Marco Polo (1254-1323), venecianDs enriquecidDs 
CDn los negociDs .orientales, inspirarDn a su bijo la pasión de lDS lejanos 
vjajes. Se dirigió a China; atravesó el desierto de Gobi; se congració 
CDn el_ Gran Jefe de lDS MogDles; franqueó el Tibet y regresó por el 
gDlfD Pérsico y el Asia MenDr, narrando a sus conciudadanDs aventuras 
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y maravillas que dejó consignadas en El LibTO de Marco Polo, tan cé­
lebre en la Edad Media, donde narra los viajes de sus padres y los 
propios, los esplendores de la Corte del Gran Mogol y sus variados iti­
nerarios_ Considérase ese libro como una enciclopedia geográfica del Asia 
y un documento excepcional acerca de los conocimientos del tiempo y de 
las relaciones comerciales del mundo medieval. 

BOLILl.A XXXIV. Felipe n. - Unificación de la penínSUla ibéri­
ca. - Resistencia de Aragón. - Motines de Portugal. - Sabido es 
que después de los Reyes Católicos, la politica de los Habsburgos; especial­
mente de Carlos V y de Felipe II consistió en coJseguir, por todos los 
medios, aun con los violentos, una completa unificación de España, armoni­
zada en lo posible, con el respeto relativo de los fueros propios de los anti­
guos reinos españoles, lo que no se obtuvo por completo ni sin dificul­
tades, según consta por las recias oposiciones que tuvo que vencer Car­
los V (p. 319). 

Sabido es también que cupo a Felipe TI la suerte de consumar la 
unidad de la península 'bajo un 6010 gobierno, con la anexión de Portu­
gal, en 1580 (p. 328), anexión que duró unos 60 años, pero frecuente­
mente pertmbada por motines políticos, es decir, rebeliones y sediciones 
que manifestaban el descontento de los portugueses y la fragilidad de 
la dominación , española (p. 329). 

Aragón, reino independiente y poderoso, llegó al apogeo con su 
unión cou Cataluña. Subsisten aún hoy restos de su organización poli­
tica y administrativa, leyes y privilegios, impropiamente llamados dere­
cho foral ara¡gonés. A raíz de su unión con Castilla (1469) se fundó el 
actual Estado español. Pero al fundirse con Castilla para la unidad po­
lítica del país, ,Aragón conservó SU6 exigencias, viéndolas satisfechas 
por un tiempo con el llamado "Privilegio de la Unión" (1). Durante 
las l'egencias que siguieron a la muerte de la reina Isabel la Católica, la 
burguesía y la clase media alcanzaron mayor preponderancia y se suble­
varon contra los "malos usos"; luego, en tiempo de Carlos V contra la 
invasión de los "flamencos" en los cargos públicos, rebelión reprimida 
con tan ciego l'igor como la de los Comuneros de Castilla. A partir de 
Felipe II, rey verdaderamente nacional, Aragón aceptó más sosegadamen­
te la unión, Durante la Gnerra de Treinta Años, Al'agón y Cataluña se 
amotinaron contra las fuerzas reales, pero la llegada de los francese<! y 
los atropellos que éstos cometieron les aconsej aron la paz con el rey. 

BOLILLA XXXVI. Mazarino como continuador de la politica de 
Richelieu. - Muy difícil se ofreció la sucesión de un gran talento 
político como el del Cardenal Richelieu, que desapareció en pleno des­
arrollo de la Guerra de Treinta Años, dejando pendientes mil asuntos 
y combinaciones diplomátiCa<!, Sin embal'go, al declarar a Luis XIII, 
que le dejaba en la persona de Mazarino un excelente continuador de su 

(1) En Oastilla ocurrió lo mismo puesto que a la muerte de 160,1> el, Don 
Fernando, mal visto en Oastilln se retir~ al Aragón y empezaron las regencias 
de Oastilla: Felipe el Hermoso y el Cardenal Oisneros, arzobispo de Toledo, 
luego del mismo Don Fernanao y finalmente la 2~ regencia de Oianeros. 
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obrn., tuvo Ull nuevo ::\'cierto (1642). Efectivamente, dirigió con feliz 
éxito el fmal de la gueITa y realizó los ideales de Richelieu en las faces 
de Westfalia (p. 381) Y de_ los Pi'l'ineos (p. 384), dejando rebajada a 
la Oasa de Austria y establecido un equilibl'io e~¿I'opeo favorable a Fran­
cia que ya dominaba por completo entre el Rlli y los Pirmeos. 

l!'inalmente la misma gueITa de la Fronda" que se hizo en Francia 
contra MazaI'mo, puso de manifieeto los pésimos resultados del desorden 
mterior y preparó indirectamente a los franceses para la aceptación del 
orden nacional imvuesto por el absolutis1no de Luis XIV. 

BOLlIJLA XXXIX. España bajo los últimos Habsburgos. - Fe­
lipe Ill, Felipe IV y CarloS ll. - Ouatro fue~on los Habsburgos (o 
Austrias) que reinaron en España desde 1516 a 1700, (} sea durante 
cerca de 200 años. A los dos primeros, Carlos I y Felipe II, que fueron 
personajes de altisimo relieve, siguieron tres monarcas de mucho menoz 
figuración, dmante cuyo reinado se inició la decadencia de España, 
pel'diendo entonces 'la hegemonía europea que obtuviera en el siglo XVI. 

Felipe III (1598-1621), hijo y sucesor de Felipe Il, reunía las más 
altas virtudes privadas, pero carecía de carácter y de cultura al extre­
mo de que su padre temía que lo gobernasen sus amigos. Efectivamente, 
entrego el poder al caballerizo mayor Francisco Gómez de Sandoval, y 
luego al Duque de Lerma, cuyas amables cualidades le conquistaron el 
favor de los no,blee y le permitieron acumular grandes ventajas materia­
les, alTUÍllando, naturalmente, las fÍllanzas del remo ya quebrantadas por 
los enormes dispendios de Carlos V y Felipe li. 

Felipe Ili tuvo que hacer frente a varias guerras de seg=da im­
portancia en Flandes," en el Mllanesado, contra Inglaterra y contra los 
moros. 

Las prodigalidade-s y malversaciones del Duque de Lerma provocaron 
Ulla sublevación seguida de reFresalias que ensombrecieron el final del 
reinado de Felipe liI. 

Felipe IV (1621-1665), indolente y más aficionado a los placeres 
que a los graves negocios del Estado, fué igualmente "gobernado" 
durante 23 años por el Duque de Olimares, personaje de gran talento, 
pero mescrupuloso que empezó por perseguir, alejar y ultimar a todos 
los favoritos del monarca anterior. Se propuso luego mejorar la situa­
ción moral y económica de España, a cuyo objeto creó una Junta de 
Reformación de las Costumbres y trató de replimir el lujo, la vagancia 
y la empleomanía. 

Interyino en los Países Bajos y consiguió la 1"e1uJición de la ci1¿dad de 
Breda, que mmortalizó el pincel de Velá,zquez, en su famoso cuadro de 
Las LanzlJJS. Luego se vió envuelto en la Guerra de Treinta Años, tan 
desastrosa para España, a cuyo final se concertó el enlace de María Tere­
sa, hija de Felipe IV y hermana de Carlos II, con Luis XIV, rey de 
Francia, enlace que preparó de lejos el advenimiento de los Borbones 
en España. 

Mírase el reinado de Felipe IV como uno de los más lamentables 
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de España, que dejó de ser considerada como potencia de primer orden 
a consecuencia del Tratado de los Pirineos. 

Carlos II (1665·1700), hi.jo del anterior, sólo tenía 4 años y Es­
paña tuvo regencia hasta su mayor edad. Produjéronse entonces la gue­
rra de devolltci6n que Luis XIV desencadenó para apoderarse de los Paises 
Bajos; luego la guerra {le Holanda, menos desastrosa por cierto. Entre 
tanto gozaban de la privanza del joven rey, primero el jesuíta alemán 
Nithard, luego Juan de Valenzuela. Tomaron finalmente laa riendas del 
vacilante gobierno la reina madre María Ana, el Duque de Medinaceli y 
el Conde de Oropesa, sin poder remediar la decadencia acelerada. del reino. 

Previendo que la sucesión del lamentable rey sin descendencia mas­
culina, dal"Ía lugar a graves dificultades, se formaron dos bandos, el 
austríaco y el francés y se originaron gran número de enredos en torno 
a la futura herencia que engendró en 1700 la guerra de la Suceaión de 
España con la llegada al trono de un rey francés, el biznieto de Luis 
XIV, duque de Anjou, Felipe V de Borbón. 

BOLILLA XLI. - La preponderancia inglesa (p. 435). - A raíz 
de la decadencia de España durante el siglo XVII y de hallarse exhausta 
Francia después de las guerras de Luis XIV, resultó Inglaterra. la nación 
más poderosa de Europa y de ahí la preponderancia inglesa durante 
todo el siglo XVIII. 

Esa preponderancia, preparada. por el Acta de Navegación de 
Cromwell, por la política antifrancesa de Guillermo de Orange y de BUS 

sucesores, se afianzó bajo la dinastía de los Hannover, no por obra de 
los monarcas sino de los grandes Ministros Walpole, Willia.m Pitt, etc. 
(p. 435 - 436) Y por la conquista de un vasto imperio colonial. 

La reina, Ana reúne Escocia a Inglaterra. - Durante la Edad Me­
dia, Escocia tuvCl que luchar por su independencia y resistir a las ten­
tativas anexionistas de Inglaterra. Con el advenimiento de los Estuardos 
al trono de Escocia (1370) decrece la lucha. A raíz de la infiltración del 
protestantismo en Escocia, su rey Jacobo entró en una Liga anglicana y 
vió confiada a su familia la sucesión del Trono de Inglaterra, siguiendo 
efectivamente el advenimiento de los Estuardoa y la natural unión de 
ambos reinos de Inglaterra y de Escocia bajo una misma, dinastía. Pero 
las revoluciones pro'Vocadas por los Estuardos disgustaron de tal modo 
a los Escocesea que, en 1688, se proclamaron partidarios de Guillermo 
de Orange. Exasperados luego con laa represalias de los orangistas, 
intentaban separarse nuevamente cuando, en 1707, la l'eina Ana, hija 
de Jacobo II, o sea de estÍl'pe Estual'do, en su afán de conservar la 
paz y de procurar la reunión elefinitiva de Eacocia, convocó una co­
misi6n formada por 31 miembl·OS escoceses y 31 ingleses que logró éxito 
y resolvió que en lo sucesivo: a) no se separarían más las dos coronas 
de Inglaterra y de Estlocia; b) regiría el libre cambio entre ambas, 
con los mismos impuestos; c) entrarían 45 diputados escoceses en la 
Cámara de los Comunes y 46 pares en la ele los Lores. Los unionistas 
habían triunfado. 

Los partidos políticos despuéS de la reina Ana,: whigs y torys 
(véase p. 485). 
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Dinastía de los Hannover, - La dinastía de los Rannover (fami­
lia de origen alemán) reinó en Inglaterra desde la muerte de la reina 
Ana (1714) hasta nuestros días, Correspondió el trono a dicha familia 
por haber contraído enlace con una nieta de Jacobo I Estuardo. 

El primer rey de la dinastía fué el elector de Rannover Jorge 1 
(1714 -1727). Llamado por el partido whig en lugar de Jacobo 1I 
(Ileseado por los legitimistas o lealistas ingleses, pero descartado por 
su catolicismo), este monarca quo no hablaba inglés y residía casi siem­
In'e en Alemania, fué bastante impopular entre el pueblo pero bien visto 
por el Parlamento inglés cuyos períodos extendíó a 7 años, favoreciendo 
así el desarrollo del régimen constitucional inglés baj o el largo ministerio 
whig de Walpole. 

Su hijo Jorge II (1727 -1760) tuvo un largo reinado de 33 años, 
en cuyo transcurso se mostró más alemán que inglés. A pesar de su hos­
tilidad para los whigs, Walpole conservó su puesto de primer ministro 
hasta 1742, su cediéndole el tory Carteret y finalmente el primer W. Pitt 
llamado también lord Obatam; bajo cuyo ministerio Inglaterra presenció 
brillantes acciones marítimas y terrestres en las Indías, el C,anadá y el 
Senegal arrancados a Francia. 

Jorge m (1760 -1820) nieto del anterior, reinó 60 años, haciendo 
frente a la Revolución Francesa y a Napoleón. Monarca netamente inglés 
y de tendencia absolutista, favoreció al partido tory. Durante su reinado 
tuvo lugar la emancipación de los Estados Unidos. Se declaró implacable 
adversario de la Revolución Fraucesa y la muerte de Luis XVI le dió 
ocasión paIa iniciar esa larga serie de guerras por las cuales Inglaterra 
adquirió el imperio de los mal' es y arrebató numerosas colonias a Francia, 
España y Holan(1a, A partir de 1810, una enfermedad mental le obligó 
a ceder la regencia a su hijo mayor J01'ge IV (1820 -1830) quien conservó 
también los ministerios· tory hasta 1822. 

En suma, la dinastía de los Rannover favoreció, así con 10B whigs 
como con los torys, el desarrollo del régimen parlamentario, puesto que 
abandonando el gobierno a sus ministros, pudo decirse con verdad que 
esos reyes "reinaban pero no gobernaban' '. El Parlamento, en efecto, 
respondiendo a veces a los torys, a veces a los whigs, resultó dueño de la 
legislación y de la política de Gran Bretaña, 

En cuanto al Imperialismo inglés, es decir a su afán de dominación 
en Jos maros y en los puntos estratégicos del orbe, tuvo ocasión de 
reaJ.izar sus sueños con la conquista de la India, de Australia, del 
Senegal, de Canadá y má-s tarde del Cabo, sin olvidar los ¡JUntos domi­
nantes de Gibraltar, Singapur, Suez, A.dén, etc. Ello constituyó el 
despertar de la moderna Inglaterra, porque desde mediados del siglo 
XVIII, aparece ya en el mundo con las mismas características de hoy: 
potencia más bien naval que terrestro, cautelosa en las guerras pero 
siempre beneficiada al final, conservadora a pesar de su tinta liberal, pre­
cursora de la industrialización de sus riquezas, el hierro, el carbón, los 
productos textiles coloniales, hasta cubrirse, en nuestros días, de talleres 
y f.'ibricas para abastecer el comercio universal. 

Roberto Peel, (1788 - 1850) es el nombre de un gran ministro de 
Inglaterra que alcanzó gran relieve en la política. Entró muy joven (21 
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años) en la Cámara de los Comunes, fué secretario de Estado para la 
guerra y las colonias, gobernador de Irlanda (para la cual obtuvo la 
emancipación de los católicos, en 1830). Se vió hostilizado por los 
torys y los whigs, y fiilalmente encabezó a los primeros en 1841, perma­
neciendo en el gobierno más de un decenio; suprimió impuestos abusivos, 
abolió los derechos aduaneros so,bre el trigo, satisfaciendo así a la Liga 
del agitador Cobden y después de haber rendido grandes servicios a su 
patria, murió de una caida de caballo. 

BOLILLA XLII. - Los Borbones en Espafia. - La dinast1a de los 
Borbones subió al trono de España en 1701, pues en virtud del testa­
mento de Carlos II (último Habsburgo) y de su aceptaci6n por Luis 
XIV, fué proclamado rey de España el nieto de éste Felipé de Anjou, 
que tom6 el nombre de Felipe V como para prolongar al penúltimo mo­
narca español Felipe IV, cuya hermana fuá esposa de Lnis XIV y abuela 
del nuevo rey. Además de Felipe V, los Borbones del siglo XVIII y de 
principios del siglo XIX fueron Fernando VI (1746 -1759), CarZos III 
(1759 -1788), Ca,'lo8 IV (1788 -1808), Fernando VII (1808 - 1833). 

Felipe V, cuyo trono tambaleaba durante la guerra de Sucesión 
de España (p. 420), vi6 afianzada su corona en la paz de Utrecht (1713), 
si bien tuvo que renunciar a la corona de Francia y ceder gran Cántidad 
ue territorio como: Cerdeña, N ápoles y Milán a la casa de Austria, 
Sicilia al duque de Saboya, Gibraltar y Mahón a Inglaterra. 

Hombre muy bien intencionado pero de blando cará,cter, Felipe V 
se dejó dominar en un principio por la princesa de los Ursinos, luego 
por su segunda esposa, Isabel Farnesio, hija del duque de Parma, quien 
introdujo en la corte la influencia italiana y sobre todo la de AZberoni 
que fué nombrado ministro de Estado y se propuso recuperar para 
España todo lo que le hiciera perder el Tratado de Utrecht. 

Con ese objeto, el osado Cardenal Alberoni se apoderó de Cerdeña 
y Sicilia y amenazó con una guerra general de toda Europa. Ante tan 
imprudente amenaza se aliaron cuatro naciones (o sea Austria, Francia, 
Inglaterra y Holanda) contra España, obligándola a ceder y a despedir al 
belicoso cardenal (1720). 

Desde entonces Felipe V entregó su confianza al barón de Riperdá, 
de origen holandés, entrando España en buen número de querellas terri­
toriales sin otro resultado que el de debilitarla aún más. 

Fernando VI (1746 - 1759) hijo de Felipe V, de carácter apacible y 
de juicio recto aunque de mediocre capacidad, procuró asegurar a Es­
paña el beneficio de la paz, fomentó la riqueza pública y protegi6 las 
ciencias y las artes. Los ministros Carva.ial y Ensenada le ayudaron a 
desarrollar la prosperidad de la nación. Emprendieron muchas obras arqui­
tectónicas de carácter churrigueresco, y se concluyó el Palacio real de 
Madrid. En tiempos de Fernando VI se obtuvieron del Papa Benedicto 
XIV los privilegios del patronato del Estado para los nombramientos 
de obispos. 

Carlos nI (véase p. 492: los reyes ilustrados) reunió las cortes de 
España en 1760, sigui6 la política de neutralidad qe su antecesor y 
hermano, y por odio a los ingleses firmó con Francia el Pacto de 
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f amilia por el cual se comprometían España y Francia a defenderse 
mutuamente contra el enemigo de cualquiera do las dos. Ese pacto originó 
complicaciones y guerras donde España se vió obligada a participar a 
veces contra su propio interés v. g. en la guerra de Independencia de 
Estados Unidos. 

Los ministros reformistas, es decir amigos de transformar en lo 
posible la estructura todavia muy medieval de España en punto a leyes 
y derechos, agricultura, industrias, comercio, vialidad, etc., fueron Carvajal 
y Ensenada en tiempos de Fernando VI y bajo Carlos In los condes de 
Amnda y de Esquilache, Campomanes y FlD1·idablanca. 

Carvajal se distinguió por su independencia de carácter y su inte­
gridad. Creó los almacenes de trigo para proporcionar grano barato a los 
agricultores necooitados, abrió caminos y canales, estableció los "-montes 
de piedad" u oficinas de empeño, etc. Ensenada por espacio de once años 
l'eanimó la agricultura, saneó la hacienda y simplificó la administración. 

El conde Aranda, administrador de los economistas y filósofos fran­
ceses, fué uno de los promotores de la supresión de la Compañ.í.a de 
J ooús, procmó restringir las atI'ibuciones del Tribunal de la Inquisición, 
y aconsejó a Carlos III numerosas modificaciones de importancia en el 
gobierno y la administración (1). 

El italiano Esq1~i¡ache decretó algunas reformas muy útiles para el 
progreso del Estado, pero luego se extralimitó en sus atribuciones, pre­
tendiendo modificar hasta el traje de los habitantes de Madrid. Se volvió 
impopular, a raíz de haber creado el monopolio del pan, del aceite y . 
otros artículos de primera necesidad, y se desacreditó del todo pues subió 
tan alto el precio de los mismos que estalló una revolución a la voz de 
"muera Esquilache" que lo obligó a huir con su familia hasta Sicilia. 

Doopués de él su):Jió al poder Flol'w,ablanca quien fomentó la agri­
cultura, construyó canales de navegación y dego, fundó la Escuela, prác­
tica de Ganadería y Agricultura, etc. (p. 492). 

Por sus méritos propios y por el brillo de su colaboración, Carlos nI 
ofreció a España uno de los reinados más prósperos. 

Carlos IV (1788 -1808) de carácter muy bondadoso y re<:to pero 
débil, careció de inteligencia y voluntad para. proseguir la obra de su padre 
viéndose gobernado por sus familiares en especial por la reina María Luisa 
y su favorito Godoy, en el peligroso momento de la Revolución Francesa y 
del Imperio Napoleónico. Después de muchas vacilaciones, a la muerte de 
Luis XVI, y en virtud del Pacto de familia, Godoy entró en guerra contra 
el gohierno revolucionario de F!rancia (la Convención) y logró algunas 
ventajas en 1795. Con la terminación de las hostilidades, Godoy obtuvo 
el título de "Príncipe de la Paz" eclipsando totalmente a, Carlea IV 
con una breve interrupción de dos años (1798 - 1800). Lal! desavenencias 

(1) Ca,barrns tuyo también figurad~n durante el reinedo de Carios In 
con SUs planes financieros en gran parte acertados, pues, fund6 el Banco de 
So.n Carlos y la Cía. de 18," Filipinas, creó, c(ln Campomanes, la sociedades 
económicas de Amigos del pais, con objeto de favorecer el progreso agricola e 
indnstrial, aumentó los contingentes del ejército y la marina, mandó eonstruir 
edificios públicos. etc. Campomanes se especializó en las reformas eclesiásticas, 
so.steniendo las regalías reales, pero emprendió ta.mbién otras l'eformas, econ6· 
mico-agrarias que lo señalan como ministro eficaz . 
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del favorito con la familia real, causaron disensiones internas y favore­
cieron la entrada de Napoleón en España, pues luego de conquistar a Por­
tugal, prometió allí un trono a Godoy quien permitió la invasión del plÚS_ 
Disgustados los patriotas españoles provocal'on el Motín de Aran.juez 
donde corrió peligro la cabeza de Godoy que fué destituido por Cal'lo!! IV 
a fin de calmar los ánimos. Pocos días después, el rey abdicó en favol' 
de su hijo y luego éste en favor de Napoleón, iniciándose así la bl'eve 
dominación francesa en España con la corona en la frente de José Bo­
naparte, hermano de Napoleón. 

Reformas religiosas, administrativas, económicas y sociales. - Laa 
reformas llamadas "religiosas" no tienen en España el sentido de alguna 
novedad doctrinal sino que son cuestiones de l'egalías y patl'Onatos en 
los nombramientos de prelados, secularízaciones o confiscaciones de tie­
rras eclesiásticas, limitación o supresión de privilegios relativos al im­
puesto, supresión de monasterios, etc., que fueron obra de los Ministros 
de Carlos III en general. 

Las reformas aami11istrativas son las relativas al ejército, a la ma­
rina, a la beneficencia, a la sanidad, prisiones y penales, al comercio, 
correos y comunicaciones, hacienda pública, empleos y cargos oficiales 
con BUS atribuciones y métodos de trabajo, todo lo cual fué también mo­
difica,r a España al correr el siglo XVIII. 

Las reformas eoon6mioas y sooiales procuran fomentar el bienestar ma­
terial de los habitantes, con una equitativa repartición a los impuestos, la 
desaparición gradual de los la"tif1t11dios, que pl'olongan anacrónicamente 
la Edad Jl.1edia en la Edad Moderna, con el acceso facilitado a la pro­
piedad, un régimen moderado de trabajo, etc., de modo a mantener un 
justo y felíz equilibrio entre las diversas ramas de la sociedad. Mucho se 
proyectó pero poco se hizo en ese sentido en el siglo XVIII (1). Sin 
embargo las leyes agrarias de Campomanes (1766) aconsejando el re­
partimiento do tierras de propios entre los vecinos menesterosos, de 
modo que (( todo campesino poseyera la tierra que pueda labrar una 
yunta", demuestran ql'lO muchas soluciones fueron debidamente estudiad~s· 

Reformas en el régimen colonial. - Sabido es que España esna­
,bleció en sus colonias Americanas una organización política y aclminis­
h'ativa similar a la que ella tenía, dividiendo el territorio en virreinatos, 
provincias y distritos; en lo judicial estableció a~¿dienoias con amplísimas 
atribuciones i para la administración local concedió la organización mu­
nicipal de los oabildos, etc. (p. 284 - 479). 

A fines del siglo XVIII existían cuatro virreinatos (Méjico, Perú, 
Nueva Granada y Buenos Aires). La autoridad de los virreyes, omnímoda 
en un principio, fué limitada én 10 económico con la creación de los 
intendentes de haoienda (1786) y los regentes de Audiencias (1776). A 
petición del virrey de Méjico en 1786, las atribuciones militares fueron 
otorg:lldas a los in,tenaentes de ejé¡'oito y de polioía y extendidas en 1791 
a los demás virreinatos. 

Para mantener a todos los funcionarios, desde el virrey abajo, en el 
cumplimiento de sus deberes, se establecieron los visitadores reales y los 

(1) Movimiento económico-social en España. Espasa, tomo 21. p. 332-371;' 
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JUtCtos de residenoia. El visitador real llegaba en averiguación de las 
quejas del público contra los funcionarios y elevaba SUB informes al Con· 
sejo de Indias. El juicio de residencia es decir el examen del comporta.­
miento de los funcionarios fué o-bligatodo al expirar el plazo del mando. 
Todos los súbditos podían exponer sus quejas y agravios, embargándose 
a veces los bienes de magistrados inculpados, y viéndose gobernadores 
despojados de sus habel'es y encarcelados en España hasta la expiación 
de sus delitos - rigor saludable qu.e se ablandó a fines del siglo XVIII. 
(Para. otras numerosas reformas, véase Espasa., tomo ln, p. 683 - 722). 

Luchas coloniales con Inglaterra:- Hasta el siglo xvm no ha!:J'ia 
existido- mayormente una J:Ívalidad colonial entre Inglaterra y España. 
El pacto de familia, al ligar a España. con la· suerte de Francia., en el 
siglo XVIII, trajo funestas consecuencias para el imperio colonial español, 
pues al azar de las guerras y tratados, Espa,ña tuvo que ceder (además 
de 108 Países Bajos, el r.1ilanesado, el reino de Nápoles, Gibraltar, etc.) 
Florida en 1763, las islas Malvinas (1770) Santo Domingo (1795). Entre 
tanto, España había prestado auxilio a las colonias inglesas de Estados' 
Unidos contra Inglaterra y enseñado imprudentemente el camino de la in· 
dependencia a las colonias de América central y del Sur. 

En esas' luchas, Francia perdió la India, el Senegal y Canad;í.. 
La oposición judicial de los Parlamentos franceses (Véase p. 371, 

413, 486, 497). Nótese que el Parlamento francé8, anterior a 1789, careció 
en sí de atribuciones políticas, teniéndolas únicamente judiciales, como ór­
gano central de la justicia del reino, si bien procuró eiempre invadir el 
campo del gobierno y de la administración del país, afianzándose en la 
obligación qu.e la costumbre había impuesto :il rey de consulta al dicho par­
lamento de magisb'ados en los asuntos graves del Estado. (No confundirlo 
pues con los Estados generales del reino francés). Ese rol político trató 
de ejercel'lo en los siglos XV y XVI, llegando a figmar como un cuarto 
Estado en los Estados generales de 1558. Enemiga del absolutismo, la 
"nobleza de la toga", encastillada en el Parlamento, refugiábase en la 
obstrucción en el orden judicial cuando no conseguia, ser escuchada en 
el orden político y financiero. De ahí la hunlillación que le impuso Ri­
chelieu (p. 371) con l::t supresión de su derecho de advertencia por Luis XIV 
(p. 413), su disolución por el Regente (1715), su destierro en 1753, su 
supresión (1771), su restablecimiento (1774) y finalmente su labor disol­
vente de las fuerzas del Antiguo régimen en vísperas de la Revolución 
Francesa, donde muchos de sus miembros actuaron y perecieron víctimas 
de SUB propios errores. 

La Sublevación de la Vendée (p. 532) durante la Revolución Fran· 
cesa fuá motivada por las convicciones católicas y monárquicas de 108 ha­
bitantes de esa provincia situada al sur de Bretaña. Heridos en su con­
ciencia por la Constitución Civil del Clero (1792) 108 Vendeanos se suble­
varon en número de 300.000 hombres en febrero de 1793, o sea después de 

(1) Miranda (1752·1816) Venezolano, entr6 a servir ('On la. tropas co· 
loniales españolas y aspiró .. independizar su nación, . Guerre(¡ en Europa y en 
1810 volvió a Caracas y organizó un movimiento revolucionllrio Con el apoyo 
del joven Bol!,ar. Habiendo caldo prisionero de los espailoles. mllrió encar­
celado en 1816. 
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la ejecución de Luis XVI. Sus ca bceillas fueTon el teniente de navío 
Chal'ette, el carrero Cathellneau, el campesino Stofflet, además de otros 
,jefes surgidos de la nobleza como Bonchamp, de Le<icure, d 'Elbée, de la 
Rocllejacqueline. Vencedores en un principio, pl'cocuparon a la Convención 
que armó contra. ellos a revolucionarios incapaces. Los sublevados sigo 
nificaron un gravísimo rcligl'o para In República cuando estuviel"On a 
punto de unirse con los emigrados y los ingle<ies. Entonces la Convención 
emió contra ellos (Jos azules) al general Marceau, llegándose a una apa· 
rente pacificación en 1795, y luego .al aplastamiento de los insurrectos 
por Cll general IJoche. Los cabecillas fueron fusilados y la población seve· 
ramente castigada por los emisarios do la Revolución. 

BOLILLA LXVIII. - Libertad política y difusión del sufragio. -
La participación activa de los pueblos al gobiel'llo de su país, pregonada 
por los filósofos del siglo XV lII, no ha sido realidad sino en el siglo 
XIX, a medida que desaparcc:an lns monarquías absolutas para ceder 
el lugar a las monarquías constitucionales o a las repúblicas. La libertad 
politica consistió en la. conquista gmdual del sufragio universal, en la 
facultad de ser elector y candida to ¡;ara los cargos públicos. 

Pues bien, la difusión del sufmgio no se realizó sino por etapas, 
precedicJldo el sufragio rcstringido o censitario (es decir reservado a los 
qua abonaban un alto impuesto) al sufragio amplificado y finalmente uni 
versal. En Inglaterra, nación que fué mirada como cuna de la libcrtad 
política, existió cn renlidad una aristocracia electoral puesto que el su· 
fragio no llegó a ser unil'crsnl aní sino en ]892, habiéndola precedido Fran· 
cia en 1848 y otras naciones con restricciones pecnliares. América, en 
cambio, practicó desde la Independencia, siquiera teóricamente, el prin­
cipio de In, libertad política y del sufragio universal. 

La libertad religioEa, tan inicuamente negada, directa u oblicua­
mente, por muchos gobiernos del siglo XIX, se impone cada vez más al 
l'espeto de los pueblos y de los legisladores. Irlanda, tanto tiempo hosti· 
gada por Inglaterni obtuvo en 1820 la emancipación de los católicos; 
las naciones balc:ínicas cristianas fuel'o~ liberadas del yugo turco·musul­
mán; el Papado obtuvo el afl'eglo de la Cuestión romana (1929) y una 
consideración mundial extraordinarin, cte. 

Las doctrinas sociales y la legislación obrera. (Vénse p. 711). 
El periodismo, o sea el poder y la influencia de los periodistas y 

y de los periódicos ha sido llamado una mLeva potencia moderna o el 
cuarto podCJ', cquiparándolo así al legislath'o, ejecutivo y judicial, porque 
alcanza a multitud de espíritus que teJ'minnn por pensar como su diario, 
en lo político, social, religioso, literario, artístico, deportivo, etc.; poder 
soberano que forma y gobierna la opinión pública y por ende el electo­
rado y los mismos Estados modernos. 

(lA NAO/ONAl 
'TROS 
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